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SEMANARIO  ERUDITO, 

Q  U  B    C  O  te  F  R  B  K  E  K  D  S 

BARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 
CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas  I  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  T  JOCOSAS 

DE   NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  M0DBBN08. 
DALAS  A   LUZ 

DON  ANTONIO   FALLADJRES 
de  Sotomayor, 

TOMO    X  XL 


P,  MADRID  MDCCIXXXIT.  . 
POR    DON    BLAS    ROMÁN. 

Se  hallará  en  el  Despacho  principal  dcA  Semanario ,  calle  átí 

León  >  frente  de  la  del  Infante ;  en  las  Librerías  de  Mafeo,  Car- 

rera  de  San  Gerónimo  ;   en  la  de  Bartolomé  Lopes ,  Plazuela  de 

Síú.  Domingo  ;  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledof 

y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas. 
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CONVENIENGIA 


f  euitorÁú  de  mtéas  jmtü^tknut  en  mgterU  de  ItrnufOdéi 
'  heéíf  ftte  no  ba  h^áf  em  ¡ot  eoitdenaáes  por  senteneiá  fá^. 
9ádámj»)^sd9áíei>vUiopen<nuUdegMUréU' 
é  pretldl», 

PRACTICA 

de  U  /.  9:  tit^  «4.  tib.  8,  Ki^td  CopUatíonit  persíc,  pemUi. 

en  dos  causas  que  están  pendiences^  en  el  Tribunat  Ecle- 

jüistíco,  y  (ledida  cemision  9I  seglar,  interpuesto  el  tt' 

QVítw  de  nnoter  f  y  proceder  ante  hs  Señera  Priíh\   ' 

dente  y  Oidores, 


'■■i    ■■    " 
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EL  OR.  o.  JOSiSPH  rBRSfANDB^  DE  RfitSS, 

¡>ist4de  S,M>e^  ^aUdel  Qfimen  de  eefs  Or^  ^  yvCbmh- 

.:      ,..   S.^.^J'fiivjñdcMim    ;...-•■•..:    .. 

<!  Jl.tliMpié'piircifcc^fíéiir  dcfliastlto,  íjue  la  qué 
piden  estas  Alegacionei ,  el  pcioci^io  de  los  Asilos  ^-pot* 
que  )uzgo  que  conviene  así  para  dexar  mas  fundadas  las 
Ilaciones  i^qWM  hK-ltfe^^lestéfdl^f'^eiiipctager  ¿|tt¿  en  la 
gentilidad  lmb^)do»'vH^tivas:it)ibtttk>s.^El(peimero  fue 
puramente  político,  y  injurioso  como  considera  el  Maes* 
Vto  Éf^*Juem.Máíi>qécieh  iú  Gbbernadoi-dtriitUnom.tJ 
éáp.  $ii^  ^p(Mq*e^j^leclAmentfe  ád'  abría  ^  Aiílé'  paral 
piatti^g^'^i  |iafiíi(e^4ti«^^^«fti-ié^fdc4gido»Kco^ 

•o.í  \%  mo 


IDO  de  vasallos  y  esclavos  «genos  I  no  solo  en  perjuicio  de 

á  quien  por  esta  invención  se  les  defraudaba.  Debió 
dar  princirfí  Ji  mi^^f^^if  ':PV^  ^  (4©nor  ,  Rey 
de  Fenicia  ,  de  quien  hace  mención  Suidas  verbo  Cad^ 
mn^x  qi)^  fi^ra  j^bl^.r  su  nueva^CundadoQ  d^  la  Ciu- 
dad  deTebas/le  abrió.  Siguió  despees  ^u  exemploAyax 
Telamón  ^  par^  el  presidio  ^e  ai;^ó  cqp. fundación  de 
Ciudad/  en '1a  ribera  jdei  jcoar  ,  según  Dionisio  Ali« 
carnaseo  en  el  lib.  ii.  dt  vir.  illustr.  in  Sigeo.  Semejan- 
te á  este  se  fundó  des^p.otraá  ifnf  de  las  bocas  del 
Nilo,  que  se  llamó  ostium  canobicum  templo  dedicado 
á^^ercules.j)ararecQg<;]:  escla^vos  con  progie^a  4c  li);:)esr 
uji  i  de  qu9  Bay  testlmqnio  de  Herodoto  HaUcarnaspo, 
aiui(^í;i^o  historiador  lib. 'ii.  Eraf  in  €q  litorc  HcrcuUs 
temphm.fU(fd.  nunc  q^que  est  f  ad  quod  siq¡^Í4  cuiujcumque 
bominis  servus  confugifns;^  cs^t^^  sacras  notas ,  sesc  Deo  tra^ 
dens  9  eum  nefas  sit  tangere.  Tudo  ser  que  por  este  me- 
dio &US  Reyes  aprontaseij^pc^^io  voluntario  que  guar« 
dase  esta  entrada  de  Egipto.  Mas  conocido  es  el  Asi- 
lo dcj^mirio,  mfjtóo  iiHUsWfypotw^  ^  ,%W*%F:w 
Ciudad ,  celebrado  y  testificado  por  Uvío  lib.  x.  Hdicar* 

lib.  2.  Divinar um  I^im)MMí'  Hp':  J.  Macrobio  lib.  i. 
Saturnalium  cap.  6.  con  que  á  los  Romanos  prec|adísi<^ 
ino^  4c  sa.pobl^fíj» ,  ¡^^  Sí»:r9§«P;/«l  ««¡liíiíJP-íy  jSürif a 
JuveMl-epJít.  pátíra-Si../-. .  .;\  ^í,^  ,,^  j/-.  .    .^í,. 

^1  ,:EtJai9^flofé^,^^fieifít^  i 


.ro  ' 


Llai^n^olft  ipfaqaciiípr  1?,  ifyu$i;i5Ía.5QO.  qilk.?c.  Atirió^i 
B?/aj  j#m?x  is.  J¿?:,  dft  l^j  ig«»fl.:«ifC54pte;^Qljl^ci<j|\ 


r 

ilbso  Sa'n  AgttSdfi  ^ÜiH  dé  conseHsü  Bi/angi1istarum ,  por  • 
estas  palabra^  :  Nic  tiüm  possutrt  ikert  pietafem  ac  mo^'^ 

boc  dicent  si  frimordiasua  recolant^faeinosortím  Asylum^  (^' 
Romulifratiddium.  Lo  que  repite  mas  largamente  lib.  i. 
di  Gvitate  Dei  cap.  14.  ^  34.  No  me  dilato  mas  en  esta 
noticia^  qiie  es  eoipotí,  y  de  qiat  cvatdo  casi  qoántos  han 
hablado  con  (xiriqóvfaKidet  derecho  de>los'Aáíles':  í^idcn-^ 
dus  Alexander  Ncapolitanus  lib.  3  •  Dierum  Genialium  cap.  2  o«: 
Ludovicus  de  la  Cerda  in  Virgilium  lib.  8.  vSneidos  ad  ven. 
343;  fh  6.  Sakeda'od  Div.  Tbomam  de  Regimine  FríncipHní 
lib.  2.fiap.  16.  disseru  31.  Mb  podríamos  sin  irreverencia. 
bftMarcn  ia[  Igle^  «xcmplatide  seiK^mes  AsUiks/piíesx 
fbeca  ifflt>attir'ici)ttcia  en-qaioD-papa^de  caíbet  y'-nf  atitii^ 
la¿ sospecha  de  eUa»        '^      "^  ^  •   - 

%^    £1  Jttsya  motivo  de  lc«  Asilos  fiie ,  y  siempre  ^s 
atN:%ar  y  amparar  á  )os  misoablesj  qae  tienen  alguo  da-»  ¿ 
£bd  |S  pena ^  sea. pqr^causa  de  (lellfó^v'té  dé  bUigaltíÓíü  ^  ^  * 
de  estada,  que á tJodoje-exitíndiá'la pieÜad , ptfr-ráaon' 
dría  •semreMiaulcbtda  á  los  iQj^ces^'coíisagüados^  iil  icutttf 
de  Dios.  Así  lo  consideró  latamente,  y  c(>n  jtriéiaMac^ 
fin  Magero :  De  advocatla  armata  cap.  15.  num.  66.  $ur 
q$áe  adnum.  loo.  Niegan  lugar  hay  mas  expreso  ni  mas 
copioso  panM^'asadta,  queel  cónocído.dvBRMÜ^api- 
nio  Ub.  I av  dt>ia  SÑmkgiií^  decide  el  ^fs^'  47 1  •  HaUk  del 
temfrfa  de  ia  Q^maocia  ó^isericMdUi: fhndado  an  Ate* 
ñas,  y  le;dcscrlbéasr:  ;.  *-  •  -^^'^    •     V*- '•' 

Ara  deum ,  mltisposuit  Clementia  sedemí 

Et  miserlfecere  sacram ,  sine  suppUce  nunquam 

^üfi/ri  quicumque  rogam^  noSiesque  dUfiqiU^  ¿'^^  it¿p]o 
Jrr  datum^  ^  soüs  numen  placare  querclis^ 

r.\  '  Así 


4    " 

Así  descritM  el  Snlmo  de  los  conlítgteiiKes^  y  el  iSn  ílet 
Asilo.  HabUndo  dp  sus  fiíodadotts  dice  loqne  por  la  fit- 
ina mas  cecibi4atneiice  cotrió»  qi|e  Jos  tífi»  de  Hecca* 
les  le  íuadaroa. 


Fáms  iit  dtffnm  mU,  f9tt  hut4  páUnü 


¡Y  iMrecicodqte  que  se  los  habfll  sefialado  méoos  ilustres 
(^le  lo  que  pedia  U  Religión  de  tap  celebrada  an  ,  de- 
x^ndose llevar  o>m<^  geotU.de  la  ^ula-^.á  que  los  nua. 
di>$bpsr4e  ^9|  güiuiUdad  se  pecsu^dkxoá,  que  k»  Atcínieai> 
ses  fueron  los  primeros  hombres,  ó  como  criadores  /.. 
engeodcados  -de  sí  mismos,,  los:  primeros  .que  dieron  á 
DifiS.  <)ilu>  .ci»u  riios  y  cerenúnüas ,  y  los  primeros  oi  to ; 
I^y^ncioa  de  b^^cieivcias.  y  arces ,  se. persna4i(i  á  quet 
1(K io.vet>j:oi;c$  déoste  AsUe  iueroolos  mi^av»  Ddoser^ 
«yie.qttisierou  así>mití^c  el  dgotidc  k«  monakfc) 
Sop.lps. versos:,  .  ,,  ..  ....; 

• ., :  Cir«  Arjf /  f  k$mÍn«mgMe  tuvum ,  rüauqü^  ucvatmm. 
SimmaqM*  i»  xtscuss  bim  dttetndniíimttr.rsn ,    ; 
Sk  téerasít  loemm  e^mumuu  anbiuuntlhut  égrU    . 

y '.  ■.■,^'í".".;í '■"■"' ■'*«>.  '•   . ».  •  •        ■.  .     >>    .  .  '--^ 
Acaba  de  d^riWc.^  finM9i>.ácfeft»  del  Asil»€oa  ctcos 
elegantes VflCiOC^  ;"_..";•..:  .v-;,,,   . -•        ■.i\'.-  . 


.i\Vj  .'•■  .^  ^  ,i.*it..  ^  . 
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Iba  vi&i  heitts  y  páfrIaqMe  i  sidi  fugati 
Regmrumqui  ¡Mpis^MUrumque  irror€  mawtis 
Comfefduti*  püemqui  rogante 

HaUaráse  mas  tuiStz  expUcacioo  dd  Poeta  Estado  ed 

la  pataftasi  de  Lii£kacio ,  y  en  el  Comentario  de  Juací 

Secnardo  i  en  qoe  no  me  detengo  s  como  ni  en  averia 

gnar  á  (fi^é  deidad  se  dabi  talto  en  está  ara ,  6  si  es  de 

bqiie  liace  mención  San  Locas  en  el  cap.  17.  de  los  Ac<^- 

tK  AposróHcQS  qae  lian  diputado ,  y  ilostfado  Daminut 

G9tfínruhÍAi  Ub.  a«  variar,  tap.  ao»  n.  a.  D.  lUmirez  de 

Fradá  h  Iln^nM/lúLfxi^  isf^  16.  Mariana  in  ofpus^uh  ft^ 

iiifhné  vu^at09áf.6.injfin€f  fum  Bmltof^e^  Sfúnianmé  ad 

jAfMM  5  a.  n.  3*  Marquaz  in  Gubetnatiífi  di&o  ¡ñ.  t.  cap. 

^2»  LauréqmSatmaniins  ncvus  ccntítmator^  quavU  lau-- 

ro  digmssimM  A^isfir  FraUr  Josepbui  Saenz  de  Aguir^ 

M  frkrí  tomo  Imdo  10;  per  Mum  máxime  eee^iráo  a« 

3  Consta  del  discurso  que  se  ha  hecho  ti  que  en'  \é 
l^t&idad  se  reconocieron  los  Asilos ,  como  a^  y  parte^ 
ée  Religión  conocidos  para  culto  de  Dios,  y  aunque  tal 
vez  se  coartaron  ^  y  reduxeroo  i  menos ,  como  en  el  cele« 
bre  Senado-consulto, qne  menciona T'ir^^  en  el  lib.^.  de  hs^ 
Añades  I  nunca  se  derogaron  ,  ó  quitaron  de  todo^puMoj 
como  notó  contra  Andrés  Masio  el  P.  Márquez  dUfó  /^ 
a.  fop.  3a*  Y  y  si  se  sufre  decirlo  así,  se  confirmaron  mas 
en  su  opinión  con  los  milagros  ó  prestidos  que  veíaní^ 
Y  leían  en  autores  aprobados  sucedidos  en  honor  y  de-« 
fcnsa  át  kw<  Asilos ,  oomo  el  que  cuenta  Aristóteles ,  o 
qaalquiera  que  sea  el  autor :  de  mirabilimn  aeueukatiMe^ 
que  en  unos  montes  de  Grecia  llamados  Menatos  babiaí 
ciertos  bosques  6  lucos  consagrados  i  Diana,  cuyos  Un 
mites  no  se  atrevían  á  pasar  los  perros  de  caza  quando 
£erKg9ian  las  fieras.  D¿  otí:o  luc&  de  4os'  fueMofi^yei^c^ 

tos 


t<M  en  la  Bretañi  msnoc,  üedicaÜo  á  Diana  Etoífa  caen» 
can  lo  mismo  X>U'io  Girdtdo  d«  4tf#  gttttium.  Sftifjjg.  i^. 
AUx^ro  Ne^olifano  lik.^  Dlenm ¿ettíaÜum  cí^.  %  i.  de 
que  no  descubro  autor  ipas  cl4si£»»  .lli;^..49KDl'fió  la 
diligencia  de  Tlraquelo :  y  EÜano  autor  de  crédito,  y  an- 
^guedad//^.  j.i»  '4e  ^w^satiitm^vnie^f»  i*  Ctficffc  que: 
en  (a  Arcadia  bay  un  lagar,  poc  oombce-  Aula ,  eoasa*. 
gri^do.al  gran  .Dios  que  l^iioatoo  Pan »  donde  lialübíta- 
ecptc^ciou  l9^.^iníM)9$^q)M  tiiMM.iie  iÍ95.  fPfiee^:  que, 
b$^c$eg()i»),,  .^  .cpnjc^ye  9»U  üíK^km  mtffiíkHf  jffi: 
iVÍÍgM0tirat  (¿f'.fétuti^  est  si^is  c4íi^.Si  ftUi  ó  9|caft 
aarc.aciones  tuvieron  algo  de  vejrdad ,.  oeceiario  ei  q)ió 
^esen  impostac9L$  de  «qoelia,  aqt^ua  sesfieoce  que  dcf« 
4e  ^ik  caída  ha  a^fed«ulo  ustirpftt  #as  fwico»  <  y  fiUto  .^ 
Y^rdMÍeco  Oíos  í  .  peca  en  esa  oúsma  iqiFpscaí:^  ^  ce^^ch 
n9C<c  que  engañaban,  á  los  hombres  con  ^ocUa  espade. de 
B^eUgiPA.,  y.  revecencia  á  lo  segrado ,  (pie  7eíá  cadüicada 
en  sos  coraamies»  £st9  baste  eo  quante  á  U  cea>9u  <|ua 
klz»ii*g¡8ciaWft4f<lc.los  Aíaoft.  „'.  :. . .;,.  j  ¿ 
t  4  i  GfSSktiáQ  k  lo6  v$fdackiies4,y>qiiéí(f4e(tiet>;0«^t 
4cl  verdadero  píos;  aunque  no  hay  lugas  expc^.^-el 
Te^taipeoto Viejo,  en  que  sje  pueda  fundaiteon  evídenfiía 
su-  íAtFodttccioD  para. aquel, pueblo ,  se.hati  persuadida 
l^fNolJMjee  mwyLdo^  que  u^á.  iambíei1>  dei.esifi)denK^ 
e«,d^osunj(».a(rece(  iéaoQátsfáifí:¿ofí/i)0iiet^mdfts^  H») 
Utm  tin  jargumentO'  ¿'««ntrt^iA.  tfiutt  tn«l  4^,  2  i.-,i</ 
j^j^Mir  «¿offA  t }.:  compilado  poalkaliiittado  en  el  capíi 
t«k>  ^'ilnmHidh  emeifasQ  dejQa^.r.cfeii4f(/é»<V:irfoi^ 
JMSWKM^il*An.elíbjv4f/^4/í«  tik*ii^  Mtigi¥Ks$í»f  x%.^»h 
^ñj¡iKt^MMfiiifitm$0iMafi^.  »9,^En  r1  ¿(^>  'Ji«y«  ktMmp 
y»í*$pi  KHsfM*/.  4,$<nX  a^:se^r}«a4en  que  aquel  t«a^ 
plb » .qnanfo  mai  d  tabernacjola  y  el  aUac  gozaron  .de; 
«yMstf  iiMasini<Ud4)Ei  af  0k»t  ^««ifdeiwií  0»bacr»viai  dJf ' 


cáf.^7^  el  Padre  Bsíeban  Mniofuio  de  Repáblha  Hetrne^ 
rum  Ub,  5.  c/^.  6.  Martin  Secano  in  Anahgia  eap.  19.  n.  3# 
e¡  P.  Sakedo  di3o  lib.  2.  cap.  16.  dissertat.  3 1.  el  P.  Pedrá 
Gambacurta  tib.  I.  de  ienmuititate  Ecelesiarum  cap.  9.9  yj 
aunque  dicen  que  disienten  ác\ '-  TofSado  j  ilustre  gloría 
de  nuestra  nación  ,  hallo  que  este  insigne  varón  dU 
xo  en  el  cep.  20.  de  Josué  en  ¡a  question  6,  que  se  ha- 
bía introducido  esta  inmunidad  por  costumbre ,  y  no 
por  ley  >  sin  n^ar  que  estuviese  introducida  ,  que 
he  quizá  el  sentir  del  Padre  Márquez  di&o  libro  2^ 
r^.  32,  > 

5  Dixe  que  no  había  ley  que  los  incroduxese  entre  losí , 
Hebreos  9  porque  las  seis  ciudades  que  señalo  Dios  en  el 
c^.  19.  del Deetteronomio^  y  enrel  ^$»  de  los  Números ,  / 
en  el  c^.  20.  ie  Josué ,  para  el  refugio  de  los  homicidas 
casuales,  no  se  deben  reputar  por  Asilos  de  este  genero» 
Lo  primero  porque  no  protegían  á  los  confugientes  en 
ninguna  suerte  de  delito ,  ni  á  los  deudores,  ni  á  los  es<^ 
clavos,  oi  á  otros  menesterosos. 'Lo  segundé ,  porque  so^ 
lo  servían  para  que  resguardados  allí  los  homicidas  lfl« 
voluntarios  de  la  ira  de  lo$  hijos,  y  parientes  del  muer^ 
to ,  se  ventílase  el  caso,  entregándose  el  matador  ákl 
justicia,  si  saliese  culpado ,  ó  amparándole  la. Ciudad 
dentro  de  st  misma  hasta  la  muerto  del  Pontífice ,  dcs^; 
pues  de  la  qual  tenían  libre  salida  á  toda  la  Piovídciau 
Lo  tercero,  porque  en  ellas  no  habla  templo ,  -ni  e&pe-^ 
cial  Religión  ,  sino  presidio  encargada á^  Jos  Levitas^ 
que  desde  alli  comenzó  á  hacer  sombra  esta  ley,  á  I09 
que  ia  Iglesia  platicó  idespúes,  encargacida  el  cuidado  y| 
defensa  de  la  inmunidad  de  las  iglesias  k  sus  SrcIadoSh. 
Es  distinción  que  hacen  con  igual  etudiCion*,y<joíc¡o€t 
Tostado  dd  diHum  capta  20.  Josué'  quast.  ^«  ubi  NicoUus 
Serarius ,  ^  Andreas  Masius ,  PaUr  Afárquez  diíio  Ub.  a,. 
capí  i2.Becamu ^Stepbanus  Menkhius prexime  relati Leo^ 
tom.  XXL,  B  nar^ 


mrius  eoqiktus,  ai  Dwum  Augustiním  de  Civifate  Dei  ¡ib^» 
sü^p.  14.  Pineda  d:  rekus  Sakmonis  lib.  4.  cap.  14.  Danjo^ 
banues  Sí$arez  de  Aíendoza  ad  L^  Aqüilam  lib.  i.  cap.  2* 
3c£i.  9.  distínSlí  &  erudits  D.  Nicalaus  Antonius  de  Bxi^ 
lio  lih.  I.  cap.  6m  ex  n.  Iz^usquejidfinemPetrusGambacurPa 
diB.  lib.  u  cap.  8]»      . 

6  En  la  Iglesia  hallamos  mas  establecida  esta  inma* 
oldad,  no  por  precepto  expreso.de  Christo  nuestro  Se* 
ñor  y  Legislador,  porque  no  le  hay  en  los  libros  sagra* 
dos,  y  asi  nó>le  podenios  llamar  derecho  divino  positivo 
ó  dado  in  tempore  s  pero  por  una  razón  divina  natural, 
que  consiste  en  la  reverencia  que  se  debe  á  los  lugares 
sagrados  donde  Dios  es  reverenciado ,  y  se  reduce  al  pri- 
mex  precepto  de  la  primer  tabla ,  en  cuyo  sentido  se  de* 
be  llamar  derecho  Divino  Natural ,  ó  derecho  reduüiw 
Divino»  £1  derecho  Divino  Positivo  en  toda  su  propie- 
dad  no  admite  disposición ,  ni  interpretación  ,  ó  nueva 
forma ,  que  la  que  con  eterna  providencia  y  previdencia 
le  dio  Christo  nuestro  Senon  £1  derecho  X^ivino  Nata*- 
xat  como  se  funda  todo  en  rizón  natural,  admite  las  in« 
terpretaciones,  moderadores  y  epiqueyas  que  la  misina 
razón  pide.  Por  esta  causa  desde  el  Concilio  £fesino,  has« 
ta  la  Bula  de  laSantidad  de  Gregorio  XIV»""  ha  tenido 
.varias  alteraciones ,  restricciones  y  ampliaciones  la  in- 
Ottoidad  délos  lugares  sagrados.  Observándooste  moda 
d«  decir  np  tendremos  que  reprobar  á  ningún  autor.  Los 
que  dicen  ^uces  de  derecho  Divino  dicen  bien  y  si  se 
entiende  de  derecho  Divino  Natural,  didado  por  la  mis* 
ma  razón  natural  ^  que. Soto  di¿hL  el  culto  de  Dios/.  2.  df 
JMstiiia  ^  ]un  y  de  que  es  parte  la  reverenda  de  los  tem* 
píos  en  U  protección  de  los  confugientes.  Los  que  dicen 
que  es  de  Derecho  £clesiástico  Positivo ,  dicen  también 
lo  cierto  I  porque  no  tienen  otro  origen  atitorltativo 
^ue  (fste  y  i>ero  no  han  de  negar  el  fundamento  en  la  ra- 
zón 
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zo6  Divina  Natural  con  que  se  estábIcc!6»'Asi  sé  confoc* 

marán  y  concordaráo  las  controvcxsias  que  sueleo  se^ 

preámbulo  en  este  tratado  ^  de  que  hfzo  |a  juiciosa  ceii^ 

sura  que  suele  Pedro  Gamiacuria  di&o  Ui.  ü  cap. .  lo.  (^ 

1 1,  el  Señor  Presidente  CovarrtAias  lik  i.  variar  capí  áo^ 

fk  I.  y  %.  Ttbcrh  Deciano  tíi.  6.  Crimifíofíum  cap.  2$.  ¿ 

principio  4  Akxanira  Ambrosino  de  JmmufUt^te  c^.  i*  f  y 

pudiéramos  citar  inuitoerahlest  sino  nos  escusáca  deesfis 

traba/d  el  Adicionador  de  Covarrubias  eu  el  lugar  qjlt 

sé  lia  citado.  .  r. 

7     Saber  determinadamente  el  tiempo  en  que  la  Iglé^ 

sia  comenzó  á  establecer  lá  Inmunidad  de  los  lugares  sa<f 

grados ,  es  casi  imposible,  y  asi  se:ha  rastreado  stt.ori«« 

gen  {KK  conjeturas  I  para  entrar  en  las  quales  se  supone^ 

que  como  no  sea  de  precepto  divino  positivo,  pudieron  los 

SUIDOS  Pontífices  y  Prelados  disimular ,  y  ir  adquirietido 

y  firmando  este  derecho  por  los  fundamentos  mas  suaves 

que  Ja  materia  pudiese  dar  de  sí. /Sí'  mientras .  la  Iglesia 

gemia.debaxo  del  yugo^  y  persecución  de  .  los  infíekii 

quimera  defender  esta: inmunidad,  como  hoy  que  trion^ 

fa  j  no  aprovechara  ,  escandalizara  y  extirpara  antes  que 

plantase  la.f¿  Porldquatep  este  tiempo  y  siglos  iio^sd 

halEajLv.ni.hayfqiiü  l^os<;ar  cdostiniiciohes  de.  su  'intrí> 

dtt¿cion¿iS^úiósceiina8  feiisc'dt  Cx{nstahtino4:I  Magndv 

qm  'oemrimáaCbrhHamn'umfi^^ 

r¡um  L.  DivL  %.  dnaturalfs  iikdis y  pudo  entonces  sin  dut 
da  la  .Iglesia  ¿stablecerja  f^  p¿ro  prudentemente '  qubo 
antes^  porsuadirk  ^  y  esperaría,  dei  la  devoción-  ¿trica 
Príncipes  Christianos  ,  ;qne  ^^qdáriaiguardar  por  mo) 
do  de  imperio  ,  para  no  alterar  los  huoK^res  de  Io3 
Magistrados  seculares  \v  ni  escandalizar  á  los  genti- 
les 9  si  vieran  tan  frequente  uso  de  .  e$ta  Inmunin 
dad  ^qve  ellos  interpreta cian  á  impunidad  de  de- 
Uto?.  ... 

B  2  Fue 
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.  S  Sae  pues  él  primer  estUo  de  la  Iglesia  Interceder 
por  los  reos^y  de  que  se  halla^  buen  exemplo  en  el  ConcU 
lio  Sarxlicéaso j  á  qáe  pfesidió  Oslo,  nuestro  Español, 
Qbispo  .dc.Cordotñi ,  referido  por  Graciano  en  el  cáp.  si 
vobisfra$res  a  8*  23.  qüdst.  8.  como  se  entiende  común* 
mente  explicando  las  palabras  ut  ad  miserkordiam  Eccle^ 
da  confugisnt ,  de  loa  que  se  acogen  á  Iglesia  por  temor 
de  sus  delitosi  si  bieo  Cesar^Baronio  año  398  seói.  96. 
D.  Nicolás  AniMsolih.  2.  de  ExUio  cuf.  34.  n.  6.  ii.  fjj^ 
2  2.  C^  cap.  seqmnti^  con  las  Adas  originales  del  ^Concir 
lio  le  entienden  mas  literalmente  de  los  que  oprimidos, 
y  injusumente  condenados  á  los  destierros  ,  o  otras  pe* 
fias  acudían  á  pedir  á  los  Padres  ,  fiívor  y  misericor* 
dia  con  los  Príncipes  para,  alcanzar  indulgencia  á  las 
condenaciones. 

^  9  Pero  hallase  de  esta  intercesión  buen  exemplar 
tn  la  Epístola  y^  del  ¿lorioso  Dodor  San  Agustín  es* 
crita  al  Presidente  Macedonio  ,  que  debia  de  haberlo 
dado  quejas  por  diferentes  intercesiones  por  los  reoscon- 
fttglentes  ,  fundando  en  muchos  lugares  de  uno  y. otro 
rTestaroento  la  necesidad  y  aceptación  de  este  oficio  de 
Intercesión.  Y  en  la  historia  que  escribió  S.  Paulino  de  la 
5tída  de  San  Ambrosio  se  lee ,  que<habipndo  interocdido 
-el  Santo  Atzobispo^por  Cresconio,  que  se  había,  retira* 
do  á  la  Iglesia ,  y  sacándole  los  Ministros,  ó  Cohorte  por 
maodado  del  Conde  SstiUcon ,  después,  le  despedazaron 
unos  Leopardos ,  asistiendo  en  las  fiestas  de  fieras  que  se 
bacianenel  Anfiteatro, con  que  quedó>  enmendado  y 
compungido  el  Conde,  y  pidió  perdón  y  penitencia  al 
Santo  Doctor. 

'  10  Así  iba  la  Iglesia  grangeando  la  autoridad  y  in* 
teunidad  de  los  lugares  sagrados ,  pidiéndola  á  los  Prín- 
cipes, y  á  sus  Jaeces.  No  se  halla-  fijamente  en  ambos 
Códigos  la  constitución ,  que  primero  la  estableció  por 

ley 


^3 
ley  perpetua  $  porque  la  primera  qucrocurre  en  elTeodo- 

siano  C  de  bis  qui  odEcles.  cairfug.  de  Teodosio  el  Mag- 
no, padre  de  Arcadio  >  no  concede  inmunidad ,  anees  la 
deroga  y  quita  á  los  deudores  de  tributos ,  con  que  que-^ 
da  ya  rechazado  este  principio  que  dá  de  la  inmunidad 
Pedro  Sarfide  jure  Asylorum  cap.  i.  in  principio.  La  se* 
gunda  del  mismo  Código ,  que  es  la  primera  eñ  la  de 
Justiniaoo,  y  del  mismo  título  5  cuyo  es  Arcadio,  hijo 
iieigran  Teodosio ,  sin  concederla  también  negó  la  in^' 
ffiunidad  á  los  Judios,  que  falsamente  recibían  nuestra 
Religión,  con  pretexto  de  librarse  de  los  delitos  $  fue 
promulgada  el  año  de   3^7.  Y  en  el  propio  año  otra,' 
para  que  los  obligados  por  condición  á  la  Curia  ,  y  á 
otros  gremios,  y  set vicios  públicos  si  se  retruxesen  á  la 
Iglesia,  no  gozasen  de  su  favor,  que  es  la  ley  3.  siguien- 
te ^  de  cuyo  argumento  usó  el  Santo  Pontífice  Inocen- 
cio I."  referido  por  Graciano  in  cap.  praterea  3*  Jí  i.  dist. 
para  constituir  que  semejante  gente ,  no  se  pudiese  aco- 
ger á  la  Iglesia  en  otro  sentido,  estoes,  ordenándose 
para  defraudar  á  la  obligación  de  su  condición ,  y  na* 
cimiento ,  como  lo  notó  Inocencio  Cironio  en  las  Para- 
titlas  al  titulo  de  obligatis  ad  ratiocinia.Dc  estas  Constituí 
cioAes  negativas ,  bien  se  puede  sacar  argumento ,  de 
que  ya  habia  otras  anteriores ,  ó  costumbre  recibida, 
para  que  los  coftfugientes  gozasen  de  la  inmunidad  de 
la  Iglesia ,  pues  no  siendo  así  no  habia  para  que  es- 
tablecer las  exenciones ,  ni  hacer  casos  exceptuados;  pe* 
so  no  se  puede  dar  panto  fixo  en  el  tiempo  del  bsta« 
blecimieáto. 

II  Sabemos  también  que  el  año  siguiente  de  3p8i 
el  mismo  Emperador  Arcadio  por  sujestion  del  Eunuco 
£utropio,su  validó,  derogó  por  jmpia  constitución  la 
inmunidad  á  todas  las  Iglesias.  Así  lo  sienten  por  fe  his* 
tórica  el  CondQ  Marcelino ,  Sócrates  Escolástico ,  Sobó- 
me- 
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menO)  y  Zosimo »  que  se  refieren  zl  fin  lib.  3.  anahíü  dé 
interdiéVís  ^  nliquatis  ,  que  es  argumento  evidente  de 
que  antes  estaba  establecida.  No  es  menos  cierto  que  el 
año  siguiente  de  398.  por  permisión  de  Dios  fue  obliga*» 
do  el  mismo  Eutropio  á  acogerse  á  la  Iglesia  ^  que  le 
.valió  por  entonces  |  y  en  la  forma  en  que  en  lo  antiguo 
corria  la  inmunidad  ^  por  el  valor  y  intercesión  de  San 
IJuan , . A>^2obispo  de  Constantinopla ,  á  quien  llamaron 
Chrisostomo  por  el  .oro  de  su  lenguage ,  como  mas  lata- 
mete  se  notó  en  el  mismo  Analedo.  Derogada  pues  por 
Arcadio  la  inmunidad  Eclesiástica  ,  sobre  abrogar  la  in«> 
fame  ley,  se  hicieron  por  la  Iglesia  varias  intercesiones  y 
insuncias.  Los  Padres  de  la  Iglesia  Africana  en  un  Con- 
cilio Nacional  Cartaginés  enviaron  embajada  á  los  Ce-» 
sares  el  mismo  ano  de  398.  para  que  restituyesen  á  loS 
templos  su  dignidad^  Hallaranse  las  palabras  en  el  Cor 
digo  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  Africana  de  la  edición 
de  Christoval  Justelo  Parisiense  pag«  16  i. » y  es  el  can^ 
36.  son  como  se  siguen  ;  Post  ^anmla^um  glorhdssími  Iv»' 
peratoris  Homrii  A^gusPi  quantum  ^  EutyekÍMi  V»  C.  v. 
Kaknd.  Man  Cartbagine  in  Secretario  Basilicd  RestitutéB^ 
Jn  boc  Concilio  legationem  suscepcrani  Epigonius^  ^yincenr 
tius  Episcopi  ut  pro  (onfugicntibus  ai,  EccUsiam  y,  quocum^ 
que  reatu  involiais  y  legem  degloriosissimisPriifúipibus  mi^ 
reantur ,  ne  quis  audeat  90$  ahstrabere.  No  s$  puede «  negar 
que  ni  el  Concilio  la  qi^iso  establecer,  ni  la  pidió  á  otro 
Concilio  General ,  ni  al  sumo  Pontiñce ,  sino  á  Arcadia 
y  Honorio,  guardando  el  estilo  de  la  Iglesia  en  estos  pri- 
meros tiempos ,  que  fue  conseguir  por  ruegos  lo  c^ue  pot 
majado  pudieran  introducir  ^  pero  coa  el  albpix>tp,  y  ries- 
go de  escándalo. 

12  A  esta  legacía  se  siguió  el  Decreto  y  Constitu- 
ción de  Honorio ,  dada  en  Brixia  ,  Ciudad  de  los  puer 
bJQs  Connomanos  en  la  rqgion  Taspadana  sujeta  hoy  al 

do- 


dominio  de  Venéciá  con  nombre  de  Bresa ,  año  de  ^gp. 
Tbeádoro  Consuk  j  que  es  el  año  en  que  fue  condenada  la 
memoria  de  Eutropio  ^  como  se  notó  en  el  mismo  Ana*-» 
ledo»  Hallase  en  el  Código  Teodosíano  lib^  4.  de  Eptseó^ 
fis  é-  Oericis  ,  y  algunas  palabras  menos  debaxo  det 
mismo  titulo  del  de  Justiniano  la  ¿  13,  despachada  al  Vi^ 
tarto  de  África  SapidUno  ^  de  donde  dimanó  la  suplica  tani« 
en  favor  de  las  Iglesias  ^  y  personas  Eclesiásticas,  por 
obrcccion  de  hereges  |  ó  gente  semejante.  Dos  razo*: 
oes  persuaden  invenciblemente  que  esta  es  la  ley  que 
/estituyó  su  inmunidad  á  las  Iglesias  ,   con  deroga-^ 
cion  de  la  que  solicitó  Eutropio.  La  primera ,  las  pa-*. 
labras  ab  bareticis  1    vel  ab  bujuscemodi  baminibus  ,  que 
no  habiendo  sido  herege  Eutropio ,  sino  mal  católico, 
como  se  notó  en  el  mismo  Analedo ,  le  denotan  los  Ce*» 
sarcs  con  aquel  relativo  bujuscemodi ,  por  tenerle  por  in«i 
digno  de  ser  nombrado.  La  segunda ,  que  despachando^» 
se  al  sumo  Magistrado  de  África  pocos  meses  después 
de  la  consulta  y  embaxada  ,  hace   evidencia  la  rela-^ 
clon  de  habier  sido  promulgada  la  ley  ,  para  condes- 
cender los  Cesares  con  la  propuesta  de  los  Santos  Pa-^ 
dres  del  Concilio  Africano.  Asilo  conjeturaron  con  jui« 
cío  y  acierto  Buottio  ad  diéíum  annum  ^9p.  num.  pe^-. 
nulu  ^  ulu  Justetto  in  notts  ad  diÜum  canon.  56.  pág^, 
68 f  Y  aunque  Jacobo  Cothofredo  en  los  Comenta- 
rios quiere  disentir^  no  son  tan  graves  sus  razones ,  quf 
Bos  obliguen  á  seguirle^  ni  k  responderle» .  «      < 

13  £n  esta  misma  ley  34.  habemos  de  notar  aque-< 
lias  palabras  iicut  prius  comtitutum  est  9  que  denotan  no»* 
ser  nueva  esta  Constitución  ,  sino  referirse  á  otra  mas 
antigua.  Confieso  con  Jacobo  Gothofredo  que  no  se  ha^ 
Ha  s  pero  no  seria  atrevimiento  pensar  que  fuese  del 
gran  Constantino.  Supuesto  que  habemos  visto  las  res- 
trie-^ 
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tricciones  que  se  iTueton  üando  ¿  la  ¡nmúnídad  £cle« 
siáscica  por  los  sucesores.  Pareceme  que  la  causa  de  no  es 
hallar  la  constitución  es ,  porque  algunos  años  después 
en  el  43 1.  se  promulgó  por  Teodosio  IL^  y  Valentinia* 
no  con  comunes  auspicios  para  ambos  Imperios  Latino  y 
¡Griego  la  ley  Pateaí  4.  r.  Tbeod.  de  bis  qui  ad  Eccles.  con* 
fug.  que  es  3.  en  el  Código  de  Justiniano  debaxo  del 
mismo  título.  Escribióse  por  esta  razón  en  ambos  idió* 
mas  Latino  y  Griego ,  y  dio  forma  cabal  ai  goce  de  la 
Inmunidad ,  señalando  lugares ,  delitos  y  jueces  para  su 
uso ,  con  que  las  leyes  anteriores  se  omitieron  en  la  re* 
copilacion  de  los  Códigos. 

14  Hízose  esta  constitución  á  ruego  ,  consejó  y  in«. 
tervencion  de  los  Santos  Padres  congregados  este  mismo 
año  en  £íeso  »  Ciudad  Metrópoli  del  Asía ,  en  el  Conci- 
lio Ecuménico  contra  el  Impio  Patriarca  Nestorio.  Y  así 
se  halla  muy  dilatadamente  entre  sus  Adas ,  que  puso  á 
la  larga  Severino  Binnio  en  la  segunda  parte  del  primee 
tomo  de  su  edición  de  Concilios  ^  de  donde  la  tomaron 
el  Padre  Jacobo  Sirmondo  in  apéndice  al  Código  Teodor 
siano  Constitución  13.  y  Jacobo  Gotofredo  al  suyo» 
donde  las  glosó  después  de  la  Xty  Patéate  con  que  podre- 
mos decir ,  que  concurrieron  ambos  brazos  Eclesiástica 
y  Secular  para  este  bien  formado  establecimiento ,  que* 
dando  la  promulgación  á  cargo  de  los  Cesares,  para  que 
tuviese  mas  pronta  execucion  en  los  subditos.  _^ 
.15  No  me  parece  necesario  alargar  mas  el  discurso  en 
referir  las  Constituciones  de  los  siguientes  siglos  y  Empe* 
ladorcs  1  pues  de  esta  ñus  antigua  consta.,  el  que  debió 
la  Iglesia  á  la  piedad  de  los  Príncipes  Christianos  ,  que 
so  estableciese  su  inmunidad,. para  que  así  se  lo  hallase 
mandado  y  recibido  antes  que  tuyiese  necesidad  de  usar 
para  el  caso  de  sus  leyes  y  censuras. 

Es- 


\6    Estabicciclá  ya  ¡a  Inmunidacl  £cl6si;ijtkaci:0Qi 
ley  y  autoridad  dcunCoocíiíp  gencraJí  y  reconocida  ptít 
la  Iglesia  y  por  ambos  brazos  eclesiástico,  y  seglaif  sec 
esta  prerrogativa  toda  eclesiástica ,  comenzaron  Jos.Poa-^ 
tifíces  y  Concilios  á  usar  de  su  derecho ,  y  k  maúdac 
con  imperio,  como  quien  para  ello  tepia  la  iegttima  au*- 
róridad.  El  pripoier  Derecho  que  han  hallado  ios  ^horn*^ 
bres  eruditos  en  esta  materia  esj  del  Conciijo  Ara^osicano' 
Provincia/,  congregado  en  Arausíco ,  Ciudad  d^l  Asia 
menor  I  diez  años  después  del  Efesino,  año  de  441  ^i 
subSanSlo  Leonc  L  Pontifict  |  (^  Imper atore  Tbeodosio  IL  ^ 
en  el  Canon  4^  que  refiere  Graciano.  Eos  quiSj.  distinái. 
Las  palabras  son  lÁfiqmadEffcUsiém'c 
di  non  oportere  :  sed  locji^  san^ireverentia  ^  intereessione 
defendí*  Noto  que  ya  no  ruegan  los  Padres  ,  ni  interce- 
den »  sino  mandan  y  (iccerminaa,  vincticándofp  et^fu. 
propia  autoridad  ^  .con:  que  las  palabras. /ff^^rr^/ijp^rf.if*  \ 
fendl.voit^n  á  la  intercesión  y  íntermio^icion  de  1»  Vit^  ^ 
ribie  pena  ¿e  Honorio  ,  que  no  era  menos  de  l«sa  Ma-  ; 
gestad»  Siguiéronse  las  Constituciones  de  Gelasio  L  y  de 
Nicolás  ad  Consulu  Bulgarorum ,  los  Concilios  TuieianoSf  .« 
íler dense ,  Rbemense  ^  y  otros  tiiU9h9f .  que  -rp^ef^  :.Q W-  T 
clano  en  la  causa  j  7^  quMt.,  4^^^  A^toiiip  Ag^^i^  ¡<9irfia  t 
Epltomi  Juris  Pontific  .lib.  13.  titv  16.  j  Crespecio  in 
Sum.  "üerbo  Immunitas  Ecclesiastica ,  Coriolano  in  notis,ad  > 
Concilíum  jArausicanwn  fag.  mibi   195. »  Gambacurta  df  t 
Immunitape  Eccksiastica  lílf^./^  fer  multa  cAfiS^,^  en  que. 
los  establecimientos  ¿cíqiás^c.qs  se  promul^^^n  en  for-   . 
ma  f  y  con  fuerza  de  ley^ obligatoria ,  y  ya  no  e^i.el  mo-»   . 
dó  de  intercesión  ^  como  en  los  tiempos  que  precedieron 
al  ^Concilio  Efesino,  con  cuya  observación  y  distinción 
se  responde  á  Ip  que  los  Hereges  de  estos  tiempos  han 
querido  decir  I  que  el  determinar  sobre  la  Iqmunidad: 
Eclesiástica  toca  al  Príncipe  que  tiene  supremo  dominio 
tom.  XXI^  C  ¿a 
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cir  el  territorio  i  mal  ñinÜaclos  eú  los  textos  clvltes  y  \vl^ 
gares  dé  los  Santos  Padres ,  que  murieron  antes  del  Con- 
cilio £fesino  i  en  cuyos  tiempos  la  continencia  de  la 
Iglesia  I  y  el  deseo  de  la  qaietud ,  y  de  adquirir  por  me<- 
dios  suaves  esta  inmunidad  ^  dieron  fuerza  por  su  tole« 
raneta  á  las  leyes  seglares »  que  eran  nulas  por  defcdo 
de  potestad.  £n  este  discurso  he  podido  seguir ,  y  citar 
al  Padre  Pedro  Gambacurta  üt.  3.  cap/ 16. 5  porque  los 
demás  me  parece  que  hablaron  con  menos  distinción,  y 
con  menor  conocimiento  de  la  introducción  de  este  de«; 
rccho, 

%.   V 

Del  proposito  ¡ae  siempre  ha  tenido  la  IgUsla  en  elestahkeh 
miento  de  su  Inmunidad. 

17  Queda  dicho  que  todos  los  afligidos  que  se  acó* 
gen  aun  asilo  favorece  la  Iglesia.  De  qué  tenemos  buen 
cxemplo  en  un  Canon  del  Concilio  Ilerdehsp  referido, 
por  Graciano  id  eap.  Nuilm  19.  17.  quést.^  NsÚlus  (di^ 
ce)  Ckrieorum ,  servum ,  aut  diseipulum  suum  fugtentem 
ai  Becleslam  extrabere  audeat ,  velfiagellas^e  prasumat  ^e. 
y  aunque  noiíaya  autoridad  canónica  nt  civil  p^ra  ello, 
también  se  persuade  G^mbacuirta  i/^.  ^eap.  it.n.  4. 
que  Se  estendió  á  hijos  que  huian  el  rigor  de  sus  pa^^ 
dres  I  amparándose  del  sagrado  de  las  aras.  Y  no  es  de 
maravillar  qué  si  quisieron  librar  al  discipulade  la  ira 
desü  maestro  I  quisiesen  escapar  al  hijo  de  la  indigna- 
ción de  su  padre.  Mayor  cauisa  hubo  para  defender  ál 
esclavo  de  la  crueldad  y  atrocidad  de  su  señor ,  en  que 
fueron  muy  próvidos  hasta  los  mismos  Emperadores  ' 
gentiles  >  pero  de  tal  suerte  le  ampararon  en  su  sagrado^ 
y  de  tal  forma  los  ampara  la  Iglesia ,  que  ^eximiendo  ai 
míserabiis  del  riesgo  que;  \^  «mcnazia  fo;  $1  enejo  de  su 

duc^ 


dttcno ,  en  nada  ScroguSS  i  üí  pc:/udíquco  al  apimm9 
0  intecc^  de  este. 

iS    El  primer  rescripto  6  ley  que  en  <sre  punto  se 

halla  es  el  que  refiere  Marciano  imL  %^ái  bis  qmi  sui  v$f 

üñem  JMris  junt  en  protección  de  los  esclavos»  Envióse  al 

ProcQpsul  de  la  Betica  ,  para  que  hiciese  vender  coo 

buenos  pafkos  los  esclavos  de  un  Jallo  Sabino ,  que  por 

el  miedo  de  su  aspereza  se  hablan  acogido  ¿  las^o^catuas 

del  Pr/flcípej  pero  entra  suponiendo  así  :  Dominoruff^ 

quidem  potestatsHt  in  suos  servas  iUibatam  es  sí  oforUt ,  t^e^ 

cuiquam  bominum  jus  suum  détrabi :  pasó  este  rescripto 

después  a  mandato  general ,  que  se  daba  á  codos  los  Pre« 

lados  de  las  Provincias ,  como  se  reñere  in  L  i.  §•  i«  de 

officio  Frafe&i  Urbi ,  y  con  mas  antigüedad  se  halla  sa« 

puesto  ó  pradicado  en  Séneca  lib.  i.  de  clementia^cap.  iJSfj 

Pone  el  caso  de  Vidio  Polion  que,  arrojaba  por  q!iUU 

quier  leve  descuido  á  sus  esclavos  én  el  vivar  ó  estjm-^ 

que  de  las  Murenas  i  que  criaba  con  carne  humana  i  y- 

dice'un  poco  anies  así :  Serifis  adstaUsam  ficet  etmfugere 

csimin  servum  ommd  lieeant  ^est  aliqmd  quod  in  bomlnenk 

licere  eommune  jus  animanium  vrtet  \  quiajjsssdem  pMtur^- 

e'st  eujus  tss.  Asi  el  Proconsuli  quien  se  le  envió  el  res^. 

cripto  ,  como  autor  del  const)o  y  de  la  sentencia  ^^tioa 

hace  persuasible  el  reparo,  de  Don.  Fernando  deMetw 

db¿a  ilhí  %.  fro\tQf^rm^dQ\Q(^ill0  Iltóberita^  fi^^  i^  , 

que  li  áspera  condicioq.de  nuestra  gente  dio  motivo  al 

remedio.  Coq  esta  ocasión  ilustró  Mendoza  el  rescrlptqi 

de  la  hUf  á  que  añadió  mucha  erudición  de  antiguos 

y]^  modernos  en  las  afiiciones  ai  mismo  texto  el  JLnquisU 

dor  Don  J^an^ei  Gon^Uz  Tdlez  t  4ec<>rQ  4e  cátedras 

y^rrlbuní^íes  ]  pcy  ela^iitp^qae  )^  aobos . 

Instituto^.'    ^      *:z.:^^:  A. I    •     '".  •'■  -Nv    • 

\i9    I^  práaica/4?  $sUlí\l«uitf4a4.  5e, pj^íc  .cto  la  , 
USuPer  |.  coi.  tbeod.  de  bis  qui  ad  Scclesias  eonfs^unti 
^  '  C*  de 
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4c  que  estí  sacada  la  L  Scrvm  4.  col.  yífsttnianel  eoAet» 
'tif^l  peco  con.  lüas  cUrtdad  en  la  original :  que  se  \t 
ampara  en  el  asilo  un  dia  hasta  que  pase  la  ira  del  se*^ 
Bor  I  y  después  se  le  entregue  con  la  caución  juratorla 
ordinaria  del  buen  tratamiento.  Reparo  en  dos  leves  ec« 
ratas  que  tiene  el  teito  donde  dice :  notí  plus  uno  dU  ibi? 
iefn  dimitMury  ha  de  decir  detlneatur.  Y  donde* dice: 
pídUs  residentibus  iracunda  menti  reliquh  ^  ha  de  decir 
iracundid  mentis.  La  misma  prá¿lica  se  saca  de  la  Episto*^ 
la  decretal  de  San  Gelasio  referida /n  caf.  metuentes  3.2.. 
ñuta  17.  quasu  4*  Metuintes  (ait)  dóminos  famuU  si  éi 
Bcclesid  stpia  confugirint ,  intercessiones  debenP  qudtere  non 
faicbras.  Y  para  omitir  otros  decretos  mas  antiguos  es 
elegante  y  decretorio  el  de  Inocencio  IIL  in  cap^  Ínter 
alta  6.  di  JmmunitaU  Eccles.  hace  distinción  entre  hom- 
bres libres  y  esclavos ,  que  es  distinguir  entre  el  que 
"Sb  acoge  á  la  Iglesia  por  conciencia  de  delito ,  y  el  que 
5t  áeoge  por  calamidad  de  estado :  porque  el  tscJavo  hu« 
yesé  á  la  Iglesia  por  delito  que  pidiese  vindica  pública,, 
no  se  diferencia  de  otro  qualquiera  hombre  ^  nl.gó* 
2a  de  su  Inmunidad.,  como  enseñan  el  eximio  Padre 
Francisco  Suarez  di  ÜiÜgiom  lib.  3.  cap.  10.  num.  2. 
Navarro  i»  Manuali  tap.  25.  tuim.  19.  Azor  2.  parti 
JjfHtit.  Mord.  Ub.  2.  cap.  5>.  quast.  9.  Gambacurta  lib.  4^ 
iUfk  1 3«  mm.  9.  GiurtÑi  OonsiU  criminal.  30.  num.  i.  coa 
est»  distinción  dice  el  Sumo  Pontífice  :  Si  'oertí  servus 
fuerit  fui  ioiifi^it  ad  Bcclcíiam:  posfquam  di  impuñimí 
suaJominus  cjus  CUricis  juramenfum  prasthit^^  ad  sérvit, 
tium/iomini  sui  nddin  compillitur^  itiam  invitui  ^  alio'* 
qui»  A  Domino  poUri$  oceupari.  Conyicnc  con  (psta  deci-^ 
sicmcanóntéb  et  Derecho  de  £spaña ,  srunque^ibas  anti^ 
gftcrW  la^<^^;íÍ»vi^.'iKfr.^$>dtl  Fdefo  Juzgo,  y  el  qu'C 
después  se  estableció  en  la  /•  i;.  tit.  20.  lib.  ^.dilfuin 


sisredar.,  ó  non  le  dexan  tomar  y  puédale  swseior  timar ^ 
i  sacarlo  de  la  Iglesia  ^  mas  non  le  fiera  f  nin  le  ligue  ,  ma 
le  tresne  mal.  Mas  expresa  es  ,  aunque  del  mismo  cenorg 
la  U  3.  iit.  X  X*  partida  u  Y  podriasios  observar  lo  mis^  % 
moen  el  Derecho  de  otras  naciones ,-  si  fuere  necesa^  > 
rio*  Peso  lo  que  es  in^.de  observar  de  todos  estos  t6x^ : 
tos  canónicos  y  civiles  es  la  ocupación  ó  manus  Injecw 
clon  que  se  dá  al  dueño  en  el  caso  que  el  Eclesiástico  ntf 
le  restituya  su  esclavo  |  de  que  se  tratará  mas  ex  ptofesq 
en  el  §*,3.       ,V  ; 

20     La  razón  de  esta  moderación  es  muy  propia  de| 
espíritu  de  la  Iglesia^  que  como  seguidora  y  maestra  da  - 
la  mas  pura  justicia ,  de  tal  suerte  quiso  ocurrir  á  la  ne*^ 
cesidad  y  aflicción  de  los  esclavos,  que  no  Iiicíese  Injus^f 
ticia  á  los  dueños  en  su  derecho.  Por  esta  causa  si  llega 
á  reconocer  tal  enemiga  departe  del  señor ,  que  no  se 
asegure  con  el  juramento  del  buen  traumiento  que  Itf 
pide  9  le  obliga  á  que  le  venda  con  buenos  paitos  y  coih 
dlcíones  s  pero  si  moralmentc  queda  segura  de  que  le  - 
perdona  su  yerro ,  ó  se  lo  restituye ,  ó  le  dá  licencia 
que  le  eche  la  mano  >  porque  nunca  dá  la  Iglesia  inmu^ 
iiidad  con  injuria  9  docetpost  asetiqulores  Remigius  de  Goh'^ 
ny    de    Jmmunitate  Eeclesiarum  fallentia   17.    num.   €4 
Alexander  Ambrosinus  suh  eodem  traiiatu  eap.  i^^  fh  Zt  [ 
Farinaeius  in  afpendiee  de  Immumtate  Eeclesiarum  qp4st^  'j 
4f  Jlíar.  Curt^  de  prisca  ^  recenti  EcclesU  libértate  Hb./i.  ? 
quéesim  40.^  Petrus  Gambacurta  de  Immumtate  Ecdesiarum 
/ib.  4^  cap.  1^.  ex  num.  6.  Boetius  Epo.  Frisius  lib.  ^4, 
quMtm  Heroicar.  adtex.  in  diB.  cap.  JnUr  afia^wímf  50k¿'> 
^  fum  multis  Correa  ibi  }«  part.  ep(fifim.^  6.  Barbosa  /« • : 
eolleffaneis  mm.  49.  Bobadill^  lib.  uFolit.cap.  14. i9i*7s< 
Cor  duba  de  Lar  a.  in  1.  siquis  d  liberis  S*  ^ed  utrnm.  U  d$,  > 
J/beris  ^noscendis  n.  27.  idjín.  Gutiérrez  tíb.  i.  praáicari 
quétst.  un.]^.D.JNicolamAí^Qmmde£xiLHk%(tJiÍf^^^<  ^ 
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"Nkolaus  Saerius  decís.  109. num.  3.  plwlmi  qu^us  par^ 
ílmus  áfud  Oim'bam  cans.   30.  criminal,  n.  l. 

21     De  los  esclavos  que  son  totalmente  dd  señor, 
como  dice  Aristóteles  Hb.  1.  PoUtit.  cap.  3^  ó  res  manclplj^ 
como  les  llama  la  jurisprudencia antigui ,  apudUlplanum 
iñ  fragm.^gidar.  tít.  19.  equiparándolos  en  razón  de 
dominio  pleno  al  que  tenemos  en  los  dtmis  brutos  ani- 
males,  que  es  el  sentido  de  la  comparación  del  Jurls- ' 
consulto.  Gayo*  en  la  /.  a.  %.ut  Igltur  ff.  ai  Ugem  AquU 
llam  se  hace  transito ,  y  la  ilación  para  el  asumo  y  In* 
fiíunidad  Eclesiástica  á  otros  hombres  que el'Derccho  Ua* 
oía  condicionales ,  por  tener  su  condición  sujeta  á  algún 
ministerio ,  como  de  fábrica  de  armas ,  ó  de  otras  obras 
publicas  I  de  la  agricultura ,  de  coger  la  purpura ,  y 
otros  que  fUeron  conocidos  en  los  dos  Imperios  Orieu'- 
tú  y  Occidental ,  y  tienen  hoy  parte  de  aso  en  las  In- 
^s  con  nombre  de  Mtau  No  permitieron ,  pues ,  que 
les  valiese  la  Iglesia  par^  escusarse  de  la  labor  á  que  es*, 
catban 'Obligados  I  sino  que  se  restituyesen  á  suoficioi^ 
flrthisterio  y  ocupación ,  sobre  que  hallamos  en  ambos 
códigos  dos  decisiot^es  formales*  La  primera  es  la  de  Ar« 
cadio  y  Honorio  In  /•  si  quls  In  posterttm  3.  coi.  tbeodos. 
io^hls  qul  ai  EccUslam  confaglisnt^  qtie  alaba ,  y  pone  i 
lailcita  el  Cardenal  Cesar  Barohio,  vindice  y  restaura* 
dor  de,  la  drgnidad  y  Inmunidad  Eclesiástica*  al  año  de 
3pí.  La  segunda  es  la  /.  Prasertlm  6.  %.  é'bócquident 
do^  IfigenihyMÁs  %.  sam  J.  cod.  eodemtit.  In  Justinlan. 
coóiprehende  á  los>  Colonos  ^  adscriptlcibs  \  'éitniliares» 
libertos/  (^^  &»/«rii^0Í^  aliquas  personas  domesticas  ^  vet 
r(?tóiMd>tf  íf¿¡rá^^.  PeMiitc ;U  detracción  ,V'^<^'^?íi^'^^*?"". 
se*el:biieti  tr^^mictita^r  el  dueño ,  supone  que  estos 
coüfugientes'  en  retirarse  á  las  Iglesias  hacen  hurto  de 
sí  «mismos  I  coi^ó  ^estaba  decidido*  ya  en  \z  T.  AncÜtat 
6%^f.  dkfitrHriywh^l.  i.coi.  de'  ieiv.fygjttliííi^j ' 
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di  por  raxon  ie  no  les  detener  i  y  aipparar  en  elUt^  U 
que  es  muy  conforme  a  la  justicia  natural ,  m  patr^tís 
seu  iinninis  per  ábientiam  obsequis  justa  d€n€¿entur.  Y 
porque  la  ley  habla  de  Colonos  adscripticios ,  s|n  afee*  . 
tar  noticias  que  j^on  mas  propias  de' otra  profesión  y 
lagar,  solo  dlr^^  que  Colonos  se  llamaron  los  que  e$ta-^ 
ban  obligados  á  no  desamparar  sus  tierras ,  á  j^brarlasj^ 
pagar  el. censo  y  pensión  que  les.correspondilf  y  se  le$ 
repactiai  como  en  el  Ilirico,  hoy  Mprea,  en  Palestina ,  y. 
en  la  Tracia  ^  Provincia  en  que  está  situada  Consunti« ,. 
nop/a.  Adscripticios  se  decian  los  que  ó  fueron  esclavos 
de  condición  ó  libres  /  pero  sujetos  al  principio  por  vo^ 
/onud  ,  después  por  necesidad  de  nacer :  no  se  podiaij . 
ajiartar  del  fondo ^  yugada  ó  quiñón  á  que  estaban  adic<* 
tos,  adscriptos  y  señalados.  Condicionales  son  los  qiiepor 
razón  de  condición  y  gremios  servían  á  la  República  en 
ministerios  forzosos ,  como  en  la  Curia ,  textrino ,  ar- 
mería, bástaga  6  bastagja,  que  erau  los  arrieros  qucí 
jKfrteaban  al  exercito  los  víveres  necesarios ,  de  que  Jiay^ 
larga  noticia  en  el  lib.  la  c^  i  x.  del  toiigo  di  Jmtinisño 
II.  y  12.  y  los  demás  que  le  corresponden  delThcai^ 
idosiano. 

22    Dixc  que  de  los  esclavos  á  estos  condicionales 
les  era  fadl  el  transito  ó  ilación  para  la  materia  sujeta  ds. 
que  tratamos  >  porque  los  predios  6  señores  de  ellds^^ 
o  los  gremios  y  ministerios  públicos  los  iieneb  sujetos  4 
un  derecho  muy  pcóxiino  á  dominio»  líunüa  iod.  de  Co^ 
hnis  TbraeemiK  ¡ib.  1 1.  ibi  :  sed  fosssuorcs  eorum  jun  . 
utuntur  y  (¡fpatroni  solhitudiw  y  &  domini  poUstate.  L.  4« 
€od.  de  omm  agro  deserto.  JL.  Possessores  1 1.  ¿^  fundís  pé^  \^ 
trimonialíb.  eúd.  lib.  Sldonlus  Apollinartus  llb.  5»  epistolar, 
eplst.  ipé  de  prudente  Colono  originario  ubi  aeeurate  prom<h 
re.  Juan  Savaron  Salvlanus  Masllensls  Eplscopus  lib.  5.  di 
rProvidinPiai  donde  Uoiik  4  o^fiSf^^  l^t^tis  M  ^^^^ 


hombres  con  digna  ¿loquencia  de  sa  espirita.  Divus  'Au^ 
gmtlnus  lUf.  10.  dcQviíatg  Da  cap.  u  ibí:  apcllantur 
(jüoni  qfái  condHiomm  debita  ginltaÜ  solo  frófUr  a^rUul^' 
tmram  sub  dominioi  possessorum.  Aloidió  el  Capón  ^6.  de 
loe  de  Martín  Obispo  Bracarense  i  referido  por  Gracia- 
00  in  cap.  si  qnls  ohiiga$us  j.  54.  dlstinB.  qae  se  sacó; 
aunque  no  á  la  letra  del  Concillo  Toledano  L^  sub  /if-  ' 
nocintlo  L  Dice  así  d  original  de  Loalsa  en  el  Canon  lo. 
Chrkos  si  ^ui  oMigati  sma  vel  pro  dquatiofu ,  vel  genere 
alicsíjns  d$m»s  %  non  ordinandos  nisl  proháté  vita  fuerlnt^ ' 
(^  patronorum  consensué  aeceserlu  En  lugar  de  aquellas 
palabras  pro  aqnatlone  se  lee  en  otros  exemplares  per 
ésquatlonem*  Yo  leo  per  eefuatorem ,  aludiendo  al  derecho 
de  aquel  siglo  en  que  lós  censlcores  y  perequadpres  los 
que  sobraban  de  la  prole  á  un  Colono ,  que  se  llama- 
ban acrecente^^  los  aplicaban  á  otra  colonia  que  estaba 
mas  defectuosa  de  hijos  /•  SI  per  aquatorem  3.  cod.  de  cen-  '\ 
slt^eSf"  eenskor.Mb.  ii.  Hay  también  más  clara  alusión 
de  ^te  derecho  proxrmo  á  dominio  rn  los  hombres  con-  - 
dlcioñales  en  el  cexco  de  San  Gregorio  el  Magn^o ,  com- 
pilado en  eU4^.  a «  ^^  JiiíWa 

23     Asenudo  este  derecho »  nos  falta  que  discurrir 
si  se  dirá  4o  mismo  en  quanto  a  la  Inmunidad  Eclesiás-  ^ 
tica  de  los  esclavos ,  que  nacieron  rales  por  ser  hijos  de  ^' 
madres  esclavas ,  que  de  aquellos  que  se  hacen  esclavos 
por  delito,  que  por  tal  se  reputa  el  venderse  i»i  pra^ 
tism  partkipandum  h  Quadam  14.  f.  de  poenls ,  6  por 
condenación  ó  atrocidad  de  sentencia  cti  los  casos  que 
ant^uámente  se  usaba  ,  qué  mas  copiosamente  que  otros 
refieCj:  Cicerón  al  fin  i^  la  oración  pro  Qeclna.  Lo  mts-« 
mo   se  puede  disputar   en  los   hombres  condiciona*. 
dos ;  porque  no  hay  duda  que  caían  en  la  condición^ 
no^tolo*  por  suerte,  dé  nacimiento ,  sino  por  senten^ 
cía  penal*  Así  lo  hállame^  expreso -en  la  /•  unka  cod:, 
:  de 


'^,  nnndiímtMuf  vaiidU  üft«  irt.  en  ifútM  lwnit>re  libr^ 
que  mendiga  padicndo  tiabajar ,  queda  por  colono  pec^ 
petQO  y rondiciooal  del  que  le  descubre  y  ocupa,  que  not¿ 
con  deseo  de  reduculo  á  prá&ícael secot  Don  Juan  d^ 
Solorzanocn  su  Pptít.,  India.  IHr.  x;  cap^.  fá^.  S7.  d^  caff, 
7*/^«  94*  l^qual  oMstltudon  moderó  despucs  Justíf^ 
Diano  m  Auibent.  ie  quécstore  sivi  navelk  8p.  eaf.  4.  ^  J^: 
mandando  que  si  fuese  esclavo  adscripticio ,  ó  colono  s^ 
reduxéscaLaátigimdaeQo  QiGokniia  ;  y  ^e  si.%esc 
faqjsbxe  libre  se  entregase. &  las. obcas;  é  uhonas^  piíbU^ 
cas^ donde  sirviese  foizadacDiiiotecminaciotí  áios»M  pcna^ 
£1  mismo  Justiniano  ^  amtbtnt.  4^  santissim.  Episccfh 
HV€  mvell.  113.  eaf.  %9.  degrado  al  Clérigo  iocontinen*' 
te  de  la  dignidad  y  orden  sacerdotal ,  y  I9  condenó  á.  \^ 
Curla^  pena.  que. imitaron  después  los  Sagrados  Cánonex 
€ép.  ckrkm  %.  ^.qúéa.  4.  c^.  itatfábmii  %  u  1 1.  qu4i**  K 
que  son  de  Escefano  y  Fabiano  i«  3  pero  esjia  se  quitó  y 
se  había  antes  quitado  por  Valente  y  Valentiniano ,  na 
queriendo  que  el  ofíciq'd^;  Decurión  1  que  np  fiene  pocas 
plrenogativas  ilustra ,  se  echase  á  los  malni^titosen  peiif 
h  Qpfdmibusá6, 1.Ntq$diq^/Malhám¡lQ9.Qffi..^^^^       th. 
üecsáTíombus  unMmqMmque{óÍQtn  los  c&rfiS>tts)  eriminor 
sum  fum  Hgmtai  dibeat^  sedfignacommftari.  En  $ste  última 
uxbOí  quedando  ia  condenación: para^  hacer  á  los  x^of 
coldi;iosró  cohoMalia^^'  y  de-.otr^s  ftiocioncs  sórdido; 
í  a.CQdi  TbcBdbu  de  cm*sépMiw.  Ih  Min^0  Cod^  Tbcdoh 
de  pistoriius  qu£  est  k  2%  <^d^  apfarHorihf  Prafc&i  'Jfrki 
/íír»4[  a.  Pero  no qpararondenai!lo5?ár  Curiales  menojsenlo$ 
Oerigos  (^omo  yo  pienso)  que  entre^dos  i  lo^  Iiie9g9i% 
obligicipnes  y  cuidados  ¿á  '  la  Ouiia »  y  jdegradaAo»r4( 
su  dignidad  de  Sacerdotes  í^iv^rdadcf amenté  desc^ecíafl^ 
con  lo.qualisesaiva  la  |>eiia ,  yí  posfctior  coastifiucíoa 
de  JiMtii^not que  qtteéftce&tidi|..Y'Skta:iiofi».  jamáQ,^ 
igim.XXL  Vt  lo 


Ib  que  siU^rela  condenacloa  á  tá  CilcU  notaron  con  mu- 
cha y  vatla  erudición  Francisco  Turriano  pro  coMnihüs 
^Afostolorum  Kb.  %.cap.  14*  PbiUfpus  Bertcriu9  Patawm 
diatriba,  i.  cap.  10.  Rodalpbus  Pormrius  lib*  u  nrum  qm* 
tldiansrúm  c¡»p.  iS.JurfPui  ai  epist.  53*  íooms  CarnotM^ 
lis  Soucbetus  ad  episfoL  147.  ejusdem  Ivonit  ^  parum 
dissentUns  Jacobus  Gotbofredus  in  d.  1.  66.  (J^  in  du 
I  108. 

24  Pero  no  es  dudable  que  se  haya  de  decir  lo  mis» 
mo  por  la  sentencia  coman  de  codos  los  Filósofos  qise 
qua  dtfftrun*  secundum  tnadum  non  diffirunt  in  sp^cie. 
Diverso  modo  es  formar  una  pieza  de  plata  por  fundi- 
ción y  que  fabricarla  con  martillo,  y  después  de  formarla 
de  un  modo,  es  de  la  misma  especie  de  pieza  de  plata*  £n 
los  animales  Íft$e£kos  se  discurre  con  el  mismo  priociplof 
porque  de  la  propia  especie  es  et  conejo  que  nace  eM  pu* 
trefaülone  térra  i  (^c  el  que  nace  después  por  conjunción 
de  macho  y  hembra  de  la  mbma  especie ;  en  lo  policico 
y  legal  se  hace  el  mismo  discurso ,  porque  no  se  diferen* 
cia  erV  especie  et  dominio  que  se  s^lquicre  por  causa  de 
legado  ó  herencia ;  del  que  se  adquiere  por  compra  d 
permutación ,  que  todo  es  una  especie  de  dominio ,  aun^* 
que  el  modo  de  adquirirlo  sea  distinto ,  cómo  se  noto 
en  et  Ub.  7.  de  tos  opúsculos  al  cap.  a.  Fundado  en  la  mis* 
ma  razón  dlxo  Marciano  en  la  L«  ^  urvórum  5«  ffi  di 
itktu  hominum ,  que  en  la  condición  de  Ibs  esclavos  iio 
habiá  diferencia ,  y  lo  trasladó  Justiniano  en  los  prime* 
tos  títulos  de  sus  Insttftticlones,  como  explicó  allí  Go<t 
<ho(redo  ut  umu  oh  alió  non  sit  magis  servus  ,  que  prosU 
gue' Amonio  Fabro  en  la  Jurisprudencia  tit.  3»  pring.  u 
in  primipio  vei^síc.  app'aret  y  con  otros  escolásticos }  aun* 
que  en  tos  modos  de  hacerse  esclavos  habia  muchos, 
porque unds se biatían  porelüerechp  de  ks  gentes»  y 
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orros  poc  modos,  civiles  $  porloqiul  el  que  se  habla  ven< 
dido  ad  fraium  parSÍ€Ípá»d$ifn}y  cflc  ^  modo. civil ,  ú, 
0Oiisegaia  la  libertad  átísxi  dneño  poc  maDumision  >  noiL 
se  restitnia  ¿  la  iogenuidaddc  que  cayó ,.  antes  quedabái 
de  condición  libertina  k  Homo  Übtr  u  de  statu.bommump 
como  el  que  era  maniimitMo  desde  otra  scrvidumbca 
)usta  pot  derecho  de  las  gentes  /•  Ubertini  á.Jfi  de  eod^ 
tit.  Frwdp.  ímtiu  de  libirtmis  ^  p9rquc  el  hacerse  es^ 
davo  de  uno  Á  otro  moda  no  forma  diferencia  es^ 
pcciñcz  substancial  en  ia  misma  condición  de  servi^ 
tfambre. 

2%     Parece  que  reconoció-estos  mismos  principios. 4 
Señor  Presidente  Covarrubias^/^r  !•  variarum  cap^  2.  laL 
lo.  ehca  fiíwn^  donde  distinguiendo. d  encarcelado  quq 
está  condenado  á  muerte  del  que  e$  esclavo  9  enseña  qu^ 
aqaei  puede  huir  de  la  prisión  sin  pecar ,  y  que  esté  na 
pttcde  hnír  del dominiode  %yx- diseño,  Pa  la  razón  ipoos 
que  la  ILepública^  no  tiene  ínteres  en  el  condenado,  t^ 
es  suyo  con  derecho  interesal  próximo  á  dominio  :  tiek 
respiAlica  oh  s^$kr^reg$dariUr  quemquam  reumfÁciP  ,  nu 
in  eum  jure  servüutis  utipur ,  nótese  el  adverbio  re^ularif* 
ter,  dt  que  usa  el  aiator  ^  y  se  j?econ9cerá  f  <)ue  en  álguq 
casosipitó  qttetl>Pfíncípey la Repüblici  adquieren deret 
cho;  {ttóximo  á  dominio  9  y  e^Um^bie  á  dinero  en  lof 
reos  que  condenaba ,  como  en  los  que  condenan  á  servi* 
cios  personales*  ó  á  servidumbre  f  en  los  quaks  np  sin« 
tiera  xÜfereñtemeDte  Covarrublas ,  que  en  los  esclavos^ 
f  ues  miUta-  ia  inisma  razón  y  argumento  ^;v  /» lllud  yi.ad 
L.  AquUidm^  Y  ^  el  homb^re  por  Sa  propia  voluntad 
puede  sujetar  su  condición  y  obras,  quedando  obligáis 
do  en  fuerza  ,  y  por  razón  de  contrato  ,  cambien  es  vo- 
luntad previa  ó  precedente  la  del  delito  ,  que  le  obliga 
á  la  pena  de  un  contrato  impropio ,  por  haberse  sujeta- 
.  ^  Da  do 


do  ieita'clKoa9Í>redelínt|fiIendo.  U  ímperatores  33«/« 
ir  jure  fisü*  Lé.l^.  tit.  13*  j^t*  ^«  jM  Qrégor.  ghs.  6. 
De  este  \\asgxt  del  Señor  Pieskleocé  Covarróbias  quiso 
fiíndac  diferencia  entre  ios  esclavos  queinacieron  en  es* 
te  estado ,  y  entre  ios  condenados  Giurbddiéi.  eons.  30. 
n.  S.  pero  pareceme  que  no  penetro  ci  sentido  de  tan 
grave  autor. 

35  De  stierte ,  que  el  delito  es  origen  del  estado» 
pero  no  es  causa  conexa  con  eiesudo  :  dicen  los  de  otra 
£icultad ,  es  causa  transeqiíente  »  no  permanente  :  una 
vez  que  obró,  obró  totalmente  su  efedo,  está  en  estado 
que  te  puso  su  pena ;  pero  por  obligación  á  aquel  esta* 
do ,  peiia  es  resjpe¿lo  de  sí  y  porque  sirve  en  peni  de  sá 
delitos  mas  respe£);o  de  aquel  á  quien  sirve,  es  derecho 
próximo  á  dominio ,  y  obligación  real  contra  ia  persona 
sirviente.  De  que  inferimos  \  que  si  el  Asilo  no  le  exi« 
0ie  de  la  obUgacion  de  su  estado »  no  le  eximirá  poc 
qualqúier  modo  que  en  el  cayere.  Y  como  sea  cierto  que 
los  sagrados  Cánones ,  de  tal  suerte  se  compadexan  de 
la  miseria  del  estado ,  y  penalidad  de  los  confugientes» 
que  en  nada  pretendan  derogar  al  dominio  ó  derecho 
próximo  kAy  cpocluiremos  necesarlamienie  que  no  les 
puede  valer  ú  Iglesia  para  librarlo^  de  la  obligacioD^ 
porqiK  en  habiendo  perjuicio  de  tercero  en  que  se  atra* 
yiesa  la  jíUsdcia  natural  y  cede  al  concepto  y  razón  de 
pena ,  mVcatras  00  hay  remisión  del  dueño  á  quien  per* 
judica  la  pretensión  de  inmonidad,  seguo:  la  celebre  doc- 
trina de  OiitzÁo  y  jcQm.  54.  que  siguió  Montalvo  en;  la 
kyi^.  tit^  i(K¡ih.  3.  Fori  vcrbf  iacrikffOf  f  GambMiíf^ 
tálib.  3*  €af.  i\.n^  27, ;f  a^  . 
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Qw  U  Iglesia  M  vak  á  tos  Galeotes »  y  á  otros  coitdcnadai. 

a  servicio  personal.  .  ^ 

» 

27     Está  condasion  es  expresa  de  la  Asf  p.  /¿f.  24»* 

fifr*  8.  eom/n/acionis  versículo  penúltimo  ^  que  dice,  asi :  T. 

mondamos  a  qualesquiir  Justicias  f  Consejos ,  que  soltándose 

hsd/eios  Galeotes  ^  siendo. requeridos  por  parte  de  las  perso:^ 

Mí  fue  los  tlevarefh  l^^  den  todo  favor  y  ayuda^  y  les  ayudeía 

á buscar, y  tornar  i  prender  ks. dichos  Galeotes  :  y  enótr^. 

gamos  j  y  mandamos  d  los  Prelados  y  Vicarios ,  y  otros  Cle^ 

rigos  y  personas  EelesiÁsticas  y  qut  no  acojan  ^  m  defiendan^ 

ni  amparen  i  íos  dichos  Galeotes  en  las  Iglesias  ,  pues  siendo,^ 

eomo  son  condenados  d  servicio  pefumal  de  galeras ,  no  de^. 

ben  ni  pueden  gozar  de  la  inmunidad' j  y  privilegios  de  la 

J^^hsiaiy  que  acogiéndolos  y  ampar^dndoUs  y  y  no.  los  que^ 

riendo  entregar  y  las  nuestras  Justicias  los  saquen  f  como  lo 

es  yf  debe  ser  permitido  por  justicia  y  derecho  :  en  tas  qtta« 

les  palabras  haré  tres  notables. 

98  Sea  e>  primero:  como  la  pena  de  galeras  sea  mo* 
'detús^ ,  no  se  baiia  pollas  personas  do¿las  y  versadas  ta 
atnbbs  derechos ,  constitución  alguna  que  trate  el  punto 
de  inmunidad  en  propios  términos  si  han  de  gozar  de 
cUa  ó  no  los  qoe  están  condenadios.  Por  esta  razón  se 
fundó  en  el  párrafo  antecedente  el  asunto  ton  el  simU  de 
los  esclavos  ,  y  otros  hombres  condicionados ,  con  qoieía 
la  República  ó  los  particulares  tienen  dominio^  6  deré^ 
cho  próximo  i  dominio.  Mucho  menos  se  decide ,  01 
puede  traerse  al  asunto  la  celebre  constitución  de  la  Sant* 
tiiikad  de  Gregorio  XIV.^  Dat.  Roma  in  Monte  QuirinaK 
anno  mearnationis  DomitU  1591*  fsono  Kalend.  Junii  sive 
24«  die  mensis  Maii primo Pontificatus  ejus^c^c  comienza: 

cum 


5<^ 

Cum  altas  nonnuli  Pradecesons  nostrl:  que  es  la  que  ¿l6  á 

esta  inmunidad  la  última  fdrma!,  porque  solo  trató  de 
restringir  los  indultos,  que  para  la  exrraccion  de  los  de- 
llnqüeñtcs,  se  habían  dado  por  los  atitecesorés  sus  Poa« 
tiñces  y  dexando  regla  fixa  universal  para  los  exceptúa* 
dos  y  sin  permitir  otra  extensión  ,  como  en  las  primeras 
.q^estiones  explican :  Marb  Ítalo  ,  y  Alario  Caüullo  >  y  en 
illib.  2.elPp  Pedro  Gambacurta^  sin  que  en  cuanto  á 
los  esclavos  ó  condicidnes  inovase  ni  estableciese  cosa  ala- 
guna ,  como  se  podrá  leer  en  su  contexto.  Con  que  en 
quanto  á  esto  queda  la  materia  en  la  disposición  del  de« 
recho  común  por  la  regla  de  la  /•  $.  commodissime  lo.  ffí 
de  llberis  ^  fostb.  ,  y  otras  vulgares. 

2p  Sea  el  segundo  notable ,  que  exórta  nuestra  ley 
i  los  Eslesíásticos  que  entreguen  esta  gente ,  si  se  acó* 
j^iere  al  sagradp,  y  pn  subsidio,  y  no  pudiendo  de  aquel 
brazo  conseguir  3*  M«  justicia  y  derecho  permite  Ja  ex^ 
tracción,  y  Qianus^injeccion  á  sus  Ma^stradps  ^seglaTes, 
dicienda  que  así  es  Justicia  y  derecho  y  muy  fundada^ 
mente ,  porque  esta  mism^  forma  dio  para  la  extracción 
de  los  esclavos  (en  quienes  milita  la  misma  razón  como 
diximos  ).  £1  santo  Pontífice  Inocencio  IIL*^  in  di^.  cap. 
Ínter  alias  6.  de  Immunitaie  BeeUs.  á  quien  siguió  \\> 
ceralmente  nuestro  jKey  ,  aplicando  aquella  decisión  á 
su  caso. 

.  30  Sea  el  tercer  notable  la  razón  que  nuestra  ley 
'da :  porque  son  condenados  á  servicio  personal.  £s  la  mayor 
razón  ,  y  la  mas  genuina  que  se  pudo  dar ,  en  que  se 
descaminaron  ios  autores  ,  que  resolviendo  lo  mismo 
que  la  ley ,  no  la  vieron ,  con  que  la  dieron  diferente :  y 
así  han  dexado  en  otras  naciones  lugar  á  la  controversia, 
y  división  ó  contrariedad  de  pareceres \  coma  después 
diremos.  No  niega  nuestra  ley  que  las  Galeras ,  y  el  ser« 
yir  forzado  en  ellas  sea  pena ,  supuesto  que  es  castigo  de 

'  ^  de- 


A^  Y  tto  U^^f  aunque  el  Padre  Pedro  Gambacut- 
ta  (#)  lib.  4«  ^^/.  /^^i^»//:.  habla  en  e&to  con  indecisión ,  y 
al  fin  se  persuade ,  que  quatro  años  de  Galeras  tienen 
mas  de  remedio  y  enmienda  que  de  pena ;  pero  supo- 
niendo que  lo  sea  ^prescinde  con  gran  juicio  y  censura  la 
nzon  dé  pena  de  la  razón  de  interés  real  ;  por  pe« 
na  podrían  gozar  s  por  el  interés  de  que  S.  M«  es 
defraudado ,  no  pueden  gozar  ^  porque  la  Iglesia  no 
asiste  á  Jos  menesterosos  de  su  amparo  ,  con  detri?- 
meora  de  los  dueños ,  que  tienen  interés  estimable  á 
diaao  en  ellos, 

3 1  Con  estos  presupuestos  entrare  en  la  expllcaciotí 
ide  la  ley  9  y  sea  la  primera  nota  ó  exposición :  que  á  la 
letra  la  Constitución  solo  habla  de  aquellos  Galeotes» 
que  transitando  desde  las  cárceles  de  sus  ciudades  ó  vi* 
ilas  f  ó  desde  esta  en  collera  para  las  caxas ,  ó  de  allí  á 
la  embarcación  I  se  acogen  á  la  Iglesia  quebrando  las  pri-- 
siones  f  6  evadiendo  la  custodia  de  los  itiinistros  »  á 
quien  van  confiados  >  pero  la  razón  es  general ,  porque 
están  condenados  á  servicio  personal»  Así  milita  adeptvi^ 
damente  en  qualquier  Galeote^  aunque  se  huyese  do 
su  cárcel,  antes  de  ponerle  en  camino  ó  collera.  Porque 
la  cazón  es  el  alma  de  la  ley ,  mayormente  quando  en 
ella  niisma  se  contiene^  Y  así  siendo  la  razón  compre-» 
hensiya,  de  qualquier  condenado  á  scryÁció  personal  ^  da 
quiera  que  esi(¿>  lo  es  también  la.ini^ma  constitución. 
£ste  modo  de  explicación  de  las  leyes  por  su  razón  e$ 
seguido  por  ios  Jurisconsultos  /•  regula  9^  §»  uk.  uhé 
c;^r/«  Jit  Ikctp  df^Jtcm  1  (¿*.  ilh.ffi  dejurfs  i^faSii  ignoran^  _ 

.      '  tu 

(#)  No  di€t  td  Gambaéurta  f  ni  baee  la  preelsiún  di 
la  raxAn  ie  ptna^fdc  ínter u  realp^olo  diee^  que  no  es  fe^ 
na  corporal  el  {ervir.  en  Galirss  sin  remar ^  i 
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tía  I  dónete  lo  ndtarOfi  Sartiiío  i  y^  tcdos  \oi  da^as  ^  y 
aunque  bteve\  es  «luy  aproposito  la  nota  de  Gotofredo 
allí :  Ginerdi  tx  frmciflo  ^  vel  rétUhu  kx  gemraiii  putan^ 
4s€Jtf  etiam  si  inipso  progrcsn  hx  ipsa  speciei  unius  exem* 
fío  utatur ,  la  qual  ño  es  explicación  extensiva  y  sino  com- 
^«henslva  ^  porque  es  lo  mismo  <iue  si  estuviera  com^^ 
^rehendida  la  decisión  de  las  palabras  /.  Nominis  <^  ei  6. 
%.lédi  virbarum  fignificat.  notáronlo  con  muchos  Tira- 
quelo  verbo  lihirtU  num.  45.  in  L  Siunquam  i.  Cod.  ím 
¥ew>^4Hdis  donata  Domhy  OsuaUo  lib.  l.  cap.  14.  Morlá 
in  Emporio  tit.  i.  qudst.  lu  ex  num.  l$.  Soto  de  jsu$i^. 
Ha  ^  jure  tíb.   i.  quds*.  6.  art.  8.  satisque  partite  &ju* 
diciose  ArcbiepiscopMS  Tapis  l.  tom.  Catend  Mor4Íis  líb.  4. 
quASt.  17.  per  totam  máxime  art.  i.  ^  4.  D«  Atígus-p 
ttnus  de  legibus  lib.  ^.  <on*rovers.  %.  máxime  d  num.  17. 
'31     La  segunda  nota  y  explicación  de  esta  ley  es^ 
que  aunque  habla  de  condenados  á  galeras,  se  debe  es» 
tender,  por  la  razón  que  da  de  los  condenados  á  la  mi<n 
licia  f  presidios,  porque  lo  están  á  servicio  personal^ 
dt  qtte  resulta  á  S.  M.  el  interés  de  un  sirviente  y  sóida* 
do,  y  así  prepofKkrá^ste  el  riesgo  y  trabajo  de  la  ^ 
na.  Está  extensión  ó  ilación  es  de  Gaspar  Baeza  de  inopt 
dehitoreeap.  i5.  num.  99.infine  é^num.  roo.  para  cuya 
comprobación  cita  la  ley  presentí  $.  sMe  Cod.  de  bis  qui 
ád  Eeeks.  eorfug.  acomodando  la  decisión  de  aquella  ley 
que  habla  de  esdavos^  y  hombres  condicionales  á  estos 
condenados  á  milicia ,  el  señor  Don  Imís  de  Egeé  Tda^ 
yero ,  Regente  del  supremo  de  Aragón  in  traíiatu  de  Cada* 
veribus  punitorum  pug^  i  i.j^ers.  ídem  statuer^my  que .  cita 
á  Mar  cardo  Frebero  de  infamia  lib.  3»  cap.  15.  num.  8»  y 
se  puede  citar  á  Bobadillá  lib.  a.  Politic.  c.  ij^  num.  74* 
Hevia  Búlanos  in  curta  Ppilippicd  3.  part.  §;  i  a.  de  lb«  .re« 
traídos  ff/y;».  45.  en  quanto  el  primero  ja  entiende  Ga- 
leotes, y  condenados  i  otra  laiiustcrio  ^  «y;  xl  segundo. 

de 
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pero  forzoso ,  que  es  ia  milicia  y  presidio.  Puédese  uúv. 
bien  citar  con  la  misma  generalidad  á  Remigio  de  Goni- 
oy  di  hmmitah  Mfcksiastica  in  fritfcifu  pa¿..  mibL  Xt}& 
qQC.exj^aQ^a .  aunque  extraogeco , nuesjcta /•}•  tiu. tt^ 
pft.  u  qqc  dice  como  i  ios  esclaf  os.  pata  que  ao  sq^n 
ródciiidos  á  sus  dueuos »  no  Íes  vale  la  Iglesia ,. extiende 
su  dcdsiOD  adaliam  quar^cumquíf  pcrsonamf  ^íke  sit  candiím 
ftataadsirviifídumy  y  aunque  su.  insigne  obra  no  hi^^sa* 
lido  i  luz  I  puedo  con  verdad  citar  por  este  mism^o  sea^ 
tlra/íaqttisidor  Don  Manuel  Ganz^z ,  cuyos,  escritos 
be  visto  al  c^^.  iníer  alia  in  notis  veri,  rcsidere  compcílitur. 
infine. 

3  j     La  tercera  nota  ,  y  es  liikiitacion  ,  es  que  lo  dis* 

puesto  en  esta  ley  se, debe  entender  en  los  que  están 

condenados  á  galeras  ó  otro  servicio  íofóoso*  personal 

por  jenteocla  pasada  en  cosa  juzgada  y  ó  comojdeclmos,^ 

revistados.;  porque  mientras  pende  Iji  causa  por  apela* 

don  ó  súplica  ,  no  tienen  estado  de  forzados ,  ni  S.  M« 

derecho  adquirido  /•'  a.  §•  fin.  de  pams  L  i.  %.uh.  ad 

S.XX  TurfUUan.  y  asi  se  habrá   de. ventilar  la  causa 

de  iomunidad^.no  como  de  forzados  y  hombres  del 

fisco  ^  según  la  disposición  de  nuestra  ley.^.  sino  coma, 

de  ftos^si  cogieren  Jgtesía.  I  6  no^  sicomcderon  delL^ 

tos  ejtceptuados  I  ó  que  deba  íuzgar^e..  A^í^lo  sienten  fiot 

badilla  y  Hcvia  locis  nuperaddiáiisé  .  .    .  ,  . 

34  Antes  de  hacer  otra  ampliación  ^  sobre  ^quA 
no  he  podido  hallar  autor  que  discurra. i  una  ni  á 
oten  patte  f  es  bien  dexar  fundado  el  establedmienia 
de  tista  ley  ton  h  autoridad  de  los  dodores  que  la. 
apoyan ,  y  satis&cer  á  tos  argumentos  de  los  contraoios. 
qtie  lo  impugnan..  Todos  los  que.  en  nuestro  rey  no  haa 
escikp  después  á¿  su  promulgación ,  suponen  el  faso 
q[oe  dedde^  aúa  sin  disputofle.,  CondcéadeiLoM  Ute^j 
2úm.  XXL  í  €k- 


Í4  

tUganhr  in  MB.  I  Siquh  i  IBeris  y.  ndMrum  J.  ff.  h 

iibifis  é^noscendU  ex  fium.  27.  usqut  ad  fin.  Bobaá,  HBk 

Üb.  t.  Palit.  caf^  14.  num.  74»  VUlaiiego  in  Pottt.  cap.  }« 

wm.  ii^.  0$ria  PbiHfflc.  ái£l.  l^part.  S/12;  num.  /féi 

D^Nkol^m  Antoniu4  dt  Bxiüo  Ub.  2.  cap.  iJ^num.  6.  4^ 

seqq.  Dominps  Rcgem  D.  Ludovicus  de  Exea  c^  Talaycn 

in  di¿Í0  tra£latu  ^  cadáver ibus  punitorum pag.  1 1,  ^etik. 

fodem  argumento  remiges.  i 

«35     £a  PortQgal  donde  no  hay  ley  ^  se  tiene  tam» 

bien  por  indubitable  esce  derecho»  Hallase  .un  arres^ 

so  ,  siendo  consulto  ,  ó  decisión  de  un  tribunal  sopee* 

mo ,  que  es  el  60.  de  ios  que  pone  á  la  letra  Cabedo  al 

fin  del  2.  tomo  de  sus  decisiones.  Aquí  pondré  las  pala^ 

brasque  mirs^n  á  la  decisión  ^  que  en  nuestro  ichoma 

dicen  asi :  Acordaron  en  relación ,  ^epu  fue  bien  jnxgado 

par  el  Juez  é  Oidor  en  pronunciar ,  que  el  reo  preso  Santii^ 

González, $io  goza- de  lalnmunldad  de  la  Iglesia  á  qui se 

acifgió  por  la  culpa  ^  porque  fue  sentenciado  para  sicfHpre  á 

gdleraslMas  en^baberl  juzgado  asi  indistintamente'  m  fue 

por  4U0S.  bien  juzgado.  T  corrigiendo  su  sestíendá  eit  p4$^e^ 

cúmplase^  la  confirmado  por  algunas  de  sus  fundamentos.^  loi 

quales.  vistas ,  /  como  siendo  condenada  para  siempre ^á^  las 

galeras  r,  ^uedó  siervo  de  la  pena  en  que  no  ptsedt  gozar  de  ^ 

la  dicha  inmemidad ,  y  que  por  ¡a  fuga  de  las  gakras  cayá 

m^ pena  di  msserte y  porque *podia  gozar  déla  dicha itimn^ 

nidad ;  mandaron  sea  tornado  a  las  galeras  ^  donde  servirá, 

Tpor  la  culpa  de  la  fuga  y  pena  de  muerte  que  pbr  ella  te^ 

nia  no  se  procederá  contra  él ,  al  qual  condenaran  en  las  casM 

tas  d  ij  de  Noviembre  de  1575.  Es  mas  moderno  tste 

arresto  que  nuestra  ley  ,  que  se  promulgó  d  3  de  Mayo 

de  I  ftftf  ropero  no  la  debieron  de  ver  los  Senadores  de 

Portugal  f  porque,  dieri»!  di&rente  razón ,  y  no  can 

adequáda  cooió  ia  nueitra.  La  razón  dti  arresro  es^  por* 

5)QP  gor  ia  4oudenVi¿¡OQ  se.  haqc;  esclava  de  la  £eQ9u  £sta 

^-  .i  ^  ;  ^*    .  •  se 


.  le  a^ita  |MJr  jbtoblo  <Ic  Qaml  ín  hJkdiVm  ^¿i.  sobre 
.la  9Ü$ua  ^usa  (jue  comieQzai  I»  ^suu  cujuídam  Sanfhs 
GmzsUz.9  ptíracoüsícote  «a  la  detcrfDinacioíi  yv6c&teii^ 
*da  ^  y  con  ouid&a  fandamsato  ^  .porqué  se  h^  de  txÁUfi 
Á  U  dodsiotí  y  na  á  b  ca^on » y  sí  es  decca  pop  verdadis* 
;iroi motivos  y  fandamencos ;  es  verdadero  lo  decermlaa- 
do,  aunqoe  no  sea  adoquada  ia  raun  que  scd:á  \  poes 
40S  JaviscoQSttltos  que  son  noroia  de  toda  JurisprudcoK 
-da,  cal  rei&  faUati ,  y  ptiodon  ser  cavilados  por  las  razón 
oes  de  qne.  tenemos  dos  cxempio&  L,  Claros  In  h  AacUU' 
Tum  z^.ff.defidejussüfibm^  donde  lo  de^ó  notadoOr- 
zW/o  Ué.  lo.  q.  %..  Bapif^.  y  el  S$ihr  Don  Melchor  de  Vi^ 
Jimm  IJk^^u  UlustrMf,trs£Í..i^  m^«  3*  Mfm*  '6.  4^  duakju 
-uqi.  Jozgó  Gama  que  ya  úo  se  hiciao  esclavos  fdie  la 
>p9aa  por  .las  condenaciones  por  la  AtOem.  Sid^b^dU  nem^ 
xf^matuí  c.  dtJantíiojH  inur.  Peco  no  •  hicieron  tanca  esr 
-ciinacíoa  Córdoba  M  Lara&i  D.  Nico¡afíf'AnPoniu4<^riU^ 
•kigaiAea  citados  de  aqatflla  Auténtica  o  No'veU  d«  }í\»úr 
jil^ne  ^  qisf  poc^  ella  se  moviesen  á  ef^tjeoder  que  .na:bar 
•bia  hDy.esclavos  de  ia  pena  como  antes  ,  y  pondem» 
-una  ley  de  Partida  ^^que  patece  que  los  admite*  Ma^^nr 
.süú  y  Ázewéo  en  Jal  ¿^.:dt.torQ  i^f  los  Ib  y^  tifj^^.  Hk.  f. 
:afpdiatíQBir,^.Mo¿hm''jf¡um¡addiiA4i  \dg  pMmog^niis 

€af*  1 1»  nitfff»  sid^.excisiirtí»  la  trntots^  qUe^tioni  y  ^ÍAh 
^itiaftÍLque:s|a  \A  hay*^ero  cprno^quicraqu^  sea-^  ar« 
jrcfto  4e  Portugal  foe  muy  ^ufidico  ^^  pu^s  pt^Mindio&r 
jdo  éxL  dclixc^  que  conocre  bn  fouir.  «I.  Ci4lc!PI<^:^i  y;  de  J9 
4ri3Us»cion:  jde^^iem4r^  ie^oiainlarod  iiqiiír^ftmoMQa.f 

iia5e*al  |^y  dft5tis^tls»fas^  y  d(r^£h0ique^e^  4/c^^^^  y 
¿oiÉí»  <leliaquenfiCr;gaQ9ase  de.  la  jomunidad ,:  tín  qite  s^ 
il^kpiXidiiQsciílxjexcmiiüiH^  de4^  pqn^.de.Ucf«g9<^.  ^t,  ,:a 
fi\s^^  '.(^iptiii^QjdaJQS.^tt>res:dc.iP4tfi]ü£^^  jbvi 
t^Uidí6Kvfue;iAMiai^  U  dAftrin«*^^¿ei|((t]«i(kojbi«tA 
.•:  í  £a  «* 


;  entonces  unifariteaU  rccftÁcTa  Vy  á^n  Ák  toá/oáAm  qac 

-nmiu  .j^.:No  s¿si  vio  d  a^rrescoi  ipbri)ae>ii0>  le  \cUas  y 
^fKkrno.  se'hgradar  de^U  lazcw  i,  opinó  i\uc  á  los  fQOB»- 
db64es''0ui^ia  la  Iglesia  ,  porquo  no  son  Tsciavás.  Ya!  ic 
ve* que. es  futíl  la  caissal ,  paes  para  que  no  les  valga 
eeo  perjuicio  del  Derocho  R¿al  ó  de  ia  Kepúbüca ,  \ja¡^ 
-ca.  que  estén  condenados  á  servicio  personal  i  y  qoip  do- 
•ban  á  &  M;  sus  obras.iHizacl  misnuo  Luis  Correa.  adi<- 
-ciones  a  sa  repetición  ^  que  andan  en  la  impresión  del 
-año  de  1625  al  fin  ,  y  como  dudoso  en  su  sentimiento 
-se  refiere  al  sentir  dd  Consejero  Pereyra  de  Castro  en  la 
pag.  24o.  £1  lugar  de  Pereyra  es  a.  fart.  di  tnami  rcgUk 
M^*  50.  num.  17^  No  es  decisivo  ,  sina  remisivo.  Pre« 
]gunca  si  los  forzados  gozan  de  inmunidad.  Refiérese  á 
la  decisión  de  Gama  ,  y  al  arresto  que  he  copiado  con 
^c  I0&  aprueba ,  y  siente  que  no  gozan ,  por  no  intec«- 
]^i^  sil  ^icio.  Con  todo  eso  Diana  4.  ^Ar/«  r€sol  mor. 
^¥Úñi  \^  rfisouk.  Ji^rfi^  cita  á  Ptnyrú  poi^SH  opinión,  y  á 
«htramlK)s  cita  por  ta  misma  Tomas  del  Betie  de  Imn»- 
nitéti  EícUs.  tr.  tom.  cap.-  x6.  stÜ.  9.  nunu  3.  Quizá  en 
4é  dé  kteica  de  Diafia  :  con  tan  poca  fidelidad  como  es* 
<t»  se  van  amontonando  autores  <para  aV(\ltar  mas  .^ 
-ftMi^noent^^deUs  sentencias  que  se^poyan.  > 

•I':  '^7  De;  lós  autores  defuera  d^e  Espa&i:  queda  dtá»' 
íio^A^bfíigtode  Goatiy  di  Immunitatt  inprimip.fé^.  ly. 
en  la  gjbnefáildad  de  los  condenados-á  servicio  pecsonalw 
fin  lo>ihdiv4dilal  de  tqurectos  Galeotes  no  geeam  cos^sicn^ 
té  t\  Dador  Ma4rva ,  .g^atil4efensor:4é.esta  .pi«rogaiWav 
y  Abogado  Romana,  a;  púrt.  di  jwüáiñ.i¡uu.^$  i  ^  1 71 
é'  >9¿  Este  siutor  cita  á  Tibbrio  Diciaaa  2.  tom^^rimln^k 
lib.  6.  cap¿c  »%r  num^yí^  ^yá  Vicen»  de  iSranchis  iff 
mI  »4^.  Al'K^énte^&m  £eikio  diOsPtya^^ijg/ac  y  <citt . 


túf  17*7 1  qUc  hábieíido  come^sadó  con  Jiúlecislon  hi 

€oniro?ersia  y  al  fia  de  ella  trae  el  asresto  de  Portugal 

{»raiKÍa«en^  sa  tenúf,  9%n  ata  causa  ,7  porq^e  esasiy 

}e-tioaei{N»de  emtratía.  c^inion ,  y  se  apaoá  de  é^ 

I^na ^  eon-  todo  «sb  MBent  le  trae  por  su  opinión  con 

la  misma  fidelidad  que  traxo  á  Pereyra.  Defiende  la  d^ 

nae&tia  ley  del  rey  no  Mario  Curtellio  de  prisca  ^  r&^ 

€emi  Begksid  ^ift.  Ükk  V.  iíá^st.  4^  Guézzino  de  iefétk* 

siom  fiofmm  Ub.  u  ^tif.  37.  'Mtgd»  in  3.  fart.  Divi  Tbo'-i 

mé  €^.  2.  q.  2.  H&.  y^.  á  quien  cita  por  contrario  Dia« 

I»  dlk.  resolut.  47.  Después  de  autores  tan  clásicos  y. 

ran  católicos  se  puede  citar  sin  empacho  á  PUro  Sarpi 

di  jure  Asylorumeap.  5»  /r.  mbi  54.  versie.  DammtL  % 

para  que  de  los  contrarios  saquemos  auroridajd  y  fua« 

damento ,  Giuiba ,  que  con  todo  esfuerzo ,  aunque  no 

con  muy  fuertes  razones ,  quiso  fundar  lo  contrario  i¿^^ 

€on4.  ^o.  llegando'  en  el  num.  4.  á  tratar  nuestra  ley  del 

jreynoy  y  Derecho  municipal  de  Castilla  (como  dice) 

confiesa,  qui^^dégün^  tiorgozan  de  la  inmunidad , di* 

ciendo  que  así  está  recibido  por  costumbre  en  estos  rey* 

nos*  Y  dexo  aquí  apuntado ,  que  en  el  f^um.  ii.  asienta 

con.  gran  seguridad  ,  y  .muy  conforme  á  Derecho  Co^ 

mciti  yque  los  condenados  y^  reoratados  á  galeras  j  si  se 

bayen  de  la  collera  ó  ^cárceles,  gozan  y  y  deben  gozai^ 

pafia  lo  qual  cita  20  autores^  Yo  he  visto  los  mas ,  y 

me  atremo i  decir,  que  ninguno  lo  dice,  y  que  todos 

están  mal  citados;.  Porque  entokiccs  bo.  tenia  que  citar 

mas  que  á<Luis  Corcea  poír  su  opinión ;  y  ese  nos  pare-» 

ce  haberle  visto.  TÜjía^puede  set  citado  por  una  ni '  poc 

otra  o^nióa  B^urhcsa  dt  Juí^  JBetleMaifh^  unkierso  lib.  a« 

Mf.  3«  num.  I }3«. porque  baUa: indecisa,  y  remisiva^ 

speote  citando  en  coi^so  algunos  autores  de  ambas. 

senrendas. . ■  •  ^   / '-  »   *   .    '.  .     .  '\  ...     ¿wx 

3 S    fistos  sflKx. loflk auMttes.  j^é  be  ^id» x^glstrat 

qu^ 
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t)ue  slg^Q  esta  oplnlóiu  IJa  cootcáfta  tíeiien^udia^  tji^ 

oa  I  y  del  Bcdc  ea  los  lagares  citados.  %A^i^m  Tptdkmlh 

fi$Dcia¡ogfim  tom.  l.  lih.  u  x^  it.  éM^  jf.  tutm.  %9k 

üafwm  in  SMmms  Bssiia  tit.  di  ImmM^liéO^  Bnktisdí 

ni»»,  a  7.  Lojisna  m  s»mmá  iu^h  Jmmmkiat  B^ksídtti. 

num.  Í6.  No  pondero  la  calidad  de  los  unos  y  de.  !oK 

otros  y  Di  la  forma  de  disputarla ,  solo!dir¿,  que  los  dos 

que  han  cimentado  el  contrario  patiécer  son  Coccea  ^ique 

en*  las  adiciones  dá  maestra  de  babease  retraébidoi  y 

Giarba  que  conñesa  que  en  nuestro '  ccyno.se.  debe  de* 

terminar  por  ley  la  causa  i  con  todo  eso»  porque. Dia^ 

toa  primera  y  segunda  vez  insistió  en  lo  contrario  ^  y 

después  del  Bene ,  satisfaré  á  s^a  fundamentos^  auo<|iw 

por  débiles  pudieran  ser  admitidos  ^  si  no  fuera,  la  oni« 

aion  perjuicio  de  la  verdad  ^  y  dar  ocasión  4'  que  con  el 

numero  de  los  que  se  van  siguiendo  se  hagan  opiniones 

comunes,  y  igualmettfe  piobables  para  quien. las. disr 

.icurre  por  principios  extrinse(x>i.  ^    *. 

•  ;  19     La.  primera  oposición  que  se.  hace.es ,  que  la 

ley  civil  por  defeco  de  potestad,  legislativa  en  el  Príñr 

cipe  no  puede  determinar  acerca  de  cosas  eclesiásticas. 

Y  así  que  esta  ley  no  hace  fuerza  ó  fundamemo  para 

la  materia  que  determina ,  de  que  i  los  condenados  á 

scnñdo  personal  no-  loj^.valeia.  Iglesia.  La  pcoposicioá 

es  certísima  que  se  prueba  it  ¡la  tetra  dct^f.  Mcekrí^ 

Sandrje  AUríd  ds  OmstHutíonibus  cap.  Bem  quidcm  caf. 

éutn^ad  versm  ^Si  dhtíníl.Aiitb.  cassa  ^  irrita^  :iodé  di 

i$  i  SfcroíanSÜí  Eficku  <  icpm  oHb :  sixccntit  ilustranh  |;:  «y 

ftiqdánla  Barbosa «¿oTil a &:e;r  .num.é(j..méxiníe  jL.^i{'^ 

(^  in  coitÜM.  ai  di&'  táp.  Sülcda  Sah&it.  MariéH^  Bim^ 

nu  €  part.  n sotuer  ptoraLfr^.  34  per  Mam  >  y  por>  afia^s 

díDialgahosi  á  la^ diligencia  de  aori^os-je.  podrán  trace 

Dominus  Vaienc.  in  Commmitorio  fontra  Vimtoj'U  pafti 

Uom.  pfbááñiM  BsHkamf  drjSmvsM  dmip^ofiufnkcuh  fic^ 
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§.  .5«  JphMiies  Frmí€ismi  Fégnamti  di  vaHdifa$€  tmsuré^ 
tmn  €mftr0  yeniUs  i.part. 

40.  Pero  Ij^  coDScqüepcia  que  Ipsccntratioiinfiéreqí 
fio  se  4odii€C  5  porque  lo  prineto  Rabian  de  probaría 
que  nuestra  ley  se  opusiese  á  alguoa  eclesiástica  que  die^ 
se  á  esu  gente  la  inmunidad.  Entonces  si  la  negase  \t 
la  ley  cWtt, sería  invalida  y  nula.>Quando  no  les  dierais 
compselModidas  en  la  ley  ó  constitución  Pomifícla  ^  éé* 
biañ  probar ,  que  en  la  defensa  y  inmunidad  de  estos! 
hombres  consistía  la  justicia  y  decoro  de  la  Iglesia  y  ai 
9tt9Í  el  que  se  opone  rcMSte  á  la  Inmunidad  £clesiástí« 
ca  caf^  Ckrkis^  %.  Nos  ^itm/^  4^^  fin.  de  Imnmfit^e  Ee^. 
iksiarum  Ub.  6.  s  pero  nada  de  esto  podráui  fundar^  pues 
queda  fondado  pqr  Decretos  Canónicos ,  ^ue  si  la  Igle- 
sia eiimiera  al  forzado  de  su  obUga¿ion  y  estado  de  es» 
clavo  que  tiene ,  fomentará  injusticia ,  despojando  á 
S^  AL  del  Derecho  Heal  que  tenia  contra  las  personas 
y  obras  de  sus  reme[tos.  Ofnlto  lo  que  se  dixo  sobre  es^. 
lo  en  el  S»  !•  >  y  ^1  }M:incipío  de  este  discurso  dé  los  Ast« 
los  iiijustos^  y  la  nota  de  Plutarco  hablando  de  Ciunai^ 
por  haber  atraído  á  sí  con  promesa  de  libertad  los  escla<* 
vos  ágenos  5  porque  ni  aún  para  responder,  fuera  decen-'. 
te  imputar  á  la  Iglesia  este  intento  de  inmunidad  ó 
impunidad  tan  contra  el  derecha  pecuniario  de  un 
tercero. 

41  Oponese  también  el  Canon  del  Concillo  Aure« 
liaocpse  que  alego  en  su  favor  del  BenC|  7  refiere  Gra-« 
daño  in  eaf.'U  statmmus  ^6.  1 7  q.  4/  en  que  mandan 
los  Padres  que  los  Eclesiásticos  no  entreguen  al  Juezi 
seglar. el  reo  que  se  acogió  á  la  Iglesia  ^  si  no  es  recibien- 
do primero  de  el  caución  y  promesa  con  juramento  d$ 
ntñ^U  y  iebllHiUtt ,  ^  cmi^  fomarum  gemrt  ^  de|  qual 
.ConcUio  tiene  j^pmgilada  Graciano  oti^  $jaflon  en  d 

mis* 


a^i$m9  4»iibto  ^  tufi  ida  r/^orAm  }!  %i^fM.ny^iitr 
que  no  usé.  de  U  palabra  univer^t  omM ,  lo  mismo  pa^ 
rece  haber  establecido  el  Capijcalar  de  Cario  Magno  rer 
irridd  innp.  rermn  9.  ,ams.  ij»^  ^mut.  4.;  Rt»m  (dice ) 
a^  Bcehsiam  coirfugie9»em  mm»  íjuifwre  a$nká^.j  neqm 
inde  domare  ad  pm»am  vtl  id  mortem^  Y  el  Saano  P«Hitiñ«^ 
ce  Inoceacio  IIL^  in  dióf.  cafiti  í$9ttr  alia].dt  ¿nmumiate^ 
Biclesiée ,  manda  que  el.  reo  no  sea  satíado  de  la  Iglesia^ 
para  que  de  allí  scá  condenado  sd  mortem  vHad.fanam.\ 
No  es  de  negar  qae  el  exerdciode  galeras  sea  jpena  ^  y 
fétty  gra\re.  £stos  textos  canónicos  prohiben  ^  que  el  sa^í 
cádo  de  la  Iglesia  sea  condenado  damnatus  dimnarc^ 
con  qualqoier  genero  de  pena :  luego  no  puede  ser  res-^ 
tituido  al  remo.  .    a 

4Í     Bien  se  reconoce  en  la,  misma  .ponderación  >  que 
estos  textos  no  son  del  asunto  ^  y  esto  se  réconoceci  me- 
jor de  la  explicación.  Eñ  quanto  al  Concilio  Aurellanen*» 
se  dixo  el  miiydoflo  Mtro,  Fr.  B^a&cl  de  la  Torreja  %.\ 
2»  D.  Tbom.  q.  pp.  art.  34  dispátat.  J.^gnad^  8.  que  por^ 
ser  Concilio  Provincial  sin  eji|»reáa  cbnfica3aci0n.de.  lai 
Sede  Apostólica  V  carecía  de 'la  autoridad  de  ley '£cle<^ 
Siástica.  Es  verdad;  peco  así  huiríamos  la  díñcultad  sin 
resolverla ,  sin,  dar  satisfacción  i  la  autoridad  de  los  Pa- 
dres ,  ni  el  intento  deOraciaoOé  Diremos,  pues  y  que  lo : 
estatuido  en  eife  Concilio  pertenece  al  antiguo  uso  de' 
la  Inmunidad  Eclesiástica ,  según  el  qual  no  quedaba  elr 
reo  libre  ni  en  potestad  de  la  Iglesia  por  d  confugio, 
antes  se  etttüegaba  pM  elEclesiásttco  al  Jinez  seglar  para; 
<pie  le  castigase  condignamente  por  el  .delito,  tomando 
de  el  caución  que  no  le  hopondcia  pena  de  muerte ,  mtt« 
tHacIon  de  miembros ,  ni  otra  córporis  afiiSliva  diSt.  cap.\ 
Ínter  alias  6.  ibi :  super  boc  tamen  quod  iniqme  feeíf  4st^ 
alias  legithjtf  pumendm.  Esta  pacte  se  ^dria  llustraM^  con^. 
l¿is  testimooiM  ^e  trai^l.Ciraciaho  emuoi  1^7 •.q.  4.^  y  et> 

in- 


Idsi^  DecretSstt  y  compUaclor  ib  xScctetotant^uos 

Antmüo  4gusti»  ñb*  13*  Epitomes  vitjfris  juris'^-Pwiphm 

tít.  tj.f  y  con  lo  que  notan  Crespfdo  íb  sum.  verb.  Im^ 

munitas  E$€Usiást.  JPdri$MCk  im  apfíndici  Immamtst.  Ec^ 

tUsiast.  uf^  zi.  Ct^tiLdg  \fris€a  é"  rsnp^l  BúkéuMbm^ 

tét.  Ub.  l.  f •  I %•  GtmbMm^áilmnmmta.  BccUsianüb.  f. 

r«p.  ^o.  S*  f^íí^  fuoad  fimm  lihrk  Ptngriw.  de  Imnm* 

mitáti.  €if.  1%.  mam.  9.  d^  €áp.  2 1.  mm.  }•  D.  NleaUm 

'ébaofams kti  ^  irudkelíb^ .%.  it  ExU.  ^^.  }4í  d^  35*^ 

t§tém  que  han  deseado  deducir  á  p(á¿tíca  tw  mas  deildi 

amores  citados  para  alguna  enmienda* del  reo^yqatisfiut; 

donde  la  parte  ofendida*  Y  aunque  el  Maestro  Mao- 

quez  en  el  Gobirnador  lib.  a.  c^.  3  a.. sin  citarlos >  ni  ex^ 

pUcax  kft  textos  en  que  este  uso  tiene  fundamentos  e»- 

fioczó  el  uso  moderno  por  los  medios  que  se  VeréujansttS 

escritos  I  no  haUó  constitución  Pontificia  mas  modórna 

que  en  esto  derogue  el  cap.  ínter'  alia.  Sea  como  fuen^ 

(que  ahpra  esta  inspección  no  es  de  mi  cuidado.)  hiea se 

<lá  á  .entender  que  estos  textos  no  son  del  ¡punto  ^.  mi^ 

latt  á.  los  .  reos  no  xobdcñados  ^ .  dan  •  forma,  á  su  fiítujrii 

cotidenacion  y  de  ul  suerte  loa.  ponen  de|i>axo  del  amjpA* 

ffo.diek. Iglesia ,  que  no  los  Hbta  de  mas  penas  que  aque# 

lias  que  son  zñi&ly^s  del  cuerpo ,  deque  habla  el  Con*^ 

ciliOi^con  la   universal  4vmfi  poenarum  genere :  Uicgo  da 

Akú  no  ae  puede  decir  quo  esto;  ;dficro<iDt  ^v>orei&eoon,  k 

I0&  fi^raadcte  y  hombres  tendk^ionalcs  ^  .7  i^tfigade»  coih 

traeÜQteres  pecuniario  de  sus  duieños* 

ii  4^  ..  .Aunque  se  dilate  aigí^.el  discurso  he  :de  expU-i 

ott^^ofr  ttei  (¿nóoes  ídel  Cpntílto  Anrelianense  dc^.q^pi 

tooaói^caciaotf  i(M^.csipíml«»i^r.i«4^«rmiy  y  :>^fc^^ 

^coAo  esti.eü  «u «riginaU  Cobróse  p].»ñ^  de .^071 

til  ItfS  tiempo^  del.  ?»p.a3i'fnaco,  y  del  B^ey  de  Frs^nf^ 

Clodoveo  ienJa^.Qiudad.  4e  jíu  nombre  bien  c«npcida«^ 

£11 4u»p«h  iílfi  (qó^«A)4»4.ip  e«abtljeceiCo$^  d^l^ejr9> 


dd  c^SiffVémdmn  (di»  ^^éAsilnrinmrqMoiiEnk'Jasth^  Cá- 
mnn^ibrfrwfnmt  fj^'  lem  Romana  itonstituH;  Mandan  Jos 
Saldces  que  los  Eclesiásticos  no  entreguen  .álqs\Jueties 
segiatcs  los  confugos  i^i  no  escoii  <:aB«rotijuratoiia  i^ 
-imrU  MUifai^^  ^omni  fmnanán  'ffmr)B.  Con  tea  lo :  qoUi 
.Ifinüíndd  el  Juca  seglar vlncuive^n  4a ^  pena  y  culfka  át 
excoáittiiion  y  perjurio.  Si  bccbá  la  caución  no  quisiere 
el  querellante  tomar  satisfacción  con  el  reo  y  nlcompó» 
Ber*cldaiioi»  nq^  dken^  expresamente  ios^Padres^u^^^ 
deba^hacer.  facilites  de  .dis<;utrir  qtielsc  entregaría  al 
Juéar^  parjKque  .de  oficio  totease'  él  ineiiio  de  pena^  y 
«eiAi^raaientó  de  composición,  que  le  pareciese  «maf 
conveniente  ,  m  in  simiii  specie  di  fMin  kg.  Alieno  ^\^ 
^  S¡is.cMJus.  j^:jf.  di  fidiifomissriisMIurtátibuí^  Prej^nta 
después ,{ si  el  rep  se  saliese  espontáneamente  deh^aa)^ 
grado  si1e<faa  de.  valer  la  inmunidad  4  que  sehabiaaA^ 
tes  acogido  ?  Determinan  -  así :  Ab  EccUsid  CUriiif  non 
fudratur.  Dcxó  desde  aquí  notada  la  decisión,,  por  que 
n&i'Se^  diga  que  puede  el  Eclesiástico  pedir 'la  lonunl* 
dadidela  I^esia  siempre  que  >  la  haya  tenido  el  delln*» 
qwntcJ  Puede  {)edirlaiqi|aiHÍoise  la  cpiitáron  ^y  dápoí> 
)Zton  ^.'pisronoquando  eKdelinquente  la  dcxó  $^|^orqoe 
nohay^con&igiosin'confpga,  ni  la  Iglesia  atrav:üe$a ,'  á 
iAtcfpone^UvOutpridad;^^  sí  no  haiy:reoiínterc$ado'qaeiSe 
>alga;^de  etla^i  y^ta^pida ,  de^qtif  seJtxatatáial  finaie  es4^ 
M^fiai^OeSlgu^  el;C¡»M»*4.  délCóiieiUG^Áíicetia'h«4 
se  9  de  que  se  satíi  el-  Mp^  'di^r^tortbusé-  Impone  ^p^na 
de  Si^viciO'  personal  al  tapijor  fó  ií  la:íaiiS|m  i^obadáf^  si 
httbo^'stt  partb  wAstenciasv^  ki-^e^ifat'húbotle  wlpan 
úi  at-ftedbe  t  cuy«  casa  %)e  iiAtió  el  ^grévlfír.  £sa^eMPee 
íWü  pbraüdebente^y^fíoc^  sfagutiá  «n^«l  eie«lg4>  «ctodóff^ 
pot  \ó\\idl  {ttadbiiceineiiiedhcurrierittijuan.de  ftittifa 
iHImmúnitéai  Ec^.  «iuhf.  í^.-á  t)tt}e»icita  ^  y  sigbé 


^»5 
p radicar  contra  ;personas  cdetíástioas  ^  con*  ti:  toisi&o 

juicio  y  censura  la  dá  por  improbada  indistititaipetitc 
Cutidlo  diéfm  ¡iééJ:¡f.  xz.nwn^  ao.Péro  es  4e  ponck- 
ití  CQ  el  Canon jq lie  no.  tuvieron  lo&  ¿adres,  por.  incon-> 
veoieócej  ni  por  contro versión  á  la  lümumidad^.qaciet 
confago  fuese  condenado  á  servicio  personal  Siguescisl 
Canon  5.  que  es  el  versículo  Servus  in  dlA  í^^JU  üé^ 
tnfmus.  £n  quanto  al  esclavo  confugo  «st^ableceni  Icfe  Pa-« 
dtes  qué  se  restituya  á  su  dueña  ,.<oaio:habeniós  vísto^ 
.daodo  caución,  del  bueo  trataoúento ,  y  tonclayea.así: 
Bxinnokntém  Á  domino  Ikeat  occupariy  palabtas  qué  poa- 
dctzKmos  en  el  párrafo  siguiente.  Sí  de  este  Concilio  se 
¿a  de  hacer  algún  argumento  para  nuestra  materia  será 
de/  rodo  en  nuestro .  ^vox.  Lo  primero :  porque,  con  la 
caución  que  piden  los  Padres  de  4a .  impunidad  del  con* 
fugo  no  quieren  derogar  al  señor  ^  ,ni  quiurle  las  obras 
que  íé  debe  su  ¿sclavo.  Ló  segundo  :  que  isrpera.  quan- 
to  ma^ permite  9^  sin  embargo  del  confugio,  laxiond^* 
jiactoá  ¿servicio  personal  ^  siendo  de  la. {^arte ofendida, 
«o  cuyo  poder  las.  obras  liabian  de  tener  tanto.de  peno- 
sas ^  porque  prescindieron  la  razón  de  pena >  déla  ra* 

ZQri  de  Ínteres  y  satis6accion.  * 

'  44  Dponese  tambiien  una  ptiridad  i  <)iie  es  tstíí.  El 
411c  QSJta  condenado  á  peni  de  áaotds  ó  muerte ,  o  mutl- 
lacLón  de  miembsa ,  si  después  de  la  sentencia  pasada 
en  cosa  juzgada  se  acoge  á  la  Iglesia  ,  goea  de  la  Inmu* 
nidad  y  para  librarse  déla  pena  ya  <;omrahida:  luego 
taflvbieaha  de  gosáarfLcondenado  ,  y. «matado  it  gak* 
:;ras.  No  probarán  el  abtecedéntci  de<  ningún  texto  cano- 
ciiico  y  ni.  decisión  conciliar:,  o  pontificia.  ^Pero  (conceda* 
-móslé  á  Gltuba  di£l.  cans.  30.  num.  lo.  Dtana  6^  farU 
$ra£Íé  I.  resoluta  a2j»  dtl  Bem  de  Immunhátá2.'tt^mV4^  i^ 
4o&^  .%j^^dtüf.uVÉr*  Mj?f  eJne^  nfert  úd  1  dub^-VJ^i  scñi  i  jj áutí^ 
s|iff  dCiiuoláspstta!,  ^waaartoresquc  ufititi'^r4ft<oiiuarfá^ 
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se  recóAoce  que  ei  opinión  can  controvenida  ^  que  nci 

.  se  poede  fundar  en  ella  uo  ñrme  antecedente.  Y  conce* 

dido  i  no  sale  la  consequenda.  Porque  en  la  pena  de 

-  mttcrte^|  mutilación  de  mieaibro  ó  azotes  no  hay  mas 

;  .concepto  que  el  de  pena  ó  suplicio  ^  sin  que  se  interese 

.  el  Principe  pecuniariamente.  £n  las  de  las  galeras  (  que 

.  no  dudo  que  es  pena  )  hay  servicio  personal  ^  y  Ínteres 

-del  Príncipe ^  por  lo  qual  se  atiende  á  este  concepto ,  y^ 

,$e  desatiende  el  penal.  Aquí  venia  la  explicación  de  h 

do¿b¡na  del  Señor  Covarrubias  ^  que  queda  explicada 

en  ef  párrafo  antecedente,  mas  eñ  su  lugar,  por  lo  qu4 

no  se  repite  en  este. 

4S     Oponese  también  por  el  mismo  Giurha  diÜ^  con^i 
siL  30.  num.  8.  Diana  I.  part.  tra£i.  i.  resoluta  40.  ^  4* 
fart.  traÜ.  i.  rtsolut./^j.  fií*  6.  part.  tra&.  X.  nsolut.  43.. 
dil  Bene  din.  dub.  lo.  seü.  9.  qae  el  esclavo  tiene  un  es^ 
tado  en  que  nació  de  Derecho  de  las  Gentes  en  que  se 
halla  6  nacido ,  ó  cautivado  en  guerra  justa ,  pero  sin 
delito  especial  digno  de  tal  pena  9  mas  el  remero  forzado 
le  tiene  por  delito  que  cometió ,  á  que  ocurre  la  inmu<i 
nidad  y  no  al  estado.  Responde  Don  Nicolás  Antonio 
di£i.  cap.  35*  num.  6.  imputándose  con  gran  modestia  la 
'ignorancia  de  los'  tcírminos ,  y  dice  que  no  puede  enten- 
der  por  que  la  Iglesia  había  de  favorecer  mas  á  la  mali- 
cia del  delito  que  á  la  desgrada  del  nacimiento.  Y  res- 
ponde bien  ab  inconvenlenti  \  pero  para  responder  aprio^ 
*jri:sirve  todo  lo  que  discurrimos  en  el  párrafo  primero: 
que  la  iglesia  tampoco  favorece  ai  esclavo  que  huye  á 
*€Ua^  aunque  se^haya  hecho  esclavo  por  delito  ó  pac 
Derecho  Civil  3  porque  hacerse  esclavo  de  este  ó  de 
.aquel  modo  no.  constituye  diferencia  especifica  ó  sus^ 
jmncial.  .en.  la  condición ,  sino  es  que  queramos  decir,, 
i)qe  vá^  1^.  Igjpsáa.  ^á  uiios  *  esclavos*  y  tibia,  otros ,  fbr^ 
mqd9^tdÁstjüE)€M^  ^  w^ezg  ¡doodf  ia  ky  noidistíogqe 

: .  i:  "i  COIl* 


comtl  textum  in  t  'iipr^lo  S;  de publicianah  ^em  ac^tú^ 

.  ne.  Y  supuesto  que  do  razo»  de  ínteres  nó  hay'diferíéhi 

cia  entre  los  esclavos  ^  y  ^^tos  forzados  ó  hombres  coa-i 

dicionalesi  coQclnlrcdaos  ^  que  igualmente  no  vale  !a 

Iglesia  á  los  retteros  (fue  sirven  fot^aVibs  por  la'  senteñ-« 

cia  y  que  á  los  que  se  fallan  ,y  venden  sus  obrar  páji* 

-ti  remo ,  á  quienes  los  Italianos  llaman  Bmmtvognt.Qtíiki 

fieso  que  fue  empeño  de  Giutba  MB.  eons*  30»  ex  ná^ 

nur.  26.  usque  ad  fin.  el  fundar  que  á  estos  paccioná^ 

dos  voiantaiiamence  ks  valCaf  también  la  Iglesia  '^  sttt 

Xtxio  Y  ^^^  razón  mas  que  tá  común  mitetia  /itti  atei¿^ 

dct  i  que  de  esta  suerte  daba  ocasión  para  que  se  qut«< 

brasc  la  fe  del  contrato ,  7  la  justicia  comutativa  ,  como? 

notó  contra  el  Mar.  Carrel.  de  frisca  fií*  recenti  EeclesUe 

libtrtaee  tib.  I.  q.  40.  num.  7.,  y  puesto  entre  ambaii 

5CJitencias  Tomas  del  Biene  di£i.  eáf.  16.  dub.  ib.  sefí.  ^ 

num.  14.  aunque  reconoció  la  energía  de  la  razón  át, 

CterteUoj  dixo  al  fin  que  no  carecía  de  probabilidad  la' 

sentencia  de  Giurba ,  pero  sin  nuevo  apoyo ,  con  qUQ 

de  esta  censura  no  se  debe  hacer  juicio ^  como  de  la  £aci«( 

Udad  con  que  los  Moralistas ,  que  no  discurren  por  prin« 

cifrfos  intrínsecos ,  hallan  probabilidad  en  qualesqiiiera 

sentencias  contrarias. 

45.  Uitimamenre  arguyen  de  una  doArina  de  Doa 
García  de  ^Mastritlo  en  el  tratado  de  Jndúhú  €ap.  42* 
nuw.  5*  dice  9  que  goza  del  indulto  general  ^  cjíie  ctí 
aquel  tratado  explica ,  el  Galeote  que  huyó  del  temo^' 
y  desde  la  fuga  se  presenta  antt  el  Juez  pidiendo  que 
le  aplique  el  beneficio,  fúndase  en  las  palabras  del  indul^ 
to ,  que  pone  en  latin  ^  ibi  damnatos  véroad  hirem^s  ÍÁ 
ipsh  sirvientee  pndsentij'gratiie  htnefieio  gmudere  nóhmi:^ 
de  las  quales  palabras  saca  esta  conseqdencía :  luego  lói^ 
que  no  tírvcn  aduatmente  ;  aunque  estén  fugitivos ,  de^ 
!f¿£í:gc»Af  ct^QK¿xetftMuadoiB>  y  dice'  que  'se  determinó 


1^ 

w  ?M.:f^,?V  ffF^^iSl^h^^^..^  iiíkce-iHMcIlVfttccM  ai  hkcw 
-í??ft**fiP4%á  W|lM?fÍ»í^n^i'ÍW  aquellas  palabris /» 
f¿Ms  inJi^nviemis  tS9.  A^  poaen  á  ./lo^.  fugitivos ,  ^uc  estos 
^pt^n^  cfl  la.cscimftqÍM  4€;4cfqchf?^ie«  (Jímüío  ai  ikU,r<ic 
-í!í^^  E^^ifl?s§ypfk3ft  sí%V4íie«(>^  4?  <IW  00  kq4|i|4a 

^iH^\fP^^fIh  ^\  ^^.  ^-Tl  pntf^^^A^.  fiapabam.  Oponese » pubf ^ 
^^iw  Galeotes , pealados  q^e  todavía  e&tán  en  las  cárceles 
Oíi  ^**^ t  950^5^5?^  ^^  foadttccion  4Us  gakras,  fistos. ea 
jj|gor¿^'|d^r9chp^pp  d?bif»v^  gpzaj:  ,:.pKM:  fu>.sc  csícadec 
if^s'^W?^^^^^  ft^e  y*  .estáor.cofl^caadjw.  Zh.  Aáia^f. 
•%vé^dt^ír¥^  I- j^.  <^  #v  Jp¿¡cat0^  .c<»0io  enseñó  coa 
Jp^9CÍ9.cl.mis(ao  M^suU^^  ^.^  y 

con  .t^o^o  esp^.cl  P4acipe  quieta,  especial  ypluntad  suy^a 
^ttfril?^  j^PÍ9K?f '^ft^'  *^"4^l^9*  l?.er<>:co.nccdaoaos  sLa  peí- 
j[^¡^9^d(:  jla  Várda4  qjie  fupw  cicRtt'cst*  doátrina ,  y  qjic 
if:^9hñ\^  líi^yí^i  4^  Í4*  galecasles  valg^  ci  iodttltQ  ,  np 
j^oio  paca  librarse  4c  la  pena  d^' muerte  ea  que.íacarreH 
por  la  fuga ,  que. en  quacrto  á  esto^ es  ciefca/U.doftrina, 
íHW  R??íí.U)^í^*??  4?l  trabaja  dcvlngaleras  y  .servicio  ea 
(jilas  r<^(^<^itodx;>, eso  no  .pü^iecagEipA  Seguir  4e.  an^ci^so  í 
pfrOjCa^a;.  pofqae  La  gta^U  y  indulto  del  Fríacipe  no 
admite  cstension.L,  i.^.  de  constitmionibusPrineip.  §.  sed 
^Jí^^  ;r?r/W?í?*  .^'fff^^*  íi^jpr€.n4Puralii^rtl  ptinci- 
íj^.  XÍJiS*E^4?Jf ^Sf^^^^^  qw  a^tieíie  i:onse>- 

guencla  ni¡<^t(;iis4oQ.  Iq  que:  $q  Lptroduce  pprjespecial  fa^* 
^éfh^f'i  ^4^^  .^^^  ^4?  am4uob.  seqq.  ff.  dt  Ugibus.  Era 
m^nester^  pues  ^. dar  otro  indulto ,  y  con  semejantes, pa«- 
fefe  4iti  ¿fffíSípf  AP  ^&?Wó4f  «uS'Giieoics  >:pí^r5i  qíV 
tee x^  .W  %ñ<5SífP  ,a^4ffleníe  ^ en  •  las^galejcas  -gofasggi 
^ten^!?íS*f"^4^  49^l%^lgl?>i**  Entonces,  s?  pudiqríi  alc^f 
¿^f  ¿^^;atox|da<jL^¿^(^2^stril^^    piarocsti  úti  lexQS  de;hftr 

cfec 


i¿a; 


4> 
eOeaw  ifxeüehcVitúhtatúcítiáéit  iftíéítto  üéyÁé  pfra  qdi 

iK>  «6  pueda  alegar  ticltft  vólañtad  4cPViíocipe;  ai  tdldA 

canda  «ik  qaani»'i<siepu«Q>,<títttt^'«éMÍd(ÑVMiitftifliil 

.  ^7..'  Habi«aUos4<«sfe«toálálítflficÜMáae^-^ecénfCt 
BttORa  ky  M'iuaevM ,  rota  que  V&lviHn6é'z\íAái^TÍtfl 
defttádamcnto,'  qftf  en;sá  (i^&iyyerikiposkiíiin  úc\b» 
antotest<iWtarlMiM  poedtf  fi»lktóra».'Sd{><Á)g^iHos  ípíMÍ 

kora  naiatffchHrliS  ba  de  vate^  láf  %te5iáió>'ihé1  y'qüé* 
en  esre  estado  con  dMsukst  ¿tí  Senido  SaptStáo ,  c6mdí 
es  estitoea  Sspana  ,  haéerlaS'leye^-con  Jalndduralh^» 
peccipa  y  espe^ulatíoÁ  quc^pónei)^  fen^egoéiM'dtPtsnitf 
iibpoctancia  aquellos  Señores  V  i^iLétís  éc^íá'píltíi'^^'é» 
la  )ttstt€\ai  se  resuelve ,  y  esca&kce'pot^'-^M.  «piérid 
gocen ,  no  habiendo ,  como  p«.hay  tiafictoñ  eariónica  éu 
contrario.  £0  estos  teiinitíos  tengo  per  úiüy'ptójámir  i 
tetoe^idaé,  que  vasallos  de  &'.KL  y^füáíqúlerk  «^élKM 
gáré.á  hákec  jaick)  é&  la  «Mdtt#6»dÜ^'ést3rasUyeil-;  alM 
tápotit$aríi'  mdiftáMen' 'y  -decü^áii  li¿-Ol>iñioh  di  üfa6'^ 
otro  aut<>'t ,  qtfe  et»  sus  'particulares  cétttdies  quieté» 
opófkctkc  4  k»  qúe.para  la  causa  piiblktt'it^^óy  cóti!íH(» 
tó'ttn^QadO^tfo^;  católicw^y  pfwts'úitíf'  'ií^rts^ít^ 
paea4«'i»t^4ca«Sót»d¿'semejzbte»ieyé$Vcmib'«ú^H^^^ 
¡s^  ¡ác te' <j«<Ní^»fuD*  8. ^i/di'ie  1i¿éití ib»t  »m{tmlbunf\ 
«i«5S^  prótfáYhMs  ,¿»i  q\iid  dé  UÚtd^ft.  páBlié^t}^^^!^^ 
MCáu<»  eftie^fctitoikcdssariavÁ  i "Iqv^^forníafft^^défjí)^ 

«iHlto«>oj}ttt^aciiM'^pMctA1itfér)iia3«ifl^pl(^t8f<failití  ^ 
nllkiUM63dieití  «¿ft«ot«lifi«tt««»¿i^i'(d£l»?i  ¿  &<^ 
n«ñí1rork>sUAtt^1lk^ibtt»V'^üaA|L^^»Ms<^M¿1fitf^^áV^^ 
»legat^'<Ü^r!<::  66Vk  &i  dsMo  «^«ééHs^énMíbUs  fecen'J 
nseci :  &  cttm  omoes  consensetint  tune  dMVñPiíí^ 
'íS'l  Dcro. 


1^^ 

t^f^n^ósos  99^1^-  setcníMtU  sMiftoritate  fícmeciu.  Sd- 
fr|pc«  Í^i)rft:4ia([^fioiiscripti,  non  alitec  in  pascccam 
Mlegem  4  00^9^  <cliemeQti9>;pCAa»ulg^iMliun »  nití  sapea 
IhIí<U  focma  faecit .  o^^iKcvau.  Beot  cuirn  cognosdfnas 
t»qaod  cum  ve$tco.<;pi|cUio  fuccit  ocdiiuta»  id  ai  dos- 
fttrai9  glofhMa(l<jc4un44c«»"  Y.pof qtte  todo$  los  PcídcIt 
iff¡$  que  h?^a  4ése«49  .gftbf^accon  acieito  ItaD  reimtíd9 
p^^  la  4e(erm|ii9ckMi:  «mas  coosuíui 'á  ios  Scaaios » Us 
daoceo^ira  y  elogios  de  aciccco  y  «gttddiKl:  quaotoi 
tiuoies  hs^n  esctito  en  b  matecia  oop  buejí  seso.  Jttdreat 
JfirnU  t4f*  I.  ^t4  fpwMtoHt  ttmantt^  i»  mikus  ftuiwim. 
^iui^-6f\liéf^mu  LfutimtUM  tra&atm  de  QmtÜUw*  q,  %x% 
^9lm$.^tfritÜM  éiuUUn^iu  sd  tréBMum  de  »B&9fHé>' 
U  rn^ni  CMdfii  mm.  178.  Cttrdiiydit  Gákriel  Paieottts  de 
$4er9  QnuiL  \».f.m*  X*  ^  %>  »rt'  4«  utqut  ad  fin,  q,  Up' 
fiíuM,^^  fo^,  iiv  eivflif  dkeifUth  t0$,  %,  &  ttit»  '"^^ 
•M;,fyijs  ^xátjn-.mitit 4ti'K»s  Bj»btrtH$:l>k>  %.  ner.iiudk*^ 

tíni  i»  mtteffi^mirjedh  El.F>  J¥,  Mmmi^odrJigiá^.tfm*  If 
Quéstimum  RtffiUr^  f,.0(.ver4,Bg9.  hhac.d^fifuktte» 
^M^i^^¡brUti^9emt9m*DfeiifiottítmBe^Mrim4eth.  «Q.i> 
%«??•. f*.  j<5*'  a¡^i^.'9w\4rdtmeom,  2  3^1*  mm,  7.  é'  Pfn 

fftt^  6,  smn,  ^  ]j»sefk.  Hm».foin,sf*:.mwtetí,-i^hi 
Ñáfhltfi  mK'$im,  ¿lot.  a.  tit^j %i M..  3.  Novísslpee Qm* 

^n^ó.  |cy:<iyíl  ,p4it^fk>»  on^Maoiip  la  tiíofijcwso  Mb«r- 
moff  dicho»  sino  ,p(M:i^  autoridad  :ioy(^pr6Ufiva4;Sii|>eH 
^  a)  .s^¥tfíHi,4íi.  m^v^  ,üusL  y,  qom  ,  %  a<^  dp  m»- 

,     ,.  FuaJ 


49 
4^     Fttñdtdi  la  aittoridadde  lalcf  i  y  explicada  ea 
px  caso  f  sigiKse  que  hagaooos  U  rampliacíon  ;que  que- 
da ofrecida  smpfm  mm.  14.  (#)  U  .ky  literalmente  ha^ 
bla  de  los  Galeotes  que  comaroii  Iglesia  después  de  r»- 
viseados  y  recatados  1  huyéndose  de  la  coUeta  ó  de  1;^ 
carcdes*  ¿Dudase  si  se  puede  cnrendcr  ó  estender  i  aqu^* 
líos  que  pfeteadeo  ia  Inmunidad  después  4p  .resWstado% 
pero  alegando  que  tomaron  la  Iglesia »  y  Cu«cpn  sacadq^ 
de  ella  antes  de  comeoaarse  á  fulminar  la  causa  ^  ¿  a^. 
lei  de  dettr minarse  por  sentencia  de  revista?  De  suene 
^ae  piden  la  inmunidad,  quando  soit  Galeotes  6  PresU 
diarios  condenados  por  seoteQcia  de  revisu  á  servicia 
personal;  perointmducenlapccteosion  deide  aquel  tiem# 
po»  y  estado  en  que  no  lo  eran* 

49     No  veo  disputada  esta  questíon  por  los  autores 

del  reyoOf  que  han  escrito  despiies  de  nuestra  ley ,  ni 

aún  por  extrangerosquehan^qKrHp^obre  el  punto,  yr 

es  tan  frequente ,  que  hoy  están  pendientes  ante  el  Ecler 

siástico  Ordtriario  de  este  Obispado  dos  procesos  en  estos 

fcr minos ,  y  pcotesundo  el  recurso  á  la  Chancillería,  No 

hago  para  ello  fundamento  de  lo  que  rejiere  Fontanella 

I.  tom.  decií.  2fó.  dd  Galeote»  que  estando  las  Galer 

ras  en  el  puerto  para  zarpar  »ae  le.  acordó  que  antes  de 

la  condenación  tenia  Iglesia  ,.y  pidió  su  inmunidad»  siu 

embargo  de  la  qual » y  de  la  información  que  habla  toma^ 

do  la  jur&diccioo  ficleslásiioa.con  citación,  del  Fiscal^ 

ti  Galeote  fue  puesto  en  ja  c^cm.  Sua  Bxccüemlaydc^ 

<ia  9  videns  fersMTi  fUQd  btet.  t^ntiiffh  irM  tf  Htís%  %ua$ 

nos  Fiambras  dkhmés »  jim  nisHstm  babm  justiiU  i^im^ 

jQsn.  XXI.  G  se4 

{*)  AmpUaskñ  fmnfá,  ik  UUf  itl  teym^  a$qstdks,  quf 
después  de  rematados  fiden  laiimnimdad  deéa  J^hia^  i  qué 
omM.  se  habióse  aco^Jdck  .j< 


yo 

'sed  soknt  rnenvari  ía'AlUguent»r  ipí  pmíffa  ^irudo  *^i. 
*Fórqü¿aunqfte  es-mAy  t^zon^blc  i^mqtte  tn¡m  debta 
^fitPn  magnám  nm  t'artdlkí'ítíf^e:^^  in^tiimlhdii^bat  l^ 
^anus  U  KsStqñhféfkr&.i^fiúe  i prÍ9UffK Jf.  deposnis  ,  sfc 
4Urrda  "nías  esta  déthlon  en  la  inveristmiticuxl  de  lá  pro^ 
"banza  que  en  Ifts-  principios  del  derecho  adquirido  ei 
fuerza  de  Ik'cbrtdicAaciotí  /  y  «anque  en  la  cansa^  se  hi 
*lcgado<(5ára  élmistno  punítOi  mas  es^psira^siover  el  ánl* 
*Ab  del  Jukz  cdhti^  Íd$  testigos,  que  pna  (cbncluir  con  día 
ti  caso  de  la  denegación  de  inaiitnidad  :  Etenim  cirams^ 
pBiis  Judex  atque  dUctetus  moPttm  animi  sui  ex  argumnf^ 
ItlSf  (¡^test¡htonils\  qu4t*fii  apPhra  H4€  comptriP  tonfirma^ 
^/V,  in'quit  CeIest¡Hu¿^^.fpívaf.'pndtert4  2j.  de  tettíbm 
textum  aliegans  in  I  testiuil9 JUes  y.tnfrtnc^^%  i.ff.  fiod. 
tit.  I.  uh.  §•  idtm  respondH'^  t.Jf.  ad  míemcipaiem.  Por  la 
misma  razón  tampocójoie  valgo  del  mal  exempiar ,  que 
ts  después  de  la  ^sentencia  v  y  de  que  ve  ya  su  pena  en 
cxecucion  el  reo  defenderle  con  pretexto  de  la  inmum* 
tiad,  pues  se  sabe  con  experiencia  la  facilidad  con  que 
los  testigos  se  arrojan  á  decir  en  este  punto  ^  pensando 
t]ue  hacen  grande  obra  de  caridad  en  perjurarse  ,  y  ca^ 
dá  diasé  llora  ,  reconociendo  estos  incooTeoientes ,  que 
tí  fñenórddülo  se  hace  á^S.  M«  résped  del  que  padecen 
fch  SUS'  toncienciarsMos  qoe  deponeti:  digo  que  tampoco 
me  Valgo  de  esta  razon-poriser  de  congruencia  y  que  es^ 
ti  sujeta  ar arbitrio  que '5obre  su  eficacia  quiere  haccx 

tíjueü.        '        •'--'>  'í     -  -    .  I 

^  ^  Jor^  Para  disreurrir  en  día  pufes  por  principios  del  a|> 
(t  i  xJtíx^ó  lo  primero  ta^^^^lkucia  de  -ki  cosa  juzgada  ,  y 
Ha-pronta  exccucion  que  pide  en  lo  criminalv,  pues,  aun- 
que evidentemente  conste  de  la  iniquidad  de  la  senten- 
tií ;•  ño  U  puede'^^h  M!agiátckdb»iaiinqu€*aea  superior ',  rc- 
*triL<ar;f^p€y:qttc.^ára/di«dttko<s¿  Requiere  la  voluntad 
del  Príncipe ,  cuya  es  esta  sugrcma  regalía ;  bien^coaor 


dóo  €S  «1  caso  1Í9  h'  L  l^  ^¿mk.  f.  At  qOa/ticmbui  del 
esclavo  que  ^spontaneameote.  confe&ó  de  sí,  y  cóinplíre$ 
que  habia  cometido  iin  homicidio ,  y  sin  averiguar  el 
cuerpo  del  delito  fue  coodcoadQ)  después  pacedó  ser  vir 
yo  el  hombre  que  habla,  confesado  haber  muerto  >  refié- 
rese un  rescrito  en  que  se  ordena  que  consulte  sobre  el 
caso  ^  y  espere  la  resolución  del  Príncipe  á  la  autoridad 
de  lo  juzgado  /.  A¿ia  45*  §•  ^#  amflUnda  de  pe  judicaía:L 
Mrüfi.  §•  htéc  ^en  i  iMjff^M.fams^  tibmmMeü^fmi}9% 
tm.  eriminal^Ubi  7.  (^,  ^9.  wm^  l$'^.BQvMilU\:Hb:^^ 
Politie.  eép.  i$4mmp  %i:Mnaus  Rohertm  Ub.  %.  rer.judir 

51  Lo  segundo  que  de  ia  sentencia  p^sa^da^  .«n  cosii 
juzgada  resulta  precisameme  el  .estado  jdel  reo  /•  a*.  §i 
cum  i./I  de  fasnis  ibi,  D^mfMmsjmm  iUt:  ist,^  «éí  d^mm^ 
threnuit  Lfurti  6.  §.  i,ff.  de  bis  ^ui  nstún^nr  infamia 
hEjusqui  8»  %,  uf.  1.  Quidlatronibus  13^  §.  si  qms  2., 
ff^  qui  téstame  faceré  possunt  k  Si  quis  filien  e9^tedtí(^  6.  .§• 
brauUm.  %,  de  injutto  rufta  L  unic.  §•  pjC9pUr  3.  ]ff\  .nihii 
fuyuari  appellat.  inPerposilta  j  de  los  quales.te;(to$  expresa^ 
mente ,  ó  por  argumetito  á  eontrarlo  sensusc  prueba  q\xé 
no  faltando  mas  instancia,  ó  no  se  habiendo  interpuesr 
to  apelación  ^  el  reo  queda  en  esudo  de  condenado  sapi^, 
te,  mif^uto  y  si  la  sentencia  jtra?.  capáis.  mi{iu(:^on  6  c^ega^ 
do ,,  siroo  se  extiende  ^  mas.  l>\T^lib.  uJ^jnterdi^is^  ^ 
relegatis  cap*  6^  Don  Nicolás,  Antonio  de  Exilio  lib.  a^ 
cap.  27.  c^  li.passim  Dominus  Covarrubias  lib,  l.  variar» 
cap,  16.  mm.  1 1,  virs.  ^.C^ta  Jn%.^  qf^i4*si  tantfup  2» 
part.  num»,  j?3.  Bartbol^  <^  eonmí^nieer  clami  in  L  ,4i  ,$| 
condemnatum¿e^re^judicata^\  ^      íí? 

5  2  Lo  tercero  que  no.es  nuevo  /  que  lo  que  ya  eíír 
cazuiente  se  ultimó ,  y  tuvo  su  fin  persevere  y  perma- 
nezca, aunque  despuesi^e  ofrej^ca  caso.^.en  .^Mya.  .ocur? 
reacia  no  pudiera  pecñcion^se ./.  In  ampi¿ui$  ,i§.%^i. 


y* 

ff.  di  r$gvXis]wU :  'H(m  at  ñooum  (Act  Pauk^  mt  qMé  sf 
wel  ^tíütir  comtüina  sunt  durenP ,  Ikct  Ule  iastu  $xtite^ 
rt  a  quo  ini$ikm  ca^en  non  potmnñii,  Y  la  regla  del  De* 
rctho  Canónico  cáf.  73.  §odcm  tlt.  In  sexto  >  mas  preci« 
sámente  dice :  Fafíum  ¡egltíme  rétraÜarí  non  debet »  licet 
kasui  poitM  eveniái  \  i  qm  nonpotutt  imboari ,  porque  las 
cosas  <^e  están  Imperfetas  y  suspensas  se  deshacen  ^  si 
durante  la  suspensión  llega  á  caso  inhábil  $  pero  las  que 
están  ya  pericas  y  acabadas,  nó  dependen  de  nuevos 
«ccidenics  t  BxU$má  9%.  h  Sifluríkus  140^  §«  i«  /:  de 
verbofiun  Migat*  hno  se  entiende  qoandó  el  incidente 
no  se  opone  á  la  conservación  de  kcosa  sino  al  principio 
6  ingresa,  porque  puesto  ¿  la  conservación  en  qualquicr 
tiempo  que  acaezca ,  la  -destruye.  Por  lo  qual ,  como  el 
testamento  del  Ciudadano  Romano  pedia  para  su  cobser* 
facionj  perseverancia  de  estado  en  quatquier  tiempo 
ique  padeciese  capitis  diminución  ,  se  irritaba  /•  Si  quh 
ilio  6.  §.  irritu  5.  de  injusto  rupto  §•  alio  asstem  modo  4. 
Jínstit*  quibui  modis  testásnent.itifirm.  Pero  como  el  juicio 
y  capacidad  natural  no  se  debe  mas  que  para  el  otorga* 
miento ,  aunque  después  sobrevenga  furor  ,  no  dexa  de 
valer  el  testamento  k  Is  tul  K  18*  versic.  Quod  tomen jf. 
fpíl  testam.  faceré  fossura.  juniia  L  Patre  furioso  i.jfl  de 
bis  qsár  sui  vtl  alienijuris  sunt  1.  1.  %siquis  autem  9.  ff. 
de  bonor.  fosess.  lecundw^  tabulas.  Tiene  también  la  doc« 
trina  precedente  una  explicación  muy  natural ,,  y  es  que 
si  el  accidente  que  sobreviene  i  la  conservación  del  ac* 
to  I  es  tal  I  que  no  se  opone  al  zQxy^  ni  á  su  conserva*» 
tíonr,  no  le  ettpece ,  como  si  un  hijo  soldado  que  habia 
testado  del  peculio  castrense  fue  emancipado  por  su  pa- 
dre /ó  el  que  era  padre  de  familia  se  dio  en  abrogación, 
el  testamento  no  vacila ,  porque  'Igualmente  pudo  comen- 
2áfi  desde  un  estado  que  desde  otro,  por  lo  qual  nunca 
Uega  á<:áso  deque  no  pudiese  comenxar  d¡£i.  L  i.  ^cxi* 
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¿tttrvitác.  sed  si  piuí  iUfH  jef.  jfi  di  hon^K  f^sies. 
fecund.  tabuK  Esta  regla  se  explica ,  como  ia  he  propties* 
tO|  aunque  con  mas  latitud  de  casos  y  cxeaiplos  por  to* 
dos  los  que  escriben  sot>re  las  reglas  citadas  Dy  no ,  De« 
ctOyCagnolo^  Branchor$tio ,  Cujacio,  Pedro  Fabro,  y 
Jacobc  Gothofredo.  Por  todos  los  calicos  h  dUi.  L  Bxis-^ 
timo  9%.  ^  in  1.  Pluribus  140.  §.  ult.  Baldo  hí  k  SiGau^ 
icfitius  6.  íod»  de  iontrabenda  em^.  Tirsqueh  im  ira8.  a^ 
saantt  tmsá  limitad.  1 2«  ix  num.  1 7*  Damüms  Cúva^rtéláSf 
&  Buraiui  apud  Barbosam  in  dtSl.  caf.  féCium  7a»  lfi«. 
f^u$  Corrasius  é-  ^IH  ^d  Picbardum  $•  1.  mUiU 
(ü  inutiL  num.  5  2.  cum  stqq.  Btncdi&us  PlmUm  Ük  I^ 
seU^.  iap*  S.  num.  11. 

53     De  estos  principios  se  dedbcc  ñindamento  par» 
decir  f  qoe  ya  se  vale  tarde  de  la  inmunidad  de  la  Ígle«M 
sía  I  el  que  aguarda  á  pedirla  dcspaes  que  esiá  condena* 
do  por  sentencia  de  revista  de  la  Sala.  Porque  el  Prín- 
cipe y  la  vindi¿bk  publica  tiene  adquirido  dereciio  á^  la 
necocion  pronta  de  esta  pena ,  y  porque  k  sentencia 
fe  dl6  estado  de  Galeote  6  Presidiario ,  luego  que  pas4 
en  juzgado.  Y  porque  lo  que  kgíiima  y  justamente  se 
determinó ,  sin  embarazo  alguno  |  y  sin  inhibición  no  se 
puede  retratar  con  esperanza  ó  cautela  de  ta  inhibicloa 
que  se  libra  contra  la  execuclon.  Y  últimamente  si  des^ 
pues  de  rematado  huyera  de  cárcel,  y  se  acodera  iUi 
iglesia  no  le  daba  inmunidad  coiHra  el   derecho  del 
Príncipe  el  nuevo  confugio  ^  luego  no  se  Je  puede 
dar    el   antecedente  incidente  en  tiempo    qtie  ya   le 
halla  condenado  á  servicio  personal ,  y  cQM%ttiente« 
mente  en  aquel  estado  ^  contra  cuya  obUgacio»  no  in* 
terviene  la  Iglesia ^  ni  inierpone  su  tnmuhid^.         I 
•    54     Na  obsta  lo  que  se  puede  decir   de  que  h 
Iglesia  ad<)ttició  desechq  desde  d  tiempo  del  confo^ 
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gió  en  aquél  reo'',  y  que  sa  omlscoft  ii^ie  vptfede^ 

perjudicar ,  oi  ios  autos  6  seotencia  pueden  inmucac. 
su  causa  ,  porque  no  es  favor  de  la  persona  ,  sínoi 
del  lugar.  Por  lo  qual  no  puede  el  reo  renunciarle,  f 
así  no  podrá  tácitamente  dexar  pasar  la  sazón  y  tiempo 
de  pedir  la  inmunidad»  pues  no  le  es  licito  apartarse 
de  esta  expresamente. 

^  5  ^  Este  argumento  pide  que  examinemos  ^  aun» 
que  coa  ,  brevedad ,  y  respondamos  á  todos  los  pre« 
súfueatos  ^lue  en  el  se.  hacen.  Confesamos  que  el  pri^ 
vilegio.se  da  al  lugar  sagrados  pero  es  por  las  per- 
Stonas.  Y  así  en,  todos  los  cánones  y  textos  civiles 
que  tenemos  citados ,  se  halla  este  modo  de  hablaría 
querer fftYore2ca  á  jios  confugientes ,  por  la  reveren- 
GÚi  debida  á  la  Iglesia  cap.  frattr  cap.  minor  cum  aliis 
iy.  KjUíesf.  4.  cap.  ínter  alia  6.  cap.  uU.  de  Immunitatt 
Bcciesrar.  y  es  sentencia  recibida  comunmente  firuriV 
gius  di  Gonny  de  ImmuniUte  Ecc/es.  fallentU  21.  vcks. 
PerPiaiAkoWider  dmbrosinus  eodem  traéiatu  cap.  2 1.  vsrs^ 
terth\  Eximim  Pater  Franciscus  Suarez,  tom.  i.  de  Re-'\ 
i^ian.  Ub.  $•  sap.  10.  num.  3.  Cenedo  qtíasU  43.  cana^ 
fdca  num.  i*  vers.  3»  ^  cum  aliis  muhis  Barbosa  dtííé 
Mb^  2., de  jure  Ecchs.  universo  cap.  3.  num.  140^  Dixo* 
k>  en.6u  gcncüi&mo'  elegantemente  Estado  eludo,  al 
priácipio.dcesca  Alegaciptu- 


.^   ^  •}    AtuUtií  quicumque  rogant  é*Cn ,  ..... 

-n-  V.  .  runr^^^\  ;.»  ^;:  »     -..«.o  ,    !•  ^  '•    >   ;  ^-     •" 

Por  lo  Sqital.si  sd  saáeác  la  Iglesia  espontineamcnce  el 
qae  .sfi.  habla  acogida  i.  eÚa  no  4e  vale,  i  pcicquct  con 
la .  misma  facuUad .  quie  se  .acogi^/^  .sagrado  ls?  ..«itaf/: 

r':i  *  ...  to 


-Í5 

to  de  éU  ISs  texto   expreso  que  queda  yá  reparadb 
xn- el  cap.  id  constUuimus   35.    i^y.;  qUéJt.  k\.*^Íh  ^<zkP^ 
hU  :  (¡}^  ipst'  reus  de  ^EccUsIa  a£ius  4inmre  4isees¡fri^'  éb 
BceUsU  cUrtcis  non  qu^raiur^  Esta  do&rioa  mas  *  es  $!• 
puesta  de  los  autores  que  enseñada  ,  por  ser  cosa  \Sa 
llena ,  con  todo  se  puj:den   citar  por  día    todos    I6s 
que   disputan   quien  se  •  cntíend;^  voluntario  ^  djesert^M: 
4k  la  Iglesia:  y  si  el  que  safe  á  precisa^  tiecc^dad^ ,  ó  «1 
que  es  engañado  por  t\  Jae2  Seglar  ,  pata  que  karl^ 
ga  con  promesa  de  la  impuoidad^  á  el  que  huye  di 
¿iglesia  por  miedo  de  que   no  la  quebrante  la  |us¿ 
cícia^.^y  le  prenda ,  porque  todas  questiones  auponeft 
y  conñesati  lo  qué  se  dice  /  que  ñor  4e*  vale  al  qocM^- 
le  de  la  Iglesia  á  que  se  acogió :  Omgissit  mulUíi   ^ 
€X  multU  y  quibus  parca  Barbosa  diáio    lib.    %.  cap.  3, 
nufn.  f  3.  cum  ^duob.  seqq.  quibus  addere  lieet  deí  Bené 
2.  tom.  de  Immunltate  cap.    16,  dub.   2^  seái.    17.  Cir^ 
uJdc^prisca^  ^^reeenti  EccUsia  ^bnmumtai$  lib.  1.  qiioiú 
26.  Farinac.  in  appendic.    de   Immunitaf^'eap0  *t^.'Atí^ 
rius  Italia  de  immunitat  Ecclesiastica  ¡ib*   !•   cap.   6.  §• 
3«  d  num.  82.  Acevedus  in  lib.  3.  tiP.  2.  lib.    í.  Com* 
filationis  ex   num.  13»  Pero  sino  fue  la  renunciación 
mas  que  verbal  estando  en  la  Iglesia  ^ .  ó  después  de 
haber  sido  sacado   de  ella  con  violencia  ,   tengo  por 
mas  conforme  á  derecho   que  es  invalida   y  nula  la 
renunciación  ,  no  digo  que  lo    es  por  la  fuerza  ,   ó 
de  lo  presunto  y  qi^e  eso  fuera  discurrir  por  otros  prin- 
cipios y  sino  precisamente  por  no  poder  renunciar  el 
retraído  aquel  derecho    que  adquirió  la  Iglesia  á  sit 
inmunidad  y  de  que  se  siguiera   irreverencia :  Tiberio 
De  daño  di£i.  2.  tom.  criminal,  lib.  6.  cap.  26.  num.  12» 
Mastrill.  lib.  2.  decis.    169.   observóla  distinción-,  se  it- 
nuncio  verbalmente ,  no  vale  la  renuncia  y  y  goza  de 
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la  íAflianldid ;  sZ  de  hecho  se  saKtS  espontahcamente 
de  la  Iglesia  ^  aunque  lo  contradixcsen  el  Párroco  y 
Cteri^  de  ella  oo  goza  porque  no  cieñe  Iglesia  D#« 
$lému  ubi  praxtmi  :  Msrlui  ÜaUa  diÜ.  lib.  x.  caf.  6.  §. 
2.  mam.  84*  é'   /^ff*  <l^c  explica  esta  conexión  del 
retraído  con  la  Iglesia  mas  distintamente  que  los  de- 
mas  que  he  visca.  De  que  concluye  que  la  renuncia- 
ción que  sale  tácitamente  dci  ado ,  perjudica  ;  la  ver* 
bal  no  perjudica*  Sigue  estas  dodrinas    Farinaclo  m 
frfdiáia  Apfindicf  mm.  lo^  Concluyo  pues  así  »  sí 
es  renunciación  00  pedir  la  Iglesia  ^    y  dexarse  re- 
matar á  Presidio  d  Galeras  es  tácita  stgií.  tx  L  AlU^ 
máihms  49.  di  wirb.  signlfin  La  tácita  no  esta  prohi- 
bida 9  luego  se  dexa  poner  en  un  estado  de  servicio 
personal  ^  en  que  ya  la  Iglesia  no  le  puede  valer.  Esto 
^s  lo  que  que  be  podido  discurrir  i  todo  mi  entender 
en  la  <|uestion  que  tengo  por  nueva  ,  aguardando  la 
resolución  de  tan  do¿bat  Senado  gara  aprender  lo  que 
•B  debe  Kotír« 
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Í}e  los  'A»t9i  Resles  de  Legos  en  coneeer ,  f  pr^eeder  «{w^ 

gdm^i  U  matirU  de  la  Inmunidad  EeksiistkB : 

quoad  Uca^ 

%6    Todos  los  autos  de  Le;gos ,  qae  en  el  Consejo  y. 

OíancUlenas  declaran  que  el  Juez  £clesiásuco  en  cono* 

cer  y  proceder  hace  fuetza,  dan  por  nulo  Jo  a&uauio^ 

y  moiten  el  proceso  y  causa  al  seglar ,  tienen  un  fun* 

daoxenco »  que  el  Eclesiástico  no  tiene  conocimiento »  ni 

/arisdiccioa  en  la  causa  por  ser  mere  profana ,  nequrra* 

timé  rei ,  ñeque  ratione  penóme  ^  y  querer  el  Eclesiástico 

meter  la  hoz  en  la  mies  agcna ,  confundiendo»  y  pertur** 

bando  el  orden  de  las  jurisdicciones»  Este  auto ,  que  es 

el  qae  parece  mas  terrible  á  los  Eclesiásticos ,  es  el  do 

menos  escrúpulo  t. ajustándose  la  carencia  de  jurisdk:^ 

clon  en  el  Eclesiástico  por  buenos  y  sólidos  priocipios 

canónícos.^Porqueesa  eala  moderación  de  lo9Pomifices^ 

<|ue  quieren  que  cada  lumbrera  resplandezca  en  su  esta(^ 

clon  y  el  sob  por  quien  se. representa  el  ápice*  del  Apos^ 

tolado  en  d  día  de  ki  Iglesia  i  la  luna  p  en  «quien  se  sim- 

botíz»  bk  pM^tád  4c  Empetadores.  y  Reyes!,  en  la  noV 

che  del  ás^^^^apéíoUMéjJe  'maforitate  ^^'ábedientía^ít^* 

sutn  advepum  &.  dUtin&.  964  eap^  dúo  suht  qu¡gfie¡  ilíh 

cap*  si  Imperador  1  x.  p6.  distinifí^  cap.  mwi  13.  de  judiáis. 

ÜPOfis  Bee^ardus  líbk  i.  de  eonsidenatione  ad  Eugenhm 

tiif.  ^i^DPous^  t bomas  ^ie  Megmim  Pnntípum  xap.j\\^ 

&  f^Vyf ara.  apoyar  estas  VQrdade&me.absteogpvile 

poner  aquí  mucho  y  nmy  sele^f. qup  jiKQtó  con  ^a  eléf 

gancia. y «rudicion  4igna  del  tratado,  y.  pcoplade  sus 

adYáirttb'lfs  leti;;as  el  sénpr  Don  Francisco  RamosT^imaes^ 

^o  del  snayofftdiscipaio  y^  con  que^nos  fiodemos  ^opiax 
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ya  este  título  sin  reverencia  los  que  antes  fundábamos 
en  el  el  primer  crédito  &e  diikstc^  estudios  en  el  memo* 
rial  de  Episcopalibus  LusUsnid  proposit.  4.  a  principio  us- 
fíie^ad  fomíé  11.  y        »  ...        .  *;  ''  i      "       \  ,ci 

^f:  fundan  ^  pues,  eb  este.priiici|to  ó.  presupuesto 
la  justicia  del  Auto  de  Legos  la  /.  36.  tit.  5.  Ub.  2. 
Compilationis ,  junta  la  /.  4.  tit.  i.  lib.  4.  ejusdem  Compil. 
JacH  pulcbra  &  ekganí  /«  4*  Styli  prapt  finem ,  y.ensfeSan 
su  ptiaica  Gregorio  López  in/.  13.  tit.  13*  Part,  2. 
vtrb^  nin  fuerza  y  qud  est  glossA  magna  prapt  fimm.  Do^ 
minas  Cavarrubias  in  praB.cap.  35»  num.  i.vers.  at  si 
Jaicus.  Rodríguez  de  annuis  rtdditibus  lib.  I.  q.  ly.  n.  yo. 
(i^  71.  Salcedo  ad  Bernardum  Diez  cap»  io2«  annotat.  u 
vers.  pro  quorum^  Monterroso  traS.  $.¿U  las  Cbancilleríasi 
ful  77.  Bovadilla  libro  a.  Polit.  cap.  ij.  num.  ipj.  Juan 
García  de  nobilitate  gloss.  3.  §.  i.  num.  29.  ^  gloss.  9^ 

num. vers.  sexta  conclusio.  Dominus  Salgado.  deHegU 

Proteéiicn.  part. cap.  l.  num.  3«  ^  cap..  2«  num., 9^ 

^  de  retentione  i.  part.  cap.  i5,  num.  62.  Dominus  Veh 
dlssertat.  lOw  ntím.  72»  Pareja  de  universa  instruQ.  edsQ.im 
tom.  tit.  2.  resolut.  6.  spedi  2.'num.  i6q.  Carrasco  del  San 
cap.  6.  ad  IL  Recopilatíoms  $•  4.  num.  22.  d^ ^99*^  ^  ^ 

58     Farpce  que  se  lia  fundado  contlta  d  Auto  de 

Legos  con  Ja  dodrina  que  seha  aseutaido  pea  jtao  ciectai 

cpno  lo  es.  Porque  se  debe  decU ;  aunque  itciite^  varia? 

atn  algunos  interpretes,  que  el  cotiociAiiento  dela.Iu^ 

munid^d  Eclesiástica  todo  es  del  Jnex  Eclesiástico  priv«r 

tiVamente ,  y  sin  concurso  ó.preyention  del  Jue^  seglai» 

Qnedft  apuntada  la  nzota-al  pcincipio  de  este  informen 

^rqi}e.essobrej cosa  espiritual^  xevcrencia.  de  Ips^.temr 

fdós  yiugarefffagr¡i4os,  que  se, reduce  li  primerpre* 

Cttpto.  del  Decálogo,  como. parte  de  ia^liom»  de.Dios 

y  cultp  divino.  Muyidesde  los  prime!ros  prificif:fiú83dcila 

;^y!iM|seLcometí4  d  cttidado.4^.fi^  ionttn^    á  los 

*^f  ...  *      -  .    SXjíS' 


9bbpoir«c  iny  utra  Epíitola  éi  <SeIas¡o  Fápa  ,-  referida 
pof  Qraciana  w  r^^.  ad  ípisccp^s  u»  17*  ^.  4.   que  dice 
así  hablando  con  el  Obispo  Epifanio  :  Ad  Ephecpcs  úete'- 
fis  dhfrximmi  jussiffi»»  ítí  €oí ,  fui  E^íhsia$  violas  se  f/úrlO^ 
hmtMT  4Íu00M^srumjudUiMieséé4ndf¿fkHÍ'Vot  tsizxi^^ 
ücéf.Uxor^  ^l.  el ^af.  Judas  34.  endem  causa  ^  ^  qüJÑt^ 
ú  eaf.uU^  de  Iffsmumtate  Eecksiar.  y  otros  Cánones^ó  De» 
ccetalci  estin  dirigidos  á  Arzobispos  y  Obispos.  Y  en  el 
ianto  CbnctUo  Tridtncloo  sess.   %^kd$  feformatione  a^. 
iü.5c/iálla  él  mismo  encargo.  Uitimamcnié  la  santidad 
ifeGregorioXIVJ^en  la  B|alaque  se  ha  mencionado, ¿oti 
0as  especialidad  en  la  cláosula  &.  da  el  conocimiento  al 
Obispo  9  y  á  su  Oficial ,  esto  es ,  Provisor  y  Vicaria  Ge* 
oecal  9  ó  alxjue  pof  él  fac  depuiadow  Y  aup^tta  lic^S^ 
tumbre  en  estos  rey  nos.  tiene  ya  $dqiitlda  cfsí^  el  Vtcfllfid 
écl  Cabíido,  SedeEpücáfalt  v^am^  goce  dd  misnió  fue-< 
xo  9  porque  se  tiene  por  parte  de  jurisdicción  ordinarias^ 
eoú  todo  eso  siempre  se  Ka  retenido  que  solos  los  Arzo- 
bispos y  Obisp3Sy  y  Vicarios  Generales,  no  lo^  Forá«! 
aeos  ni  Abades,  ni  otros  Jueces  Oidinarios  cónótícandd 
esta  inman&dád)  que  no  sólo  es  Eciésiásüicá  ;  siho  adju* 
dicada  á  ios  Obispos^  si  ya  no  es,  como  sienten  muchosi 
que  sea  delegada  por  la  santa  Sede  Apostólica.  Así  lo 
sienten  comunmente  después  de  nuestra  U  a.c  ílt.  xu 
ftarti^  !•  loíAxiünk  íadre  Gamhoéuvta  de  Jfmmmüate  itk.  Si 
cap.  S.  xismweeA^  seqq^  tbamas  del  Bene^  iem.  l  •  cap.  1 6Í 
dub.  4l*  &  47*  Far¡$s4fisís  in  appsndlee  de  Immunltate 
munt.  ^66.  Diasiaparfe  4^  resoht.  metal  tta£k   i.  resolut: 
^pí  ^6j parte traéL^'i^  nsplti.  ^^if^Augiásthus  Barbosa 
tíbua.  dt  jur^Míeksx  4inweñ.'€¿fr^\i  ex  4tísH^    1:54.  Qífm 
reai:i^''dl&'^eap.'^i9afr^^alia^%i^pmífy        nu^.'t.  GlUi^ba 
ran.  10.  namé'jí^  tímh  .^.immi¿  i  i.  Ace^t^edus  in^  ¿   u 
tít.  x\¡ik.  ^J  QrmpÜ^ahi^nmn.  2O4  DUac^s  Pei^ií<4h  L  €4 
^»  %iiüf<.^Íi^QrMn»am$ití^%hrsn  ^Mrtnu^  tarii^^e^^f^ 
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m  /.  ao.  tk.  i.  ÍHu  ^.C^ntfilátMs  gjhs.  i^^  nmn.  t^ 
Parladoríus  d¡fl  yj,%.  i.  Diminuí  Covarrubiáu^  ^  no* 
vissimus  ejus  additionator  tib.  2.  véurUr.  €ap^  to.mtm.  ult^ 
4^-  aUi  quampluriml  afud  ifsos.  Parece  pues  que  ^tiDpljcft 
fqntradiccioti.que  en  csu  mateiria  haya  auto  de  l^os^ 
porque  este  tiene  por  fundamento  la.  carcnda  totai  de 
jurisdicción  y  conocimiento  en  el  Eclesiástico,  y  este 
(pnocijn^ento  todQ  es  suyo.  Y  así  lie  visto  que  lo  dexó 
escrito  el  Señor. Don  femando  de  Ogeda  en  un  papel 
que  imprimió,  Barbosa  por  fin  de  su  quesion  8*  en  el 
tratado  ácPemionibusí  el  Obispo  Don  Feliciano  de  Vega 
h  Mf^  decernimus  de  judiáis  num.  I  a  8.  y  un  insigne 
Abpgado  de  Granada  aiin  mayor  en  crédito,  que  el  que 
suppQie  una  gran  Fiscalía ,  de  que  se  excusó  en  cierta  iiH 
formación  que  hizo  por  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  y 
muy  dorios  Jaeces ,  con  quienes  he  conferido  este  puo^ 
jto  en  estrados. 

59  Por  el  contrario  los  Autores  mas  antiguos  ha» 
blan  en  el  tan  animosamente  ,  ó  porque  no  pra^ticároa 
en  Chaocillerías  como  dice  el  que  citcf ,  o  porque  no 
estaba  descubierta  la  forma  de  dar  estos  decretos ,  que 
todos  los  que  dan ,  ó  enseñan  que  se  han  de  dar  en  es« 
te  conocimiento  de  Inmunidad  Eclesiástica  quoad  loca^  son 
expresa  y.  determinadamente  áutoi  de  legos ,  porque  di«< 
cen  que  en  las  Chanciller ías  se  entrega  el  rcio  al  Jues 
Seglar ,  y  se  quita  del  Eclesiástico  el  conocimiento  eot 
determinando  que  hace  fuerza ,  sin  distinguir  el  au^ 
td  Eclesiástico  Otorgue  y.  reponga  ^  que  dcxa  el  conocí** 
miento  de  1«  causa  e»  pí  fuieio  Eclesiástico  con  diferir  la^ 
apelaoii^n  ante  el  supf rl^. del.  Vie«;riQ. General  ó  Froii^ 
(pi;  del  autosi^eajl  en^coeUM^erjf^rooider.béee. fuerza ,  qile  es. 
el  que  le  quita  el  cpaocimknio.  Gon  esta  indecisión  puea 
hab^átopJP^OA  Juan  F^4;mxtm^fr*of^Í<^     m  causis  cri^ 


et 

nkiótu  per  vfM»  vkhntlé  a.  partt  q,  j.  ,x  nám.  4í .  ma- 
Mimi  tum.  ai.  wrs,  Y  después  t¡f  Ub.  3.  qqí  eommuni  ton' 
tracommuM.q,ai7,  num,  10.  BovaiilU  Ub,  2.  cap,   14. 
MM7.  34.  m  /».  Villadiego  c»p.  3.  «sm.  148.  Par  /»  Prü* 
«f  fo».  upart.  y.  M^  3.  §.  3.  i»0i»;   183.  Dormnus  Pi-*. 
(bario  in  manuáu^,  U  prax.  3.  part.  §.  5.  my^y.  8.  H**, 
vi«m  tiiriaPbilip,  3.  /><»•#.§•  lí.  «.  »*.  Parkdorio  dht, 
^'  11'  §•  "í*  catí  del  mismo  tenor  hablan  de  la  prédica 
de  la  Corona  de  Aragón  Joscph  Scs<f  de  inbibitiombui  cap,, 
9.  i  4.  tum.  yp.  y  Luis  de  Peguera  deeis.  40.  ih  fine  ^ 
dttU,  54,  nmn,  10,  ^  detis,  61,  num,  4.  pero  como  no  mS 
d  estilo  de  aquellos  Tribunales  no  me  atrevo  á  hacec 
censara  de  sts  dodrinas.  Puede  ser  que  unos  y  otrw  aiti> 
tofcs  hablen  en  delitos  expresamente  exccjptuados ,  en  que 
sin  d*da ,  4  mi  parecer ,  hablan  bien ,  como  se  dirá  dci¿ 
de  cJ  ñuta.  tfj.  maxituí  mm.  j6.  ut  seturi  ita  recIpienM 
Dominum.  D.  Lmrentius  Mtttbeu  de  regimine  üegniFalenn 
fU  tom.  a.  tap.  7.  §.  1.  num.  lyi:  ^   1 5 9*  Carrasco  in 
taf,   3.  ad  Leges  Reeopilat.  in  principio  num.  8.  <^  ay, 
Isti  laudiqu*  D.  MUbael  de  Luna  &  Rellano  'singulariunn 
¡ecf,  a.  toaueap.  5.5.  yprasertim  num.^j.  '        I 

óo  Lo  que  tengo  por  cierto  es ,  que  quando  el  Júc¿ 
^l«stasti(0  j^zgó  maJ  en  aquella  materia  y  punto  de  in- 
aiunidad ,  porque  pudo  y  debió  juagar  bien  ,  reforman- 
do  la  inhibición  ,  y  remitiendo  ai  Seglar  el  proceso ,  ha 
higa*  «i  auto  de  otorgue  y  rephga,  que  dcxa  el  conoci- 
miento de  la  cansa  en  los  tribunales  Eclesiásticos  grada" 
tinfy  hasta  que  haya  tres  sentencias  conformes.  Pero 
quando  se  pronunció  pof  Juefc  ,  y  mucho  mas  si  ptocc- 
ii^ad. ulteriora.^  mandsiida  testittiii: -al  reo  ijuando  no 
pucdesgfaar <letta4ffmuhidad , y^recohoccen  fa'  Sala 
que  pK»ccd¿  sin  jurisdicción  ha  lagar  cí  ánto  Real  dé 
legos-Mi  conocer  y  proceder  hace  fuerza.,  j^quc  ninguna 
cpnu^ctíñn  JmptiM  ^  que  se  pretenda'  siniestramente 

I* 


la  ínniunula^sÍQ  go:Mr  4«  qIU:  ehxéo  »  y  qne  el  Jútn 
Eclesiástico  quiera  asi$(Lclc  i  y  defieadftck  c<m  sus  censli? 
vzSj falsa  misericordia  dH¿ÍM^ fQomo  CQ.samejaate  caso 
dixcron  los  ConsuUPS.i^iy.  Et  eUgantir  y^  ^^idimpabiajé 
ff.  de  dolo.  L  Si  kvnimmT*  i^Jrímift^  ff.:JSsefmti  L  $$k. 
%.  4e  custod.  secur.  jf  Juttiniam  I0  §.  eüt^irntU.  diUgt 
Afmlia. 

j  61  Para  la  qual  supongo  lo.  que  en  testos  tennis 
no$  tengo  dicho  g  que  eatpnces  componz  esta  juris« 
dicción  ai  EclesiáSf^cQi  quanda  el  reo  hace, coof agio  á  U 
Iglesia  por  dcütp  exceptu^dp  exprcsameote  de  que  coosn 
|a  por  probanza  tap  clara  i  que  se  puede  llamar  luce  el^ 
riory  conforme  ^  la  hipérbole  de  U  L  ult^  eod.  de  frohatk 
Pe. suerte  I  que  las  calidsides  atributivas  de  la  jurisdíc-i 
fj[09  son  tres  I  ^bofuga,,  Iglesia  ó,  lugar  .que  (goce  ^.y  deU* 
|(o.jio  q[cj:pcua4opc£l  supuesto  es  uno »  esto  es »  que  sa 
^Kojbiispp.ó  Obfispo,  ó  k  quien  cL  ladepucare  y  delega- 
¿e  ^  en  él  sentido  1que  habernos  dicho»  y  explicaxcmúf 
infra  tisum.  j^.^  qualqqi^ra  requisita  de  esroi  que  faite, 
1^1  taja  }U|[i^dicci^on ,  y.qued^pecsoaa. privada.:  aU  im^ 
píá¡ü  non  paretur  }^  u¡t.  f,  d^  jurisdiü^  potque  es  jrcgU 
tan: conocida ,  coioo  asentada  ¿en  derecho,  que  la  juris* 
dicción  que  se  funda.en  caridad  que  U  &lta ,  £ailtandd 
la  calidad  atributiva,  porque: se  dio. para  aqud  caso ^  0 
^cMi  aquella  condición  ^  y  no  en  otra  forouu  l^.QUétdam 
ÍHcllafeni¿lt.%.i'.f.  de  jurudi&.  k  a.  S*  ftd  sidmHteturdi 
¿udiciis  cap.  si  clericus  laicum  5^  de  foftk  competenti  docent 
post  innúmeros  dassifos  vePeres  qtfos  fddlo  esset  numúpatím 
recensfre^  4ynf^  (^ravff.  eomeM.  169^  m  %é  Fuamlseus  .Betr^ 
fsé^^ons.jpi.^nui^»  ^^.^ifocbJw.comk  %,.  mw»  .pzw.Dü? 
P?^^i}(^^jhSW*1^9}\í^^  ra^  9rdf^iMeb..7i^nmtt\ 
X2.'&  <\eei4.  '^^^^Framl^cifs  Ansaldlms  dfijuríádi¡BÍ^.pne:K n^ 
fit..  1 1.  cap.  'íf,M  num^.  ii^iif'permukosstí¡s:Cea^evaídá 

Í¥4mih/a^^  %%9^/«fe  z.m^.i}9Li..éise^tí^^o 

man. 


maníVidtqmM.l.íhjídUHs  cap.  4/  ek  num.   135.  P^-" 
trus  Barbesa  in  L  i.  de  juditih^in  prlndp.  art.  W  ek  num."^^ 
1^0.  Tuscuspra0é  litt.q.  17.  ^  1^.  ptr  totas  ^V^mimíi 
iemdkatibus  tJt.  ex  defeíiu  juriídíílionis  num.  5  3.  Fariña^'' 
ámtit.  de  hupdsitume  q.  8;  num.  85,  ^'  ad  eastts  singular 
fitcr  sibi  proposita  Franchcus  Capiblamus  super  Pragmatl- 
te  i.  de  BéironUms ,  ^  error um  officio  t.  part.  num.  1 1 8/ 
Auvti^  inU  13.  tU.  13.  de  las  íeyes  de  lá  hermandad 
lí^.  %.  Qm^laionis  num.  10.  Bovadilla  lib.  3.  Poltt.  cap. 
%.  num.  103* (^  a30•<f^  seqq.  cui  adntóiendus  circa  idem^ 
tbemlgnatius  dei  Villar  lib*  i.  respons.  juris  responso  15» 
^óédnuni.  15.  Narbona  in concordia  Familiarum glos.  ip.' 
nm.uk.  PareJA  de  univtrsa  instr.  edit.   1.  tom.  tit.   2» 
nsel.  6.  ex.  nrnn.  pié  pag.  inibí  203*  qui  mutt.  cumúlate 
fíttbus  abstinebo  Ambrosius  de  Immunitate  Ecclesiastiea  cap. 
Ji.fmm.á^versmi. 

6z  Scffin  estos  tres  requisitos  se  pueden  ir  hacíen«* 
fk>  ilaciones  á  los  autos  de  legos.  Si  el  reo  na  hz'tc  cdrr»') 
fiígio^  ó  «p  es  persona  capaz  de  ¿\  ^  y  ^1  £diesiastico  siK 
embargo  procede  cornos!  Iiubiéra  tomado  Iglesia  >  haco' 
fixeczia  en  conocer  y  proceder ,  v«  gr.  si  al  que  estaba  y» 
suspCBSo.  la  horca  k  quitasen  ó  muerco  o  siik  sehtído^^ 
tal  qttf  no  {Midiese  mostrar  yoltmiladdef  qúeref  úogerifr 
4  la  Iglesia:,  y  por  fúétza  iermeciesea  en  eUa  y  ndtkirio  <si 
qoc  00  es  cbnfi^a  ,  y  que  no  goza  ^  pues  si  en  este  casa; 
instase  el  Bclcslástico  ^  debe  salir  ei  auto  real  dé  legos»/ 
Sucedió  asi  el  año  de  1650  en  la  Ciudad  de  Salamabca^ 
defidiOtObicpo: ü  scñot  Don-^Pedro  Carrillo ,  sn  ^£rovise¿ 
el  éenOftDctn  Juan  dei  J^guila  /  Coiegiai  dei.Miyor  del 
Arflobiápadoi  que  después  murió  Oidor  de.  ésta:  Ghan^ 
cilleriaf  y^Cortegidor  Don  Alonso  de'  Paz  y  6uzman¿ 
Caballera  del  Hábicp  deCatattava ,  y;  tuvs/.tañt^i  notii 
da  del  castí,.t)ue*de  muchos  que  fueron  convocados  pa^ 
ra  lestúfsi,  cL  stfgocip  por  el  Correguka: ,  solo  7».  con*- 

fur* 


^4 

currí.  Pasó  de  esta  saeteé ,  el  mhmo  2^a  de  Sati  Bae^ 

n|i ventura  sacaron  á  ahorcar  i  uñ  gran  facineroso  det^ 

p^cs  de  haberle  traído  en  la  forma  ordinaria  por  las 

acostumbradas ,  te  llevaron  á  la  horca  ^  echóle  ei  oficial . 

executor  de  la  escalera  cayendo  sobré  él,  y  ya  fuese 

con  el  peso  de  ambos ,  ó  ya  por  diligencia  de  los  que  le 

asistían ,  se  quebraron  ó  cortaron  los  cordeles  con  que 

el  reo  y  el  executor  cayeron  en  el  suelo  ,  de  donde  mu<- 

c)ias  personas  le  cogieron  ,  y  en  hombros  con  tumult^ 

no  solo  impidieron  el  suplicio ,  sino,  que  le  entraron  en 

la  Iglesia  de  San  Julián.  Pudiexase  á  la  verdad  referir  el 

cfiso  en  propios  términos,  y  los  que  intervinieron  alhecho^ 

si  trasladáramos  las  palabras  de  la  kf.  Additos  6.  Q>i.  de^ 

Episcopdli  AuiUntia  y  tanto  simboliza  con  el  sucQSo  de 

a^q^aella  decisión.  Fué  constante  que  no  pidió  Iglesia^^ 

porque  llegó  á  ella  ó  muerto  ó  muy  próximo  á  la  muer*^ 

te  sin  sentido^  Tuvo  luego  noticia  el  Corregidor  del 

exceso  y  «¡^cándalo ,;  y  con  la  misma  fuerza  sacó  al  ca^ 

dftveí:  4ela  Iglesáa ,  y.  te  reduxo  á.  b  cárcd  pública  d& 

aquella  Ciudad:  el  Provisor  fiílminó  censuras  con  inuy> 

breve  termino,  y  para  tomat  consejo  como  se  habia  de 

4e£:nder  ,í  y  habla  cu  la  causa ,  llamó  á  losiCatedrittcos 

csi  propiedad  de  Derechos ;  yo  solo  concúcrí ,  >y  no  taa* 

pee  venido  como  debiera.,  por  ser  ebmas  modemo  ^  y  cs^ 

pecar  .oír  los  mas  antiguos:  con  todo  eso  fiínde,  qtic 

pa  no  haber  acogídose  á  la  Iglesia  con  ámmo  delibera-' 

4o  de  valerse  de  su  inmunidad  no  gozaba.  Y  agravando 

bs  censuras  hasta  poner,  entredicho  V^se  trimqo  el  ^tocxsb 

áista>Gh^n(íUieria ,  donde  «ñ  toda  quantd  yo  puedo  há^ 

eer .memoria^  et  auto  fué:  Híie  en  conoíet  y  proceder  bscis 

fuerMii^  puedo  decir  afirmativamente ,  porque  ni  se  si* 

gUióiapciaoion',  ni  se  procedió  mas  en  la  causa. -fis  ver«* 

dad  que  ya  eL  Corregido^  habia  pue9to:entU  horca  al 

hombM)  { ^.  c|uc  solo  ^e|>tocedla  por  la  Ifiobodtencta./  In* 


«oración  y  atentado.  Después  sttceüie  el  mismb  ceso  eo. 
Zaragoza,  sobre  que  escribió  el  señor  Don  I^uts  de  E¿ea 
y  Talayero,  el  rratado  que  he  citado  machas  veces  de 
Cadíweribiás  punltorum  absqui  pemdtu  Prínrípis  $u>n  sepe^. 
Utndis ,  a$U  immunkat^  Eccleslastka  difendendis.  Y  un  dis^. 
cípulo  mío  me  consultó  desde  aquella  Ciudad  el  éxito 
que  habla  tenido  el  caso  de  Salamanca ,  y  le  respondí  Ioy 
que  habla  resultado  de  haber  traído  el  proceso  á  esta* 
Chaocí/iería*  No  se  el  fin  de  este  pleitos  pero  está  taa. 
\íka  fundado  el  que  no  hay  confugio  ni  la  inmunidad> 
cnlsípé^.  \  I.  vers.  tertio ,  tune  demum  EceUsU  ¡mmunita-' 
tcrn  ad  iUam  confugientis  eonsequuntun ,  cum  m  staiu  tibep^ 
taíis  salutaria  limina  coatü^uHt  ^r,  que  ng  dudo  que  se- 
ria el  mismo* 

63     No  se  puede  discurrir  por  todois  los  casos  en  que- 
íaira  ei  hcciio  del  confugio,  solo  pondré  uno ,  porque 
hay  pleito  pendiente,  y  está  protextado  el  recurso  en 
uno  de  los  condenados  á  presidio  ,  que  intenta  la  inmu^ 
aídad  probando  que  tomó  Iglesia ,  por  haber  asido  un 
pilar  o  cadena  del  atrio  de  la  Iglesia,  por  donde  pasátxí 
en  poder  de  los  ministros  de  justicia,  y  sin  evadirse  de* 
ellos,  oí  vencerlos,  ni  ponerse  en  libertad.  Digo  pues 
que  tstc  no  es  confuga ,  ni  tiene  Iglesia,  por  cuya  Inmu^^ 
nidad  pueda  proceder  el  Eclesiástico,  inás  que  si  la  hu*. 
blera  pedido  poc  el   itánsUo  de  qaalquieta  otra  calle 
doadc  no  hubiera  lugar  sagrado  ó  religioso.  Y  que  et 
Juez  procede  con  defc¿lo  notorio  de  jurisdicción  >  y  por' 
consiguiente  sin  ella,  con  qiíe  en  conocer  y  proceder  ha*^ 
ce  fueraa.  Para  fundamento  de  esta  doárina  pudiei^^ 
bastar  la  autoridadd  delsdfioT  Presidente  Covarcubías:f 
tó*é  2»  variaré  iap.'^o^ñin9h  !)•  dice  asr:  Décimo  sexto^ 
oporUt  ex  bis  probare  Aretódiaegnl  sententiam.  Is  inquam 
ineap.  eieut  antiquitus  if:q¿^  seribít-i  captum  djudidí 
sdeulariifamilU ,  dfám  per  EcelesiaeH  *aA  eireirkm  futíküm 
lom.  XXL  I  ita 


ita  caftm  dlcitur  i  pos  se  abeadem  Bcclesia  inxntum  abdaci^ 
me  cnim  vtre  d  templo  viohnter  expellisur  »  sed  per  id  tenh 
pluM^  cMptms  extra  Beeleiiam  ad  eararem  ducitur  ,  nec  li^ 
hertemplum  ingresssás  est ,  fuamobrem  seeuti  Arcbidiaeonum 
ídem  ten:n$,  y  abase.  Lop.  m  rubr.  de  donata  inter .%.  ^i. 
nssnu  J^Joétíu  Igneus  in  c.  i.  in  principio  fi  ad  S.  C  Syla- 
manuise  col.  3,  qutbus  suffragatur  textus  singular ¡s  in  L  Si 
quis  post  banc  Cod.  de  edificiis  privatis  idem  notat  Oldradus 
eensil.  $4.  Pero  en  caso  que  se  desee  mas.,. y  se  hayan 
de  anadie  autores  del  misoio  sentir  ,  se  podrían  juntar 
muchísimos ,  sin  cicar  al  señor  Covarrubias ,.  y  anadien* 
do  á  Hipólito  Marclllis  in  /.  tsnica  eod.  de  raptu  virginum 
num..  115.  umbien  tiene  la  misma  semencia  Antonio 
Gomes:.  3«  tom.  variar,  cap.  io«  nism.  2.  vsrs.,/^.  Farinac. 
di,  easfcerlbus.q.%%.  num^  19.  y  en  el  tratado  ácjmmnni- 
tatexép.  15.  mmu  201./  203.  en  donde  resuelve  la  ver* 
dad  quaodo  no  se  desasió  de  las  manos  de  los  que  le  lie* 
van,  aunque  fuese  el  tránsito  por  la  Iglesia.  J^^/s  Gu* 
tferrez  ¡ib.  ^.praÜ.  q.  6.  Acevedo  in  di¿Í.  L  3.  tit.  2.  lib. 
\lmfOompilafionis  ex  num.  1 1.  Anastssius  Germqnius  lib.  1. 
die  saerorum  Immtenitatibus  cap.  16.  num*  7.  Pater  Sánchez, 
%.  tom.  consiL  moral*  lib.  6.  cap.  l.  dub.  Z,  ex  ntisn.  9.  Bo^ 
v^Ua  lib.  2..  Fqlit.  cap.  24^  m^.  ói.  Curtel  ¡ib,  l.  de 
frisca  ^  recenti  EccksU  libértate  q..  1 3.  num.  1 5 «  cum  duo^^ 
bfts  seqq.  ¿h  sMiinnssmerh  Y  aunque  en  esta  materia  ja>- 
mas  hay  punto  que  se  pueda  ofrecer  ,  que  no  tenga  au^ 
tpres  encontrados  ^  y  este  tiene  á  Remigio  de  Gonney 
^f^  Immsánitate  EccleseasticA^fjslUn$ja.l9*<\^t  uitim^mentft 
Q^nfluye  con  ?Uji,  y  iJuHo 0ars>  lib..  5.  .sentent.  %..fné 
q.  ^Q.nsm.  22.  y.  no  é  Jes  que  cita  j  porque  loi  dicen; 
que  son  Casapeo  citado  ^r^B^ari^ defis.,xio.9msn^.coa 
todo  eso  con  Fagus^ez  in  precepto  Decakgi  fra&.  z»  lib.  4. 
«4¡p«  4*  num.  57.  xecpAO^p  Piana^^  apasionadísimo  defen- 
sipr  de  las  qu^tioAes^tocaatesi  á  este  lnflu(t{x  u  parte  ira£i. 

.         •  :'    I- 


t.fi'sok  ^oJquc  la  opinión  qac  se  lia  fiífldadíp  en  rigoc 
de  derecho  es  mas  verdadera ,  aunque  quiso  que  UicoBf- 
trari»  fuese  mas  pia ,  y  que  se  haya  de  recibir  en  prác*»^ 
tica  por  eso  s  con  que  dio  á  entender  que  «n  estas  nia#  ^ 
terias  no  siguió  lo  que  tuvo  por  verdadero ,  riño  lo  ^ 
que  le  pareció  mas  favorable  ai  intento  que  llevaba  de 
quitar  con  pretexto  de  inmunidad  el  castigo  de   los 
detitos. 

64,    En  estos  casos  ,  y  en  los  demás  en  ^e  no  se 
probare  confugio  del  reo  á  la  Iglesia,  ó  constare  de  la 
probanza  que  no  fue  Iglesia  la  que  tomó,  falta  tptal* 
mente  la  jurisdicción ,  porque  falta  su  fundamento ,  y 
ha  lagar  el  auto  de  legos  í  y  porque  el  papel  mas  opnes^. 
to  que  he  visto  á  este  género  de  autos  en  la  materia  de 
que  tratamos ,  es  la  información  que  he  citado ,  pondj^ 
i  ¡aíetn  el  num.  152.  en  que  sin  embargo  de  que  ibi^ 
fundando  contra  el  auto  de  legos ,  reconoce  que  en  estq^ 
caso  no  se  puede  negar ,  dice  así :  Lo  tener  o  ^  poique  hs^ 
exemplarts  que  eu  quant^  á  la  inmunidad  de  aute  dé  Jegas  ^mI 
trt^crtny  puede  sir  que  saliesen  d  causa  de'no  estar  verificáis 
do  que  el  reo  tomase  Iglesia ,  y  enfakar  una  ndsma  cireuncf. . 
tancia  en  el  becbo ,  tatum  jus  mutatur  h  Ea  es*  de  reg.  jsariX 
Giurb.  in  proemio  const.  Messanensiumn.  2.  Oosta  defaáh 
scientla  part.  \6.  an.  t. 

6$  £q  los  delitos  exceptuados  en  la  Bula  de  la  Sait^ 
tidad  de  Gregorio  XIV.^  (  porque  en  otrosi.de  derecho 
común  y  costumbre  no  .corre  un  sin  dificultad  esta  doc% 
trina)  si  es  notorio  que  el  reo  cometió  delito  por  probaa^ 
za  f  ó  indubitables  indicios  concluyentes ,  conforale  4 
los  términos  de  la  L  ult.  cod.  de  probat.  tal  que  por  lo 
que  resulta  de  los  autos  supuesta  la  satisfacción  de.  loa 
testigos  9  que  después  se  hará  en  plenarlq  ,  haya:dc¡.hn<. 
ponerse  al  reo  pena  ordinaria ,  tengo  por  sin  ^uda  lo? 
que  enseña  la  común  opinión  >  que  ha  lugar  el  autü  de 

la  le- 


\cQpi  si  el  Jatz  Eclesiástico  en  la  difiaittva  declarase  sia 
em3;^rgo  ^ue  el  reo  debe  gozar,  y  agravase  ceosuras  so- 
bc3  la  restitacíon  á  U' Iglesia ,  qae  so»  los  tc'rimnos  ,  y 
caatcU  con  que  habla  el  señor  Larrea  en  la  dcpis.  ap. 
nBin.  i^.  que  es  la  mas  favorable  á  la  jurisdíccioo  £clc« 
slascica.qae  se  puede  traer  ,  porque  aquí  no  pracedein* 
juscanoiente ,  sino  es  nulliter  con  defefto  de  jurisdicción. 
La  razón  es  llana ,  porque  no  se  puede  negar  en  su  San- 
tidad potestad  de  excluir  algunos  detinqüentes  del  Asi- 
lo dz  la  iglesia  ,  por  ser  esta  inmunidad  sujeta  á  su  dis- 
posición y  arbitrio ,  como  en  los  derechos,  ajitiguos  se 
reconoce ,  en  que  se  la  denegaron  á  cierto  genero  de 
delito  cap.  inter  alia  cap.  uU.  de  immunitatc  EccUs.  cum  si* 
mHib.  luego  el  Juez  Eclesiástico  no  puede  dar  inmuni- 
dad, ni  tiene  derecho  para  obligar  al  Juez  Seglar  ,  á 
que  le  restituya  con  impunidad  el  reo  á  la  Iglesia  de 
fpie  tío  goza.  Esta  doftrina  fue  recibida  antes  ^  y  después 
de  la  fiíila  inconcusamente,  por  todos  los  autores  de  am- 
bas fsicultades.  Es  con  mucha  distinción  ,  y  gran  peso 
de  razones  del  Padre  Gambacurta  ¡ib.  6.  de  Jmmunita^ 
,c^.  m*  de  ñemeos  j  á  quien  sigue  Bovadilla  Vé.  a.  Po* 
IH.  cap.  í^nune.  6j.  el  Padre  Suarez  de  Religione  tom. 
u  trañ.  a.  Ub.  3.  cap.  ii.  y  ex  profeso  con  otra  latga 
alegación  de  Mar.  Curtel.  di¿i.  Ub.  i.    qiMSt.   14.  per 
taam. 

#5  Contra  esta  do&tlna  han  opinado  el  señor  Don 
Femando  de  Ogeda  apud  Sarbasam  m  d.  traíi.  de  pensioník. 
eiii.pr&pe^nem\  Diana  ton  otros  que  tita  ,  diÜ.  t.  pairt. 
traíi.  I.  resol.  ly.  é'part.  6.  trad.  l.  resol.  28.  Don  Fe- 
liciano de  Vega  in  dréi.  cap.  "2,  de  judlc^  neim.  1^6.  los 
fondamentos  que  tienen  son  dos t  el  primero  es,  que 
aonquc  sea  acusación  de  ddtto  etceptudo^ ,  resta  el  asus- 
tar que  k  cometiese  el  confága ,  y  cíi^  ioterln  no  se 
puede  saber  si  goza  ó  no  goía  ^  y  efieste  caso  tampoco 

se 


se  ptíeiíe  <!ecir  qtsé  d  £clesiástic(rtK>;  tiene'  jucisjiiccioat 

alguna ,  que  es  lo  que  se  requiere  en  todo  auto  de  legoi«"' 

£1  segando  sale  expresamente  de  la  clausula  8.  de  laj 

Bula  Gregoriana,  que  pone  la  forma  de  la  entrega  que  se 

ha  de  hacer  de  estos  reos  confugientes  por  delitos  cxcep^í^ 

ruados )  y  dice  que  no  se  pueden  sacar  de  la  Iglesia:» 

nisi  cognho  frius  per  Episcopum ,  vel  ab  eo  specialiter  depu^ 

tatum^  an  ípsi  vtre  crimina  superíus  expressa  cofnmUsirinP^ 

tutu  fie  demum  de  mandato  Epucopi  appeUatíone  postp(^sifs 

consiinemur.  No  pondero  otros  textos  del  Código  ^  y  d«) 

Dcacío  de  que  se  valen  también  los  autores  y  porqize  aq 

son  expresos  para  fundamente ,  y  solo  sirven  para  la 

fusión.   Quieren  que  se  haya  de  guardar  precisamente 

esta  íotmaen  la  entrega  del  ddinqüente,  exceptuada 

Farinacio  in  appendice  de  Immunitate  num.   ^66.  ^  z» 

tam.  cons.  16%.  num.  52.  Glurbaeons.  a  o.  num.  17.  ^ 

eons.  loo.  num.  9.  Delbene  di£i.  2.  t<m.  eap.  1,6.  seíí.  2» 

dui^.  4 1,  num.  18.^  apud  ipsoj  atíi. 

6y     A  las  quales  dificultades  antes  dé  responder ,  lo 
prlmcco  se  reconoce  que  mientras  está  en  duda  si  el  de* 
linqücnte  cometió  verdaderamente  el  delito ,  ó  no  le  co» 
metió  9  el  Juez  competente  de  la  causa  es  el  Eclesiástico^ 
que  en  instruir  suánímo,  formar  el  proceso, y  reconocer 
la  verdad  hasta  dar.  la  sentencia  ,  ni  excede  de  su  oficio^ 
ni  se  puede  decit  que  en  corux:er  hace  fuerza  ,  de  que 
juntó  muchos  autores  Diana  4,  part.  traéi.  i.  resol.  4p; 
^  6.  part.  traS.  i.  resok  30.  con  que  respondemos  al 
primer  fundamento  ,  ó  razón  de  los  autores^  que  siguen 
la  opinión  contraria ;  pero  si  después  de  habei?  a|astadd 
verdaderamente  como  dice  la  Bula  y  que  el  reo  conretló 
delito  exceptuado ,  en  vez  de  reformar  la  inhibición  ^  de^ 
clara  cjuedebe  gozar,  y  procede  á  agravar  censuras  so- 
brc  la- restitución  ^  ya  6q  este  j;>rocedim¡ento  luce  fuer- 
za 
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B  sin  jurisdicción  ,cpM  no  haberla  dado  la  Igíesia  cQ 

estos  delitos  ^  y  enconces  entra  .el  auto  de  legos  ,  que  es 
circunstancia  especial  en  este  caso ;  porque  quando  la 
carencia  de  jurisdicción  en  el  Juez  Eclesiástico  motiva 
•i  auto  de  legos ,  es  mere  pro6ana  y  y  reo ,  luego  en  d 
ingreso ,  en  la  primera  pincelada  ,  como  solemos  decir, 
usurpa  jurisdicción  agena  ,  liace  fuerza  en  el  conocer  y 
proceder ,  dase  por  nulo  le  aftuado ,  y  el  proceso  y  caa« 
sa  se  remite  al  Seglar  >  porque  como  desde  luego  fal«i 
te. en  la  raiz  de  la  jurisdicción  I  siempre  trae  estado  el 
firpceso ,  para  no  permitir  que  se  embarace  la  de  S.  M. 
así  se  dispone  en  las  Ordenanzas  de  U  CbamiUería  di 
Granada  lib.  i.  iit*  2.  fol.  9*9  y  ia  advierten  RódrU 
géfx::dr  Animis  rAddiPib.Uk.  i.  q.  ij.num.  ji.  CevaUos 

.;  58*   .Y  es  mas  para  admirar  ,  y  para  ponderar  la  pon? 
idcracion  que  hace. el  papel,  que  tantas  veces  tengo  ci-» 
tado.  Llegando  á  este  punto  dice :  que  si  el  Juez  £cle«* 
siástic<>.  no  hsice  fuerza  en  el  delito  noteiriamen te  excep- 
tuado comenzando  i  conocer,  porque  no .  carece  de  ju« 
risdi^cion ,  tampoco  la  puede  hacer  tal ,  que  haga  lugar 
al  auto  de  legos  en  la  sentencia  diñnitiva  que  pronuncia, 
porque  todo  es  un  mismo  pleito  y  proceso ,.  7  no  debe 
tener  diferente  concepto  al  fin  ^ue.al  prin¿ipiou.Pero 
debió  observar  el  autor  como  tan  expertK>.en  lá  materia, 
que  diferentemente  se  ocasiona  el  auto  de  legos ,  quan* 
do  se  da  ratiom  causa  ^  que  quando  se  da  ratione  subjeéii. 
S\  la  causa  es  mere  profaba,  ó  con  este  protexto  se  forma 
l$l  rccursQ ,  es  cierta  su  doélrina ,  que  sL  qualquier  artí^ 
culo  Vjici^e  á  la  Sala.,  y  los  Señores  estiman  por  el  in«> 
greso  de  ella. ,  que  no  se  debe  quitar  al  Eclesiástico ,  la 
debe  determinar ,  y   no.  hace   fuerza  en  sentenciarla, 
aunque  haga  agravio  ,   y:;  juzgue  mal  ,  y  el  .auto  eá 
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§íQfgutf  reponga^  y  Do  slde  legos :  en  estos  términos  so 

entiende  la  regla  4e  que  usa  n.  87.  que  un  misflio  juicio 
DO  debe  tener  diyersos  conceptos  al  ño ,  que.  al  pcincb 
pío,  como  ninguna  0u:$  cosa  1  y  el  axloít)A  de  Ja  1. . 2  3« 
i^  usfcap.  Li  tvinV«  §•.  I.  God*  de  Laiina  lib^rta^e  tdhndéí^ 
y  otros  (nuchos  textos ,  y  la  de  la  /¿  Qui  damnare  3.  de  n 
jtidkata^  que  i  qukn  compete  la  jurisdicción  doabsoU 
Ver  tambUn  le  compete  la  éc  cotideoar  -, .  y  la  del.  ;f^ 
cum  judfx  de  causa  pos  se  si  ^  pt^pietáSis  y  sacada  de  la  /•  .74^ 
ie  juüeüs  i^VL^  dida  que  lia  de  pronundac  el  Jaez  seAt 
teocja  difínitiva  en  la  causa  de  qtle  conoció  como  conit^ 
péteme^  y  otros  principios  que  para  ilustración  del  asua<! 
ro  se  pueden  traer» '       . 

69     Pero  quandoel  recurso  se  hace  y  forma  rstiosea 
4uh]t£tty  es  llano  que  el  Eclesiástico  no  entra  sin  juris» 
dicción  en  el  ingreso  de  la  causa ,  y  que  entonces  procer 
de  ntüUter  quando  tomada  suficiente  .información  1  se  ro» 
conoce  que  al  sugeto  le  falta  el  requisito ,  por  el  quil 
deba  gozar  del  fuero  ,  lo  qual  no,  coi^tsi  hasta  machos 
lances  pasada  del  pleito.  Luegohastfii  que  1»  carencia 
de  )urisdiccioase  descubra  en  el  £clesi¿sticoí  puede  ve% 
nir  muchas. vuíes, sin. estado  el{>leit0|  y  remitírsele ki 
Saia^  y  en  llegando  «on  e'l  >  pneée  y  debft\daf  aata  de 
legos*. Piir4e)(plf<»dat;t* devasta  doAi^i^ia  pitndr^  dM 
exenaplosque  ni^  se<pod|.áiKunesar«  S&  up.teo  por  orde^ 
nado  >  y  con  BciMtficiQ  Eclesiástico  acudi^w  ante  un  Prch 
visor^  y  pidiere  jiohib^xjL^efr;^cMi»  iUmoal  ó  cl^vil.^  99 
aqueU»  .|»^rece  dJíscai  ^lUfe^ehcSdeHÓ^f ico ,  decij  tís^  4< 
lego  y  J:eo,  >  prMesM'eV«Auf^a<y .apel%  ^absidiart^uMotA 
si  dadp  tr^islado  ^  i^o^^r^^pondé  y^iAsiste  en  que^es  io^ 
roñado  y  tal  que  goza  del  fuero ,  y  con  soips  esiOsiau^ 
trae  el  pt9i:esp(i  US^a¿^no:h»y)4udi^íy;a^táJa  causa 
eoi  iéfiixiÑ|09  .^fifj  quft  I»  l^»ísiiC»;Qefigo^.fico^tíadQ 

ó 
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óna^  y  en  habletidda  naluy  earenctadejárfsdfccfo^^^ 
L.  2.  §.  iedsldubitrtur.  L.  Si  quis  eíe  ¿UUna  5.  dejudiriis^ 
con  que  no  puede  haber  auto  de  legos  ^  como  se  ha  dU 
cho.  Peco  si  recibida  la  causa  i  prueba  sobre  ei  articulo 
4e  jurisdicción ,  el  reo  no  probase  el  Clericato  ^  ó  no  p'ré* 
sentase  la  colación  ^  y  testimonio  de  posesión  del  Benefi- 
cio ,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  sanro  Concilio  Tri- 
d^ntino  un.  z^idi  reformat.  cap.  6.  que  siguió  nuestra 
ki.y  2.  tiu  4»  lib.  i  Qmpllatiimii ,  y  sin  embargo  se  de* 
clarase  el  Eclesiástico  por  Juez ,  y  agravase  censuras  so- 
bre  el  cumplimiento  de  la  inhibición ,  entonces^  ya  hace 
fuerza  en  conocer  ^  y  proceder  jcontra  el  reo  lego  ea 
delito  mere  profano ,  y  nadie  dudará  ni  puede  dudar 
en  dar  auto  de  legos ,  li  no  quiere  ver  proculcada  la  ju- 
risdíccion  Real »  porque  el  Eclesiástico  llenamente  care* 
cede  jurisdicción  en  el  sugeto»  si  es  meramente  lego 
por  la.  disposición  de  Derecho  común  eaf.  si  ekrícuflai" 
ium  de  f 0^0  compit.  SI  es  clérigo  de  menores  sin  Beneficio 
Eclesiástico ,  ó  con  otras  qualidades  equivalentes  \  por- 
que le  quitó  el  fuero »  y  relaxó  al  Seglar  el  santo  Con- 
cillo en  el  lugar  citado ,  como  ensenan  innumerables  au- 
fores  que  refiere  Barbosa  en  la  comisión  -  al  Concilio  tx 
i/^um,  vo.  ^ibui  cíddcni^smt  i  Túrfsehlanéa.de  jure  ípiti* 
tií^di M.  1%.  ^ap^'l.  DoíiOnus  VakHxMiá ^ónsi  %,9»fium. 
66.  é^  cons.  X35«  éx  num.    in^.  DoMinus  Solorzámf  t^ 
tnrn.  de  jure  itidiar.  Üb.   xii  cap.  ^.  numero  19.  e^  20* 
Diana  pdft.  I .  tralf.  z;  resoL^  fj{k  ^  jiqf.  ^D^minui  tPrau* 
tíeeus  Merlinus  -l.tóm.  iofitriw.'^  Mp.  ^^t^^ntím^  *i8.  Hegens 
San  PeMus  decís.  i9(^íním^f.^láiUuim&Jáaf'm<^ui^fd  de 
prisca  ^menti  BccJesia  iibertate üraáii  ^  q.  %%.^u^pt  séqj. 

i    yo  'El' igüedo  -eictmplo  «esulgo^^nia^  rctifr$ido  yY 
masd4fic»UG^O.$i«;^aAúar^))ai{^4ioga;r:4^pMer^^«^^ 

el 
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d  jMoceso  de  auto  3e  legos ^  y  ajastir  !a  carei^ciá  dú  ju- 

cisdícdon  cq^  el  Juez  Eclesiástico,^  El  caso  es  de  /a  I  6. 
ti$.  9.  lib.  ;•  OrdifMmentif  que  está  trasladada  en  la  /•  i  U 
$H.  io«  de  las  donaciones /^.  f,  compHaikms.  Prohibe  es* 
.ta  ley  que  el  padre  6  la  madre  en  perjuicio  de  los  (riOui* 
tosa  S.  M.  debidos  y  puedan  hacer  donaciones  de  todos 
sos  b^eaes,  ó  de  la  mayor  parce  de  ellos  en  hijo  exento^ 
y  <|ae  si  las  hiciereo ,  se  proceda  contra  los  donadores 
i  la  p;^i  délos  tributos  por  prisión  ,  hasta  que  prue- 
bea  Bo  Jas  haber  hecho  con  fraude  ^  y  manda  que  com* 
parezcan  en  Corto  el  Maestre- Escuela  ,  y  Jueces  Ecle-  ^ 
«risticos^  que  sobre  esto  labraron  inhibitoria   para  exi« 
inir.  Esta  ley  t  tomada  así  ea  la  corteza  está  muy  cerca 
de  ser  ea  perjuicio  de  la  inmunidad  Eclesiástica  ^  por 
qaanto  parece  que  impide  1  que  se  haga  donación  á  tal 
genero  de  personas  y  comolas  ordenanzas  que  se  hicie- 
ron en  cierta  República  y  contra  quien  se  escribió  tanto 
en  este  siglo  ,  y  han  juntado  mucho  Barbosa  vjt.  dfcls^ 
%6m  Diana  6.  partt  resol  Moral.  traÜ.  3.  per  t&U  Pero 
mirando  el  itaotivoi|  que  es  una  prudente  cautela  del 
principe  ,  es  ley  santa ,  de  entera  satisfacción,  de  forósa 
que  la  justicia  la  Sospecha  de  fraude  en  el  donador  Ha 
Flores  de  Mena  lib.  1 1.  vafía^.  q.  2 1.  nu^.  jo.  Diana^  3* 
part.  tra&.  i.  resoL  J.  Pater  Vázquez,  in  opuscul.  de  reseU 
tufrn  cap.  6.  §«  1,  dub.  2.  num.  34.  MxPlenzo  in  d,  1.    I  U 
ghs*  %.num.  S.^ibl  Aeeved.  num^  2.  máxime  num.  18.  D» 
Qbristoform de  Paz  adL  tiz.  St^lK  Supuesta   c^^ra  doc- 
trina ac$ece ,  que  el  Provisor  ó  Maestre  £scuela  libran 
mandamientos  con  inhibición  y  censuras ,    para  que  los 
bienes  4e  la  donación  sean  sacados  de  canama  y  prche« 
ria^  y  no  se  les  cobren  tributos  al  hijo  donatario'^  in- 
sertando la  misma^iionacion  presentada.  Si  el  Procura- 
dor General  se  opone  luego  á  la  donación  ^  y  ia  dice 
íTi^m.  XXJ.  "         K  frau- 


frauduIenM ,  pide  reitatsioa  declinando  de  lego  y  reo  ^  y 
en  este  estado,  sin  mas  jostificacipa  gana  provisión ^  y 
trae  los  autos.  Hallase  la  Sala  sin  caiiñcajr  la  fraude  x  que 
es  la  qúalidad  atributiva ,  que  contra  la  donación  dexa 
los  bienes  pecheros,  y  sujetos  prirativamente  á  la  Juri»- 
dicdon  Real }  y  por  el  consiguiente  quita  la  jurisdicción 
al  Eclesiástico ,  como  consta  de  aquellas  «palabras  de  la 
ley  del  Rey  no ;  Muchas  personas  $n  fraude  de  no  pechar 
han  fecho  ^  y  facen  donaciones  asi  a  hijos  Clérigos  ,  como^ 
estudiantes.  Y  aunque  es  verdad  que  la  presunción  de 
fraude  milita  en  este  caso  contra  el  donador » y  por  S.  M». 
como  dixo  el  señor  Don  Christoval  de  Paz  m  di£iJ.  ziz,^ 
Schol.  2.  con  todo  eso  no  se  ha  de  denegar  al  donatario, 
¡que  prueba  la  buena  y  justa  intención  del  donante  ,  arn 
ticttlando  los  medios  que  propusimos  en  nuestra  rekeckn 
de  donationibus  cap.  8.  num.  25.  ¿h  25.  Y  así  es  preciso 
que  la  causa  se  reciba  á  prueba.  Y  en  este  caso  no  se 
{)uede  hacer  diferencia  del  artículo  de  jurisdicción  $  y  de. 
la  causa  principal ,  porque  lo  uno  es  conexo  y  y  depeiH 
diente  de  lo  otro^  pues  si  no  hay  fraude  irale  la  dona** 
/tion  y  y  los  bienes  son  Bclesiisticos  y,  y  lo  es  el  reo ,  con 
•que  no  puede  dexar  de  serlo  la  causa  $  si  hay  fraude  á 
no  se  excluye  con  la  probanza  del  donatario  ,  queda  lai 
causa  de  tributos  mere  profana»  y  sin  jurisdicción  el 
JEclesiástico ,  por  ser  el  donador  fraudulento  ^  que  es  el 
sugeto  que  da ,  y  quita  esta. jurisdicción.  Y  así  si  en  csxt. 
estado  de  difíniti va.,  sin  haberse  excluido  la  fraude  pre-< 
sunta,  se  pronuncia  p\  Eclesiástico  por  Juez ,  y  agrayaf 
censuras  sobre  el  cumplimiento  de  sti  inhibícion^i  entoA«\ 
ceses  qtiando  hace; fuerza  en  conocer  y  procedetyyquan-^ 
-do  entra  el  aiito  de  legos,  pero  no  antes s  porque  estaba' 
cndudi  la  carencia  de  jurisdicción  como  diximos  en  ct 
£250  aaieqedeotc.  Pe  los  qnales  cj^emflqs ,  y  otros  mu-i 
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^fios'qtte  se  puHfcran  traet  i  si  facn  éste  m!  itistii utO| 

constará  que  en  buena  )uciscUcdon  cabe  que  haya  autd 

de  legos,  al  ñn  de  la.<:ausa^  sin  que  en  los  pvíncipic« 

se  pu^da  dar.  Con'  que  pasaremos  a  ;responder  ^  ségunddi 

faodaiDonlo  de  la  Bula  Gregofíanii  ^  que  dexamos  ^ucsi 

tp  arriba  núm.  6^ 

71     Es  sacado  de  las  pakibras  que  a^llí  se  trasladafon» 

en  que  el  sanco  Pontífice  ordenó  que  si  el  r^o  hubíesa 

cooerído  delito  exceptuado ,  y  constare  del  veré  ^  que 

éc  cacfbgue  al  Juez  Seglar  ,  pero  haciéndose  4a  entrega 

/)Qr  el  Obispo ,  ó  de  mandato  Ephcoph  De  aquí  saca n^ 

Mego  el  Eclesiástico  es  quien  le  ha  de  conseguir  y  y  si  el 

Ordinario  no  cpiiére  reformar  ia  inhibición ,  se  ha  de 

acudir  al  Metropolitano  que  la  reforme.  Y  si  este  tam« 

'  ffoco  quisiere,  se  ha  de  acudir  al  Tribunal  del  Nanda 

y  si  coñfjtm^Kf  se  ha  de  quedar  sin  castigo  ,  gozando 

por  esta  vía  de  la  Inmunidad  que  la  Iglesia  le  deniega^ 

porque  hace  derecho  entre  partes  lo  que  legiiimamence 

se  determina,,  aunque  sea  iníquo  lo  determinado*  L.  fuf 

plwrlbus  ii.de  jitsK  ¿^'  jur.  L  Si  vtr6  invito  6%.  ^§*  ^um 

Pra¿i$r  adS.  G  Trehel.  Quien  pondera  de  ?sra  suelte  ta 

clausula,  pondera  solamente  la  cortesa  de  las  palabras ,  y 

no  la  mente  de  la  Constitución.  Habla  la  santidad  de 

Grégoridí  XIV.*  coñjiguiente  i  U  forma  que  dtó^de  qúc 

el  reo  enl  ei  ínterin  que  se  venrila^s»  la  4:aus^  de  ia^  io- 

munídad  ante  él  Eclesiástico»  estuviese  debaxo  de  su  cus. 

todia  y  potestad  ^  y  en  ias  cárceles  Episcopales  :^:gi^(></;iAr 

{úicé)  JeUnquenffS  laid  pfddiáii  postqMm  f  uPprirfe^í^tHr^  db 

turia^  Etciesiafiíaé  reponl ,  ¡éf-ibpsib  tuto  ^  ^  ji^tñifJ^^^cifc 
40  oporfünd  custodia^  data  Htis^ii  opüi  fuérip^  percUr-áfh  s^ 
culdremf  dettmri  dibednt.  Nec^  Inde  extrabi  curiadue  iacú^ 
Ufi  trúüy  niri  éonstitutoprhísptn  -üfhtopum  i^AÍJGiM¡b 

Ka,  (S 
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f$  que  s!  el  Provisor  te  tenia  en  su  cárcel ,  y  conocía  d< 

la  causa ,  <fl  yno  otro  era  el  que  le  había  de  consignar. 

Así  se  le  manda  9  y  que  lo  haga  quacumque  afpella$ionf 

postposita  I  como  después  notaremos.  Estos  son  difcren* 

CCS  términos  que  lo^de.la  prádica  de  España ,  en  que 

el  Eclesiástico  no  guarda  los  reos,  sino  los  ampara  y 

defiende  con  censuras  ,  para  que  no  se  les  castigue  nf 

atormente  ,  duraate  el   pleito  de  la  Inmunidad  ,  lue^ 

go  mudándose  el  estilo ,  y  prá^íica  no  se  puede  zfiíei 

car  al   nuestro  la  disposición    que  se  dio  para  otrq 

diferente. 

72     Para  lo  qual  es  de  notar  que  casi  todos  los  auto^, 

tes  del  rey  no  atestiguan  que  esta  Bula  no  está  recibida! 

en  el.  Las  OrdenanxM  de  la  CbanciUeria  de  Granada  rezan^ 

fue  se  suplicó  de  ella  y  y  de  el  no  uso.  Juan  Guehrrez  libé  I4 

frac.  q.  154*  nssm.  8*  Hevia  in  curia  ^.part.  §.  I2«  nunh^ 

57*  Carrasco  del  Saz  ad  quasdam  leges  Recopilat.  cap.  3.  ^4 

S«  num.  %o.  Dominus  Saldado  de  rfientione  BuUarum  l^ 

farUcap.  2.  se£{.  ^.num.  141.  e!^^^  aiiena  fide  more  re^ 

fereniis  D.  Nicolaus  Antonius  de  exilio  lib.  2.  cap.  1$^  nsenn 

i6.  Marius  qmqik  Curtel  de  prisca  ^  recenti  Ecclesid  lin 

iertaie  lib.  i.  q.  i.  num.  5a  Mucho  es  decir»  que  no  esi 

tá  Recibida  en  todo  su  ámbito  ó  establecimiento ,  y  yo 

si  lie  de  hacer  censura  no  lo  diré  ,  porque  fuera  quitar 

al  sumo  Pontífice  la  potestad  legislativa  en  materia  pu-» 

lamente  Eclesiástica  como  ^sta^  cuyo* establecimiento  de«^ 

pende  única  y  privativamente  de  la  santa  Se<;le  Apostó-; 

lica ,  adema»  que  no  sabemos  de  que  se  suplicase  ,  si  de 

;todj^  Ja  Bula  9  ó  si  de  part^  de  ella.  Por  lo  qual  me  paro* 

jce  mejor  decir  que  está  recibida  en  todo  lo  que  es  Ecle-t' 

mástico  (a$í  lo  distingo)  como  en  derogar  los  indultos,^ 

.quq.  a^tc^^se  hablan  dado  á  los  Príncipes  para  la  extraci 

SififLi^  |ps  £onfttgas¡,$o.  señalar  y  establecer  los  que 
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00  iéóen  goxát  de  la  Inmunidad}  en  cometer  i  los  Ar^ 

zobispos  y  Obispos^  y  no  á  otros  Jueces  de  partido,  aun*» 

que  sean  ordinarios  el  conocimiento  de  esta  inmunidad) 

pero  en  quanto  á  io  político  no  esta  recibida.  Y  así  nun* 

ca  se  ha  vibto  en  estos  reynós  ,  que  el  confuga  sea 

puesto  en  la  cárcel  Episcopal ,  antes  se  guarda  en  la  pú<^ 

blica ,  con  caución  de  buen  tratamiento  si  el  JEclesiástico 

la  pide.  A  que  es  consiguiente  que  ño  se  le  pida  Ja  ve^ 

r.ia  para  sacarle  al  Eclesiástico;  bien  es  verdad  que  siern^ 

preque  hubiere  pronta  ocasión  de  pedir ,  que  el  £cle» 

iiksúco  allane  la  Iglesia  |  y  de  ello  no  se  puede  temei^ 

qüc  oculte  el  reo ,  ó  se  le  de  salida ,  será  bien  hacerloi^ 

y  buen  exemplo  para  el  público,  pues  cómo  dice  el  Pa-i 

¿re  Márquez  di&.  ¡ib.  2.  cap.  3a.  si  en  casa  de  un  £m^ 

baxadot  j  ó  de  otro  qualquier  gran  Se&ot  y  no  se  entra-^ 

xia  sin  captarle  ese  respeto,  con  mas  razón  se  debe  gaar« 

dar  lo  mismo  en  la  casa  de  Dios.  Así  lo  discurrieron^ 

también  Gámbacurta  lib.  6.  cap.  14*  ex  nutn.  17.  (¡^  ¡U^ 

S.  cap.  \o.f€Ti  per  toíutn  máxime  ex  num.  10.  Curte  1.  di&^ 

q.  \.  num.  50.  ^  jf.  14.  per  fotam*  Con  este  tempera^^ 

sneoto  hablan ,  en  quamo  no  estar  recibida  la  Bula,  e| 

Padre  Francisco  Suarez  di¿l.  llb.  3.  de  religione  cap.   1^^ 

ex  num.  1.  y  con  Pedro  Belltigay  Covarrubias^  Jidio  Cla^ 

ro  y  Savadilla  y  Villadiego ,  Barbosa ,  sive  Ogeda  apud  illum 

de  pensión,  q.  8.  num.  47.  &  48.  Y  me  parece  que  lo  da  i' 

entender  una  nota  marginal  puesta  á  la  A  6.  tit.  4.  lib.  i.i 

CoMpilationis^  la  qual  sobre  aquellas  palabras  de  la  ley; 

ni  para  resistir  que  las  justicias  no  los  saquen  de  las  Iglesias 

en  ¡os  casos  que  no  deben  gozar  de  la  Inmunidad  de  ellas  f  áU 

ce  así  :  el  Breve  de  Gregorio  XW.^que  dispone  lo  contrario 

no  esta  admitido  >  ni  prafíicado  en  Uspaáa.  Reparo  las  pt^ 

labras  á  que  se  puso  la  nota,  y  que  en  quanto  á  esto  di^ 

xo  2  c|tte  fiQ  es(gba  xecibido;  Videndue  merítoque  legem 
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dus^  é*  rrtinendui^^ul  di  pí  mtdtd^iji^éUgAnter  affltrt  )íx^ 

tellentiisimus  Dom.  D.  Cbristopborus,  Crespi  de  VáldourOf 

Sívir  Regtminls  Umversalis  ^  ^  Araganki  Comllü  Procan^ 

alarius  observaPione  6^.  per  Mam. 

73     A  e:>ca  doftrina  es  cdnsigaiente  entre  nosotros^ 

que  no  causa  despojo  el  Juez  Seglar  ,  que  ^in  autoridad 

del  Eclesiástico  saca  al  reo  de  la  Iglesia  ,  m>  se  debiendo 

guardar  mas  que  de  decencia  la  forma  de  dicha  Bala.  El 

despojo  de  la  inmunidad  no  consiste  ten  la  extra(;cioii 

que  mira  solo  á  la  custodia  j  sino  en  el  mal  tratamiento 

del  reo  ,  y  en  la  invocación  que  acecca  de  esto  se  hlcié^ 

re.  Covarrubías  diÜ,  lib.  i.^í^ariar.  cap.  a#.  num.  li.verf; 

trigésimo  quartOj  Julio  Claro  lib.  5.  senPent.  ^.  finiíl.  q.  30^ 

mutu  20.  Morfinas  del  Rio  lib.  ^.  disquisiPé  M^gicar.  íf^ 

príntip.  sen.  7.  vers.  eapi  sortiarioi  pag.  mibi  733.  BjbadU 

4ia  dlSi.  lib.  2.  Política  cap.  14»  ex  num.  94.  maxims  nu^l 

P7«  Camillas  Borelm  in  addithnibns  ad  Belltijgam  in  specuU 

Principum  rubr.  ii.  lit.'L. ,  y  aún  en  términos  mas  apre* 

tados  de  que  se  hubiese  de  guardar  en  la  extracción  ló 

dispuesto  por  la  Bula  ,  funda  que  no  es  despojo,  sa^- 

car  al  reo  para  tenerle  en  custodia  el  Padre  Gambacurta 

Üb.  6.  cap.  I4«  num.  iS,  ^  19.  y  porque  la  cárcel  del  se* 

glar  no  es  para  prisión  formalmente  hablando ,  sino  para 

custodia  y  cautela,  contra  la  fuga,  y  ocultación  del  reo  eti 

este  caso.  Domi  Larrea  decís.  19.  num.  2.  Loi  que  han 

sentido  que  se  causa  despojo ,  y- que  compete  á  la  Igle^ 

lia  la  restitución ,  han  escrito  después  de  la  Bila  ,  y  eti 

términos  de  su  establecimiento.  ^í/^^r^j/n/^í/  de  Immunltá^ 

te  capér  i.  num.  5.^6.  cap.  11.  d  prineip.  Stepbanus  Gra^ 

tianus  disceptat^  ^ 9&¿  ex  num.  ix.usque  ad   21.  Glurbé 

€omi  loo.  criminaL  tx  ñum.   18.  usg^  4Í  23.  DiaM   1. 

far$.  traS.  1.  resol.  I  y.  ¿h  6.  pdrt.  traÜ.  i.  resol.   28.  If 

^úo  en  estos  xittslxkos  d^íxit  Delbene  4i&.  tdp^   lA 

....  dub.. 


ié.  4o«  se3.  d.  nám.  %.  diciendo  qae  üo  fi*ay  díespojo  eql 
d  delito  exceptuado  y  y  mas  supuesta  la  costumbre  de  la: 
extracción*  P«co  negando  el  caso  y  corramos  en  que  ha« 
ya  despojo  y  restitución.  £1  ña  de  esta  restitución  hat^ 
¿iá  de  ser  volverle  á  la  Iglesia ,  para  que  de  allí  se  pu¡^ 
siera  en  la  cárcel  Episcopal ,  porque  esos  son  los  g!tincl?( 
píos  del  interdi¿lo :  JJndi  vi :  sedsic  est  y  que  por  nuestr<y 
estilo  la  custodia  seglar  se  subroga  en  lugar  de  la  carcdl 
Eclesiástica  9  luego  fuera  superfiua  la  restitución.  Masj^í 
jen  niiesrro  rey  no  es  cosa  no  oída  el  que  el  delinqüente  sCf 
cuJar  efl  delito  mere  profaooi entre  en  cárcel  Eclesiásticas 
hcgo  esta  restitución  se  opusiera  á  lo  recibido  por  nuefr 
tío  estilo  y  comenzado  antes^  y  continuado  después  de 
k  Bula.  Últimamente  noto,  que  entre  los  autores  anti- 
guos c^ue  escribieron  antes  de  la  Bula  y  hubo  muy  lar^ 
ga  y  morosa  controversia  y  si  la  extracción  se  habla  de 
fiaccr  con  autoridad  del  Edesiástico  y  ó  con  sola  la  de 
la  )U;;tk:ia  Secular.  Puso  con  gran  diligencia  los  autores 
éc  una  y  otra  opinión  i  que  son  muchos  Remigio  de  Int 
munitatt  q.  i.  pag.  254.^1»  seq.  Y  antes  habla  traidolos 
m^sjoban  de  Biebis  in  eadem  traStíu  eons.  5.  vers.  5*9  7 
ambos  se  inclinaron  á  la  mas  pia  y  y  de  mayor  decencia' 
para  la  Iglesia  >  á  que  se  inclinaron  xxmbicn  Antonio  Go^ 
entz.  3*  tom.  variar  cap.  I  a  num.  %.  infin.  Petrus  Belluga 
din*    rubrñ  1 1,  num.  %€.  é^  a 7.  Pero  estos  autores^  ó 
por  su  antigüedad',  ó' por  extrangcros,  no  hablaron  de 
la  costumbre  de  nuestros  rey  nos,  sino  precisamente  en 
términos  de  derecho,  y  aun  no  hablaron  de  este  rerne-^ 
dio,  del  despojo ,  y  sü  restitución  ,  que  es  ¿omento  nue* 
yo  después  de  la  Bula,  y  atendiendo  á  la  forma  que 
da  en  esta  parte ,  con  que  los  autores  modernos  no  los 
pueden  citar  por  su  opinión.  ^ 

74    jCoo  estos  fundamentos  sfi  ha  satisfecho  al  con-^ 
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erario  I  porqae  s!  quieren  qae  én  los  delitos  cxceptuacfos 
b^ya  de  tener  jarisdiccion  el  Eclesiástico  hasta  entregar, 
ylque  la  entregase  ha  de  hacer  por  su  mano, negamos  los 
términos  del  supuesto,  porque  ya  no  le  tiene  en  su  ma- 
no, sino  el  seglar ,  y  a|i  no  le  puede  entregar.  L.tradUh 
3«»  de  adqulr.  nr.  domi  sino  es  fidameate  ,  ó  por  /ücion 
hnvii  manus^  que  es  la  entrega  que  hace  ei  vendedor  ai 
comprador ,  quando  este  tiene  en  su  poder  la  cosa  com«<r 
prada ,  y  se  hace  en  los  demás  negocios  que  piden  entre** 
ga  real  quahdo  para  en  poder  de  quioo  la  ha  de  recibir^ 
muda  volúntate  ,  soh  verbo  ,  con  solo  decir  ,  quédate 
con  la  cosa  que  tienes  en  ta  p3Íer » tácita  6  expresamea^ 
te.  L.  eerti  condl^ío  g,  $.  uk.  L  uq.  1.  Singularia  i%.  de  re^ 
bus  crediríf^  ^  3*  §•  ^^^«  dt  donaiion.  ínter ^  L  Qua  raiion^ 
'p*%.  iííterdum  5.  de  adquir.  rer.  djmh  §•  in$erdum  44.  ios* 
ttt.  di  rer.  di'O^  E^ta  fída  entrega  se  ha  de  hacer  par  el 
Eclesiástico  ,  reformando  la  Inhibición ,  y  remitiendo  al 
seglar  ei  conocimiento  de 'la  causa,  soh  verbo  ^  coma 
habernos  dicho ,  que  es  el  paradero  que  tiene  su  juris^ 
dicción  en  delifb  exceptuado,  vcrdadecatti^nte  cometido^ 
CoaiQ  dice  la  Bula,  y  legítimamente  probado.  Si  no  \o  ha* 
ce,  obra  contra  la  misma  Bula, que  le  dio  la  jurisdicción; 
y  por  ¿1  consiguiente  sin  ella ,  con  que  no  agravia  ,  sino- 
procede  nullitery  lo  qual  hace  lugar  al  auto  de  legos.  NI 
una  ni  muchas  sentencias  pueden  hacer  juzgido,  porquQ 
no  son  Injustas,  sino  nulas  por  defedo  de  jurisdicción» 
Ni  tiene  mas  la  primera  que  la  segunda ,  siendo  dadas 
con  este  vicio  insanable.  L.  Si  expnesum  19.  ffi  de  apfe^. 
Uat.  k  i.%.  Ítem  2.  ff.  qu£  sen$.  sine  apellat.  recind.  L  iw 
^d.  quMdo  probare  non  est  neeesse.  Y  así  puedo  asegurar 
con  toda  la  íi  que  merece  un  Ministro  de  muchas  letras 
y  observación,  que  se  determinó  por  el  ConSw^jj  supre-* 
moca  UQ  homicidio  aleve »  cuyo  reo  había  tomado Igle- 
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Atpero{ae:éú'éífjátÍt  oMaA  dealerosn  legitimaf 
mente  convencido.  Y  hibíeodo  Venido  el  procfeso  de  co;^ 
oooer »  y  fítoceáct  con  dos  sentencias  conformes  en  £i* 
foc  dd  confiíga,  se  declaro  por.ia  justicia  seglar,  y  coa 
anto  de  l^os ,  que  .en  conocer  y  proceder  hacia  fuerza 
d Eclesiástico^  y  fue  el  delinqaentie.castigado.  . 

75     No  me  valgo  en  .esta  parte  de  lo  que  suelen  va«« 

terse  los  iiscales  »  y  defensores  de  fa  jurisdicción  Keal^ 

qoe  nunca  ios  Eclesiásdcos^  remiten,  la  ^^aosa^  ni  iiaUaa 

mcthos  eoeUa  para  ceCoraiar  ht  inldbitiott  una  Tfz^íf^ 

brada,  como  liablando  de  eapeiicndía  dixo  Ba^MdtihdiK 

^.  téf.  r4.  nuníM  pa.  que  fiíe  motivo  4  machos  autores^ 

/imiy  OitólicoSyparApplnar  quese  habían  de  quitac 

'esros  Asilos  I  y  algunos^,  han;  diclfo  ^  qud»  seo  xfloera.  d 

JkrechD  Divino,'  juzgando  qae  lo  es  loiqücptá  dii^ 

puesto  en  el  cap^  i.  deiamicid.  Estos  (uojónPeJrp d$ Ftíh 

Tán'if  (*)cn  su  prái^ca.  I^asio  in  cap.  zo^JojíuíLoí  de&tv- 

Mres  de  la  jurisdicción  Eclesiástica  responden  ^  que  jue^ 

xes  tienen. la  presunción  de^  decebho  por  su  L.  PropPtr 

venerh  2 1*  %*fin.  adS.C  SylatAam,  /.  M^t  6.  §•  tUcemJfi 

de  re  judieata  Atiíon.  Gomcz^  tom.  3.  varu  cap^  3«  nunté  5  ^'^ 

Ay^emn  Craveta  .\.  toní.  cons.    iSS.  mm.  %.  Menocblui 

.a«  tofn.  coks,  l  io«  num.  32.  HermosiUa  in  ¿  .  3f •  gl^s.  8. 

nuffu.4^  tJt0  f.part.  y.  y  no  es  ite  presun»ir.  <^ue  e;ti  m^^ 

ria  tan  grave  den  sentencia  injusta  ^  y  que  si  la  diecen.el 

i     Tom^XXL  i  .     L  p^ 

f  ^  ■    .  -,     •    •  ;  .        ► 

•  (#)  DeíJa  el  seHor  Retes  referir  esta  opinión  de  Perra^ 
til  con  mas  modes^acion  i  y  ion  Ja  adoert'encia  ¿el  Padrie 
-GambacurtaKlih.i.cz.ip.^^xkMiau  i^.  en  que. dice  ^pe\en 
él  Expurg.  del  añe\  1.^83.  se:  ^horrar on^  en  ñrrarie  las 
falahrasque  refieren  esta  sentencia  ^^  y  pudiera  el  eefktf 
ñeíes^  j'efirUndala  iscmar  ^aquellas  pMabras.  $y  J^}^y,S^ 
.yólicos. 


pKsñib  ek  myv,  coé  éstos  iiieato$^wét»mpwar^ 
pmder  á  Ferrara ,  y  á  Masio  el  Padre  .Márquez.  diaíMbé 
%^fsp.  32.  Afutaatius  Germoniui  di  sacrop^  Immi^iusibh 
^.  3.  «^.  i6*  0M»é  3  3.  G4i«6^fMi^//i:ü{¿,  áfCi^.  9:\fanñL 
^o^Úelbtne  utúnufap.  l6i.dub.tz.  á  num.  9.  fhaxtm 
num.  1 3.  Diga  qae  ni  meivalgo  de  ^:úlpar  á  los  Jadees 
Sclesiásckos  de  demasiada  piedad,  n¡~ de  la  impunidad, 
jf  confianza  en  deQnquir  qae  toman  los  delinqfiénces^  fiai- 
flUis  xhest;a.  sazone  díe  Asilo,  poirquequandó  so,  cierto 
^uc  pide  algún  remedio  y  moderación  ,  aó  se  puede  ai 
idebe  conseguir  por  Tribunales  Seculares  ,  ni  por  medio 
de  autos  de  legos ,  y  nunca  soy  amigo.de  valerme  dees*. 
tos  argumentos  de  congruencia  >  y  ab  imonvinietai ,  co- 
isno  .solemos  datdr  ,  piorque  están  sujetos  al  arbitrio 
4ie  los  que  han  de  juzgar  v  y  Jos  quo  parece  que  aprlcr 
«tan  al  que  los  hace ,  no  mueven  al  que  los  oye.  De  lo. 
-que  me  valgo  es  de  que  cada  jurisdicción  se  debe  con- 
tener dentro  de  sus  límites ,  sin  pasar  la  seglar  á  los  de 
la  Eclesiástica  i  quando  á  esta  toca  el  conocimiento ,  ni 
extender  sus  ñieros  la  Eclesiástica  mas  allá  de  lo  que 
los  sumos  Pontífices  le  conceden ,  que  es  lo  que  al  Em- 
perador Miguel  Paleólogo  escribió  al  Papa  Nicolás  !.• 
-referido  por  Graciano  in  cap.  tum  ad  verum  6.  96.  dUu 
ibl:  iS&r  Impttatop  jura  PomiJUatm  arripuit ,  ne€  Pontifix 
nomen  Imfcratorimn  usuffavlté^ 

75  Y  porque  en  él  papel  contra  que  he  discurrido 
este  artículo,  se  quiere  reducir  á  su  opinión ,  de  que; 
te  materia  de  delitos  exceptuados  no  puede  haber  au- 
tos de  lógos,  al  señdr  Don  Francisco  Salgado^  pondrá  sus 
'paUbras  todas  con  la  fidelidad  que  están  en  el  original; 
^Bs  í.patt.cáf.  4.  nutn.  x  16.1 17.  ^  seq.  Et  ut  catera  in 
*^bo€  úrtkulo  tace  Mí  f  dice  quod  multí  $unt  ad  Eccksiam  cwifw^ 
^|^</«t^¿#^  i|M»fi^  raime  ijuiimmwtítasfionfavet 


kmjmri ,  juste  ^  ^  rigrpewmitéa^^  j  Jk  ea  cé^ír  extrabique 

foiswtt  moHii  quaks  ÜjiM  acurate  iñ  uuum  redlgit  IíimJ¡g. 

ttúS.  de  Immumt4^  Bidés.  BecU  in^tefuih  srimLz.  ftstei. 

tíi^  6^  eaff^  2f .  *rub^  de  extrabeni.  db  Eeele^  CovMrrikkl  £&» 

2.  fuuBUur.  eap.  xó.JRmñaek^iff^.  .tsm^.  pra9%  ctkm  í^í.  It!L 

ñ9v»dillaM.£aik.iib.'  2u  cáf.  iJ^  rub^  á  i:]aaios'dei(Dqtiet> 

tes  no  3iale  la  Iglesianr  Et  ideaoftma  si  qui  seon  gasident  Iwh 

mum^aU  Bssksiarmp  ^  isss$e  (it-  dtbüe  i  i  judien  csfi  foamit 

^okBt^^siatttrabij  qui  si  appóUaiverint.^  sAttque  fotU" 

tktí  Sepusm  mxiltum,  véoleintié  V  ^auts  ad  ipsam  judicem  n- 

miendu^éeU  i'tf^^JOim  tum  Jiéri  dedarandum  r  ¿i»  .án  saüim 

eoif agientes,  ád  Ecelesiasn  detlnendi  sint  in  visuidis  doñee 

fUMtíQ .  céuessque^deeidi^usfSM  gáudete  MJfeant^  i\va,  Mearé^ 

rie  sunt  opiniones  Do£iórum  pro  eujus  rssolutione  vidrEurj^ 

MMT.e^.  Supone  íqueikitaimcDte  paedeasa:  cxkcaidqsde 

ia/^esiacacLsliras  que.no  go^ao  >dc  la  Inmunid^  9; 

f>f  eso&  Y  parece  que  ha  de  suponer  c^Aie  si  apelau.dpjii 

iojusca  {latían  9 .  y  esccraccioa  que  jhace'  el i^útíl  Segb^ 

<ODtc^él  9  y  sos^  pcóGedrpiieotosiá(>£la&»  porque Jo(  pffCiF' 

«»S9á  cuyorfi^vor  iUkó  inhibidoA  el  £clesiástic^yno;ap^ 

iaia*<le'fa(V!or  que  lea  hace  de&tididndo  lalnúfiuiüdaid^  el 

Fiscales  qttteh  apela  y  protesta  1  y  del  Fisc^al  n0  habla  el 

íc^ot  Salgado  síno.de  I0&  presos^  Enescos  teriuinos  ao  da« 

idarátel  atltor  de  concedét  el  auto,  de  legos ,  ^nfprme  (t 

*a.páxatQ>qii¿lkábia  puerto  de  ser  liciuctiente  extxahiflo^ 

y.  yustzmcMc  presos  por  no  les  valer  la  Iglesia ;  luego  el 

-Juez  perseverando  en  la  inhibición  hace  ñierza  ^  quc.i^ 

consequencia  Jeg/tima.  Pero  4  i^  verdad  supone  que  <1 

•jque  extrajo  y  prendió  á  los  reos  es  el  Eclesiástico,  y. qoe 

4c  ¿Ise  apeia,>pórque  sólo.comca  d.Edesiá&l;ico:;se)pri]H 
te5ca;elá«iiiliD  Real  de  lafheé:^ ,  no  contra  el  Jtitt  $c^ 
g^.  En  estos  tenainos  dotxtiraccioi)  ^  >  y  prisión  ( hechfi 
|K)c^et  Eclesiáttico  4ice  ^xpe  si  ios  reoa  a^iaiea  tín  c^uM» 
•^  i  Lz  ^uc 


:  que  no  deben  gozttf  se  lia  cíe  temlirc'  la  caa$a  al  Jiiei; 
.declarando  que  en  no  otofgar  hace  fuerza.  No  me  toca 
«buscar  el  caso  en  que  el  £clesiásUco  puede  sacar,  al  ceo 
•de  la  Iglesia  ^  y  fuera  Cádl  hallatle  por  d  siacrilegiD  ^  si 
Jliiiá  ó  mató  en  etla  €ap.  mIk  dé  hmmunittíi  Bcelú.  Pero 
-es  cieno. que  no  habla  el  Fiscal  que  apela  ,  siho  de  los 
feos  con  que  no  puede  haber  caso  de  auto  de.  legos  i  ni 
^.asunto  esie  del  señor  Salgado,  que  en  la  prefiícioa 
-se .  escusó  de -á  »  remitiéndose  á  los  casos  que  Bova^r 
<dilia  había  recopiladcu  Pero  bame  parecido  descttbrii  Ja 
anente  de  tan  grave  auto):  ^  tan  .experto  ea  estas  ma« 
jeriás ,  y  en  los  Tribunales  superiores  ^  porque  he.  vis* 
-to  que  se  hace  apoyo  de  su  autoridad ,  no  hablando  eo  d 

:-  77  Lo  que.  dice .  Fontaoeila  al  fin  de  la  decisión 
1^ 5  5»  hablando  del  hecho  dé  ufl*  gran  señor  Virrey  y; 
Capitán  General  de  Cataluña ,  que'Übrada  inhibición 
'j^  el  Ecldbiástico^  por  )a  pretensa  iomunidadde  un  reo. 
T^ue  habia:cometido  delito  exceptuado,  sin  embargo xxo^ 
7M|tó  la.pena  en  que  faabia  sido  condenado ,  y  acai)a  ,áy 
kictído  el  autor :  Quoi  tomen  tgo  won  umpir  fé^in  otmM 
''0asu  utJUrtt  consuürem  sut  sprobarem :  q$tid  4$umtst  qmod 
'^k  tomuitudo  ^  frota  €st  y  dmetuU  €omUmmtoi  ad  suplid 
€¡um  vtsfiti ,  ¿^  ^uía  de  wumefuH  notificafum  Proeuratofi 
^TlscsU  Regia  CurUj  u$  compatiot  in  Efcksiastka^adwidenm 
düm  juralre'testis  super  tmmuníPate  Eechsue  per  emm  slegár 
t<i  I  ¿^  ea  ratione  cchtentione  firmsnda ,  anticipet  preses  bo^ 
^fokif  ^pftrverMe  ordinem^ut  quod  vispere  faeUndumfiai 
^e^n^ne^  jolumne'ilk  miser  audiatur  super  sua  JfntminiíéMÍ 
«Dlgc^que  lo  que  dexó  escrito .fontaneUa  es  muy  confor^ 
iñe  i^stlclaT^  caridad.  No  reprueba  el  que  el  Jue^  su*^ 
prcmb  castigue  al  delinquente  >  que  se  acogió  a  la  Igle^^i 
,  di^y  sl^iw'k  Y^lfi  sa  ipmuo¡4aid2  gon  sgr  eoayooddq 


piftia  y  fegUimaineiite  ¿t  HaSer  cometUo  <lelit»i  excep)i 
tuado  antes  en  su  caso,  y  precediendo  el  ófdea  y  debi^ 
das  drcunscanciasy  lo  aprueba  manifiescamenre.  Lo  que 
imprucba  es ,  que  una  taareria  tan  grave  ,  y  de  tanto  es» 
capolo,  como  esta  se  trate  atrofteiladamento,  siá  for-^^ 
nac  ^proceso  sobie  la  lomttnidady  anticipando  la  hora 
del  soptido ,  pata  no  dar  lugar  al  Eclesiástico  /  qúc  use 
desajutísdiccion  y  censura*  £n  lo  qual  me  tiene  taa  da 
soparte,  que  d  irrcurrir  en  elio.me  parece  eludix,  y¡ 
Impedir  la  jurisdicción  .eclesiástica ,  y  proceder  masicoq 
«otívo- de  odio;  ó  iracundia  ^  que  con  deseo  (le;|uscicii| 
porque;  ...  ,".? 

,     <    "i'    ■ 
Nuitá  mnqmm  de  marte  bominis  cun&atio  hti^é  tift^     ^ 

íiixo  Juvenil  fSat.  6.  Séneca  lib.  i.  de  Oementia^eMfyT^Í 

kífim^  frape  emm  est  (dice)  ut  Ubeteter  danmet  y  ^ui  eité, 

prope^  Mt  inique  puniat  jim'h/jki//.  Casiodoro  iiablande  cof| 

un  Conde  Provincial,  Jue2  del  crimen  ,  lib.  lU  ejdst^  u 

«le  informa  e  instruye  zsíi.Ckáñáátor  debet  esse quijudkab 

-de  saliite  $  idU  sentencia  poten  eorrfgi ,  de  inta  transa£hát 

mon  fatitur  imnmtari.  Y  Ainiano  Marjrelino,  á  quien  d 

gran  Senador  pudo  haber  imitado  en  ^  Ub.  29.  de  Ih 

kiitQTiaipag.  42 1«  editionis  Fr.  Undembrogli ,  dixo  groare 

y  elegantemente  s  de  vita  ^  ipiritu  bominis  qssi  par4  mu9^ 

^  estj  ^  animaMlumnUfnerí^  (fompüt  latufsteií^entmfiam 

diu  mtdtísmqtse  csmÜari  aporte  fe  me  praetpiti  stiidio  aébi 

irexweabile  faáisim  est  ogitarL  Aunque  Marcelina  c¿  Oen^ 

tüjiiosé  hade e atender, que eonctbtó  tan  bixafiMMC^tft 

la  naturaleza  luimana ,  y.g^ro;  de  hombres  y  i^ise  lo| 

tuviese  por- sok><iiámero,  y  «aumento»  db.espociek^^Dé 

que  es  una  grande  ironía ,.  con-  que  reprehéndelo  rtiofit 

de  los  J^c^  I  cpñ  so  €ol9r  de  |uk^k  ios  ^tan  atreb*-? 


A* 

t^dxmcttte.  No'Hisctsrro  mtt  eh  tstc  mltbtccib  ficUíslf 
mo.de  cnciqaocer  con  las  fncccadurita!  ^;  que  abundamo» 
monee  han  acaudalado  los  políticos  tDk)dcrnaS9  cuyas 
tiendas  soo  tap  írooociidas  f  que  oe.je&,a0Cfsailo  exie«jdeC 
d  índice paiauíiioitrticljks.  ..  *j:..íj  -j-  t^.  «  *•  ,  <,  :  :^.  > 
¿  «78  .;  AtiJuqUe  kM'^attadó  doceiniiáieMfi.en»ftttidaf  tiuc 
eojdfl)|to,oxdepiiiadó  h!a  lugat  auto  éc  legos. ,  no  me  pa^ 
tece.qae he  exGedid9 1. porque. esta .  opinión ^  que.  en  io 
^Vigdo  deht0)tk;;sec!aMáy  comuhiy  muy  cecib^ck  ^  tan<* 
taqacriqai^de^lia  t  y>de  3us  ternillas  iiisditkiron.los  ajip 
0si3idpÍjxyoQi^  DcCeüdps  5upca  num^S7!i.daikdos¡émr 
pre  en  este  punco  de  Inmunidad  por  justo  y  corriente 
el  Auto  de  Legos :  ha  sido  tan  batallada,  y  controvecsa 
en  Q9tq$ jiltüMMáGios,  y  %t  büa escrito  oMitca  la.  juilsdic* 
clon  Real  tanto  |  y  con  tan  sofísticas  razones ,  que  ha; 
l^id^-:redttcUU^  á.  di\da.  Solo  «A  quant^.é-elU  lAe 
landeclarar  mi  Sentir  y  es,  que  para. el  Auto  de  Leg(» 
^n  ca$Q  exceptuado ,  ha  de  ser  de  ios  expresados  en  ia 
]|uia  9  que.de.esos  np  hay.duda  de  derecho  /.y  ha  de^cr 
Kerdaderamentc cometido,  el  deÚto^icamo  .dice  ?Gsrtigoh 
KÍ0,  XIV^^  iv  estaos./  que  conste  por  probanza  conduyea* 
te,  6  indicicüs  indubitados 'coa  que  se  quka  la  duda 
4(í  hecho  :  Im  qm  nlbil  mt  detraben  EccUsis  libertsti 
1U0VÍ  4Mtt^  f  míMtámqut  cuph  >  antio  ét  ^m  amni» 

\  I  .^ii'.  1  Otro  caso  hay.  en  que  notoriamcntet  é^,  tali  ^ 
^ ,  y  faifa  la  jurisdicción  al  Eclesiástico ,  tan  expreso  ea 
la  Stolai  que  ninguno  le  puede  controvertir ,  quanto  y 
na»;ofigar.  ]fote.e$  qutndbo  habiendo  el  Jaez  Eclesiástica 
ptOQcd^o  ytecibtdo  infioirttacioa  sobre  el  confugío ,  :ii 
«pbrqia:  calidadxlel  dsUto:,  y  Instruido  M  ánimOt^áiUa 
jique  e()reo  no' debe  gpsar  de  la  Inmunidad  que*  prcten- 
4eri«efw:ma.las  lohíUct^oes  y  am  lecns,,  j|[  ccmitp.k 
.1  fa^- 


haUárc  por  derecho.  Las  palabut  ida  Ja  ;|ula^  aanqivi 

quedan;  ya  tiaslada^as  ed.  otxa.pfiru  ^.jr^pUen  iaqtt*| 

Níí  tradifiossint  y  niü  mjgmtofríu¿ípti:'Efiscáfím^i$pér.A 

fo depMtatíím  f  j^fkipsi  veré  crimbmsuferím  éxpreju  ekmis^ 

urintUincque  demum  de  mandato  Bpisetfif**  \udktm  Ee^ 

eUdastieum  eurla  sacuhri  quácamque  apftllsthne  póstpasitM 

ifmsigneniur.  De  Ja^uales  palabras  consta ,  qiie .  su  Sai^ 

tidad  no^aiso  que  en  Jas  inhibiciones  imbiesq^eguoda  ^ 

\k\tcrlor  instancia »  ni  jquiso  que  hubiese  mas  ¿onocH 

flikotD  de  causa  sobre  la  inhibición  y  inmunidad  que 

habla  de  volver  al  reo  que  dei  Ordinario  ^  ni  que  el 

üetropoiitanoy  ó  otro  superior  iahibiese  quando  elrri» 

fcrmaba.  Y  esi;ando  sujeta  á  sii  Santidad  la  disposíciodü 

concesión  y  derogación  de  esta  Inmunidad  i  y<  la  juriSf» 

dVccion  para  darla  y  quitarla ;  como  fuere  su  beneplaci^ 

tOf  es  cosa  asentada  que  se  acaba  quando  su  <SantidaA 

la  e;z;inguc  y  podemos  decir  en,  escí^  caso  lo^qile  dbcQ 

Paulo  in  LJüdieium  58.  ffi  de  jmdUih^  Jmlhium  sohbuft 

vet/mte  00  qui  judicare  jusit  ^  y  de  Ja  sentencia  del  Frovij 

sor  lo  que  Ulpiano  h  ijudex  55.^.  de  re  judieata^^ntís^. 

que  en  otro  sentido  i  Judex  fostquam  sentenPiam  jemetdi^ 

9cit postea  judex  esse desimt^.^  boé  jure  utimur.  Ultima^ 

mente,  que  e$t<^prchíbida  ja  apelación  y  recurso  lí  btro 

cualquier  remedio  al  reo,  y  á  qualquiera  que  pida  la 

Inmunidad  Eclesiástica  ,  y  que  se  acabe  la  )urisdiccioii 

con  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  de  inhibición  j  la 

sienten  Mario  Italia  de  Immunitate  Eecleh  l¡b»    ís  eaf.  :6v 

^  X» «É9V?.  3 3*  el Otóifo  Ambrosia  in  eodemtra&atu  xdf^ 

II  I»  num^  2*  &  $M  Gambacurtd  in  eod.  trd£i.  lib..  2.  §•   8í 

sd  illa  verba*  Quacumque  appellatíone  postposha  pag.  mibi 

98.  Fereí  eod.  tra&.  eap.  \6.mnm.  '^'^yFari^ac^in apcndi¡e$ 

di  Jnniímitátí  mm.  2^2.  Morbosa Jib^ Iz^iée  Jf^re^:£fieh^ 

1..  unh 


1^ 

gOi  coa  qné  queda  el  Sctésiáscico^n  este  ccuo  dcspo)adA 
pee  iu  '  Santidad  de  -jurisdiccim » y  cotalmente  sin\d^ 
con  que  Be  ajosiá  lo  que  pide  el  aato  de  legos,  que  es  ok 
venda  de- jurisdicción  eaelEclciiásticiB.  Así  lo  reqtíno* 
tió  el  sefioi  Don  Fernando  de  Ogeda ,  referido  por  Bar^ 
bosa  jm^  fiUtt,  8.  de  fmsUmibus  mm,  59'  aunque  falta 
aUonocimiento  de  ios  principios  de  la  materia,  en  deciri, 
que  solauence  habla- ese -caso  de  Auto  de  Lqgos  en  la 
Inmunidad- Eclesiástica- f^4Í  loca, 
.  8o  Para  acabar  el  discurso  comenzado  £ilta  avert<« 
guar  ^si  un  Conservador ,  Juez  Ordinario  de  un  partí» 
do,  que  no  sea  Obispo,  ó  un  Vicario  foráneo  sin  cspe* 
«tal  comisión ,  ó  depuración  del  Obispo  procediesen ,  y¡ 
de  su:  sentencia  se  recorriese  á  la  Chancilléría ,  si  én  este 
easo  podría  salir  Aiito  de  Legos  p6r  tal  carencia  de  jú«« 
rfisdiccioa  Eclesiástica  ?  Y  no  parece  que  se  puede  ofre* 
ceciiuda,  én  que  semejantes  Jueces  no  la  tienen ,  por*^ 
que  expresamente  «élá  quitó  Gcegocio  XIV.**.  Las  pala« 
brasson  Voimmu  áuttm  diSiaque  auBoritate  dectmtnuur  c^^ 
itclsramm  ut  Cura  Saeularis  ejusqué  judices  ,  ^  Offittaks 
akBeclejüs tMmatterüs  heisque ^ácrU  fradiñU  laieum ali" 
fuem  f  út  prétferttur  delinquentem  In  n»iIo  ex  eatthus  tw 
ft^ikist  iine  expresa  licentU  Epheopt  vel  ejus  Offieialh ,  ^ 
tum  htteruentu  perso$ui  ^ccleriasticée  ab  eo  auííorítatept  ba^ 
benth,  Adquot  toloty  &  non  ad  aliot  BpUeopít  inferiores 
ttitmsi  alias  Ordinaril  sint  ata  nuliius  Diaeesis,  aut  eonuf" 
votares  ab  bae  sede  spetiaiiter^  velgeneralittr  depntati  prat 
^iSam  lieentiam  dandi  faestkas  pertinea$ ,  y  mas.  abaxo  en: 
la  cláusula  siguiente :  eognho  pritii  per  Bphtopum  >  sewab 
90  deptttatssm.  No  vuelvo  á  citar  los  autores  que  explican 
esta  clausula ,  y  la, ilustran,  porque  los dexó  citados  /»- 
fwi»  mtm.  ¡jSMoíáo  pues  Uano  ^Uj^  ^áo  iab^ndos  pac 
•V..^.  '        ■  la 


b  santa  Sede  A^postoiíca ,  y  que  su  proceso  es  nulo  por 
defedo  de  jurisdicción;  parece  que  entra  el  Auto  de  Le^ 
gos,  porque  no   hay  recurso  de  apelación  ,  ¿iSl.  I.  cum 
iímüíbm  €od.  q^u ando  provocare  non  est  necessu  Conque  si  la 
Sala  diese  el  £>ecreto  de  otorgue  y  reponga  ,  hace  al^o  k) 
qaeeanuloy  y  califica  la  jurisdicción  que  no  es'  Tam- 
bién parece  que  quitar  á  la  Iglesia  su  jurisdicción  ,  por 
solo  q\]ue  se  introduxo  en  ella  un  Juez  incompetente  >  es 
dato  >  paes  no  se  puede  decir  ^  que  no  es  la  jurisdiccioa 
iclesíáscica  C  concurriendo  los  requisitos  sobtedichíos), 
aunque  se  pueda  decir  ^^ue^ste  Juez  Eclesiástico  no  es. 
Juez ,  y  paca  que  la  causa  no  sea  mere  profana ,  basta 
que  sea  del  fuero  Eclesiástico.  Ya  ha  sucedido  este  caso 
en  la  Sala »  después  que  sirvo  él  Oficio  de  Fiscal ,  y  pa« 
xecvó  reparo  nuevo»  Confieso  ingenuamente  que  si  ,me 
hallara  Jue¿,  no  diera  mas  Auto  que  el  de  no  venir,  como 
no  viene  el  Proceso,  en  estado  y  y  no  tuviera  por  inde^ 
cente  á  la  dignidad  Senatoria ,  el  que  se  declarase  mas 
añadiendo ,  por  venir,  del  Juez  que  viene ,  para  que  así 
le  pudiese  tomar  el  Provisor  y  y  proceder  legitímame»^ 
xe  en  la  causa  sin  entrar  en  los  embarazos  ,  si  se  puede 
entre  £clesiásticos.iucer  remisión  de  Juez  á  Juez  pot 
I>ecreto  de  la^CiíaadUería^  que  con  el  dado -se  encargan 
rá.el  Provisor:^]  conpfimicnto ,  y  eesa  elia^onyenicAte 
de  dc&fto  de  jatisdiccioc\co:el  foráneo^  .  ,     . 
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iDe  Is  potestad  y  JUreebo  Red  en  la  extracción  y  retención 
y  de  loe  Galeotes^ y  otros  condenados  a  servicio  personal^ 
C[ue  piden  la  Inmunidad  de  la  Iglesia. 


t'  ^1  Habernos  dicho  lo  que  tiene  dispuesto  el  Con- 
cilio Aurelianense  referido  por  Graciano  in  cap.  id  cons- 
tituimus  3^5.  ver.  seri;us  17.  m  y.  4.  fiA^/W  {  habla  del  e$- 
xlavo)  nolentem  d  domino  liceat^  ocupar  i.  Y  probó  el  san- 
*to  PoDtlfíce  Inocencio  III.^  Ínter  alia  6.  de  Immunitate 
Bccles^  Alioquin  d  domino  poterit  ocupari  ^  y  siguieron  co- 
mo decretos  dados  por  quien  tiene  autoridad  suprema 
'Eclesiástica  |  según  nuestras  leyes  la  /•  15.  tit.  20.  lib.  3. 
fori  L  3*  tit.  1 1,  part.  1.  Aplicando  estas  decisiones: Pon- 
tificias y  Reales'á  su  caso  nuestra  ley  delreynoi  sin  mas 
establecimiento  que  el  qu«  puede  hacer  por  una  razón 
iégal.de  extensión  ,  aceptando  el  Príncipe  el  derecho  de 
Dcupacion,  ó  manus  inyección  ,  que.  los  cánones  dan  i 
qqalquicr  dueño ,  cuyo  escUvo  en  sa  perjuicio  se  lutyc 
¿  la  Iglesia  )•  idispoM  lo  <^miMia  pcotesuado  mas  como 
Do^lor,  que  como. Legislados  ^que  esto  es  conforme  i 
derecho  y  justicia.  Resulta  de  lo  dicho ;  lo  primero ,  la 
carencia  total  de  jurisdicción  en  el  Eclesiástico ,  porque 
al  Galeote  no  le  vale  la  Inmunidad  ,  para  escusarse  de 
pagar  al  Príncipe  las  obras  que  le  debe  y  y  así  inhibien- 
do,  y  queriendo  defraudarle  el  Eclesiástico ,  procede  nu^ 
liter  notoriamente ,  con  que  entra  ei  Auto  en  conocer  y 
proceder  &c.  Lo  segundo ,  si  le  impide  la  extracción  ,  y 
recuperación  |  se  opone  á  lo  dispuesto  por  los  sagrados 
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CáüoncA»  cotí  que  «n  el  ooupalr  el  Pfíhcfpe  y  siu:Mlm^ 

tros  el  Galeote ,  y  ei:hade.lá  mano ,  usa  de  su  derecho^ 

y  á  nadie  hace  in jaría*  Lo  ^ercero^si  le  tiene  en  su  poder» 

cárcel  ó  custodia,  y  de^lU  se  lo  quisiese  sacar  el  Ccl9^ 

siástico  I  tornando  el  conoclmieflto  que  qo  tiene ,  inas  £i^ 

cilmente  hace  fuerza  en  cooocer  y  proceder, porque  mas' 

fácil  es  y  menos  perturbada,  y  ruidosa  la  retención ,  que 

\a  extracción  ;  dásele  la  extracción ,  luego  mas  facilmen? 

te  le  compete  laju^tencion  ,  con  que  este  artículo  tieA« 

otro  medio  para  fundar  el  Auto  ELead,  jidemas  d«l.qu^ 

ao  goza  el  confuga  ,  que  es  haber  dado  su  Santidad,  y 

competir  al  Principe  el  remedio  de  la  manus  inyección^ 

que  elide  qualquier  defensa  de  Inmunidad^  y  qualquii* 

ca  excepción  de  despojo. .  Es  pues  netesariA  explic^rJa 

fuerza  y  principios  de  este  derecho ,  por  Jos  propios,  dtl 

iurXsprudcncia ,  aunque  procurare  ceairme  todo  lo  qu& 

la  claridad  pei^mitiere, 

.8a  De  la  manus inyecciop  que  para  sí  reservati  tos 
antiguos  duefios  en  lo$  esclavos  que  veAdiau  con  paAoi 
de  expottaciQB ,  que  los  llevasen  á  mocar  á  algunaj^partA 
determinada. los  compradores,  ó  otros  semejantes.^  y  ei» 
defeco  de  complirlos,  ó  en  caso  de  contravención ,  hay 
^cquente  mansión  en  el  derecho  en  lexcos  qué  expUcaif 
su  efi<;acla  y  energía :  podras^  icolegit .  de  U  L  :Si  hM  iiff 
ID.  §•  prostitutA  1.  de  injus  vacando ,  /•  Si  quUsub  boe.patñ 
tg  $00  de  cúntrabeA.  ttnpt.h  tltius  Sfl  de  servís  ^  expert.  k 
Causam  ao.  $»  fuelU»  a.  de  mammmf.  Llfnferator  j.  fMk 
une  fíiBfíHmSé  adlibert.  ferveih  l¿bert.^erwm^L  \U  ld^'  ¿ 
cú4k  siversue  expotHinduí  veneatk  M  ,}k  eod.  jí  m^ueifikmi 
Ua  vffüeriP.ne  prg^HiuatHi'.  .Ea^itótco  rfrynontfineaÉoi  dá 
L^^tit.  $^,p4rt.,^.  .4<HHÍelt>itfQta  Gtcgorio  Lopecr  j^¿w 
x;  Mas  antig^Q^$  el  lugar  át  Qukailhno  tíb.  ^insP.  ora^. 
twiAT.  eapk  St.en  qtt«  pua  dífcutriri^IidUldiidfssqise  sa4 

M  a  leu 


ko  de  Ii  comparación  de  las  leyes  «ntte  si,  que  aflama 
AncinomUs ,  puso  el  rema ,  ó  caso.en  la  manus  inyec- 
ción, dice  así :  Patri  injílium  patrono  in  libertum  manus 
in¡eifkio4Ít:  liberti  btr^dem  s^quantur.  Libér ti  fiUum' quídam 
fnit  ber$dimy  im>ic€m  pitíttsr  maúus  injeiJh  ,  ¿^  pairónus 
mgatijus  patris  illifuisse ,  quia  ipst  in  manupatponlfuerit.    . 
Reduciendo  á  menos  la  potestad  de  este  pade  $  le  difínió 
asi  el  áodiiúmoGmUerino  BudióinAnnatatiomibus  prhribu^ 
éd  Pánde£las  in  L  ulu  de  Sanatcribus  pag.  2  24.  in  par  vis  f 
potqoe  la  nota  -estrnuy  larga.  Injicere  manus  propric  esi 
q^oties  ñuliajudicís  auSioritaU  rtm  nobis  debitam  aut  etiam 
nostram  pindicamus.  Tiraquelo  de  retrafiutignagier  %.  29. 
glos.^l.  num^  24.  dice  que  en  virtud  de  este  pado  la  mis- 
ma parte  es  Juez  ^jus  sibi  diaty  á  quien  sigue  Hérmo^ 
tíUa  indi¿fal.  ^7.  ghs.  i.  Bsto  baste  para  su  explica-' 
don  9  ^  y  se  hallará  mayor  noticia  en  Cujaeio  lib.  ^.  qq. 
Pauli  in  L  Titius  9.  de  servis  exportandis ,  Antonius  Pa^ 
ber  in  jurisprudencia  tit.  4,  princip.  Petrus  Faber  lib.  2. 
Semtsijx:  e^.  /^.infin.^  tote  cap.  5.  Osualdus  ad  DoneL 
]Sb.  %/^yc4pí  4.  Ut.  B.  Gotbofredus- in  1.   1.  cod.  si  ser^ 
mutxpbrtan'dus  %Kneat  Petrus  Gregorius  lib.  2$.  Syntag. 
eap^  if.  numw  15.  Caldas  Pereyra  in  L  Si  cur atore  babens 
verb.  suafaciUtate  num.'  5  7.  Ludovicus  •  de  la  Cerda  ad  Jib^ 
'üp.^y^neid.  VirgiL  ver  su  4 1  ^.  annotat*  i^.ad  Ulud :  Injicere 
mansa  Pstm.'  ^   .  '  • 

•  83  A  la  manos  inyección  es  semejante  el  pado  "de- 
isfiefsdapossesjiom  proprio  foRo  ^  au&oritütey  que  d  ven^ 
dcd<2r  ó'pc0meteck^4e  la  cosad^  á1  coitíprador  <S  esti-^ 
fnlkdor^  para  que  aprehenda  la  posesión  sin  tenet  nécesi^ 
dfadodft  «lucndamiento  de-^uícz.  ¿ste^^ateria  se  trata'  co» 
muDmenteTcn  X^lSuex  stipsdatioHe  f.  f.  ''de'^ad»^uír\pi$s^ 
ees.  donücrse  ponen  l^s  ccgUs  ^  qtíe  pof-sfifcintas*  nccesí^ 
lan  de¡«splktKÍon.£ari  lo  qual  se  debie  a^mar  por  llánd 
:/.!  tLx  que 


qoe  ningún  acreedor  i  eomprador ,  ¿  estiptilador  pue- 
de tomar  la  posesión  de  la  cosa  que  le  es  debida  ,  ó  que 
tiene  con)ptada  ,  aunque  la  haya  alcanzado  por  senteu* 
cia  pisada  en  cosa  juzgada  ,  sin  autoridad  y  manda* 
miento  de  Juez.  L.  Miks'6.  %.judi€ati  i.  jf.de  re  judie  a^ 
Uy  y  en  el  comprador  lo  prueba  la  /*  Fundí venditor  33* 
it  d({uir.  fosses.  de  este  principio  infiere  Paulo  in  diól. 
I  Si  tx  ftipulatione  5.  que  si  el  comprador  toma  posesión 
de  la  cosa  que  compró  ^  ó  el  estipulador '  de  la  cosa  que 
se  Icprometió  sin  voluntad  del  vendedor  é  proisisori 
uo  posee  justamente  ,  ni  pot  el  título  ^<7  empforey  me 
pro  jtipuJatu  y  sino  que  es  predon  injusfo ,  y  violento  po» 
sccdor  ,  y  que  incurre  en  el  rescripto  de  que  se  hav 
ce  mención  en  la  L  Extat.ffl  de  eo  quod  mepus  causa.  Cotv 
re  l^  decisión  literalmente)  y  sin  ooniroversia^  <|ua»- 
do  el  comprador  toma   la  posesión  propria  auHorlMr^^ 
sin  voluntad    del  vendedor  ;  pero  si  hubiese  volun^ 
tad  suya  adual  ^  ó  hubiese  precedido  amecedentemen- 
te  en  virtud  de  pado  expreso  de  eapienda  poaesshn^fra'^ 
pria  auSloritate  ,  cesa  la  decisioii  y  stf  razón  ;  y  por  d 
consiguiente  el  poseedor  que  aprehende  la  posesión  ,  eoi- 
tfa  en  ella  sin  wkio ,  y  posee  pro  emptore^  como  se  suele 
fundar  de  la  /.  Qui  rat tarto  30.  de  pignorau  a&.  y   mas 
propiamente  de   la  /•   PignorU   xi.  cod.  eod.   ^/>.  argop 
yendo  del  deudor  ,  que  pagada  la  deuda  ,  se  puede  voL- 
yer  á  la  posesión  de  su  prenda  de  su  propia  autoridad^ 
si  precedió  pado  de  eapienda  possesiione propria  auBorUatey 
6  no  precediendo ,  con*'  «láíndamientodel  -  Juiez  ibi :  Nk 
er editor  eitra  cónwntimem  >   vel  Prétsidffjupsítment^bi^ 
ti   causa  V  res  deÑtoris  Whífrh  $uo  suferr^  poi(st ,  don* 
de  se  quadta''-facotóparacionKefltre-%t  acreedor  y  jA 
deudor.  CanKielícrecdor  no  fuede  quifaff  al  <lc4Ídoc 
5tts  cosas  stii^toiidad-  dM^  -  Juek  y  -0-  ^in-  v^fcimad^  dd 

ácu* 
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dciudof  para  posecl;las  ó  vendeclas,  así  el  deudor  pa« 

gada  la  deuda  no  puede  restituirse  en  la  ppsesion  de 
su  prenda  y  sin  que  preceda  pafto  ó  voluntad  del  aeree* 
dor ,  ó  sin  que  intervenga  mandamiento  de  Juez ,  que 
tanta  eñcacia  tiene  el  pado  de  eapienda  posussiom  »  co<; 
jpo  el  mandacpienp  del  Juez  ,  para  entrar  en  la  pose« 
5ion  de  la  cosa  »  que;  es  buen  texto  la  /.  4.  dd  ¿stllo 
donde  cita  otras  leyes  del  rey  no  el  señor  Don  Cbrhttjval 
:de  Paz.  sebo  lia  !•     ,  : 

^.   $4   .5u«lese  oponet-contra  la  eficacia  de  este  pado 
Úí:  caplend  fojifsjianf  pffipria- 4í^íÍor¡taPe  la  /.3.  cod*  pigno^ 
^rih^  en  el  priBQiplo  asienta  que  los  acreedores  por  cau« 
«a de  mutuo,  que  por  no  pagar  la  deuda  usan  del  pac« 
Wyck(apiend0 posuásíone  f  Y  Ucencia  que  de  antemano 
4ie&  dio  el  deudor  »  y  la  apre^nd^o  por  su  propia  auto- 
ridad :  wm  quidetn  f Acere  non  videneur  ,  no  son  po- 
nedores violentos  I  esto  es»  no  incurren  en  et  rescrip* 
\o  de  la  hExtat  1%*  ff*  de  ea  quod  mat.  cau.  hasta  aquí 
conjgkcne  esta  ley  con  la   /•  Pígnoris  1 1.  cod.  de  pignor. 
^aói».  ya  alegada  ^  pero  aikden  los  Cesares  :  attamen  au^ 
Caritate  Prditdis  possessionem  adipisci  dehent^  que  parece 
feferirse  á  inmediato  j  en  que  se  habla  de  pado  de 
iápienda  posmsiom  pnprU  auáiorUate^  De  las  quales  pa« 
labras  han  querido  colegir  contra  el  común  sentir  de 
los  autores»  el  autor  impiísimo  (que  no  ^e  cita  por  su 
Jiomfore)  y  Caldas  Pereira  que  le  sigue  in  di¿l.  L  Si 
^uratorem  babens  verb.  facilítate  num.    57»  ^  «j  tra¿i. 
de  empt^&ve^d^^cap.  "iS^  num.,^9*  &  duoh^  ssqq^qw^ 
•cístd  pado  A^japienda  pojsfssjofie  .no  excluyp^  antes  pi- 
^Icy  supone  Ja  s^wtori^ad  dd  Jufcz,  Y  para  cya¿(ír  lo^ 
textos.  dftJarm^tius  inyeiqci:cm7f^ue  dicen  lo  contrario^ 
respondan  ^e.se  h^n  de.ent^cuier.  ^n.^sf:lavos  »  y  cau^ 
jtí.  fa^vof ftUe  de.Ubertad»  J^erp.  si^^a^  B^lf^^ras  refefidas 
-u  Ai  ^  de 
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de  lá  dicht  L  5.' convtnccn  la  exigencia  efe   manda* 

miento  de  Juez  en  las  demás  cosas   sin  embargo^  del 

pado.  Otra  clausula  se  halla ,  y  mas  expresa  ^  en  lo 

tocante  á  la  manus  inyección  de  los  esclavos  in  L    i. 

cod.  si  mancipium  ¡ta  venUrit  ne  prostttuatur  ,  con  que 

no  daremos  diferencia  del  un  caso  al  otro  ^  siendo  iuu- 

til) y  de  ninguna  eficacia,  así  el  pado  de  capUndapos* 

sessione  propria  auSlorítaie  ,  como  el  de  la  manus  in* 

^eccion  I  lo  qual  sería  absurdo,  Y  así  el  común  sentido 

délas  dichas  palabras  es  el  verdadero  ,  que  la  palabra 

iihm  Induce  solamente  decencia  ,  no  necesidad  para 

myoz  quietud  ,  y  para  quitar   la    mas  remota  oca* 

siOD    de  disturbio  ,    ita  Cujacius    //¿.  16,  observ.  cap. 

12.  quem  pro  more  ad  epitomem  rcdigit  Gotbofudus  in 

1.  Cr editores  3.  cod.  de   pignor.  fuHque  communis  vete» 

rum  inteüeñus  ^  ihiiem  gíosd  >  Bartbolus  Baldns  , .  ¿h  ^^ 

beri€US  in  di&.  k  Titiíás  ff.de  setvff  e^eportíMJds  in  quo 

judiciose  Ubratis  veterum  censttíns  recedit  Menockius  de 

adipisc.  remedio  5.  a  principio  maximi  num.  9.  PetrUs 

Peralta  in  U  Titia  §.  Lutius  de  legat.  i.  num.  %.  é^  seqq. 

tnaxime  num.  6.  Petrus  BarboM  qui  Bartijoli  doSirinam 

rxplieat  melius quam^eteri  in^I.idlia  15.^.  eleganPernum. 

-M¿J.  &  4^i  soluto  matrinjomo  -^-^/de  testatoris  voluttr^ 

tote  ^  qua  pro^  paSh  esi  de  Vapíend^  possessiine.  Antonius 

•Gómez,  in  /.  45.  Taufi  num.  133.  Didacus  de  Segura  in 

i.   Unum  ex  familia  §m  si  fundum  de  I*  num^  223.  u¡d. 

Viéi^^s  Pef:etíejus  addStiánator  citat  Pbilipum  Decium  cons. 

476.  é*  de ptesumptd  cofferentís  l^eneficium  volúntate^  quée 

u^eit  Ai  capiHiam  possessionem  ^  pradiéiis  principas  con* 

fludunt  Dominus  Cjvar rubias  lib.  ^.variar,  cap.  16.  ^ 

nunjé  7*  late  ^  cum  multis  Nicolaus  Garda  de  Beneficiis 

t^f»rté'cap¿'>-ex^f^m.  t^ 

$^     Solo  una  limitación  hallo  en  esta  dodrina-,y 
•.-V    '  es 


es  que   el  pafto  de  capienda  'possesshne  í  y  ele  ocupar 
la  cosa  jpropria  auihritate  ,  no  produce  su  efefta,  quan« 
do  está  la  posesión  ocupada  por  otro  tercero  ,  ni  reci- 
.  be.tanta  energía  de  la  voluntad  ,  ó  facultad  del  antiguo 
señor  verdadero ,  ó  promisor  que  perjudique  al  extra- 
¿o ,  porque  los  paftos  se  dicen  á  las  personas ,  y  entre 
.  ios  padadores  obran ,  no  con  los  que  no  paftaroo.X.  u¡t. 
-  in  fins  de  contrab.  empt.  Esta  limitación  es  de  Gregorio 
r  López  m/i  14,  tit.  10.  part.  y.  glos^  2.  del  seHor  D(m 
Cbrístovalde  Pazin  dííl.L  ./^.  Styli  scboL  i.  pero  no  me 
puede  servir,  ni  embarazar  y  yfasí  no  me  detengo  mas 
enella. 

%6     De  todo.  lo  qual  se  deduce  por  conclusión ,  que 
el  que  tiene  por  ley,  ó  por  pado  la  manus  inyección «  ó 
la  facultad  de  ocupar  la  cosz  propria  auíioritate  ,  si  la 
ocupa  y  usa  de  su  derecho  ,  á  ninguno  injuria  ^  á  nin- 
guno despoja  ^  ni  contra  el  se  da  interdigo ,  óremedio 
para  quitarle  la  poscston.  ASeno^bins  de  adipUcenda  remed. 
y.  y.  l.pjrtotam.j  ^  de  fetuperanda  temed.  \%*,q*  14. 
Stafillm  Pa^ifi^s  de  Saívhm  itfiterd.  inspeS.   J.   cap.  4. 
num.  6Í9.  (¿j-  seq.  Jobanncs  Di>mnictíf.  G^to,de  credit.  cap^ 
4*  qudst.  7.  num.  8  g  4.  ¿^. .  seqq^  MennrialU  Jti^rtí/fuj  df 
pirnorib.  lib.  4.  tit..^.\j¡.  ,1 15.  per\  tQtanh  Dedúcese  tjHij,- 
blen  que  si  el  que  podía  ocupar  la  cosa  preipm  mporh 
fatje  la  liega  á  tener  easu  poder ,  ó  á  poseer  La  retiene  le- 
gítimamente y  sin  vicio  ^  por  la  xegla  conocida ,  y  cer- 
jÍHma  en  derecho  »  que  á  quien  compete  h  peticíoa^,  y 
mucho  mas  la  manus  inyección  1  que  es  c^af..  eücaz- y 
efediva  y  mejor  y  mas  fácilmente  le  cotnpete^  {a.  ret^n* 
cion.  L.  Nec  noUtZS.  §•  exemplo  5.  ex  qulbuí  caus.  jn^for. 
X.  í.  §.//  auíem  de  mperficiebus  ,  /.  invi^us  IJK?,.  §t  cui 
damus  de  regu.juris^  que  ilustran  codos  lo%que  ^xpik^a 
t5tc  título.  -        :      .       ^*u    * 

'  Se- 


•»• 


S/    Sé$ün  estos  pcindplós ,  y  p»a  ipttcarlós  a  nuoa 
tro  asanto.  Lo  primero  encarga  la  ley  al.*£clcsiáscíco^ 
qae  eatfegci&«l  cofidenado  á  servigio  personal  v^ttesa 
acoge  á  la  Iglesia  ;.  porque  no  jgo^a  de  la  Inmttmdad;it 
Lo  segundo,  usaindo>  del  dereoko  de  los  Cánóoe¿.áfitf« 
guos,  y  en.efefto  que  le  quiera  entregar  >  'se  reserva  d 
Príncipe  su  mapus  inyección  ^  y  da  la  facolcad  de  ocu^^ 
^c  y  apreisdcr  el  :con6iga*4  'SUS  Mimstrosi  iSionoa 
haltáramos  en  términos  de  que  el  forzado  i#stavkn 
en  h  Igleslar^  yi  sin  riesgo  íxib  que  huyese  .ó  fueie  es- 
condido ,  la  misma  ley  da  I4  forma  de  recurrir  á  pe^^ 
dir  al  Ecl^ásticp  ^  intimáiidole  Ja  exórtacion  y  pcecep^ 
fo  de  la  ley »  y  en  caso  que  no  le  entregara  ,  ó  se  re«^ 
conociera  que  ponía  dilación  en  el  cumplimiento  ^  en^ 
traba  licitamente  la  manus  inyección.  Y  si  el  Eclesiás^ 
tico  persistiese  en  librar  censuras  ,   para  defender  con 
prexexto  de  Inmunidad  ,  á  los  condenados  á  servicio 
personal ,  á  quienes  no  vale  la  Iglesia ,  era  corriente 
el  auto  de  en  conocer  y  proceder  ,  sino  repusiese  la  in« 
hlblclon  habicfndose  presentado  ante  ¿I  testimonio  de 
los  autos  I  con  inserción  de  las  sentencias  de  vista  y  re- 
vista f  en  que  iiabia  sido  rematado  á  dicho  servicia 
personal.  Pero  lioy  estamos  en  términos ,  de  que  na 
solo  están  rematados  ,  sino  en  la  cárcel  muchos  días, 
há  ,  y  en  poder  de  S.  M.  á  quien  deben  las  obras  »  por 
la  fuerza  de  la  condenación  ^  con  que  ha  sido  preciso 
usar  de  otro  oiódo  en  la  defensa.  Hase  parecido  za^ 
te  el  Provisor  ,  declinando,  su  jurisdicción ,  por  care- 
cer de  ella  notoriamente /en  personas  que  nó  pueden 
gozar  de  la  Inmunidad.   Hase  presentado  el  testimo*. 
Dio  con  inserta  de  las  sentencias  de  vista  y  revistsr« 
Hase  presentado  el  recurso  de  conocer  y  proceder  poc 
Auto  de  Legos  ^  y  requcridosele  por  e|  cumplimien* 
IS(m.XXL  '  N  to 
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wa  dehpity'Kctl'CfBtf  ppiái^kli »  oi  estorb¿  clxtcrc- 
(ito  de  S.  M.  La$  apelaciones  se  han  interpuesto  con 
Mpet^dias  protestas^: de  qae  poc  eilaS'  no>se'iia  visto 
cbncedecie  .  aigutia  «.pidsdiccion  que  no  tiene  »  solo 
staindiaciameiite-^  y-  para  que.  en  nada  se  perjudit 
^e  el  derecho  de  S.  M.  ^con  que  se  espera  no  solo 
cooseguit.el  Auto  de  liegos  «  sino  ei  que  quede  fun- 
dadoiei  deocchd. Keai»  paialo  de  en  «delante.  Saiv^ 

<j  :.Qcaaesta^i^Jeg«¡Qn  fiamos  del  Mani^ano  ad  hgei 
JyBA. ^  ^iff.  lihu^ 3*  cAp^ '][ 4.  nmn.  24.  fágn.  426.  Nasarce 
Júaituciows  dilDtftAoEsUii&ákQtimf  $Mp.  3$i5. 
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POR  ÉL  ÍL  P.  Mtro.  F.  MARTIN  ¿JRMIRÍnx:fl 

BSI^EDICTWOj 

EN  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DEL  AÑO 
M  1743. 

NOTA      BEL      EDITO  IL 


^i  el  diseño  que  formó  el  sabio  autor  de  esta  obra; 
le  hubiese  sujetado  á  la  dirección  de  un  buen  Arqui^ 
te¿lo  para  que  le  hubiese  arreglado  ,  nada  le  faitaria; 
para  ser  singular  en  su  clase  >  pero  confesando  el  mis^ 
mo  autor  que  nada  entendía  de  Arquite¿iura  ,  poc¡ 
consiguiente  se  ve  sumamente  defeftuoso  el  mismo  di«^ 
seño  ,  que  hemos  imitado  conforme  le  hallamos  en  el 
que  nos  sirve  de  original»  Y  sin  embargo  de  que  la 
explicación  sea  clara  y  perspicua ,  aquel  está  confuso 
por  carecer  de  las  principales  reglas  de  la  Arquí<« 
te¿lura« 

Sin  embargo »  para  manifestar  que  en  nada  se  de« 

Na  te- 


tenía  acjuel  grande  taíenco ,  y  qae  aún  en  aquellas  at<^ 
^s^  y  ciéáciás  que  Iteran  éxttajia^i  fiablaba  y  dlscor- 
lia  con  propiedad  $  nos  parece  que  es  bastante  prueba 
la  p«enib  irt>jra» .  .  i . .    :  .    #  -  *    i    . .         ;  ^  ,  ^ 

No  sabemos  quales  serán  los  reparos  que  puso  á 
pfteitfd  jSutQf .  gl  &Qot  Yjriictc  s  ;))ero  desde  luQgq:cf eei 
mos  estarían  fundados  con  la  solidez  y  discreción  pro- 
pias deiíD&C4kisábi^  LA^tísfiKcidh  -do  nuetftro-  aiitor ,  y; 
lo  que  con  este  motivo  discurre  sobre  otras  mate* 
rías,  nos  persuadimos ^ran  gratas  á  nuestros  lectores, 
por  ^hallar^  $n  eUas  |n^cha  novedad  {  y  no  £oca  inik 
^Vútcxoni  ""'  '-.^     '  •-  •      ..:.;-.  ^  -  ,_    . 
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iViaisepoff  mío:  Dueño,  amigo  y  seSov  Don  Jaam 
La  coárersacion  qoe  los  dias  pasados  hemos  tenido  so^ 
bre  sitio  y  fabrica ,  figura  9  capacidad  y  disposkion  de 
una  nueva  Biblioteca  Reai  que  se  premedica  y  excito  mi 
fantasía  á  imaginar  también  a  mi  modo  ana  idea  de  ella, 
muy  iaál  de  comprehenderse. 

Y  siendo 'muy  difícil  proponerla  y  fíxatla  del  t^o 
to  todas  sus  partes ,  solo  por  modo  de  conversación  me 
ictctaátié  á  pasarla  inmediatamente  desde  la  fantasía  i 
estos  pliegos,  para  que  si  vmd.  quisiese  tomarse  c\  traba- 
jo de  leerlos  y  pueda  con  toda  libertad  darles  el  destino 
que  Ve  pareciere,  ó  despreciándolos,  ó  corrigiéndolos  ,  ó 
cancelándobs,  ó  borrándolos,  d  echándolos  en  el  brase«- 
ro,  y  por  eso  se  los  renuto  á  vmd.  a  continuación  de 
esta  carta.  Dixe  arriba  inmediatamente  $  pues,  estos  son 
los  primeros  borrones  que  haré  sobre  el  asunto  ,  y  que 
por  tal^s  no  los  he  juzgado  dignos  de  transcribirse  en 
Üroplo  y  Umacse ,  ni  tampoco  he  peosado  en  quedarme 
con  copia  de  ellos.  De  esto  colegirá  vmd.  que  soy  poco 
apasionado  de  mis  propias  ideas  ,  y  mucho  menos  de  las 
que  solo  son  juguete  de  una  fantasía  ociosa. 

A  la  verdad  ,  el  proy eCko  -  que  Diaocrates  ofreció  á 

Alexandro  Magno,  deque  efigiaria  todo  el  monte  Atbosy 

de  modo ,  que  representase  una  estatua  de  Alexandro, 

en  cuya  mano  izquierda  tuviese  upa  Ciudad  capaz  de 

io9  hombres  ,  y  en  la  dbrecha  una  gran  taza ,  que  reci<* 

biese  las  aguas  de  todos  los  rios  de  aquella  montaña ,  y 

desde  allí  se  derramasen  en  el  mar,  es  bien  famoso  en 

Vitruvío  y  Plutarco.  Y  habiendo  sido  el  dicho  Dinc^« 

erares  un  Arquitedo  célebre ,  que  después  concurrió  á 

la  fundación  de  Alexandría,  pareceme  que  su  fantástico 

\Á    '  jro-í 


proyeftoicsuñ  salvo  conHudo ,  para  que  qaalquiera^ 
aunque  no  sepa  Arqukedura  /  pueda  soltar  las  riendas 
á  su  fantasía  ^  en  materia  de  imaginar  suntuosos  t d2<* 
ficidg.  Bien  preveo  ¿^ue  algunos  teikirán:poc:  igualmente 
fantástico»  que  es  pian  de  Dioocrates  ,  .el  designio  que 
aquí  propondrede  uoa  Bibloteca  ReaU  Pito  quedo,  muy 
asegurado ,  que  no  será  vmd«  de  aquel  número ,  y  esto 
jnc  bjistó,  y  aún  me  animó  á  ponerle  por  escrito. 

Lo  que  dir¿  con  verdad  es^  que  si  estuviese  en  mi 
cfúaooy  potestad  fabricar  una  Biblioteca  Real  para  uti* 
rlidad  de  toda  la.  Monarquía  Española »  y  escogei:  sitio 
proporcionado  ^  sería  lo  que  aquí  Ideo  ^  eo  comparaciou 
de  la  que  entonces  ideara,  como  una  Blbliotet^a  de  par« 
ticulan  Por  lo  qual  atemperándome  ^  y  aún  atándome  á 
ias  varias  circunstancias  que  ociirreoí  ,y  para  factUcaf: 
quanto  fuere  posible ,  la  verisimilitud  desu  execocioni 
^opongo  á  viñd.  la  idea  de  una  Biblioteca  Real|<iua(  he 
podido  arreglar  á  las  citcunstaoclas» 
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O  debe  aterrar  el  oüncro  de  aSod  aterpos  ie  libros^ 
por  excesivo,  si  se  advierte  que  e^aün  superior  el  nú'» 
mero  de  voiomenes  que  hoy  tiene  la  Real  3ii>lioteca  de 
Paiis«H  habrá  Español  que  no  desee,  que  la  Biblioteca 
de  no  Rey  de  JBspaña  tenga  á  lo  menos ,  y  á^fuíuro  tan« 
tos  cuerpos  de  libros  ^  quantos  ya  posee  de  presentr  la 
Biblioteca  del  Rey  de  Francia. 
.  Supuesto,  pues,  que  ya  es  preciso  febrícar  un  nue- 
roy  suntuoso  edlñcio  para  Biblioteca  Real,  es  nccesa-r 
rio  mirar  desde  ahora  á  la  sucesión  de  muchos  si<* 
glos  ,  y  al  infinito  número  de  libros  que  en  ese  es* 
pació  de  tiempo ,  no  podrán  menos  de  entrar  en  dicha 
Real  Biblioteca*  En  la  fabrica  de  un  Palacio ,  basta  ateusí 
der  á  su  magnificencia ,  firmeza  y  solidez  ^  para  propor* 
clonarle  á  orachos  siglos  >  en  la  de  una  Biblioteca,  se  debe 
llevar  todo  el  cuidado  para  Lo  mistbo ,  la  extensión  / 
$^aadad^ 

Esuvoze^acíánd  en  materia  de  Bibliotecas  tiene 
sig^iáicadon. contraria  á  la  que  tiene;  en  otro  qualquier^t 
genero  de  piezas  ;  la  pieza  que  fuettm^iy  cspasi^  para 
Iglesia ,  para  teatro  ^  salón ,  ó  para  labranía ,  será  niifdf 
tarta  para  Biblioteca ,  y  al  contrario  :  la  razón  es  paN 
maria.  Los  :  libros  solOf  se  colocan  en  la  cíccimíecencia^ 
ámbito  ó  perímetro  de  la  figura  déla  pieza  »  y:  ottüca 
co  el  plaD0'¿:^<4« 

j&sí,  pues,  será  mas  capaz  para  Biblioteca  .^  aquella 
figura  de  pieza,  cuyo  ámbiio  o  perímetro  sea  mayor, 
que  ci  pcxfanctrade  otrajfigujra  de  igual  área  é  superfi* 
de.  De  la  qual  se  deduqe  que  la  figura?  ciccular .  u  ^b^d 
es  la  masincptapariuna.BIbliotecaxraqpaz}  8ien4A:ci$ri 
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to  que  estas  figuras  son  las  mas  capaces  en  áreas ;  pe«- 
ro  de  perímetros  muy  cortos.  Lo  misbo  se  dkc  de 
otras  figuras  polígonas^  que  mas  se  aproximan  al 
círculo. 

La  figura  mas  propia  para  uiia  Biblioteca  cMrh  pa^ 
ribus  y  es  la  de  un  Paralehgrammo ,  ó  como  otros  llaman 
QUairilongo  ^  cuyos  lados  mayores  sean  de  bastante  Ion-* 
girud  i  y  íos  menores  de  la  que  baste  i'  para  que  en  ló 
ancho  de  la  pieza,  se  acomode  una  áiesa »  dos  sillas,  y 
el  deshaogado  tránsito  para  tres  ó  quatro  hombres  de 
frente. 

Los  que  tientn  presente  d  Teorema  2  5.  del  i ibf o  1/ 
de  Euclides  sobre  ios  Pardtlogrammos ,  no  tendrán  que 
oponer  á  lo  dicho,  y  un  exemplo  para  todos  los  con- 
vencerá de  lo  mismo.  Una  pieza  quadrada  de '4a  pies 
de  largo  y  ancho ,  solo  tiene  itfq.  píes  quadrados  de 
»M^  y  6d40o.  fus  cúbicos  de  ay re  6  de  hueco.    . 

Si  los  idáoa  pies  quadrados  se  parten  por  20»  ancho 
bastante  prá  uña  librería  ,  resultan  80.  para,  lado  ma^ 
yor  i  y  una  pie^a  de  8o.<{>ies  de  largo ,  y.  io.  de^  aiKrho* 
Esta  pieza  tiene  200.  pies  de  ámbito  ó  perimetroi  sieri<« 
do  áisíique  tietíe-lamistna  área  qub  la  qaadsaxia*.  Luego 
5e  han  adelantado  40.  pies  mas  ,<  para  colocar  liiiroklqae 
e$  d  fin  principal.  Y  si  el  número  idóoo,  sé  reparte  p&t 
X6.  á  un  ancho  bastante ,  resulta  una  pieza  de  loow  pies 
de  largo ,  y  i^.  de  ancho ,  y  de  232.  pies  de  perime^ 
t«b,  en  :qiie  se  ganarían  72.  piesmas  sobre  los  160.  pies 
4<i  potioaetro'de  ia  quadradji.     '-   -^'^      .  ^      >     :      . 

Siendo  esto  innegable  ,  lo  es  también  que  1^  pieza 
totattnente  quadtaia  y  obal  ó  redonda,  no  solo  admite 
menos  libros,  sino  que  también  enjgualdad  át  perime^ 
tiro  con  el  ácl  quadribmgOj  Incluye  mas  pksLcúbk9s.da 
eyterk)  que  es  muy  inconaodo  para  una  pieaarde  ¿stu* 
tliá^Por  lo  qujfl  ^e  xicb$  idear  una  pieza  en^qtu  qu€p 


fs»  mmbos  Ubroiypaco  ayn  ó  ambieate,  c^erts  parlbus. 

JLa  pieza  de;  estas  calidades  si  littbiese  de  ser  una 
sola  coatinaada,  y  que  pudiese  contener  a8o9  cuerpos 
deUbcoSy  debia  cener  de  largo  media^iifí/^^  i  29$p9.pUs 
Obooietricos»  aiía  qu^ado  tuvíesp  Ubfo$  de  WQ  y  0(1:9 
lado^  sin  haceos  de. puertas  n{  vontaq^ »  y  los  Uhro< 
«ecolocaseaen  nueve  ú.dÁ«z  ór4cnes  ea  los  escantes|^ 
daco  pacafoUQ»  dos  para  qaartoi  y  tres  para  marcaai 
■iCDorcs»  .=  ,.,.'.,  .  j 

Claro  está  gue  semejaotp  {¿eza  sobre  ridicula^  $9t 
tía  sumaiaecite  iacofáodary^por  canto  se  debe  dcspo** 
Dcr  dicha  longitud  en  vueltas  y  revueltas  »  á  modo  de 
laz^erintai  y  de  moda  que  sin  confusión,  a^una.  se  poo-^ 
dan  maneyar  todos,  los  libros »  sin  andar  mas  de  j/o,  pa^ 
sos  ^  colocado  el  que  leyere  acia  el  medio  del  edificio.     > 

Los  ArquiteAos  idearán  ioñoitas  plantas  >  que.  sar 
tísfagan  á  esta  propuesta.  Yo  ni  entiendo  de  Arquitec^ 
cara ,  ni  me  quiero  entremeter  á  hablar  sin  fundament<| 
de  la  Biblioteca  camo  edi/iciOfyknyctQ  á  ias> leyes  det  art^ 
pero  .para  hablar  de  ella  únicamente  cOmo  de  un  áf^p^^a* 
sen  de  libros  ^  y  de  SU  i^etódica  distribución  t  no  $g.  necon 
sita  saber  Arquiteftura ,  basta  un  corazón  nada  apocad^ 
{>ara  desear  la  magnificencia  del  edificio  $  y  algún  exercir 
cío  de  haber  manejado  libros  de  todas  njarcas ,  para  co«v 
locarlos  con  alguna  simetría.  \ 

Laüguca  del  edificio ,  que  primero  se  me  har  ofrec^, 
do  9  y  que  á  todos  se  ofrecerá  sin  especial  estudio  ^  es J^ 
que  está  aquí  propuesta:  pareceme la  mas  capaz ,  simple» 
natural ,  cómoda  y  proporcionada  para  el  asunto.  Y  por- 
que no  se  dibujar ,  me  contento  con  señalar  aquellas  po- 
cas lineas ,  para  que  á  vulto  se  perciba  mi  idea,  la  que 
pon  mas  individualidad  expondré  por  númerost 
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Medidas  di  la  BMoUca. 

*  Imagínese  un  edificio  en  quadré  petfedo ,  cuyos  fi^ 
Üós  sean  de  300/  p\t%  Geométricos ::  prüionguense  v^, 
pies  inas  1m  lados  qtie  fotman  los  in^Alos  réftds,  y^T 
cbo  un  quadro  de  30!  jAes  en  cada  «squina ,  ^>etro6  dos^ 
colaterales ,  asimismo  de  3a  pies  cesuítará  4a  figiic a  proír 
puesta ,  cuya  total  longitud  es  de  360*  pies  ,  de  los  qua;^ 
les  240.  están  en  el  medio,  y  60.  y  60.  á  tostados. 

Sobre  el  centro  X  de  toda  la  figura  fórmese  un  cfÉh 
tero  como  de  Iglesia  ,  cuya  longitud  sea  de  248.  pies^ 
y  lo  ancho  de  37.  con  Us  dos  lineas  de  cada  ángulo 
r«fto4el  crucevo,  complétense  quatxo  quadnulos,  cuyo 
centto  sea  un  quadrado  de  60.  pies  de  luz ,  y  hecho  es^ 
tó  resultarán  4  galenas  de  300.  pies  de  largo  al  rededoc. 
del  crucero  I  y  de  sus  4»  quadrados.  ó  claustros ,  y  nó. 
Hay  mas  que  idean  Las  medidas  principales  en  el  pisq 
|>rinctpal  de  la  Biblioteca  son  las  siguientes  ¿ 

Jas  paredes'  fundamentales  del  crucero  ^  las  de  Ia% 
principales  fachadas,  y  las  de  los  ángulos  externos  á 
f^aluartes  tendrán  de  grueso  5.  pies:  las  de  los'  patio|. 
ijüe  reciben  la  luz  3.  pies :  y  las  de  los  claustros  que ;mi« 
tim  ¿las^galeríás  3.  pies  y  medio  :  lo  ancho  del  crucen. 
10  sin  contar  las  paredes  27.  pies: lo  ancho  de  los  claus^ 
tros  sín^óntar  las ^vedes  x8.  pies:  lo  ancho  de  las  gale^ 
tías  sin  contar  las  paredes  2 1.  pies. 
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«  No  ím&to  táflüb  en  estos  números  de  ^cs  para  fan^ 
\dfsy  buecoj^  aanc^ue  son  ttaturalísimos  j  y  may  pcopbr^ 
jdonados  ^  que  no  supohgá  qae  d  Airquicedo  ios  podrá 
|4lsponci  de  otro  modo  según  arte.  Pero  es  preciso  acor- 
jttir  ó  añadir  muy  poco  á  lo  ancho  de  las  piezas  para  ü-^^ 
ll^roSi  y  acortai'  poco  k  lo  ancho »  ó  6o.  pies  de  luz  de 
jlos  patios ,  para  que  la  precisa  altura  del  edificio ,  ni  pri-^ 
i  ve  del  sol  á  los  estudiantes  en  los  meses  de  invierno  ,  yj 
•K  ilunfine.bien  el  fijado  de  los' patios.. 
j  Atendiendo  á  esto  todos  ios  que  estudiaren  en  la  Bi- 
blioteca ,  tendrán  luces  primitivas ;  los  de  las  gálerias  del 
campo:  los  de  los  claustros  de  los  patios^y  los  del  crucen 
ixo  de  la  piarte  de  arriba.  Para  esto  último  se  ha  de  elis«{ 
*var  en  et^ntro  X  del  crtijcero  una  medía  naranja  ó  Uó^' 
.terna  Nde  ay.  {¿es  de  diüdietro  i  con  muchas  veounas  en 
;su  circunferencia* 

Ademas  de  esto  ^  para  que  todos  los  libros  del  crcN 
IferoesHten' contiguos  y  sin  quiebra^  i  causa  -do.  venta«« 
^bas  spbre  el  üUimo  orden  de  libros  de  uno  y  otro  lado;^ 
ide  manera  y  que  según  la  longitud*  de  las  paredes  del 
crucero  i- podrá  haber  eb  cada  brazo  14.  ventanas ,  7.  á 
cada Ja^o  ^  X  ^^*  intermedios »  8.  á  cada  lado  para  colo^ 
car  Ktratos.de  los  autores  clásicos.  Así,  jpués,  ademad 
ide  ^as  ^ucf^  <ie  la  linterna »  tendrá  todo  el  crucero  5^^ 
^^cn^lM»iJ^6/^.  retratos  de  cuerpo  entero. 

£n  quanto  á  la  akura  de  las  piezas  se  debe  huir  del 
!  ¡exceso  y  por  no  hacerlas  inhabitables  á  causa  del  fzioi 
;I.as,4rpie2as. del  crucero  no.  pueden  meóos  de  tehec 
^as  altura  que.  las  otras ,  yá  para  mayoii  hermosura,  -ya 
jporque  las  luces  se  han .  ds  cQjnunicaf  .|^pr:  arriba.  Asíy 
jpue^^casi  ro<{b  la  altura  de  sus, 5^.  ventanas ,  se  ha  iiei 
¿levar  sobre  las  te^s,  6  pizarras  de  las  crUgías  de  los. 
j:laustckQs..La.aitttiá  de  estos  j.  y  ás  las  j^al^í^s  se¥¿  Í 


^ 


gax  al  piso  coman. ' 

La  altura  dé  los  estantes-Ha  de  ser  nna  misma  en  tó* 
das  las  (úezas.  Parecemé  que '  la  akuta  de  la.  ptes  «H 
moy  bastante  para  admitir  an  aocalo  deio,óidenes  do  \U 
bcos  dé  todas  marcas  i  y  su  €OtííStí!ú$,  Ld$  lo.  ¿cdeiié9| 
soolosisigttientcs: 

\<i^  Repúílka  áe  Holanda  t  f  .  ' 

tomllds  Bke^ittanos....  x5.*  ^4.*  3».*        ' 

)p.*¿.  Memorias  de  trévouXt  y  '  t        •  •>  í 

i¿/  ir  0^490  BspalioL..,  xá.*  8.**  ir  Qtnovot 

1.'.^  Variorum  j  y  lot  de  ^^  Es- 

píaoL..,..J,....^^i^»^^'^de  Gmova  S."  JZ«4i(( 

mtt'qmÜa  BspaáoL 4:*  marijm¡¡d^*«9etratiÓ4 

iS,*^  Historia  de  Academias  y  y  '' 

'  4.'  Hw/  Frañees,^,,,,,,.  4."  Xtí/. 
Jf,*.~  CbramtaíBsfaáoíattyp  '^  •  ''--í 

i(  Grw^A...........,.^.»-  AA  mmóry  i^.* MsfortiíH 

'/^.^  Dieckmarlo  CasteUam  y  y    '  ■'-'•■ 

f*  toman  de  Lean.,..»*.,  RT,  marq.  yfol.de  Leoih 
y^^„.  Moreri y  Santos  Padres  de 

Francia ,  p^l  menor..,." 'Ft)%  marq.  yfoi,  Vatkalio» 
^.*^,.,'Sant0s  Pairee  aéPárityf  a-' 

pei  grariden.....:...i.M..^"  FoL 'JReaf, 
^A«  Byzanthta  de  Paris  r >  <V       '       ■    . ' ,     '       '  " 

Ueeiom  Régia'.,:....i„..,...:,  Fói:  I*fiperiál.'   ~  •'  ^ 

Los  toinos  de  tauWAtlánt%iiÍ'  ^t^Üe,  no  sóáníÚ- 
chos,  se  colocarán  en  los  ánguíbs ,  reüíaxanüo  'algo  del 

zócalo.  ,,  .       i 

En  la  altura  dictó  de  11.  pTés  se*  hatfdtf  afetríbüír 
!io.  hl&cos  4  medida  d^  Ite  Ubrós'aíqiií  'úñMÓ^'y'  y  de 


fpdos  los  de  íu  i^i^iqM  m^^cfsií  y  ^«  laSnerSi  que  dc-^ 
xtndo  solo  de  iiaeco  dedo  y  medio  \  para  sacados  y  xa- 
4carloSy  toda  uají /aerada  represente  un  sok)  caxon  ^  al 
;lpodo  que  ¿yo  ^i)g9  colocado»  Iqs  mios. 

C90  esca  c«0!jQf>Q|út  se  atiq)4c;  ^J^  hermosura  de  los 
instantes»  ^qji^hi^yjaaiasUtyo^ea^^tt^aUura  :  á  que 
se  libertea  del  polvo  s  ya  que  la  maypr  parte  de  eUos  se 
puedan  manejar  sin  escalera.  Por  lo  mismo  es  preci- 
so que  el  zócalo  o  rodapip  salga  poco  fuera  ,  y  tenga, 
corta  alt^irf  I  y  que^^  P^^^^.  ^.^*  áúltimp  de  tomos  muy^ 
pequeños»  se  incluya  en  jo  ancho  de  U  xo(nisa^  la  que 
yoivfri,»|go.ácii^  fuera.         . 

.\:,s.  .4 ,....,... CALCULO  _  ;.; 

df  hs\Iíbroj  que  cabrán  $ñ  tuda  la  Btblhticám 

T,  •  '    

omando  7f  pi<^  de¡  estantes  a  [o  largo  y  cuya  aHursi 

sea  la  dicha  de  la.  y'los  órder^esde  libros  Sjpao  lase^ 
^^1^  la<^  in^rpas,^nala4as  y  resultarán,  dos  c.axanes  de  ll-< 
bros'  en  cada,  orden  de  tns  pies  y  quarto  cada-  uno  ,  y  de-, 
xa^ado  el  medio  pie  para  una  escalerilla  colateral ,  y  para 
la  del  medio ,  en  la  qual  han  de  batir  |as  puertecill^  de 
jjfd>;5lsi5  hubieren  depone^ 

.  Habiendo  hecho  la  cuet^t^  y  pareceme  que  en  oída 
j.ples  de  estantes  cabrán  400.  cuerpos  de  libros  entre  to- 
das marcas,  o  aoo.  en  czá^ armario^  entre  dos  posteciUos 
ó  escalerillas.  Supuesto  esto  veamos  quantos  libros  ca- 
ben en  todo  el  crucero.  Cada  kchada  interna  del  crucc^ 
rq^jiqcla^/endolos  macizos ,  tiene  de  jargo  |io.  pies  y 
;  m¿<i¿;»j?art ido  este*  número  por  ,7.  pies  toca  á  15.  pies  y 
medio  con  corta  diferencia  $  el  qual  duplicado  da  3 1.  ar- 
j  if^ips  de  á  2010»  cuerpos  de  libros.    .       , 
,      /^JNi^Uíplicandojif  por  8.* 'qu^       el  Rumciro  jdc  fa- 

cna« 
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cha((as^cl.ctii£er0^  resulta  el  numero  14&,  y  moltipli-^ 
nndo  este  248«»por  200.  que  es  el  número  de  Übrós  4e^. 
ttfl  armario  y  sale  et  -  número  4^6o<k  Art  piks  cabrm  ta* 
vAo  el  crucero  4^d4teo.  otierpos  de  Ubres,  f  acov  sjeodoi 
constante  que  la  aA>ettum>de  }ú$  brazos  d^l  crucevo  áciá- 
b  gaieria.  debe  estar  cerrada  para  el  total  ^  abrigo  de 
las  piezas  1  y  de-  hs  ^ue  .en  ellas  estudiaren  i  ^cU  hue-^. 
co  OPse  cerrará-  continuando  la  (arcd  de  3»'fies.yx 
medio  de-grueso  9  dexando  en  el  medio. una  buemt 
puerta. 

Por  esta  razón  se  ^me  un  armario  it  cada  fachada: 
del  aucero,  que  es  el  macizo  de  3.  pies  y  qpedio  dQ.lá.> 
pared ;  pero  se  añaden  quatró  mas»  dos  iú  cada  recodóí 
colateral  de  la  puerta  ^  y.  gr«  £1  espado  O.  P.  que  qsjáer 
27.  pies )  dividido  eQ  tres  p»rtes^  quedar ia'  9.  ú.  io«  ea> 
el  medio  para  puerta ,,  y  en  los  dos  recodos  de  9.  pier 
cada  uno,  hay  ámbito  para  lo  que  vuelan  los  Ubroa^  y. 
para  4.  anuarios.  Asi  resulra  que.  en  cada  bt^xfi.deÜ^ 
crucero  caibén  1(4^  armarios  qiie  multiplicados  por  4^ 
son  256.  ,.y  estopor  aoo.  5- idaoo*' quedes  dnómesQ: 
de  libros  que  caben:  en  todo,  el  crucero  cerrado* 
'    Cada  uno. de  los  qijatro  cl?ustros  .tiene  quarro  pa^, 
zedes  exremas hiparlo  y  y  otras' qttatro  interna;; L^rW-c 
gitud  de  hscxtQmzs^  6S^  pies;  Enesia  longitud  cabeír 
4*  ventanas  y  f.  poskes(ó.madw>s.>lj98Ppqstc»tetidrán,, 
^•pies  y  medio  para  dos  armarios,cada.uoOiyvl^  V(n*i 
tanas  7^  pies  de  hueco  acia  dentro.  Dereitfi/mddo:',rfr4 
(ultan  10.  arinarios  en  cada  éS.  pies  f  c)úe  límití jdicadj^  - 
por  i€,  que  «on  las  paredes  de  W4.  clattsrrifihaqr^uqpiH 
i«n  al  palio,  suman  i^o.aiparids^yiBuWplñraBdbsi^Ml. 
)oo»  sale  el  número  32d*  que  es  el  número  derUÍaDoa:^o 
c^beneri  dicho  espacio.  ^  :     .      •?.;    >  nj    jLijaLj 

i<2ad«^9ú|ia  ^.\m^€^  f^t/io^kú^ 

chos 
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silos 4.* danstfos  tiene . dé  íoDgitn3«  ios«pies.  Ea  este, 
espacia  caben  29,  acalaciosO^QM  ^Üempre.  acmarios  á  10., 
oaxooes  de  libros  4e  todas  maicaS  de  }«  pies  y  4.  de; 
l^^gOf  y  entre^óos  escikrUlas«|cas  de  xa»  píes>  Y  maU 
•típlicados  ap.  por  itf«  soo  4^4.  Pew  sei  deben  rebaxac, 
ló.  armaclosi  pues  cada  claustvolu  de  tener^dos  piier« 
US  de  7.  pies  de  haec»  r  p^r  lo  qual  S0I9  qoedaa 
;448.  armacios  ^  q^c  maltipÜGados  pnc  aoo»  resulta , 
|8dd5oo.  que  es  aúaierQ  4e  Ubcps  q^e  caben  co  didtu : 
paredes.  •  ; 

f  Cada  aoa.de  las  4«  paredes  ¿.  &  que  abrazan  los 
chttstro8,.y  todo  el  crucero  tiene  de.  largo  24^.  pies.: 
Bu  cada  ana  de  días  ha  de  Jiaber  tres  puertas  i  una  ma- 
yorpara  eotrap  eQ...di  crUcero.f  y  dos. colaterales .par«\ 
entrar  enlos  dos  claustros»  enfrente  de  la3  -¿cagias  N.  O^ 
y  P^  Qp  Dando  i  estas  7.  pies  da  ancho^con  d  derrame  in-, 
duso  y.9«  ú  io.  á  la  mayor:  quedan  en  cada  p^ed:2  24.. 
1^9  9hy  P3-  pies  áiada  extresio ,  y  JsL  y  19*  en  lóS: 
dos  espados  entoerpuctta.  mayor,  y  menor.  ¿aJta  que  las 
puertas  queden  desahogadas  caben  ip.  armarios  en  loS: 
13 S.  pies  de  espados  ^  52.  armarios  en  tos.  1.85.  pies  de 
extremos*  Todos  62.  armarios ,  que  multiplicados  por  4. 
soa  248.9  y  este  número  por  SK>a  da  4pd^oo«  que  es  d 
número  de  libros  que  caben  en  dicho  ámt;^tto. .   :  .     . 

Cada  una  de  las  4*  paredes  D.  £•  que  miran  i  la  ca-^ 
He  9  y  cierran  las  4.  galerías  tiene  también  248.  pies  de 
faorgo*  Eacada  una  de  estas  ha  de  haber  13.  ventanas 
hasta  d  suelo.  Una  mayor  >  y  eael  medio  «enfrente  de 
1»  pueru.queentra.en  el  crucerrf^  y  seis  colaterales  á.cada 
todp.'Xamayorée  9»  úOLO*.pies  de.  hueco ,  y  las  12.  m&i 
ttoi:esde.7».y  son  en  todós94.  pies»  restan  154.  pies  9  que 
partidos  entre  14.  machos  correspondientes  á  .13.  vcar 
t^aa  «ocan  Li¡|i¡eká¿céda.iiiadu>  d4iai;go¿JBp£>QUa;par- 
¿    i:>  ^  *  íe 


te  caben  ^.  armarlos  en  caíi^  macho  cíe  1 1*  pies  i  luego 
multíplicado  3.  por  14,  son  41»  los  armarlos  1  que  caben 
en.cada  ñctíSdatcxtatúticiás  galeriásí  l;tieg6  mStEipK*' 
cando  42.  por  4.  son  i^lltlos  a|foiai;iosj  .<)íjipulcipUcanrj 

CTAxtí  en  dichas  4*  lachadas»  *  .  1 

Ademas  de  esto  sería  mtty4d{  queden  ios  4«  rema- 
tes de  las  galj^/asV  se  forme  un  q«adrado  K.  iE.  D.  L» 
T.  gn  levantando  4.  paredes:  en  stt$4«  lados»  y. del  grue- 
so de  las  paredes  K.  L»^nmedLo  de  csMiti  lado  ^a  de  ha^! 
ber  una  puer(^:dQ  7*  pies,  de  hueco;  ^,  que  darán  pasa; 
á  las  galerías  y  y  2.  que  darán  tránsito  á  U  ^calera  que 
se  &bríca  en  i^-qi^drado  (B.  En  virtud  de  las  dos  pare* 
ács  IC  L.  y  D.  L. ,  y  de  que  á  oads^  lado, d^  la  puerta  so* 
podrán  poner.9^  ^fímtios^  se  aumeptap  8«  armarios  áj 
tbdos  los  contados  en  las  do^  pared?^.  IX  .£•  JL  S. ,  y  se 
pierden  4.  porlos  úpaci^s  de  las  paredes.  Luego  siendo.: 
el  nümerorrotal  41^»  si  se  añaden  16.  son  43^.  ariáa- 
clos,  que  moltipIScádos  pofca^oo/dan^t  núóieil».  87^iO(¿ 
JChcós  que  caheá  ea  los  4«''hA€eot  4e  las  4i  gaiktríjUí 
cerradas. 

£fi  cftda  unii  de  las  4¿  piezas  pequeñas:  de  las  e§qui« 
nas  caben  16.  armarios i.q^  miiltiplicados  por  4.-son  6^^^ 
y  este  por  200.  coiulu.  iii3^8o9u»qMe  es  número  de  Hbrflf 
que  c¿cn.  finalmente  y  en  4*  cl^ij^strp»  hay  .fí4.  y^nta^ 
oaS|  en  las  galerías  iqo,  » en  las  4.  piezas  S.  puertas,  di; 
descaras,  y  ocho  de  unai  y  en  el  «entjr(>  12,  puertas d^ 
dos  caras,  si  por  einci^a  de  puerta^  y  yeqiii^n^s,  c^rjre  1^ 
cptdisa  con  el  últip^o  órdeq  de  libras  se7yprQV;Cch^a.  e!p 
los  huecos  ip6.  c^^xoQesi  que  partidas  por  19»  son  ca|i 
90.  almario»,  y  por  sei;  de;Ubros  pequeños  son  6d.  libroSf 
y  para  que  se  voa  el  número  total  baña  4a  (4Jbla  sl^ 
giue9t&;>>  ;.v  •:.•.•  te  -      j...   ;.. r,    ...,,m  ^.  .j 

..^onuXXts  K  JEn 
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I»  En  todo  et'craccco  cés^*  : 

Y   '     'niia.i..j.«w#.«..,4.«  9  idaoou líbicos»''^ 
J  En  las  4*  paredes  ai  pa«     »    , 
tío  de  los  4«  claus- 
tros..^.,.**——•*••-•  S^dooo. 
En  las  4.  paredes  iorcr* 
<*       A'        nasdelos4*dau»> 

uOS......M....«...«.«M»    o^voOOu 

En  los  4*  galerías  cer- 
I  radas»«tM«M....»..*.M  87^^00» 

1  £n  los  4.  quadxos  de 
^  las€squinas.........  xaSSoa. 

En  los  huecos  de  veo* 

canas  y  puertas...     69ooo. 
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SumaMai^iiUbrosditoiasmarcM,  a7ftdSoo¡ 


Según  este  individual  cilctflo ,  se  liace  manifiesto 
que  2  2  89  cuerpos  de  libros ,  ño  caben  en  edificio  de  4De- 
fior  capacidad  i^ue  el  sünatadti^  /puei  aunque  se  suponga 
que  en  el  quepan  dos  étres  rail  mas  ó  menos;  esto  e$ 
flé  poca  consideración.  Tampoco  minora  et  número  el 
abrir  de  ventanas  y  puertas  >  pues  siendo  mas  cómodo 
que  unas  y  otras  seaá  de  dos  hojas ,  y  siendo  los  maci* 
^£os'9d1á!^pa£ed¿s  de  bastante  grueStf,  al  qual  se  debe 
añadir'  ufV ^bttcn  pie  mas,  que  botarán  ios  'enantes? 
<)tteda  suñcfertte  capacidad  en  l6s  huecos  ,  para  que  las 
iiéjas  ^  Ventanas  y  puertas  queden  arrimadas  del  todo 
en  los  macizos.  También  será  conveniencia  que  las^^  puíei^ 
tas  tengan  postigos  y  mamparas  1  y  que  las  ventanas 
-i  -  '         .  ^^pa» 


115 
p^«L  maf  tbf^d'slft  ftkar  1«z',teii^ii  ndiiieies  ¿  quv- 
tCRUics  por  anibaé  '       /^ 

Todo  «st€  graqde  edlñdo  tse  ha .  de  iiabitac  dcsdf^  cL 

piso  de  ios  libros  hasta  el  suelo.  Pcltnecamente  ál  rfldo-* 

úot  de  todo  éi  habrá :  ooas  cucba; ,  sótanos^  ó  bodegas 

^de  pcica  profundidad^  Al  piso  del  sudo jcoman  unas  ha« 

litaciones  en  todo  el  iáibico  de  üúos  i^é  ó  )  }•.  pies  de 

«altura ,  y  eniAma debaxodelsQeld&dá  ^  VúímAumim^ 

-ttcm$k^6  haUtadétt^deía^  (fies  ;de alta  Pico/ot:<)tt|« 

varado  I A  l^M'f  yi-lós^  otros orcis  seinejantcrvÁ  laafxirras 

tres«^iiioa¡$  de  «odo  el  edifída,  nq  ba  devteoets.io&g<« 

-  Mueh  >  puesí  se  necesiu  todo  'tal  biseco,  paca  44  .xscakcas 

•por  d^Dde se  ha desublr  ¿la^ Bltiliotetfa»%  ":. j  . ^ ^m  ?f a 

Las  4«  escaleras  dichas  fabricándose  en  caracfrfi'qilk* 

>  d^do  pGttltéo  sable  muy  ártlba  % . y-  commim  kl  todot 

*$os  suelos  del  edificio:  y  para  qué  tengan' luz.  bastanfc 

•  entre  A  y  B  habrá  a.  ventanas ,  %í  entre  B  y  C^  y  ^ttai 
a.  entreCD,  AIyiJ  y  JK^  i  If  ^iltun de fada  písp^ 

•^excepto  en  el  del  suelos  en  domlasolD  \abtk  te, ^ueatis 
•gratidesyiQnaentre' A  y  B,y  0traa.eatrely  A*  Loütiac 
subieren  á  la  KbKotéca  han  de  pstfar  de  la  escalera  (Búi 
» la  pieza  íE  C^o  á  la  J  £9  y  por  qualt^uiera  de  estas  v». " 
piezas,  pasarán  pQt  una  de  las  pncrtas.quQ  hay./cotre>iB 
y  D,;óentfe;JE  y  K^  ^^se  entraran  cm  e^.  quaibai^to 
IC  D ,  y  desde  aquí  por  otra  de  dosjpacotasímffid  Kii^ 

*  ó  Dy  L,  entrarán  en  las  galeras  &c.      >    .    ^ 

Las  piezas  qoadradas  Q&^X.  J^jy  K  D  jio  han  de 
•«^r  tan  altas  cpmo  latrgalc^ías^y^  porque  jsieado;  coolo 
cantesalasnonecéiitaa/tantaahüca  f[yaí  pdntae  íol^ae 
oso:*lm>  itbaxáre>  cottd^  vatáipaca  «tras:  tres/habltacioi^ 

>iape«ioAs  ::s9bré  tft  4Ü)ctío4b  las^  4«..etealesas  se*  elctfas^n 
-4.  loiíres^crbiay 'atoscs  :deiniod6  que  su  pisase!  cL.ttA^ 

mo  que  el  de  las  tres  piezas  quadradas^óalfeabsr^cotfr 

PS  OA 


Ilttf 

ipa  del  techo  de  ellas  fnlsmfts  i  tdknp:  antesalas*  Perq  qo 

habrá  inconveniente  que  el  piso  de  la  torre  este  ma$  al 

to  pata  que  uua  sola  escalel»  baste  para  todo  genero  de 

connicücaciones.  '.  .     .      '-; 

'  £sco»  3.  dkhos.qoadradosycon  siistótaoosy  sutlof  y 

entresuelos  serán  la  habitación  ('siendo  quadrupUcados) 

de  los  4«  principales  Bibliotecarios  de  &  M.;$  y  se  {M- 

^dráix^mandar  par  te  fÉiisma: escalera. a)n  sos  dps, puertas. 

'piM>IÍcas.  iJb  demasuiueliay:  de^e  I>.4£^  y  tas  tres  ia« 

echadas  seoiejadHcs^io  ban.de  habitarde  contipbo  todoi 

•giéoero  de  vecino^  pertjm'ecldntes  á  la  historia  literaria ,  y 

lAocesarios  para  la  Rfial  BUaHioteca  >  todos  con  paei« 

tas  menores  lia  calle  »  y.  sus  vtfntaoas  correspoii-^ 

^'  >  '^En  este  pcoycébdo  '«lificio.jdtbe  ponerse  una  Idi4 
-|ffehta  Real  con  varios  ramos.  En  cada  una  de  las  4^;. 
^^diadas  habrá  3.  Impresores  separados  ,  y  cada  uno 
i^dffá  3*  prensas t  y  así  $erán  36.  prensasen  tod^^  Cada 
'  Impresor  ha  de  tener  asimismo  en  el  piso  del  sucio  un 
^' taller  dexnquadernador^  y  una  libreria^  con  vaios  Ih 
'lirós  de  venta*  De  modo  ^  que  imprenta  ^  inquaJUmackn  /, 
^  ntercAncia  di  libros ,  todo  ha  de  estar  incorporado  eo  iuni; 
^^a  £uniUa,  y  pQri3tn|o  habrá  lugar  para  dichas  la^ 
*  familias  Y  quedará  para  Bibliotecarios  segundos  ^  escit-f 
<  bieDtes >  crispdos&c;  »  : ' 

En  cada  uno  de  los4.como  vaíuartes  de  todo  el  cdi^ 
ficio,  sobre  d.techo  deiás  antesalas  se  harán  varias  sa- 
^  lasy  puesjlenet^tfo.  pies  en  quadro^  proporcionadas  pn^ 
:  K^  loé  eiD^dos  vque  allí  se  tendrán.  :£q  un  baluarte  se 
^imdrá  fabrlGsr^ua  oiasene^diior  AstMsnomtco.  En  otüa^i 
'  podrá  colocar  la  Aicah  Academia  de  la  iengua^  Bn:otro  la; 
*iLeal  Acadcínia  de  la  HisMuria  j^  y  corotro^a  Real  Acfn 
rjftcmvitde/bKdkiBa^/^.  -^y  .. sZ-y  e.u  ....  ii*.  i^  v- ..  *,  .?> 
ara  ¿  U  '  Y 


i»7, 
Y  por  redacción  en  la  de  Medicina  ,  se  liarán  va<^ 

lías  observaciones  Físicas,  Botánicas  ^  Farmaccaticas» 

Químicas  &c.  que  no  pidan  fuego  mayor.  Én  ía  que  se 

podrá  fundar  de  Astronomía  6  Cosmografía ,  varias  ob« 

xrvacipncs  CosmografícaS|  Matemáticas ,  Mecánicas  Sccm 

Y  á  las  dos  Academias  restantes  >  scf  podrán  agregar  \ú. 

de  Arqaite¿bira,  Estatuaria,  Pintura,  Música  y  Poesía.' 

De  modo  que  todo  el  Palacio  Literario ,  ó.  e$te  grande 

edificio  de  la  Real  Biblioteca  ,  se  pueda  llamar  con  pro«! 

piedad  el  Real  Palacio  de  Palas  ^  ó  de  Aiineryas  6  pai^a; 

escasar  Mitologías  5  e¡  Paiacio  di  la  Sabiduría ,  al  modo 

qac  en  Constantinopla  hay  el  templo  de  Saifta  Safa ,  f 

tn  Roma  el  Colegio  de  la  SapUncia.  | 

£n  este  casp  se  podrá  idear  una  prosopopeya  de  laf 

sabidoríá ,  que  como  una  madre  llama  á  su  casa  á  ItíB 

niños ,  y  á  los  Ignorantes  para  doiSrinarlos^  y  con  este 

versículo  de  los  proverbios ,  que  por  tan  feliz  ai  jiSBQto^ 

]r  al  a&a  le  he  eKog^do^ 

•  .      .   .         •  ..-.,'..  -a 


/- 


•f 


:  *^  .. 

' 

4^      V. 

i". 

■  > 

:    .  : ) 

.íjO 

f 

(•w 

i 

•  •.     -  »'< 

/üi^ : 

^Z 

*J      V 

A 

tlt 


1 — ' 

— ^ 

[            .                                                    VALOa  DE  LAS  ist&AS.          jy 

II      ^  cjViS  tst  p2t V. V L V s««»*o**»9«M*««MM»** 

7».     11 

KC        V  CnrsiX*  91LJ  DflM0^—m9t•^••^••^^^•••••••^%^—••^0^•9• 

íjo^..  .  j 

fH '    Et '  IósIpIciitB>Vs;;«»««««M,».»;».ip««M  •••••••••/• 

í>.      1 

Lm(j\^  V  X<i     CSC«»»«««*»«*M*«»«*««9««««**»*«M«*«**«M*««* 

155. 

AKO  D£.»..m»m«« 

174»-     1 

Si  al  texto  dicho  se  le  quiere. a&adir  ^ly^ntu  qat  se 
iigttCi  y  vale  6.  saldrá  el  año  de  1748.  tiempo  en  que 
puede  estar  muy  adelantado  el  edificio  >  pero  siendo  el 
número  del  versículo  entero  i742«,  y  haberse  ideado 
en  ese  año ,  parece  del  caso  y  del  tiempo ,  que  sea  pre* 
ferido  ese  versículo  á  otra  qualquiera  inscripción  volun- 
tarla,  y  aunque  esta  reflexión  literal  parezca  pueril» 
es  cierto  que  no  por  eso  dexa  de  hallarse  en  otros 
edificios. 

Todo  lo  demás  que  toca  i  la  Arquite¿l:ura ,  distri* 
bucion  ,  y  comunicación  dé  habitaciones  8cc.  debe  que- 
dar á  la  pericia  de  los  Arquiteftos.  Yeñ  quanto  á  la  dis- 
tribución de  facultades  y  ciencias  se  podrá  idear  una  en 
los  4,  ramos  capitales  de  Teología ,  Jurisprudencia ,  Ar- 
tes I  Ciencias  e  Historia.  De  manera ,  que  tirando  una 
linea  ,  que  con  otra  se  cruce  á  ángulos  redos  en  el  cen- 
jtro  del  crucero  resultan  4*  quartexonesp  y  cada  uno  con 


«»9. 
incsqatdra  d¿l  crbcero^  ycon  otra  ür  galeíia:,  fcon 

ss  claustro  inciáso.  £q  cada  quarteron  de  estos  se  coIo-i 

,  carán  los  libros  que  se  fniedan  ccducir  á  los  dichos  44 

ranos  de  facultades^  ;       i    .  .¡ 

£1  quadtadito  KD,  y  los  .tres  'Semejantes de  los^^^r 
iflgalos  restantes  de  todo  eii  edificio ,  servirán  como  da 
mti-BibSotefOí  ,  y  los  libros,  que  se  pusieren  en  ellos,^ 
éan  de  ser  aquellos  libros  muy  comunes  ^  y  que  ios  pL^ 
ilen  todos  con  freqüencia,  quiero  decir  ^  que  todos  aquc-^ 
Uos  libros  en  especial  Castellanos,  como  QuevedoiiQuixoi 
tes  y  Gracianes,  2^baletas ,  Alfaraches  \  Santos ,  Poetas^ 
Comediáis 9 Granadas ,  Marianas ,  Agredas,  Mexias ^ Za«» 
ritas  &c«  y  algunos  Latinos ,  Franceses  ¿  Italianos  coa 
sos  Gramáticas  y  Diccionarios  correspondientes,  se  ha^ 
hrin  de  tiener  duplicados^  triplicados  ó  quatriplicsdos 
pra  ponerlos  en  estas  pequeñas  piezas»  De  este  modo 
se  conser?arin  mejor  los  que  estuvieren  en  la  Bibliote^ 
ca ,  y  se  evitará  que  tales^uales  Romancistas  de  corrí*' 
sima  Uteratora  Vqtte  mas  sirven  de  estorbo  que  de  exem^ 
pío,  se  entren  en  lo  interior  á  inquietar ,  y  á  mahratat 
los  libros.  En  breve  ,  siempre  que  entre  alguno  pidiendo 
hs  obras  de  Zabaletas  v.  gr. ,  ú  otra  de  los  dichos  se  It 
remitirá  zi  quadradiro  mas  inaiediaía  .  '  :^ 

No  se  quanto  es  el  .número  xie  vohimenes ,  que  áe^^ 
tualmenne  posee  ya  la^Bxal  Bibliotetfa^^caso  serán  $^d 
cuerpos.  Puedo  decir  que  yo  la  conocía,  quando  ápenái 
tenia  la  quinta  parte ;  y  que  en  el  espacio* de'  ^o.  años 
poco  mas  o  menos  se  quintupiicó«;iSi.  i  ésa  proporcioif 
creciese  siemgre,  muchos  de.  los  qus^hoy  asisten  á  la 
fiibüQteca  la  verían  casi  llena  ?  pero .  siendo  diftciU  tanto 
tatnento,  no  siendo  en  algunos  centenares^  de  anos,  di« 
re  Id  qiie:sc{>adita  hacer.dcprontosi  se  acabase  todo  el 
edificio. 


JBn  i:6¿o  el  crocéto  como  ya  '^cit  dicmoituHor  caJ  * 
ben  5  idioo.  cuerpos  de  libros;  y  por  el  misno  oúmero  se : 
podiiam.  colocar  en  solo  el  cracero ,  codos  los  libros  qae 
hoy  posee  la  Biblioteca  i  y  en  las  galerías  los  que  sucesi» 
.vamooic  se  faesea  comprando.  De  este  modo  quedaban 
desocupados  por  algún  tiempo  los  quatro  claustros  i  pe-, 
co  podrían  servir  ínterin  para  otras  cosas  v.  gr.  un  daus* 
tfo  servirla  para  colocar  en  el  todos  los  manuscritos. 
Otro- para  recoger  en  ¿I  todos  los  libros  prohibidos  i  y 
tos  que  aúu  no  estuviesen  expurgados.  Otro  para  conser* 
yar  en  el  las  edidones  primitivas  i  y  raras  de.  los  auto- 
res, famosos  ,  y  en  especial  la  de  letra  Gotiquilla  de 
nuestros  autores  Españoles }  pues  ya  pasan  por  origina*^ 
ks..  Y  finalmente  en  el  quano  claustro  se  guardarían 
como  en  gavioete  ,  todos  los  monumentos  curiosos 
que. tiene. y  tendrá  la  Biblioteca  »  y  en  especial  un 
Monetario. 

DIFICULTADES. 


.  La  que  se  podr¿  imaginar  dificultad  gravísima  coa«^ 
tra  toda  la  idea ,  por  lo  mismp  que  pareas^  magnifica^ 
ts  la  j£^ta  de  dináo  para  costearla  {  ya  por  las.  urgen- 
cia^ presentes  i  y  por.  la  concurrencia  de  la  fábrica  del 
Real  Palacio  ^  en  que  sin  duda  se  van  consumiendo 
muchos  millones  de  reales.  A  esto  respondo  ^  que  el  que 
atara  su  encendimiento  á  maravedises ,  jamas  pensara  con 
acierto,  y  menos  con  magnificencia.  Es  quimérico . que 
los  que  aiitiguamente  idearon  suntAiosos;edificios»  pen« 
sasen  antes  en  el  coste  ,  ó  atasen  sus  ideas  á  jnarave^ 
dlses  i  pues  jamás  hubieran  emprendido,  semejantes 
obras. 

-  lo* 


'    £rmurallb¿del!t<:bífm9'tedlk¡(l(|sdd£c;^ 
los  Pirámides,  Laverinto,  LagoMeris»  y  Obeliscos  de 
Egipto:  los  edificio^  dol  Imperio. Kamano,  y. en  especial 
dcí  Roma  ¡Scc.  $oñ  de  esta  dcse  ^'  y  aun  ')ioy¡pasariao«pof 
iqpiiiQericoscfí  isola  lüídéi^  si  las  suloas^<me;)aúD  mü^ 
sisteb  /no  nós  ¿on venciesen',  ^ué  se  j4eai(ati ,  seUrsevay 
taron ,  y  se  acabaron.  Y  es  constante  que  Jos  que  tienea 
algana  noiicia  de  aquellos  edificios,  se  reirán  de  los  qtk 
quisieren  llamar  magnifico  nuestro  edifiálo^  idiadoe» 
comparación  d¿  ellos.  <  La  <omttnicacion  de  loi  dos: '  mk^ 
É€s:  la  linea  Meridlahai  el  hospítairde  lo¿  inválidos '&d 
en  Francia;  la  fábrica  á  fundamentis  de  Petersburgo ,  f^ 
otros  edificios  modernos- de  casi  nuestra  edad  hicieran 
muy  verlsimiles  los^^ntlguos»  aunque  httbícseflipcrecido, 
sustaloaSé       '  "  ^ '  •  '•-'*'»  "-  *  -  -  ^'•*  '-  f  •  i-'¿  i-»''  '•!  ¿ 
Pera  sin  salirde  Esftáña,  y  de  nuiettfos  4taí  bastA^^ 
ria  loque  se  tía  hecho  en  el  Real  sitio  dé  S»  Ildefonso,  p» 
ta  convencernos  de  lo  que  puede  lín  Monar<:a  en  £s^ 
jpañá ;  aún  sin  saKt  de.Mádíid  hay^exegiptos-muy  supe^ 
flores.  Yo  1ri'«ehár  t^stírfilentos  de  los  quartele^,  obrík 
que  eñ  su  coste  y  magniécencia  >  dexas¿  muy  'íiéirás  1» 
BxsA  fiibíicMreca  aquí  ideada.  Por  todo  lo  qual  sin  ác^ 
xaíime  llevar  de  la  admiración  ,  y  atemperándome  al 
tiempo ,  y  á  U  dificultad  del  dkiero ,  idt^o  que  tódor  sé 
poáií  vetícer  ,  no  haciendo  de  utf  golpeft(kio  el  'cdifído. 
sino  por  parres ,  y  sucesivamente,  al  modo -que  tampoeé 
\ós  tSod  libros  se  podrán  comprat  ¿'introducir  de  una 
v&s  sino  con  el  transcurso  de  muchos  años;  Tómese  y 
ratigese  el  terreno  pata  toda^el  plano  ,- y  fiíbticltiese  dé 
pronto  solo  aquello  qué  puécSére^mi^s  nedísaf  lo  \  y  áqme 
alcanzare  el  dinero.  '    ^     i 

Otra  dificultad  no  menos  grave  se  ofrece  en  qiiantb 
al  terreno,  y  sitio  en  dónde  se  ha  de  fundar  lá  Blbliore^ 
<'Tom.XXJ.  Q  ca. 


xa.  Esipftdsb  qileB^>e$t^may>Q»c^^:$Ce»Í.PálácTd, 
y.  mvL3/í,'»  inaof  paotlós  ^ue'  ^n.4fi,tt.á  estudiar áidtós 
!y'sicn<lQ.su,-áinbito<lAr36Q.|^;cf>  qK^(i>«  ¿0P:se  des^ 
cttbie  iitio  ^{fojluiiá  pajca^fiíatp  tia9  4  fii$;dl9.Üiii  á.ca(usá 
;deJa  gtan-.fiaantdaiii  ao.  al  fakátiM  ^  si  alNoctc»  pQK 
«aiisa>dri  pasque» jacdines, y  pc^dplciosi  no  al,  Oríenú 
poc  ¿attsa  del  desnivd  enorme  de  la  Prieta.  Tampoco  en 
laa.quatco  playas  iotetmodias.  No  al  Suroeste^  oí  al  No; 
jroesteiddl  Salación  pues  é  todo  alcatuan  los  prjeciplciofi 
«¿AamitociraLStul!^^ Nordeste,. pút  los  «difíelos  dio 
¿«SitacMicte,  Sab'Juao,  Sad  Gil»  Encaroacioaj-y  Pona 
MartadcAragdn»' 

. :.  Confieso  que  habiendo:  ^econcurrlf  todas  las-ctcr 
ctitttafif ¡as>iliiíiuyi  ^  «sronuy  inerte  .4.4i:gttmeato.  ^cko 
i  la  verdad ,  yo  no  considero  que  sea  muy  escnciaL  tanr 
M'iB9>^ii^1otiKk:la .Biblioteca al  Palacio»  Ycá  e$e ca- 
so yA  hay  ma$;.Ubert^  para  ie$$oger  ,tei;reiio  acia  el  Nor- 
te »  ^rS^f,  en  «da  de  las  Ude^ras  ^ue  hacen  calle»  4esde  la 
i:;aiN^tíUiií4eIi^antitQ6.hajst«;  aWjo^  Á  acia  el  Oriente, 
^acjpi\do.;«na! Iichldüidiesde.  lai  i:s<|9ina,dp,«o/fepte  ii^ 
S^lte j4fil  ^ssatóf  fh«$ta  -cerca .4p  io$  ca!íosi4e]  ^ral  >  ó 
finalmente  haciiendo  una  fachada  por  -encima. ■dfíKiitlic^ 
p^os  delPeral ,  que  sea  paralela  á  la  que  hoy  <es  ^^.ax 
"¿a  Wení»l<Íe.¿»Íblio«caJl.cal«45i!ciira.:  .  •  ,  .■■....  :j 
o  JEs  yerdüd.  <qw  s^«^ñdo,^Iguna  4e.  pstas.dos  úUima^ 
)U1^ ,  <es  pr|:citio  ierribar,  9H}<;ha5.casas.  £so  no  debe  de-<i 
tenernos  i  pues  mtichas^mas  .,se  han  derribado  piara  fa^ 
l^i$ar  ios  quarteles.  Adejnas  qife  poj:- no  (arruinar  .l9« 
j^tigiifisioniralia;  4c„ik^íi^i^4.i  jquq  cree:<6t]^  ini^e^. 
idja;asa|  cjftSg^  -dpaJgrtriíquetaj,.!  se  pódrj»  íKOgcr  eLúl; 
timo  sitio  señalado  sin  inconveniente  grave^.  De  ese 
modo  con  las  t^bitaciopes.  que  liabna  en  la  Bibliote- 
ca V.*^-5»íülÍ».:inttcha?  do.  k8.4l»  Id^casa*  4cíj:iba4a5£ 


se  po^rfair  Eerníosear  ízpUfOidá  i^loíTákms^iUaiihtalk, 
itlArenal^y  las comttniqtdoiies  dd']?»kido¿  ioJdadcid^ 
por  laupaxthlOf leagiL':  ^  i<i  Y  .<jir,  /  :;;>  acii-^i^q  no-  ¿li.  t 
< :  ol^  obs^aátó^  Bl  seiiis£^6re«A>qttAlariBifaiSottca¿tt^ 
té  may  !DaiecUa(ta3lfJS^fefáiada»nabicháy;l$it^  mooi^ 
dtspropordooiaido^gue'iel^  (nismo  que  ihqyfrisfcbíye  Ak 
grande  csquadc^/  dria^fiibUo^CL.atetbij6rcs<^^ 
ftchada  c¿l-. míe voci&d^riol  tieii&  J]0^pt9^il^  dKiftcUl^ 
día  al  Hoíke=^  idéiosoqi^alttipo*  á^adatiaidé^jní fijaos 
cbo fllclasíicóires^r^  y  :afii iqui^daii  ^b^^piMie^flanopí 
Paralela  finesa  es¿i  £achá(U,^^e»iA¿«.j6(jií[e4^  Jifif 
espaciosa  calle  >  se  podrá  fabricar  la  fachada  Occidental 
de  la  Biblioteca  ^  y  después  qoadra  todo  el  edificio* 
De  ese  modo  queda  ensanchada  la  calle  del  tesoro»  Pe« 
ro  si  á  esta  parte  ha  de  haber  también  jardines ,  6  el 
precipicio  dificulta  la  idea  ^  no  hay  sitio  mas  cómodo 
y  mas  á  mano ,  que  el  que  queda  sañalado  en  la  pac*' 
te  opuesta  :  esto  es  desde  la  cerca  de  las  Monjas  de 
Santo  Domingo  al  Oriente »  pasando  por  la  concavi**. 
dad  de  los  Caños  del  Peral  ^  hasu  compleur  todo  lo  lat-^ 
go  al  medio  dia. 

La  li/tíma  dificultad  es  la  del  fuego,  si  se  le  po- 
nen habitaciones.  Digo  que  ó  el  fuego  es  de  rayo»  ó 
maliciosamente  aplicado »  y  contra  nada  de  esto  hay 
precaución  bastante  s  ó  es  fuego  casual  :  y  el  mejor 
remedio  es  que  los  mismos  que  le  habiuren  i  (;oncur«> 
ran  desde  el  principio »  á  que  en  caso  de  prendarse 
fuego  no  sea  tan  irrremediablc.  Quiero  decir  >  que  en 
virtud  de  las  Imprentas  que  ha  de  haber  »  se  vayan 
imprimiendo  todos  los  manuscritos  dignos  de  la  luz  pú- 
blica y  y  reimprimiendo  todos  lo$  ya  impresos  que  son 
raros  \  y  si  hay  tal  qual  de  una  y  otra  clase ,  que  pi« 
da  no  gublicatse  2  se  podrán  colocas  en  algunas  ala^ 
%;  Qa.  cei 


No  es  incidente  menos  fecundo  en  dificultades  el 
que  apunte  de  establece!:  en  la  proytdada  Real  BibUo« 
teca  y  bastante  numero  de  Imprentas  Reales^  Está  sakswt* 
ilio  i  los  o^s  y^que  aún  en  el  caso  de  aquisl.estábleciniiea- 
40 V  testarían  ociosas  semejantes  Imprentas:,  6  quédariAa 
arrepentidas  de  no  haber  estado  palpando  quáq  oiogUs* 
na  9  ó  pocat  ó  lenta  era  la  venta  de  los  libros  que  en  ellas 
-se  había  impreso.  Dos  partes  tiene  la  reftexion,  la  primen, 
creer  que  las  Imprentas  estarían  ociosas^  porque  no  $9 
Crecería  cosa  útil  f  y  particular  eo  que  emplearse»  Es- 
to ntf  tanto  es  reparo  > .  quanto  engaño  y  error  mani-i 
íiesto.  La  segunda  temer  que  no  tendrían  mucha  sali^ 
da  los  libros  que  se  imprimlesea  f  aunque  fuesen  {$r 
^uUitos.    .  - 

Estt  temor  está  bien  fundado ,  y  ea  mi  considecacio^ 
«s  el  reparo  que  no  tiene  respuesta  ^  mientras  no  s¿ 
establezcan  nuevas  y  útiles  leyes  ,  que:  invlol«!blsr 
«mente  se  deban  guardar  en  la  República  UtinirMM^ 
féMbU^  ^   .':.;,,  .-; 

No  se  puede  negar  qué  en  diferentes  tiempos  ^e  j^%9 
expedido  y  y  repetido  útilísimos  Decretos  Reales  sobre 
materia  de  libros ,  y  sobre  las  obligaciones  de  Libreros 
¿  Impresores ,  y  aún  sobre  privilegios  y  franquezas  de 
los  autores  que  quisieren  sacar  4  luz  un  libro, .  No  vín^ 
tánte  esto,  se  experimenta  hoy/  quQ  auipique  sui^^utor 
sea  tan  feliz ,  que  pueda  componer  ^  y  ^oin  imprimir  un 
buen  libro ,  se  quedará  con  la  maycM^  pasto  de  los  exem« 
fklar^,  sin  que  en  toda  su  vida  los  veavendidoSr  jEnque 
^üM^iscc  esto?  £n que  estos  Decretos  aunque  jui^tísia^^s» 
(y!  muyiqprradetttes  ,/supotilan  que'^iempre  babcia-abnf^* 
¿anc£al  de  Literato^  que  coiqpras^n  libros  i.  cuyo  supues- 
to ^  sien  aligan  tiempo  ha  sido  notorio  |  hoy.  es.xiotoiúo 

^ue  es  w\  supuesto  muy  contingpt^. , ^  ;..... 

'//I  .    -    ^      •       ^  *       ^     La 


íjí  (fi/erericfa  de  tiempos  se  convence  por  el  espacio 
de  tiempo  5  por  el  qual  ^  según  costumbre  se  conceden 
I($  privilegios  á  ios  autores»  Concédeseles  que  puedan  . 
impiiipir  «1  libro  ^y  jque  en  el  espacio  de  diez  anos  nin^ 
guno  otro  le  pueda  imprimir  sin  sn  licencia^  De  esto  $t 
(olige,  que  quando  comenzaron  á  darse  aquellos  privi* 
legios  era  suficiente!  y  aún  superabundante  tiempo  el  de 
diczaños,  para  que  el  autor  acabase  de  .vender  los  exem- 
piares  de  su  obra^  lo  que  generalmente  no  sucediera  j  si 
no  hubiese  muchos  compradores^ 

Hoy  se  imprimen  diferentes  libros  nuevos  ^  y  por 
,  fiingun  título  despreciables  5  cuya  venta  en  el  espacio  de 
diez  años ,  á  penas  pasa  de  la  oda  va  parte  de  ^ns  exeiR-9 
plar^;  Detpanera,  que  supomendose  que  S*  H»  quiere 
favorecer  al  autor  por  su  privilegio ,  ptohibieodo  qu^ 
fiinguoo  xeimprima  su  libro  hasta  que  el  autor  aca«i 
be  de  vender  sus  excmpla^es  $  es  consi^aiept^  que  ^el  di- 
cho {>riYilcgip  por  diez  .^.nps^  yunque  se.  inierpretascS 
coo  extensión  i  toda  la  vida^el^ntox.^u^le  ha  escrito^ 
tio^etia exorbitante  ;9  ni  aun  contra  la  concesión,  aunque 
pasase  á  sus  forzosos  herederos^  hasta  que  estos  acabasen 
de  vender  todos  Jos  cxcmplarcs.;_  :    .   i.\ 

P^rio  qual  mientras  en  £spañ^  nq  se  restablezca  u^ 
aficioD  que  pique  algo  en  honesto  vicio  ¿:  todo  gcnenOi 
de  Literatura:^  y  entre  los  que  son  ó  podrán  ser  profier 
sores  de  letras ,  toda  otra  qualquiera  providencia  que  se 
quiera  tomar.,: sin  aquel  prerequisito  quedará  frustrada>c 
^Qpéimportarisi  conceder  grandes  privilegios  i  Ips^aur. 
lores  yigundisesenc  iones  i  los  Libreros  agrandes  inQitt*; 
Gidades  á;los  Impresores ,  y  garandes  franquicias  á  todo 
genero  de  libros ,  si  ha  de  ser  escasísimo  el  número  de  los; 
compradores?  Acaso  si  ese  numero  fqese  tan  gpajide 
como  Qn  .Francia  1  y   en  otras  naciones  extrañas  1  noz 
^tianíitfxcis^i  t^af»  jyitie.ru^  estafa  au«: 

men- 


mentasen  con  franca  manO|  serían,  faltanSo  compriSlp 
res,  inútiles  y  maertas.  .  ' 

Que  bien  se  compone  esto  con  lo  que  tal  vez  oí  de« 
/  efe  á  algunos,  que  seria  útil  hecbaí  tributo  sobre  los  II 
bros :  es  verdad  que  ios  que  decían  esto  hablan  compra- 
do muy  pocos.  Para  que  el  que  tiene  poco  dinero,  y  esc 
le  necesita  para  comer  y  vestir,  le  emplee  en  libros ,  es 
menester  algo  de  heroicismo  literario.  Jamas  será  taa 
preciso  un  libro  que  no  se  pueda  suplir >sa  falta.  Porfío 
qaal  no  habiendo ,  ó  una  nimia  afición  á  comprar  libros 
que  arrastre  6  una  suma  conveniencia  en  los  precios  que 
^convide, .no  tendrá  efe¿lo  alguno  la   mas  justa  proví* 
dtncia  sobre  libros* 

Generalmente  hablando  los  mas  aficionados-  á  com-^ 
prar  libros,  ó  no  tienen  dineros,  ó  los  necesitan  para 
cosas  mas  precisas:  y  al  contrario,  los  que  mas  abundan 
en  dinero  para  lo  preciso,  y  aún  para  lo  superfluo  no  son 
los  que  tienen  maa  afición  á  comf>rar  libro»  qw  valgan 
caros ,  o  que  valgan  vatatos. 

En  Italia ,  Francia ,  Alemania  ,  Inglaterra  &ci  está 
\    tan  introducida  la  moda  de  tener  por  preciso  adorno  de 
la  casa  una  seleda  y  numerosa  Biblioteca  ^  que  no  hay 
pAfiona  de  esfera  alguna ,  que  no  procure  ár  ¿mutación 
fetüiarla ,  según  sus  medios  >  y  talyez  mayor  que  lo  que 
los  medios  alcanzan.  De  esta  útil  y  raciotúd  moda ,  se  si- 
guío  naturalmente  que  una  afición  á  comprar  libros  tan 
unrversalmcnte  introducida,  pasase  en  infinitos  aficiona- 
dos, 'é  ser  afición  casi  viciosa ,  6  á  pecar  bn  algo  de  ma« 
nía ,  que  es  la  enfermedad  que  con   ndhibre  de  Bi* 
bliomania  o  Biblomanía  ,  Sé  ha  atribuido  á  algunos 
Litct'afos. 

S(^bre  este  fundamento  pudieron  fabricar  los  Libre«> 
íoA  c  Impresores  de  aquellos  países,  tan  excesivos  cauda- 
les como  poseen  9  y  halagados  de  gatrimcias  tan  infalibles, 

se 


se  ántuiaciiQ  yriatúita  i  'c<mt9t  Can  c«staaajtlq){«es!ones 
y  rekiipi]Bsi<ines  de  fuegos  de  lUKo»cotaei.<^uí|i.dtái  s» 
ko.  Los  Libréeos  c'  loipiesprc»  de;E$jpañ»t  4Úa3}ttiiii|attp 
de  sos  caadálés,  oo  son  p4deco$o5  pata  costear  aeiaejaat- 
m  obras  de  ^,.  30  y  40  tomos;  eo  fiolio  iriigr;...Y.aúo  , 
ea  el  caso  qoc^óéestn-cost^tiia^iast  pttáaS»h  cjo&Iír 

■  ,*Qae'  bknrds^cútiif jijira)' £spafia>io.qitépoc»hé 
se  ha  ceíftipxeso  y  y  ^CtnzUaetitc  se'  está  ceimpciaücndo 
en  Veoeclal  La  Historia  Byzantina  Greco-Latina  en  ^d, 
tomos.  Los  Grtít»^f4  Y-^^n9itiosifí^A9»siüti%¡iuAzáes  de 
M$tUíi4:qtte^a)fipiii>oS9ráD  t^i.témoSftlkOs*$Ai)i»s  Padses 
li4eMcwoa'|o4Jk«^iAii«HidA&tflM9Wii  y^.^M  .10^ 
tQmos.  Lasjobros.ddr  Tos^adoiv  (ácnQorneliOii  Lapid^u 
Los  t.5»  tom«s4e  faaJ^tcúíDincsvde  Eam.  Los'A;)^de  U 
Colección  de  losC«efdlUM.eLtas¿deliMfé'jMa.tiUaniS»^ 
Xodosfisuts^toqtftC^AilifoQprfiíibcoié'siiia  át^POijcish 
v^ ^silb  cpntf»  9»Midct>f>tcp^i$odk  Éo ijttfcgos  (dpenAre^ 
9  tatfipi se JuaPttflHPptianicodtt  cArye6ecía.,riF  yit  ent^^ 
lo)presas4reiolpi¡esas^^:yjMQaIe»ititttt<le  las  liles  qqacuqi 

paíUesd«:&Ícfao.OIUnelMViD<i    .O'ruvivín  ■:■  r-:  "u 

IlHse  jcxcinftlaiif  nti^one^:  pa«uKij»presipn^!f  y.  fiu 
ikntpooei^ijitto»  «scmpktietAQt^o  (dcifcimpseaíotícsl 
sino  también  de  impresiones  en  Parh »  León ,  lanJirit^ 
9NM«Íi,fi4p#4fcrpiki:¿4y(t^  l^*4«i»-»  4iví!^««v<m«  i»^ii:,  G^ 

«olo  Esp4Óajaa>fuedf,«legaialguct.  m«derno>  evcmptac 
«un$Í»at^.4:^i}qplU^.  «|iasi($>irvicM«5te  ditula  :jm»ej:«« 
^dM{;s|ó>^l4lbiM<6  e!c40|pfifSOf0$|;¿Qi^^4CQalmas  evXñ 
^9mc(^^ísaifi9ix<i0»9t9^  y  «enta  4e.  librioi  e4  Bspaofi;^. 
iQué^0Srrbien.ftiod«do  argumemo  (^e  el  que  se  dedi»<* 
^M  t^^U^Hodichc^'^ta  prueba  dcqpeJa  afidoo  ácooi> 
^  Ultrftt»está.iMrt>iyn^c^ipgrti8iiiidfá  .  íú  .::;:,jA  2:,: 
.30UI.2ÜC/.       *  R  .  Los 


«»  Eiirofúf  dirán^aicafio,  que  antes  &íea  cii  España  se 

ioipcliipen  V  6^  ^^^í^t'^'^^^  ^  venden 

ififiDicos  Aíhios.  Pondrán  el  exemplo  en  esta  Corte, 
ea'dohdc.;nttnck  mas-que  hoy  ^itkn  se  ha  visto  el  co^ 
mcrdo  ioceiiatTiq  aHi$  áot^lenTe.  Loé  que^an  discurrie^^. 
ren  estarán  ignorantes .áe^kíq4ie{>asa/£aeca  de  Madrid^ 
en  España,  fuera  derl&fi^ila;,  en  Europa^  y  vivirían  /nuy; 
engañados  en  el  oíodo  de  entender  ^  que  es  Cohiercio. 
Literario. 

y'f  Pero^icófiftsafc  ^tpie  Mentn^^ii  alguna -parte  «tazan; 
^b  es  «quando:  direcMiid^itíl^anv  qtie  ese  cofuercto  rát 
qoal  está  ho^  Bias^  florecietíttfiéh  Mcdridquesntek  No 
que  antes  retrocediendo  un'^iglo  f  si  soto  que  antes ,  re- 
ttocediendoalgamis  deccMites dbaños»  No  me  detengo 
ttt;6xac  bs^*¿potai^dé4iisMstaafácAoiiis^,  y  dé  la  deca- 
d«Á)cia'de4á  LiTci«niYai«too£s|^&i»\l)tiíé«l »  que  concH 
i^endo  910  a  Madrüá  d«6$lc¿Q^«o;^th«aai  dwer.{>re5énte  de 
743;  he[  ifbsecvtfdoVqiie  ei^eomctf^OklJteMriode'CCAn-* 
jpru  ;'<vender^iiaipiiiiilr'^  ■  tetaiprioii»'^  jieét  1  Ubco»  «)dtf 
dia  se  ha  idQ  aumentando.  Perov^toibmo  tidmfto^debo 
áM>fip«ir;^^ttO  ?«?  laww^toiyjsegüa  el  estado  xn^ig^e  se 
haiUtfisM^^omeroio  ^hs>m*eluii^^t»má»iámfif'sdi^ 

-C^  HatD|dnda^6ft»xlho«do.e¿  quiíerl»  la  cMibade  ^esé 
mOíontOr  auiique  áúnisoláncme  principiado  j  ta^dé  po^ 
¿O'qn  conocer  qoe  todo  se  dthia  á  nuestro  Monarca ,  por 
Jlcticr''eS(^bi¿cklouña  Real <^BlWióttcaqptibíib$L  .y  patenta 
áitOdo&1os%ckPp6r.f^ltd  ¿tW^icé^  ¿P«e  ^ero^^'  qulsiei> 
se!HUt>  cUa  iUeer ,  esnldlat ):  y:udtv:>á^  Ae«iUkr^iA:  dstó 
se  añade  Ja. getieri}sa protección  &«al  con  que  Si-Mi 
concuir  rtó  i  ^e  bn  ^  v^lUa^-  Ma4  rid^^ttfi  s^  for  mabeil  &ea-^ 
les  Academias.  M^t^ptta^j^^Wi  y^^  qo< 

íoj  •  Ji      ^  \  vZ  v\  V  :se 


se  esósja  para  pfffiQOKC  k  Qc^ratura  en  £«pada  ,  sp 
Jebe  zai))ar'sobfe  estas  4os  fao4aJiieqt9s »  que  ni^estiift 
Mpi»c<ííiiC^fiabJ?í;i<>M  Madtí4í  París  ,:,jf 

paca  que  te  imitasea  otros»  .../i 

Son  In&utas  las  utiUda(ies  que 'sp  han  segmcio  de 
haber  formado  semejante  Real  Biblioteca,  pacenté  i  có^ 
do  el  fiuindo ;  y  en  especial  contitiuándose.el  cuidado  de 
aameatarla. y  enriquecerla  cads^dia.mas,  y  con  niievos 
y  exquisitos  juegos^  yá  impcesps ,  ya  ininuscíitos ,  con 
monedas  y  medallas  antiguas ,  y  con  todo  genero  de  oiir 
goales, ' mpnumcntos  de  la.  antigüedad.  Acuerdóme  ha^^ 
J;>ec;Visco  dicha  Rpal  biblioteca  >  ^  pi^incipia  que  se  hi- 
20  púbHca'i  y.;aBepa9,Ueg?W  i  Cpé^fVolttm^es^  Awi» 
pícrto  qi^  3i  pi!ew&»t?,yi:pí»siráap  jAd^o; .  <>  ;  í'    , . . 
A  este  c?$»Wf<;imif«tp :,.;qi}ft,.ai  .ptiwñtáflvpMO  IMC 
niriosidad  ^  se  siguip  la  cucdps^a^.-de  ix  i.  vqr  los  Ubros 
materki^én^ coJlocados :  i.^sta  I9  ^.abrirlos ,  y  revolé 
ineclpsj  á  9sta  el  «pcf^ite  (U:k#f  aj»g9:  4^^^  U.afi^cüo^ 4a 
leer  muaHp  de  fluiabos^yi  tj9do4pJj4Q$6a.46.cpjivp»r 
(K^98^níq^o|es,paia  tecrlTOcoiip»^^^^  Wr  $¿ 

tasa^  ó  la  solicitad  de  comprar  oiCfo$i;libvp$quí:  i^Ui  ylp 
citados»  y  aüot  no.  se  hallaban  eo  la  SLeal  Biblipteca^ 
Finaimea(e  copuensando  ya  á  descubrirse  compradores  de  ^ 
lit>ros  cijriosos  ,  no.  falfarpnl^reros  extraoge^o»  que  vi¿ 
Dipnea  á,  establecerse  <n  ^ft45idv     .  ^  ;< :    :  '    .i 

AcuerdoflQ^  de  lospcifneros  que  ylnijsron^  y;quap4<) 
puísieron  tienda.  £1  año  de  17a 5.. comenzó  Mr.  ]^acc)ien 
lemy  »  y  del  mismo  braxo  salió  como  ramo  Pedro  Sít 
9MI0  j  y  Ju^n  ^  herm^^p  ^  t^os  Ubresps  Franceses.  E| 
mismo  ano  ó  el  de  725.  puso  Ubretia  FfUpe  Repetí ,  y  4 
su  imitadon^dpspi^  J^HtOftip  Batoni  y  tpdps  libur4$  Ita«> 
lUnos »  y  derramando  así  estos  como'los  Franceses:  difer 
i^e^tes  vendedores  4$  sus  libros  por  J^spaQa>  comenzó  \ 
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«xtcruícrse  algo  ta  vebtá  y  compra  dé  Ubro$|  y  los iibretos 
nuestros  nacionales  ceitíenzaron  'á  traer  el  'surtiinknto 
4c(lá)^  que  babiaÁ^^e  vender  en  derechura  de  los  j^aiscs 
cxcrangcros.  -  «'^^  i 

"■  -^  Aún  hay  nías»  Palpando  los  libreros  extraños^qúe  ya 
4e  España  les  pedian  muchos  libros,  ellos  mismos  por 
emulación  enviaron  á  España  emisarios  para  entablar 
Correspondencia  ton  los  libreros  ,  y  hacer  su  negoc!d¿ 
Xos  primeros  fueron  los  4c  VMle ,  que  á  esto  enviaron  á 
sü  hijo  jR^j'w  á  España  ,  el  año  de  1729.  Siguieron  los 
Tournes  enviando  al  señor  Dubillard«  Repitió  de  yüle^ 
y  repitieron  los  Taurnes  \  y  poco  há  vimos  tn  esta'Got^ 
t*  toví  seflíkejan«e  comisión  al  hijo  de  L€tf>nardó  V^n^Uri^ 
ne  y  librero  c  impretc»  de  Luta.  Né^  htaí^lo  de  oidas.  Td^ 
Ittí^iotftefcifldoslqsctofAbriiqü^ihttiiebida.  * 

En  los  priiteero»  20»  años  de  este  siglo  ,  no  habia  Un' 

^  brero  alguno  extraño  «n  Madrid  y  solo  vivia  un  Ani«' 
ton  I  desceiKtidnte  de.los  AirisonCs  t^unceses  1  que  tcaíá 
Italqoál  llbrade^luéra  /y  tó  veúdia  togun  su  antojo.  Los 
tenías  eran 'ittireros^  Españoléis  que  entonces  no  seexten-^ 
táiad  masquticdoipráti  y  vender  libros  triviales  y  co- 
munes 9  y  el  que  mas  más  á  trancar  en  libros  facultatl-» 
Vos  qiie  llaman  át  pane  lutfandQ^  v.  gn  de  Medicina^ 
íeyés  y-Téología;  Hoy  haíi^nimdado  de  áspeíto  las  coi 
sas.  No  solo  los  libreros  hdeéH  venir  de  fuera  cjüálesqüie^ 
ti^^i^^U^  ác  libros  ;  á  pro^tcton  del  c^sumo^  sino 
qlié  también  los*  libreros  extraños  movidos  del  interés» 
^os  inundan  con  repeticfos  cafMogos  de  libros  venales^  con- 
vidándonos á  que  con  preferencia  se  hagan  vetiir  de  sus 

-    ticndai  ó  aimagaccnesi  -  :  .  •«    -  -' 

A  táh  favorabldS  prirícIpicÉi  habido'  consiguiente  que 

se  muli{pli<<aseh  ;  y  se  ocupasen  tarúbien  las  Imprentas. 

Así  se  obse&vará  que  en  el  tspacio  del  tiempo  señalada 

'        ..  vL  se 


se  hití  Impreso  y  ie¡fn{>reso  Wuchós  mas  libras  qiic  aii- 
tes,  yque  se  han  traducido. á  proporción*  A  visia  de 
todo  lo  dicho  ninguno  dcxará  de  contesar ,  que  este  pri- 
mer paso  que  el  comercio  Literario  ha  dado  ya  en  Espa- 
ña^ se  debe  en  todo  y  por  todo  al  generoso  arbitrio,  que 
nuestro  Monatca  ha  tomado  de  establecer  una  Bi« 
bliotcca,  y  de  favorecer  y  proteger  las  nuevas  Aca« 
demias* 

No  me  retrato  de  haber  llamado  Arbitrio  á  aquella 
Keal  solicitud ,  para  que  en  sus  dominios  floreciesen  las 
letras  I  y  no  me  sería  dificil  persuadir  que  en  ninguna 
providencia  mejor  que  en  aquella  que  S.  M.  tomd  por  sí 
mismo )  se  tiallan  las  precisas  circunstancias  que  consta 
tayen  un  arbitrio  á  todas  luces  perfedo.  Eso  solo  sede-i 
be  Wamai  arbñria  un  ingenioso  primor  de  la  economía^ 
mediante  el  quat  se  consigue  insensiblemente  el  fin  • 
^tc  podrá  ser  vario  6  distribuir  los  propios  haberes 
quat\do  Son  cortos  s  de  manera ,  que  con  d  arbitrio  ha^ 
ga  ano  mas  con  quatro ,  que  otro  sin  el  con  ocho ,  ó  au« 
íñentatlos  visiblemente  por  lícitos  y  suaves  medios ,  ó 
aumentar  los  ágenos ,  sin  dispendio  de  los  propios,  ó  con 
algún  transitorio  dispendio  de  los  propios  aumentar  los 
propios  y  los  ágenos  $  y  finalmente  aumentar  #  los  age- 
nos,  o  los  propios  hal)eres  por  un  titulo  de  calidad,  que 
por  ningún  otro  padezcan  ,  ó  tos  unos  ó  los  otros  deca* 
¿encía  alguna. 

A  estas  clases  se  podrán  reducir  todos  los  finés ,  que 
se  puede  prescribir  una  acertada  economía 'y  y  por  contra-^ 
posición  de  ellos  es  fácil  discernir  quál  es  el  arbitrio  per-^ 
fcQo,  quál  el  aparente.  Elque  S.  M.  sedignó  tomar  por 
^i  misnio ,  tiene  aún  nuevos  realces.  Ki  aún  por  pcnsa* 
ciento  se  debe  imaginar,  que  quando  S.  M.  hizo  pública 
^  Keal  Biblioteca  se  propusiese  algún  útil  propio ,  d  au- 
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cenas  y  «áipottaidas  .eü  la$ .  paf edes '  jdel  criiaró  \  ^ 
siirán*  áioft  patio»)  pon  tíeiieo:^^  pks;de  macizo  i  y  ctti> 
radas  con  puercas  de  yerro.  Y  si  se^igae  la^idóa  .de  di«; 
ckís  imféásSknu  v  pcxfará aajiiicaiise'  sa  .lifiU  i:pan  '.prose- 
guir toda  la^£ábricat  Esco'tí  lo^qüe.JBt  ocurrid  i  la: 
itnaglnacioD  y  á  ia. pluma  ,  sobre  que  vmd.  liará  las 
nñexioaes  ^ue^ostárc  ^  y  mientras  quedo  i  ai  obc- 
áieiKia  r  -rogáoda  it  Dios:  le  .guarde.  intKrliQs  anos  x; 
B<  L;  M.  de  vmd«  su  sÍQrv:ó  yixapcllin  :=:  Fr^ty  Mar-* 
trtí  Sarmleftto  ,  Monge  Benito  :  sc^or  Don  Juati  de 
yrihtcei  BibHofiKwiq  d^  &  Mt  =:  M^y  señor  mio« 


'  / 
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JVLuljenocmio,:  Dueño,  aoiigo  y  señor  Don  Juanf 
Qoaadcremiti.á  ymd.  la  carta,  en  la  qualcon  exteosiofi 
de  tres  pliegos  le  proponía  una  magnifica  idea  >  para  el 
edificio  de  unaBiblioteca  capaz  de  cerca  de  30odcuerpo8 
de  libros,  no  debia  esperar  que  tanto  mereciese  la  ateo» 
cion  de  vmd.  semejante  idea ,  quedando  asegurado  yo 
misflio ,  y  debiendo  ser  el  mas  apasionado ,  de  que  solo 
era  un  juguete  de  mi  fantasía ,  y  que  solo  el  desear  com* 
placer  á  vmd.  pudo  suavizarme  el  sonrojo  de  proponér- 
sele por  ^crito« 

Bien  creo  que  las  dificultades  que  ymd.  me  ha  pro» 
puesto  en  nuestras  conversaciones  familiares ,  contra  la 
extfcucion  de  tan  suntuosa  fábrica  ,  y  mucho  mas  contra 
algunos  incidentes  que  apunte  en  el  toral  proye¿lo ,  son  - 
iuettúimasy  y  no  dexaba  de  tenerlas  presentes  quando 
le  cs^ribi^.  Pero  debo  repetir  por  escrito  en  esta  segunda 
carta ,  lo  mismo  que  á  vmd.  respondí  cara  á  cara  eo  esta 
su.  celda.  Esto  es  que  yo  no  proponía  la  idea  con'  la  cst* 
peranza  de  que  se  executaria,  sino  con  la  persuasión  de 
que  sí  se  quisiese  executar,  ni  era  íttiposible,  ni  ia^ 
verisimil,  ni  sobre  las  fuerzas  de  nuestro  Monarca. 

Quédese ,  pues,  todo  por  mí  en  pura  idea ,  como  ha 
quedado  también  mucho  de  lo  que  se  halla  propuesto  en 
los  libros ,  á  cerca  de  este  y  otros  asuntos.  Pe  ese  modo 
entrara  con  mas  libertad  á  satisfacer  los  reparos  que  se 
podrán  hacer  contra  algunósde  los  incidentes  del  pm» 
ye^$  ya  porque  en  el  solamente  están  apuntados^  y  sip 
alguna  determinación ,  ya  porque  siguiendo  el  hilo  jdt 
mi  fantasía ,  no  me  será  difícil  salir  de  qualquiera  labe* 
rioto»  eo  que  me  i^iuieran  encetirac  los  reparos. 

No 
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percibe  la  Real  Ifladenila »  o  die  este  capital»  ó  desús  re^ 

4it(»f  ó  de  vez  ó  anualmente?  Ni  siquiera  medio  ma^ 

iay;edK 

Supóngase  que  se  aventura  á  emplear  dichos  ad  da* 
icados  en  costear  la  impresión  de  su  Ubro«  Aún  quanda 
XK>  sea  infeliz  la  venta  no  alcanzan .  33*  años  pata,  que 
tenga  el  mismo »  y  tanto  útil  quaato  tuviera ,  si  los  ha« 
blcse  dado  á  censo.  Pero  si  á  esc  erudito  le  sucede  lo  que 
á  muchísimos ,  esto  ea^  verse  obligldo  á  tener,  acinados 
)os  exemplaresi  en  et  rincón  de  un  desván  »  sin  tener  la 
fortuna  de  vender ,  ni  despachar  mas  tomos  qiic  ios  40^ 
ó  50.  exemplares  »  con  Ips  que,  debe  contribuir  de 
yalde »  antes ,  de  qu%  se  le  permita  la  contingente  ven- 
ta ?  ¿Qu^  gana  le  quedará  de  continuar  el  comercio  Li- 
terario?; 

No  obstante,  aún  en  ese  caso  no  por  eso  dexé  la 
Keal  Hacienda  de  percibir  á  título  de  papel  los  i  $0.  áxit 
cados  y  siendo  cierto ,  que  obligado  éLerúditoádeshacer«^ 
ye  de  sus  exemplares  .veodiéadolosi  un  confitero  ;  ja? 
mas  podrá  recercar  otea  tanta  cantidad  de  todos  los  i9L 
ducados  que  desembolsó.  £1  cálculo  es  matemático  y  bre^^ 
ye.  La  arroba  de  ese  genero  de  pajpel  ^  solo  se  paga  á  xo« 
reales  en  las  confiterías.  £s  cierta  qqc' dos.  resmas  aún  no 
pesan .  la  arroba  $  Juego  [.vendidas  las  jpoo» :  resmas  (  que 
jamás  sutederá  por  el  did»  desfalque,  de  exeáiplares)  so^ 
lo  percibirá  29]íoo«  reales.  .  '    > 

£(  caso  de  parar  algunas  impresiones  en  confiterías, 
ttpecierias,  coheteros,  enqitadernadores  1  cartonctost&c¿ 
es  tan  frequeote.  quantol^atiMPSO*  Veasi  aqun  quantoa 
son  los  motivos  qiie  pueden  y'deben  reuaera  qua)«)uiei^ 
erudito  de  la  empresa  de  coAponcrf  iikiprimtr  yi^costeat: 
libros  por  falta  de  compradores^  y  quánus  cantidades 
dcxa  de  |Mrcibir  h  fi-es^l  Hiacieoda  por  el  liusmo  motit 
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yo»  Esto  que  se  tía  dicHo  <ld  los:ftiifbres ,  se  debb  tintan 
der  tambieo  de  los  impresccesy  iibteros  que  quisiesea 
ccimprimiE  á  su -costa  algunos  libros;    -  ^ 

S\  estando  las  cosas  cotne  hoy  están  ^  hay  tan  pdcos 
aerada  vos  pska  ieomprar  y  com  poner  libros  nuevos ,  qoc 
serta  si  nuevamente  se  quisiese  cargar  algún  tributo  so-» 
bre  materias  literarias  ?  ¿  Que  no  perdería  la  Real  Ha- 
cienda? A  esto  no  atienden  los  que  persuadidos  que 
rodo  arbitrio  de  subir  los  géneros  seria  muy  fácil  y  útil|^ 
motestan  al  Ministerio  con  repetidos  proyedos ,  sin  pre^ 
venir  las  pésimas  resultas  en  perjuicio  de  la  Real  Hacien^ 
da  I  y  tal  vez  dei  bien  público» 

Como  el  arbitrio  sea  en  la  realidad  útil  para  el  que 
k  propone »  y  solo  útil  en  la  apariencia  para  la  Ha(ien-i 
da  Real  importa  poco  ,  dirá  el  arbitrista  ^  que  el  tÍem{M¡ 
descubra  las  pésimas  resoltas.  £1  hecho  es  que  todo  a{> 
bitrio  que  se  proponga  al  Ministerio /debe  inferir  irtH 
£iiiblemente  ^  un  sensible  aumento  de  las  Rentas  Reaw 
les  en. el  ramo  ,  cerca  del  qual  es  el  arbitrio  ó  proyéd* 
to:  no  alcanza  esto  ^  es  indispensable  qüoá 'esa  áiüm^H^ 
co  aanqué  visible ,  no  se  siga  una  visible  decaáéiída  de 
las  Reqtas  Reales  en  otros  remotos  ramos  i  ó  pot  otYct 
títi|los*  ' 

.  Bífli»  está  dixera  yo  aV  que  proy edase  cárgaif  ttn  tan^ 
to  ípor  ioo«  sobre  cada  ISbifo^  Admira  esetal  quat  aumen^ 
to  4e  lentas  j  pero  es  preciso  que  vmd.  irte  asegure V  f 
afiance  primero  que  las  reritas  no  han  de  minorarse ^en^ 
tíblemeote 4c  aquella  suma,  que  hasta  ahora  se  pcfrcl^ 
jbia  ¿título  ddrpápel ,  y  'de  los. demás  gcderbs  <|ue  ü^ 
necesitan  comprar  ya  cargados^  pá^ta  tompói^^  e  impifí;^ 
mit^  libroSé  ¿  Qu^^ida  a  esto  ¿1  arbitrista  í  Gon<  la  boca^ 
nada,  pues  generalmente  son  hombres  de  poca  reflexioiW 
jGon  la  bolsa  menfés»  pues  por  lo  comua  sueleo  ikíeterse 
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Mamucritos  41»  //  árM  de  imprimir^ 
Obras,  nuwus  fOifédtan^m  Bsfa^ 

,'LHf rotearos  anttgiMs  impns^u^ '-  "- 
RMvHoris  por  il  sanio  TrUsséaL 
Rivisores  por  la  autoridad  Redi  / 1  •  ' '  . 
Revisores  por  la  autoridad  Ordinaria^. 

Obíi^aelones  de  los  autorh.-  l'v  i;  • 

Precaucione f  contra  hs  Coheteros  ^. 
Quaderno  de  Leyes  de  la  Rgpáblka  Literaria  Ms^ 
pañola^ 


•>-^ 


Parcceme  que  á  estos  ^6.  aitículos  se  podrán  reduele 
otros  muchos  que  se  podrán  ofrecer  ^  sería  preciso  .ocu«' 
pac  algunos  pliegos  si  se  qttbiese  ceflexionar  sobredada 
uno  de  ellos  con  extíimon.  N<i  obstante  dic^  algo  sobc^ 
los  gciocii»áies» 


.  t 
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BMattuRuíU 

SolÑre  este  articulo  me  remito  4  ios  tres  plíegoi 
«pie  ocupa  la  carta  aatecedente. 

Sibiiotecas  puUkas. 

£ste Mticalo  por  ser  nuevo  pide  alguna  extensión:  rc^ 
ducc  el  pensamiento  á  que  yo  desearla  infinito  que  i 
imicaclon  de  lo  que  nuestro  Monarca  liizo  en  su  Corte^ 
hiciesen  io  oiismo  ios  que  pudiesen  en  otros  lugares  pOf. 
pul0sos.  Esto  que  parecerá  novedad  en  España  ,  es  ya 
vie)o  y  muy  trivial  en  otras  naciones.  Allá  apenas  tiay; 
lugar  de  forma  ^  en  el  quai  no  haya  alguna  Biblioteca 
publica  y  que  á  tales  y  tales  horas  este  patente  á  todo  el 
Mundo  y  (Mira  que  á  ella  vayan  á  leer  y  estudiar  tos  qué 
no  tienen  libros  ,  ó  los  que  no  tienen  todos  los  que  no^ 
cesitan  para  escribir  alguna  obra* 

•Ya  veo  quán  ardua  parecerá  la  empresa  ;  pero  soq 
tantas  las  utilidades  que  preveo  se  seguirán  si  se  consw 
gue  ,  que  se  debe  reputar  por  logro  qualquiera  diligen-% 
cia  que  se  aplique  y  quaiesquier  maravedises  que  s^ 
expendan.  Adeous  que  iiabiendo  de  haber  una  sola  Bí« 
blioteca  publica  en  cada  lugar  grande  de  los  mas  popu* 
(osos  f  no  podrá  ser  muy  gcavosa  al  dicho  lugar  la  ma« 
oatencion.  Y  para  que  apenas  sea  gravosa  en  manera 
alguna  f  se  podrá  dar  un  arbitrio  en  nada  violento  y 
4  nloguno  perjudicial. 

Este  se  podrá  buscar  en  4a  aplicación  de  algunas 
reatas  simples  ,  ó  de  otras  que  no  pidan  residencia  y 
se  hallen  situadas  dentro  del  partido  ^  en  cuya  capital 
se  haya  de  establecer  la  publica  Biblioteca*.  Las  rentas 
Q  beneficios  simales  oo  se  percibían  antiguamente  como 
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hoy :  Eran  como  menores  porciones  decimales  segre 
gadas  para  la  manuicacioo  de  Ifts  Ministros  menore 
que  servian  al  templo  y  al  altan  De  manera  qae  toda 
ÁM$rentiUas  teoian  anexa  indlspensaUemeateiesíden- 
cia  personal ,  y  por  carga  honorosa  y  oficio :ppoporcip<^ 
nado  al    beneficio  el  personal  servicio  en  el  templo. 

No  me  meto  en  averiguar  como  ,  quando  |  por  que, 
y  á  que  fin  se  les  quitó  esa  carga  á  muchos  beneficios 
simples  que  ya  no  la  tienen  »  y  se  usufriictUan  hoy  del 
modo  que  saben  todos.  El  principio  que  dice  se  debe  all-^ 
mentar  del  altar  el  que  sirve  al  altar,  tiene  su  conversada 
equidad  notoria  :  que  el  que  come  del  altar  le  dehesera» 
Vir  en  algún  modo ,  supuesto  pues  que  ya  no  se  piensa 
tn  que  los  que  gozan  aquellas  rentas  simples  sobredio 
chas  I  se  agreguen  personalmente  al  servicio  de  la  Igle- 
sia de  quien  se  desfalcan ,  seria  utílisima  y  justísima 
providencia  que  en  caso  de  vacantes  ,  se  aplicasen  algu^ 
Has  de  aquellas  rentas  simples  para  la  manutención  de; 
una  publica  Biblioteca ,  y  para  alimentos  de  dos  o  .tres 
personas  Eclesiásticas  que  asistiesen  en  ella  y  la  góber« 
casen» 

No  pretendo  que  esas  rentas  sean  quantiosas  ,  ni 
que  las  Bibliotecas  publicas  sean  infinitas  ¿  ni  que  las 
que  se  formaren  sean  numerosas  de  libros. .  Se  han  de 
juntar  Bibliotecas  publicas  primeramente  en  todos  los 
lugares  en  que  hubiere  publicas  Universidades.  ítem  en 
todas  las  Ciudades  en  que  hubiera  Catedrales  ,  pero  en 
'donde  concurriere  una  y  otra  cosa ,  bastará  que  sola 
haya  una  Biblioteca  pública.  ítem  se  deben  fundar  en 
los  lugares  populosos,  aunque  no  tengan  ni  Universidad 
Di  Catedral.  Lo  cierto  es  que  si  es  en  los  lugares  que  pi« 
lean  en  mil  vecinos  se  fundasen  Bibliotecas ,  habría  en 
ellos  menos  ociosos  >  y  no  se  embrutecerían  tanto  poc 
falta  de  libros,  los  cjue  teniendo  buenos  talentos  y  ha^ 
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bieado  renido  buenos  principios  de  Iketaciira  i  residen 
allí  sin  poder  seguir  U  carrera  de  ias  letras. 

Seguramente  pronosticare  que  [una  vez  ent»bladis 
Bibliotecas  en  los  lugares  ya  señalados^  ^guicndo  oi  pcf- 
puesto  arbitrio ,  se  aumentaría  después  el .  numero  de 
ellas  á  cosra  y  devoción  de  varios  particulares  adinqríl*- 
dos  que  las  fundarían  en  sus  patrias  ^  como  cada  dia 
vemos  fundar  otras  obras  pias  de  mucho  mayor  coscew 
De  esto  ya  tenemos  reciente  el  exemplar  del  Marques  djs 
U  Compuesta  difunto  ,  que  fundó  en  su  patria  una 
semejante  Biblioteca  publica  ^  colocando  en  ella  por  pie 
ia  numerosa  Librería  que  poseía.  Debí  la  honra  á  su  Se- 
ñoría que  mucho  antes  me  comunicase  tan  noble^^y  utU 
pensamiento ,  el  quai  le  aplaudí  gozosisimo ,  por  ver  se 
comenzaba  ya  á  poner  en  execucion*  Lo  que  también 
Vo  había  deseado  tanto  después  que  en  esta  Corte  vi  es- 
tablecida la  Real  Biblioteca  ,  y  lei  las  muchas  publicas. 
i  todo  el  mundo  que  hay  en  otras  naciones. 

Qué  se  yo  si  acaso  ios  Señores  Grandes  por  generq^ 
ia  emulación ,  ó  por  complacer  á  nuestro  Monarca^ 
querrán  fundar  también  Biblioteca  publica  á  sus  expen*' 
^s  en  ia  capital  de  sus  estados  ,  pora  la  ^publica  utili-i 
dad  de  sus  Vasallos  »  y  para  el  tan  deseado  aumento  dp 
la  república  literaria  española  ?  A  lo  menos  será  morat 
mente  imposible  que  establecidas  ya  algunas  Bibliote^ 
cas  publicas  de  las  dichas  no  se  introduzca  suavemente 
la  moda  de  formar  cada  Señor  ,  ó  cada  particular  de 
medios  una  Biblioteca  particular^  ó  para  magnificencia» 
^  para  su.  uso ,  ó  para  el  de  alguno$  pobres  £ruditos  ó 
para  todo.  . 

Tampoco  debe  obstar  contra  el  principal  intento  í^a. 
ícflíxion  de  que  no  es  fácil  poner  numeroso  pie  de  libros 
en  las  proyedadas  publicas  Bibliotecas.  No  es  el  asui^- 
^^  hacerlas  numerosa;  de  libros  ,   oi  aun  con  el  tiempo^ 
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sino  abastecidas  con  el  tieittpo  de  ant  ihedtana  porción 

de  libros  ütiles ,  y  en  especial  de  autores  Españoles.  Pa- 
f  a  irse  acercando  cada  año  mas  á  este  fin  supuesta  la  fa- 
brica del  vaso ,  y  una  anua  rentica  para  Ir  emplean- 
do en  libros ,  i>astarán  para  pie  dos  ó  tres  dozenas  de 
autores* 

£n  quanto  al  edificio  se  debe  escoger  un  sitio  aco- 
modado y  si  pudiere  ser  junto  á  la  Iglesia  principal  i  en 
el  qual  se  fabrique  una  pieza  moderada  con  algo  de  habi- 
tación para  tres  ó  quatro  Individuos  que  tengan  la  di- 
lección.  Estos  podrán  ser  un  Sacerdote  secular  ordena- 
do á  titulo  de  renta  simple  moderada  de  la  que  se  habló 
'arriba.  Un  segundo  Bibliotecario ,  que  podrá  tener  la 
esperanza  de  ordenarse  ,  y  suceder  al  primero.  Un  cs-^ 
tudiantillo  que  sirva  de  Amanuense  ^  y  un  moao  que 
sirva  de  Portero  y  para  los  usos  mecánicos  de  la  dicha 
Biblioteca.  "~" 

Creeré  que  con  tfoo.  ducados  de  renta  que  se  ajus- 
ten  se  podrá  disponer  todo ,  señálense  20o.^ducados  de 
lenta  para  emplear  cada  año  en  libros.  Al  Bibliotecario 
Sacerdote  150.  ducados,  c intención  libre :  So.  duca- 
dos al  Bibliotecario  segundo*  Al  amanuense  óo.  duca* 
dos  I  y  otros  i^o.  al  mozo.  Los  50.  ducados  restantes 
anuales  que  se  vayan  reservando  para  reparos  precisos 
del  edificio ,  para  estantes ,  y  para  otros  gastUlos  de 
plumas  y  tinta»  Será  tan  tenue  la  ocupación  que  tendrán 
las  quatro  personas  dichas  ,  que  me  parecen  suficientes 
las  quatro  propinas  señaladas.  Han  de  asistir  los  quatro 
6  los  tres  ,  ó  á  lo  menos  dos  cada  dia  por  mañana  y  por 
tarde  en  la  Biblioteca ,  según  las  horas  que  se  seña- 
laren. 

Ni  insisto  en  el  numero  de  personas ,  ni  en  el  total 
'de  las  rentas ,  ni  en  la  distribución  ,  ni  en  la  fabrica  y 
f  itio  de  la  Biblioteca  &c^  Pues  para  idea  sobre  lo  dicho 
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y  cfi  casa  que  se  qaSsIese  poner  eirpbnU  ^  podti»  %l  Ma-* 
gistrado  tomar  ias  providencias  que  gustase*  Tampodo 
insisto  en  que  las  rentas  se  consignen  en  el  capital,  que 
he  propuesto  y  hallándose  otio  arbitrio  mas  suave.    . 

£s  cierto  se  dirá  ,  que  no  todos  los  lugares,  dignos 
de  publica  Biblioteca  tendrán  en  su  distrito  rentas  sim-i 
pies  que  puedan  aplicarse  y  pues  en  ciertos  países  no  hay, 
ó  hay  poco  de  ese  genero.de  rentas  5  en  otros  están  ya 
dbtribuidas  entre  Beneficiados  ,  y  Ministros  menores  - 
del  alur  s  y  en  donde  las  hay  son  de  presentación  de  va- 
tios particulares*  Bato  ultimo  se  compondría  dexando  la 
presentación  de  los  oficios  de  la  Biblioteca  á  los  respec*- 
tivamente  interesados  en  los  simples  á  ella  consignados; 
pues  importa  poco  que  este  ó  el  otro  presente  para  esos 
oficios  de  corto  útil »  como  los  presentados  tengan  las 
Calidades  <)ue  se  hubieren  de  prescribir  indispensables. 

£n  el  caso  s^undo  acaso  seria  mas  fácil  ajustarlo  to«, 
'dO|  no  de&kando  renta  para  los  nuevos  empleos »  sino 
agregando  esos  empleos  á  algunos  de  los  que  perciben 
ya  las  rencas ,  y  cuyo  exerdcio  en  el  altar  no  sea 
incompatible.  Ademas  que  siendo  comun  que  aun  en  la 
distribución  de  esas  rentas  ,  hay  algunas  que  por  uso  o 
a^uso  no  piden  residencia »  S  o|os  cerrados  se  debe  pro« 
poner  que  estas  en  caso  de  vacante  1  se  apliquen  para 
compleur  la  toul  renta  deja  BiUloteca.  Creo  que  hay 
algunos  Beneficios  que  los  pueden  usufruduar  como 
presentes  t  los  que  estuvieren  estudiando  en  Universi* 
dad.  ¡  Qué  incongruencia  pues  liabrá  que  semejantes 
rentas  se  utilicen  á  fiívor  de  todo  un  pueblo  que  desea 
ten<r  la  comodidad  de  leer ,  estudiar  ^  y  escribir  ,  en 
una  publica  Biblioteca  ?  . 

£n  los  paises  en  que  ni  hay  simples  ni  Benefíciadosi 
no  so  es  fácil ,  sino  justísimo  que  se  entable  el  principal 
proycfto.  £0  CS09  gaisest  genetalmoote  hablando»  se  lleva 
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•t^i4«'v«nt9  icb  fos  .baratas  soUnicnte  el  Cura ,  y  no 

^haWeAdb  simples  ni  Beneficios  i  á  titulo  que  se  puedan 

t>iideiiar. otros  de  Sacerdotes ,  y  siendo  cortísimos  ios 

patri^liOoios  y  pói  canto  ningunas  las  Capellanías  f aa« 

«kd^»,^^soa  infinitos- io6  incooT^oientes  que  se  siguen* 

El  ^viáfUO)  y  que  pedia  an  serio  y  eficaz  remedio, 
es  la  total  falta  del  culto  divino  y  de  la  debida  asisten- 
cia al  templo  y  altar  ,  y  el  escaso  ó  ningún  pasto  es* 
^iritual  que  se  dá  á  los  fieleSrSi  los  Curatos  son  de  cor- 
tísimas rentas  que  apenas  puedan  mantener  al  Cura, 
:pase  que  el  mal  sea  mal  necesario.  Pero  quien  podrá  lle- 
var con  paciencia  christiana ,  que  lo  que  sucede  en  un 
Curato  de  solos  200.  ó  300,  ducados  de  renta  ,  eso  mis^ 
'mo  se  p^lpe  €n  Curatos  de  ad.  ó  3d;  ducados  ,  que  to- 
ados los  perdbe  el  Cura  solo V  imolidum\ 

£n  semejantes  Caratos  fuera  de  uno  ó  otro  Tenien- 
te escasamente  gratificado  y  apenas  hay  otros  Sacerdotes 
•yquando  los  hay,  como  no  lo  $oná  titulo  de  renta  algií^ 
isa.  desfalcada  de  las  del  Qirato  ,  so  consideran  sin  obli*^ 
igacion  alguna  de  cóncuriit  al  pasto  espiritual  ó  al  so- 
lemne  culto  ¡divino;  Peiro  ía  verdad  es  que  por  las  razo^^ 
Tits  dichas  hay  poquísimos  Sacerdotes  en  los  dichos  lu- 
gares ,  y  los  que  logran  ordenarse  ,  desamparan  presto 
el  paiSi^  por  nO' poderse  sustentar  en  el  con  decencia,  y 
se  vienen  á  inundat  la  Corté.  Diferentes  ediftos  salieron 
en  Madrid  mandando  se  restituyesen  á  sus  Obispados 
muchos  de  estos  Sacerdotes  ausentes  ,  y  cada  dia  piden 
los  Obispos  que  se  les  restituyan. 

£1  fin  es  5at)tfsimd ,.  pero  no  veo  que  se  pongan  los 
infalibles  medios^  para  conseguirle*  Con  ad.  ducados  de 
renta  en  dichos  países  se  pueden  ordenar  nueve  ú  diez 
Sacerdotes ,  y  aliiqentarse  décentisimamente  sin  necesi- 
tar venir  á  la  Cortea  porrear  palios ,  reliquias ,  andas, 
y  acaso  á  execucaffiooras  cosa^  «aeño^decetftas  pau  sus* 
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rentad  nueve  Sjicerdotds  v  ^Msesdstciifen  íielas  rea- 
tas del  Curato,  podráa  concuuic  á  qae  en  el  tcmpío  ho- 
ya algún  publico  culto  divino  arreglado ,  y^entrc.  ellw 
9c  podrá  reparxir  d  cuidatlo  de  dar  el  pasto  cojsgrueotc 
á  los  ñeies^  ya  que  estos  lescoocufren  con  elpastd 
corporal. .  _: 

De  ese  modo  se  evitarían  los  inconvenientes  que  st 
siguen  de  andar  vagos. y  mendigos  en  lugares  populosos 
muchos  Sacerdotes  i  con  vilipendio  de  tan  subüñe  e$ca9 
tado,  y  los  acaso  mayores  de  no  haber  sombra  siquier 
xa  de  culto  divino  en  las  Iglesias  de  sus  distritos  ^  poi:« 
que  las  rencas  Parroquiales  aunque  pingues  ,  se  las  lle^ 
va  imoUdum  el  solo  Saeerdote  Cura.  Dexo  i  la  agen» 
consideración  ademas  de  lo  dicho  otros  inconvenientes 
que  resultarán  y  han  resultado  de  que  un  solo  indivi^ 
dúo  Sacerdote  posea  en  paises  pobres  ad.  ducados  de 
xctm  anual. 

.  i^ígo  en  suma  ,  que  asi  la  excesiva  afluencia  para: 
nno  solo.y'como  la  indecorosa  mendicidad  de  los  demaJí 
Sacerdotes  que  pudieran  y  debieran  sustentarse.decente* 
mente  de  las  rentas  Parroquiales  i  piden  una. atenta  re^ 
fiexion.  No  allanando  primero  este  tropieza  ,  son  muy 
£rustrabies  todas  las  providencias  de  los  Obispos  y  de 
otros  Magistrados  Eclesiásticos.  Yo  aseguro  que  todos 
los  Sacerdotes  mendigos  se  volverán  á  sus  paises  como 
en  ellos  se  les  asigne  una  quota  i  parte  de  los  frutos  deci« 
males  ,  suficiente  para  alimentarse}  y  que  entrarán  gus«< 
rosos  á  concurrir  á  que  haya  algún  arreglado  culto  dir 
vino. 

Ni  es  incompatible  este  pensamiento  de  distribución 
con  los  derechos  de  los  que  presentan.  Antes  creo  se 
les  aumentan  ,  pues  no  metiéndome  aqui  con  los  Cu«* 
ratos  que  ya  están  anexos  á  alguna  obra  pia  ,  ó  á  al- 
gún cuerpo  Eclesiástico  ¿  solo  hablo  de  aquellos  que  cu 
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vacando  se  dan  i  un  solb  indfvidtiOi  y  que  solo  csr 
ce  percibe  los  ad.  ducados  de  rema.  £s  cierto  que  mas 
ts  hacer  bascante  bien  i  muchos  i  que  muchos  bienes  i 
«no  solo.  Ei  que  antes  presentaba  uno  ^  podría  pre* 
sentar  ocho  ó  nueve  »  según  succedieseiji  las  vacan* 
tes  I  y  arreglado  todo  á  las  calidades  de  la  regalía  de 
presentar. 

De.  este  mod«  se  atendía  al  culto  divino  y  al  pasto 
espiritual  de  los  fíeles ,  no  se  vulneraba  el  derecho  def 
algún  tercero,  se  moderaba  el  luxo  que  podrían  ocaslo* 
nar  untas  rentas  en  un  solo  individuo  Sacerdote ,  sq 
quitaban  las  ocasiones  de  ordenarse  algunos  á  titulo  fin- 
gido de  algo  ,  y  verdadero  de  miseria  y  indigencia.  No 
sucedería  que  esos  anduviesen  vagamundos  y  errantes^ 
Ciscando  que  comer  >  tendrían  poco  que  hacer  los  Obis- 
pos en  contenerlos  en  sus  países  i  teniendo  alli  muy  su* 
fíciente  congrua*  Harían  bien  en  escasear  las  ordenes  poc 
no  multiplicar  Sacerdotes  ,  habiendo  ya  los  suácientes.¿ 
Y  finalmente  podría  el  Obispo  con  razón  obligarlos  á' 
que  en  el  templo  exerciesen  estos  ó  los  otros  cmpíeos( 
Eclesiásticos  y  litúrgicos. 

Pero  acercándonos  al  fin  de  promover  U  afición  a 
las  letras  en  España ,  es  asimismo  cierto  que  introducidaí 
esa  diicribucian ,  y  estableciendo  que  esos  nuevos  aeree* 
dores  hayan  de  pasar  por  rigoroso  examen,  y  oposicioní 
para  Confesores  i  antes  de  entrar  en  el  goce  de  su  quo'^ 
ta  parte ,  no  podrían  menos  de  aplicarse  al  est-udío  fY¡ 
de  comprar  algunos  libros.  Mucho  mas ,  si ,  como  se^ 
ría  muy  conveniente  se  tuviesen  presentes  los  mas  vir^ 
tuosos  y  literatos  de  entre  ellos  ,  para  facilitarles  los  cu- 
ratos. Puseexemplar  en  Curatos  de  ad.  ó  ^9.  ducados^ 
y  señale  el  numero  de  nueve  para  acreedores  á  esas  ren- 
tas,  sin  oponerme  áque  el  principal  Cura  perciba  una 
.mayor  poccioii.  Pero  en  esto  ap  insisto  ^  pues  á  pro- 
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porción  te  puSíeran  arbitrar  otras  distribuciones. 

Ló  que  propongo  para  el  fin  de  establecer  Bibliote- 
cas públicas  y  es  que  en  caso  que  no  se  quieran  distr¡«i 
buír  las  rentas  de  esos  pingues  Curatos  ^  se  les  impoogt 
con  las  autoridades  competentes  una  pensión  á  cada  unoj 
de  modo  que  sei  ajusten  los  600.  ducados  anuales  entre 
todos  para  la  Biblioteca  pública,  que  se  hubierede  fun* 
dar  en  su  distrito.  Aún  en  el  caso  que  se  distribuyoscii 
las  rentas  decimales ,  que  lleva  un  solo  e  individuo  Cu^ 
ra^  se  podria  agregar  una  quota  parte  para  la  Bibliote^ 
ca.  De  este  modo  se  aumentaba  el  culto  divino ,  se  pro- 
pagaba la  aplicación  á  las  letras ,  y  por  resultas  crecerla 
muchísimo  la  hacienda  Real  sin  gravamen  de  persona 
alguna.  La  razón  es  clara ,  pues  solo  propongo ,  que 
aquello  se  haga  en  tiempo  de  vacante ,  quando  aún  hin< 
guao  tiene  derecho  para  que  se  le  den  aquellas  pingües 
rentas  insoüdum ,  y  están  reclamando  la  autoridad ,  la 
razón  y  la  equidad ,  que  á  proporción  de  lo  que  los  fíe^ 
les  contribuyen  al  templo ,  se  mantiene  el  culto  divino, 
se  les  de  el  pasto  espiritual ,  y  se  les  facilite  el  modo  dci 
tener  pastores  racionales  y  sabios. 

Entabladas  así  las  públicas  Bibliotecas,  patentes  cons< 
rantemente  á  todo  el  mundo ,  es  consiguiente  que  en  el 
lugar  y  territorio  en  que  las  hubiere  »  se  excite  el  gustos 
á  leer  ,  y  comprar  llbrqs^^  y  4  formar  algunos  sus  parti^f 
calares  librerías ,  al  modo  que  esto  sucedió  en  la  Cor^ 
te  con  el  Real  arbitrio  que  S.  JA.  por  sí  misma 
ha  tomado  de  hacer  pública  y  patente  su  Real  Bi^ 
blioteca» 

Los  libros  qiie  sucesivamente  han  de  comprar  las 
Bibliotecas  públicas  ,  unos  han  de  ser  por  obiigacion^ 
otros  por  utilidad,  y  otros  por  gusta  Los  primeros  se-^ 
rán  aquellos  que  se  imprimieren  ó  reimprimieren  en  las 
Imprentas  Reales  ^  y  que  particularmente  tocare«i  i^-^b^ 
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szs  de* España:  los  segandios  aquellos  que  mas  Sicfeceq 
al  caso  >  según  las  disposiciones  del  territorio  5  jy  ios  úU 
limos  aquellos  mas  curiosos  que  puedan  secyic  de  cebO| 
para  que  la' juventud  se  añcione  á  las  letras :  quiero  áoi 
CíXy  para  los  segundos  >  que  en  las  Bibliotecas  que  habri 
acia  las  Marinas :,  se  procuren  poner  libros.de  Nau« 
tica  I  de  Hidrograña  ^  de  Magnetismo  ,  y  4^1  üuxo 
y  reflaxo  8cc.  £n  otras  parces  de  Agricultura  ^  en 
otras  de  cosas  Miiitares,  y  en  otras  de  las  Artes*  me* 
canicas.' 

-:  '  De  manera,  que  en  dichas  librerías  ha  de  haber  lí^f 
bros  tocantes  á  la  lengua  Castellana ,  y  á  Gramática  y 
lengua  Latina:  libros  de 'Historia,  de  Moral :  los  ju^os 
oía^  principales  de  filosofía  y  Teología  ^  según  los  mas 
Sacibidos  sistemas  :  libros  de  Medicina,  y  de  Historia  Na^ 
rural :  libros  de  Mecánicas  y  de  Agricultura  &c«  Sobre 
todo  varios  mapas  y  tablas  cronológicas  y  y  aunque  iia- 
ya  algunos  dé  comedias  y  de  novelas,  también  ten* 
drán  su  útil  >  pues  servirán  de  cebo  para  leer  los  otros 
4ibros. 

Ko  es  argumento  decir  ^^  que  es  poco  situado lel  de 
^00.  ducados  anuales  para  tanto.  Yo  miro  i  lo  futuro^ 
y  bien  se  que  con  el  tiempo  es  bastante  renta  para  todo 
lo  dicho.  Ademas  qué  subsistiendo  siempre  dicha  dota* 
cion ,  es  moralmente  imposible  que  en  .I9  adelante^  ó 
por  Vplúntad ,  ó  por  celo ,  o  por  antojo  ^  ó  por  vanidad 
de  algunos  particulares^ ricos  y  sin  herederos,  no  se  per« 
lecclone  dicha Übrcrla ,  ó  en  el  edificio ,  o  en  el  número 
de  libros ,  6  en  la  dotación  de  rentas ,  ó  en  la  propina  de 
los  afrentes.  ££to  cada  dia  está  sucediendo  en  Francia. 
'Así  pues  se  debe  escoger  un  sitio  tal  para  Biblioteca» 
que  en  caso  que  en  lo  adelante  haya  algunos  particulares 
bienhechores  de  ella  «^  pueda  extender  á  ampliar  el 
edi&ií^JWi  trc^ezo  de  la  )?ecind*^^^^^  ,    «  .    * 


'5* 
También  soy  de  sentir  <ibe  la  Superintendencia  .da 

^sas  Bibliotecas  no  se  conñe  á  ningún  particular  ^  siik^ 
quede  al  cuidado  del  publica  como  el  más.  inieresadof 
pero  sin  el  mas^auoimo  maravedí  deproplna^  Digoestoi 
porque  se  ha  experimentado  que  algunas  dotaciones  do 
obras  pías  han  venido  á  parar  en  que  se  las  coman  los 
Administradores»  Pero  entiendo  por  publico  no  una  ú 
otra  persona  particular  aunque  pública  »  sino  ttc$  o  qua^ 
tro  de  esas  \  así  Eclesiásticos  como  Seculares»  Sobre  ^csto 
cada  lugar  tomará  sus  providencias  y  aunque  sería  del 
caso  prescribirles  unas  indispensables  y  generales  i  toda^ 
fiíblioteca  pública. 

Acaso  se  mirará  todo.  lo  dicho  hasta  aquf^  quando 
no  como  delirio  >  á  lo  menos  como  parto  de  una  fantasía 
ociosa.  ¿Y  que  inconveniente  habrá  en  que  yo  mire  todq 
lo  contrario  ^  como  una  vituperable  inercia  para  solici- 
tar el  mayor  esplendor  de  la  nación. Española? 

Es  preciso  no  confundir  aquí  el  fin,  el  medip  y  lol 
fondos.  £1  fin  que  es  la  felicidad  de  la  República  Litera^ 
lia  en  nuestra  nación ,  le  debemos  desear  todos  ^  y  con^ 
currir  todos  á  que  se  consiga.  £1  medio  que  es  fundaí; 
Bibliotecas  públicas ,  aunque  no  sea  el  total »  ninguno 
dirá  que  no  es  uno  de  Iqs  mas  coDducent^^ ,  a  vista,  di; 
las  felices  resultas  que  ocasionó  la.  pública  Real  Bib^otej 
ca.  En  quanto  á  los  fondos  que  he  propuesto ,  podrán 
los  que  hubieren  de  entender  en  eso  aprovecharlos  ó  re^ 
pfobarlos,  como  se  señalen  otros  equivaleotps  tan  sin  da* 
no  de  tercero  y  suaves. 

A  la  verdad  és. cosa  vergo^nzosa que.  aiguposlugare^ 
populosos  tengan  teatro  público  para  comedia  :  plaza 
formada  para  corridas  de  toros ,  casas  públicas  de  toda 
genero.de  juegos  ;yaún  sitios  públicpSíen  que  se  exeticite. 
U  Ociosidad:»  yonobhaya  alguna  casa  pública  <^  ^  9^^  ^^.^ 
exercite  la  racionalidad  y  la  juventud^  No  es  argumento 
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decirme  que  ya  hiy  escuela ,  aulas  ic  Grámátfca^  Filo- 
Sofía,  Teología  y  Universidades  I  Colegios  &c.  y  que  nun- 
ca faltan  en  ios  Conventos  librerías  comunes.  Así  se  in- 
ferirá que  son  muy  escusadas  esas  Bibliotecas  publicas 
que  tanto  pretendo  se  establezcan. 

Responda  por  mí  la  experiencia  :  todo  lo  dicho  y 
mucho  mas  se  halla  en  París ,  Roma  y  en  otros  lugares 
en  que  hay  Bibliotecas  públicas:  todo  lo  dicho  se  halla 
en  Zaragoza,  en  donde  el  Marques  de  la  Compuesta 
fundó  Biblioteca  pública :  todo  lo  dicho  excepto  Uni* 
Tersidad  se  hallaba  en  esta  Corte ,  quando  se  fundó  la 
Biblioteca  Real.  No  obstante  hemos  visto  singulares  pro« 
gresos  de  la  Literatura ;  después  de  fundada  esta ,  los 
que  no  habla  antes  ^  luego  algo  hay  de  especial  condu^ 
cencía  para  el  fin  en  las  Bibliotecas  públicas. 

La  diferencia  consiste,  en  que  en  las  escuelas,  aulas, 
Colegios  &c.  se  estudia  por  violencia  con  la  obligación, 
y  por  miedo.  £n  las  Bibliotecas  públicas  se  lee ,  se  estu- 
dia con  total  libertad ,  así  de  parte  del  tiempo  como  de 
las  materias*  Y  siendo  la  aplicación  al  estudio  una  cosa 
privativa  de  la  voluntad,  y  libertad  humana ,  no  canto 
¡e  debe  esperar  de  unos  estudios  violentos  ,  qcunto  de 
unos  estudios  totalmente  Ubres.  Un  estudiantino  que  ea 
la  aula  necesita  castigo  pata  leer  una  llana  de  ua  libro 
con  atención  ,  y  para  estar  en  ella  una  hora  s  si  á  su  li- 
bertad le;dexasen  solo  una  Biblioteca,  sería  forzosa  la  vio^ 
lencia  para  hacerle  salir ,  revolveria  casi  todos  los  libros, 
leerla  mucho  de  ellos  ^  y  á  pocas  entradas  que  le  permi- 
tiesen se  ^ncend^tía  en  una  suma  afición  á  los  libros. 
Todos  hcímos  sido  niños,- y  así  podremos  hablar 
de  expetieocia.  Cotifíeso  que  la  tal  qual  añcion  que 
tengo  á  leer ,-  ^on  indiferencia  á  otra  qualquiera  'di- 
versión i  nt)  tantd  |a  he  adquirido  de  lo^ue  mé  hadaa 
-        '  -*"' ■         ''  \  '•--    -   '-  •   -  :-es- 


cstQiliar  en  k  escuela  y  auiis^  Colegios  &c.  quanto  de 
io  qae  á  hurtadillas  leía  yo  con  libetcad.  Mas  digo, 
aunque  parecerá  paradoxa ,  que  en  quanto  á  esto  jaf* 
mas  los  hombres  dexan  de  ser  niños':  quiero  decir  que 
flo  tiabrá  -  hombre  que  no  adelante  mas  estudiando 
con  liberrad  de  propia  elección  y  aplicación  ,  que 
atateado  con  violencia  y  obligación  á  algún  genero 
de  estudio. 

Así  se  experimenta  que  porque  aquéllos  estudios 
por  obligación  comietizan  con  castigo  y  violencia  ^  pó^ 
cas  veces  excitan  afición  ->  generalmente  se  mantienen 
como  por  oficio  si  se  continúan  ^  y  suelen  al  mejor  tiem* 
po  inducir  un  género  dís  aversión  ,  aún  á  lo  mismo  que 
se  ha  profesado.  Sobre  esto  pudiera  apuntar  algunas  ob« 
servaciones  que  omito ,  porque  se  mirarían  con  malos 
ojos.  Aquellos  estudios  de  profesión  tienen  su  cierto  ter-^ 
mino  ultra  del  qual  á  imitacioh  de  los  oficios  mecánicos 
ni  se  lee  inaS|  ni  se  estudia  mas ,  ni  se  adelanta  mas ,  i 
oo  set  que  por  otro  lado  se  haya  adquirido  una  afición 
verdadera  y  libre ;  constante  á  las  letras  ^  la  qual  solo  SQ 
acabe  con  Ja  vida. 

Consiste  este  en  que  la  virtud ,  y  la  ciencia  no  sotí 
oficios  y  y  menos  oficios  de  pane  lueranSo )  por  lo  quat, 
aunque  es  muy  del  caso  que  premien  las  letras ,  digo 
que  el  mayor  atra&ivo  para  que  florezcan  como  tales, 
es  infundir  en  la  juventud  una  afición  radical  á  ellas.  £1 
que  únicamente  estudiare  por  el  premio  presto  se  cansa- 
rá ^  ó  porque  ya  llegó  al  térniino,  ó  porque  aprende  que 
jamas  llegará  á  et.  Al  cc^ntrario  el  que  estudiare  por 
^ficioa  jamas  dexará  el  estudio  y  que  le  premien  ó  i\o  le 
premieuf  y  aún  sin  acordarse  de  tal  cosa  ,  ó  solo  acor- 
dándose paf  a  resistir*  Si  los  premios  propuestos  para  lo^ 
Liteti€<»y  »'-  l«s«  (rtidi^eü  distribuir  /  supuesta  ya  eá 
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ellos  una  indeíebíe  aíicfoñ  al  estnSfo ,  y  Hd  prectsaínentc 
una  supcrfí(;ial  añcion  de  pñclo  ,  eso.  sería.  beAht  la  píe-^ 
.dra  filosofal tpara  el  casa., 

Pero  sknda  quíoperica  que  hayci, muchos  Litera  tos, 
.y  qttc  eso$ lascan  pur^meticc  por  afición ^  se  debe  pro« 
carar  que.á  lo  menos  haya  algunos,  sin  los  quales  tam- 
bién es  quimérico  que  haya  muchps.  compradores  de  1I-' 
bcos.  Los  Literatos  de  oficióos!  no  tienen  particular  afi- 
ción, á  todo;  genero  de  literatura  f  compran  pocos  libros» 
y  esos  son  puramente  los  precisos  para  su  facultad.  Aquí 
se  palpa  la  razón ,  porque  el  haber  Bibliotecas  de  Co- 
munidades en  los  lugares  populosos ,  no  hace  superñuas 
las  Bibliotecas  públicas»  Lo.  primera  porque  aquellas  no 
están  libre;  y  patentes  á  todo  el  mundo  por  mañana  y 
por  tarde.  Lo  otro ,  porque  por  numerosas  que  sean, 
nunca  son  universales  en  todo  geneco  de  libros ,  lo  que 
es  muy  del  caso  en  las  Bibliotecas  publicas  para  halagar 
los  varios  genios  de  los  hambres» 

Esto  se  evidencisk^eD.  que.  las  Bibliotecas  de  las  Co- 
münidadeS'Se  componen  por  lo  común  de  libros  sagra* 
dos  $  y  solo  se  aumentan  con  los  que  dexan  los  Religio- 
sos.  Y  como  estos  generalmente  hablando,  siempre  ma- 
nejan un  mismo, genero  de  libros,  se  aumentan  las  di- 
chas librerlás^en  Ubros  jduplicados ,  no  en  libros  diferen- 
tes.  Por  otra  parte  las  Gonujnidades  no  pueden*  comprar 
muchos  libros ,  y  mepos  los.Religiosos  i  así  resulta  que 
aunque  las  librerías  de  las  mas  de  las  Comunidades  sean 
muy  buoias ,  son  muy  diiDitUitas  para  nuestro  intento, 
y  según  e^tá  hoyel  g\ista.d^  las >leifa$  (nijas-nsiciones»    * 
I  '  £s.  verdad  que*  tal  .ó  quallileligio99^<|ue  tuvo  la  oca- 
sión de  tener  algunos^ maravedís^,  y; el  (aso  de.adqui- 
rir  alguna  afición  á  todp.g^nerode  libros,  babr^cooi- 
P^ado  algunos pocqfxfftyiail!8Sí>,,«}0i^  6%ids¿  ^núq^^c^X 
'  '  *  U 


la  BibAiQteci  2e  su  Convento,  y  hacerla  mas  unri versal. 
Vind»  sabe  muy  bien  que  la  porcioncIUa  de  libros,  quá 
tengo  ad  sásum  tn  mi  celda  ,  son  de  aquella  clase  ^  y  que 
solo  los  compre  con  el  ñn  de  hac6r  mas  numerosa  y  íxnh* 
versal  la  Biblioteca  de  este  Monasterio: de  San  Mftrcln; 
casa4e  mi  profesión  ^  á  la  qual  pertenecen  de  derecho 
después  4le  mis  dias. 

Pcrp  4e$ro  solo  se  ha  debida  al  acaso  de  haber  <pefcl«>' 
hido  las  dps  propinlllas  que  son  bien  notorias  ^  y  no  igi 
üora  vmd.  de  un  trabajiUo  literario  ^  y  de  haberse  vea-* 
dido  COI)  felicidad  los  dos  tomos  que  di  á  luz.  A  no  han 
ber  ^ido  rsp  ih>  podría  pasar  de  30.  ó  40.  libros  el  nü^ 
mero  ác  los  que  poseyese  por  mas  afición  que  se  quie^ 
la  Imaglnai::.  Mi  Religión  á  ningún  individuo  tiene  se- 
ñalado xii  un  solo  maravedí  dexenta^  y  mucho  jmenos 
paxa  comprar  libros.  Señala  solo  i5«ducados  anuales  á  los 
que  viven  fuera  de  Madrid,  para  que  se  vistan,  se  calceiv 
y  para  rodos  los  demás  gastos ,  fuera  del  alimento  mode«^ 
rado^  £n  Madrid  por  ser  géneros  mas  caros  1  señala  pa^ 
xa  rodo  lo  dicho. 22.  ducados  de  vellón^   - 

Discúrrase  que  libros  comprarla  yo  con  tan  cot«¡ 
ta  y  ^ola  cantidad,  habiendo  de  salir  de  ella  primero 
para  vestirme,  y  para  otros  Indispensables  gastos]  £s-^ 
to dirán  iodos  los  demás  Mooges  4  y  asimismo  los  in« 
dividuos  de  otras  Comutudades.  No  importa  que  ma*^ 
ches  de  ellos  tengan  una  ciega  y  laudable  afición  á  lí^ 
bcos  ,  si  xio  tienen  para  comprar  los  quq  no  hay  en  sus- 
übrerias  de  Comunidad.  Así  se  ve  en  Madrid  que  soi)* 
niuchoslos  Religiosos  que  iisufruduan- la  ReaiS.bliio^^^: 
ca«  Pof  lo  qual  para  que  haya  compradores^  dellibro^^ 
^Indispensable  introducir  la  afición  á  ellos,  enlosqup 
^cnen  ó  podrán  ;tener  donde  comprarlos. 

Ko  se  aclamará  cosza  con  q(4&h»y:a  de  111x6^:040;^ 
50.  c0aiprádtKe6imas;''£s^prCds9  que  lá^muliUtidi^e^de:»' 
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dique  á  eso,  pata  lo  <}uaí  no  Kay  meclío  mas fan^men^ 
tal  que  el  dicho  de  fundar  Bibliotecas  públicas ,  y  fun- 
dar sobre  el  las  demás  providencias.  En  quanto  á  los  pee* 
mios  poes  necesario  inventarlos  de  nuevo.  Hartos  escáa 
ya  consignados  para  las  letras  ,  si  se  quieren  aplicar  coce 
economía  ^  y  distribuirlos  con  proporción.  Quando  oigo 
decir  que  las  Catedrales  solo  tienen  4«  Prebendas  de  le- 
tras ,  y,  cuyo  valor  no  es  mayor  que  el  que  perciben  los 
demás  que  no  son  de  letras^  ni  de  oposición  ^  no  acaba 
de  admirarme. 

Si  no  siendo  mas  que  4.  las  Prebendas  de  letras  eii 
las  Catedrales ,  han  salido  de  ellas  tantos  hombres  doc- 
tos j  virtuosos  y  escritores ,  quantos  podrían  salir  símelo 
hubiese  4.  Prebendas,  para  los  de  no  letras?  Rien  notoriQ 
es  lo  que  sucedía  el  siglo  pasado  en  una  Catedral ,  á  mi 
asunto :  concurrían  muchos  sugetos  dodos  á  la  oposi- 
ción de  una  Prebenda ,  y  conociendo  el  Prelada  que  no 
la  podía  llevar  sino  uno  solo  $  y  lastimado  que  los  de^ 
mas  quedasen  sin  premio ,  se  quedaba  con  memoria  de 
ellos  y  y  después  en  las  vacantes  de  las  otras  Preben- 
das, los  iba  llamando  según  su  merita  Así  logró  que 
stt  Iglesia  se  compusiese  de  casi  todos  hombres  de 
letras. 

¿  Que  inconveniente  ó  que  daño  de  tercero  se  s^ol-' 
r4a,  aunque  se  siguiese  un  útil  májcima?  Si  en  las  Ca- 
tedrales se  hiciese  lugar ,  para  que  á  lo  menos  la  mitad 
de  las  Prebendas ,  se  diesen  á  sugetos  de  la  literatura, 
que  suelen  ser  los  que  se  oponen  á  las  solas  4.  de  letras, 
¿que  progresos  no  se  debian  esperar  de  la  República  Li- 
teraria Española?  A  esto  se  añade  que  siendo  aquellas 
recitas  suficientes  para  alimentarse,  y  comprar  libros, 
serían  muchísimas  las  librerías  que  se  formasen  entre 
p[artieularcs ,  si  los  que.y^  estaban  poseídos  de  una  cons- 
tante: afidon  ájibíos,  y  ;io;^c»iaíi  coa  cjuc  complar- 
.    .  los 
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los  lograsen  enttíír  eíi  lás  ^IcHás  Prebeii  Jai' 

'  I>el  mismo  modo  se  podrá  discurrir  de  otras  pia^ 
gucs  rentas  Eclesiásticas ,  que  sude  percibir  un  solo  ia^ 
jdüLvidao.  Aún  se  pudiera  extender  e$ta  misma  considera* 
clon  y  aplicando  á  hombres  de  letras  muchas  de  las  ren-^ 
tas  seculares  públicas ,  que  se  suelen  dar  ai  que  primero. 
se  presenta  á  pedirlas.  Y  si  todo  ú  parte  de  lo  propues-< 
to  se  solicitase  introducir  en  la  America ,  nada  mas  se 
podría  desear  para  zanjar  unos  sólidos  fundamentos  á  la 
grande  abra  de  promover  la  República  Literaria  en  to«. 
dos  ios  dominios  de  S.  M. 

Lo  que  de  mí  puedo  asegurar  con  toda  certeza  cs^  * 
que  si  eso  dependiese  de  mí  ^  ya  estarla  entablado  cas! 
todo  >  y  si  yo  tuviese  algún  dominio  sobre  mis  tales  . 
quales  libros,  sin  duda  alguna  los  dexarla  para  la  Biblio- 
teca  pública/  que  se  formase  en  el  lugar  en  que  me 
crie.  Estoy  lastimado  de  que  siendo  un  pueblo  de  idjoo. 
vecinos  y  y  en  el  qual  toda  la  juventud  puede  aprcndec 
las  primeras  letras ,  se  ahoguen  tan  buenos  principios ,  y 
se  den  á  la  ociosidad  muchos  entendimientos  despejados,^. 
solo  porque  no  hay  libros  á  que  se  dediquen. 

La  Biblioteca  pública  de  Hamburgo  no  ha  tenida 
iorros  principios  que  una  compasión  semejante  i  por  la 
qual  se  movió  Lindemborgio  á  dexar  en  su  testamento 
á  sus  vecinos,  su  numerosa  Biblioteca.  Lo  mas  singular 
es ,  que  siendo  Lucas  Holstenio,  Bibliotecario  del  Vati- 
cano ,  y  ya  Católico ,  consiguió  licencia  para  dexar  una 
gran  porción  de  sus  libros  á  la  dicha  Biblioteca  pública 
de  Hamburgo ,  solo  porque  habia  nacido  en  aquella 
Qudad;  y  esto  siendo  él  Católico,  y  Protestantes  sus 
tompatriotas.  Tanto  puede  el  amor  á  las  letras  quandoi 
es  verdadero  y  no  de  oficio. 

No  entablando  primero  lo  propuesto  en  este  títttlj:^, 
«otra  cosa  equivalente  >  es  escus^do  {«nsai  en  poner 
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Imprentas  Bleaícs,  Es  fundar  en  arena  ,  proponer  ocrcv^ 

proyectos  i  y  hablar  al  ayre ,  querer  promover  la  He* 
pública  Literaria,  ¿Que  haremos  con  nuevos  arbitrio^, 
si  no  se  introduce  una  quasi  contagiosa  añcion  á  los  U« 
broSi  ó  ya  sea  por  premio ,  ó  por  emulación  ,  ó  por 
Inclinación  I  y  á  la  qual  in&liblemente  se  siga  un  nú- 
mero casi  infinito  de  compradores  de  libros  ?  Al  con- 
trario asentado  aquel  fundamento ,  qualquiera  podr4 
discurrir  admirables  arbitrios ,  que  todos  tengan  ckOta 
conducente  al  mismo  asunto  deseado*  Uao  de  ellos  seria, 
jel  de  las 

Ihtf  rentas  Reaki  y  hnfrintás  públicas. 


Ahora  conocerá  vmd.  que  el  incidente  de  Imprentas 
Reales»  en  el  qual  halló  algunas  dificultades,  no  le  propusQ 
como  idea  fantástica»  No  importa  que  esas  Imprentas  sq 
pongan  dentro  ó  fuera  del  edificio  de  la  nueva  Real  Biblioi 
teca  proyedada  en  mi  carta  antecedente*  Pero  sería  me«< 
Aos  costoso  ,  mas  fácil ,  mas  útil »  y  de.  mayor  hermo-^ 
sura  para  aquel  edificio  ^  que  en  ¿1  se  colocasen.  Los  Ih 
bros  solo  han  de  estar ,  y  todos  en  un  mismo  piso  prin* 
*  cipal  á  20.  pies  025*  elevados  sobre  el  suelo  de  la  calle» 
IDe  este  modo  resulta  mucha  capacidad  para  habitan 
clones  en  todo  el  ámbito  del  edificio  que  se  podrá 
íiprovechan 

Aún  dexando  los  60.  pies  de  largo  y  ancho  de  cada 

uno  de  los  4*  ángulos  quedan  4*  fachadas  de  240.  pies 

cada  una*  Dividida  cada  una  en  tres  partes  salen  12* 

'  habitaciones  de  80*  píes  de  largo  con  el  cancho  corres» 

pondiente  y  y  con  altura  bastante  para  un  piso  al  plano 

ttlbl  s\ieio,  y  otro  intermedia  entre  el ,  y  el  de  los  libros* 

^  ^XQ  se  afiade¡  ^ue e^a  anadie  ia^  la.  habitaciones 


podca  tener  su  piso  subterr^ihco  i  j  aprovecharse  de 
las  capacidades  que  le  correspondan  acia  el  centro  del 
edificio. 

£a  cada  habitación  de  las  iz.  así  explicadas ,  ha  de 
vivir  uoa  Éimilia  entera »  y  toda  ocupada  en  cosas  con« 
docentes  a  literaturas  pero  todos  los  individuos  subor-^ 
diñados  á  la  cabeza  principal  de  la  familia.  Quiero  de- 
cir qne  un  solo  Padre  de  Étmilias  debe  ocupar  una  lia-« 
•bitacion  $  pero  ha  de  tener  Imprenta :  oficina  de  enqua-< 
.dcrnad€treS|  y  tienda  de  libros  venales  i  ó  que  sea  im-« 
presor ,  librero  y  enquadernador  >  por  si  ó  por  stfs¡ 
oficiales. 

Para  lo  qual  los  8o.  pies  de  largo  se  podrán  dividir 
en  tres  partes  desiguales  en  el  piso  del  suelo.  La  del 
medio  para  entrada :  la  deliadq  derecho  para  la  tienda 
de  libros  venales  con .  ventanas  á  la  calle  ^  y  la  del  iz«\ 
quierda  para  la  oficina  de  los  enqt;iadernadores.  Asimis- 
mo se  podrán  dividir  los  8o«  pies  del  piso  alto  Intermen 
dio  j  en  otras  tres  partes  desiguales  >  la  del  derecho  pa« 
xa  habitación  /la  dsji  izquierdo  para  las  caxas  de  la  Im- 
'  prenta  y  y  la  del  medio  para  otrqs  usos  de  la  casa.  Las 
prensas  podrían  estar  en  el  piso  del  suelo  acia  el  centro» 
y  acia  allí  se  podrán  colocar  los  paquetes  de  los  pliegos 
Impresos.,  y  tenderlos  para  que  se  sequen. 

Según  esta  metódica  división  ,  resultan  la.  libre^ 
rias  9  ó  tiendas  de  libros  venales  en  el  circuito  de  la  Bi- 
blioteca p  3*  y  muy  capaces  en  cada  fachada ,  i  a.  talle**. 
res  para  enquadcrnar  libros ,  y  la.  oficinas  para  impri- 
mir libros ,  sin  que  haya  mas  que  doce  vecinos  en  ellas»; 
!En  quanto  á  caxas  y  prensas  se  podrán  poner  las  uecesa- 
fias.  Si  cada  Impresor  tiene  tres  prensas  me  parecen  bas« 
tantes  mientras  el  tiempo  avisare  que  haya  mas. 

Con  estas  ^6.  prensas  Bréales  se  podrán  imprimir 
muchos,  libros  »  {Mies  en  caso  de  urgencia  ^  se  podrán 
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aiyudár  nnal  3  offis ,  pátá  ){8S  n!  est^n  ociosas ,  n! 
ten  ahogadas.  Si  de  esto  resultare  que  todos  los  hom- 
bres ntcesarios  no  puedan  habitar  en  la  Biblioteca,  po- 
drán habitar  algunos  en  las  vecindades ,  y  que  concur^ 
ran  á  ella  quando  hubiere  que  traba)ar.  Esto  porque  los 
salarios  de  los  oficiales  no  se  les  han  de  consignar  por  días, 
sino  según  los  pliegos  que  compusieren ,  según  las  res- 
mas que  tiraren  »  y  según  los  tomos  que  enquadernareB^ 
pues  para  asistir  á  la  venta  de  los  libros  ,  teistará  qual<> 
quiera  de  la  familia ,  hijo  ,  6  criado  ,  ó  el  mismq' 
Idueño. 

Este  arbitrio  de  incorporar  en  un  solo  padre  de  fa« 
fflilias  y  los  empleos  dé  imprimir ,  enqüadernar  y  vendes 
^  libros  es  útilísimo  para  todos.  Es  útil  á  la  Biblioteca 
Kealy  pues  tiene  ó  tendrá  á  mano  ¿nquadernar  sos  U«' 
bros  >  vender  sus  duplicados ,  e  imprimir  los  que  gustare 
costear.  Es  útil  para  los  dichos  i a.  padres  de  familíai 
pues  podrían  asegurar  mas  bien  su  subsistencia ,  y  ma^ 
nutencion  de  las  Imprenta»  Reales  ,  teniendo  tres  cafuh 
tulos  por  donde  interesarse.  Es  ütiípara  el  público ,  pues 
por  lo  mistno  podrán  salir  con  mas  conveniencia  ios  li- 
bros y  las  enquadernaciones  y  impresiones  s  lo  que  no 
sucedería  si  para  cada  cosa  hubiese  padre  de  ñimilias  á' 
parte.  Es  útil  para  la  Real  Hacienda ,  pues  injtroducidaai 
dichas  conveniencias ,  se  abria  camino  para  que  se  mul-^ 
tiplicasen  los  escritores  ,  y  se  aumentaba  el  ramo  de  la 
xenta  Real  por  título  de  papel  ^  y  de  los  otros  géneros  dq 
que  se  compone  un  libro. 

Esto  mismo  sucede  en  las  naciones,  pues  los  mas  c¿» 
lebres  libreros  tienen  en  su  casa  Imprentas  y  enquader«< 
nadores  asalariados.  Acaso  de  aquí  se  originó  el  que  hai 
yan  llegado  á  tener  tan  enormes  caudales  5  y  de  lo  coM 
trario  en  España  y  el  que  no  haya  oficial  alguno  de  la 
¡|se£ubUc%  X«itera{i4,  muy  acaudsiladc^  yno  guc  solo  seft 
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ocrcáHcr  cíe  Q^ro! »  soSce  iíéÜ^f  ttff  bikto  2e  ppra  ocio*^ 
sidad ,  y  no  tener  otro  de  que  sustentarse  ^  quiere  com** 
pensar  en  el  precio  de  los  libros  que  vende ,  el  tiempof 
que  ha  perdido  ^  estándose  mano  sobre  noana  Lo  mis-i 
00  digo  de  los  que  ó  solo  son  enquadernadores  ó  Im*^ 
presores» 

No  ignoro  que 'en  Madrid  ,  para  que  se  liagá  un 
yestido  y  es  preciso  concurran  siete  ú  ocho  de  oficios  dis^ 
tintos  y  y  con  exclusiva  unos  de  otros.  Se  que  no  suce< 
de  asi  en  otros  lugares  menos  populosos  >  en  donde  um 
solo  sastre  hace  un  vestido  entero.  Pero  sea  lo  que  qui-^ 
sicre  de  esto  en  los  oficios  que  contribuyen  por  titulo  de 
gremios  y  y  que  para  mayor  contribución  se  han  muirla 
pilcado  y  ó  acaso  para  que  se  perfeccionen  mas  las  artes 
mecánicas ,  jcomo  sucede  en  Londres ,  concurriendo  mur 
chos  á  fabricar  las  partes  que  componen  un  relox.  Perq 
en  los  ministerios  conducentes  á  la  República  Literariaj| 
que  por  generosidad  de  los  Principes  ha  sido  siempre 
libre  j  no  se  debe  usar  de  esa  mecánica  ^  pues  ni  coix 
cUa  se  perfeccionan ,  antes  se  arruinan ,  ni  son  tan  pre^ 
cisos  los  géneros  literarios  conoo  el  vestido  ^  para  que  so«; 
bre  eiJos  sea  infalible  el  tributo. 

Por  la  misma  razón  convendrá ,  que  esos  12.  vect-' 
bos  dichos  de  la  Real  Biblioteca  ,  ni  se  graven  y  ni  se 
les  permita  graven  al  pública  No  interesa  mucbísimoi 
la  ¿cal  Hacienda  en  que  40.  o  50.  de  esos  junten  ex6r« 
biuntcs  [caudales  para  casar  una  ó  dos  bijas  v.  gn  Y, 
pierde  muchísimo  en  que  los  Literatos  se  aterren  ^  y  sa 
abstraigan  de  leer,  comprar  y  componer  libros  i  pero  soa 
bce  esto  se  dirá  algo  en  el  titulo  de  tasas» 

Establecidas  las  dichas  Imprentas  Reales^  es  consí^ 
Saliente  que  en  España  ,  sin  particular .  providencia  se 
^multipliquen  las  imprentas  públicas ,  sería  conveniente 
Su^UK^asiearteglaisCA^  |^  A<9Íf<2  pi^^yjUiiendo  asi^ 


<  aismo  que  en  tos  lagftfes  tíí  epíths  tiuSíese  s¿  fnrcorpo- 
rasen  en  una  misma  familia  ios  empleos  de  imprimir  ,  en- 
rquadernar ,  comprar  y  vender  libros  por  las  tazones  ar« 
-riba  expaestas.  Y  sise  lograse  que  en  aquellos  lugares, 
-en  que  propuse  se  establezcan  Bá>liotosa^  públicas  se  ave- 
cindase uno  ú  otro  con  aquellos  tres  empleos  ^  no  liabrá 
mas  que  desear :  al  mismo  tiempo  se  lograba  que  muchos 
oficiales  que  hablan  trabajado  en  las  imprentas  Reales 
tuviesen  ése  medióle  ser  lidies  ¿  sos  patrias  ^  y.  mas  si 
eran  preferidos  á  otros  quaiesquiera« 

[Abridores  de  matrUis  y  Fundidores  de  letra  ^  Abridores  de 
'  Jamitiaj  ^  Estampadores  de  laminae. 

'  He  incorporado  aquí  estos  quatto  tkulos ,  ya  por- 
«que  tienen  conexión  entre  sí  y  con  el  pasado,  ya  porque 
quisiera  ser  conciso  todo  ló  posible*  No  pueden  tener  ex- 
j)lendor  alguno  las  dichas  Imprentas  Reales  sino  se  to- 
ma providencia  para  que  haya  muchos  exercitados  en 
los  4.  oficios  propuestos.  De  todo  hay  muchísima  ca- 
restía en. España.  No  s¿  si  hoy  hay  en  Madrid  quien  ha- 
ya abierto  matrices  de  cará¿kerei4  puéí  la  letra  que  se 
funde  es  sobre  viejas  míatrices,  y  aún  para  fundir  no  creo 
llegan  á  4.  los  fundidores. 

£n  quanto  á  estampar  lamiujis  ^  creo  hay  suficiente 
número  de  oficiales ,  respefto  de  los  abridores  de  lámi- 
nas $  pero  todo  es  poquísimo  ó  nada.  Sería  muy  útil  que 
cada  uno  de  los  12.de  las  Imprentas  Reales  tuviese 
agregado  á  su  oficina  un  fundidor  de  letra  ^  un  dibujan- 
te ,  un  burilador ,  y  un  estaitipad&r;  No  era  necesario  el 
número  de^i  2.  abridores  d¿  matrices.  Creo  que  basta- 
rían dos  para  todo,  y  que  ese  oficio  le  tuviesen  los  abri- 
dores de  sellos  para  poder  vivir.  No  estorba  que  esta 
•  asignación  sea.  fija  f  pues- en  caso  de  urgencia  ^  todos  los 
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¿c  estte  oficios  se  pocirlaH  áyudaf  anos  £  otros  I  £ave¿ 
de  las  Imprentas  Realeo,  y  aún  á  hvot  de  otras  quandot 
estuviesen  desocupados. 

Al  principio  bastará  que  abran  uuevas  matrices  para! 
ana  hermosa  Imprenta  Latina  s  peco  después  se  han.  de 
abrir  para  Imprentas  Griegas ,  Hebreas,  Arábigas  &c.  Yi 
aun  si  se  abriesen  para  una  Imprenta  Gótica  de  aquellos 
caraaeres,  que  se  dexaron  de  usar  en  el  siglo  Xll.'^  al 
pxincipio  9  y  en  los  quales  está  escrito  lo  mas  antiguo  y 
precioso  que  hoy  se  conserva  en  España»  no  se  baria  cosa 
singular  i  pues  los  del  Norte  las  abrieron  para  sus  carac«< 
teres  Rúnicos » los  Ingleses  para  los  AnglorSaxonicos»  y 
Junio  para  los  Góticos  del  Códice  Argénteo^  Ademas  de., 
esto  se  debían  abrir  matrices  de  los  caracteres  Algebráis 
eos ^  de  todas  las  notas  Músicas  &c. 

£s  cosa  vergonzosa  que  nada  de  esto  haya  en  £spa^ 
fia»  si  no  se  trae  de  fuera ,  como  si  acá  faltasen  manoS|^ 
metales  y  habilidades  para  abrir  y  fundir  todo  ese  gene* 
10  de  carad^íres.  Dirase  que  no  hay  de  eso »  porquf  no 
tendrían  que  trabajar  los  oficiales  »  y  yo-  respondo  qu6 
porque  hay  pocos  que  se  dediquen  á  eso »  por  tanto  es 
poco- lo  que  hay  que  hacen  En  Aracena  imprimió  Arias 
Montano  una  BibUa  en  Hebreo »  porque  tuvo  la  ocasioi^ 
de  estar  en  Antuerpia »  y  traer  de  allí  los  caraderes:  De 
la  fundición  que  se  hizo  para  la  Biblia  Poliglota  complu** 
tense  >  resultó  que  en  aquel  tiempo  se  imprimieron  otros 
libros  con  caraderes  extraños*  Así  creo. que  .hay  círculo 
vldoso  en  el  argumento*  :  .  ... 

Al  paso  que  no  es  preciso  mucho  numera  de  Abrís 
dores  de  matrices  ^  y  de  fundidores  %  es  indispensable  qut 
cñ  España  se  multipliquen  infinito  los  dibujantes  ^  y  Jos 
abridores  de  láminas,. así  en  metales  como  en  madera, 
^n  inmensas  Ijis  sumas  de.dineroque  se  extraen  de' JB&/. 
paña,^  por  £ilta  de  groCesorc;|4«  aquellos  cxercicios..  Het 
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iBexionese  soSrtf  h  ftiSniJáá  ¿e  estampáis »  s66re  la' 
vaulcitud  de  mapas ,  sobre  la  de  planos  de  Ciudades^ 
sobre  las  figuras  de  animales  i*  plantas ,  ñores ,  retra.- 
tos&'c.  que  hay  en  España  ,  y  se  han  traído  de  países 
iextraños  i  y  se  palpará  <}iián  átil  sería  establecer ,  pro- 
inover  y  proteger  aquellas  artes* 

No  es  menor  la  suma  que  se  extrae  á  titulo  de  las 
láminas  que  tienen  los  libros.  Un  libro  que  estarla  paga- 
do por  12.  reales  I  á  pocas  laminas  que  -ten^  se  suele 
(Vender  por  30.  Hasta  aquí  ha  sido  mal  necesario  ^  pues 
o  no  se  ha  de  comprar  el  libro  á  los  extrangeros ,  6  se 
tu  de  pagar  á  tan  subido  precio.  Pero  si  en  España  bu^ 
biese  muchos  abridores  de  lamihas  ^  se  podría  con  fací- 
lidad  reimprimir  dicho  libro  con  sus  figuras  p  y  comprar^- 
se  con  mas  convenienciaé 

Así  se  ve  que  están  conexos ,  y  encadenados  todos 
los  exercicios  conducentes  al  mayor  lastre  y  y  aumenta 
de  la  Ripáblic^  Uteraría.  No  hay  dibujantes  ni  abrido- 
res,.  porque  hay  poca  afición  á  comprar  y  componer  U«- 
bros  I  y  no  se  pueden  componer  libros  con  laminas,  por* 
<iue  hay  pocos  abridores  ^  y  esos  llevan  carísimo  por  sa 
trabajo ,  y  estos  no  pueden  menos  de  llevar  muy  cara^ 
porque  habiendo  de  vivir  de  su  oficio ,  aecesitaa  pagar- 
se bien  porque  hay  poco  que  hacer  ,  y  tal  vez  aunque 
tengan  mucho  que  trabajar ,  por  ser  pocos  en  el  oficio  se; 
miran  como  necesarios* 

No  es  posible  qüc  en  los  paises  extraños  no  sean  va- 
ratísimos  los  trabajos  de  los  abridores  ,  según  lo  mucho 
que  allá  se  abre  en  lamitias ,  y  segán  lo  mucho  que  se 
abre ,  no  podrá  menos  de  ser  infinito  el  número  de  abri-- 
dores»  Esto  mismo  se  puede  y  debe  plantar  en  España*, 
En  ese  caso  sería  justísimo ,  que  no  se  dexasen  entrar  nr 
estampar,  ni  mapas  >  ni  otras  laminas  extrangeras,  no 
pifiado  algunas  pocas  dm  siag^ai;  rsgr«sentacloQ  ^  pa- 
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ra  que  los  ábridotes  de  España  tuylesen  que  copiar, 
y  se  asegurasen  que  podtian  vender  las  copias  ó  sus, 
exemplares. 

No  solo  había  de  haber  abundancia  de  estos  exerci^ 
cios  en  la  Corte ,  sino  que  se  debía  solicitar  la  hubiese 
en  toda  España  ,  y  aún  en  la  Ametíca.  £s  palmaria  la 
utilidad*  Uno  que  tenga  habilidad  para  abrir  laminas » ó 
en  metal  ó  en  madera ,  podrá  abrir  una  con  much;ji 
mas  conveniencia  ,  viviendo  en  una  aldea  ó  lugar  corto, 
que  viviendo  en  la  Corte ,  ya  porque  aquí  cuestan  hmi^ 
chísimo  los  alimentos  ,  ya  porque  es  preciso  pagas  giao^ 
des  salarios  á  los  oficiales,  ya  porque^  son  mas  las  oca- 
siones de  distraerse  y  divertirse  ,t  y  de  dexarse  arrastra^ 
de  la  ociosidad.  Todo  lo  coatxaiio  ie  sucederá  en  un  b^ 
gai  pequeño. 

Sabiendo  un  escritor  v.  gnqiie  en  Alcobcndas  hay  unt 
decente  abridor,  le  podrá  remitir  los  dibujos  que  necesita^ 
o  las  figuras  del  libro  que  quiere  imprimir,  ó  reimprimir^ 
6  traducir  ,  y  ajustar  con  ¿1,  ó  por  escrito ,  é  por  tercer; 
io,y  deestemodo.se  acuitará  mucho  el  sacar  libros 
con  laminas.  Oi  decir  que  algunos  que  en  la  Corte  ne-* 
cesitzn  hacerse  de  una  ba|illa  de  plata,  la  encargan  por 
evitar  el  mucho  coste  en  SalamatKa ,  ó  en  Valladolid.  La 
habilidad  de  abrir  laminas  no  depende  de  la  Corte  paéa. 
que  se  pague.  Depende  dq  que  el  artífice  tenga  siempre 
que  hacer ,  y  que  lo  hxga  con  conveniencia  j  esto  lo  po. 
drá  lograr  en  qualqriíera  parte  ,  pues  luego  corre  la  voi^ 
si  su  obra ,  y  precios  gustan. 

Ademas  que  esparcidos  por  roda  España  muchos 
peritos  y  diestros  en  dibujar  ,  y  en  abrir  laminas  ,  se 
abre  un  gran  camino,  para  que  en  España  salgan  mu- 
chos libros  nuevos  curiosos.  ¿Quáotos  lugares  sacarían 
planos  de  sus  editicios  \  estampas  det  sus  santuarios, 
Tom.XXI^  Y  ^^  ma- 
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mapas  de  stts  teriltorios>»  representaclohes  de  sus  singa «• 
lares  mixtos^  retratos  de  sus  patriotas  famosos ,  ó  en  vir* 
tudy  ó  en  letras ,  ó  en  armas ;  blasones  de  sus  mas  itas- 
tres  familias  &c.  si  tuvieseni  mano  dibujantes  y  abrí* 
dores  ^  que  trabajasen  con  alguna  conveniencia  xa* 
zonable?  ? 

Apenas  se  halla-'extrangero  que  no  tenga  algunos 
principios  de  dibujo ,  y  esto  porque  allá  es  uno  de  los 
primeros  exercicios  en  que  exercitan  á  la  juventud  de 
qualquiera  calidad  que  sea.  JDe  esto  ^  y  de  que  sqn  in* 
aliñados  á  viajar  se  originó  ^  que  tenjgamos  pintado  i  lo 
natural len  sus  libros  todoquantohay  que  ver  de  cu* 
xiosoenel  mundo.  No  todos  lo  tienen  por  oñcio^  peto 
para  el  c»$o  abasta  qae  lo  tengan  :por  inclinación.  ¿  Que 
utilidades. no  tendría  la  Kepública  Literaria  ^Española ,  y 
aún  la  civil  >  si  los  que  se  dedican  i  la  marina ,  á  la  mili* 
cia  y  al  comercio |  fuesen  diestros  en  el  dibujó?  Sería 
^prolijo  si  quisiese  ptfner  aquí  todo  lo  que  se  me  4>freco>^ 
;i>asemos  adeiaüte. 

FábrUay  disHneltm  de  páptL 

Sobre  este  artículo  diferentes  veces  se  han  tomado 
en  España  acertadas  providencias  9  pero  s(a  que  la  am« 
bicion  de  los  fabricantes  las  hayan  viciado  ,  ó  sea  que 
los  hayan  sobornado  los  extrangeros.i  es  cierto  que  aún 
están  muy  distantes  de  la  perfección»  las  fábricas  del 
papel  en  España  /y  aún  de  la  que  tenían  eo.otrostiem* 
pos.  Es  infinito  el  dinero  qa^  sale  de  España  á  título  ^de 
papel :  saldría  infinito  mas »  ú  entablado  lo  que  llevo 
dicho  para  promover  la  República  Literaria  ^  no  ^eevi* 
ta  primero  tan  enorme  incotívehiente*  Aún  para  lospo- 
eos  libros  que  s^  imprimeii  /cq  :pa[>el  fino  ^  es  preciso 

..    ^ven- 
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▼enga  el  pape!  3c  atiera  \  o  porqae  el  de  nuestras 
fábricas  do.  alcanza.  ^  4  porque:  na  corresponde:  sa 
calidad.. 

Estoy  firme  en:  que  ta  calidad  det  papel  no,  depende 
de  la  calidad  de  algua  clioDia ,  sino  de  la  del.  trapo ,  y  dé 
las.  manos»  ¿Pues  por  que  en  España  no  se,  logra  sa  per- 
fección ?.  Que  se  yo.  0¿  decir  que  el  buen,  trapo  que  se 
halla  en  España,,  le  recogen,,  compraa  y  sacan  los  ex*, 
traineros  para  sus  fábricas  „  dexándonos  acá.  el  trapa  tos* 
co»  SI  esto  ea  así  no  hay  que  discurrir  otra  razón.  Ya 
diría  que  seria  muy  ne^euirio  se.  atajase  este  abuso  ^pro-f 
hiblendo  coa  rigorosas  penas  y,  que  saliese  trapa  alguna 
de  España  ^  por  mas  conveniencias,  que  se  siguiesen  á 
los  que  la  venden  ^  d  ofceciesea  los  que  le  compran.,  A 
poca  cuidado  que  se  pusiese  ea  esto  se  lograrla  el  fin; 
pues  no  es  el  trapo  genero  que  se  saque  por  el  ayre  ,  ó 
que  pueda  salir  sin  visu »  y  consentimieixto  de  los 
naturales* 

No  se  gasta  en  los  países  de  Genova  tanto  Uno»  coma 
en  España^  ni  tampoco  todos  sus  naturales  se jfisten  de 
cambrayes  y  holandas*  Esto  prueba  que  andan  arañan* 
do  trapo  por  otros  países ,  para  surtir  sus  fábricas  de. 
papeL  £1  modo  pues  át  que  á  ese  titula  no  salga  tanto 
dinero  de  España  ^  y  haya  suficiente  papel  para  las  im* 
precitas  y  otros  usos, es  aprovechar  nuestro  trapo ,  y  es« 
tablecer  fábricas  de  papeleo  muchas  partes  de  codas  ca^ 
lidades  y  de  codas  marcas* 

El  papel  que  hubiere  de  servir  para  estampas  ^  ma- 
pas &c*  como  sea  preciso  tenga  mas  cuerpo ,  y  sea  de 
marca  exorbitante  ^  no  pide  trapo  tan  fino  sino  mucho» 
De  este  genero  acaso  se  pudieran  poner  algunas  fábricas    ' 
en  Galicia  ^  en  donde  ademas  de  ser  los  salarios  y  aii« 
mentas  coa  mas  conveniencia,  usan  los  nacucales  mas 

Ya.  lien. 
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licnzQ  que  cn\  otra  provincia  ,   por  ser   aquel  país 

mas^bundaatc  ca  «se  gcWo;  aúp  para  papel  mas  fino 

no  es  desproporcionado  el  país ,  cdmo  á  proporción  se 

podrá  discurtir  por   la    rica  mantelería  que    allí  se 

fiíbrica* 

Por  la  misma  razón  de  ser  álií  mas  varato  el  lienzo, 
y  mas  cómodos  los  salarios  se  pudiera  establecer  alií  la 
fábrica  de  todo  el  vestuario  de  lienzo  de  los  militares ,  lo 
que  no  dexaria  de  concurrir  en  algo  para  aumentar  el 
trapos  y  de  todo  sacaría  la  Real  Hacienda  grandes  inte- 
Mses.  Y  admitiendo  que  jamas  se  fundarla  en. aquel  rey  no 
Ai  trapo  bastante,  ni  de^alidad  para  la  fábricas  se  salva 
ese  inconveniente  con  la  proporción  en  que  halla  por 
sus  puertos  ,  y  vecindades  para  cpnducírlo  de  otros 
países. 

Lo  mismo  digo  del  reyno  de.  León  ,  de  Asturias  y 
4c otros  países,  en  que  h4y  abundancia  de  lienzo  ,  y  se 
siembra  mucho  lino.  Y  para  mayor  abundancia  se  debía 
solicitar,  que  se  sembrase  lino  en  todos  los  paragés  á  pro« 
pósito  deEspaña^  que  á  la  verdad  son  infinitos,  y  prohibir 
que  la  gente  mediana  usase  de  lienzos  extrangeros,  conce* 
diendo  unicamientc  esta  distinción  á  los  señores  y  señoras 
de  superior  categoría*  Sé  que  muchos  del  comua  se/des* 
dtmn  ya  de  usar  lienzo  Español  >  siendo  cierto  que  en 
España  le  hay  de  todas  clases ,  y  cada  día  se  haría  mas 
fino  si  hubiese  consuma 

A  estij^era  consiguiente  saliese  menos  dinero  de  Es* 
paña  Á  título  de  lienzos ,  se  aumentarían  las  fábricas  de 
lienzos  en  nuestro  país  i  se  podría  vender  con  mas  con* 
veniencia,  se  usaría  y  gastaría  con  mas  abundancia  ,  y 
«habría  mas  trapo  para  surtir  las  fabricas  del  papel ,  y 
s^idrii  mas  varato  el  vestuario  de  lienzo  de  los  militares. 
,Y  si  e<>tese*hlcie5e,  *no4e  lienzo  crudo ,  sino  de  lienzo 


ya  cu raüo  y  lavado  9  algunas  veces  todos  los  retalülos 
que  sobrasen  de  la  fabrica  y  se  podrían  preparar  para 
material  del  papeL 

£1  modo  de  evitar  que  se  usen  géneros  excrange- 

ros  y  no  es  subiendo  los  precios  enormenncnce  para  que 

aterren  9  sino  poner  gravísimas  penas»  y  multar  á  los  que 

los  comprasen  y  usasen.  Pero  dida  la  ra^on  que  sí  ésos  ge« 

ñeros  son  necesarios  y  ütílesi  se  fabriquen  en  España  á  lo 

menos  tan  buenos ,  y  á  lo  menos  nunca  mas  caros.  Esta 

reflexión  se  debe  tener  presente  en  las  fabricas  del  papel. 

Debe  concedérseles  tales  franquicias,  que  jama^  se  vean 

obligados  los  fabricantes  ,  ó  ¿  abandonarlas  por  n)uy 

gravadas,  ó  en  igualdad  de  calidad  á  vender  mas  cara  la 

resma  ^  que  si  se  xraxese  de  países  extraños.  No  es  de 

temer  se  ininote  por  eso  la  Real  Hacienda  ?  antes  bien 

se    hará  palmario  que  se    intereuri   iofinito  en   las 

resultas. 

Estas  providencias  no  deben  ser  execucivac ,  pues 
es  preciso  tiempo  para  que  se  vean  entabladas  del  to- 
do *.  mientras  no  hay  inconveniente  en  que  venga  de 
fuera  algún  papel,  tampoco  le  habrá  en  que  para  prin- 
cipiar las  fabricas  viniesen  á  Espaiía  algunos  cñciaks  ex- 
trangeros.  Pero  para  evitar  el  cohecho  y  soborno,  sería 
ütil  que  algunas  de  las  fábricas  del  papel  fuesen  Reales, 
y  que  los  o&clales  extrangetos  no  fuesen  todos  de  algu- 
na nación  interesada  en  que  no  subsistiesen  semejantes 
fábricas  en  nuestros  países.  Quiero  decir  que  en  cada  fá- 
brica fuesen  de  tres  ó  quatro  naciones  diversas  los  oficia* 
les  extrangeros  que  se  traxeseu  para  los  principios.  Pero 
sobre  esto  se  cousuUaráa  Los  inteligentes  en  la  iaatcria^  y 
asíprosígo« 


Cor- 
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CotrtÜofts  di  pliegos  y  corredores  de  erratas.. 

El  oficio  de  corregir  los  pliegos ,.  como  se  iban  com- 
poniendo en  la  Imprenta  ^era  propio  y  único  de  litera- 
tos,  y  aún  de  ilceratps  constituidos-  ea  digpidad ,.  qaal  fue 
el  Obispo  Akriense  Juan  Andres^Despues^^  que  el  empleo 
de  Impresores  r  pasó  á  ser  execcicio*  entre  los  hombres  de 
letras»  ellds  mismos  eran  ,.y  podian  ser  los  corredores.  Da- 
tó algún  tiempo  aquella  felicidad  de  la  República  Litera- 
ria, i  Que  doftos^  que  eruditos  I  que  críticos  no  han  sin 
do  los  Manucios  ^  los  Estefanos  y  los  frobenios^  los 
Ascensios  ,  los  Plantlnas  »>  los  Bombergios  »  los  Refe^ 
lengios  9  los  Meursios ,.  los  Elcevirlos  &C..  todos  Im«^ 
presores? 

£1  mayor  testimonio  en  su  favor  es  que  hoy  se  apre> 
cian  ios  libros  que  imprimieron  y  corrigieron  ^  sobre 
tedos  los  que  hoy  se  Imprimen  6  reimprimen»  Pero  la 
desgracia  es ,  que  iiablendo  caldo  ya  el  oñcio  de  Im- 
prcsor  en  oíanos  de  iliteratos  ,  pide  particular  cmdado 
el  oñcio  de  Corre¿bor  ^  y  algunas  providencias  contri 
la  ignorancia  ,  y  mecánica  de  los  impresores  r  y  ^^  '^^ 
libreros  que  costean  algunos  libros»  Creen  algunos  que 
es  peculiar  de  España  el  imprimirse  los  libros  llenos  de 
mentiras  :  es  mentira ^  ó  error  común:  en  los  países  ex- 
trangeros  saleo  libros  tan  llenos  de  mentiras  como  en 
España. 

Para  ló  qual  se  debe  hablar  con  distinción  de  libros^ 
en  unos  y  otros  países:  los  libros  que  hoy  se  imprimen, 
y  los  corrigen  sus  mismos  autores  ó  personas  de  su  sa-* 
tísfaccion  que  ellos  los  costeen ,  ó  los  costeen  los  libre- 
ros ó  los  impresores,  en  todas  partes  salen  medianatnen- 
te  correaos.  Esto  se  palpa  en  la  grande  obra  de  los  Pa* 
pebroquios,  y  en  los  Santos  Padres  que  sacan  á  luz  los 

Pa. 


Padres  Benedidinos  de  San  Mauto.  Pero  aquellas  obras 
que  por  sí  sacan  ó  reimprimen  ,  y  costean  los  impresores 
y  libreros,  es  una  lastima  verlas  y  leerlas.,  á  causa  de 
la  lniin|dad  de  mentiras  de  que  abundan.  Aquí  entxan 
todos  los' libros  facultativos  que  se  reimprimen  en  Ve- 
necia  ,  León ,  Ginebra )  fraocfort ,  Basíiea ,  Colonia  ,  y 
en  los  demás  lugares  xa  que  el  .comercio  de  libros  pasó. á 
ser  comercio  vil  y  Ác  ustira. 

Bsto  sucede ,  ya  iporque  son  idiotas ,  ya  porque  no 
les  duele.»  ya  por  la  miseria  de  no  pagar  á  un  hombre 
do¿to.,  que. asista  á  la  corrección.:  saben  los  curiosos  que 
las  obras  del  Cardenal  Luca»  de  ia  impresión  de  Jloma» 
queesla  que  xl.corrigió,  (Cuesta  8o*  tpesos,,  y  tas  mismas 
reimpresas  en  Ginebra,,  .cuestan  .treinta  y  tantos ,  y  aun 
son  carísimas.,  pues  no  lienen  xita»  6  periodo  que  no 
incluya  alguna  .mentira  :substandaL  Las  iiqpf csiones  de 
Holanda  que  tan  vcstimadas. eran  .en  tiempo  de  Jos  £lce«^ 
virios^  .hoy  salen xon. tantas xrra tas,»  aunque  con  buena 
letra,  y  buen  papel,  y  lo  mismo  digo  de  Jas  de  París 
quando  son  reiflipresiones ,  como  se  ve  en. San  Bernardo, 
San  Anselmo  &c.  que  no  .corr|giecon  los  Monges  sino 
los  libreros. 

.Asi  no  hay  que  admirar  que  los  libreros  c' impreso^ 
res  de  España  ^  hayan,  .cargado  de  mentiras  Jos  libros 
que  reimprimieron.á  su  costa  5  pero  tampoco  ellos  de- 
ben de  extrañar ,,  que  sobre  esto  se  solicite  el  reme- 
dio necesario*  Lo  mas  sensible  y  pernicioso  es  ,  que 
habiendo  cargado  ellos  ó  en  .común  ó  en  particular 
con  la  reimpresión  de  los  libros  que  ha  de  manejar  la 
javentud :  v,  gr.  Fábulas ,  Quinto  Curcio,  San  Gerónir 
"^o,  Virgilio.,  Ovidio ,  Valerio.,  Cicerón , :Salas,  Nebrí* 
JKa ,  Vocabulario  .Eclesiástico  .&i:.  ninguno  .de  ^  estos  libros 
se  pueda  tomar  en  la  mano  sinxausai. asco  el  papel ,  ni 

leer- 
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.  leerlos  Sin  c&izsar  indignación  Us  infinitas  mentiras  de 

.  que  están  llenos. 

Y  esos  son  los  que  quisieran  estancar  en  sí  todas 
las  impresiones  y  reimpresiones ,  todos  los  privilegios  y 
aun  la  venta!  Antes  bien  positivamente  se  les  debia  pro- 
hibir que  pudiesen  reimprimir  algún  libro  ,  y  en  espe- 
cial los  de  arriba ,  sin  presentar  prhnero  la  calidad  del 
papel  y  la  caUdad  de  la  letra  ,  y  que  corredor  y  salario* 
Así  se  praftica  en  París.  Lo  demás  no  es  reimprimir  sino 
concedérseles  el  privilegio  pa^a  que  echen  á  perder  los 
libros  y  hagan  Arábiga  la  Gramática  Latina ,  á  costa  de 
]Ui  pobre  >uventud  ^  por.no  hallar  en  los  libros  atra^vo 
alguno  y  quanda antes  para  aficionarla  á  las  letras^ se  les. 
escribía  la  primer  cartilla  con  letras  de  oro. 
i  £s  preciso  pues  que  se  obiigiie  á  libreros  ¿  impreso*- 
tes^  que  para  corregir  los  libros  que  el  autor  ó  persona 
de  su  satisfacción  no.  corrigiere » tengan  asalariado  un 
corredor  muy  inteligente  >  no  por  dias,  ni  por  aQOs  $  si- 
no á  razoD  dd  número  de  pliegos  que  corriglerer.  No 
será  mucho  que  por  cada  pliego  en  Castellano ,  se  le 
pague  dos  reales  de  vellón  ,  y  tres  por  cada  pliego  en 
Latin ;  pero  con  la  obligación  de  que  le  ha  de  corregir 
dos  veces  y  y  de  estar  expuesto  á  una  multa  i  quando  el 
libro  saliere  cargado  de  mentiras. 

Dicese  de  algunos  celebres  impresores ,  que  después 
de  haber  corregido  bien  un  pliego ,  le  ponían  en  pübli* 
co  antes  de  tirarle ,  para  que  qualquiera  que  le^q^sie- 
se  repasar  pudiese  y  y  añadiendo  alguna  propinilla  al  que 
tropezase  con  alguna  errata.  Esto  hacia^i  los  cc'lebres 
pintores  con  sus  obras,  y  á  esto  alude  el  Apelles  post 
tabulam ,  y  el  non  ultr^  crepidam.  Lo  cierto  es,  que  se  di- 
ce que  el  tesramenro  nuevo  en -Griego  de  Henrico 
Stefano  ^  no  acné  fiioguoa  mentira  de  impresión  ^    y 

aca^ 


Si  bien  lamas  se  debe  tener  por  almia  wda  la  p^é 
jBible  diligencia  pa^ra  Imprimir  un  Libra  como  Plioio  IC 
trek  tal,  la  qae  Protogeoes  ponía,  en  perfeccionar  sus. 
pianuas.  La  pintara  es  una  copia  sola  delreviginalv  X 
asi,  ó  nó  importa  mocho  tenga  alglin  defeco ,  ó"  será 
fócil  corregitlé.  Pero  del  original  de  un  libro  se  han  de 
imprimir  i9. ,  29« ,  6  jd.  copias  semqantes ,  y  por  eso. 
es  de  mas  difícil  remedio  cjualquiera  errata  substancial 
qne  se  imprima.  No  se  debe  fiar  este  cuidado  á  la  ái$^ 
crecion  de  libreros  ri)i  de  impresores ,  pues  ni  unos  nc 
otrosmiran  masque  aiün  de  gastar  poco,  y  ganar  mu«, 
cho.  A  unos  y  otros  se  les  ha  de  obligar  que  tengan  asa-i 
lariados  ios  precisos  corredores ,  y  que  sean  ó  ya  £cle«^ 
siásticos ,  ó  ya  seculares  muy  aptos  para  ese  empleo. 

Sucederá  que  por  no  pagar  la  propina  al  corree-^ 
tor,  determine  alguno  de  aquellos ,  que  algún  mucha-* 
cho  hijo ,  ó  pariente  que  apenas  acabó  la  gramática 
exerza  el  oficio  de  corredor.  Este  inconveniente  se  de« 
be  prevenir  en  las  ordenanzas  :  entabladas  las  i2.  Im« 
prentas  Reales  se  deben  sigilar  i2*  corredores;  y  un 
corredor  para  cada  otra  imprenta  aunque  no  sea  Re^l. 
De  este  modo  se  facilita  con  suavidad  ^  que  muchos  U* 
teratos  pobres  tengan  obcion  á  tan  honrado  exercicip» 
y  á  tener  alguna  propina  diaria  quando  hubiere  mucho 
que  imprimir ,  otra  utilidad  se  seguirá  también  para  tos 
escritores  que  no  se  animan  á  remitir  el  original ,  porque 
no  quieren  fiarse  de  impresores ,  ni  tienen  persona  de 
satisfacción  á  quien  encomienden  el  cuidado  de  correr 
gir  lo6  pliegos. 

FrestO)  correrla  lá  voz  de  los  corredores  que  exe|^ 
'  cian  ibe|or  el  ofició  y  y  sucedería  con  ellos  lo  que  hqy 
sucede. con  los  buenos  Procuradores  y  Agentes ,  y  Abo- 
gados y  á  quienes  |amás  £ilta  que  hac$r  :  gor  ia  misma 


f azon  prácotttttD  W!npiEésttreiitekiet  úa  Ant&ot  ic 
inUUdaili  jfan  que  tuviesen  áiasipaurroqutanos  sus  im- 
fucntas.  Diráseqae  habiendo  tantos  corieOspres.i  y  po^ 
'€ú  que  Imptisiir  no  podrían  inantenc;rse.  d^l  empico. 
Nunca  dixe  que  se  podrán  mamener  de'acpKl  sc^o 
'  cxerdcio).  pero  dlrc  siempre  que. aquel -eaercicio  ayu- 
daría á  su  manutención ,  y  que  eso  no  les  estorbaba 
tuviesen  otros  exercicios  de  algún  jLntercs. 

A  vista  de  lo  dicho  y  ninguno  estra&ara  se  dlga^  ^d 
ti  oficio  de  corredor  de  erratas  público  i  es  un  oficio  coa 
obligación  á  lo  imposib],e«  £s  de  su  obligación  cotejar  ile 
Yerbo  ad  verbum  el  libro  impreso  con  el  original  rubri^ 
cadoi  y  advertir  todo  aquello  en  que  ó  por  olvidoi  ó  ig« 
jíorancía ,  ó  cuidado  ó  descuido  se  distinguen  por  defiec^ 
to  ó  por  excesa  Claro  está  que  siendo  uno  solo  como  es 
ese  corredor  i^  y  imprimiéndose,  tantos  libros  cada  años^ 
es  quimera  que  ios  pueda  leer  todos  ^  y  hacer  el  cotejos 
Por  esu  raaon  parece  superfino  ese  oficio  por  lo  mismq 
gue  «s  imposible. 

Pero  no  propongo  que  se  suprima »  pues  siendo  tan 
antiguo  ^  y  tan  casi  nada  gravoso  al  público ^  se  podrá 
mantener  siquiera  porque  algún  literato  pobre,  tenga 
ese  premio  mas  á  que  aspirar.  Introducidos  los  correc- 
tores de  pliegos  arriba  dichos ,  se  podrá  conseguir  que 
el  oficio  de  corrector  de  erraus  ^  ni  sea  imposible  »  ni 
snpcrfiuoy  antes  bien  sea  muy  útiL  Podrá  considerar- 
se el  público  corrector  de  erratas ,  como  un  Celador,  q 
Inspedor  de  los  corredores  particulares  de  pliegos.  Qaie« 
fo  decir  y  que  debe  velar  que  en  las  Imprentas  de  la  Cor- 
ete no  se  imprima  libro  á  que  no  asista  para  su  corree** 
cion  »  ó  el  autor  y  ó  persona  de  su  confianza  ^  ó  al- 
gún corrc¿%or  de  oficio ,  refrenando  de  este,  modo  el  iun 
teresado  descuido  de  libreros  e  impresores  i  quando  im^ 

£time9  Q  (s^m£rimen  á  SH  $^^9«    \ 

.     •      •  Jm^ 
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tmpébSé  yi  éf  ítfirb  &(fejpiMegiiSc  broóstnmbre  do 
que  con  ct  drígínat  rubricado  sé  presente  fin  casa  dei 
correítor de  erratas;  si  le  pudiere 'kertodo.^lqu&ieleá^ 
y  si  noque  á  lo  menos  ie  lea  y  cotege  por  niayor^y 
salrandoren  I0  restante  se  podrá  confnr  en^  larlcgali» 
dad  9  y  diligencia  del  corredor  particular ,  según  el  co^ 
nocimiento  que  ya  tuviere  de  ¿L  Para  lograr  escofia 
será  muy  del  caso ,  que  en  lo  adelante  no  se  dé.esc.emi* 
pleo  de  corredor  de  erratas^  sinó^  á  uno  de  aquellos 
12.  corredores  de  pliegos  ,. agregados  á  12;  Imprenta^ 
Reales  de  la  Real  Bilíoteca*  La  razón  jes  clara «  pues  ha-i 
biendo  pasado  por  el  ofkio,^  y  conocido. á  sus  ¿oncor^ 
rw'£tores^  podrá  ser  4tmy  útil ^n  su  nuevo  empleo  ly  tsOf^ 
dráci  los  12.  alg^  nias^iquca^ican,      <..^       :> 

l^ivíkglos  de  autüretiy  tasas^imraUs^yinquAiirnAdonn 
*  '     •  .«i 

Sobre  los  enquaderíiadores  no  se  me  ofrece  costK 
particular  que  advertir ,  por  tanto  hablo  aqui  de  elloc 
len  ptiinet  lugar ,  para  decir  después  algo  mas  de  l^i 
otros  dos  títulos.  £1  oficio  de  enquadernador  sería  por 
91  mismo  suficiente  para  mantener  una  familia  si  hu* 
biese  mucho  qtie  en^fuadernar ,  y  no  'hubiese  tantos 
oficiales.  Los  que  enquadérnan  en  pergamino  son  mu-» 
cho^'5  y  los  que  enquadercian  en  pasta  pocos ,  y  por  eso 
caros  /  seria  útil  aumentar  el  numero  de  los  unos^  y^ 
minorar  el  de  los  otros. 

Creo  sería  bastante  agcegjar  á  cada  Imprenta  un  en-« 
quadei'nador  &\  pergamino ,  y  á  cada  tres  uno  que  en«« 
quáderne  «n  pasta.  De  esce  modo  las  f2«  Lnpreotas 
xeaks  podrían  tener  1 1»  enquadernadores  de  pergami* 
no,  y  4.  en  pasta  co<i  los  oficiales  correspondientes.  Lo 
'mismo  á  proporción  digo  dcotra^  Imprentas  particuki* 
res  dentro  y  fuera  de  la  Corte.  Una  deJsis  cattsa^<Vi¿ 

Z  a  58ft: 


coocurfefi  Si  ocádahac  ancfioü  btomreoletíte^  •ninnú 
Monarquía  9  es  la  multiplicidad  de  piofiesores  de  un  ofir 
cío 9  aun  siendo  necesario  i  y  el  cortp  numero  de  pcOr 
íjesores  de  otro  aun  siendo  supecfliio.  JBsto  ocasipna  la 
carestía ,  y  aquello  la  miseria  de  los  profesores. 

Debia  el  Magistrado  tomar  sus  providencias  y  pava 
que  en  los  pueblos  correspondiese  el  numero  de  oficia* 
les  mecánicos  i  la  población »  y  consumo »  sin  exceso  ni 
defedo  enorme  en  el  numero.  No  solo  esto  en  los  ofi- 
cios mecánicos ,  sino  también  en  otros  empleos  liberales. 
Lo  peor  es  que  se  suelen  multiplicar  infinito  los  profe^ 
sores  de  exercicios  superfinos^  no  necesarios  ^  y  siemí 
pre  fiíltan  paca  los  mas  útiles  y  provechosos  á  la  repu* 
blica  civil.  Lo  mismo  sucede  en  la  república  literaria: 
muchos  libreros  ^  muchos  impresores ,  muchos  enqua- 
dernadores  ^  y  apenas,  hay  abridoi^es  de  matrices »  fiíA* 
didores  de  letra »  dibujantes^  abridores  de  laminas,  y 
f orr eftores^  todo  esto  pedia  arreglarse. 

Mucho  haria  al  cas9  pone^,  fijar ,  ¿  imprimir  unas 
lasas^  generales  paca  todo.  ]En  ninguna  cosa  se  han  ex-- 
podido  mas  útiles  Pragmáticas  Reales  que  en  el  asuuf 
to  de  tasas  >  pero  no  $e  en.  que  consiste  que  ningu* 
iia§  tengan  menos,  observancia  q<e  ellas.  No  alcanza  que 
esas  tasas  autenticas  se  figen  en  publico ,  y  en  el  mismo 
sitio  en  que  se  venden  Jos  géneros  asi  tasados.  De  todp 
se  burlan  los  vendedores  para  burlarse  con  mas  descaro 
de  los  compradores  inocentes,  y  aun  de  los  advertidos 
Quilín  tendrá  paciencia  para  leer  fijado  en  un  Mesón 
el  autentico. Cartel.,  para  que  allí  i no  se  pueda  llevar 
'<  mas  que  8.  quarcos.v.  gr.  por  «Q  celemin  de  cebada,  y 
no  obstante  haya  de  pagar  vclis  nolis  i7«,  ó  iS.quar- 
N^  tos  por.  el  celemín  ?  No  creyera  semejante  iniquidad  si 
en  ias.  jornadas  que  iúj;^  no  httbieii^  «idft  %ílfü^o  de  vi^ 
t«y.depaga«,  .     . 


Tedos  sejdct)e9  conformar  y  K  con^^^ 
tasas  y  precios  que  fija  la  Juscicia  pública.  Pero  no  hay 
paciencia  para  9pbr(^Uevar  ^in  irritarse  las  sobretasas  ^  y 
sobreprecios  queimpODe  la  iniquidad  y  latrocinio  par«, 
ticular :  jamas  aterra  el  precio  por  sabido  quando  está 
autorizado  >  pero  aburre  j  y  retrae  á  los  compradores 
quanda  es  supra  de  la  tasa.  Preguntando,  yo  en  cierto 
lagar  quanto  valia  el  genero  taU  publicamente  se  me; 
respondió :  que  valia  á  dos  quartos  la  libra  para  los  del., 
lugar  9  pero  para  los  caminantes  á  quatro  quartos.  Que 
buena  liospitalidad !  No  puedo  exclamar  que  no  sucedie» 
ra  aquello  entre  infieles,  pues  se  muy  bien  que  lo  contra- 
rio  sucede  en  Persia;  en  donde  los  caminantes  tienen  por 
ser  tales  en  los  Carabanseras  ó  Mesones  |  algunos  gene«^ 
ros  de  valde. 

Bien  se  la  causa  que  ocasiona  semejantes  abusos  eri 
los  Mesones  de  España  :  suelen  los  lugares  tener  á  su 
cargo  los  Mesones ,  y  para  libertar  á  los  vecinos  de  la .  ^ 
carga  de  los  tributos ,  cargan  toda  la  cantidad  á  los  pa-  ^ 
lageros,  subiendo  enormemente  los  géneros  que  se  han 
de  consumir  en  los  Mesones,  Ventas  y  otros  puestos 
senaejanres.  No  solo  se  hace  esto  para  los  tributos  de 
maravedises  sino  también  para  los  tributos  personales.; 
Sucede  en  muchos  pueblos^  que  pidiéndoles  el  Rey  v» 
gr.  seis  Soldados  j  ó  por  quinta ,  ó  por  leva .,  disponed^ 
que  )amas  vecino  alguno  salga  á  servir  áS.  Míenla, 
guerra. 

£1  modo  es  tan  deplorable  como  digno  de  eficaz  re^^ 
medio«  Vienen  de  lejas  tierras  á  esos  pueblos  algunos 
pobres  labradores  con  el  fin  de  ayudar  en  la  agricultura 
y  de  sanar  su  vida  con  el  sudor  de  su  rostro.  £n  el  casojr 
pues ,  propuesto  echan  mano  de  ellos  por  fuerza  para 

cum^Iii;  ccp  la  Uva»  y.^^es  quiota^^  ^^^  ^9^^  ^^^  ^ 
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chan  en  clhüi^t  y  sé  máhlpoltn  Tas  snettes  üc  taf  mo^ 
da,  que  siempre  sean  los  quintados  aquellos  pobres  la* 
bradores  extraños  que  por  pobres  en  su  país  veaian  i 
ganar  algunos  maravedises  cotí  su  trabajo  ^  para  poder ' 
dé  vuelta  pagar  allá  los  tributos  Reales. 

De  manera  que  pidiendo  el  Rey  a  un  lugar  por  tri» 
buto  alguna  parte  de  sus  frutos  propios ;  por  leva  los 
ociosos ,  y  por  quinta  algunos  cnozos  que  no  sean  muy 
necesarios  se  exime  el  lugar  de  todo;  cargando  los  tri- 
butos á  los  pasageros  /  y  prendiendo  para  soldados  los 
extraños  labradores ,  que  tan  lexos  de  ser  no  necesarios» 
ú  ociosos ,  son  los  mas  útiles  para  el  mismo  lugar.  Está 
iniquidad   impune  es   la  que  facilitó  á  los  Mesoneros* 
lá  avilantez  de  sobrecargar  por  sí  mirmos  los  mismos 
precios  ya  subidos»  y  que  positivamente  están  fíxos  por 
lá  'tasa  y  y  ñxados  con  el  Arancel  en  iin  poste. 
-     Si  esto  no  es  hurtar  pública  y  descaradamente ,  no 
será  fácil  fíxar  la  definición  del  hurto.  £1  caso  es »  que 
eso  mismo  es,  por  rc$ulta\  un  gravísimo  menoscabo  de 
lá  Real  Hacienda  ,  pues  haciéndose  costoso  y  diñcit 
por  esta  razón  el'  comercio »  el  trafico ,  el  porteo ,  y 
el  hacer  viages^  qualquiera  inferirá  los  inconvenientes. 
Asi  pues  el  ñxar  tasas  justas ;  y  sobre  todo  el   solici- 
tar que  se  observen  con  todo  rigor  es  una  fecutidisinaa 
máxima  para  remediar  millones  de  iniquidades ,  y  pá« 
ra  acrecentar  itifínito  la  Real  Hacienda  y  el'  bien  públí- 
co.  Con  amenazar  á  los  lugares  dichos  que  por  cada  la« 
brador  dicho  que  presenten  por  soldado  »  se  Íes  pedirán 
dos  de  sus  vecinos  y  y  infaliblemente  se  dará  libertad  al 
extraño  $  te  contendrán  con  los  adelante.  Asimismo  si 
se  les  amenaza  ,  que  ;ustíñcada  una  de  aquellas  iniqui- 
dades de  los  Mesonetos,  tomará  á  su   cargó  la  Real 
Hacienda,  todos^  las  Mesones  'Siu  utilidad  alguna  para  el 
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tMffít  9  yo  asegoíp  q^ie,  el  vt^Utl^^tí^fi^g^  tenga  ve^ 

neracion  alas  tasas.  ji^" 

Esto  mismo  digo  de  las  tasas  paDlicas  de  todos  los 
demás  genetos  «jS^obce  (jue  pudieía  decic  muchas  cosas  dei 
mi  propia  ol^rvancia  y  ciencia.  Por  io  qual  seri« 
Aitt/  Q(U  un  pliblíco  Ii)spe¿^or  4e  tasas  en  los  pueblos,| 
al  qual  pudiesen  {recurrir  los  compradores  notoriamen- 
te engañados.  Y  si  estos  justiíjcasen  el  engaño  ,  6  el 
tobo  ^  qi)e  no  fuede  menos  de  tener  este  nombre ,  quq 
se  hiciesen  ¿templares  castigos,  á  lo  menos  pecuniarios; 
en  los  vendedores  ultra  de  la  tasa  real,  y  queá  Ui 
segunda  vez  se  les  privase  del  todo  del  oficio. 

£s  de  admirar  el  nimio  cuidado  que  siempre  el  real 
ó  publico  Ministerio  ha  puesto  para  tasar  y  fixar  el 
precio  aun  á  la  mas  minima  agugeta.  Están  llenas  lasi 
leyes  de  estas  menudencias  útilísimas  :  Hay  quadernos 
enteras  solamente  de  tasas.  Debemos  suponer  ,  que  los 
tasadores  estaban  bien  enterados  del  valor  intrínseco  de 
los  géneros  I. y  que  en  las  tasas  atendieron  á  que  no  se 
perdiesen,  antes  ganasen  lo  justp  los  vendedores ,  y  4 
que  los  c<Hnpradores  oo  se  desollasen  ni  se  aterrasen  de 
la  compra  contra  las  utilidadjcs  del  coqiercio ,  y  de  las 
Reales  Rentas.  Pero  si  aquellas  tasas  no  se  observan  coa 
el  rigor  de  numero ,  peso ,  valor  y  medida ,  todo  se 
trastorna ,  y  .sei  cpnfunde.  Supuesto  el  valor  fijo  de  la 
Moneda  por  tasa  ^  y  autoridad  real  qt^e  desórdenes  no 
se  palparían,  si  cada  particular  pudiese  impunemente 
subir  el  valor  ásu  antojo  ,  y  lograse  ,  que  á  esa  razpa 
se  le  tomasen  sos  monedas?  A  la  verdad  yo  no  hallo 
diferencia  ,  para  el  asunto,  entre  una  onza  de  plata  n)o« 
oedada,  tasada  y.valtrada  en  veinte  reales,  y  un  libro 
nuevo  tasado  cada  tino  de  sus. pliegos  á  pcho<mara vedis. 

No  pretendo,  se  tedjizcan  las  tasas  al  pie  antlgqp, 
-,  con-» 


•  c6ñ\ftñgáji^¡¡¡¡¡^ñ  tV  tléttípo ,  le  saSáif ,  se  btlSB ,  wt 
tlcercn»  scgiin  ^  a|garen  conveniente  los  que  tienen  abtohr 

<  cidad  para  eso  :  Lo  que  debo  decir  ^  qtíe  ó  no  se  hagaai 
'  semejantes  casas  ,  ó  se  hagan  observar  inviolablemeotc^ 

•  Y  esto  con  muchisimo  mas  rigor ,  qaando  sucede  que  el 
•Rey  echa  uci  tanto  por  ciento  sóbrelos  géneros vena^ 

les.  Es  preciso  advertir  en  estos  casos ,  si  ese  impues^ 
co  le  quiere  exigir  el  Rey ,  de  los  vendedores  ,0  de  loi( 
compradores  y  6  de  unos  y  otros.  Esta  advertencia  c$ 
muy  precisa  t  pues  se  podrá  mover  el  Rey  » ó  porque  let 
han  informado  qufc  los  vendedores  ganan  muctio,  ó  por«- 
que  los  cocñrpradorbs  compran  con  mucha  conveníea« 
'  cia  ^  ó  porque  aun  comprando  estos  asi  ganan  muchos 
los  vendedores. 

Para  todos  los  tres  casos  es  preciso  antes  de  impa4 
'  tier  el  tributo  y  notificar  que  no  se  alteren  las  tasas  tií 
'  quede  al  arbitrio  del  vendedor  alterarlas  i  pues  jamas  es 

•  del  caso  trastornarlas  aun  para  cobrar  el  impuesto.  £x^ 
-plicateme^t  sí  d  Rey  echa  el  tributo  á  los  vendedores 

fio  mas  por  lo  mucho  que  ganan ,  no  se  deben  alterar 
ias' tasas ,  pues  sin  eso  ganan  muchos  Si  el  Rey  quiere 
echar  el  tributo  á  solos  los  compradores ,  tampoco  se 
deben  alterar ,  pujss  siendo  notorio  que  el  tributo  es 
'ajámente  un  tanto  por  loo ,  qualquiera  comprador  sa^ 
be  y  sin  que  se  le  diga ,  quanto  ha  de  dar  de  mas  soIxq 
ia  tasa  para  servir  á  S.  M* 

Si  el  Rey  quiere  que  el  tributo  se  cobre  asi  de  los 
vendedores  como  de  los  compradores ,  también  es  utU 
no  alterar  las  tasas  s  pues  por  el  segundo  modo  recibirá 
el  Rey  de  los  compradores  lo  que  les  pide,  y  después  á 
proporción  de  k)  qué  el  vendedor  vende  según  la  «aso; 
fija  se  le  debe  cobrar  el  tanto  por  roo.  que  se  le  impu-^ 
sicre.  Por  lo  qual  me  parece  seria  útilísimo  ^  que  qnan-< 

da 
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2o  el  Hey  gástate  exigir  alguna  contribncion  ele  este 
genero  expresase  en  su  Real  Decreto »  si  la  quería  de 
solo  los  vendedores  ^  si  de  solos  los  compradores ,  ó  sL 
de  nnos  y  de  otros.  Peto  conminando  gcavisimas  penas 
en  el  oasmo  Real  Decseto  á  qoalquiera  que  subiese  t'  nli 
un  solo  maravedí  en  las  tasas  fixü  antecedentes» 

diatriba. 

^  £s.pára  mi  de  tanto  peso  esta  reiexion  f  qant  'de  uo 
observarse  lo  propuesto ,  hago  evidencia  que  la  Hacieoé' 
da  Real  |  aún  quando  mas  necesita  algún  ajtoiento  vid^ 
ble )  visiblemente  se  deteriora  i  teniendo  los  vendedores 
la  impune  libertad  de  alterar  las  tasas ,  y  de  subir  ios 
precios  de  sus  géneros  i  su  antójp  »  si  de  solos  ellos 
quiere  el  Rey  exigir  un  j.  por  iqo.  v.  g^  jamas  lo  co»{ 
sigue.  La  razón  la  dá  de  experiencia :  en  ese  caso /y 
pretexundo  ese  motivo  suben  sus  géneros  una  6.^^  5/ 
6  4.*  pacten  y  de  ese  modo  sacan  de  ios  compradores^ 
un  15.  ó  20.  por  100.  mas,  quedándose  paca  sí  con  i2| 
y  dando  solos^  3.  al  Rey.  Y  siendo  constante  que  el  Reyj- 
es  el  que  mas  necesita  comprar  de  esos.g<^neros  /  tributa 
en  ellos  al  vendedor  15. por  roo.  mas  t  y  solo  percibe  }< 
¿No  es  este  buen  aumento?  . 

Si  el  tributo  le  quiere  exigir  el  Rey  de  solos  Ím* 
compradores  >  casi  sucede  lo  mismo.  £ctian  los  vende-^ 
dores  la  voz  deque  el  Rey  suUó  los  géneros  ;  (o  qoil' 
aunque  en  algún  modo  es  cierto  ,  es  falsísimo  cpie'tor 
haya  subido  al  precio  que  los  vendedores  los  subeii.  Coa' 
ese  pretexto  subenlos  como  en  el  primer  caso;  y  en  lu** 
gar  de  cobrarían  solo;  3.  por  100.  mas  para  jSlrRdy  vco^ 
bran  del  Rey:  y  de  los  demás  compradores  un  12.  pox¿ 


Tjooé  más  para  su  tK>lsa^  Lo  misoiQ  á  proporcióo^  sttiS&e 
^ando«lRcytc4gecltnhtttoxíc  ÍQ8.yfiode(ioi:cs  y  ác 
4m  compcadoces. 

Dexo  aparte  el  qae  subleodalos  vendedores  sus  gene* 
TOS  un  15.6  20»  por  109.  se  aterran  ^y  se  retraen  ios  com* 
pradores;*lo  que  so  hiciefao  ^^olo  se  Íes  cargase  la  sua« 
.ve  subida  del  3.  por  100. ,  que  era  el  ánimo  del  Rey. 
Discúrrase  que  .gravísimos  son  los. inconvenientes  que 
$e  siguen  á  la  Keal  Hacienda,  al  público  y  al  comercio, 
por  tolerar  que.  no  se  observen  con  rigor  exemplar  las 
miad  RQaif:s^  &t¡p  ioconvenienre^que^s  visible  y  gran- 
de ,  hablando  de  4os.gen.eros  artificiales  y  naturales  qute 
se:  dan.  en  Bspana  ^  es  mayor  aunque  no  tan  visible ,  ha* 
bfatodo  de  las  línismas  cosas  que  se  traen  de  los  paises 
«xtrajigeros..    /  , 

.  £s  visible  en  Iqs  {Rimeros,  porque  ya  se  sabe  poco 
iMS.ó  menos  quaoto  podrá  ser  su  ptccio  regular.  No  es 
t»n  vislble«fen  los.  segundos»  porque  los  compradoras  no 
l^deit  saber. /eo  quanio  los^enga&an  los  vendedores, 
para  los  quaies  no  hay  mas  tasa  que^u  voluntad  ^  ó  su 
coiu:ienciaé  Y  no  siendo  providencia  acertada  en  una 
Xíepoblica  :,  dexar  el  valor  de  ial cosas,  á alguno  de 
laquellos  arbitrios ,  es  consiguiente  que  el  ministerio  pu- 
blico fije  con  mas  rigor. y  vigilancia  los  valores  y  pre* 
dos  á  ios  fueros  que  vienen  de  ft^era  ^  sean  los  que 
jiuisleren. 

'  r,  Aplicado  todo  4mt  asunto^  lo  mismo  sfi  debe  hacer 
«Huios  Ubrps  que  se  imprimen  en  España ,  y  con  los  qué 
«4ra«%de  los  paises  extraños,  Yestocon  mucha  razón, 
futs  siqndo  los  libros  un  g¿nero  que  no  es  necesario ,  y 
siendo  muy  ütil  á  |a  Real  Hacienda  ,  y  á  la  República 
Lit9:afia ,  que  s^a  coo  mucha  frequcnciaTenai.^  y  que. 
IfM  jcompradoresibaljenun^  real  atradkivo  en  la  comodi*- 
.  -  dad 


ciad  de  los  precios  a  es  preciso  qae  pan  todos  se  estables^ 
can  tasas  en  general  y  en  particular» 

Pareceme  muy  justa  la  regular  tasa  que  el  Heal  Qotst 
se)o  determina.  Esta  es  8»  maravedís  por  cada  pliego  kn^r 
preso  y  quando  es  de  papel  ñno  ^  ^  6.  maravedis  quaiv* 
do  el  papel  es  vasto.  Pera  falta  expresar  y  poner  un  dls** 
tiotivo ,  quando  el  libro  le  ipiprime  un  autor  i  sa  traK 
bajo  ^  coste  y  riesgo  ;  y  quando  solo  á  coste  y  riesgo  Ic 
reimprime  algún  librero :  suponese  que  el  Consqo  en  la 
dicha  tasa  intenta  logre  algún  útil  el  autor  $  y  es  visi^ 
ble  desigualdad » que  un  librero  que  no  es  autor  quiera 
percibir  tanto  útil  como  si  lo  fuese»  y  en  perjuicio  do  la 
KeiMibtica  Literaria.. 

Los  que  hubieren  de  gobernar  éstz^  no  tinto  debea 
tener  por  fin  contemplar  el  útil  de  40.  ó  %o^  libreros^  ^ 
impresores »  quanto  el  multiplicar  literatos »  £iciKtarles 
el  medio  de  serlo ,  animarlos  á  que  compren  y  compongan 
libros^  y  atraerlos  á  ese  penoso  traba|o  »  concttUcodoloi 
algún  úkil  y  preiiuo  por  SU&  tareaSvSolo  los  que  han  com- 
puesto un  libro»  saben  quantas  desazones  se  pasan  antea 
que  salga  á  luz.  Pongamos  el  exemplo  en  tino  que.  haya 
de  sacar  un  toma  en  folio.. 

Necesita  gastar  *  su .  vida  en  profesar,  aquella  cieit- 
tíai^obre  que  luLide  escribir.  Comprar  y  leer  muchisl- 
simos  lU>f}os  pacticulárcs  derrlaomatesia  que  qui^coi  trataf» 
Ponerse  á  coordinar  y  digerir  los  precisos  materiales* Ua«' 
cer  un  borrador  i  lo  menos  de  toda  Ja  obra  ,  poner  di« 
chaiobraíecbiislpío ,  y  de-Hkimaí  mano  :  buscar  áio  mo- 
nos ad.  xiucado^  paira  aventurarlos  en  la  impresión  :,  ü-" 
diarconiofícialesde emprenta  casi  un  año»  y  si  ellÜMrb 
sale  en  latin  1  lidiar  también  con  su  barbarie. e  ignoraor 
cía  :  estar  atado  á  una  ibesa  ca;si  todo.el  dia  «^  patacocr 
regir  una ,  dos  d;tres  veces  el;pHega  de  la  íidj^socíCí  ka- 
■\  Aa  2  mar- 


í84 

nntse  el  enfadMo  trabajo  de  tiacef  un  copioso  !ndicepoc 

cl  A  B  C  y  leer  después  de  quarta  vez  codo  el  toonoi 
para  sacát  las  erratas  >  y  ñnalmente  por  no  molestar  con 
mas  trabajos  í  distribuir  de  valde  40.  050.  tomos  antes 
de  vender  alguno» 

D¿xo  el  peligro  á  que  se  expone  tí  auttM:  de  ser  bien  6 
floal  recibida  su  obra  ,  de  perder  su  estimación  y  credi« 
to  I  de  que  se  la  impugnen ,  censuren  ^  prohiban  y  rcco« 
jan;  de.no  vender  los  exem{dares;^  ó  de  venderlos  con 
mucha  lentitud ,  de  verse  obligado  finalmente  por  no 
perderlo  todo  ^  i  dar  con  toda  la  impresión  en  una 
confitería  9  ó  de  arrinconarla,  desesperado  en  unos  des* 
Vanes ,  para  pasto  de  la  polilla  y  de  los.  ratcmesir^-A  to- 
do se  añade  y  que  si  remitió  varios  exemplares  á  algu- 
nos libreros  de  fuera ,  perderá  también  el  porte  sobre 
todo  ló  dicho» 

Aquí  vuelve  la  teflexipn  que  queda  puesta.  £1  que.  tie- 
be  ad  ducados,  y  que  los^pnede  imponer  á  censo  sintca^ 
liajo,  ni  peligro  alguno^  quamo  smzOÚvo  necesita  pa:^E 
que  los  aventure  con  ios  afanes ,  trabajos  y  peligros  ex* 
puestos  en  los  dos  patrafos -antecedentes  ?  Así  pues  síes 
justa  ,  como  lo  es ,  la  tasa  quexómunmente  pone  el  Real 
«Consejo  á  un  tomo  semejante  ,  ^  que  compone  e  impri- 
HÉie  un  autor  ,  2 cómo  podrá  menos. de  ^ser  exórhluate 
)>ara:  un  como  que.  solo  ¡reimprime  un  Laipkesor.  y 
librero» 

Para,  reimprimir  un  tomo  no  se  nec^lu  inas  que 
{tventurar  el  dinrcro  ni' trabajo  alguno  de  emendtmkn- 
't0|  sin  leery-sin  comprar  4ibros&c«' «Y  sfendoitícrco  que 
4os  libreros  no  reimprimen  llbco^v'^i^  l^q^^^^^  teman 
ó  que  se  recojan  ^  ó  que  no  se  vendan  |  no  hay  peligro 
alguno  en  aventurar  cl  dinero,  A  esto  se  afiade^  que  aún 
*eti  et<:aÑKde  qüe'U  ventjise^  mudase,  de  .ser  feliz  á  ia- 

5  ..i\  fe-- 


íellí)  ñopor'esosc  pierde' el' qoe  coste<$  la  reimpresión. 
La  razón  consta  de  la  experiencia.  Acosiumbran  los 
libreros  ó  impresores  que  reii^priineía  algún  libro  á  su 
costa  y  distribuir  muclios  exemplares  á  otros  libretos ,  eti 
trueque  de  otros  tantos  que  estos  hayan  reimpreso  de 
otros. libros, computando  pliego  por  pliega  De  estenio* 
do  se  minora  el  peligro,  y  la  lenta  venta  de  unos,  se  com- 
pensa con  la  pronta  venta  de  otros. 

£s  pues  juscisimotque  la  tasa  de  los  tibtosxjue  reim- 
primen los  libreros  á  su  costa ,  sea  muy  inferior  á  la  ta<- 
sa  de  los  libros  que  componen^  c  imprimen  á  su  traba)0, 
peligros  y  costas  los  actores  y  :ó  quienes  su  poder  y  voz 
tuviereíi.  Añado  esta  úbimo^ aporque  si  un  librero  coav- 
pra  á  un  autor  el  orlginaly  el  privilegio ,  y.  todos  sus  de<; 
rechos ,  á  satisfacción  recíproca ,  como  se  usa  en  Francia, 
entonces  e|  librero ,  aunque  í[ai ,  se  debe  mirar  como  si 
fuese  el '.autor  para  <^ la  impresipn  del  libco^  y  para  la 

tasa.-. :      '..  :',    -'.'•;    '  •  •     •:;.,-  ;''.      •  .     '  '      ' 

Por  Ja  qttal<sé  debe  formar  un  párrafo ,  en  que  este 
unausageneral.de  todb  genero  de  papel ,  fíno,  vasto, 
mediano ,  Genoves ,  Francés ,  Español  &c.  tasando  con 
distinción  de  nurcas,  regular^  marquilla,  inarca  ma^yor, 
reai  imperial  Atlántica.. caula  pliegp  de  los  iq[)pcesos} 
la  qual  ta^a  general  ^deiie.asi]iUsmo  distinguís  entre  pUe^ 
go  impreso  por  autor ,  y.ítiropreso  por  libreto.  Esa  ta^ 
sa  se  debe  imprimir  siempre  á  la  letra  al  principio  de 
todos  ios  librosj  y  dcbandexlja  la  tasa  particular  del 
Ubreito ,  arrQ;lada<eii  tods.árfai  general  ^  y  .con  gravísi« 
ñas.  penas  expresadas  eo  una^  otra  casa  a^  que  vendiere, 
ultra  de  ella,  Y  porque  no  todo  se  puede  tasar ,  saáalan* 
do  maravedises  enteros  a  cada  pliego  ^  .se  tomará  el  me^ 
dio.  de  tasar  en  .esecasaxada..io«  ó;i2^^£Ue^)uat9A 
coftio  »ttcedftea>QtHis.^dQeaa&^  w  .jí¿:^í¡  .;  ^^  ^    .    1  jr  / 
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£sta  tasa  gcocul  qoc*  siempre  con  el  prí?ileg!o  se 
debe  impcimir  en  .las  Ubtos^  se  debe  atreglac  á  la  dls^i 
itíncion  ,  calidad  y  marcas  dei  papel, al  idioma  Castella* 
:  no  I  Latino ,  Gtíego  &c*  en  que  se  imprime  ,.á  si  es  im- 
preso y  reimpreso  por  el  autor,  ó  por  quien  le  represen- 
•ta,  ó  reimpres^o.  por  algún  librero  ^  ú  otro  extraño*  Y  fl- 
cialmentCM  tuviere  laminas  ó  figuras  ,  también  estas  se 
deben  tasar  en  general  con  la .  distinción  entre  laminas 
abiertas  en  cobren  en  madera»  La  tasa  se  podrá  hacer 
usando  la  lamina  (  ó  cada  tres  ó  cinco  de  ellas)  en  tan- 
to,  si  es  en  i6.  >  y  si  es.  v»  gr»  en  8.^  ^  4»^  ,  folio 
Keal  &c.  en  tanto»  P^rec; rá  nimiedad  todo  la  dicho; 
^ro  yo  lo  juzgo  muy  necesario,  y  muy  £acil.>  si  se  con» 
sulcan  para  hacer  la  usa  general  los.  muchos  peritos  qué 
•habrá  en  estas  cosas» 

Supuesto  pues  que  es  justísima  y  útil  para  un  autor 
la  tasa  de  un  pliego  de  papel  vasto  á  5»  maravedís ,  se 
palpará  la  exorbitancia  de  venderse  algunos escritosme'^ 
nores  en  p^pel  vasto^  á  razón  de  itf.aiáiayedis  el  plie- 
go» Esta  tolerancia  ha  ocasionado  que  en  España  salgan 
tan  pocas  obras  de  cuerpo ,  y  se  vpa  inundada  de  pape- 
les  ,  aimanakes ,  y  folletos  varios*  Es  poco  ó  nada  el  tra- 
bajo )  y  peligro  á  que  se  exponen  los  eicritores /de  obri« 
Has  tan  pequeñas ,:  y  muchísimo  el  útil  si  pega  la  venta» 
y  así  todos  se  meten  á  ese  oficio  sin  aumento^alguno  de 
la  República  Literaria»         <  ... 

No  me  qpongo  á  que  taBÜúen  se.impriman  escckos 
<ie  muy! pocos  pliegos':  soa necesarios  algunos^  loque 
veo  es^  qu%.qfuando  uno  se  vg  obligado  á  asacar  alguno 
de  aquellos  escritos  gendtatnfente'¡  los  repahe  gratis, 
cdmo  son  secmones  f  memoriales  &Cr  Y  lo  que  digo  es, 
guc  los  qaei(|cáren  e$e:g6oeco  de  escritos  con  el  fin  de 
venderlos  y  y  utilizarse  estén  sttjptas^á/la;4;a«u  del  Cotw 
.  '• ;  '  se- 


^jo  Real  Aseguto  qne  entablado  esto  sq  adjacian  mu- 
chos. inconvenientes.  No  es  el  menor  ei  qiae  introducido 
el  abuso  de  escribir  solo  papelillos  de  4.  5.  ó  5.  pliegoS| 
se  introduxo  cambien  el  de  no  leerse  ya  otro  genero  de 
escritos  9  y  una  desidia  ^  y  fastidio  á  leer  libros  que  ten» 
gan  algunaa  docenas  4epliegos«         ¡\ 

Asentada  ya  una  rasa  general  y  £ja ,  para  todos  los 
libros  ó  papeles  varios  que  se  imprimieren  ó  reimprimie* 
ren,,  no  será  dificil  arreglar  el  artículo  de  los  privilegios* 
Los  primeros  impresores ,  y  aún  vendedores  de  libros  en 
jEspaña ,  han  sido  extrangeros  ^  y  por  lo  común  flamen^* 
eos  ó  Alemanesa  para. que  entablasen  Jas  imprentas  en 
puestra  nación ,  ha  sido  conveniente  concederles  varios 
privilegios  ^  gratificándoles  su  habilidad  >  pero  todo  con 
el  noble  fitl  de  promover  la  Kepública  Literaria  Españo- 
la. Hoy  subsiste  el  mismo  íin  ^  pero  no  aquella  primitiva 
necesidad  <le  gratificaciones.  £süoy  d  ofíAo  de  impret 
sor ,  ó  de  librero  tan  fácil  ^  tan  trivial .,  que  tan  lexos  dé 
faltar  profesores  para  el>  atin  sobra  nna  tercera  parte  de 
los  que  le  profesan. 

Por.  lo  qual  ^  qualqi^iera  privilegio  que  hoy  se  les 
conceda  ,  jamas  se  debe  considerar  que  es  por  gratificar- 
les, sino  siempre  atendiendo  á  que  su  principal  resulu 
de  utilidad  sea  en  favor  de  ios  Literatos  que  se  han  de 
leer  ,  comprar  y  componer  libros.  Pide  la  equidad  que 
al  librero  y  impresor  6 .otro 9 aunque  no  lo  sea,  que  qui- 
siere costear  la  reimpresión  dreaignn  libro  ya  taro,  y 
que  se  busca,  se  ie.de  no:  ¿oto . ¿acuitad  para  reimpri- 
mirle 9  sino  también  el  ^privilegio  para  que  ninguno  otro 
le  pueda  reimprimir  ^  a  lo  menos  en  el  espacio  de  io« 
años,  ó  mientras  acaba  de  vender  sus  exemplares.  Y  sien- 
do constante  que  ese  privilegio  no  puede  extenderse,  á 
los  dominios  extraños ,  se  remedia  con  la  prohibición 

ad- 


Ii8S 

adjunta,  He  que  ese  mismo  libro  si  se  reimptlmlere 
tlespues  de  la  ^  pubticacion  del  piiviiegio  ,  fuera  de 
los  dominios  de  España^  que  no  pueda  ericrar  ni 
venderse  en  nuestros  dominios  ca  el  m)smo  espacio  de 
tiempo.  ^ 

Esto  mismo  se  pradica  en  otras  Monarquías ,  y  en 
los  dominios  Republicanos,  tal  Vez  quando  el  libro  qae 
se  imprime  ó  reimprime ,  es  de  mucho  coste ,  suelea  los 
interesados ,  sacar  también  privilegio  de  Monarcas  ,  y 
Magistrados  diferentes.  De  todo  hay  muchos  exempla* 
res  I  y  de  no  ser  estos  mas  freqüenres ,  se  ha  originado 
ser  mas  ftcqüentes  las  contiendas  entre  libreros  de  na-^ 
ciones  distintas.  Apenas  se  imprime  un  buen  libro  en 
París  f  quando  á  poco  tiempo  sale  ya  reimpreso  en  Ho- 
landa I  y  al  contrario :  esto  se  ha  visto  en  el  Diccionar 
lio  de  Moreri ,  y  acaba  de  verse  en  el  Diccionario  Geo« 
grafico  de  Mr.  La<»Martiniere  ,  y  en  otros  infinitos* 
Bien  notoria  es  ia  disensión  entre  los  libreros  de  Gl« 
cebra  y  y  los  de  París  i  sobre  el  Diccionario  dei  Padre 
Calmet. 

Pero  es  difícir  remedifir  lo  que  esta  prá¿^ica  tiene  de 
tabuso,  mientras  to^os  los  Príncipes  no  se  concuerdea 
sobre  esto.  No  tengo  por. abuso ,  que  saliendo  uo  buen 
libro  en  Españ^^se  reimprima  en  Francia ,  y  se  vetida' 
allí  9  como  no  se  traiga  á  España  de  venta;  antes  bien 
deseo  que  esta  prádica  se  acomode  acá/  como  se  dirá 
adelante.  Sería  úcil  que  saliendo  un  buea  libro  fuera* 
de  España  se  reimprimiese  acá  r.  y  después  no  se  permi* 
riese  entrar  cxemplares  extraños ,  ni. llevar  á  países  ex- 
traños nuestros  exemptarcs.  Peco  para  conseguir  el  fín, 
dida  lá  razón  que  á  lo  menos  haya  igualdad  de  precio^ 
calidad^  eoquadeinaicion  &c«de  ese  mismo  li^o  impreso 
yreiropresor.  '.     ...  ...     :/  .:,.*'     :-...'..; 

Que- 


QAeret  qae  üa  po&e  Literato ,  piulícn3o  comprar 
un  libro  en  papel  fioo^  con  tmena  letra,  bíea  corredo, 
y  bien  eaquadernado  por  4.  v.gr,  aunque  Unpreso  en  las 
naciones  $  haya  de  comprar  poj^  6.  el  mismo  libro  en  mal 
papel,  y  mala  letra  9  lleno  de  mentiras ,  y  mal  enqua- 
dernado ,  solo  porque  se  reimprimió  pn  España  ;  es 
querer  que  del  todo  renuncie  al  derecho  natural ,  y  ai 
buen  gusto ,  y  á  su  conveniencia ,  únicamente  para  que 
quatro  libreros  ó  impresores  acrescienten  sus  caudales. 
Para  esto  jamas  se  les  debe  conceder  privilegio ,  pues  se« 
ría  imponer  un  gravísimo  tributo  á  los  Literatos  y  re** 
traerlos  de  seguir  el  camino  de  la  Literatura. 

Al  contrario  |  hablando  de  los  privilegios  que  se 
conceden  á  los  autores  que  quieren  imprimir  sus  obras. 
A  estos  no  solo  se  les  ha  de  favorecer  facilitándoles  el 
buen  despacho  de  sus  exemplares  j  sino  también  gratifi* 
candóles  ,  ó  premiándoles  su  trabajo  y  desvelo  con  una 
justa  tasa  ^  y  con  exclusiva  de  qualquier  impedimento 
domestico  ó  extraño..  Ni  aquí  se  sigue  el  perjuicio  á  los 
Literatos,  como  ea el  caso  de  los  reimpresores>  £1  tal 
qúal  beneficio^  iquo  por. el  privilegio  logra  ua autor, Je 
lograrán ,  ¿podrán  lograr  también  del  mistno  modo.  li»s 
Literatos  que  quisieren  ser  autores :  pero. el  logro  que 
tuviesen,  ¿quisiesen  tener  los  reirpptesor  es,:  solo  sería 
comunicable,  entre  ello^  qu  perjuicio  perpetuo  de  los  au« 
¡cores  y  literatos  »      ^ 

Si  atendiesen  i  esto  tos  oficiales ^  mecánicos  de  la 
Hepública  Literaria ,  no  tendrían  cara  para  propalar 
¡disparatadas  pretensiones »  queriendo  estancar  e  Incor^ 
porar  en  sí  aquellos  tales  qualcs  intereses  9. que.  lo^  Ma<- 
gístrados  únicamente  han  autorizado  en  favor  de  los  que 
Ion  autores  de  libros.  Lo  mismo  es  ver  que  un  autor  ba 
aido feliz  en  lograr  jin  msdiano  despachóle  su. libro, 
.  Tqm.  XXL  ^  ^  aúa 


.aún  v«n<ircmiól!9^  lofri^e  íá  ta^aílelCoBsqoi  ifilancfo 
deshechos  en  grosera  envidia  sugieren  en  los  corrillos  4 
los  incautos  9  que  sería  mejor  que  .aquel  mil  le  tuviesen 
los  libreros:  que  solo  á  ellos  se  les  concediese  el  prlvU^io 
de  reimprimir  y  y  que  solo  en  sus  tiendas  se  pudiesen  vea- 
dcr  los  libros  primeramente  impresos  ,  y  á  «stecenojr 
otras  iniquas  necedades. 

Buenos  fundamentos  serian  estos  para  restablecer  la 
Kepublica  Literaria  Española.  £1  que  planta  un  olivar 
i  su  costa  y  trabajo  j  solo  este  ó  su  heredero  tiene  dere* 
cho  natural  á  coger  ,  y  utilizarse  en. el  fruto  :  solo  ese 
ó  su  heredero  tiene  derecho  á  continuar  y  conservar  el 
plantío  f  y  continuar  recogiendo  el  fruto  de  su  primitivo 
y  sucesivo  trabajo^  y  ninguno  ha  dicho  hasta  ahorai  que 
ese  no  puede  vender  el  aceyte»  ó  en  su  casa  ^  ó  en 
donde  mas  conveniencia  le  tuviere ,  en  especial  arreglan-* 
dose  á  la  pública  tasa ;  pero  aquellos  sugetos  quisie- 
ran que  todo  autor  después  de  haber  plantado  ó  impreso 
«u  obra :  Oiewn  (¡^  of$ram  perient.^* 

No  seria  visible  iniquidad  que  después ^  de  tantos 

-ir^bajos  i*  y  peligros  á  qurse'eicp<)nepa  autor  para  itn*-. 

oprimir  un  libro  en  'Madrid  v;gr/se  le  obligase  á  que 

'repartiese  los^eacemplares  por  las  tiendas  de  libreros  de 

"^Sevilla  ^  Barcelona,* Bilbao,- Santiago  &c.  '«epalándoles 

«in  tan(^'jpór-<|oo»  si' se  venden  /vy/qucse^ vendan  ,  ó  no 

se  vendan,  pagando  de  pronto  el  porte  al  arriero  para 

•€on¿lu($ifloí,  y  despiíés  nutvo  porte  para  recogerlos? 

Allaib^  con  ^il  diablos  aún  aquello  poco,  que  el  infe« 

Kz  autor,  sino  vendía  sut obra,  podtia  utilizarse  veo-? 

'  diéndola  ert  una  c^onfítérla; 

Nótese  el  cálculo :  dando  en  las  confiterías  xo«  realcis 
por  cada  arroba  de  libros  infelices  ,'y  habieWose  de 
pagar  i8.  ó  ao.  reales  por  ¡a  ^arroba  de  los  mismos  %\s& 

,*..  .       -han 


fiflQ  -de  pbrte^t  a  lt%  dichas  tiendas  instantes ,  sucede* 
lia  que  un  pobre  aiuor  y  después  de  haber  ^rdido  sliis 
desvelos' 9  y  sus  a  d  ducados » se  hubiesd  de  efrtpeñatr  ^Ib 
üuevopara  oo  ser  i  tan  poca  cosca  info>izJ  Y  sierídó 
constaiitey  que  aun  oo  siendo  totalmente  defsdlchadi, 
solo  podrá  percibir  el  útil  anual  de  sus  29  ducados,  á 
cazoQ'de  la  que  percibiera ,  si  los  hubiese  impuesto  á 
censo 9  para  sí  |  ó  para  sus  herederos  y  descendientes^ 
<se  conoce  qiie  arreglándose  en  todo  á  las  tasas,  soló  el 
ó  sus  herederos  tieaen  derecho  á  que  se  les  continúe  el 
privilegio»  al  modo  que  cada  uno  puede  reimponer  un 
censo  9  aún  después  de  redimido. 

Esto  que  es  justo »  hablando  de  a%uti  padre  de  £i- 
millasqüe  haya  sido  autor ,  es  no  solo  justo  ^  sino  tatft* 
bien  utiUsimo ,  hablando  de  un  autor  que  sea' ó ^  haya 
sido  miembro  de  alguna  Comunidad  su  forzosa  here<^ 
dera*  £s  justo  >pue^  el  Religioso  que  sacó  un  libro  ,<coí- 
mo  no  el ,  sino  su  Comunidad  tiene  dominio  en  d  útil, 
y  es  quien  forzosamente  debe  heredarle  ,  se  deb&  tltf* 
cir  9  que  á  esta  se  le  concede  con  propiedad  el  privilegttf. 
£s^  útilísimo ,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  i  pues 
interesada  la  Comunidad  en  el  mayor  honor  de  sus  Re* 
ligiosos  y  y  en  que  no  se  vicien ,  ni  se  vilipendien  sus 
obras; »  ponen  todo  el  cuidado  en  que  se  reimpriman 
con  ottochá  cortection^  exAftitad  y  pureza.  Todo  lo  con- 
trario sucediera  como  ha  sucedido  ^  si  la  ambición  y  des* 
cuido  é  ignorancia  de  los  libreros  /  metiesen  la  mano  en 
las  reimpresiones  de  semejantes  libros. 

Para  echarlos  á  perder  bastan  los  que  ya  tomaron  á 
su  cargo  ^  ó  en  común  ,  ó  en  particular.  Cotejene 
ios  libros  que  reimprimen  las  Comunidades  ,  con  los 
que  reimprimen  los  libreros  >  y  se  hará  evidente  quán 
justo  y  útil  es  lo  que  llevo  dicho.  Por  estos  motivos^ 
*\.  \  Bba  aún 


aúQ  quando  se  üohceda  ¿  nh  librero  el  privilegio  ^pá^ 
ja  reimprimir  un  libro ,  jamas. se  le  debe  conceder  sí<^ 
no  por  una  vez  i  ó  por  lo.  años  f-  ó  por  el  tiempo  etf 
.  que  pueda  despachar  todos  los  exemplares  reimpresos; 
De  ese  modo  todos  ios  libreros  ó  impresores  podráa 
gozar  á  su  tiempo  de  otro  privilegio  semejante.  Pero 
soy  de  sentir  que  todos  los  libros  que  sirven  para  1a 
educación  de  la  juventud  i  de  ningún  modo  se  con- 
fien al  cuidado  de  los  libreros ,  antes  bien  cada  uno 
se  distribuya  á  una  Comunidad ,  tasándolo  en  un  m^ 
derado  precio»  para  que  pueda  poner  cuidado  enioh» 
primirle  correfto. 

No  sobra  otra  cosa  que  infinidad  de  libros  »  que 
ajunque  buenos  t  y  de  salida ,  si  se  reimprimiesen  s  son 
,como  mostrencos  y  sin  dueño  determinado  s  entre  los 
quales  podrán  escoger  para  reimprimirlos  los  que  quisie- 
ren emplear  su  dinero,  ó  aventurar  sus  caudales.  Hay 
muchos  libros  de  autores  Españoles  que^ya  son  ra«^ 
{os^  y  poco  conocidos  ,  porque  solo  se  imprimieron 
nna  vez  y  .son  muchos  y  buenos  los  libros  de  autores 
extraños ,  que  si  se  reimprimiesen  en  España  se  po- 
tarían dar  con  conveniencia  ,  y  de  ese  modo  saldria 
.menos  dinero  fuera  del  reyno  á  titulo  de  libros.  Al 
contrario  y  son  muy  pocos  los  que  están  al  privativo 
cuidado  de  Comunidades  ^  o|al4  estuviesen  igáss.  FecQ 
¿asemos  .adelante» 


- 


S»¡ri5: 
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^Mgnadens  di  Ubres ,  BIhUoUtas  ílr  venta  j  taséuíorfs  i^ 
Ubnríés  ^  intradós  y  sslidas'^de  Uhros. 

Habiéndose  dfrccido  hablar  tanto  de  libretos»  no  gici 
Beteadfc  en  este  títalo  de  mercaderes  de  libros.  Insisto 
en.  que  no  se  permita  este  oficio ,  á  quienes  no  tengani 
agregado  otro  empleo  de  impresor  ,  eoquadernador  Src« 
£1  que  solo  es  mercader  de  libros  en  España  ,  tiene 
uno  de  ios  mas  ociosos  oficios  que  se  pueden  discarrirj^ 
y  queriendo  como  quieren  todos  gastar  ,  triunfar  y  ate<^ 
sorar,  es  indispensable  que  desuellen  á  los  compradores^ 
con  nouble  perjuicio  de  la  República  Literaria. 

Habiendo  muchos  de  este  genero»  unos  á  otros  se  desi 
tTuyen,  unos  y  otros  destruyen  el  número  de  los  cóm<i 
pradores.  Al  contrario  habiendo  muchos  que  quieran  y  ^ 
puedan  comprar  libros,  sobrará  la  mitad  de  esos  mercade«« 
res ,  que  únicamente  tienen  ese  oficio.  Qualquiera  que  pue* 
da  y  quiera  emplear  lOO.  doblones  en  libros  que  tiá^ 
yan  de  venir  de  fuera  del  rey  no,  será  muy  poco  adver-: 
tido ,  ^  imagina  que  necesita  valerse  de  mercaderes  de 
libros  en  España.  Con  una  carta  que  escriba  á  León,; 
pidiendo  tales  y  tales  libros ,  y  asegurando  que  en  Ma^^ 
drid  será  pronu  la  paga ,  se  los  remitirán  los  libreros,; 
cargando  ellos  con  el  porte  y  riesgo. 

No  es  esto  lo  mas ,  es  lo  el  que  comprará  semejantes 
libros  una  quarta  ó  tercera  parte  mas  yaratos ,  que  si 
los  comprase  en  las  tiendas  de  Madrid.  ¿Que  utilidad 
pues  traen  esos  solos  mercaderes  de  libros  para  los  pro- 
fesores de  letras?  Serían  útiles  ,  si  en  virtud  de  su  ha^ 
bílidad,  economía  y  comercio  ,  tragesen  libros-de  fueraj^^ 
de  modo ,  que  los  vendiesen  con  aquella  conveniencia, 
que  jamás  pudiese  lograr  particular  alguno,  qáe  por  sí 
nismoi  y  ea  derechura  |o}  ^alsis$s  ha^fl  yooii.  ^adá 


de  esco  hay»  y  pudiera  poner  mil  exempíos  recientes, 
cotejando  precios  yj^con^rcaiencias,  pues  $e  tnu/  bien  los 
precios  que  tiei^ea  los  Utuo»  en  lulia »  Francia »  Ho- 
landa &c, 

^  ,,  .Hay  otros  géneros  extraños,  y  de  países  remotos, 
ios  quales  no  es  fácil  que  un  particular  los  haga  venir 
por  sí  mismo  en  derechura.  Para  esto»  acaso  no  seriaii 
inútiles  solo  mercaderes,  de  esos  géneros  $  pero  siendo 
Ubres  ios  libros ,  y  intjSfpsáAdose  poco  ó  nada  la  ELeal 
Hacienda  en  que.  ha  ya.  mercaderes  de  libros,  sin  que 
iengan  otro  oíkio  y  no  merecen  tanta  atención  pública 
^^us  privilegios  y  conveniencias,  quanta  debe  ser  la  que 
es  indispensable  para  :que  los  libros  se  vendan  con  cofi« 
ycniengia  para  que  baya  afición  á  leerlos  ,  y  á  compo* 
/ler  otros  de  nuevo^  Este  es  el  principalísimo  objeto  á 
^ue  deben  mirar  ios  q-ue  solicitan   que  la  fLepública 
Xiteraria  flojrezca  en  nuestra  nación  Española. 

Hasta  aquí  por  lo  que  mira  á  los  libros  que  vienen 
Jie  fuer^ :  en  qusvoto  á  los  que  nuevamente  se  imprimeni 
p  relmpritnen  en. España,  una  vex  que  el  precio  este 
arreglado  á.  la  tasa  real ,  es  pura  materialidad  que  se 
vendan  aquí  6  allí.  Cada  interesado  procurará  expo« 
nerlos^  venales  ,  en  donde  mas  conveniencias  halla* 
re  según  la  venta.  Si  los  mercaderes  de  libros  impri- 
mieren algunos  que  los  vendan  en  su  tietida  ,  ó  en 
donde  gustaren  ,  y  no  se  metan  en  los  que  impri- 
men otros. 

La  diñcultad  consiste  en  los  Ubros ,  que  ni  son  re- 
pentemente  impresos, iii  son  de  los  que  vienen  de  fue^ 
jz.  Hablo  de  aquellos  qu$  los-  libreros  compran  en  las  li* 
.breriias  de. almoneda  para  revenderlos  después*  No  obs^ 
tante  las  pr^gqiaticas  Reales-sobre  las  Bibliotecas  de  ven- 
,ta,^.coafíri9an  tpdp  jini  asunto.  Mandaa  que  ningún  ü- 


ttái  I  Bl'pórluma',  n!  en  pahtculd^iíiastá  pCBddos  50» 
ó  60.  días  despucs  de  b  pubUcacIoo  ó  maoifc^acion  de; 
la  almoneda.  - 

¿Que' es  esto  siiiO:  un  cuidado  i  de^  que  pfimefo  ¿c^ 
suruo  los  Lheratos  con  xonFeplencía  de  tos  libros  ve¿« 
nales  y  ames  que  'mercader  alguno  es^orve  el  bkü  1^ 
blko  de  la  República  Literaria? 

Claro  está  que  en  xsto  se  ha  mirado  á  refreaai:  d 
Múnopúlio  y  Mohatra  d&  los  mcrcadefes  de  libros  s  pe- 
ro tengo  seguras  pruebas  de  que  no  se  ha  refrenado' 
del  todo  i  y  por  no  zaherir  á  persona  alguna  ^  no  quiero 
referir  los  exeoiplos  de  que  he  sido  sabedor.  Baste  sa^ 
ber  que  no  han  sido  raros  esos  exemplos.  Eso  de  com* 
prar  los  libreros  una  librería  de  venta  por  la  mitad  de 
la  tasa  9  habiéndola  tasado  ellos  mism<^,  y  después  para 
Tenderla  al  público  subir  I9  tasa  primitiva  dos  y  tres 
tantos  mas  9  ha  pasado  por  mis  ojos  9  y  á  costa  de  mi 
pobreza.  'y  r  ♦ 

Semejante  abuso  pide  un  exemplat  remedid ;  coh  ^¿t 
qual  se  atienda  á  los  dueños  de  la  Ubreria^  y  á^tócélnodl- 
dad  de  los  Literatos  9  sin  que^itio  ¡oponga' 4  qiii'tam* 
bien  se  atienda  deresulu.  á  algiin^  mil  «para  tolHV- 
bros.  Todo  se.  puede  componer  nombrando  tnttro'^tfáf- 
tro- tasadores  ^públicos  9^  yd^  oficio  p^ra  tasar  los  \Ím, 
bros  de  alguna 'almoneda;' :Apeñás  hay  hoy. librero  cmí^. 
paz  de  tasar  una  librería  genefal^  que  tenga  4ibr os ^de 
todas  facultades  9  y  en  todos  idiomas.  £s  preciso  para- 
eso  una  vastísima  Literatura,  y   una  noticia  i6divl4 
dual  9  y  prádica  de  la  Historia  Literaria  ds  teís  ^ttík 
cioseo  las  naciones  délos  libros  que  son  rarosV y  de;  IfM^ 
que  lo  fueron ,  y  ya  no  lo  son  ,  Á  al  contrario:^d6  tó  eS!^ 
timacion  de  las  impresiones  y  del  núnoero  &c.    '    ^ ' 

Ni  es  argumento  decir  que  si  hoy  nohay'Ofio  9  ñé 
se  podrán  sc&üár  quatro.  i  De  pucos  librecotí  romanc&f-» 

tas 


t^  AO  luy  (fí€  hspStit  1)!  ^vÉíth  hí  ttiuf  t  pQto  tai  fia 
js$ » qQc  para  tasadores  públicos  se  escojan  qaacco  Litera- 
tos de  aquellos  mas  sobresalientes ,  que  no  podrá  menos 
:4e  haber  en  la  R.eal  BibUotea ,- y' en  las  la.  Impreni 
tas  Reales.  Sstos  ó  habrán  leído  ^mucho,  y  habrán  com« 
prado^muchds  libros »  ó  podrán  con  fiíciUdad  imponer- 
se en  la  Historia  Literaria ,  teniendo  tantos  libros  á  ma- 
Xio  9  y  d  mismo  exercicio  los  podrá  hacer  cada  dia  mas 
.  liábiles»  lo  que  jamas  se  podrá  esperar  de  un  iliterats 
tUbrero  romancista* 

Así  siempre  que  se  haya  de  tasar  jurídicamente 
alguna  librería  de  almoneda  ,  no  la  pueda  tasar  otro 
i|uc  un  tasador  público  de  los  dichos ,  al  modo  que  se 
liacp  eq  Far/s»  £se  debe  tasar  todos  los  libros  ,  según  su 
#V^¿pcecio ,  rebasando  de  el  lo  correspondiente  á  su  do- 
cadencia  en  lo  material  v*  gr.  si  está  viejo»  muy  usado» 
faJtOt  maltratado  &c.  sin  meterse  en  la  rebaxa  do  la 
tasa  I  que  suele  ser  una  quarta  ó  quinta  parte  á  título 
^^ImQned)^  EsarelNixahA  de  flep«adecdetdueuode 

.  ..  Adyitfto  que  ia.  tasa  :se  ttebp  poner  por  letra  y  á' 
Ja  margen  también  por  números.  Digo  esto  porque  he 
XHto.  que  quando  la  tasa  es  solamente  por  guarismos» 
Ifijs  ceros,  se  coa  vierten  después  en  seises  o  on  nueves »  y 
4eiCQri»mpen  otras  cifras »  contra  la  intención,  del  tasa«^ 
^Pti^.y  en  perjuicio  de  los  compradores »  y  déla  fe  pú« 
Jt^lca.. Asimismo  se  debe  velar  con  todo  rigor »  que.  tiia^ 
gun  revendedor  de  libros  vea  la  tasa »  ni  la  librería  ,  n{ 
{meda^jentrar  en  ella  á  comprar  libcois »  ni  por  junto  nt 
fin  particfilaf  9  hasta  que  haya  estado  .dos  ineses  patente^ 
jK:  VQnati;.á  todbel  mundo. 

Si  después  de  ese  tiempo  caígate  algún  librero  coa 
Itod^  ella  para  vcjpderla»  ó  en  su  casa  ó  en  otra  parte  se 
4|(.iottUne  haya  de  fcoei;^  siempce  manifiesta  á  todos  el 
<.  ;  qua. 


qñaSerno  ot^Inai  di  la  pirklíca  tasa,  y  que  sélo  arre« 
glado  á  ella  hayadevendet  los  Ubros>  pernititndolcs 
unkamcDte  qucpoeda  venderlos  poc  todo  el  rigor  de 
la  tasa ,  pero  sin  alterarla,  ni  sulxrla:  un  maravedí.  De 
CSC  modo  pueden  tener  bastante  ucih  pues  siendo  rega** 
lar  qae  compran  en  esos  casos  por  aod.  lo  que  está  ta- 
sado en  40»  ó  5o9«  reales  es  ioiquidad ,  que  á  costa  det 
los  literatos  quieran. subir  aun. ios  precios  de  esos  mis ^i 
mismos  libros  tasados.  ; 

£s  fragilidad  humana  que  todos  quicraxi  compra* 
varato,  y  vendes  caro»  pero  también  es  negligencia  del 
gobierno  jpuhlico ,  que  quaodo  eso  >  llega  á  ser  ambición 
notoria ,  y  desmesnírada  ^  no  aplique  el  mas  eficaz  remei 
dio,  para  con  tenes  tanta  fragilidad»  No  se  si  es  vicio  co- 
mún o  panicular  de  nuestra  nación  querer  ganar  mu? 
cho  en  un  dia ,  aunque  en  todo  un  ano  no  se  gane  un 
maiavedi.  Lo  que  se  es ,  que  por  ese  caminó  jamas  se 
atesoraron  grandes  caudales)  aotes  bien  los  que  han  se? 
gttido  la  máxima ,  que  parece  paradoja  de.¿6mefcio^ 
comprar  caro  y  vender  varato^  son  los  que  han  a^tesora^ 
do  grandes  sumas^ 

Nocs  paradoon,  sino  axioma  natural,  que  mas  va« 
le  ganar. solamente. un  real  en  cada  libro,  vendiendo 
50.  .v;  gr.  cada  smo  f  que  vendiendo ^  solos  10.^  ganar  en 
cada  uno  4.  reales.  Esto  es ,  AOosiste^  la  mayor  utilidad 
del  que  vendej  qa.co  vender  4aro ,  sino  en  vendec 
ffiúclu),  y. lo  mas.notable  es^^/iu^ipoü  .resulta  medU^ 
ó  inmediata,  enteso  mismo  coosiiieo  Iq$  my^as  iptere^ 
ses  de  la  Real  H«cieiida«         :  ;        .m  .     í 

Poc  lo  qoal  se  conoce  que  .tavieron-  muy  preséntQ 
esta  reflejíion  los  que  soUci(acoiv|^  consiguieron,  qúe^al 
presente^  hayan)  abarst^t^clQ  tantO:  en  e$ta  Corte  I9;  co« 
mestibles,  y  se  haya  ^e&cn^do  en; algún  modo  la  ava^ 
riela  de  los  qtt«  OQ  .gulejvo  contac  sos  g^aogías  pos 
Tofn.XXI  fk    '  mí- 


miles  i  sino  por  millonadas»  Si  d  Rtf  vi  gt.  sola  quiere 
percibir  la*  rcalcsspoc  cada  cabeza  xlc^sarncro.,  y  otr^s 
tantos  por  >cada  cantara  de  vlno.$  quien  ^negará  que  el 
inay or  interés  de  la  hacienda  ^  «ó.  renta  Keai  no  consiste 
en  qoe  el  carnero  y  el  vino  se  vendani  precio'inKcesihle^ 
y  haya  ;poco  consumo  ^  sino  ^n  que  vendidosÍ4in.  precio 
moderado  I  haya  muchísimo  «coasuma  de  carneros.,  y 
de  cantaral  de/xinoT^No^se  si  es  cieno  lo  qucheoido 
que  después  del  abarato  de  carneco.,  se  había  tcasi  da*^ 
pilcado  el/consumo  diario  de  ese  .géneros  pero  creo  que 
no  pudo  menos  de  haberse  aumentado^. 

Los  libros  :5Íendo  .genero  fho  tan  ^necesario ,  pidcti 
'con  mas  singularidad  aquelia^pto videncia  para  que  ha* 
ya  muchos  'compradores.  Asi  insisto,  ^n  que  será  pre« 
eiso  murcho  ^igor^para  que  se  observen  las  .providencias 
que  se  tomaren  sobre  tasas  de'Ubros  y^dc-^bliotccas  ve^ 
nales.  Otro  exerdcio  tienen ;los libreros.,  que  aunque  en 
sí  sea  lau4abtéy atiene  unas ;pc8kna5iesoltas,'^ontra'ia 
publica- literaria 'fispá&ola^  y  *«sju$t(>>que.desde. ahora  se 
atajen,  ya  que 'hasta  aqiii  no  se  tiay  a  advertido  en*  ellas. 

Suelen  salir  algunos  libreros  por*  las  provincias  de 
España  en  bu^ca  o  á  cM^  de  Ubres«curiosos^en:todb  ge* 
fiero  ya  impresosi,  ya  manuicrhosf  con  üa  espe&ativa  d¿ 
^   ¡qud  no  coROciendo'Stt^vaior  suS/prppioB^lucniosyitosconi- 
liran  casi  de  valdeí'ó  i'fruequfe  'de  orsos  nuevos  libros 
irivialesj  y iosvendetán ed Madrid álosiintetigentesá  un 
precio  muy  ^ubido/QiiédandO' todo»  resta  dentro 
páEa'y^no^^ifOptfrtáría 'Se^i6s'%oterá5e  ^esarprádicar;  pero 
tengo  total  -certeza ,  que^de  esa  pfá^ca  ^Jiáorigina* 
dó^ ;qüc  loá^ifiñríingtros V  nbs  hayan  ^llevado  los  tmejores 
monumentos  'literistríos^que  téniaAos. 
' '  -  Para  que  se  evite  tan  pérñiciosoinconvan te ,  apun- 
táis aqiii  el  tituló  de>entradas,  y  .salidas  de  libros*  Se 
*5iue  («ira  los  iibros^^ue  no  hañ:de  vcnic  de  fuera  del 
•  Rey- 
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Keyna  y  liay  yal^stáhtesiprecauclooésrpetalio.tt^ 
haya,  algunas  para  loS;  que  han.  de.  salir,  fuera; dc;  losado») 
ttínios.  de.  España^  y  los.  qiia)ei}ainás;volvefáo.áeUo;«. 
Seria  muy  utU  que:  en  los,  pliectos<  djs  tierra  y  de.  nuir .  hun 
bícsc  individual  registra  de  todo$.  les.  libros,  que.  se.  qai^ 
ren.  exttaherv  deneraaitoandov  pajra.  esto,  que  los.  regatee 
uti  hombre:  iQuy  litecaco^£st¿:  debe/teníer;  uacatÁlogd 
de.  varios  libros,  en  genero  ^  en.  especie,  y  en,  individual 
que  para»  todo&se  forinaa  en.  Madrid',,  y  arceglado  al 
qual  nodexe  isalir  aquellos  que  en  olgc»  nodo,  podren 
mos.  iramar  da  contrdfondo,  4  contra,  pragmática*. 

Ante  rodas  cosas  no  se  debe,  permitid  se.  saque  ma:» 
nuscrito^  alguno ::  sea  ^n  pergamino^;  sea  en,  papel. ,^  sea  de 
«utor.  Español  I  de  autor  excranpy  y  eci  especial  si  tione.  s» 
fias  de  ser  original  ó  co]^a:-aiiti^á«,No  se;:  debeni  extraer 
todos  aquellos  libros ,,  ni  ntngimade.  ellos  que  son  de  Jas 
primitivas^  impresiones  antes,  dc^  ifislipe  IL.^ ,  seau.  eo;  Grie- 
go y  eti Hebreo,,  eu: Castellano^,  y  muchos »,. aunque/no 
absoltitamente,,  en  Latín.,  Esto  porque:  ese  genera  de  ib- 
"bros  ya  pasan,  hoy  por  originales  t,  para  esto  k>  qiismo, 
hace  que  esrea  impresos  en  España  i^  ó  en  los  paises.es-. 
tranos..  -  - 

No  se  debe  permitir  que  satgan  y*  fuera,  del  Rcy-^ 
no  mas  Biblias,  comptutcnses>¿  que.  lasque  han  saiidc); 
^ues  ese  genero  de  obra  pftótlriva,  de  España ».  jamas  se 
puede  volver  á  lÉfi'úItiplicar ».  y  s^un  la.  prisa  que  los 
iibros  Españoles  se  daá  4  recoger  Biblias  complutentes» 
y  tos  Estrangeros  á  llevárnoslas  ,^  presto  se  hallará  Es- 
paña ^ñ  eUas  ^  y  tji  el  difícú  caso  qtie  u(iá  vuelva;  será 
con  $o.  tantos  mas  de  valor  que  salió.  Lft  mismo  digo 
de  ía  Biblia  Regia  de  Arias  Montano,^  y  de  todos  los 
demás  libros ),  que  por  algún  titulo  son  muy  aprecia- 
blei  (  y  son  muchos )  y  que  será  muy  dlñcil  haUarips 
Ktcntro^  fuera  de  España^. quando I  queriendo  Dio^ 
'•  -  Cea  fio- 


florezca  la  Repobtid  Literaria  Espatolay  y  se  ecKea' 
menos  aquellos  libros. 

.  Para  atajar  mas  de  raU  el  incoovenience  se  podria 
Imprioiir  dicho  catalogo ,  y  c opartif  te  por  todas  las  Co-. 
awnidades  ^  y  por  los  que  tienen  Ubrccias  comunes  i  pa- 
ta que  ^epan  estimar  aquellos  libros ,  y  no  se  deshagan 
de  ellos  dqandose  engañar  con  el  trueque  de  libros 
puevos.    ... 

Lastima  me  ha.dadift  haber  visto  algunos  libros,  de 
los  qQalessohan  desecho  algunas  de  aquellas  librerías 
>^  casi  á  peso ,  como  si  se  enviasen  á  ucu  confitería  ^  ó  4 
casa  de  un  coetero ,  y  mas  lastima  me  daba  ver  que  ni 
yo  4os  podia  recoger  por  £ilta  de  medios  f  é  impedir  que 
saliesen  fuera  de.  España  ^  ni  mi  r^ro  me  permitía  so- 
licitar que  volviesen  i  entrar  en  alguna  Biblioteca  co« 
fuuti  .paia  asegurarlos* 

No  obstante  podre  decir  sin  ja¿i;anciay  que  he  con- 
ctirrido  á  que  no  saliesen  de  £spaña  muchos  de  los  qm* 
numencos  Uierarios  dichos.  Sabiendo  el  cuidado ,  y  afán 
«on  que  en  Ja  Biblioteca  Real  se  procura  comprar  ^  y  re* 
<oger  todo  genero  de  manuscritos  curiosos^  de  impresos 
raros,  de  ediciones  primitivas  6  seledas^  de  todo  gene- 
>io  de  monedas  y  medallas  antiguas ,  &c.  he  tenido  la 
gustosa  advertencia  de  persuadir  á  los  que  se  querían 
deshacer  de  aquellos  monumentos^  qne  los  llevasen  á  la 
Acal  Biblioteca  5  ojalá  pudiese  yo  hacer  lo  mismo  con 
;todos  ios  que  corren  riesgo  de  salir  de  España  para  no 
yolver* 

Se  muy  bien  que  en  EspaSa.hay  diferenties  Emisa*' 
rios  ya  nacionales,  ya  extrangeros  con ia  comisión  de 
comprar  y  •recoger ,  y  remitir  fawa  del  Rey  no  ^  todos 
aquellos  monumentos  de  literat^ir^t  ^  que  yo  quisiera 
no  saliesen,  fuera  de  la  patria.  Los  confidentes  para 
$}^tí  se  nos  iuga  tanto  |^cr)uick>  sop  nuestro^  ousmos  U« 
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breros ;  los  qoalcs ,  ó-movidos  del  lacro  ^  ó  ignorantes 
de  lo  que  hacen  ,  andan  despojando  varias  Bibliotecas,    ^ 
cuyos  Bibliotecarios  son  unos  pobres  hombres ;  y  recor 
gkndo  todo  quamo  pueden  de  seledo  para  complacer  á 
los  dichos  emisarios. 

Este  abuso  cada  día  toma  mas  vuelo,  y  si  con  pres* 
teza  y  eficacia  no  se  le  cortan  las  alas  de  raíz  5  presto  se. 
huKarin  las  librerías  de  España  llenas  de  libros  despre«^ 
dables ,  ó  por  cualidad  ,  ó  por  impresión ,  ó  por  ser 
de  ediciones  de  libros  Venecianos ,  Gíncbreses  &c.  que-  . 
es  lo  mismo  que  por  ser  unos  quadernos  de  erratas,  y 
de  mentiras ,  en  lugar  de  los  libros  sele¿los  que  antes^ 
poseían :  presto  se  hallará  España  sin  tener  manus« 
crito  alguno  curioso,  ¿Que  digo  manuscrito  ?  Presto  se 
haiiará  aun  sin  aqtiellos  libros  propios  y  nacionales ,  que 
primidvamer.re  se  imprimieron  en  estos  rey  nos  s  y  de 
los  quales  jamas  se  ha  hecho  reimpresión,  ^. 

Foco  dixe,  ni  siquiera  quedará  en  España  la  noticia 
de  semejantes  libros,  ni  üe  sus  autores.  Uno  de  lospun« 
tos  mas  dificiles  de  la  Historia  Literaria  es  el  que  mira  á 
la  Historia  Literaria  Española,  La  Biblioteca  Hispana  de 
Don  Nicolás  Antonio,  que  es  la  que  justamente  se  pon* 
dera  ,  es  sumatriente  concisa,  confusa ,  diminuta  y  Ikna  ^ 
de  mil  defedos  en  los  años ,  en  los  nombres ,  en  ios  títu- 
los,  y  en  los  extraaos.  Esto  no  por  falta  de  diligencia  ea 
el  aator,  sino  por  la  dificultad  de  la  materia  \  y  porque 
ya  en  su  tiempo  habia  comenzado  á  dominar  én  España 
el  descuido  de  sus  propios  escritores. 

No  hace  mucho  que  la  Real  Sociedad  de  Londres, 
remitió  un  catálogo  de  libroi  Españoles  antiguos  á  esta 
Corte ,  para  que  aquí  se  compra^n  á  toda  costa ,  y  se 
le  remitiesen  ;  leí  esa  Ibta  ^  y  la  leyeron  muchos ,  y  ape* 
ñas  habia  autor  en  ella,  del  qual  se  tuviese  noticia  2\r 
gana,  ^Si  esto  saced^cpn.J^siiBgrcsoSi^  (3^i  rio  suce* 
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derá  con  los  manuscritos  ?  Pudiera  señalar  aquí  casos^ 
que  seguramente  causarían  enfado  á  qualquier  Español 
zeloso  de  la;  República  Literaria. 

Y  siendo  como  es  causa  de:  esta  ruina  la  diligente 
ambición  dclos  libreros |.  todos  los  Literatos  de  £spa» 
ña  se  deben  interesar  en  que  se  ataje  semejante  abuso. 

No  halla  medio  mas  cñcaz  que  el  de  que  se  regis- 
tren todos  los  libros  y  papeles^que  hubieren  de  salir  fue« 
ra  de  los  rey  nos*  y  dominios  da  España,  que  hallando 
^er^e  aquella  clase  del  catálogo^  propuesto /}>i¿?/4¿?(7  se 
den  por  perdidos ,.  y  sedistribuyan*¿rii^£r  en  las.  Biblio- 
tecas públicas  I  siendo' preferida  la  Real  Biblioteca ,  para 
aquellos  que  aún  no  tuviere;  y  que  el  dinera  que  re- 
eibió  el  vendedor  ^ue  se  le  saque >.  y  se  aplfque  para  la 
manutetKiou  de  las*  Imprentas.  Reales.  De  esté  modo  se 
asegurará  que  no  faítaráa  delatores  del  delito  > .  viendo 
que  las  utilidades^se  aplican  al  mayor  aumento  de  la  Re- 
pública Literaria  Española» 

No  es  argtmienta  contra  lo  dicho  oponer  que  mu- 
chas librerías  ^  y  aún  la  Real  ^  ya  na  tienen  aquellos 
libros ,  y  otras  los  tienen  daplicados.*  Así  que  á  estas  les 
conviene  deshacerse  de  elfos  para  comprar  otros  ,  y  la 
Real  Biblioteca  ya  no  los  ha  de  comprar.,  Libros  hay 
que  aún  estando  triplicados  no  sobran.  Pero  supongo  que 
sobren  ,.  también  se  debe  suponer  que  faltarán  en  otras 
Bibliotecas. 

'  Así  pues  se  podrán  trocar  unos  por  otros  6  vender* 
los ,  no  haciendo  contrato  con  librero  alguno  ^  d  con 
otro  emisario  de  los  exerangeros  ^.  que  áhdah  á  caza  de 
nuestros  preciosos  libros  y  sino  con  los  dueños^  de  otras 
Bibliotecas  comunes.  ¿Que  dificultad  hay  eñ  que  so- 
bre esto  se  tomen  útilísimas  aunque  rigurosas  pro- 
cidencias?   * 

Cdniickresa  laS'  cdí tosas  qué  se-han  temado  para 
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fandar  y  cnriqticcct  h  Real  Biblioteca  del  Escotial ,  así 
de  impresos  como  dé  manuscritos  ya  Griegos ,  ya  Lati- 
nos ,  ya  Arábigos  5  ¿  pero  cómo  ?  Haciendo  por  ios  pair 
ses  cxtrangcros  lo  mismo  que  hoy  padece  España  poc 
los  emisarios  de  aquellos  paises ,  y  por  los  libreros  com- 
patriotas. Nótese  el  cuidado  de  los  Papas,  de  la.Francia, 
de  Inglaterra  &c.  en  enviar  emisarios  al  Oriente  j  y  por 
todo  el  mundo  á  comprar  y  recogectodogenero  dema-* 
Quscritos  curiosos ,  impresos  raros  ^  monedas  e  inscrip- 
ciones antiguas '&c.  hasta  la  nimiedad  de  hacer  conducir 
asas  Bibliotecas  los  mismos  mármoles  originales :  testi* 
goslos  mármoles .Arudelianos^  conducidos jdesde. la  iGre* 
da  á  Inglaterra. 

Es  cosa  vergonzosa  querquando  los  protedores  de  la 
Utetaiura  en  los  paises  extraños  ponen  tanta  soliciiud. en 
enriquecer  sus  dominios  de  los  ^mas  preciosos .monumcf)- 
tos  literarios  $  se  tolere  en. España  que  vengan  acá  por 
los  que  tenemos,  combsi:£uese;nQiOs;bárbaros.que  noios su- 
piésemos apreciar.'Débian  ,pues: nuestros  libreros ,  si  .qui- 
siesen que  los  taviesemois  por.útUes  >  y  no  nocivóa  á  la 
RepúbliíaLiteraria  Española , tomar  el  rumbo  contra^ 
rió  del  que  hoy  siguen. .Debiao. peregrinar  por  dos  .f>ih 
ses  extraños,  buscando.,  íecogiexildo  y  comprando  todo 
genero  de  libros,  así .. manuscritos  .conio  impresos  ira- 
ros  &c.  y  traerlos  á  vender  á  España.  xDébian.  salir  á.  ha - 
ceren  otras. nacioneis,  en. utilidad. de  Ja  nuestra ,  lo  que 
hacenieo  ia  nuestra  en. beneficio  délos  extraños. 

Debían  sacarlos. libros  que. acá  :sobxán,,  porque  se 
reimprimen  .muchas  \veces,  y  trocarlos  en  otras  nacio- 
nes por  los  que  de  acá  nos  han  .llevado ,  ó  nos  hacen 
falta.  Esto  sería. coadjüvar. al. comercio Xiteratio.,  7  es 
arruinarlo  de  todo  i  xecutar  lo  que  executan  5 ,  pero  con- 
fieso que  no  estableciéndose  primero  .el.uoiversal  gusto 
en  España  á  leer^  comprar » apreciar  y. componer  libro;, 
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no  sacaban  los  libreros  mociio  ikil  cíe  sos  pcregrTnftct^^ 

nes,  se  hallarían  de  vuelta  con  el  embarazo  de  bailar  muy 
pocos  que  les  apreciasen  aquellos  monumentos  raros, 
de  literatura  que  traxesen^  ni  aun  por  la  mitad  de  lo  que 
les  habla  costado. 

Por  lo  qual  no  insisto  en  que  de  presente  salgan;  pe<< 
ro  Insistiré  siempre  en  que  no  deben  recogerlos  aquí 
para  llevarlos  ó  remitirlos  fuera  del  reyno*  Que  tengan 
esa  conduda  dentro  de  las  provincias  de  España i  sacan- 
do ios  duplicados  de  las  librerías  de  Aragón ,  para  que 
se  coloquen  en  las  librerías  de  Casiilla  v.  gn  y  al  con- 
trarioi  es  tolerable ,  y  acaso  laudable;  pero  siendo  cierto 
que  no  es  esc  su  ñn ,  sino  el  mayor  logro  que  esperaa 
tener »  vendiéndolos  á  los  emisarios  de  los  extrangeros; 
por  eso  se  les  debrla  contener  esta  perniciosa  ambición 
con  rigorosas  penas  ó  multas. 

Ptmdiuhms  de  Academiss  ^  juntas  di  Utirafosf  Jaeces.^ 

Dixo  y  escribió  un  crítico  Francés,  que  no  Kabla  cd« 
sa  mas  propia  para  impedir  que  la  barbarie  se  introduz* 
ta  en  un  estado ,  que  U  fundación  de  Academias  :  biea 
%c  que  los  defensores  de  las  Universidades  no  asentirán 
redondamente  á  esa  máxima;  y  á  la  verdad  pide  para 
que  sea  justa ,  que  no  sea  exclusiva  de  las  Uaiversida- 
des.  No  se  oponen  ni  se  destruyen  Universidades  y  Aca« 
demias  entre  sí.  En  Francia,  Italia ,  Inglaterra ,  Alema- 
tiia  &c.  en  un  mismo  lugar ,  y  á  un  mismo  tiempo  flore- 
cen las  Universidades  y  las  Academias.  Estas  como  per- 
feccion  ,  ó  complemento  del  ñn  de  aquellas  ,  que  es  el 
adelantamiento  de  la  Literatura.* 

Acaso  si  en  aquellos  países  no  hubiese  Universida- 
des ,  serian  de  superficial  explendor  las  Academias.  La 
tazón  es  i  pprque  los  mas  famosos  Académicos  primero 
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ié  líicietón  &o3áinéñtalineme  3:od:os  en^Its  Untversidar 
des.  Por  lo.qual  mi  didain¿n.es,  que  tan  lejos  de  sobrar^ 
ó  tser  superfluas  las  UiiSveraidades  i'y  las«scttdas  de  esr 
ludios  menores  en  España  se  del^hfaainerK^c^  y  (loimjtt 
para  echar  los  fundamentos  sólidos  pan  ^las  Ac^dcpiai^ 
£sto  no  se  opone  á  que  si  se  han  introducido  aigu^ 
ñas  omisiones ,  y  deferios  en  las  Universidades ,  o  eo 
el  método  de  ense|ia«  \  no  se  solicite,  ppau. eficaz 
reniedio. :.  :  •.    : ;.     :•  .  *;  ii^ -:.:;^:   <-- -w  .^ 

Gastase  en  ellas  mucfaio  tiempo,  y  se  ocupan  alUj^ 
da  su  vida  muchos  hombres  ,  los  qbales.  agregados  á 
Acadeihias.,  podrían  ser  muy  útiles  parala  perfección  de 
artes  y  ciencias.  £1  que  se  lea  y  se  escriba  cH  UsUniveí^ 
sidadesy  ocupando  á  los  oyentes  tedo  e^  dia  «jd,  ^cribj^ 
lo  que  oyen,  me  parece  una  de  las  cosas  mas  escusada^ 
y  quí  se  pradica  por  falta  oe  reflexión  á  lo  pasado.  Aa- 
ligaamente  y  quando  no  habia  Imprentas  íuibia  muy 
pocos  libros  I  y  esos  caros.  No  era  fácili  que  todos  los 
oyeoces  los  tuviesen  i  y  así  bastaba  ^ue  Ips*  tuviese  gjí 
maestro,  y  para  suplir  la  necesidad » leía  el  macfscro  paff 
todos,  y  les  explicaba  lo  que  les  leía. 

.  Hallóse  la  Imprenta  {por  lo  qual  á  poca  costa  podlao 
tener  los  oyenc^  malquiera  de  los  libros  que  les  ,quir 
-9iesc'leer,.y  explicar  el  macstro«  ¿¿P.i^s  a  que.  fin  sería 
continuar  en  aquella,  penosa  prédica  ?  ¿A  que  será,  gas^^* 
tar  ya  .tan;o  tiempo  en  ella »  perdiendo  ios  oyentes  la 
:T¡íta.Ky  Uífornwde  letra,  y  los  principio^  de, latinidad 
CQo  .qu<  «^triaron  ?:Qa,e$ft  Jes,  e;wrcite:  la  memoria  y  ^ 
^te«dirtíieii|o;,>pas*,  y  ^íso  splo^s?  ¿í1>s  intentar  j^pg^. 
que  se  les  ejferíít^  la:pacienci^,:la  lejrai,  Y  *^^.^?S*  PFír 
der  tanto  ti^ippo^  solo  sirve  pa^a  rctraerles^úsi.  voluntad 

i;  £sto;esm  ¿c^.rerse:appvfcha]f; del  fita t\dQ^^ 

de  la  imprenta,  2P^S9^^m^.SShW^^^$^^^^^ 
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penosa  y  dtspceelM¿  {Ño  sctüxiáiaúá  qáe  despiúi  de 
iháttMÍosilosgüacisiiioS',  y  adoucidos  .como  ádksjdcto^ 
Casias  naíckmes Y  se;iQSisti^  en  España  en  hacer  todas 
las  caetKas^i  y  4:odos  iosicilculos  con  los  nátocfos  ILo^ 
«mánosi^o^porque  asi'se  hacían  antigáaoicnté  ?  Sien 
W  que  aiiri  m  Conserva  esa  antigualla  4  vejez  en  alg-tt- 
9k>$  libros  de  cáKa  $  pero  no  por  eso  odesarlan  úc  es» 
«ar  mcjot-c^n  :g4iarisnio&  ¥  sin<^  .¿de.qa¿  servirán  los 
itíventos  feticeS;^  si  no  se  han  de  aprovechar  deeUos'los 

Setía  fws  del  caso  queen  las  IJnivetsíd^ 
tediasen  del  ftUz  invento  de  la  Imprenta.  Se  debía  ptOn 
liibir  deitodo ,  qoeen  eUas  ni  en  donde  se  enseñen  ^d* 
lifés  9  Teología »  Cánones^^  I^eyes  y  ^Medicina »  ningún 
««yenréesisiba  tosa  alguóa  i  sino  que  los  maestros  esco^- 
jan  los'übros  flMis  deUasoy  y  se  los  expliquen  á  ios  oyen* 
teS)  tebiehdo  estos  los  mismos  libros  para,  la  unifomii? 
^ád  y  eoníbrmidads  y  qtieel-tieaipo  que  halMan4e,p^ 
Ider  etk  escribir  ^  que  le  aprovechen  Teplicando  ai  maes^ 
^h>1^  y- disputándoos  conferenciando  entre  si.  De  ese  mo- 
do cscusados  los  maestros  de  hacer  cartapacios  >>  y  de  co»* 
l^ailos  sus  oyentes^  unos  y *otros  tendrían  mas  tiempo 
jpara  estudiar  y  tnas  atradt vd  .para  la^aplicacion. 

'  También  ^s  muy  necesario  que  en  las  ^^nlversidá^ 
^des  se testablbzcaii  las<átedras  que  están  dotadas  para 
^aquellas  facukades  distintas  de  4a  Teología^  Medicina 
y  Jutisprudeñicia^  Ábranse  los  libros  extrañé^ y  y.  se^  ve^ 
tluestis  autores  Años  son  Catedráticos  deflistotkiv  o^^^ 
^  Retórica  /  otros  *de  Matemáticas  .>/ocvM  de  lengua 
tStle^  9  ot^os^d&^rebgusl^  Sagradas,,  otíos'4e  lenguas 
bffientales  ^i:  ToÜaií  estas  Cátedra»  aunque  ftfndadas, 
ó  están  sin  Maestros^  ó  están  sin  disciputos^en -fispaÜíu 
^ddte'sei^piicari^lá^  tres  lk¿úliades  Ite  IKtíbai.pcírque 
i»|ppé¿állite?w^  <    •  ' 


'^   X  !a  rttizi  no  van  de$cinitta(los ,  pues  son  pocos 
los  que  quierea  estudiar  poi  solo  saber*,  Uno  que.  fues« 
may  Ycrsado  en  las  lealtades  ultimas  oq  tendría' qui^, 
carnet.  Si  hoy  viviesen  PtolomeQ|Kttc)i4^Aicchim^de$|, 
Apolonio  &c.  neces&arian  aprende^  otc^  oficio  pat»  ga- 
nar su  vida»  Y  si  esto  Vús  Maesttos,  ¿que  atra^livo  )fAT 
liarán  los  padres  >  para  dedicar  sus  hijos  4  aquellos  estu^ 
dios  amenos ».  y  que  no  son  de  j^a^c  luer4tdoíl^  pii9S 
preciso  para  qué  hayaMaostros  que  haya  oyontes  ^  j^ 
para  que  haya  oyentes  que  tengan  premios  á  que  aspir 
ran  Aun  la  .fundación  de  Academias  en  España,,  tra^rif, 
pocQ  provecho  para  las  artes  y  ciencias  i  5i  de  ú  infiníj* 
dad  de  'piremios  y  y  empieols  así  eclosi^titos  coma  sctcu*. 
lares  que  en  ella  se  distribuyen,  ao  seü)|aren  algun^^ 
para  los  profesores  de  otras  &cultades  distintas  de  laT«»- 
logia  I  Medicina  y  Juiispradenciat 

Entablada  eso  se  utilizará  Infinita  la  República  |;K 
teraria  £spaqolá  en  las  Universvlades  |  y  en  las  Acade- 
mias» Ea  aquellas  en  quanta  i  las  meditaciones  cspecohi^ 
uvas  I  y  en  estas  en  qttanto  i  las  experiencias  y  oatid^ 
pra^icas^  De  lo  primeto  creo  qué  tenemos  en  £spa&»;b'^ 
que  basta }  pero  de  lo  segunda  oos  í^lta  myi;i^o  dciát  qitf^ 
tien^  otras  naciones^  I1.7 

Los  que  han  visto  los  tomos  de  las  Historias;  y  M^ 
snorias  de  las  Recales  Academias  de  Barís,  que  ya'sojí 
casi  loow  Los  que  han  visto  las  transac^ones  fílosbficas 
de  la  regia  Sociedad  da  Londres ,  q  síf,s  cómpeodios^t  LQs 
que  han  registrado  las  Memwiasde  Tfcvo^x  ».las  AdJia 
de  Lypsia »  y  otros  inmensos  Juegos  semejantes  1,  cost<h 
ceráíi  que  no  hablo  como  désafeAo  á  miestra  nacidii» 
sino  como  celoso  de  que  ninguna  le  echase  ei  pie  dcI^BÜe 
en  excelencia  aiguna.  Estoy  firmísfhíaittentc  petsuadídd» 
que  España  es  pa^s  pata  Mo  qíiantp  se  puede  pedir  :&  la 
tierra}  y  que siu  jiatuf ales  eo  ias^fn^ceaoias^turaáfti» 
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y  en  las  inteleduales  prendas  /no  tienen  que  enviSiar  S 
otros.  Pero  á  vista  de  lo  que  sé  se  aplican  otras  naciones^ 
debo  confesar  áutique  con  sentimiento ,  que  por  acá  está 
cnuy  tibia  la  apUcacion,ei>especialá facultades práfticas* 
Y  siendo  cierto  que  estas  son  las  mas  conducentes 
para  los  usos  humanos,  para  las  fábricas,  para  el  comeír 
cío  ,  para  la  milicia ,  para  la  marina ,  para  la  agriculturai 
para  la  arquiteftura  ,  maquinaria,  pintura,  dibujo  &€• 
)amas  podrán  florecer  estas  facultades, si  no  se  introduce 
una  universal  aplicación  á  ellas ,  fijando  premios  á.  los 
Aplicados ,  aunque  fuese  trayendo  al  principio  de  otros 
países  extraños. 

Bien  notorio  es  que  siguió  esta  conduda  el  Czar  Pe- 
dro,  para  hacer  floreciente  en  armas ,  letras  y  fábricas 
su  Imperio.  Lo  que  admira  es,  que  lograse  todo  en  tan 
breve  tiempo.  En  tiempo  de  nuestros  padres  era  la  Rusi^ 
¡el  país  de  la  barbarie  5  y  ya  en  nuestros  tiempos  quiere 
i^mpetir  con  el  mas  culto  y  iiterato.  He  visto  los  ocho 
«toinos.  que  salieron  de  la.  Academia  de  Petersburgo  cu 
(Latín  ,  y  quede  admirado  de  lo  delicado .,  erudito  y 
curioso  de  sus  disertaciones.  Es  verdad  que  los  mas  de 
4os  Academicos:no  son  Mo$kovitas,.sino  llevados  allá  de 
yarias  Academias  de  Europa,  y  con  grandes  premios., 
iQu^  importa  ?*£sto  será  en  los  princ¡pios>  pero  adelan-, 
te  los  mismos  naturales  serán  Iqs  Académicos.  ^ 

£1  hecho  es  que  la  conduda  del  Czar,  y  que  con  fe-, 

Jicidad  se  continua ,  ha  dado  zelos  á  los  Turcos  >  creyen* 

do  estos ,  que  solo  la  Literatura  habia  hecho  temibles  á 

-los  Mpsko vitas ,  siendo  antes.  uno$  enemigos  desprecia» 

bles,  solicitaron  introducirla  en  los  dominios  d^l  Gran 

Señor ,  y  aún  contra  su  vieja  máxima  establecieron  en 

.Gonstantlnopla  Reales  Imprentas.  Lei  el  catálogo  de  los 

libros  que  ya  se  ¡mqpximieron  en  Constantinopla  en  va- 

trias ienguas  orientales  9  y  sise  pro^igu^r  veadráa  de  allí 

'  L  .  :  cu- 


cariosos  libros  párá  eñdqaccer  la  Repub^a  Literaria. 
Bien  está  que  se  admiren  losíxápidos  progresos  qae 
ha  tenido  el  Imperio  Rusiano  enaatr  corto  tiempo;  pcf 
10  para  los  que  reñexionaren  los  que  hicieron  los  Es- 
pañoles en  la- America,  quedan  muy  inferior^  á^estos 
en  igualdad  de  tiempo.  Nótese  el  estado  en  que  estaba 
la  America  6o.  ó  70.  años  después  de  su  desciibribíen^ 
to.  Hallaráse  que  al  fin  de  ellos  ya  estaba  conquistado 
un  mundo  entero >  ya  estaba  poblado  de  Españoles,  y 
radicado  el  catolicismo.  Ya  estaban  fundadas  ¿¿tardes 
Ciudades,  ya  estaban  edificadas  muchas  CatcdráUs' ,:  y 
un  sin  niiniero  de  Iglesias ,  Monasterios ,  Conventos  do 
Monjas ,  &c.  Ya  estaban  fundadas  varías  Escuelas ,  é  ia« 
troducido  todo  genero  de  policía,  milicia,  marina,  li« 
teratura  y  oficios  mecánicos.  Ya  se  vetan  los  Españoles 
con  tanto  sosiegp  en  la  America  quanto  tciuan  sus  comí-! 
patriotras  de  inmemorial  de  siglos  en  la  vieja  España, 

He  apuntado  lo  dicho  para  que  no  nos  admire  tan^, 

tó  lo  de  Rusias  ni  aterre  lo  que  propongo  á  los  £$pa« 

ñoles ,  habiendo  emprendido  y  conseguido  cosas  infínit 

tameote  mas  arduas  en  tiempo  moderado  para  la  vida 

de  un  hombre.  Que  responderán  á  esto  los  queden  qualr 

quiera  proyedo  por  justo ,  fácil  y  útil  que  sea  imagi'» 

nan  indisolubles  diñciiltadesl  Quisiera  estar  hoy  en  la 

Tartaria  paja  decir  con  libertad ,  y  sin  lisonja  alguna, ' 

que  no  pudo  España  escoger  mejor  Monarca  que  el  que 

nos  ha  dado  el  Cielo  para  restablecer  su  aatlguo  expíen* 

dor  ea  armas  y  letras»  Tengo  certeza  que  jaftias  se  le 

ha  propuesto  á  S.  M.  proyedo  alguno  para  el  maypr 

aumento  de  letras;^  arnaas^  Justicia  ,  Religiop^  fábrl4 

cas,  ^í:.  que  no  haya  coQsentidogustosisifW^  .    ;I 

^stp^ra  mi  particular  intento  se  palpa  cCá  la  Real 
Bibliotecas  efí  el. Socoinario  4e.  Nobles,  en  la  proccc^ 
cioi^  id^.  la>'A«A4fmi»Si:&«<)>dM  cnifluestroi  tíenipqs^ 
.  :.'•   i  '  '  &c. 


&c.  Asa  no  éaio  í^c  ú  i  &  M.  se  b  ptopusfesea  eO'* 
no  útUes  las  fandaqiotifis  de  nuevas  Academias ,  vendría 
gjostosa  en  esO|.  y^^entcodo  lo  demás  que  tuviese  coac- 
i^n  con  el  Uistce  de  la  repubUca  litecacia  Española* 
/^     Asegurado  de  esto  propuse  la  idea  de  una  nueva 
ttblioteca  Real :  en  aquella  carta ,  dixe  que  en  los  4» 
«igulos  ó  torres  del  edificio  1  se  podrían  hacer  di&rea* 
eds^salas  para  que  allí  se  juntasen  i  conferenciar  los  Acá- 
^egiicos  de  Las  tres  Healcs  Academias  ya  fundadas ,  y 
lotdcifsi  Real  Academia  de  Matemáticas  que.  se  debería 
establecer^  No  solo  liabia  de  iiaber  estas  y  otras  Aca^ 
demias  subalternas  en  la  Corte  :  seria  útilísimo  que  hu- 
biese alguna  á  algunas  en  las  capitales  de  los  Reynos, 
con  el  seguro,  de  que  á  su  imitación  se  iriaa  estable^ 
ciendo  algunas  particulares  juntas  de  Literatos  ea  aque<> 
Hos  lugares  en  que  ya  hubiese  Bibliotecas  públicas» 

.  La  Real  Academia  de  Matemáticas  en  toda  su  ex* 
tensión  es  tan  precisa  pa  España  que  me  atrevo  á  afír- 
mir  que  de  la  general  inaplicación  de  nuestros  nacio- 
nales á  aquellas  artes  y  ciencias  se  ha  originados  que 
oecesitemos  de  estrangcros  pata  muchísimas  cosas*  £1 
aumento  de  todas  las  artes  mecánicas  de  las  manufac" 
turas  f  y  de  todas  las  actes  curiosas  y  útiles  á  la  vida  ch» 
Til  totalmente  dependeré  la  aplicación  á  aquel  vástisi- 
mo  y  divertidisimot  genero  de  litei;atara«  Ño  t<)4cts  los 
que  han  tenido  los  primeros  estudios  pueden  dquie* 
ren  seguir  la  Teología  ni  la  Medicina ,  ni  la  |urlspru* 
dencia.  Y  «s  constante  que  tervondo  en  sí  las  matemá- 
ticas un  dulce  atra¿tívo  se  inclinarían  irlfínltoí  £spa&Q- 
lés  á  elUí  sj  viesen  que  otros  S8i  aplicaban. 

Para  ^rGmbvet  .;$st4  gendro  de  estudios  son  .mas 

tnrofiias  las  > Academias  que  las  Universidades.  £n  estas 

$6  i6$(,idia  údispotándo  y  ó  bataltatldo  á  favor  de  algún 

{larfidó;  En  aqoelhtt  M^ esciINUa :«OBÍefeiftiaád<^  amigsv- 
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i^lemcme  ttnos'coñ  otrctsv  y  cóiDU(u»n4<)te  ^^3  rcspec^ 
tívQS  p[rog^re90s.  Y  alendo  pocasr  las  di^pMas  qüc  scofi» 
cfen  jin  lo$(<f arados  de  Matemsticas  ^.ijiie  6ún  ftmdainé» 
-talfiKint^.predsM  y  milcs^  se-  podrá  introducir  coa  ñi^ 
cuidad  ese  estudio  ^  chtr é  todo  igcnero  de  Españoles 
que  cuiisen  ó  ^00  cursen  en  Universidades  v  que  sepaai 
ó  no.iep^Q  liu¿n^,pu£s  ^os^HlEUQ^que  se  itz^tintes^aie;) 
esas  ciencias ^  sin  peligro. pcnlránusalir  en 'oattcilaüQ/\^ ': 
.  Mas  provecho  hizo  ya.  en  £&'paña  el  curso  Maitemá-* 
tico  en  -castellano  del  Padre  Tosca  que  todos  quamos^ 
libF06  latinos  hay  <ie  aquellas  facultades.  Y.  poc4nas  quel 
censureoJot  piejos  sci  de  seoiir  que  todoio  mas.selec^ 
to  que  'hay  ya  de  la  f  isica  expeñmental  .^  de  la  Histo«^ 
ría  natural  >  de  las  artes  mecánicas  &c;  se. pusiese  ¿  im^ 
primiese  en  Castellana 

^y  testigo  de  qac  itetiiendo  en  su  poder  vi^n  Maes^ 

tío  ^le  tornear  el  oelebfe  tomo^n^lio  del  PadfeFlu-^ 

míerv  paca  hacer  todo  ^enao  de  pc&uores  %¿  tócno^  ¡éu 

en  (metala  ó  %en  xnadent^  estaba  desconsolado  poruña  eiH< 

tender  ni  .el  fiatin.^  ^m  el  francés.  »h)6  idiomas  en  que  si- 

mal  «imprimió 4Lquelprc(^o  libfio.iGonoeí  a  un:Atf- 

quitedo.,  quevseiktiarmuc^isttnatenei  udVksufaaosok» 

en  italiano .,  ^porque  luorenreadia^  .palabra  :daesc  i^Moa^t 

Ese.  tnismo  desconsuelo  debe  sisr  ccomun.á  todo»  Iqs'de^ 

más  oficiales  mccamco&  vq^^  ^descan^adeiatttarsb  cst  sw 

cxcrcicio  V  y  na  pueden  >pf>rj£ilta  ¿¡6  líbeos  íQistcJUnos 

y  de  liioro»  vivxis  que  I06 /«dirijan.  Quaodo  iiuento  ck 

inaykSir  lustcá'de^jbar  lepubHcsi  Jiteraria  española  1  toofft 

pov  fin  concomitítnte^l  msryor  eq|rfendoc  'y  alimenta  do. 

la  república  :^vil /y  el  mauyor  4itil  y  ^recentamiento 

de  la  JK.eal>Hacienda;  '  '  .'     :' 

fistas  tres  cosaiicstáá  TedprobámQncr'ooliexáS'  en^ 

tte  síy- sobre  lo  tpie  piidierá  extenderme  bastante.  <3í^ 

hablar  mucho  en  fiivoí  del  comercio,  y  tbd^  muy  acex^. 
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tado.;'  puDuíigó  <}cMr /mientras  EspaSá  tío  procSré  ^vt-^ 
mencat  io|i  fcaiqs  de  la:  tierra^  promoviendo  h  agtln 
calcara  7  todo  genero  de  manufadurás,  profnoviendQ 
ks^  arces  mdcáníoás,  y  uno  y  cero  protnoviepdo  las  arn 
ics  y  ciencias  liberales  ^  codo  lo  demás  es  andar  poc 
ks  ramis^y  quecéc  imicaí:  iJos  estcaogeros  en  el  útil 
<|áenpercibeo  de.  sos  pomercios,  sla  Imlcaslos  CQ  los  so«i 
lidoi  ñiiidameatos.  ¿pac  echan.  > 

£1  ¿omercio  consiste  en  sacar  á  vender  fueta  lo 
qae  sot>ca,  y  cmer  «n  crueque  lo  qae  6ilta  en  una 
Monarquúu ;  Bidé  la  acU  economía  qiie  en  España   sq 
cokalase*  codo  el  valor  de :  loa  géneros  que  l(r  &Itan; 
y  necei^ica  traer  de  faera^  y  el  valor  de  los  géneros  ,que 
paedé»  permicírse  se  le  excrsdgan  porque  le  sobran  :  des- 
pués se  debían  cotejar  aquellos  dos  valores ,  y  siendo 
nococio  que  el  vadoc  de  los  géneros  introducidos  excede 
iiiíinicoiár valor  de  los  generas  que  se  le  extraen,  quaU 
qi&l^sa  dirá  que  mientras  no  se  igualen  aqu:ellos  dos  va^i 
lores,  i  ni  siquiera  bay^  sombra  de  comercio  :  xjue  aun 
igualados  será  oaxoolercieséncillisiciio,  y  sin  parcicui 
lar  industria  económica  f  y  que  solo  ;nerecerá  el! comer- 
tdo  el  nombre  de  íloredenoé,  kI^'^'^®'^  valor. dp  los  ge*, 
nerosüqúe  por  sobado;  stiescraencde  los  domjlaiosids  £s« 
pa&a>  es  muy  exeesiyo  ^'.  valofc  de  ios^  gedcros  que  es 
pjreciso  le  vengan^deckoniialo^ extraños.....    . 

«  njQuIsiei^a  sooreñexionaseiiqi  este .p^&raf<;,^ para ^ne 
se  conociese  i  la.  neiceadad'qae  hay  áe/lprooiovet' las 
acif&ys  cicttejas^  ^y  sobre  Jtodb*  |ai  agricukara;  .Notor 
se  que  todas;  las  partes  en.  q«ie  iestárfldcecimite  el  co-? 
mtrcio^  está;  la  agrlxmltuta.  en,  ^,  auge  ^  y  perfec- 
ción, y  en  subido  punco  las  ciencias  y.krces  serviles. 
Gasoa  y:  yoDron^  Ooloméiai»  Pál^^ii»:  y  PHgíp  na^^exan 
d^dak  que.jkr.nlña.  de  Jos,  ojos  dfr  la  «í^ibÜtía  :.Ri>.niia* 
na  era  k<  agticulcurá  en  coda;  su /Utitud.  £1  cpinert;ío 

ciue 


qae  no  tiene  por  basa  los  frutos  de  lá  tierra,  más  será< 
btthoncria  que  comercio.  No  es  cosa  digna  de  reparto 
que  abundando  España  de  géneros  superficiales  que  loi 
cxtraSos  le  traen  de  venta,  necesite  á  veces  que  tambiení 
le  traigan  los  granos?  Pero  dexemos  esto  y  volvamos  £ 
los  libros ,  y  al  comercio  literario.  £1  comercio  de  libros 
tiene  dos  utilidades,  la  de  extenderse  y  pulirse  la  racio* 
nalidad ,  y  la  de  salir  poco  dinero  de  un  estado  y  tnxtze 
muclio  en  el  á  titulo  de  libros  veoales.  Quanto  tío  lu 
entrado  por  este  medio  en  León,  Venecia,  París,  Ahi¿ 
beres,  Asmterdam,  Colonia,  Francfort  &c.  Y  quátiti^ 
no  está  entrando  cada  dia?  Poco  respedive  es  el^net 
ro<:|ue  sale  de  España  á  titulo  de  libros»  pero- txcede 
mucho  al  que  en  ella  entra  por  el  mismo  títúk».'^^--  " 

Ya  conozco  que  será  difícil  suceda  lo  ct>ntrári0>piicl 
en  caso  de  qué  en  España  se  imprimiese  un  bueri  libro; 
presto  le  reimprimirían ,  ó  contraharían  los  extrangeros^ 
y  seria  muy  corta  la  saca  del  de  España.  Esto  hacen  re* 
ciprocaménte  los  Olandeses,  y  Franceses,  y  eo  recompeti^ 
sa  de  ese  futuro  lucro  cesante  lo  mismo  se  debía  hacer  éú 
Ispaña  con  los  buenos  libros  extrángeros ,  y  llevando 
por  máxima  de  imprimir  nuevos  libros  en  España  cuya 
reimpresión  no  les  fuese  útil  á  los  Estrangeros ,  ni  estol 
se  interesasen  müchó  zú  contrahacerla;  :  .  ; /  .  ? 

Esto  jmsmo  digo  de  las  tnfttiilfa^uras  ^  peto  SÍcii<iS 
constante  que  por  bien  £&bricados  que  estei)  ñuestrél 
géneros  los  con t  cahariari  c6n  facilidad  los  de  otras  Na-i 
clones  V  y  no  habriá  saca  defos  miestrés  ^«e^elMá  pdftoE 
la  ateoéion-  en  la  fábrica  <le  algunos  qile'^pdr^piAVdegta 
üe  nuestro  ¿iima^  ó  de  la  tierra,  ó  deray»fy<$('<lttl'C:iel0( 
DO  se  pudiesen  jamás  fabricar  también  ftitt9t  d'eís£6pá$Ml 
Creo  que  el  tabaco  de  morteros  es  de  esa  etase  rpero  p^ 
ta  que  niQguno^  Koga que  repliiiar ,  Vttdvo\| íolémcoi 
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de  la  tierra^  y  'pregunto  si  los  Bstrangeros  podrán <on-^ 

trahacer  nuestras  lanas  ,  nuestros  vinos ,  nuestros  acei- 
tes, nuestros  caballos  cordobeses ,  &c.  por  mas  florqcienn 
te-  que  tengan  el  comercio?  Pues  véase  aqui  como  envíos, 
frutos  de  la  tierra  debe  poner  España  la  basa  fundamen* 
tal  de  Sil  comercio  para  que  sea  inalterable. 

Debe  poner  e$pecialísimo  cuidado  en  que  haya 
abundancia  de  aquellos  frutos  conterráneos  que  necesi- 
tan sacar  los  Bstrangeros ^  en. que  se  imiten  las  manu- 
fiAuras  que  España  necesita  traer  bastaaqui  de  fueran 
y^en  que  se.  eviten  tantos  libros  traídos  de  otros  paises^ 
procurando  se  reimpriman  acá  para  el  consumo»  De  este 
IROdo^e  hace  ó  se  hari  universal  muestro  comercio.  Co« 
merciaxán  Ips  labradores  ,  los  artífices ,  y  los  hombres 
4^  Jeteas*  sin  im^pedirse  unos  á  otros ,  y  se  desterrará  la 
ociosidad ,  la.  ignorancia ,  y  la  inercia  en  que  se  hallan 
felkisimosjerritorios  de  España* 

Para  lograr  todo  lo  dicho  son  muy  del  caso  las  Aca- 
demias propuesta^,  y  mucho  mas,  si  como  es  verosimii 
fle  iñclifian.  los  señores,  por  un  noble  zeio  á  tener  ca* 
da  uno  en  su  ca^a  una  como  Academia ,  ó  compañía  de 
liombres  letrados ,  ya  sea  para  su  instrucción ,  ya  para 
proiegerlosi  ya  pari  promover  ol  bien  público,  ó  ya  sea 
para  ostentación hIc  su  grandeza,  .y  pura  diversión  d$ 
tkmp04^o  sucede  «o  las  demás  Naciones,  y  esto  su- 
Mdía.fsn  España.    , 

.  ^ÜQ$c  estrañe  que  vaya  proponiendo  distintos  me- 
i^ios  p^n;qu«$e  consiga  d^ni^V  pues  j^mas  se  podrá  con^ 
iegu¿;  W^e  por;UO  medio ^o{0w  Es  preciso  atfsoder  á  muí 
ft^{||7U9!i4i$iW>  ticnipo,  y  para  que  tqdos  procedan  arr 
IMgla4a(nKtat^  selía  muy  útil  se  formase  una  Junta  Real 
die  lit^ratoi,  y  Jueces  de  la  literatura ,  de  cuyas  dispon 
5Ícju»Q(ei<49|K¿liflií  pl  lobieruo  d«;  tioda  la  regubUca  lU 

w  .-  -  ^  ....  .te- 
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tcrariade  los  dominlot  de  Espaga,  Carda  Uniiefslda^ 
cada  Academia  Real  ó  partlcnlar  podia  tfner  para  i^ 
régimen  sus  particulares  estatutps »  pero  en  casp  de-dl}- 
guna.  discordia  |^  pleito  6  duda  ^  $c  debe  recurrir  á  la 
fixal  Junta  de  literatps  para  U  díeci3ioo,  Claro  está  ^ae 
es  preciso  sean  de  superior  mz&ct^  y  Utératura  ^  Io$ 
que  han  de  componer  la  dicha  Junta  ^i-ear,  y  que  en  elli 
haya  profesores  de^cukadés  distintas.  La  eti^cción  de 
ellos  ha  de, ser  privativa-  dc-S»  M«  escogiendo  v.  gr.  dt 
{as  Universidades  ^  y  de  las  -Academias  parilcuilare^  I0I 
mas  sobresalientes  para  sus  Reales  Academias  de  la  Cor» 
te ,  y  de  los  principales  Académicos  Reales  paca  la  Real 
Junta  de  literatos;  '  ^  ^        -! 

Asimismo  se  podrían  escojgor  alguoos  señores  del 
Real.C^oQse|q  para  los^ntosdle  ^tuispfttdencia*  De  el 
Real  ProtO'Medicato  para  los  puntos  de  medicina.  Y  de 
la  Real  Jupta  de  la  Concepcióo  pata  puntos  de  Teo* 
iogta.  De  manera  que  la  Junta  Real  de  literatos  né 
debe  necesitar  instruccionbs.  estrañas  pata  el  acier<» 
co  de  sus  tesoluclones  ,•  ya  jutidicas^  ya  «conomicas^ 
ya  literarias  »  ya  gubernativas  que  en  a:lgun  modo 
sea  necesario  tomat  para  el  mayx)r  aumento  de  la  ür 
tcratura.    '\  '  .^  .): 

.  Dirán  que  es  preciso  señalar  saktíos^  sin  lo  qoal  toM 
do  va  fundado  en  el  s^ise*  Yo  no  hallo  imposibilidad  eá 
que  se  les  puede  señalar ,  y  aun  sia  desembolsar  un  mai* 
tavedi  el  Real  Fisco ,  sino  distribuyendo  de  otro  mod9 
lo  mismo  que  desembolsa.  Jamás  propondré  que  al  que 
tiene  algún  empleo  del  qual  se  mantiene ,  se  le  quite 
aunque  sea  empleo  en  sí  supcrfluo  j  pero  ninguno  cen* 
surará  proponga  que  en  caso  de  vacante  por  muerte  ó 
se  suprima  ese  empleo»  ó  su  propina  se  aplique  para  otro 
nuevo  empleo  que  se  juzgue  muy  necesario^  No  quiero 
:'..  :.  '  Eca.     '  pro*  , 


proseguir  por  á^uFi  pues  6ó  se  quántos  i  ni  qtiáles  tm^ 
pitos  son  supcrfluos,  ó  en  sí  ó  en  numero  de  los^i^e  los 
poseen. 

EstaUeciendo  que  los  de  la  Real  Junta  de  literatos 
le  hayan  de  escoger  del  modo  que  dixe  les  debe  bas« 
lar  la  propina  que  antes  lograban  s  y  por  lo  que  toca 
á  los  Académicos  Reales ,  unos  podran  ser  solo  bono» 
f  arios  j  y  otros  pensionarios.  A  aquellos .  les  bastará  el 
honor ,  y  para  esto,  no  es  necesario. señalar  grandes  ga« 
ges »  aunque  será  bueno  se&Uarles  s^lgunos.  f  ínalmen* 
te  soy  de  sentir  que  aquel. mil  que  resultare  de  las 
jdoce  Imprentas  Reales,  ucucame/ite  se  aplique  para  sa 
manutención  para  la  Real  Biblioteca  i  y  para  las  Rea« 
les  Academias  1 5|ñ  que  jamas  pueda  ioteresarse  el  Real 
Fisco  ni  en.vimi  S0Í9  maravedí ,  ni  renga  dependen- 
cia ^e  <S*      ^ 

Esta  basa  es  la  mas  fundamental  para  que  la  Real 
Hacienda  se  interese  por  otra  parte  infinito»  Esto  es 
como  dixe  arriba  eacl  papel,  y  en  todos  los  demás  g<> 
peros  que  se  compran  para  componer  un  libro  é  impri* 
oiirle  y  enquadernarle*  El  libro  como  libro  há  de  ser  li* 
bvc  >  para  que  en  las  partes  que  le  componen ,  se  inte^ 
tese  mucho  el  Real  Fisco.  La  misma  Real  Junta  ha  de 
dnidirlasdad^^^ae. se  podrán  ofrecer  en  el  caso  de 
¡turbdttcirge  en  España  las  subscripciones  y  premios ,  y 
iodo  lo  que  ocurriere  entre  compañías  dfi  libréeos  |  im^ 
{¡resores  I  enquader  nadóles  ^c«. 


^•-      *    ^i-  .^  .:..r   ..1;    ;-  í:(  t/^  ^. ;;  ^.. .     ..    •-...; 
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SUBSCRIPCIONES. 
Qmpaiiiaj  de  oJíclÁks  di  la  Repúblk^  ¡Jt^rofia.        > 

£1  arbitrio  de  Imprimir  algaíi  costtosolibra por sxAké 
ctipcioncs  y   lia  sido   una  de  las  -mejores  -  invenciones 
Tgmxz  el  aumento  de  la  Literatura  en  Europa.  Al  princi« 
jpia  solo  subscribian  impresores  y^  librero^  5  después  se 
iutroduxo  subscribiesen  iodos  los  que  gustasen  apront 
jtando  anrc&  el  dinero ,  según  el  plano  de  la  subscripción*. 
Tongo  exemplo.  Si  algún  librero  ^  ¿erudito  Español  imi^ 
4ando  á  los  extrangeroSt  quisiese,  reimprimirá  Ambro# 
sio  Morales  v.  gr.  por  subscripciones  debia  imprimir  un 
pliego  de  papel  >  en  d  qiial  propusiese  la  idea,  el  nu« 
tnero  de  tomos ). el  número  de  pliegos  de  cada  tomo,  ío 
4)ue  se  habla  de  añadir  &c»  £1  mismo  pliego  de  papel  det 
-proyedo  ,  había  de  ser  muestra  4eJ  papel  de  toda  la 
t>bra  I  y  asimismo  los  carad^ses  versales,  redondos  y 
cur^vos  de  los  que  sé  habian  de  ^emplear  en  ella; 

Ese  pliego  se  habia  de  repartir  gr^u  por  España  i  y^ 
aún  en  paises  extraños  convidando  á  todo^  los  qóe  gus« 
tasen  subscribir :  esto  es  á  anticipar  el  dinero  para  cos^ 
tear  la  reimpresión  á  proporción  de  4os  exemplares  que 
cada  uno  tuviese  gusto  de  comprar^  Ssky  de  subscrip* 
.clones  ,  y  juntamente  atraftlvo  pafa^qj»e  concurran  tíi\Í^ 
^ho$  subsciiptores ,  que  cada  exemphtr  ks  salga  á  estos 
juna  quarta  parte  v.  gr^  mas  varato  .que  si  no  subscrl«« 
!blt:fen.  La  subscripción  no  pide  que  sea  de  oina  vez  pa^ 
*^ra  todo  un  )u^go,.sino'para  una  ó  dos  tomos,  como 
: fueren  saliendo  >  y  en  el  proyedo  se  expresan  las  xoa* 
diciones  de  la  subscripción  y  se  afia tizan,  y  l6s  subí- 
,cript<utes  deben  aironas  et  dinexo  alguc ; emprende  U 
f.-^  pbraj^ 


obra ,  dándoles  este  recilio  i  y  entregándoles  á  su  tiempo 
los  cxcmplares*    ' .  -  / 

Tan  útil  arbitrio  de  las  subscripciones  tardó  poco 
en  viciarse,  en  la$nácion«&«ktfáias^poc  U«mmi2úambi« 
cion  de  los  libreros  i  impresores  y  de  los  demás  que  mas 
metan  ti  4^^^'^^ »  y  engañar  á  Itís  Literatos , :  ^ue  á  ser 
étUes  áiU;  República  Literaria»  Sucedie  yaqqe  tan  lejos 
ác  compraj:  los  subscriptores  ton  mas  conveniencia  sus 
exempiaros  i  poc  haber  anticipado  sa  dinero  los  pagan 
oías  caro  jqae*si:no  le  hilbiesttft  anticipado  para  costear  la 
imprciiocn  De.esco  hajr  yariiES  quejas  en  los  libros ,  y  ya 
pocos  se  animan  á  subsccifair  ^  habiéndose  palpado  ^  que 
4ii  se  observan  las  condiciones  i  ni  se  les  hace  convenieoi) 
cia  alguna. 

- .  .  Coipoeste  arbitctA  aún  no  está  introducido  en  £spa« 
fia  ^  tampo¡:o  se  ha  viciaflo  hasta  ahora*.  Por  lo  mismo 
bak  muy  útil  se  introduzca  ^  hasta  que  empiece  á  viciar*- 
se  i  y  para  que  eso  00  sea  tan  presto  /  se  ha  de  determt- 
oar  por  los.seaores  de  la  Real  Junta  de  Literatos ,  que 
ninguno  pueda :espac¿ir  ^iroyedo  de  subscripciones  y  que 
pctmeto  no  le  haya-'lristo  ^  aprobado  y  asegurado  la 
^eal  Junta»  Esta  coosuUpahdoá  ios  tasadores  generales  de« 
•be  acreglar  el  vaitír  de  los  tomos ,  según  la  cantidad  de 
(pliegos»,.  Y  según:  las  calidades  para  quando  se  vendan ,  yj 
^esa  pcpporciQd  acharar  3//1  4.*  ó  5/  parte  en.£avor  de 
4os.subscriptoreiJ|,iy:.obligac  á  los.  del  proyedoy,  á  que 
;e)X&¿lísima mente  caminan  con  lo  pablado,  y  no  se  val-i 
{tere  la  fe  pública. 

De  este  modo.se.abre  un  espacioso  camino  en  virtud 
«fieJas  subscripciones  asi  anegadas ,  para. que  la  Licera^ 
-tui^a  haga.>graQdss  ypcoivtas:  progresos  en  España»  De 
-este^  modo  se  podrán  imprimir  é  reimprimir  grandes  y 
.costosos  ju£;gos4cUbroacoa  menor  pe^gcoxlelos  Ubceroii 

)  con 


con^ipayot  canreoiendadc  ló6  coa&prdioflSyCo&  visible 
aamcnto  de  la  fLeal  Haciorida»  y  con  púbdica.  y  comnir 
núlidadide  UB^cpüblica  L|tei:afia,£9panoiaiy  ]iat)k^ 
se  ya  proye¿íada  que  $e  estabkzcad  B^^^liocecas  púb^cas^* 
y  diariamente  patentes  á.todos»  y  que  qsas  iengan  á  lo> 
menos  aoo.  ducados  anaaies  para  ^nplear  en  libros\,  de-pi 
ben  :$er.  preferidas  esa$  >  para  d  ben^ficioixle  tais  sabscripi 
cionest  qaando  los  libros  que  te  im^riaíiieren  ñieren  ne*l 
cesarioí  para  las  dichas  Bi¿lipieca& . .  j    ;   r.  . 

. .  De  semejante  aibitrlo  resultará  que^h^ya  diferenteá 
compañías  de  librerosi  impresores  &c  viendo  que  sin  mw 
cho  peligro  pueden  )untac  sus  caudaief  pata  imprimir  á 
reimprimir  libros.  £s  también  mory  jusro  y  .que  quándur 
en  las  Realeo  Imprentas  se  quiera. imprimir',  algo  pde 
subscripciones  y  sean  preferidas  á  otra  qualquicra  im^ 
prenta  {articular ,  dentro  ó  fueri  de  la  Corte  >  pero  se- 
ria-muy.pecjudial,  que  las  impreotas^  esparcidas  por  B%j^ 
paña  no  tuviesen  que  imprimir^  Asi  .que  tos  Jueces  de  lá 
Junta  deben  p^ner  espedaixuidado  en  que  ios  proyedos 
para  subscripciones  I  no  se  atropellen  unos  á  otros  ea 
dañóle  tercero. 

£sos  mismos  señores  iiabian  de  tener  á  su  cai^o  ser 
Jueces,  para  graduar  Varios  escritos  f  que  en  competen^^ 
tía  saliesen  á  Un  mismo  asusto  ,  ó  pqr  c^tamen,  ó  pos 
CJípe^lativa  de  alguo  premio  |>tóptte$to.\Bien  notorio  es 
que  cri  Francia  ^  y  en  otros  países  extraños  hay  di&ren^ 
tes  premios  pe.r|)eti}awAme  se^iadíos.  paradlos:  que:  dis* 
corrieren  mejor  sobre:9]gtaoasubco  tíng^liiu.  Eruditói^l^ 
curiosos  que  tepiao  mucha  hacienda)  4ejcaroii  en^su  tcsk 
tamenco  que  tanta  porción ,  ó  en  dinero ,  ó  en  alhajase 
distribuyese  anualmente  al  qUe  mejor  escribiese  sobre  y 
siempre  aquel  asunto ,  que  el  mismo  erudito  deió  dptcw^ 
miuadd.  jDe  este  genero  hay  difettiues  picmlps  para  di> 
fereotcs  asuntos* 

[Tam*^ 


srx<r 

Tampoco  este  giínsro  ic  obras  pfásifterarlis  esta  la* 
troduddo  en  Espatk.  £s  vecdad  que  para  aquellos  asan* 
ios:  aoivccsalmeiite  útiles ,  v.  gr^  el  de  las  tongicudes,  ya 
^  siglo  pasado  paga  fispafia  alganas  sumas  á  los  que  se 
les  antojo  decir  ^  <{ue  habtaír  hallado  el  secreto  de  ave^ 
rjguar  las  longitudes  eo  la  navegación.  No  habla  de  es* 
t€^  genero  de  asuntos  t  como  ni  de  ta  quadratura,  ni  de 
lauchipiíoicion  del  cubo^  ni  del  movimiento  perpetuo &c. 
sino  de  asuntos  particuiaTes  ^  v.  gr«  de  la  gravi;dad  del 
'  Magnetismo  ,  de  la  virtud  dedcica ,  de  las  órbitas  pla- 
netarias f  de  la  elasticidad  &c«  Esto  es  i  se  debe  dar  el 
preóiio  al  que  me}or  discurriere  sol:u:e  estos  dichos  pun« 
tos;  No  solo  sobre  ejstos  Físico-Matemáticos,  sino  tam« 
biep  sobre:  otro^  Históricos ,  Filológicos  ^^  Músicos,  Cos- 
mográficos &c. 

-  Este  arbitrio  si  se  Introduxese  en  España  ^sería  ano 
de  los  mas  eficaces  para  poner  en  continuo  movimiento 
á*  muchos  ¿nrendimientos  Españoles:  ó  el  lucro  del  pre* 
mto^  ó  el  honor  de  ser  preferido  entre  los  que  escribie- 
sen  sobre  el  propuesto  asunto^  sería  un  fuerte  estimulo 
para  que  muchos  se  aplicasen  de  veras ,  y  con  afición 
á  estudiar  de  raiz  y  con  fundamento.  Y  de  eso  resulca- 
rht^  que  sin  violencia  alguna  se  introduxese  en  España 
aqueUa  loclinaciont  y  gusto  á  las  bellos  letras,  Física  y 
Metamáticas  que  yo  quisiera  picase  en  algo  de  honcs^ 
to  vicio. 

-::^  Nojmpérca  que  no  se  aparasen  los  asuntos,  ó  no  se 
Ifailase  la  Vecdad^él  todo.  Se  harían  grandes  progresos 
áda  ella  ^i  y  en  el  misma  cathino  de  buscarla  se  encon- 
txarian  con  otros  primores , -que  no  se  buscaban  ^  á  lo  me« 
vos  se  enterarían  de  la  dificultad  del  asunto.  Digo  esto 
parque  be  visto  reír  á  muchos  quando  leen  nuestras 
Gaaetas  Iqs  asqntos  que  se,  proponeor  cú  España  para 
ios  premios,  Ricnse  de  que  los  asuntos  les  £>acecen  muy 
•       -^  '  fkr: 


el  título  dp  ia  qu^tion.  .    ^ 

Seria  poes  muy  útil  que  ¿Jos  ptliKipios  escogiese  ca^ 
da  uno  de  las  Academias  |B^le$  ua  ,asun^p  (^ripso^ly:; 
el  difícil  proporcionado  á  su  iasutucc^&y,  ^\^^j$f  Hf^j^^í)2Ly 
lase  alguna-propinilla  moder^^a , .  CGMa^,4>renüo  paia  Íq^ 
que  Oledor  escribiesen  sobre  cL  Todo  se  redjicia  á  cinco  ó 
seis  premios  que  se  ñj^sea  anuales»  De  este  modo »  y  con 
tan  i>ueño$,.  principios  ^piooosiícp  que  en  lo  adelante  no. 
éiltariap  señores^  y  «erudícos  adinerados,  que  fundasen.^  a 
dexasen  premio  que  se  distribuyese  al  que  .mejor  escií-* 
biese  sobre  un  útil  y  curioso  asunto  ^  ó  punto  que  e( 
mismo  fundador  seiialase  á  su  arbitiio.  Este  genero  de' 
aaimar  á  los  Litjerátos  con  premios  y  con  honores  e^ 
^ntiquís^o  I  y  sobr^  que  se  podrían  escribit  t^mosi^ 
Pero  he  xu>tado  que  en.  eso  se  ha  cairgado  siempre  ma^ 
la  mano  sobre  asunto  Poético ,  Retórico,  Músico  y  otros 
semejantes  de  no  taota  utilidad  como  diversión  para  el 
fdiblíjco.  í.  ••:  .  ^  ..  ..,  .'.  '.  ...  .^..,,. 
.^  -  Si  la  joya  que  antiguamente  ^edajia  en  Barcelona  aí 
yie.  mejor  discucríese  sobre  ptopuestoj  asuntps  de  laj 
Gaya^^ó  del  arte  de  trobari  se  hubiera  determinado  qu¿ 
algunas  veces  se  die^e  al  que  mejor  escribiese  sobre  punr 
ios  de  Matemática  I  Física  qijpeximcntal  >  Náutica  ,  Agiri-- 
^ult^ra  ó  Maquinaria  >  \t\o  hubiera  rcynádo  tanto  tiem-: 
po  la  harbaxier*  1*9  m^saio  digo  de  los  premio^.  ^  u  hopo^' 
res  que.  se  proponiaa. en  los  certámenes  poéticos.  Si  co-^ 
Viq^e  ^ó^. y  se  usa  en  varios  países /i^/»r^jr  en  público 
á  los  JPoetas ,  se  hubiese  inuoducido  otro  sípgular  ge;^ 
ocr^deixiqrflpa^íp^  y  triunfo^  para  los  que  sobresalie- 
sen ci>  alguna  eiepcia  ó  arte.,  de  las  útilísimas  al  comer-r 
cío  humano.i  ademas  del  vulgar  grado  que  se  da  en  las 
\J|ilviqrsfdade$  ^  y  e$  común  á  muchos  estariaa  mas  ade- 


M»         ,    ...  _ ,    ^    , ,..    . 

'  No  ¿lé*  oJJorfgb  í  ^cpic  ""úYañdéñ'  ptcíníos  pata  Ic» 
que  mejor  escribieren  en  apuntos  Poético^,  Mdsicos  y 
Retóricos  s  antes  bien'deseo  qué  se  funden ,'  y  que^  po^ 
ese;  camino  se  restauren  en%spaña  aquehas  discretasr 
y  amenas  artesa  pero  nó  ha  dé  ser'con  exclusiva  de  otrbs 
premios^y  para  promover 'otras  artes  mas  útífes  á  las  coa**' 
venienclas  públicas  i  con  muchos  Poetas  ,  Retóricos  y 
Músicos  I  no  se  adelantará  ün  paso>  lii  en  la  Agricultu* 
fa  i  ni  en  h  Marina  ,'  ni  en  ta  Milicia ,  en  ni  k  Física^' 
Üi  th  tas  Matemáticas,  hí  en  lá'  Historia  Natural,  ni  ¿n  la 
Medicina,  ni  ¿nías  artes  Mecánicas  ó  serviles  precisas 
para  las  fábricas  y  él  comercio. 

Así  pues  es  preciso  atender  priniero  á  lo  más  preciso 
^  útil,  y  despufes  taihbieh  á  lo  ameno  y  deleitable;  Y 
pata  que  esté  a'rbitrió  de  propbt\er  premios  séá  más  früóf 
tuoso,  se  debe  hacer  aqiií  una  advertencia.  Quándo  ecr 
^rancia  se  dio  principio  á  fundar  dichos  preoüos  anua<^ 
íes ,  estaba  aquella  nadon  en  el  auge  de  la  Literatura  ^  y 
^caso  por  esto  muchos  de  aquellos  premios  fundados  ,'  ó 
ius  fundadores  cxdvíiah  á  los  hacionáies'  á  que  pudie* 
Sen  óptáif  á  ellú^  ^qii¿  escribiesen  ó  qué  tío-  escribiesen» 
]Proponense  los  medios  dichos  para  solos  los  extraños  y 
«p  Franceses,  que  mejor  escribieren  sobre  los  asuntos, 
y  ¿censura 'y juicio  de  las  Academias  Parisienses,  res-' 
pedivas  á  la  materia.  Así  se  ha  leído  diferentf<^  "(récés  ctí 
Gazctas  de  España  ,  que  tal  cf' tal  'premio  dé  loís  prcrf 
puestos  ch  Francia  le  gano  c'ste,'delttro  Axádemico  re^ 
sidente  en  Fctersburgo^  Alemán  jingles ',£$gurzarOfqua"¡ 
les 'los  Bernóvhlesr  ó' Moskovifa* '  '   •-  ^     ^  *  ;      ' 

"J  En  EspSfia  se  dctíe  pof  lo  contraigo  tbm'at  el  optiéíJ 
tó  rumbo.  A  los  priíiclptds's'c  tftbe  cóhvidáf '  unícanheiiJ 
riientc  á  íos  Eispañoles  para  que  escriban  sobare  ios  afáiMÍ^ 
tos,  y  aspiren  ai^pretnió  fflndadol'  Después ^erá  igual^ 
m^nte  útil  ^  que  algu»o^  de  <^os*'pl:éiiué$  7e^]^ro]^¿ñ^^ 


pá^olcs  I  y  otros  preaüo$  ^l  coatjariol  £st9  es  que  jama^ 

JMbiendp  d?  .?cr  Juez.d  wc/^p^^d^^  ,»rj^  jA.Qa4eroU  j^?r 
¿añoÍ^,ó;clcucrpQ4^^ 

Xitetfitosi  sería  dincu  ^^e,  1.a  sentencia ^ac|,so  arrii^tia^ep 
ó  al  escoUo  de  upa  cieg^  p^Hoo  iiacioha/-y^  al  opues- 
to de  ua  nimio  y  afeftado  djes^fc^p  á.  ^a.  jpcqpi^  i^f^vi 
por  favorecer  á  U  extraña.  .        ^     '  ,       ^  ^   .,  ;  ^,  ■    ^^ 

No  $c  si  algupo  habrá  refléxio^udó  ca  (s^  grande  uti- 
lidad, qu^  tía  sacado ,  y  saca  tan  á  poca  co$ta  de  aquel 
arbitrio  de  proponer ,  y  fundar  premios :  saca  el  primer 
Jugaf  el  honor  d^ i^i^e.  en  Pa^rís  se  haya  establecido  el 
vAxeopag^^  j-Uer?jr¡p  í  esto '199  pasad/c-  hoooj;.^ ^l  üiil, quf 
csío  guc  erj  ífgu^dp  lugar  percjií>e  ^  se  paíj^  eñ  que  de 
aquel  modo  recog^.todo  .quanto  de  mejor  se  escribe  eñ 
fod^  h  Éurppa,  sobre  los  mas  difícUes  y  ütiles  asiento  $9 
y  lo  va  archivando  tj^  sus  Academus.  jY  s[e|i^o^^^ 
¿xtaña,  el  qpe  ga^a .  el  ptepio  y  jocu ; V. !  gr..  f  IjW  "qup 
|:s^rlben  cad^  aixO|  se  conoce  qMa^^a  de^  cjt^ripso.^e^ar- 
.chlvará  con  elvtlempq! 

Aún  así  mas;  de  todas  las  piezas  literarias  que  Ibs 
inas  eruditos  I  y  sabios  de  toda  la  £arop4t  y  qiue  no  son 
Franceses,  remitan  cada  año  s^  Parispara  aspirar,  a  l^fs 
premios  solo  un^  se  publica  >  y  á  veces  se  iijnprime  >  y 
.es  aquella  que  las  Academias  juzgaron  mas  próxima  al 
asunto ;;  y  por  digna  del  premio  fundado.  Todas  las  de« 
mas  quedan  I  gepcxalmente  hablan4o^x)^uUa|  y  ar^ijiiva-' 
jilas*  Estaj  agregación  de  t^i^tas  pieza^s  literarias  sobre  un 
jnisnao  asunto ,  y  q)ie  liabrá  muy  pocas  despreciable^^ 
ea upa  agregación  de  un  preciosísimo. tesoro,  y  que  <efi 
lo  adelante  será  útilísimo  para  la  República  Literaria 
Frijticjesa ,  a  i^osta  de  poquísimo  di^ew ,  y  4/?  las  mediar 

•Arl  ^ 


ToHo  esto  se  ^cl^rfa  tener  presente  tn  tispiñt^  sí  c» 
¡mo  deseo  se  entablase  en  ella  fundar  y  proponer  pré^ 
floios  en  la  forma  dicha.  £n  ta  Real  Academia  á  la  qual 
perteneciese  el  akudto  (del  preínio  se  hablan  de  ir  árchf^ 
Vándo  todas  las' piezas  literarias  ^  que  no  fueseá  dfcspre^ 
dables  del  todo,  y  que  hubiese  alguta  separación  di: 
las  que  remitían  los  eAtrafños ,  con  año ,'  mes ,  dia ,  re-- 
gtstro  y  m¿'k>do  ry  mejor  si  se  le  pudiese  señalar  el  ver- 
dadero autor  á  cada  pieza  ó  escrito.  Todo  lo  qual  ha« 
^bia  de  quedar  conservado  en- una  particular  papelera  de- 
dicada siempre  para  eso  ;  ó  en  muchas  I  sigilando  una 
para  cada  asunco. 

Voy  á  proponer  una  que  parecerá  nimiedad.  Desde 
ti  ptindpio  se  habia  de  publicar  ün  perpetuo  y  Real 
ÍDccreto  ;  por  el  qual  todo  Español  que  tuviese  habilí- 
!dad  para  escribir  sobre  los  asuntos  propuestos  en  las  na- 
dones  esrrañas  i  y  pensase  remitir  á  ellas  su  escrito »  ó 
jplez2í  literaria  concerniente ,  estuviese  obligado  á  hacer 
liná  fbrmát  y  fíer  copia  de  lo  que  remitía  >  y  procurase 
'póntrla  en  la  Re^il  Junta  Española  de  Literatos,' después 
que  ya  se  publicase  en  las  dichas  naciones  el  que  ga* 
'^ó  el  prciDio,  que  la  pieza  dd  Español  le  ganase  ó  no  Ic 
^^anase.  En  esta  sujposicion  arbitraria  la  Real  Juma  el 
modo'  de- que  aquellas  copias  se  archivasen ,  y  no  se 
perdiesen  potfujgitivas.  De  este  modo  se; asegurarla  que 
de  las  tarcas  literarias  de  nuestros  Españoles  y  no  se 
aprovechasen  sblos  los  exrrangeros  en  lo  addantCi  qiiafr 
*do  no  kfíá'fídí  convencerlos  de- Plagiarios. 
^''[  •Ttnálmcni¿répítof,  que  siendo  íán  íácilel  arbitrio 
>ác  las'  subscripclbriesV  y  <fe''tan  cortas  expensas  d  de 
fundar  y  proponer  premios  para  los  que  mejor  discur*-. 
nerfeti 'sobre  asuntos  escogidos  párá  lapérfecdon  de  las 
ariéá  y  dcntíá«^  ¿s  miíy  verosímil ,  que  á  la  primera  yis- 
^^^dc  esta  propuesta  ryVác  su^^^ibtí^ 


*>m'mrÉk 


Mytft&páéol  atgüifó  (fué  no  k  ápruefie.  feto  mismQ 
coadyuvada  mucho  para  que,  las  Imprentas  Reales  y; 
otr?s  del  rey  no  jamas  estuvieren  ociosas  s  y  que  la  Real 
Hacienda  se  aumentase  visiblemente  por  un  arbitri4 
suavísimo,  y  útil  al  público ,  en  que  hasta  ahora  no  se 
habla  discurrido  todo  lo  posible  ,  y  mucho  mas  si  á  Io$ 
artículos  ya  apuntados  en  esta  carta  se  agrega  la  prác| 
tica  de  lo  qué  apuntara  en  los  artículos  siguientes* 

Libros  Españoles  que  se  reimprimirán ;  libros  extraños  que 

se  reimprimirán:  nuevas  colecciones  de  libros  Españoles :  ma^ 

nuscritos  que  se  ban  de  imprimir :  obras  nueras  que  faltase, 

m  España:  manuscritos  venales:  medallas  y  mo'^ 

mias  ,  venales  :  libros  raros  antiguos 

impresos* 

Propongo  en  cumulo  estos  ocho  artículos  6  títulos, 
ya  por  la  conexión  que  entre  sí  tienen  $  ya  por  no  exteti* 
dcrme  como  pudiera  en  cada  uno  de  ellos ,  siendo  di** . 
ficil  que  no  fuese  muy  molesto  y  prolixo :  apuntare  algo 
sobre  cada-uno ,, siendo  constante,  que  no  podrá  hacet 
grandes  progresos  la  República  Literaria  £spaiu)la  si  nq 
'se  perfeccionasen  las  Imprentas ,  y  no  se  establecen  aU 
gunas  Imprentas  Reales  i  que  sean  como  norma  de  la^ 
demás ,  y  que  ni  unas  ni  otras  se  podráti  mantener  /  y 
conservar  {  si  ^no  tienen  que  <&sabajar  sus  ^oficiales  ,  me«^ 
recen  particular  atención  tos  libros  que  se  deben  imprii 
m^r  ó  rcimprimiiPi  • '•*         -  .^i  ^ 

Soy  de  diCbáieri  qué  paraf^omeÁzar ,  sin.  exponerse 
i&  gtandes  pérdfdás  ^  se  réiní>prinfíes¿n  en  las  Imprentas 
Reales  aquellos  Juegos  y  6  libros  ele  autores  Españolea» 
que  ya  no  se  hallan  yeóa^les ,  y  los^  buscan  los  curiosoisj 
pero  debo   £tev00l£    una  e^tíivdcaciou  que  hay  e^ 

/  fi^ 


#^«  No  sl(mpff  ^M  |»q$||iN:^icaA  untílülro  pi&.  % 
4c  a«er  que  si  se  RlfDpcknlcse  Mn4tia  buen  despache^ 
£l  que  con  ansia  de^a  icoer  ¿comprar  un  Ubro,  hac^ 
|x»c  sí  y  pcx  ^tts  corKespODsales  Repetidas  diligencias  p^ 
xa  cooseguirlQt  A(ida  pcv  todas  las  Ubcerias  preguntan^ 
40.  á  todos  si  hay  tal.  libro »  y^  ^  su  nombre  hacen  lo 
19ÍSID0  otros» 

Creyendo  pues  los  libreros  ^  que  son  muchos  los 
que  buscan  aquel  libro  »  no  siendo  en  la  realidad  mas 
que  uno  el  que  le  desea  comprar » luego  esparcen  la  voz^ 
que  aquel  libro  es  raro :  hasta  aquí  dicen  bien ,  pero  se 
engañan  quando  de  eso  infieren  que  tendría  salida  sí 
se  reimprimiese.  Y  de  hecho  algunos  libreros  ya* han  c%^ 
perimentado  á  su  cosca  que  era  mala  la  ikcioir.'No'es  lo 
niismo  set  raro  un  libto,  qiie  str  muy  deseado  y  ni  el 
que  uno  le  busque  muchas  veces »  ó  muchos  le  busquen 
en  su  nombre  >  que  el  que  muchos  le  deseen  comprar 
^ca  sú' Así  á  los  Diredores  dp  jas  Reales  Imprentas  pec^ 
.tpnece  U  flcccipn.  .. - 

^: ,  ,£$co  se  entiende  de  los  libros^  de.  autores  Españoles^ 
ya  en  Castellano  ,*  y  a  en  Latin  ^  sea^  6  no  sean  reimpre^ 
sos  en  los  paises  extraños.  Pareceme  justo  que  en  ése  ea- 
fio  se  prohiban  entrar  en  los  dominios  d6  España  las  cx^ 
trañas  reimpresiones  de  aquellos  libros.  Pero  no  me  pa<- 
^cce  útil. que  1^  prohibición  se>aga  total  y  absoluta^ 
4in0:sucesi vanante  y  particular,  s^un  este  d  el  otro  lí^ 
l>ro  se  fu^9  reimprimiendo  acá»  ni  tampoco  es  conye« 
^nte  que  e$o  se  entienda  con  los  ceit&presos  que  ya 
están  en  España,  ni  coa  las  antiguas  reimpresiones  que 
^  extrañosos  •hicieri^a  4^  nuestros  ^p totes.  La ,  provi« 
.4cocia  ha  de  ser^paca  qupr  en  lo  adelante. no  se  entretacr 
un  los  extcangef;os  á  reimprimir  los  libros  nuestros  que 
taca  se  fjiercn  reimprimiendo ,'  y  que  si  lo  hacera  no  pac* 
í4aa  Áfltr«4^ií  teii«pfflgl%re|¡?  fin  íaj^ífi    c  J .b  o 4 .  r 


^:^ 


Xpttpot€l(m'4%oTó fkilsiii¿3c  tosñStóé ¿é  los  to- 
tfttes  ¿xtrajigcros  y  4)ac  se^reiiiipfimidreii-^  tas&calai^ 
Imprentas.  Dobeti  si»  Dtredores  escoger  «queltds  KbtdS^ 
de  los  qaales  hay  enr  Espa&a-macr  consumo ,  -y  ^ispbáct 
4iie  acá  se  c ebn^Mtloian  f  y  que  como  cada  uno  ^se  Vaya^ 
reimprimiendo  se  encienda  proiiibida  la  introducoíon  de' 
los  exemplares  extraños  i  quedando  con  entera  libertad 
tbdos  aquellos  libros  que  no  se  reimprimiorefi;  Ya  se 
fbljpa<}ue  pata  que^  estas  providencias  no'dexen-  de  'tc4^ 
oer  efedo,  es  preciso  que  el  libro  que  se  reimprimiete- 
en  España  ^  por  ningún  capítulo  sea  inferior  al  que  se ' 
pudiere  traer  de  fuera,  y  que  en  el  precio  no  s%a  superior./ 
Lo  demás  será  estancar  los  libros ,  y  dar  mas  vuelo  k  U'^ 
desidia  literaria. 

Hay  otro  genero  de  reimpresiones  que  casi  podre-^^ 
ibos  41afflar  obras  nuevas,  y  son  4as  colecciones  de  variois' 
autores ,  ú  obras  en  un  cuerpo.  Este  arbitrio  que  tioy*  __ 
es  de  la  «oda  en  las  naciones ,  es  uno  de  los  mejores^ 
para  el  alivio  de  los  literatos  s  y  para  promovet  la  Lx<<» 
ftratura.  De  ese  modo  un  pobre  Literato  podrá  tener' 
áiochd  en  pocos  libros ,  y  Vin-gastar  mucb^imo  dincro.^ 
A  mí  se  me  ofrece  que  serian  muy  ótUes^la  calecciot)eií(/ 
siguientes.  .... 

1.^  Colección  de  todos  los  Crot^icones  ^del^sfgto  pa*' 
saddS  <)^^  ^  ttctn  ser  supuestos^  porque  ya  se  van  tia«^ 
dendo  taros,  y  será  muy  útil  incorporartos  lodbi eií  uno^ 
6  áós  tomos  I  como  artdaá  los  do  Anniúv  'pára  que^  cad«P 
uno  pueda  juzgar  de  ellos.  .         .  :     ;  > 

¿s/  Colección  de  todos  tos  Cronicones  ii^contuia^ 
mente  ciertos  <1U0  ños  han*  quedado  de  las'coSás  dtl^ 
España.  -    5 

3.^  Colección  de  todos  tos  Concilios  de  España^^yi 
de  otras  piezas  Conciliares  I  aumientandó  iajColecciOil  de 
A^itfer^u6^t<ix|M2;coitoia4     ^-    '^«  .  ..:  .  ¿... 

9>:i 


4^ 

. ,  4-*  Coltfccioii  3c  tb3i9t  fu  tíítorgfás  3e  SsfiaSft  ^  y 
4ftsttsrtc<M»antiguúsfgunsec6osccvaii  á  U  Ictta  eii 
1>$  Ca^tednies  y  Archivos  de  los  MoiiMifrios* 

,5/  Colección  de  los  csaiitpMsdc  «osas,  de  Espa-*. 
fi^  I  auoMataado  la  España  Uusuada  1  hoy  }U$g9  catQ 
y  caro, 

'  4^.*  Colección  de  todos  los  fueros ,  leyes  y  ordena  n-í 
xas  antiguas  Reales  i  imprlmicndolas  á  la  letra  ^  y  sioi 
conexión  ^  con  la  que  UaoMn  Recopilación  de  las 
kye% 

7/  Colección  de  las  Crónicas  antigua  de  los  Keyesü 
'4e  modo  que  en  pocos  tomos  este  uña  serie  de  toda* 
C^as;  pues  son  .ya  muy  raras  aún  separadas,  • 

8/  Colección  de  las  Adas  públicas  civUes»  v.  gr.  d« 
testamentos  Reales ,  capitulaciones  ^  paces  &c.  Esta  ya 
se  ha  comentado,  y  salieron  dos  tomos  i  pero  se  debe 
proseg^ilr. 

^/  Colección  de  todos  los  Poetas  Castellanos  antí^ 
guos  hasta  fdipe  IL^  aumentando  mucho  tos  antiguos 
Cancioneros,  ya  -para  la  pureza  de  la  lengua,  ya  p^qua 
Cfí  ellos  hay  pensamientos  delicados  1  que  después  se  oot 
X<;ndieMn;por  nuevos. 

10/  Colección  de  los  Poetas  Castellanos ,  cultos  dcí 
t2f!mpq[pisMP»4esde  Felipe  11.^ dexanda jiparte  los  coi 
miqos  I  que  esos  abultarían  infinito.  Esa  colección  s?  po-^ 
dti  reducir  á  pocos  tomos ,  incorporando  en  cada  una 
fUDchos.foetas,  coa  letra  inenor  t  y  escogiendo  los  ma» 
seledos. 

-rx  1/  >  Colección  de  pictas  ftigítlvas ,  ú  de  otras  .pe4 
<|itc&as  4c  i<»  Españoles  antíguio$:en  todo  gpnerp  de  li^ 
teratura ,  ya  en  Castellano ,  ya  en  latin ,  que  solo  se. 
imptitron  unú  vez ,  y  son  rarísimas. 
.  j  tA^*    Coicíitijfp  de  todos  los  viajes  que  hicieron ,  y 
pctibieron  los  Españfld^  ¿  vaf ia&^ttt  ^d«i  «lUMlckr  y: 


á.  Esp&fia  y-  y  :crc» ,» <i»tt}tt-;cobeli jCftWflJQ  .4#ol.n4iaSí, 
No  hablo  de  colección  de  libros  de  caballctia,3|y}fi|i 
aáciqu4:»ó  d!b«áta  4e  V9i<k9ss:üe»tjrtí:^lfuí9a  i^Jspa- 
SaV  següw  ha  tosaidbadx>:ykM^i&imtí^sfct^^^ 
Cervantes  ,00  ís-oonircolcnte  qufi-cn  E$pa5í^:Spcí>íftmjí9ii 
.vá  ese  gusto  j^.ysolo  seria  utU  liaceu  ana  5QÍ»  íeinípr^^ 
sion  de  todos  aqoeUaoBbtas  i  pataiqüe  íácluodo :  mhm 
pierda  «u  fl*sm«ia^  ^ofá  cada-dia  son:  mas  lacofi  y;  msHÍ. 
I  ■  ■  Piadféta  ptoponst  ott«s»c<ácccione^  scmcjatiitw  iklmk 
tacioft  de  fas  que  h^efl  los^EstBangbEps  r  pcxo  eso  fla^c* 
lo dctetminarán  tosDlrcítotcs  dé  iás  Reales  In^pícnt^^ 
Htnos  debe  4tctt»P«li<»|te 'para  «iBpand€(C.eat«fr>cpipCt( 

donesí  piK»  cba  «lütWiiioíkc  i»siripcripctoo«Sii  y  «ftll 
el  de  qoc  feayá  Ba>liotecáSf«teltott,T*«on-l»:efi«n©»» 

de  ir'iiwpiíiDiettüd,  y^  víadiwidwiuiio  á  .«no:i«.?Q«»%» 
como  focsen  saliendo  de  las  Imprentas ,  scffid«a..lPgl»R 
iodorefc«ü;«ftÉi^feU^utt<»i{Uaifiigcw»<5a»9'****^  **" 
U9ÍoiiatcUiñútí'áciUtiád  leibidé-toM  poottevtantfcysWM 
qaB>lostofeifto9^'E4paí3olcs;i1f';y«nitesti6s7ÜUr(ír^||^ 

dtia¥JU>rosqtt*  sacar  del  Rcyno^fai3aí«ra«ení»«fcÍWt 

falos  ^ite«<>s .  fiftlcaaV^  si»  gtivajciictpa»  owute  f  ««*fX 
fioo.'^e-tkhtct'-diaciro;'-  '  -  ;•  --^  •'  ^' ¡' "-  ''''-  •'"^^^  »^« 
-oj  t^itMho^itiá&^sfslfiáAte'Sh'SlflÁid»  fa^Tíívidtfíírt^ 
de'  registrar  4«w  wchl«^i  y  átiaSfittík'ihsm^ií^^^ 
Aoecdofos  ,<-qa«  «ftf  ellos  se-'üditeijt^saittv^ííait <^ *^'* 
«atiosa»'y  titileifi'£st»  ieUobti^Mttcácacj^acsqu^  Aft 
faese  sim»  ^  libratlAs  párfiMtiíaMefiseíde  Ídi^5ftC0B4wft 
Omdhietottfis  infinito^  sittm^tfrqae'<>tgd(M|titi»l^B(*^^ 
ó-taI;BiÍ9liotéca  ^Ida»»»  líedtfxoiiá!  eeÁVtíln  frteatlxifyii^' 
Kr*quc  no' «e «t»me  el  tuBcdio» pcesaatorioí  iA^Áonáó» 
ttfét'káoí^t^iatíitf^^  VMC%^  t«fgedli«ttiMa:dc'»^'8&>s  aeit 
•<!fMn.X£/:i  Pg  4esi 


•^ 


ctltbs  eoW  el  ¡lM«feficiáde  hsifieeMlsas-t  «s  ánsufi^idit^ » .-^ 

IHíbíe.í'"-'--  ■;"<  -i^  «crji:  :,L  n.;;.. ,  -  j  i¡^  c.J.  j  ..Vi 

XDShliimto^  diebaria  |:«in(pdaút<iiadés  stis  «litignos^Me^. 
nbtotmois^  y^coipánicax  los  nc<ís  jnaDOScritos.  pura  ^qu^ 
sé  'imprüniesea.  Noubacieixlo  iiiotcs>  esto  Jamas  ic  poddar 
atifbír'-tíütóilaal^Espaipa  sQtt'áotaliatfiertoi'y  etíticáz 
Mft^hl^  ñBMBBuntocalgiüioíaotigii^^  Jos  qttC;hoyiet<« 
ttoijto«PtnQdiim  ^qiui  fotosuro  4  iMM»{C«9ltisk<  fié  de 
4^tfti'itifteva  luzfox^  la.  hUto(U».>ó'.paf«  noúcü  de  ;aU 
¿tMa-E«pañoláiadtig|uedad.  jC«!0  solp.  h^  que  hastaia^uí 
ha9l(i<nt««»^abvás({a6aiáa'fle:p0fiftaKai::»  ycii  Veces  Usí 
|lftR)ISiaf«otOy4iB)q¿e¿<|KÍsiitcihCMfit>li  sU)jdesojarse,|>cb 
ÉmO'MUtfécivxri^s^mdiaiíiclKti..  Asi  s«srU  .utü  ^  cátds 
IÍftAj>diBiesai  pantahoiccac^aqttel  .rr^txt}»^  y  pMt^hdneo^ 

'^l^^ei«(kbqp»  .  ,  íí,í.-  .•¡.^nl  ,.  .  if/,,.  ;:o-:; ,  ,•:    *  •";  •-     .  .- 
<23  ilfftfdfl(pcbpoagoi^tqnL.4iift|t)$^)iU04fti<l0n(»^ 
lMldisft:«ncpiteiL>^ecfir'uJit4fl(  l«b9»<:4»aiibisibe«ttfiuio  ys 
jCiMu^ti ''bclyclwfstiB^gVtQS:)!»^:^»!^»  ««ttfttCb  Qa^ 

$^f  ¿K.  sin  contac  mas  que  estofcAfi^^íQiictpasab 
4«P«^v«n^QS¡  «}!^ípa>i}9$^iMi¿ift»:$flQMA9  kjWssL^i^  te- 
:i»k>idJO.|)kw9(Utc!mrt4^««>  ^\93»Wk  mtnmnthm'cnúíik 
ArcfeiYo»:6j(p^^tft!VJ¿K«^o>4c!  no  U)(QpdU>,,  Qde>petw 
'éets^ou^mi;j9»»cmihAVí  d«4$i«%  yap.  tomos-se-» 
*^^Mttcft{)itt4i|tAse«eMC4!iiC)4MQ;i(»f»<biP«fif  «lüotefes^ 

-diuAsi  Mi^  qtteilmtlii«H>iÍ»dK)f<s  de  fsp^ñ*  )qa^.tleac 
IBiinftcktfti,  y«.gr.,<lfciM¿fA/:G*ir/fe>#,25iw'if4»JM¡»rrt  ^Tf- 
fu$  Ms(é99éliiáxiS9tí¡oíi^t  «sgiwmofrjdgttBOsí  M^« 


éfiis". 


paña.  Y st  Mattana  mctefi^la  qiiejiist^meoip^sp  Ip 4fp 
iURquftf.n^  ^a}Hl:  vi^to^.iiw^Qs  ,Afckivoj$;fi.^rc£9!9Úf 
fftliQÓ  ,sa  cojnpwidio  «^w  rios,s«U49^.  liÍ»b?Wf  JÍ/5}.?^ígtt7 
09%  tle  los  ^timtta$  c)tad(tt>:y,iS9lb^M^o^ipa^  ocíf 
ginalest.  ya  manusccicas»  y»  inipre^jM,.  Pero  ^oísien^J 
el .  tvabajo  (lufi  propongo  ^,  oonprie^  pf^ra  tto  spAp  eradir 
^P.>  Dí  aua  para  <o.,  iii«f.»Q>i«  afinque  vivjuí  imacti9,  x| 
predsQixecttfcir  pata:  joansicgttjf  b  á^la  4nigep4%  <^i%f 
chjsiflMS.  que  .ctábajeo. sobre  .el  inÁspio.  asunto-  eo;  <ií% 
rentes  Archivos  ^  y  Bibliotecas  de  manosciiHosi,,,     ,  |^ 
£ao<  se  consr^iria  aaa^BÁQ.S».  M*  9lfC  co4a  Ca^ 
drár^;9acgUtá»  Motmterioy  CoawmpKQud^^cSiii^ 
Villa  t  &C.  que  tuviese  instrumentos  maft^sciitf^»  M^  gi^ 
privilegios,  fundaciones ,  doo4$io]Kft,.(^n€Otdi^, <festa- 
■Qientos&c.  anteriores  al  año  :de  X5;00b  procurasic  impc|f 
mirlos  para  beneficio  sensible  deJ^Mpvblica  litqrariftjEijr 
pañola;  fin  alguno»  de  I9$o01icig0i&'  ifiSA^wiii^'Sfmgf 
códices  manufictitios  que  llaman  :.^«Nn^f»  ó  becerra,  t;^ 
losquales:  est^n  incoKpofa4o»>UltfiA.:fnttcHo%,it|sUH]i 
jpcntos  públicos  antiguos,  y  que  geoeralaientesetoq<>er 
potaron  ai  acabar  el  siglo  XIIL » 6  al  pcifKlplo  ^M^^, 
«odo.  e&  plan ,  es  ioro  pan  fuodiUiilBoac  uñar  ))Á|tpcH^ig(^ 
«ettl.dc  £^ttñá.'.v.  :    .   ■  .-..'ir.  .o,-..)';.  ? -jj;,» 

Pero iqu<¿. admiro  qtte<  los  pat8tlct(l4C9S'bep<Pfróf^  mí 
^■hayaá  dado  iluz,  si  d  £iml>so  Becerf o, publica  que 
se  formó. dá. las  meríndades  de  Casfil|«»..pot7a»ao4á4f^ 
¿flt£jQy>jDon  Alonior  diA\úmoii:és»A.9»á¡k  ^H^afK^ÜtS 
•y/aponas  se  j^mádeiogqic  un^diópíku&n  jSiiMiu:»!  etié  ;4 
sArigidal^  y  es  16  mbata  que  sL  no  4scu»te9eci^e4«  Pk 
Jxoica,  biiena  Jslfbdg^^il:  eo  -aquel -pubUcoArchiyo  r  pef<^ 
ia^imaser'GORranMtidad  E,eal'  para,  jque  «l.{ttl^l|i$9.  fft 
4|itO!Xecl|6,4e]nMiselfidiv.ooiiciUs.L^.ii  üv.ai^i3:í  síjí;  .lilX 
>ü  .Gga  Di- 


itó^  jiübHctí  ^*vkse .  alguna-  cktirdftd*|  >  no  a4  Ib.  de  4^tti3^ 
V¿eé?íbs^¿afftáhriiM>^é  #ttmbM'  pdrtlif uh({es^,  ^  imoiíMilC 

!|Bpnteni)dd  éciüt  ti^a  4ecata  tridas  y^'sití  atrtdiVo  a%ucÍ0 
^ri^httit^f  tñctí^9^^n  cdmpiEMrsc,  Autique^no'tUVie^ 
st  t yt^'^^c^TC'  KS]pbi)d¿ré %st«  tcpskb  f  *nó  por;  oiornie  ha^ 
!KKá;;fótírfá?'£t:lieckb  deí4^ 

^tfti'fblfó'eB'liifs  tiadóMsi  de  '^stc'geoérx^deunccd^Ms^/y 
1:1  ver  qñcttdadlá'e^aní' saliendo  ocrQS  nuichos  roino^ 
iSiéfiíejalnfei  -Aié  bar iáh  despceciw  elrepoco;  paesuioper- 
fffiífó^^pc/r  qti  A  E6{»a¿a  ^^ 

^[  '  ^Pero '  estoy^riÁisiittO'  eft  quc^  sécání  iníinicas  4as  utl« 
lídades titté resuItaTÍac  dcla  pablicacioa^de aquellos  ídsw 
;tfáhiénto9.  En  palmee  lugar  seri  ntilisimo  que  tal  Ga* 
|í¿d¥áK¿  MdM$trie¥k»  y:f^f.  Hbt^tué  do  los  loceiidiM »  y 
0e  o¿ros  iastímMb»  ncaMs^Mis  Mfs  pMcioso&mDtiQMiitti^ 
jlb^i'c^ütf ^esoi  "ésfiíViéscoK  uiipccsos  paraiqac  ktdificut^ 
t'ad  ife-  letrlüí  oianti^títos^  no  los.  hiciese: casi  invciles^ 
Vaáfr^pjíra  ^defensa,  de  «us*  dofte^hós.  Esto  solo  era  snfiv 
|if&inlJr$'^p«íiaFqtttf to6'ifttdrQs¿dci^h  lyai  hatio  to 

jque  propongo ,  aun  sin  esperar  deternasna4oi)  soip¿tlOfs 
g^  alt^^uc^^  ^ttáft'pdbsa^ení^ Ytiuiqr  $o*xáem^6iresi^'i  ,^ 

^'1-  Ademásoque  yb^fío^qoc  ke 'venderían  los  bastanttt  | 
^kt^'tM^ptt4u^  totalmentOiCÁ  Ja  .impresión  s  nn  solo  : 
éViE$piíem^  Hkmttmbi^ñ^réhlk)^  paises^straclgfro^ yiék  - 
ikxtíiid  «t:>«*in&rAodk,i[oyne£e£Jqi¿roi^^  [ 

Sé  áíeé[tzUtii^finb  jm  dexxu^rrasiajaa  dé  mc^^ásino'dt 
álMal  qttk^güstoy  y  podr¿|u(radi;n:)géiiid>kíndO''(?aidi¿ 
éñ  tñWVtí^éé  ati^bocet^o  pQi^idifbriaanuscdto^del  B^^ 
XIII*  que  contenia  ma^^tfoo/^liúaicuii^ 
•^*3  ^  '^^  '4:  ¿O;*  ^  ¿os. 


«5? 
Jb6det4€rfat}ftá.rnbam  V'1c»K<  «ttsrgí^    t^-^r  tejiese 

Us  aventuras  de  Doa  Quixote*  Con  .qua  algün.  singa* 

Ur  atradtvoidebehaber  cáese  genero,  de  ledurá,  á  fo 

i&enos^páca3algiiao§i,^y  acawri^ra  nucbo&i  si  muchos 

^  .  QtÍ€<s¿iriai)  inñalüasilas  uHtldades ,  para^perfeociimaHí 
la  bella  literatura  en  £spaxía  si  saliesen  á  luz  esos  mdi 
masth^s'  oMnoscricos  se  podría  probar  haciendo,  jalgú- 
«as  reflexiones :sobre"UQO»^  Ua  'instrumento  aMáguo^^ 
inédito  ^vpos  acido  qud  parezca  alde  poquásima^  sUSdati^ 
2  íovestigaff  ias  ant%ucdades4Íe<E9paik  ,' será/oA  fe^ 
candisifBO  manantial'  de  noticias  para  el  que  quisiese 
aproveaharw  de  eU  Apuntare  lo  que  se  podrá -sácatele 
UD  inscrujnento  de.5aoi  ^  ó  yoo^años  de  antigüedad  ^  db 
los  quateiaon  se  conservan  mucliisimos  onfispaña;*     i 
Frimcramenie  lo'material,./ún27K¿ii,  iégaiieacioriet 
y  otras,  ciccunstancias  del  instrumento  :  a.^  el  genero  d« 
caradcr  >o  letra;  que  se  usaba  en  el  tiempo  de  la  fechae 
3.^  £1:  idioma ,  6  latino  ó  casteliaiu)  ^  la  expresión ,  ^ 
ortografía:^  y  la  puntuación  :4.^.Las,v.ocesdíeJa  media 
latinidad,  y  del  Gastcllano  antiguo,,  que  no  se  hallan  • 
rcn  ,  al  en  los  glosarios  >  ni  en  los  diccionarios :  5/  Los 
nombres  antiguos  dje  los: lugares^  rios, fuentes,  montos 
&c..pard,ila  Geografía  dt'  la  media  edad  i  y  para'coh  ella 
ligar  su  GeQjgrafík  aotigaa.  coa  la  mculerna  4^  JEspaña* 
5.®'/  Para  reftificar  la  Cronología  >  las  fecfaaa ,  eta»| 
compotas^  y  stis  raras  expresiones  :  7.^  para  la  Getiea^ 
logia  I  atendiendo  a. la^  personas  que  hablan: en xliro« 
ttummita  y.que.lftjcoAfirman^c^  SL^.i^iAn  Jos;  caialogte 
de  lof  Obispos:,,  y  rdesusrl^osiks  ,.  y.ifoaadat.husi^gf* 
betnaba» :  9J  Para  teg^c  ia^.  serie  jdeial  itllgBÍda4tSide 
Espa&a,  y  para  desci¿cir  Auevbs  empleos  antigaos^^ 


»34  , 

sobre  qttc  aún  \itj  i^ztttM  amfas^ii  i  it.^  fMMfa  2kfedreit^ 

me  el  valor  de  las  monedas  antigtus ,  y  sobre  todo,  las 
alteraciones  qae  haienido^el  maravedu  >  la.^,  far»  los 
sellos  ^. armas  y  monogamias.:  i  ^.^  Para  .dcscubfic  jOUC* 
vos  sucesos  históricos  i  pues  en  mucho»  iostmmeñftos  se 
pone.  nÁ  famoso  suceso  que-  soicedió  en  el  año  de  ta  fe- 
cha y  Ó  algunos  años  antes  dé  ella. 

14.^    Para  saber  como  se  iban  mudaado  las.^impte» 
cadoate  ^  y  penas  que  se  imponían  contra  ios  que  qtai^ 
Sicren  anular  el  ioArttmento  :^ara  observar  vacíos  ri- 
tos Eclesiásticos  que  se/  sueleil  apuntar  eñ  aigiinps  uis? 
trunientos:  16.^  Para  la  htsfiorla  monástica ^  poes  ape? 
aas  habrá  Instrumento  alguno  ide  Moaastetio  ó  CaciOr 
d'rail^  que  no  sirva  de  mucho  para  ^Uo.  Finalmente  mq 
habrá,  instrumento  a%uno  de  aquella  antigüedad  9  cinc* 
4ito ,  que  si  se  imprimiese»  00  nos  diese  algunas  noti- 
cias nuevas,  ó  no  nos  confirmase  las  que  tenemos  1  6 
no  nos  certifícase  de  las  que  dudamos  ^  á  na  nos^deseor 
ganase  d^  algunas  mal  fundadas  vulgaridades  que  cref|- 
:jnos.  De  manera,  que ^: qué  parecía  iostr^mttlta  ári- 
do para  mochos 9  y  para  todo$  es  mas  fecundo, y  mil 
:cl  solo  para  todos ,  y  para  muchos ,  que  algunos  tft- 
mosen  folio  de  los  que  hoy  salen* 

Hasta  aquí  he'  hablado  soiamente.de  losillhcos  que 
.ya.  se  ^imprimieron  I  y  quisiera  se  xeimptimioseD  j  y  ác 
etros  escritos  que  ya  están  cscsltos  dcmanot  V  quisiera 
-so  imprimiesen.  P^oaan  faltan  en  España  muchas  obras 
que  t$  ^preciso  se  «omponga^  filtactójy  y^e  Impriman 
¿dgspnes^  paila  «ctlidad^  pública;)  tíe^oidoafi^ctfr  á>'ffiUi:hos9 
qe^  hay  ya  taata  esdtitn  ^le  todo ,  x^urya  ho  hay  so- 
mbre qui^escsibirade^em  fisto»  y  el  citar  et^texto  mbHno- 
:júum)  sukisalc  ¿^Ap  que  ha^ ocasionado  una  oopfia^ade^día 
Iftath  esctifaig^sobteíasiincDs.  utBesiy  neocsaiiqs:4oJBspftqa. 
rP?  Bíca 


*    Bien. créete  que.  hay  escrito  la  bástante,  y  aun  (q 
que  fastidie  i  sobre  algunas  materias,  asi  en  España  co^ 
mo  en  los  países  Estraiigeros.  Pero  en  estos  taibbien  hay 
cscrito4oba$ta[oCe,.soble.asuotos,necesarios.y: miles  á  la 
república  literaria  ,  y  á  la  republíta  civil*  Y  por  tenec 
tai  qtfál  noticia  de  esos  escritos,  no  puedo  menos  de 
confesar,  que  en  España  aun  faltan  muchos  de  ese  ge^  . 
nerb.  Que  cosa  mas  necesaria  en  un  país ,  que  una  ejác<^ 
ta.  desaipcion  cosfriografíca  ,  geográfica  >  htdrogni^ 
fica ,  chor43igrafíca ,  y  topográfica  de  el  ?  Pues  nótese, 
que  el  que.  quisiere  en  España  ,  enterarse  del  sitio¿ 
nombres ,  .calidades  ,  &c.  de  un  iugar  de  los  que  no 
son  muy  Ümosos ,  no  sabrá  á  donde  ha  de  récutritf 
parasal^rlo.!^         .    ,         *'  í 

:*  Oiesií  i^vcisQ  Ir  á  la  noticia  superficial  de  un  mai 
pa ;  hecho  ppf  un  Estrangero, -ó  la  poca  que  se  podri' 
bailar  en  alguna  particular  historia, .poco  fribiai ,  ylrdi 
ra  VQ'á  U  4iitíirMi|a  que  s«;diQ^^^^^  dé  Es-i 

^ñai4e  iMen4ea(  ,:4<>^.v«;^  i^ijU  díc^lugáriertociR/tíf 
suorte^  4ex|ue  tratase -de^lpU.ór  4  algún  Diccionario  Geo^^* 
gráfico .  que  hap :  sacado  los  Estr^ngero»^  como  Ortelioí 
Ferrarlo  ,,  Baudcanfl  i  M^ty^,  .GocnqUo ,  Barea.^  Mó^ 
idri  y  ManiQiercí  tcipslQf^i^^ki. nO  hicieron  mas qüó 
c«|¿s¿ilo  pptoqíqietac¿hay.ftScrHQi  y.taí  vcz.cop\ando 
la  difi)^  pojbl^^ipn;  i  talctr;^.  Xodoft  estos  recursos  son  iir« 
suficientes  ml^ACras  pohayaiunDkcionario  Geográfico 
^  £$p»ña  en  6é  m  &  tomos :  en  fc^io  en  el  qual  se  haQe 
qualquiera .  lu^ar , ,  monte ,  rio:,  ^  que  se  desee  sabei: 
con  algupa  individual noticifl*.  ^  ^    . 

A  iKíiale  c^^fnas  &QÍ1  responder  de  algún  lugar,  6 
país  de  U  Chinsí^  pues^  tengo  la  grande  descripción  del 
FadjreiMaritiQi,  jy  otros  { que  no  de  un  obscuro  lugar  dd 
ini  país ,  aut\^)»:.Ujlga  iiMolioa ,  y  otros.  .Tongo  ias> 


Topografías  Se  Portugal  en  3«  tomos  en  foRoi  y  &í  las 
quaies  hay  descripción  hasta  de  la  mas  minima  Parro- 
quia f  y  Anexos;  y  no  se  en  donde  hallar  ptro  r^ntOi 
que  apreciara  iníinko ,  perteneciente  al  Arzobispado  de 
Santiago  mi  IMócesi. 

Acabo  de  oh:  leer  ayer  noche  en  el  texto  exiit  edU^ 
tum  i  Casan  Augusto »  ut  describir etur  unhsrsús  orbisi 
y  me  lastimo.  x}ue  habiendo  pasado  ya  1743.  años-des* 
puesacá  según  la  era  vulgar  9  no  haya  salido  un  edic- 
to de  nuestros  Augustos  Monarcas  para  semejante  rem-* 
presa  en  sus  dominios^  y  que  si  ha  salido  y  6  no  haya 
tenido  el  éfedo  deseado ,  ó  le  haya  tenido  muy  diminu- 
taé£l  Umversus  orblsj  del  texto>  no suponeálUí  sino  por 
solo  el  Imperio  B^omano*  Y  habiendo  sido  tan  dilatadoi 
se  tomó  no  obstante  el  cuidado  de  describirlo  todo^^quc 
toUcho,  pues  I  seri  que  hoy  se  proponga  una  desctipcion 
^  los  dominios  de  S.  M.  en  España  ? 
-'  :  No  me  páfo:  en  averiguar  qual  ha  sido  áatteUt*  des^ 
feíipcioft  del  orbe  ,  eñ  el  tiempo  que^  tiació  Ohrtsto^  si 
solo  fue  Polüüs  para  contar  las  personas  suj4tas-áca>^ 
pítadon  ^  d  si  fue  también -geográfica.  Dicese  que  las  ta« 
bias  geográficas*  que  ^s^conse¿v6  ^^totomee,  que  son 
el  froto  de  aqúella^  ddcripdon  de  Aiígfiko  \  y  yo  lo 
,  deaj  pues  Un  há^n^t^ solo, como  PtdIoniea>'ríO»f^ 
diera  haber  cotnpiiesto^^  la  ííerítesima^Vte  de  aqbéllas  ta- 
blas con  sus  lotígitúdei^i  y  latitudes.  Además  de  estb^  el 
nimio  cuidado  que  pusieron  los*  Komanos  en  dtvidiri 
y  describir  iasiciprcas^en  la&  ¿oionias>cV  lop6ti>  qiié 
nos  quedó  de  sus  leyes  agrarias  Muestran  Muy  bicri  que 
la  dicha  descripción  te^hiarlacon'ttlu'cha  l^div^iduaDdad, 
aunque  na  fuese  con  tanta  Ctfmo    la- que' Pausanias 
hlziDr  poco,  después  ^e  la  Grecia,  y   se -conserva  hoy'^ 
|:omo  el  ma^  rico  toporo  d¿  la^  antigíledtid*  ^^'   ( ^    :     ' 

El 


r  AtÁiñóiSt  x?4^  nliól  kizto  píbláitoñ^ España, 
y  en  el  prologo  dice  su  autor  Rodrigo  Mcnde2  de  Silvia 
que  Felipe  IL^  habíádeseadi^  mucho  que  se  hiciese  una 
^descripción  de  España,  encargando  esa  obra  á  Ambrosio 
*Morale$.  Que  después  solicitó  lo  misdio  Felipe  UX.^  en« 
CQinendando  la  enk{jíte$a  á  Jiían  .Bautista  Labaña»  pe- 
ro añade  I  ambas  veces  sin  efeño  ^  fór  ser  el  asunto  tan  ar^ 
du^f  y  aún  el  conñesá  xngenaametKe  el  trabaja  que  tuvo 
para  componer  su  obra'  tal  quak  - 

.    Yo  soy  de^otro  diftamen«'  No  ^zgo  el  asunto  arddó 

.  cu  sí,' sino  en  qKanto  le  haya  de  emprender  un  hombte 

soló ,  y  aún  uoa  é  dos  decenas  de  ellos.  Al  cantrarid 

concurriendo  para  conseguir  el  fin ,  todos  los  que  con  fá- 

.  cuidad  pueden  concucriF»  digo  que  el  asunto  es  muy  fá- 

^  cU  9  y  que  en  poquisiiflo  tiémpo^se -podrá  conseguir*  La 

yuigarirasev  fMos  sabe  el heo.en  measa\fea  elet^do en  la 

égena ,  es  mu  y  del  caso  (uresen  te. . 

Juan-le  Clerc»  erudito  de  una  vastísima  erudición^ 
»1  tnuoT  deji  <Badre  Q^^i  &oches  >  celebre  Jesuíta ,  dl« 
!ce  iqüe  aora  naincal  de  ún^  logar  de  España ,  que^  en  1.a- 
^b  corresponde  i^antaf^patectll  Confiesa  Clerc  ,  que  no 
sabe  que. nómbrele  corresponde  en  EspañoU  á  no  ser 
áíqz  que  sea  Ciñicnrés  ^  que  tíñ  ta(in  es  tentumftmta.  Al 
f)b:sw  esto  añade ; será '{rfecisodecif  eh  Español  ekntefé^ 
^tv  perp  que^nb^.ha  hablado  n^  lagar  eb  los  mapas' de 
Kspafia;*:^  tí..  •  ,.  .■  .   --.-•;  —'-...■..• 

|Qui¿n  de  toe  que  vivimos  eii  Madrid  fio  conocerá 
por  lo  dicho,  qué  en  el  asunto  mas  sabrá  qualquiera  ili-^ 
térato-déCien^pozuelos^  ^fáo^ú  inismií^  Clérc  »•  siendo 
tan  Literato  9  y  aún  en  Gcografia?  Centum  pmttíU^  ¿» 
úH  ávíá^J&ifñpúutéioi^  Ata  á^TiA6^  ^  nátiifál  fl  l^drc 
Sánchez,  ycn  donde  habráinoch»  memoria  dt  dLE» 
tugar  41scinto  ideQfuontesT  yMn<pte  le  Clefc«  para 
scir!cx¿raqgeió  ^táscoeá  l<^4)asaioci^  pa|á  ^  ct«  jpiait  m\w^ 
-^^Tom.XXL  Hh  ^Wt 


Tocio  íq  4ich0  íaiu  ^  iptí^posfit .  qoc  k  descripción, 
.qqft4cseo<«c  hsg»  de  lp$l9gjtf«$,4«.^p!9^.  oo.j^  ¡debe 
.ín,ca,i:giii5,(  á  4P»,.f  o ,  nir  piín^o.iiíMobw  $q1|^  pot  »iiy. 
.do¿¡t9$:»  y.  laboriosos,  qt^soaa.  iE%9$.,  ó,  aunque  sea  la  á<^ 
dtna  paste  de  ese  número «  secan,  bastantes  para  digecii; 
•K(klficAtf  cootdinac ,  componer  y  reducir  las  memorias 
que  se  les  remitiesen }  y  para.,  ir  ImprUoicAdo .  la.  obn^ 
J^o-  las  individuales  memorias,  t^ca  ella  «e.han  de  re- 
<oger.por.los  mismois  lugares  >  cuyos  vecinos  por  poco 
«que  sepail  sabrán  mas ,  y  atas  bien  sus  cosas  patrias^ 
4  lo  menos,  las  del  estado  presente  >  que  lOo.  hombres 
«íuy.jiterato8  que  jaoiás  vieron  el.  pais. 
(.:  Todo,  se  podrá  conseguir  coa  el., arbitrio  s^uientew 
jámese  un.  Interrogatorio  general»  con  mucha  claridad 
y  exáditud  f  y  cuyas  prégiujtas  sean  en  orden.  ^  sabec 
fodo  quanto  se  puode  desear .  saber  de  un  sitio.ó.  l^gar, 
«a^QodadjVUla,  AkleaóBirrq^nia&c«Impifimase  este 
Interrogatorio»  y^sAqüeoseittiKbQS  exemplares.:  distti* 
buyanse; i  loíí.Arcediaaos ,  y  estos,  áiés  Arciprestes  f  y; 
esto  basta  :  después  cada  Arcipr^e  debeitespondes  al 
Interrogatorio  por  sí»  y  Jhacec  que  el  interrogatorio  pa-^ 
se  ,dcjnano:en  mano  por  iodos  k^  Barrocos  de  su  di&tri^ 
ta).los.^ale¿  han  df:re$|^ndeK.pat  sas<lugdresi»  y  ^éo» 
positác  en  su  Arcipreste  sus  respuestas ,  para  que.recoié 
gic'ndoi^sJo»  Arcedi0qos.las  pongan  en  manos,  del  señoc 
Qbi»po,  y  ¿ste  quando  hubiera  cómoda -ocasión  Jas  xc- 
«gt<i]tp4asj4.Ma4fii(liié  l9s.$eÁo^e6  de  Ifíi&eat Asadcioitf 

íüs;otí«v^  .„,.,.,  j  í  e:i .  ;    *; »  /;   ,  ;;n  '^-  ,<..i.-  ,.„j   n.  ) 

t  '..Noi^ehftj^jitfaiaAséila  ptoptte^.pal¿&fKk6ei4iie  dA 
««jnodo  sffdiwribuytfnsgntoaUDtnDc  JhSi^santqs  Qleo^ 
y  lo  qve  es  «as.i^,a».^i4istribuyettJasóBnÍ»s>  con  Ú 


^J9 
Tillaos;  ydi^íego  dd  ínterroguovfo  túíQ  se  ka  de 
4tstríb(iir  ana  'Siola.vtsz  ,  y  k  mlot  ím  cutas  MU- 
mas-^e-  España,  qiir  ha»  ác  raspomlcr  á  ki¿  prcgttqtasi 
-é  {Wt  :s¿  I*  ó  lúfotminá/ou: ,  de  sifs  let^reses  aus  ad« 

*  -  Esta  distribución  del  Iiic«rrogacorlo<  se  h^k  de  hacer 
]^ra  pieparat  meiAbtías  paraladesrsipoiMv  por  reraiinos 
ScksiáMitfOs-db  Ai»oblspados,  Ob¡spad<^  Arcedianatos, 
Arcipre»ta2gos  y  Paf róquiasu  Pero  se  4obe  iiacer  otái 
dlstfibucioh^dcl  ihismc^Intierffo^torio  pva  la^descrip'^ 
<Ion  por  t^rmioos  civiles  de  Virreynatcts ,  Gobiernos» 
Corregimiemoly  Partidos^  Conce|Qs  y  Valles  &c«  ^Boc 
.  todos  los  que  gobernaren  esos  terr^ótíos^  como- jimickis» 
*hfli  de-ir  jpasaittló  el  IntetrogatMío ,  hasta  que  pa're  en 
*los Alcaldes  que  Itaman^deAlde*.  Estos  han  de  responder 
-i  cada  pregunta  lo  que  quisieren* ,  ó  por  sí  y  o  infor« 
mandóse  de  otros  del  lugar ,  y  las  respuestas  se  han  4e 
-k  réffiitiendo  por'  los  intermedios  y  hasta  Uegar  á  las 
ttianoi^de  Ibs  Corregidores ,  y  estos,  las  han  de  ceaiitlc 
^'ií  Madtíd  I  y  á  las  mismas  manos  que  dixe. 

'tampoco  esta  distribución  de  Interrogatorios  debe 
•aterrar.  Apenan  habrá  rineonde  España »  en  que  hzyx 
Vecinos  adonde' no  llegue  lii  exacción  dít  tributos  ^^jpqt 
Teaiengb^  o  por  abadengos  y  .quando  se  ^ide  alguna 
tontribiícion  por! cadi  vedno^ iskáda^ vecino Espáfiot  se 
le  notifica.  Y  lo^que^  mas  ,  oí  decir  qae  en  algunos 
-países  se' distribuyen  á'4os  vtt^fyMs  las^  varaj^s  de  naype^^ 
ó  i  los  Alcaldes,  para  que  la*  stebdistribuyani.  iQfU 
"idificaltad  puláis  hábt^  se  distri«4 

IÑiya  á  Ion  modos  dichos.  Bcc^  si  sé  quiere  que  no  haya 
«Aafrqiie  el  primee  modo  de  distribuirle^,  un  mismo  y  solo 
interrogatorio ,  que  Ueguo  á  manos  del  Cura ,  podrá  ser* 
írü  "pOi^qttc  <{ly  d:  Ajbüde  ftspoii4a&  ilasjveguiitáii^ 


I    Todo  cite  ap&rato  viene  i  p^^m  tni{^t  d  Cvit^  y  ^ 

ti  AM^üác  csciúban  un  pliego.de  papel  (ó  áias  si  quieren) 

jreapondienda  loqtte  piíilicren  averiguar  acerca,  jie  la» 

preguoaa^  que  se. les  haccD » y  Vienen  al  caso,  d^  w  luri 

gar  ,  aunque  no  respondan  palabra  i  otras.  Para  estp.^. 

-podrán  toaiár  el  ttempa  que  quisieren ,  aunque  Sea  un 

«año  encero.  Las  demás  xosasiun  de  ir  expresas  en  elja- 

etorrogatorip  3  el  qual'se  ha  de  formar  de  tal  manera  qtte 

Jasnüsmas  pcegui^^^^  g^^O »  djitíjan  y  contengan  en  el 

'aiunto  ^  los.  que  han  de  responder  ^  aunque  no  sean  lir 

.toritos ,  mandándoles  solamente  que  en  el  principio  del 

:papel.de  respuesus  apongan  fon  letras  grandes  i  el  noitv* 

^bíedellugar  y  Obispado.  < 

.  Véase  aquí  como  en  poco  mas  de  un  año,  se  po4 

drán  recoger  a  poca  costa ,  preciosos  y  exilios  materia.<i 

les ,  para  hacer  una^  individual  descripción  de  toda  Es-» 

rpaña  V  con  las  noticias  d^quanto  se  deseare ,  y  pudiere 

;  saber.  J^^cogidos  e$os  materiales  se  debe  arbitrar  el  men 

:dO:<le.  cpordloarlos. .;Si.  se  quisieren  coordina^  en  Dicción 

jiario  Geográfico  os  muy  fácil  pues  trayendo  ya  escritp 

ciDiá  letras  grandes  el  nombre  del  lugar  el  papd  de  res^ 

.|>4cstas  I  es  fáfU  distribuir  esos,  papeles  por  el  ^Ifabetg^ 

ly^icomen^r  á  digerir  los  materiales  de  la'^ ,  sin  emba^ 

>iamrse  con  los  de  la  ^,  y  cpmpnxará  imprimir  el  tor* 

jno  í.®  sin  atender  al'  tpmo  2.\  jr^,  4,^«c.  Asimismo 

te  podrán  exponer  á  venta,  1q§  (Qmos.camo  se  fueren iaK^? 

.pffÍQÚendDf  y  con  c$e  arbitrio  j«pas;pp4Fá  a^ejcrajel^^aei 

jdejcosíe.de.t^Odala'pbra*.,  •.;;.•;  .- -.^  _._'• ;  ,7    ^y   ;,  ^j 

.      :PcrQ  sfcnp  gust?KtS«r4tfíaK  en.  «ft  grande  PjccifliWí^ 

xio  los  diciiosmátcriaíle»  tqAe^ftrccbgietenen^^ 

las'rcspucStasalIinecro^XCtfift,  se  .po4wR<Q9«iiwi<»  * 

vicios  tomps,sigaífcn4Q.kiiwwQn  í|eilexi|iWfc)PifwipcMij 

,Qtóíp^das^rJVjrq«dí«l«fíft  yjAil^¿Maagí)Sídi^,Sf»p%>y 

^  Xambicn  de  ese  modo^^se  |«4ífr trjtfelj^^Jkpigljj 


3er  el  primer  tomo ,  sfn  embarazarse  con  los  :que  k  han 
de  seguir»  ,  " 

£sie  método  es  el  mas  natural  9  aunque  sea  el  mas 
fácil  el.  de  Diccionario.  Yo  dixera  que.se abrazase  uno  jf 
otro  coordinando  los  lugares  ,  y  sus  memorias,  seguti 
sus  sitios  y  subordinaciones :  esto  es  los  de  cada  Arcl- 
prestaEgo  juntos,  y  que  el^úitimo  tomo  solo  contuviese 
un  universaiisimo  Diccionario  ,  ó  índice  alfabético  de 
jodos  ellos  con  sa  ce¿laiaio  al  tomo  en  que  con  extensioa 
^se  describan. 

Por  no  tener  los  tres  tomos  de  Topografías  Portugue« 
$M  (que  siguen  el  método  de  la  división)  un  índice  al* 
fabcticp  de  todos  los  lugares  que  en  ellas  se.  descrlbeOí 
no  tienen  toda  la  utilidad  deseada.  Na  me  paro  en  d 
.título  de  la  obra  que  propongo ,  sea  Atlas ,  Tearro,  Te^ 
soro  &c.  el  contenido  ha  de  ser  una  descripción  muy  cir- 
cunstanciada de  todos  ios  lugares ,  montes ,  rios  ^  lagos, 
puertos  &c*  de  nuestra  España,  rio  solo  descripción  geor 
gfrafica  y  seca,  sino  también  física, ,  política,  rhilitar» 
histórica ,  literaria ,  eclesiástica  &c.  y  sobre  todo  crítita^ 
y  esto  es  en  lo  que  han  de  trabajar  los  que  eñ  la  Corte 
recibieren  los  materiales  del  InterrogaWio  para  coordi* 
parios,  pues  si  el  Interrogatorio  se  hace  cómo  debe  ha^ 
cerse,  pac^  todo  recibirán  materiales  nuevos* 

Asi  es  preciso  que  los  que  hubieren  de  trabajar  en 

la  coordinación  tengan  visto,  o  á  lo  ménósi  mano  tcdq 

lo  que  h^y  impreso ,  sea  de  antiguos  ,.se9  cte  modernos^ 

.<^e  pueda  i^mstrar ,  coafir tnar,  y.iper&c<;ionar.  hs  ím^ 

jnorias;  de  ag^el  lugar  que  emprenpeo,  descirit^r<«  Ed 

los  lugjfres.fainosos  es  precisa  estrecharse  poi: .  po^  causar 

iDQÍesti^  i.  pero,  es  necesario  extenderse  lo  bastante  en  los 

ii^areí  4^  po§9jnqmbi;e  %  aprovechando  todo  quanto  pu* 

.diqúes^f  las.m^rPPtks  que  ^  rVini(ieret;^.P¡iira;,t<^iÍo«s 

Af^y  4sl,ca$9.i  qac  W«siti|Q  no  sea  $iifit«9^()uakc^«l  de 


la  población  de  España  cargado  <fe  íe|>Icctós.  Ha  de  ^ 
corno  el  de  Plinio ,  ó  de  TácUo ,  aplicado  al  idióoia  Es- 
pañol. Dt  ese  fttodose  podráa  reducir  en  ana  sola  colum- 
na del  tdmo  mas  noticias  ¿ierras  y  seledas  que  el-  esrilo 
regular  pérmica  incluit  en  un  pliego. 

Cada  romo  podrá  tener  too.  pliegos ,  y  á  esa  razón 
itfoo.  columnas.  Ssgun  este  cálculo  se  podrá  decermióar 
que  tomos  serán  necesarios  >  y  quáato  será  justo  ocupen 
las  descripciones^  de  lo^  lugares  según' su  graduación  ,  si 
bien  soy  de  di&amen ,  que  no  se  predetermine  numere 
de  tomos  para  toda,  la  obra  ,  sino  que  se  Vaya  haciendo 
como  se  debe  desear  i  y  suba  á  los  romos  que  subierdL 
La  razón  es  porque  como  esa  obra  j  no  se  ha  de  encar- 
gar á  uno  y  ni  dos ,  ni  tres  individuos  solos ,  sino  á  ^a 
cuerpo  de  muchos  >  jamas  hay  peligro  de  que  muera  el 
autor  f  y  quede  imperfeta  la  obra. 

Por  lo  mismo  el  costearla  é  imprimirla  no  se  debe 
üar  á  uno  solo ,  sino  á  algún  cuerpo  de  impresores ,  y 
nie  parece  que  soIq  la«  12.  Imprentas  Reates ,  y  sus  Di- 
re¿^ores  deben  tomar  á  su  cargo  la  sucesiva  impresión  ác. 
esta  obra  proyedada.  ^  . 

No  me  atrevo  á  añadir  que  esa  obra  debe  tener  al^ 
gunas laminas ^y  en  especial  mapas ,  planos &c.  pues mb 
hago  cargo.dol¿  dificultad;  pero  suponiendo  yo  que  lo 
mas  que  propongo  «n  esra  carta  se  quedará  todo  ea  pu- 
ra idcfa ,  ¿qü¿  inconveniente  habrá  en  que  añada  otra 
id^a  mas  ?  Bs  uñar  lastima  vir  ios  defedos  qtie  tienen 
tos  p(Kos'mapá^q|Ueihay;de  España^yde  iús  provincias». 
Vk)  Juego  poif  taá^tduo  d  remedio  ísll  ei  Ministerio  qui« 
Siese  arbitrar  sobte  aplicarle.  He  visto  un  graú  inapa  de 
todo  el  Artobispado  de  Toledo ,  que  se  hizo  y  esrampo 
d  siglo  ^ádhé  No  puede  ser  ni  mas  exáfto^  ni  mas  lo- 
dividuák  Si  ^ubteseótros  mapas  semejantes  de  todbsltfs 
^cmas  Obisj^ados  de  Bspañ3>;  ^no  habla  mas  que^i>edlr. 


*4J 
Sttk  ütU  y  conveniente' qae  se  hiciese  mapa  gene):»! 

del  Arzobispado  de  Santiago  v.  gr,  con  distinción  de 

todos  sus  Arcedianatos  i  y  uhra^  de  .esto.,  que  también 

se  hiciese  mapa  aparte  de  cadatArcedineato  ^  c(yr  dlstio* 

icicn  de  sus  Ardpres^zgos  respetivas.   Aqiv.  podrán 

acabar.  Pero  si  se  tidbia  de  hacer  piado  Topográfico,  de 

algún  lugar  >  se  habia  de  escribir  en  el  todo  el  Arcir 

prcstazgo  al  qual  correspondiese.  Tampoco  esta  obra,  se 

debe  encargar  á  uno  ni  á  pocos  i  sino  solicitar  que 'Ja 

aooltltud  coadyuvase  á  ella.      . 

No  harian  mucho  los  señores  Objspos  en  solicitac 

4qae  algunos  inteligentes  hiciesen  un.mapadesus  terti* 

tocios  t  y  le  costeasen  ^  y  sería  de  grande  utilJLdad~pAra 

la  milicia  ^  que  los  Ingenieros  de  S.  M.  se  exercitaseo  ea 

tiempo  de  paz ,  en  sacar  planos  ,  y  describir  el  país  de 

un  Arcedianatp ,  ó  de  un  Arciprestazgo  &c.  £sosdibu«! 

|os  en  la  deseada  hipótesi  se  hablan  de  remitir  á  la 

jCortet  para  que  de  ese  modo  se  exercitasen  íos  abrido- 

ns.de  taíninas  qae.proptt$e  debían  estat  agi:egadosálas 

Keales  Imprentas  >  y, saliese  la  obra  Céogc^fíca  con  to^ 

do  gifnero  de  atraftivo.  Sería  molestp  si  quisiese  referir 

las  utilidades  que  se  palparían ,  si  esta  proye¿);ada  obca 

saliese  á  luz.  No  sería  la  menor  la  de  que  con  asutttQ 

de  responder  lá  las.preguntas  del  ilnterrogatmio  ^éiregi^ 

frarian  muchos*  Archivos  de  y  illas  y  lugaies  $,4e  Cs^te^ 

¿ral^s  y  de  Monasterios  y  y  de  Señores  y  de  Ciudadcjw. 

Xa  razón  es  porque  el  Interrogatorio  habla  de  dirigirse 

4  las  dos  primeras  personáis  y  y  de  mas  cara&ejí  ,  yA:.4e 

Iglesias,  ya  de  Justicjias I  y*  esas  ppr  su  ^o^qr  y.íí^h 

snienio  procurarían  aprovechar- en  todo  su ;  sk^totjdA^^ 

y  que  no  ñiesen  disparatadasysus respuestas. 

. .    De  resulta  aca$o  se  descubrician  muchos  instrumefr 

tte  pübUcps,  hasta^áquí  innotos  de  aquella  clase  de  ipo» 

wuDfiütps  5uei,B9gc»tfm  jgaia  j»fQ$pgttir  la  obra  pública»  ^ 

.:;;wfc  de 
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<le  U  qual  por  orden  de  S.  M.  sáliercm  ya  i  luz  ¿ói  to-' 

aio.s«  Ademas  de  esto^  varios  curiosos  que  se  hallasen 
.  con  algunas  seledas  noticias  ^  tocantes  á  la  descripción 
.  4c  éste  6  del  otro  lugar  tendrían  el  gusto  de  remitirlas  á 
|a  Corte  I  sabiendo  que  se  fiabian  de  dar  árpúblico. 
Finalmente  esta  ideada  obra  pondría  en  gustosQ  moyl* 
miento  á  todos  ios  Literatos  y  curiosos  de  España  »  y 
4  €Bos  principios  seria  consiguiente  que  otros  muchas  se 
ipUcasen* 

,  De  las  obras  literarias  que  se  necesitan  en  España  es ^ 
ta  es  la  principal.  Faltan  iisimismo  oirás  muchas  <iiie  no 
propongo  I  y  se  ofrecerán  á  qualquiera.  Falta  un  (glosa- 
rio Latino  de  nuestro  latín  de  la  media  edad.  Falta  dtro 
Glosario  del*  Castellano  antiguo »  pues  el  Diccionario 
-Académico»  y^ailn  el  que  dicen  trabajan  Iqs  Acadcúai- 
«os  sobre  las  artes  y  ciencias ,  son  distintos  de  los  di* 
chos  Glosarids.  Falta  otro  Diccionario  Castellano  de  las 
y^es  peculiares^de  cada  país  »  y  lugar  que  hablan  ci 
Castellano ,  y  no  se  escriben.  Sobre  la  utilidad  de  este 
diccionario  pudiera  decir  bástante. 

Falta  un  Teatro  genealógico  universal  de  las  fami^ 
ITas.  de  España »  y  sus  blasones,  y  asimismo  un  Dicción 
tiario  genealógico  universal.  Falta  una  Hispania  Cato-* 
llca  á  imitación  de  la  Italia  Sacra,  Anglia  Sacra,, Galla 
Christiáná  &Ca  Falta  una  historia  tiatural  de  España^ 
dé  plantas ^  hierbas/  metales,  minerales ,  animales ,  pe- 
ices,  aves,  inseftos,  &c.  Falta  una  historia  literaria s  y; 
tobrfr.  todo  faltan  las  historias  particulares  de  pada  cien* 
cía,  arte>  según  el  sucesivo  estado  en  qtie  se  hallaron  ea 
España  y.  gn  historia  de  la  lengua,  historia  de  la  poesía^ 
historia  de  la  música ,  historia  del  teatro,  historia  de  l^ 
pintura,  plástica ,  estatuaria  ,  y  «rquitedura  t  historia 
del  cdmercio ,  de  lá  náutica  y  de  la  milicia  **  histórica  dc 
Uis  matemáticas,  y  áblá^^artts  mecánicas |. y  l^qác  a 
-'^  inaS| 
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más»  j^ltán  las  historias  de  ía  Filosofía  i  MecUcIni,  Teo^ 
logia ,  y  Jurisprudencial  después  de  tantos  profesores  y^ 
escritores  que  ha  tenido  Espaüa  en  estas  4.  facultades. 
Finalmente  falta  una  historia  general  de  España  ea 
Latín,  y  otra  en  Castellano ,  que  no  se  reduzcan  á  solo 
compendio  i  y  que  satis£igao  á  manera  de  los  Anales  de 
Baronio ,  á  los  que  desean  enterarse  de  raiz  de  todo  lo 
más  seleáo  que  ha  sucedido  en  nuestra  Monarquía.  Fal- 
..    tan  muchas  historias  particulares ,  sin  las  quales  es  qul* 
ffierico  que  se  pueda  hacer  historia  geneiaL  Falu  que  ea 
la  Física  experimental  I  en  las  maten^aticas ,  y  en  todas 
las  artes  serviles  se  escriban  muchos  libros  en  Castellanio 
para  que  todo  genero  de  gentes  tenga  libros  de  suprofe»- 
sion  y  oficio  y  y  pueda  en  virtud  de  ellos ,  adelantar  laís 
artes  I  fábricas  y  manufa&uras.  Esto  mismo  se  ha.heche 
en  las  demás  naciones  Extrangeras,  y  esto  hacían  los  Grie- 
gos, Romanos,  &Cf  jcada  uüq  en  k  lengua  vulgar  de  svl 
país. 

En  el  caso  de  que  sé  haga  el  nuevo  edificio.proyec^ 
tado  en  la  carta  antecedente,  para  una  Biblioteca  Reai^ 
ú  otro  semejante  que comprehenda la libreria  pública,  las 
Reales  Imprentas ,  y  las  Reales  Academias  se  ofrecen 
muchas  huevas  obras  literarias,  que  se  podrán  emprea* 
der,  y  faltan  en  España,  pero  asi  los  4.  cuerpos  de  léi 
Reales  Académicos ,  como  el  de  los  Reales  Diredores*  de 
la  Real  Bibllotoca  ,  y  de  las  xa.  Imprentas  Reales  pre-'    * 
meditarán  las  obras  que  juzgaren  mas  necesarias ,  y  las 
mas  proporcionadas ,  asi  para  todo. el  cuerpo,  como  pa« 
ra  cada  uno  de  los  individuos^  ó  socios  que  le  componeoi 
La  Academia  Medica  podría  sacar  á  luz  anualmente 
un  tomo  de  sus  observaciones  Botánicas,  Medicas,  Ana- 
tómicas^ Fharmaceuticas  ,  Chirurgicas ,  Chimicas  ,  y 
sobre  la  historia  natural ,  &c.  La  Academia  Real  que 
9e  fundase  de  M^ígmáticLas  podría  sacar  también  anual*. 
Tom.XXI^  li  men- 


•fliclítciMro  loftiQ  4c  observaciones  ó  mciuorlás  para  4^ 
\fLXiimctiai  f  Algebra,  Geooietn^v  Óptica,  Estática^ 
Cosmo^tafía  ,  Magpetfología  ^  física  y  AjstronóiBÍa ,  &9. 
íY  &i. como  es  ra^p  se  erige  un  obiervatorio  Ast^onó- 
oinco.  i  imiucioQ  deíde  Paris  ^  se  habían  de  comunkap: 
í  todos  lasobseriraciones  que  en  el  dicho  observatorlg 
jchickscD. 

Lq%  Dite¿h)res4e  la  Real  biblioteca  ^  y  de  las. i  o. 
liBpccita&.podia[tv:X!oaiar  á  su, ^argo, saciar  ani}alinentj& 
yotco pnlii ile  historia  UterarU^^á  ümitacipn  dt el Jfoiu^ 
md 4e$  S^avans ^  y  Memora»  d^  TrevouXj  6  de  las  Ac- 
tas  de  Lypsia  s  tío  tradudendo  los  Diurna  les  extraño^ 
-sino  forfliando  <le  nuevo. <li<;ho  Tomo^  A  proporción  se 
Jiatiira  de  encacgairlos  de  la  Real  Academia  de  la  de  otro 
«omo.periodlco,  quecoflapcehendiese  los  sucesos  politicón 
«¿litares »  &c.  como  Iban  sucediendo  en  España ,  Euro* 
pa»  Indias  I  &c.  Np  ua^uciendo  otros  libios  estrano^ 
de  este  genero  >  sino  escribiendo  por  basa  los  de  nuc;stra 
jMooarquia'^;  y,  esf o¿iei)49  «de  ;los  libros  eitrsiñQS  ^que* 
^os^i^cesoswis  singulares!?  .  •.:         .    .  i  •  i    /: 

.  JMe  corro  de.vfrguetiza  que  en  España,  rio  &fya^ 
pos  de  pasar  de  ser  merps  tradudores  ,  y  copiantes  dq 
Vfi  genero ^cv|ibro«rqjLie  acá^pud^ranfoo^poQe]:  4f¡ 
li^vo  sin  mi^^Ho  cps(é,j4f^^^Í9r.H^bio  asi  pgrque^Of^ 
^ozco  que  si^Qf,  libidos  perbdicos ^asi jác  los  sucesbs.ggt 
Uticos  como  de  los.litqrarkis  se  formasen  de  nuevo  en  Es* 
paña  a.unque  tpnpian4o .  taiñbien  lo  mas  sele^q  de  Ic^ 
4ih^  .csyra^ips  .perfpd^cfís,  «a  «e  [^t¡¡exo  ^  bacicndojos 
tr^er ^  la  Cprtei^.fompr^W  los  j£^i;apger9^^up^0S 
t|:^bajpKAJi  <;oot|:arip ,  .no  necesitando  esos  de/nuestras 
traducciones  de  los  suyos^  tío  piensan  siquiera  «n  verlasjir 
y  se  cierra  el  camino  al  comercio  literario* 

Para  los  Académicos  de  la  Historia.»  era  muy  com-. 
j^ete^te  c[  trabado  4;  sac^^i  ilug^  cada  añoj  im  tomo  de- 
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observaciones ,  y  metiiorias ,  so6re  h  cronología ,  histo^^ 
ria/antigüedadc$|  medallas  ^  monedas  ^  inscripciones  &c« 
cti  general ,  y  con  mas  particularidad  y  por  lo  que. mira: 
á-huestra  Monarquía  £spa&olai,  Me  inquieto  (jue  se  gas<i 
te  tanto  tiempo  en  averiguar ,  y  saber  ias  cosas  de  £gtp*c 
dos  y  Griegos >  Romanos,  &c«  y  tati  poco  en  avertgqarr 
nuestras  antigüedades»  Nada  propongo  aqui,  que  no  sesD 
lo  mismo  que  ya  iiace  años  seexecuta  en  Francia  |»  Xtalia^ 
Inglaterra»  Alemania ,  &c«  Encargándose  los  cinco  cuet^ 
pos  de  literatos  dichos  del  trabajo  de  componer  loa  cin^ 
co  libros  periódicos  ^  se  asegura  quesera  obra  perpe< 
tua  y  y<sin  interrupción ,  lo  que  no  se  puede  asegurar  ,si' 
5e  permite  que  se  cargúele  esto iraba|o algún  individuor 
j^rticular.  .-     i    .     ,         :•  •   .  i* 

Pero  para  que  los  seiibres  de  t¡x  ^eal  Academia  ácj 
la  Historia  tengan  materiales  propios  eti  que  puedan; 
exercitar  su  aplicación » es  preciso  dar  eficaces  pcoviden-v 
cias  á  fin  que  no  salgan  de-  España  las  moaédas  anti^' 
guas ;  que  en  ella  sé  hallan »  d  en  adelante  s«  descuhiLM 
líen.  En  otra  parte  haUe  de  los  manuscritos  y  libros  im^ 
presos  raros  que  no  era  ra¿on  se  permitiesen  extcaiei^ 
Aqui  hablare  dé  los  mismos,  y  de  las  monedas  en  quank; 
to  se  hallaren  venales*  El  corto  conocimiento  que  cá.di^ 
ferenles  partes'de  España  se  flenc  de  1^  utilidad  de>  éstos 
mbnumentóSyha  ocasionado  que  tos  Estrangero!»  vengan^ 
recogerlos  acá  para  extraerlos«^  Y  el  temor  de  perder  todoi 
el  útil  de  alguna  porción  de  monedas  antiguas  de  oro  ,  ót 
desplata;  que  poi?  alguA  acaso  se  encuentren yiíacesolicip 
tos  á^  qu^  las  hallan^  -paca  buscar  á  algún  Estrafag^Oi 
que  se  la  compre,  y  pagué. 

No  es  esto  lo  peor  $  pue$  al  fin  ,  aunque  fuerai^dél 
Rcyno,  tendráp  uso  y  vtiUdad  esas  monedas  y  sus  ins-> 
cripciones.Hajf  otros  enemigos  mas  perniciosos  den  trp^^e* 
Epaña,  y  son  los  plateros,  latoneros,  caidecij^QS^^iiir  ütrgfc 
:  >^  '  *         li  2  íun- 


fundidores  ád  metale!  Estos  no  solo  son  4a  poíiíla  de  to¿ « 
do  genero  dé  moneda ,  ó  de  otro  metal,  qué  tenga  alguna 
inscripción  »  y  dibujo ,  sino  también  de  las  monedas 
corrientes;, Esto  segundo  aunque  iniquo  no  es  tan  lasti- 
moso, como  lo  primero.  Si  se  funden  pesos  mexicanos, 
y.  gr.  para  hacer  una  cajas  hay  el  remedio  de  fundir  una 
caja  para  hacer  pesos  de  valor  corriente. 

No  asi  con  las  monedas  antiguas  de  oro,  plata ,  co« 
brc ,  &c«  una  vez  que  las  derritan ,  pereció  del  todo: 
aquella  noticia,  que  podríamos  adquirir  por  ella.  Aun- 
seria  algún  consuelo ,  que  si  aquellos  fundidores  fuesen 
curiosos,  sacasen  y  se  quedasen  con  un  dibajo,  y  un 
tanto  ^é  las  inscripciones  de  las  monedas  bichas ,  antes 
de  derretirlas ,  y  le  comunicasen  al  publico.  Pero  ni  aun 
ese  cónsiielo '  hemús  tenido.  Asi  pues  para  cortar  este 
abuso,  y  para  que  en  España  se  vayan  recogiendo  ,  y 
jconservando  las  monedas  antiguas ,  y  no  puedan  estor* 
birlo  tosiundidorcs  de  metales ,  me  parece  seria  bueno, 
saliese  un  Decreto  Keal  para  que  se  tasasen  las  monedas 
{antiguas  de  oro ,  plata  y  m^tal  Únicamente  según  el  peso 
¡y  de  tal  manera  que  jamas  tuviese  conveniencia  alguna  de 
(plateros ,  latoneros ,  caldereros,  &c.  comprarlas  á  aquel 
iprecio  para  derretirlas. 

Pondré  exemplo  :  si  un  platero  puede  «romprar  por 
aó»  reales ,  v.  gr.  una  onza  de  plata  pura  para  trabajar?; 
la  i  sila  onza  de  diñarlos  Romanos  v*  gr.  le  ha  de  eos- 
lar  ajé  reales  (suponiendo  <iue  esa  sea  la  tasa)  claro  está 
que  jamás  recogerá  esas  monedas  para  fundirlas  $  y  si  las 
Rcoge  será  acaso  para  venderlas»  Lo  mismo  digo  dcil  oro^ 
y  de  otros  metales»  Quiero  decir  que  quando  fueren  mor 
jiedas  antiguas  ^  y  que  tienen  inscripción  se  hayan  de 
comprar  y  vender  una  4.* ,  5/  ó  6\  parte  mas  en  el 
preél4^  según  el  valor  corriente  del  tanto  geso  del  met  al 
de  la  «lOQedOt  < 

Por 
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Por  monedas  antiguas  entiendo  coda  ^moheda  de 
alto  y  baxo  Imperio  de  los  Romanos ,  sea  con  letras  l.ati« 
ñas  ó  griegas  I  y  en  qualquiera  metal  que  sea.  Toda  mo^ 
seda  de  los  antiquarios  Griegos,  y  de  los  Griegos  barban 
ios  de  la  media  edad.  Las  monedas  que  se  creen  ser  los 
siclos  de  los  Hebreo^.  Las  monedas  antiquísimas  de  £s«. 
pana,  que  llaman  Celtibéricas ,  y  son  las  que  basta  aho* 
la  están  sin  poderlas  Kaber  léido  ninguno ^  y  se  ha- 
llan dibujadas  muchas  en  el  museo  de  Lasfanosa«  La& 
monedas  Españolas ,  que  se  cree  ser  Fuñica;  ,  y  son 
las  que  principalmente  se  acuñaron  en  Cádiz.  Las  mo-; 
nedas  de  nuestros  Reyes  Godos  acuñadas  antes  de  la 
perdida  de  España  3  y  de  las  quales  no  se  hallan  tan* 
tas  como  de  las  Romanas.  Las  monedas  de  nuestirosi. 
Reyes  Alfonsos  ,  Sancho;  ,  Ramiros  ,  &c.  y  si  se  ha-j 
liaren  los  maravedises  Alfonsinos  y  otras  monedas  far 
mosas  en  loantiguo. 

Se  muy  bien  que  en  las  naciones  se  aprecian  las  mo^ 
nedas ,  según  lo  mas  raro  ó  mas  tribial  de  ellas  f  y  det 
sus  inscripciones ,  y  que  tal  vc:^  se  aprecia  mas  una  de; 
bronce  que  una  de  oro.  También  en  esto  hay  su  moda^ 
como  se  ve  por  el  aprecio  que  se  hace  de  una  de  bronce 
de  Othon  ,  quando  se  halla.  Pero  mi  intento  no  es  grat> 
duac  aquí  las  monedas  antiguas ,  sino  proponer  que  to- 
das en  general  se  eleven  sobre  el  valor  corriente  desa 
peso  para  libertarlas  del  fuego  y  del  crisol.  Y  esto  no 
se  opone  á  que  sobre  esa  tasa  fíxen  los  eruditos  su  noui* 
yor  ó  menor  precio  y  estimación* 

£si,a  tasa  de  los  metales  antiguos  que  tengan  algunas 
figuras  y  caracteres  y  inscripciones ,  &c.  no  soló  se  ha  dp 
entender  de  las  monedas,  ó  medallas,  sino  también  de 
otro  qualquiera  monumento  antiquísimo  v.  gn  .vaso, 
anillo,  sello,  amuleto,  corona,  ídolo,  &c.. Y  para  que 
alguno  no  me  note  de  nimio  véanse  los  15.  toooiosidel 

Es- 


Padre  Montfaucon  dé  la  antigüedad  RomSilá  txplfcadaí 
y  dexará  de  parecer  nimiedad  lo  que  propongo.  No  ha- 
ce muchfos  afíos  que  liberte  del  fuego  de  un  latonero  un 
astrolabio  arábigo  de  latón  con  sus  $^  plánclias ,  et*  qual* 
no  se  haría  por  50*.  doblón^ ,  y  se-  iba  por  su  sola  pesa 
41a  fragua*  Es- infinito  el  daño  que -esos  fundidores  han' 
ocasionado  á  la  república  literaria  ^  y  á  las  antigüedades 
Españolas  ^  y  ppr  eso  ya  es  razón  que  se  tomen  provi- 
4encias  tní^coniraclop:' 

«  ^  fi0n  menos^nocirós  los  enenugos  que  en  España 
persiguen  ¿  loswanuserkdis,  y  á  los  impresos  antiguos. 
Por  DO  repetir  después,  hablare  también  aquí  del  título 
3fr  propuesto  :  Precauciones  contra  hs  cobePeroSf  &c« 
A^  estos  como  1(^  confiteros-^  boticarios»  Sastres ,  en- 
qaaderaadores  ^  los  que  hacen  los  cartones » &c.  son  sin 
malicia  la  carcoma  de  los  mas  preciosos  monumentos  li- 
terarios ya  impresos ,  ya  manuscritos  f  ya  en  pergamino 
.ya  en  papel.  No  hace  muchos  años  que  pasando  yo  por 
ana  o&eina  de  un  cohetero  vi  que  estaba  deshojando  las 
Le  yes  de  las  Partidas  dé  la  mejot  edición  que  hay  para 
U  manufaftura  de  sus  cohetes ,  y  observando  después 
que  suele  costar  aoo*-  reales  esa  buena  edición  de  las 
]BartIdasv  discurrí  que  el  ser  tan  rara  y  caca  esa  edición 
se<  debía  á  la  priesa  que  se  dieron  los  coheteros »  y  otros 
oficiales  qu&  necttsisln'  emplear  mucho  papel  esctito  en 
sus  obtas^ó  manufaáuras»  '• 

Los  sastres  para  hacer  sus  medidas  ó  patrones  » se 
suelen  tirar  á  los  libros'  escritos  ernp^rgaiBino ,  y  auti 
etambien  Iqs  ilduchachos  i 4ás  o|as'<|üe ^tienen  algunas 
pinturas  f  como  genei^almente:  las  tienen -los  manuscrí* 
tos  antiguos  de  pergamino»  Ni  esto  es  particular  de  Es- 
paña.  Bten  notorio  e$  el  ca^o  de  haberse  notado  en  Frán- 
'cia^  que  una  pala  de  jugar  á^kirpelota  estaíba  aforrada 
con  tm^pcrgamihaaniiguo.ea  4:][U0  estabaun f^edazo  de 

una 
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aaa^cleMaír  Decadas  perdidas  de  Tito  Libio.  Tamblea 
leí  qu$  pasando  Un  erudito  por  una  oficina  de  un  en^ 
quadernador  4e  Leon4e  Iranda  ^  libertó  de  que.  para^ 
sen  en  guardas  xie  libros  las  obtas  xnanu5critas.de  San 
Agovardo  ^  que  no  sie  hallaban» 

Aun  hay  mas  >  no  solo  contra  la  república  literaria^ 
sino  tajpnbien  contra  la.  cLviL  E^  comunísima  en  España 
el  abuso  di  que  los  xiifios  lleven  i  la  escueta  para  ka 
los  que  vulgarmente  llaman  procesos*  £stos  rara  vez  do- 
jcarian  de  ser  lítiles^si  como  era  razón  se  conservasen^ 
Muchas  veces  son  los  mismos  protocolos  de  los  escribá^ 
nos  los  que  se  entregan  a  la  discreción  de  los  ninós^quo 
es  lo  mismo  que  ecluirlos  en  él  fuego^Esto  sucede^  o 
(íQrquc  ios  esaibanos  ^on  idiotas  y  ó  porque  el  oficio  pa» 
ra  en  manos  de  una  viuda  $  6  porque  no  se  les  ofrece 
otra.esaitura  que  dar  a  sus  hijos  para  que  se  exerciu:i^ 
cn.la  escuela.  -  .     ? 

. :  ^yeasQ.aqbí.el  ^orqufi  los  «ficios  de  algunos  escr:^ 
baños  estin  tan  diminutos  de  to^/instrumentos  originales 
que  seotoigaton^yse  necesitan  para  la  fe  y  comercio  hu* 
mano^  y  tal  vez  para  el  literario  de  las  genealogías^  chro^ 
nología,  i&Ci  En  Eraqcia  se  lían  abierto  inattices  4^  ¿quel 
geoetQ de  ^tra  (que  llao)ap:4e  cancellería)  que  se. usa  j3t| 
lospcpcesosi  y  después  se  han  impresa  Muos  libros  escritor 
con  iiquel  genero  de  letra  9. y  con  las  foritiulas  de  ftoi 
cese  y  y  este  libro  impreso,  es  el  que  dan  i  los  niños.pa^' 
ra  leer  y  para  que  egef  citen  en  ^iquci 'generes  4^  Icñvkxsk 
sin  que  jamas  se  «xtiaiga^xiginal.  aljguflo  délos  Archit 
vos  públicos^         -        ru.        /'  /  '  '^    > 

Que  inconveniente  hay  en  que  esto  mismo  se  entable 
en  España  1  Confieso  que  )amás  me  ha  parecido  aoert 
tado>  que  cada  £scribanQ  rengaren  su  propia  casa  elAct 
chivo  de  los  pápelesortgtnales  que  otorgó^  d  que  hereda 
de  los  antepasados  j,  .^ue  Icilcxason  eloficio.  J^o  será  ei 
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prir.ier  oficio  el  que  v!  coIocáSú  en  ñoil  c6tnoSo3^a|  tt? 
puesto  á  robos,  incendios,  travesaras  de  niños,  y  inaver- 
-tencias  de  viudas.  Seria  útil  que  en  los  Lugares  hubiese 
una  sala  publica  en  la  qual  hubiese  tantos  armarios» 
quantos  fuesen  los  oñcios  de  escribanos  ^^  que  á  ella, 
^concurriesen  estos  á  escribir  los  instrumentos,  y  los  guar 
dasen  en  su  armario  respetivo  teniendo  ellos  la  ^lave, 
y  un  Superintendente  solo  ella  llave  de  toda  la  sala ,  y 
<iue  siempre  hubiese  de  hallarse  presente; 

Con  esta  precaución  se  podía  precaver  á  un  mismo 
tiempo ,  que  no  hubiese  tantas  escrituras  falsas  como 
cada,  dia  se  hacen ,  por  tener  también  los  escribanos  el 
papel  sellado  en  su  poder.  En  ese  caso  propuesto ,  solo 
d  superintendente  había  de  tenfer  reservado  en  la  sala 
el  papel  sellado  de  todos  sellos.  Siempre  que  un  escri- 
bano fuese  á  la  sala  á  extender  y  formalizar  un  ¡nstru« 
¡mentó  se  le  habla  de  entregar  el  papel  sellado  suficien* 
te ,  y  no  mas  i  peco  jamas  se  le  habla  de  dcxar  salir }  sin 
^ue  le  llevase  todo  escrito. 

Además  de  esto  el  ¿icho  Superintendente  habist  de 

jtener  un  libro  publico  de  registro ,  en  el  qual  con  fecha 

jtie  año,  mes ,  y  dia,  habla  de  ir  apuntando  todos  los 

pliegos  de  papel  sellado  que  entregaba  ¿  y  el  genero  de 

IBScritura  para  que  se  le  hubia pedido,. y  que  Escribano 

lo  habia  empleado  en  su  presencia.  El  respedivo  escrí- 

baño  debía  tener  asimismo  su  libro  de  registro  con* 

forme  al  público  del  Superintendente  en  el  qual  apunta* 

i¿  un  sumario  de  las  escrituras  que  iba  haciendo.  Todo 

este  cuidado ,  y  toda  esta  precaución  ,  pide  la  fe  públi- 

ea  contra  la  iniquidad  de  algunos  escribanos  que  por  te« 

ner  el  papel  sellado  en  su  poder  te  reservan  para  en  lo 

adelante  hacer  instrumentos  falsos ,  retrocediendo  las  fe« 

chas :  y  no  habiendo  registro  pública  de  los  instrumeti* 

%os,  ^ue  hicieron,. es  di^Il  (oavePQOrlos  de  Clisarlos,  y 
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sé  s^en  los  (Taííds.xitté  cacta  álá  se  pafpan^    * 

£1  mismo  cuidado  quisiera  se  pusiese  con  los  libros 
dc£arrpquia»£l  arbitrio  de  que  eu  los  libjy»  dé  ^Parro- 
quia se  anot^eá  todos  los  casamientos,  bautizos ,  y  fu- 
aecaksv  ha  sido  uno  de  los  mas  útiles  ¡sobre  fáciles.  Na 
hay  diaiAantes  para  apreciar  hoy  un  libro  antiguo  de 
Parroquia^  Por  tanto  nie  desconsuelo  palpando  el  poco 
cuidado  que  en  algunos  lugares  hay  con  semejantes  li- 
bros preciosos.  Esto  aun  quando  los  hay;  pues  en  al- 
gunos lugares ,  ó  no  los  hay ,  ó  están  desojados ,  ó  están 
faltos,  ó  están  diminutos  en  la  expresión  ,  ó  son  inlegi- 
bles ,  ó  por  la  mala  pluma  del  Cura ,  ó  del  que  es« 
cribió  las  Partidas. 

Quantos  sean  ios  inconvenientes  que  se  síguelí  de 
este  descuido,  diranlos  los  que  han  necesitado  rc^s- 
frar  con  frequencia  los  Libros  de  Parroquia ,  ó  paraGe* 
nealogías ,  ó  para  pruebas ,  6  para  herencias*  Tal  vez  se 
confian  esos  libros  á  un  Sacristán  idiota  ,  y  lo  peor ,  ven 
nal  para  qualquiera  impostura  que  se  desee.  Seria ,  pues, 
útil  que  se  expidiese  Decreto  Heal  corroborado  con  De- 
creto Eclesiástico  para  que  en  cada  Parroquia  de  España 
haya  uno  de  mediana  pluma ,  que  escriba  las  partidas» 
quaado  el  Cura  no  pudiere  ó  no  quisiere ,  ó  no  supieren 
las  qUales  se  hayan  de  escribir  triplicadas  ,  v.  g.  en  los 
libros  corrientes  de  la  Pai roquia ,  y  umbien  en  dos 
q[uadernos  de  papel  aparte. 

Ai  paso  que  esos  dos  quademos  se  fueren  llenan-^ 
dode  partidas,  se  ha  ^de  llevar  uno  ai  .Archivo. -fcle'». 
siástico  público,  y  otro  al  Archivo  púbiko  civil  de  la, 
Villa,  Ciudad  ,  Lugar  &c.  Y  sieado  tres  los  priocipaie| 
Libros  de  Parroquia  ,  v.  g.  de  Casaipientos,  £k»at¡zoS|  y 
Mortuorios  >  para  cada  Libro  ha  de  hajbcr.  dos  quga-^ 
decfiQs  de,pap¿l  aparte,  de  oipdo  ^ue  jamás  SQ>:dexe 
de  esaibic  uipUcada  qualquiera  partida  quA.peueae^ca, 
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á  este  I  o  aí  otto  Ittká.  t^^  treí  pactlílás  3lcfias  fian  Se 
ser  en  todo  conformes  entoc  sí^  7  todas  tres  las  hi  dfc  fir« 
aiar  el  Cara^  ó  el  que  administró  el  Sacrameñtpiíy  áuri^ 
qae  las  conñrmase  otro  alganot  como  cestago^  noseperd;^ 
lía  nada ,  y  mucho  mas  si  £ues¿  uno  de  los  Intelresadtos. 

Debía  expresarse  en  los  dos  Decretos  dichos^  qaa 
pmks  se  pudiese  obligar  á  los  interesados  en  el  casat 
miento  ,  bautizo  ,-  ó  mortuorio  á  que  pagasen  losdere^ 
chos  parroquiales  mientras  no  viesen  escrita  triplica^ 
damentc  la  partida  en  el  libro  y  én  los  dos  quadernos 
correspondientes.  De  este  iñodo ,  ó  el  Cura  se  habia  de 
olvidar  de  cobrar  los  derechos,  ó  no  se  olvidaría  de 
anotar  la  partida ,  lo  que  sucede  mas  que  era  cazón* 

En  los  dos  Archivos  públicos  Civil  y  Eclesiástico  se 
hablan  de  conservar  aquellos  quadernos,  siempre  que  se 
acabasen ,  y  siempre  que  de  ellos  se  pudiese  ya  formar  na 
libro,  se  hablan  de  ir  enquadernando  en  tres  clases  de  li- 
htoÁ  de  casamiehtos ,  bautizos  ,y  mortuorios^^  rotulados 
c6n  letras  grandes  stgun  la  Parroquia  6  lugar  k  que^per^^ 
tenecian.  ..... 

La  propinilla  del  Amanuense  que  habia  de  ir  escri^ 
bkndo.las  Partidas  triplicadas,  habia  de  salir  de  la  ren** 
ta  total  del  Curato  ,  ó  agregar  ese  empleo ,  y  obllgacioo 
á  alguno  dé  los  muchos  que  et>  algunos  Caratos  tienen. 
rentilk  simada,  sin. servir  de  maldita  lá  cosa  ni  á  Dios,  ni 
al  Rey  ,  ni  á  la  Iglesia  ,  ni  al  público.  De  camino  ,  y* 
porque  se  me  viene  á  la  pluipa  ,  ese  mismo  amanuense^ 
^' cerno* ser i^utU  scf'<bosM9é  de  buena  letra,  pudiera  á* 
ikñ  ^ismo  tiempo  servir  pára'enseñar  á  Joer  y  escribir 
á^l^'-milds 'eh  algunüs  lugares  pequeños^^en  <|ue  no 
h^y  escuela  ,  aunque  el  Cura  perciba. ad.  Ducados  dc^ 
renta  Partoquiiak    ^  ¿í  *       í'.   < 

-'-'C<k\  estas  pr6ca'uc$óneS(Ctíntra.el^cscaf^9,:^Ignoran^' 
dá  <^^i6JUkía;d«'l^s£sci;;ibá«cSi  7i4e  i¿&IlM;rocosf^las'qud' 
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soa  licÜisíiifas  de  tomar  sia  coste  sensible ,  se  asegaraa/ 
y  pccpecúaii  ios  instmmentos  públicos ,.. y  las  noticias 
|>rectsas  paca  elmayor  aumento^  certidumbre  i  yciai^idad 
4ci  hifiLepüblíca  Literaria  Española  contra  coheteros, 
confiteros  y  y  todos  losq^e  necesitan  emplear  papel  eh 
sos  lnanu€i¿bira$ . :  y  contra  los.  plateros  ,  latonerc», 
caldererosi  y  contra  los  demás  que  njecesitan  fundir  me* 
tai¿  para  sus  trabados  ,  se  podría  tomar  la  general  pre- 
caución siguiente^ 

£n  üodosu  ios  lagares.,  ^n  que  mas  amenazan  los 
peligros  que  ocasionan  los  xeferidos  oficiales  ,  habia  de 
haber  un  sugeto  de  forma ,  y  zclo  de  la  república  li*. 
teraria  nombrado  y  ton' autoridad  pública ,  el  qual  ha«* 
\|ia  de:  tener  el  cardado  de  Dcgisttar. aquellas  oficinas,  y 
ver  (e  impedir)  que  monumentos  literarios  estaban  pcox^ 
mos  i  su  total  ruina :  podria  ponerse  por  ordenanza  que 
ninguno  de  aquellos  oficiales  pudiese  emplear,  ni  perga- 
mino ,  ni  papel ,  ni  moneda  ,  ni  otra  alhaja  antigua  que 
tuviese  caraderes ,  si  primero  no  lo  hubiese  registrado 
todo  el  dicho  celante  por  la  república  literaria. 

Estedeberia  arbitrar  de  un  modo  ó  de  otro  que  nin- 
gún monumento  literario  pereciese ,  6  comprándolo  el,  ó 
trocándolo^  ó  avisando  á  quien  pudiese  ,  y  desease  comí- 
prarle.  Pero  con  singularidad  hablando  de  moneda^  ó 
itoedallas  antiguas;  Y  para  que  esto  tuviese  e£c^o  se* 
güro  ,  sería  del  caso  que  en  España  se  Introduxese  la  mo- 
da que  tanto  reyna  en  las  Naciones ,  de  que  los  Ucera- 
fos,  los  Señores ,  las  Biblioteca:s  de  Comunidades ,  y  las 
públicas ,  si  se  establecen,  solicitasen  tener  sus  Medaile-; 
ros  j  y  recoger  todo  genero  de' antiguallas  para  adorna 
de  Gavinetes  ,  y  utilidad  de  la  bella  literatura* 

Con  estas  prevenciones  podrían  los  señores  de  la 
Rieal  Academia  *  de  la  Historia  dar  a  luz  sele¿lislmas 
meofbrias-nueva^  de  noticias  antiguas.  Podcian  formac 
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un  cuerpo  metódico  ¿c  moneclas :  otro  ác  ínscrlpdocics; 
antiguas ,  y  ñnaitnente  un  juego  de  las  antigüedades 
Españolas  en  todo  genero  á  imitación  del  que  sacó  ^c^ 
.  Padre  Montfaucon  de  las  Rooianas  en  1 5*  tomos  en  £6^ 
lio  y  y  de  las  Francesas  en  $.  Pero  es  equidad  que  ea 
caso  de  hallarse  de  ventas  ,  monedas  1  modalias  y  cama^ 
feos  f  manuscritos ,  impresos  raros  ^  ú  otro  qualquierá 
monumento  precioso  de  la  antigüedad ,  sea  siempre  pren 
ferida  la  Real  Biblioteca  para  la  compra ,  después  las  Bi«i 
bliotccas  públicas  ,  después  las  Bibliotecas  de  alguqi 
cuerpo,  ó  comunidad;  después  los  señores,. y  después  los 
literatos  particulares.  £sto  quando.  todos  concurriesen  á 
querer  comprar  rpero  todos  se  deben  unir  áque  de  nin^ 
gun  modo  salgan  de  España  los  nonnmemos  dichos  )§ 
todos  se  debrian  computar  por  contrabando» 

Si  se  opone  que  el  Fisco  perderá  con  esus  ptovidea-< 
cias  en  orden  i  las  monedas  &c.  el  dereclio  que  le  com-^ 
pete,  no  tengo  que  responder ,  sino  que.  sin  ellas ,  Je 
pierde  el  Fisco,  y  le  piérdela  república,  literaria.  Con« 
cuerdo  en  que  quando  publicamente  se  desentierra  ose 
descubre  algún  tesoro  grande  de  monedas  antiguas  se 
sigan  con  rigor  hts  leyes  >  pero  quando  el  descubümieO'* 
es  oculto,  y  de  corta  cosa ,  no  seria  conveniente  ,  quelas^ 
leyes  atemorizasen  á  los  desiCubridores,y.  juzgo  por  muy; 
Q(il ,  aún  a  la.  Real  Hacienda  ,  que  se  obre  según  las 
providencias  dichas  ,  fi  otras  semejantes. 

Es  ccrcisimo  el  mil ,  que  el  Fisco ,-  y  los  que  tiefietl 
también  parteen  los  usmos  descubiertos  han  percibidor 
áiitulo  de  hallazgo  de  monedas  antiguas  i  y  es  infinito^ 
el  daño  que  ha  padecido  la  república  literaria ,  y  <n  cs^ 
pccial  la  Española ,  por  no  tener  mas  franquicias  se^ 
mcjañtes  hallazgo^.  No  ha  mucho  que  según  oí  se  descu- 
brieron pinchas -monedas.  Romaí^a^,  y  Goíhicas  Español 
ias  en  naestras  íroiueras  de  Pi^itu^al  i  y  la  resute  paró 


en  que  los  que  lar  bailaron  se!  pasaron  á  Lisboa^  y  alli 
las  vendieron  á  buen  precio.  Baste  y  á  de  estos  8.  ó  gt.  tí- 
tulos ,  aunque  espücados  ifümuituariamente.    . 

Revisores  por  el  Santo  Tribsfrtal :  revisores  por  la  'autoridad 
JUal :  revisores  por  la  autoridad  Orinaría. 

Habiendo  propuesto  que  scxia  tnii  qne  se^xeimprl- 
miesen  en  España  aquellos  libros  de  los  Estraogc^t os  que 
fuesen  roas  necesarios  5  es  precisa,  oiba  precaución,  contra 
el  daño  que  se  pudiera  seguir,  de-esta  >ppá¿Bca.,  Apenas 
habrá  libro  de  Éstraogerp,  que. tío.  tpnga. alguna  cláiisít^ 
la  que  acá  no  tiw  gustará»  jó  por  tUMÍb.ile  íaügioo;^  de 
buenas  costuinbreay  4oi  Iwqpf^^tpadoL,  p^^dcl&fc  algún     ^ 
atge(o-de!  pritfóerr  6fdC0i(í^Ss>]:^aa;qiSf  «os  libros  si 
por  otra  parte  sen  útiles  ^  se  dezen  de  reimprimir  por  es- 
ta  ó  la  otfa  dáif sttia  disonantcr  quie  con  facilidad  se  po- 
dría suptín^ir.      ^/.A  .  .  f 
'    1  Ko  hablo  die  \ps  libros  de  los.  Protestantes »  que  ei&^ 
fMTofeso  tratan,  de  rjeü^on ,  coht  ro^verhiais  j  dci  Papa  9  ¿ov 
£se  genero  de  litaros ,  ni  se  deben  reiroprimir  en  España 
ni  aun  se  deben  admitir.  Hablo  de  lúuchw  libros  de  cien* 
cías  Humanas  1  de.Grainitticas^  d«  M^temáticasi,  de  eru*. 
dicion  antigua ^  4e  actes^ mecánicas :,. de  .Física^  Mádici- 
na>'  Botánica  &c».cuy os  auípre$  bao  lído  ^ere8cs.  Esté  igo4  ^ 
nerode  libros»  ya  que  el  Sjinto.Tribunal  h>s  perinitci                ^|^ 
ker  »  una  vez  que  esicn  espurgados  ^  y  con  la  nota  de  ^ 
s^r  auiores  cond^oados ,  es  .del  qual  hablo  aquí¿  , 

En  el  caso  que^acá  se  quiera  reiinpriiDir  un  Ubro 
fiuevo  de  esa  ciase ,  se  d«be  presentar  primero  al  Santo 
Tribunal  para  que  le  remita  á  un  revisor  de.su  nomina* 
clon.  Este  con  tqdo  rigor  le  debe  leer  todo;  y  borrar 
todas  aquella  ^.élau^ula^  ^  yi  palabras  qtie  disonaren »  y 
ponerle  ea  la  &cJbia4aJit: DOlftide  atttox  condenadlo»  He- 
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;cho  esco  y  él  foismo  Int  de  pasar  por  titt  revisor  por  d 
Rear^Consejo,  y  por  otro  por  d  lOrdinárto.,  antes  qoe  se 
impcima.  Y.íeiúeado  todas.las  tres.lic^fu:ias;se  lia,d&loi- 
primlr  con  ia  noca  de  que  es  autor  hcrege  condenado; 
^fcto qoe ^ paode  leer >  ccmipr ac  y  veúderppr  estar . ya 
expurgado  I  y  que  piieda  cotrer  mientras  el.  Santo  Tri- 
bunal no  determínate  con  el  tiempo  otra  cosa* 
-:  ,  EsCD.  que  ptopmga  de  esos  libros  de  losPrótes- 
taptesv  se  entiende  «también  de  los  de  pttos  Estrán^ 
geros ^  aunque /se^n  Gatóiicos  ^  si  tuvieren  algo  que  ex«- 
purgalr ,  y  fuesen  ntiev^os.  Peros!  ya  esos  libros  están 
indicados  en  el  expurgatorÍ9%^  ó  suplementos,  sean  £$'^ 
túQgero.ó  Español',  sea*  Magano,  H\¿breo,  Mahome- 
tano^ Hcxege  I  ó  Gaciétlco^v  SB^  ba^de  rettapiiaur  con  lá 
nota  de  estar  corregidos  codEbfinc  al  folia  dj:l4icko  ex^ 
purgatorio.  , ,  ..     .    ¡ 

Hay  otros  libros  de  cHetidás  Humanas  de  los  Peores^ 
tantes,  los  quales  tienen  mucho  que  expurgar.  Estos  ni  se 
han  de  traducir,  ni  rcimpiíimítrrperd  se  pbdran  formar 
de  nuevolotro»  Ktiros  etr  Castellano  ilmieacion  de  ellos 
y  que  no  contengan  cosa  digna  de  censura.  Con  esta  pro* 
videncia  se  podra  utilizar  España  de  los'  útiles  trabajos 
dei  las.  Etftarig^os ,  sin  que-  se  nos  peguen  sus  vicios, 
-i^  .faca  jlosdemás>Ubrós  nuevos  de  Españoles  9  ^ue  se 
hx^bierondejmptlmtr  en  España^  sería  muy  utü  qué  hu« 
bíese  cepsorcs,  y  revisoresi  que  no  lo  ñiesen  de  puro  cum- 
pAini^^nto.  Es  grande  la  colidescendencia ,  que  se  tolera 
en  esto,  yitiay  hocii va  quando  se  permite,  impancmcn* 
te;(íjtieralgunós  soto  por  el  prarito  de  impugnar  c  Infa- 
macxá:btros:se  atreP^en  á  escribir  libros.  Debía  haber  ley 
rigorosa ,  parar  que  el  libro,  en  el  qual  se  hablan  de  ni:>iu- 
brar  iwigctos,  Comunidades,  Religiones,  &c.  para* im- 
pugnarlos, áenigparla$>  vituperarlas ,  jamás  se  pudie- 
se imprimir  conr  tas  licenclAS^dinatías*  •  ¿^^  '-  :  >'^' 
^  Si 


Si  acaso  poSiz  e!  apunto  que  no  ^adiesen  menos  do 
nombrarse  en  el  lihco }  este:se  había  de  presentar  prime- 
ro i  la  Real  Jomando  Utesatos  pant  que  le  viese,  y'tet» 
ycsc  todp^  y  le  cprrigiesey  segufa  todo  eir%oc  de  la 
equidad ,  justicia  y  coctesaula  >  y  solo  asi,  y  no  de  otro 
modo  I  se  habían  de  conceder  después  las  licencias  ordi- 
narias! Asimismo  se  hablan  de  imponer  graves  penas  á 
los  impresores,  qué  al  llegar  á  imprimir  una  cláusula,  que^ 
á  ellos '  mismos  les. disonase  ,  por  libre,  ^esyerganzaHai' 
atrevida ,  pcrtorbativa  de  la  pa^y  y  de  la  (raridad ,  no  pa^* 
sasen  adelante  con  la  impresión ,  sin  dar  parte  antes  á  la 
dicha  Real  Junta ,  ó  á  uno  de  los  dos  Magistrados  £cle« 
siástico,  y  Secular^  si  el  caso  sucediese  fuera  de  la  Cone^ 

Es  justo  que  en.  una  cepublica  literariar  hiaya'  ttha» 
justa  libertad  pfira  que  cada  uno  ^xpon^a  su  didoiví^^ 
comp  no  sea  contra  cosas  de  religión,  ni  buenas  costum- 
bres ,  ó  regalías»  pero  no  seria  Itbtrtad^  sino  libertmagi 
el  que  quaiquiera  escriba  contra  qoalquiera  ,  y  le  tra^ 
ie*dc  unmodo^conel  quaL  nfOc^  atreviera  i  tratarle  de 
palabra  én  un^  conversación.  Resmas  enteras  de  papel 
se  gastan  á  veces  eo  aduar  contra  un  ciudadano ,  que 
¿otro  dixouna  sola  palabra^  aunque  de  sigñiñcacioa 
equívoca^  y  skndo  ta  desvergüenza  escrita  ,4ifia  desver- 
güenza perpetua,  pública,  jcepetida,  y  continuada,  M 
secia  mucho  que  semejantcatrevimknto' se  castigase  coa 
mas  vigon    ^ 

£s  poco  cast^o^l  qt^e  áunqpe  es  mirado  como  sumo^ 
se  dá  de  prohibir  el  escrito^Bs: preciso^ agregar  sobre  eso> 
una  pena  pedhniarlá!,  :^  aigúhal  pena  personal',  que 
sirvan  de  exemplar  y  freno ,  para  ^pntenec  ájotros  atre^ 
vidos.  De  no  exequtarse  esta  justísima  providencia  se 
signe  ,  que  los. que  acaso  pudieran  servir  á  la  República 
literaria'i£s{»no{a'V€oasos:lfmliajp.s  ^ly  tate^s  i  'spintU  » 
mideo.,;  seacoquii]^Vse:a^c6freavjíí»:'feCraIgaA^      vst^ 

mar 
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mar  la  plama^pára  cosa  a^gtma^  qatsc  ptt^eseimp^Imír. 

Hemos  visto  á  qüant»  se ,  expone  'el .  pobce  literato 
quB^.qt^terC'CQinpqne&ttp  ^ouapáiá.dairló  á  la  iuz.piibli« 
ca.  £l.tfa^baj<>.iiuücciiial  ,5'.  ii:\tete¿):|ialvieL<:oste  >  et  pell*- 
gro  de  nD^'Vct\der  iQS'exeiQpiu es ,  ctde  perder,  su  crédito 
éntrelos  literatos  de  juicio ,  y  el  de  4ue  por  hab^r  pa-( 
decido  algún  descuido  eo  esta  ,  ¿t  en  la  otra  clausula  ,  se 
le  cancckydsek  coiadpneiaiobra  9  &c.>No  bastará  Im 
4icho  para  que  aua.  á. vista  ^o  ello  sie  anime  ?  Pero  quien 
se:  animará  sabiendo  que  también  se  ha  de  exponer  ,  á 
que  algunos  I  que  el  no  admitiera  por  amanuenses,  ten- 
gan la  impvLXíc  libertad  ,  no  solo  de  iospugnarle ,  sino 
también  de  Ridiculizarle  ^  vicuperarie,  ¿  infamarle  ,  no 
apio  en  la  parte  intelectual  p  sino ,  y  con  mas  desver- 
gj^enza  >  en  su  misma  persona  ^  estado  y  profesión  ?  . 

Que  se  atrevan  á  ser  censores  de  autores.,  y  de  sus 
escritos  ,  aquellos  á  quienes  los  magistrados  cometiesen 
dichos  escritos ,  para  que  los  ¿ensurasen  antes  de  hnprl^* 
8)ira¿  I  aeria  cosa  ridicula ,  y  comisión  de  mogiganga.  £st 
preei$o  $e  mire  como,  mogiganga  doble  y  perniciosa.  An- 
tes qi)e  el  magistrado  conceda  facultad  á  uno  para  que 
escriba  con tra.otrp  censurándole,  e  impugnándole»  re- 
flt^tone  iM  ese  tatsjmQ  .agresoc^eca  capaz/  ó;  4i&oo  de* 
que  (SC.I^^; remitiese  á.tsu  ceqsura/el  escrito ¡larn tes  -de j 
Í0iprimirsc« ; £sta  Jceile:Kion  podia  ser  daye.  .paca  <  evir 
tar  muchos  disturbios  en  la   república  literaria  £spa« 
^ola  $:  esta  es  supcmcrcquoel  que  do  ¿ra  capaz  de  c«- 
ipi^iojQcpftibljcgvijfaiaRiconfiirarc  Un  ^.escrita  iantes  ^jdeim-v 
p;:iniii:sf^!i»idi^re^:et  iAd%áo  de  facultad. algunra  i  pa-: 
Hiiu<>k  censure  después  de  impreso. 

No  es  esto  quitar  los  escritos  apologéticos  \  antes 

estos  S(0¡n  muy  conveniente&'para  apurar  algunos  puntos. 

l^s  Apologíasi,,c<^agenpwlmeBte  son  producciones^  de 

algmioescritor  «con^t^do/jc  provocadoi^son»  de.  derecho 

-'  ^í  na- 


Bálutal ;  no  asi  los  escricos  de  Í6%  que,  6  por  ociosos  ^  ó. 
por  envuii^osj^'^pii|r^q'ou«rbS5^  ólpor^itAd%\iQometen 
a  qualquier  escrito  que  sale  á  luz,  y  satirizan  á  su  autor, 
«on  quiea  ^  ni  tenían  conexión  ^  ni  dependencia  alguna. 
I  ^  '  El  autor  rqáe  esccib¿  algoh  Itbró  ^á^nmgqno  icdlftliga 
qatlc  crean ,  ni  qi^eJe  leap^  p  le  cpiiipren«  SifodQ.ce«Qfll 
supongo  disputable  ia  materia  qtie: se  trata  v[cadá${ua|( 
creerá  lo  que  quisiere ;  y  podrá  discurrir  de  otros  lod^ 
modos  diferentes ,  y  escribir  según  ellos  los  tomos  que 
gustare.  Para  esto  no  es  del  caso  referir,  y  menos  impug^i 
liar  I  citando  peiísona  individual ,  solo  para  calumniarle 
los  modos  de  discurrir  I  que  no  son  conforóaqsá  su  opin 
nion.  Asi  pues  mientras  no  se  tome  rígida  ,  y  cñcás 
providencia  para  atajar  del  todo  el  piernicioso  abuso  de 
que  qualquiera  escriba  contra  qualqúíera,  y  le  trate  idin 
paoemente  por  escnto^y  citándola  con  el  modo  qi^  s|^ 
se  1^  trataire  asi  de  palabra ,  seria  delito  en.  (|ue  trabaj^i 
rían  mucho  los  escribanos  ^  es  escusado  esperar  que  xa 
jgspáñaj  baya  mmrhos  éscritofes. 
1.  ^ Habtá  /sí' y  miicbos  papeles  varios  j  .muchos  apolQn 
geticos^:  muphos  alounakes  ^  y  muchos^  otros  escricps .  dft 
sartenrf  qtie  cada  Martes  ocúpenla  Gaz&ta  $  pero  salrdráAi 
pocas  obras  útltes  y.  precisas  de.la&xnucbas  que.&ItaneÁ 
España.: Estoy,  táa,}; fuertemente  impresionado  de  e$tas, 
j^flézioDéSy  queime  parece :ifAposH>kV  que  ti  alguno  mft 
pidiese  €onscjotsQbLce:sfc4aeafia;9..noárlaz.p\l}3licáalgutij 
escrito  üxil  ^  ¡e  animase  ycL  í.  que  jse  aue viese. )  \'.¿.  j  ; 
Finalmente  >  así  los.revisocfis  por  los  tres  superiores. 
'da¿hG8>  tofmailos  misoios  supeíiore^^  deben  concurrir  á 
fecÜitai>qbe,d[nJBspanaJQrezcao  las  letr^s^  ptQtegi^ndci 
lójs  escritores  y  corr^endiCb  sbs,  faifas,  ¡y  ,al)aafar.4^.iPr 
4os  lositropiezos  que  k>s 'hA:e^  inertes  .y  irr)S%Qftotig)^^in,?S: 
ta  pcecattcion  todoquatnp  ilevo,  propu^to  en  estacarta^ 
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.  Ea  lo  poco  qne  he  leído  de  HlstotiaLitera(la|  sobre 
liiM^aal  DO  ponderaré»  si  digq  que  ya  posan  4eiiiU  vbltif 
ihemslosquehay  esccUos^  noteqaexcao  ó  serían  es^ 
casadas  eres  quartas  partes  de  ellos, ^á  los  princi[HOS5e 
hubiese  establecido  una  breve  y  fsicilísiina  prádica.  La 
OHiypr  parte  de. aquellos  esciícos,  se  reduce  á  disputar 
sobre  si  tal  autor  fue  4^  aqiu  ó  de  allí,  de  este  ó  del 
ofro»estador,  si  vivió  ea  tal.  ó  tal  tiefnpQ«;Si  escribió  esto 
i&  lo  otro  v  si  sus  escritos  se  imprimieron  en  esta  ó  en  la 
otra  parte ,  si  ha  sido  anterior  ,  coetáneo  ó  posterior  k 
tal  autor  &ic»£n  brev¿,  todo  se  reduce  i  querer  aveiij* 
guar  t  y  ya  sin  fruto  ;  io  que  todos  pudiéramos  saber ,  si 
kis  autores  hubieran  añadido  á  sus  obras  dos  ó  tres  parr 
#afos  mas  tocantes  á  su  persona. 

Dejfosepbfjfudh^  sabemos  de  cierto  su  vida ,  padrea^ 
hijos  y  otras  circunstancias,  porque  el  mismo  las  dexó 
escritas  en  sus  obras  i  lo  mismo  digo  ¿c  las:  iqoe  sabemos 
dtt  'Dionisio  Halicarnaseo ,  y  de  otros  ariiiguos  y  me«: 
dernos.  Ai  contrario  de  otros ,  ni  aún  sabemos  'en  que 
¿glo  vivieron  ,  como  de  Curcio,  .Valerio ,  Justino  ¿ec^ 
tlú  fueron  Christianos  ó.fagairost  comodcHesychioi^ 
Claudiano  Scc.  Lo  pasado  ya  ^  no  ^  tiene  remedio  i  pisror 
I  por  que  no  ic  ha  de  poio^r  remedio ,  para  qUe  esto  uo 
sUceda  tambieti  en  lo  de  adelante  ? 

Por  lo  menos  en  España  efs  muy  varato^  el  lemedioü 
Pto|>o^g6  (njtes^  que^alga  uoi>ccraoffieal9  obligándola 
qufali^í^Nt  autof'que  haya^de  doráluz^eiipprimiruo  414 
bt'o  /^af)fa^que^4r:prlncipiod0la  obra,  ó  en  elimedio;^ 
méñ  el  fin  de  ella,  ponga  una  tiana  ó^  uñar  hoja  ^.  en  lar 
^aal  noticie  ii^piibUcoeui<»  t»v4c  dóúde^aow^ 


if.jpso^ísb^n  tiftbt\:iqi¿¿  .emplee  /poice i  4uc  «dad  ticot» 
^({náado  itfció  »  y  en  que  Patcqqi^i^  «sil,  b%fiUiMdo6<q«c 
<ipadre&tfeiie^ó.lu;teii¿k^  k^^l^^o  4»^Qf  ¿c^ 

jfbqttáx\cag  yquálesíiO^ras  ha.unpresQ  y» ,  «qwájaflQtbnptti 
me  aquel  ühro..     :.....  .;,p 

Esta  ya  veo  se  nourá>  o  de  novedad;  ó  de  ^Ániáidi 
|)ero yo die üttd  nide opro lo  inoto>.  anre$;  ja Ja^^gfuttiilt 
<preciSo'y  eseiu^aÜflmo  pa^a  ahocrar.de  oíccibit/^o^ 
-asuDtosrmtty.escttsados»  Pade^  que.  esto,  fuese  nove^dyji-* 
•na  i  si  solo  uno  li  ottoi  lo  .hidiese  pot  su  antojo  ^  npí 
así  debiéndolo  liacet  todos  |>or  JLeal  Decreto  y  obliga^ 
clon.  No  digo  que  eh  la  dicha^Jiana  se.  elogie  asimismo 
el  autor.  Proponga  únicamente  queallídexe  impreso,  la 
mismo  qtte4lebiéra<  responder^  sl.fuese  pseguntada i  jü-* 
dicíal  ó  extrajudicialmente.  Que  allí  dexe  declarado  lo 
-mismo  que  los  futuros ,  si  no  lof  hiciese,  hablan  de  que- 
rer averiguar ,  gastando  niud^o  papel  y  tinta.  >     ...  J 

I  Habrá  arbitrio  mas  fácil?  ¿  b^hri  achitció  mas:úrtil  \ 
¿X^e  cosa  inas  lastíínosa  qiie  no  sá^ral  presente  laj  pu- 
rria de  Migu€l  de  Cervantes ,  liablcndose  hecho  tan  faiW>i 
^o  por  su  historia  de  Don  Quixote:?  fiied  que  sobre /Ja 
patria  de  Homerd  hayan  disputada  siete  £unosas  Ciud»-. 
4c^,  qoipriendolccadá^inaipará  sí  v  puíes  eo  tanta  a^tj- 
^nedádiya  «aera  fiidible  ots^ capaes  pero,  es  cosadigM 
de  remedio ,  que  esto  mismo  haya.de  suceder  con  aUdo- 
txds  qué  han  rido  coetáneos  i>  nuestros  visabuelos  ,'  y  en 
;tl  tiempo cnr que  ha^ámprentas  cn^L mundo/  ;    '    ¿ivli 
:::j[i  Támpoco>anerdípóriSolidaihaq[iildad.;elique'Íos)ip^ 
-ore;  caBcq  su  oómbKé.  San  Agustin^^Saa'BernaodoVStti 
tíGpróniúnDf^Satií  Aw<^siov  Santó-^Tomiis^-y.  todos.íios 
«dedsasr&iitos  Padres  de  primer. orden  ^  ^haiisldo  soUdá^ 
iheooe  iufmUdes^^^y^conviiodo^iesó  podían. 'su^  nombres 
txí  las  oÍ>ras  c^ue  escribieron.  Esa  moda  de  no  poncc  4i 
;  t  U%  ^^^^ 
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nombre' se  qs3  mucho  en  la  me¿ia;c4a<it'  y^  ló  qocrtuí 

t  ffsaluda  4e  tila  es ,  que  se  hayap  confundido  ios  escrfr- 

•4d5  y  sois  aucor^f  ^  que  para  «ttsceraUlos  sea  iioy  Ím^ 

'Ti^t^e  '^askatt  mocho  tiempo  vy  papel  ,  y  lo  peor  >eS| 

que  ni  aún  con  eso  se  puede  descubrir  la  verdad» ; 

•^      Harto  trabajo  hay  con  los  escritos  anónimos^  ó  de 

táMores  quepor.mal¡i:ia  no  han  querido  declarar  su  noni- 

cbre^  y  coa.  los  FuudMimai^  á  úc  losque  por  lo  q^ismo  i  ó 

-f)ór  ocromiotivo  diferente >  haú  puesto.  ainnombK  su<^ 

¡juestó.  Para  d  solo  fin  de  averigtuir  yaclanu:  ios  ver** 

-d^deros  nooibres  de  algunos  de  esos  escritores  ^  tenemos 

«ya  dos  tomos  en  folio  que  han  salido  en  Alemania  ,  y 

cae 7>odri decir,  que  ni  aún. la  decima  paite  está  descu^ 

-bíerta.  Pero  en  Bspaña  ni  la  decima ,  ni  la  centesima  se 

<  ha  rentado.  .  ..       .• 

Otros  escritos  hay  que  tienen  anagramatizado  el  nooH 

bre  del  autor  4^^  y  otros  que  induyen  e$e  nombre  en  las 
;  iniciales  de  algunos  periodos  ó  versos.  £1  del  que  con^i! 
-tf9UÓ  la  fiímosa  tragicomedia  de  Celestina  >  se  halla  de 
-ese  modo )  pero  de  su  primer  autor,  no  se  sabe  cosa  fixa. 
J  Asimismo  se  halla  el  nombre  del  Padre  Cartujo,  que 
-compuso  el  retablo  de  Christo  en  las  iniciales  de  una  de 
-sus  oftavas^y^ldcLPadre  Franciscano  ,*que  pasa  por 
^att¿ñimo  de  las  :40o*  freguntasdei  Almirante  eaJas  ini» 

itíales  de  otros  versos.      *    ^      ji  ,  ;  - 

i  ^    ;Todó  esto ,  que  para,  averiguarse  ocupa  infinito 

tiempo  á  losXbcra(tos ^  seipodria.esousaff,  aisemaudasje 
*qoe:riioguii  aiitori^pudfiesi:  impéipirma  iibsoyisiñ^  que 
itét  4i  pusiese  con  -todárclni^ad  4\xj%íimbKíi^  palies ppah 
^tiia'^  edad,  empleo^c.Y  aúo  c^ntíacgaoÁ  Ios<aodaiiliQSiqüe 
-fió  se  pudieren  ev¡ia¿|(queaá:lp.iiieoois  dexcn.ttv  elrefe- 
-¿crito'  > algunas ».fixas  6o&ale$odcl  tiempo. en  qub:.escri«- 
íWeroUt:  on  ^l  ihüín  zri  .nc-:  Iw'iiji:?  ;j:.p  au:.¿:'  <:w  .0. 
•^-M  j^U  ^  Por 


-  ^    Éot  «SnsIgoIeBtési  d^fMhtlár  i  Ím  Smptctoresi 
.¡qué  no  imptiman  libro  algano  de  aiiror  nuevo  coiíocidO| 
si  en  el  lio  hallap  una  Uaná  ó  una  hoja  >tin  la  qual  estcoí  . 
las  circunstancias  dichas»  Asimismo,  se  dobe  poucr  itfy; 
-9egttala..qual^  qualquiora  impresor  este  obKgado  á  ic 
apuntando  en  ub  qUaÜerno  ,  todos,  quao^os  escritos  is<i 
imprimen  en  su  oficina  >  siguiendo  el  orden  cronológico} 
"teñalando  el  dia ,  mes  y  añb  en  que  comenzó  y  acab4 
:de  imprímtilofié  JLos  primeros  impces'ores  impiiinian  esa 
noca  al  fin.  de  cada  libro  ^  y  no  se  jpor  que  boy  se  omite 
tan  provechosa  prá&ica^  y  asi  soy  de  parecer  que  se  reM 
tablezca  esa  costumbre.  > 

Ademas  de  esto  cada  impresor  debe  tener  obligación 
de  ir  imprimiendo  de  tiempos  á  tiempos,  un  pliego  de 
papel  en  forma  de  4.^  en  el^qual  se  impriman  aquetbui 
memorias  del  quaderno  de  su  oficina  >  poniendo  con  cla^ 
xidad  el  título  y  asunto  de  los  libros ,  que  lia  im[H:esa| 
€0^0  9  quándo  y  con  los  nombres  de  sus  autores,  quan-* 
tos  ejemplares  se  haa.aacado,  y  otras  circunstancias  qai$ 
quisieren  poner»  De  e$e  periódico  pliega  de  papel ,  el 
iqual  se. ha  de  foliar  al  modo  de  las  Gazetas  ^  ó  por  pá4 
ginas,  se  han  de  imprimir  algunos  exemplares^  uno  de 
}oi  qualcs  se  ha  de  ir  archivando  en  la  Biblioteca  Real: 
Otro  se  ha  de  dar  pataloiip^io  á  los  que.  sacaren  el 
tosoQ  periódico^ de  la  Historia  de  £spaaa^:. y  quedándose 
cadí^  impresor,  cop  los  jque  gustare  >  pQdtád¿tribair'l€Si 
rdemas.  ...  .  .  : 

(  .  Estos  plipgAá  dichos  quando  cqn  el  tiempo  llegaren 
ik  s^r^c^A*  ó  70.  lepoddrái  hacer  de  rllos.uin  \ofDo  enquai^ 
dernado  ;  y  proseguir  así  siempre  en  lo  de  adelante.  Vea;^ 
s(^  aquí  CQiPQ  Cf>n..uu!attBtrio.tattr&eil'  y'-tati  suave  ,  y¡ 
5ín  par(icul4ut,.M»e  ».  tendrá  £spfaña  unos  Anales  Tipó^ 
*gtaficQ84.4u«ts:Ao«ic|ilc.sas.lmi)renta5^^.^         tpd<;> 
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(lOfOMOt  y 'de  mucho  luitM  pai^a  los:  impresores ,  |mes  se 
haceaJnmoitales  sus.  traba  jos  y  oficinas  i  aunque  estas  se 
7ayaibftucedi6odo4e  padoes  ¿hijos/ : 
11  :.Siu:a.pQ¡Qde£af  quintOtsérá:lá  jfitüidad  de  este  arbin 
tliQt:  discúrrase  .q^áncsLseríia  la  qfíC'hoy  poseyera  £spa> 
fia  I  si  este  y  el  precedente  se  hubiesen  tomado  en  tipiiL- 
po  de  los  Keyes  Católicos,  Ya  creosoa  6.  tomos  ea  4^ 
loS)  qucí  diá.á  luz  Mr.  Máiislre  cbq  el  asunto  y  títttlóc 
gbukUesT^cgré^cau  £s  obra  de  un  trabajo  inmensa  ,  j 
file  iicuttím  le  ipudiera  haber  suplido  y  si  al  principia 
de  las  imprentas  se  hubiesen  tomado  las  providencias  d& 
dUs :  V.  gr.  colocando  en  .cada  año  todos  los  libros  que 
pUdoatrqr^ac  ^abersa  impreso  en  ^h  pero  con  mochas 
laocrtidumbrés»  dudas ,  equivocaciones  >  omisiones  y  4c^ 
Í9&M  por  lo  que  toca  á  los  Impresos  antes  del  siglo  XI\r.% 
jr  con  pbcaluz  para  los  de  nuestra  España. 
- .     Aquí  era  el  lugar  paraeictenderme  sobre  otras  obiíJi 
gapioncs>  así  .de  los  aiKores  >  como  de  bis  obligaciones 
iie  ia  República  Literaria  I  ¿  proponiendo  los  fraudes  y 
fid^cias  de  unos  y  oteas  $  pero  hablando  verdad  ,  ese  gé- 
nero de .  trampas  es  poco  usado  en  nuestra  nación ,  ú 
bien,  frequen  temen  te  pra&icado  en  los  paises  extraños^ 
Es  coman:  ea^llos  suponer  lugar  de  ioipresion :  mudar  la 
pcimeía  «hpja;  de  an  libro  >  y  suponer  que  y  i  es  rcimproi 
alona  >  nmdar  d  tirulo  de  un  libro  que  no  se  vende',  y 
suponer  que  es  libro  nuevo  $  advertir  en  el  prólogo  qai; 
cL  libro,  sale  añadido ,  revisto  y  corregido  ,  y  es  todo  lo 
contrario  I  y  iáaesui.renorjse  pra^Uean  otras  tnll  im^ 
■posturas*'.  .  '.    ^  w.  rj»^:  .-•       . .;  -  y,  *       :"> 

.  .Aún etttareioi en^imderhadocés  ceyna  imchodp  eso^ 
£n  Holanda  poco  ha  q^  ^  linventó  Temodiac^'  con  sola 

•-•^i*  '  clQ-p 


éotí»fiá  ^tttlettV  fpítst  podra  üecir  ^  que  tn  donde 
mas  florecen  las  letras ,  allí  reyjian  mas*  las  iniposiqMv 
literarias,  JEstocopsiste  em  <¡fxc  se  ha  hecho. ya.'oficU>iDe«( 
canicow» servil  y  vil 9  d  <iue  debiera  ser. liberal  ^  ingerí 
nao  y  noble  »  y  no  es  oieoestor  ser  pro&ta  para  va«r' 
ticinar  ,  que  arquelU.  condu¿^a  va  arrastrando  ya  la* 
República  Literaria  de  :  aquellos  vpalsesrá^  su  total 
ruina. 

».  ,.        .•  ■  --«         •' 

Quadento  de  leyes  de.  U  Mepüblica  Literaria  Españoiai 

Aunque  se  que  hay  muchas  Leyes ,  muchos  Reaiet^ 
Decretos »  muchas  Pragmáticas  que  pertenecen  á  la  Ron 
pública.  Literaria  Española  ^.  y  se  hallan-  ai  Jas  Recopi4 
laciones  de  las  Leyes  Nacionales  $  parecianfe  iñas  conven 
atente^qve  todas  se  recopilasen  en:un  coerpa  aparte, 
¿xomendadasy  ó  añadidas,  aloque  sería  mas  útil te^ 
fiíndidas  de  nuevo.  Los  que  tuviesen  esa  comisión ,  ttO 
se  dsbian  contentar  con  una  material  rccopiUtimí ,  to«i 
Alándose  .el.ioutil  trabaja  de  concordar,  unas: con  orrafc' 
SstacpnduAa  es  la  que  ocasiona  tamtos  pleitos  í  y  kr 
que  ha  llenado  el  mundo  de  libios  de  kyes  y  de  fe) 
gisladores. .   \  .  ,    ,    .       í    .  í.    :v  ,  t  ,.;  :  ^  .1 

Abierta. la  puerta  ¿.comentaderés^copcordadoresy 
explicadotes'de  leyes ,  cada  uno  se  Imagina'  teifer^  á  sis 
disposición  ^  aibitijo  y  antpjp  la  potestad  legislativsí.  No 
hay  cosa  masinsuisa,  decía  Séneca,  que  la  tey^que^nccVi 
siú  prdiogp^y;y4>  digo,  que  óo  hay  c^sá  iDas  pernicio-^ 
sa,  que  una  ley  que  necesita  de  comento.  Estando  vivtt 
el  Legislador  ^. na  es. justo  se  entremeta  á  comentarle  quaU 
quiera  particular  con  el  pretexto  de  que  ptofesa  la'  Jfi> 
risprudencia*  Si  laJey  está  confusa  ^  dicninuta  ú  ociMí^; 
jd  aca^  o^txaiiit  4  ^la^k^r '9^^^*''^  '^^^i^^^V^^ 


^1 

atsc.aiittdla^  y  pnmuilgoe  ofti  dík^wiovi faí^ittl  iidf 
lenga  aquellas^  nuttdaiies.    : 

.  Qiic  las  leyes  divinas  se  Mmenceá ,  se  apüqaea,  se. 
iatcrprpcea  es  tnay  necesarios  pues  oo  es, fácil  el  irecur- 
so.paca  qtse  Dios  ias  mude ,  ó  para  q^ie^  los  hoi(il>res 
hagan  otras  mas  claras.  Lo  mismü  digo  de  las  leyes  de 
lastra»  tablas ^  de  las  de  Solón  &c.  pues  ya  no  ex&stert 
sus  Legisladores.  Peto  en  una  Monarquía  viva ,  en  la:, 
qual  es  fácil  el  recursoso  al  Legislador ,  es  trabajo  inu* 
til  ytperniclostf  imptlmir  muchos'  tómos/para  comentar 
una  ley  equivoca  ,  y  con  comentos  á  veces  contradigo- 
lios.  Este  inconveniente  4  mi  ver  se  há  originado  de 
luccr  las  Bjecopilaciones  dé  ias  Leyes  no  con  método, 
sisfematioot  sino  con  método  acum\ilativo  de  varias  ie<^ 
yes  precedentes.  >  ^ 

^^  Para  evitif  ese  Inconveniente  propongo ,  que  et 
CttccpO'i  ó  quaderno  de  leyc;  que  se  formare  ,  para  ti 
biiei}  S^bierno  4e  U  J^epiibU^a.  Literaria  £spaaola,  se 
haga^oM:  mt^ijodot  sistemático  y  y  no  acumulando  :lqf  es: 
YÍ€ÍaS|,.tfQn  oteas,  viqas^  tii.unis^  ni  titiras  f  con  ks'nue-* 
las  qi^e  se  pcomuigaren.  Supongo  qué  todasxsas  ^  como' 
•Stmismo  la^  Pragmáticas  que  4ian  salida ,  se  deben  xci 
ner  presentes ,  vistas ,  leidas »  entendidas  y  penetradas»; 
fcrPittb  pacapni\edattJt4alwm^  ó^par^  concordarlas; 
línO:  para  sal>¿r  t«dos  los^  casos  qvie  necesitan  expresar-) 
Sé  í^n  |4S.  nuevas  leyes  ^  y  proveer  de  resolución  fíxai 
QA  eUos.^  Ese  otro  genero  de  B^ecopilacioñ  ^  aún  mate^ 
sijU,:es  mxy  wü  para  U  hbDQria,^;tio  paraia  prá£lica  dé( 
gpblesnd.    .  .       :..  .       • 

.  Asi  pue9>  si  en  las  reflexiones  que  apunto  eh  estal 
carta  se  hallare  algo».quc  merezca  la  atención  de  los  quo 
^an  de  formar  él  quaderno  de.  l^yes.,  se  deben  forman 
-OMVji^^PksicUfií^iauínfluq  «áhaya  ky¿aatigujijqu£.lo 
•  vi  hai^ 


Kaya  tdca3o;  Val  fin  3e  que  radas  las  Tey^lof  mea  ttn> «; t> 
incnioso  sistema,  propase  ios  ^tf.  títuios  para  que  ctkti^ 
eUos  se  escojan  los  más.  conducentes  >  ó  irsa  Iqpkftdon  $q 
ideen  otros  ipas  pi^^pordoiiadm*  Y  haCiendQotecargp. ^g 
qae  no  es  tan  fácil  esta  empresa  tao.»  t^  jptincipips  i,  ^« 
de  didamen  qnb  las  cossis  vayan  {^Mlgojcado  en  ^  piq 
que  hoy  se  hallan;  y  que  se  rayan  d«ndo  «cparadament^; 
algunds  nuírVaá  disposiciones /cAm»  int$írioa$>.,  iv»st%,vff. 
.    que  efiD^  tienen )  ly  dcsptfes  .{legftn  la#  buenas^  ;(i  mai(^ 
resttlcas,  se  pbdcá'^fiwniac  el  Aixeyp  qitadcf n0  4ei  lcyc$ 
fijas  y  <¿  inalterables.' 

é¿  que  ir/  bfmsna  íixa  ^  inalterable  es  casi : iqipo^I) 
bde^Np  pretendo  que  bs  qtie  se  proomlgaücn  piirail%.^«r 
publica.  Iliteraria  Xspjmola  sean  ete9(Qas^Conye«dc4  a<¡aj(ff 
con  el  tiempo  alterarlas  fftacho«  I<q  que  pretendo  <!S,qm 
no  sean  añmeras  ni  transitorias »  ni  se  e$pqnga^n:de^ 
láego  á  la  ociosa  libertad  de  comentadores.  Vayanse  no^ 
tando  los  nuevos  casos  que  sobre  violerepi  y  ^iiand^se^q^ 
machos »  y  que  necesariamente  piden  ^^%j(M9l4Cion|, 
fórmese  de  nuevo,  y  ifnndamentiSf  o%t9  ciicrpof  sl^ífimf^ 
sko  de  leyes }  y  arrímese  el  antiguo ,  para  sqta  la  poclci^ 
histórica.  .  ' 

:« ;  JNi  v^te  decir  que  ep  ese  caso  trntAth  aostdir,  o  agret 
gácal  quadecno  ahtiguo  las  nuevas  Pragmá^cas  R.cale« 
s^bfeloi  huevos  casos  que  hubiesen  ocurrido  ^  sin  que 
fiíese  necesario  formar  nuevo  quaderno.  I^a  razón  sp  funr 
da  ea  las  circunstancias  que  páde  qualquier  $iSJ;em4#.Par 
rat^stfr  ttalí  pide  que:^nl  se  le  quite  ni  se  itcñS^i*  <09^^ 
sabsiancial  sin  tvas»rnárie  todoi  Podrá  ^VtifarMk  a^ 
qttc le ftt  wiperfliio y  ¿a&adirte algo  que S^s^ íoiwsgi ilih' 
ciqn  de  sus  partes^  pero  no,  si  ese  aíge  es  cosa  qne.^A  algo 
fealtere  y  tráastoMC^  Pudiera  hacer  palma^iaj»»»  vefd»4 
cfNbincfifDptoaf  f  SI  nopse  t>kkse;yji  rían  pmWif  Wt»  Mm^ 
Lo  que  saiitíbtíipeíítKÍ»  y  qfiS06t|iiNP  idM¥0/Jí||i«n 
'\<,  Tom.  XXI.  Mm  '  dcr- 


détrnt^  itf  Ierres  ,0(6  insemiteh  todas  I»  tasas  ^odsas  pa4 
fá-el  máy»or<»^itCffao<Utcraiio'^  y:<)^?  5C  sacasen  varios 
éitemplar^s{  irflprts^araajQe  andUwineobn4uu3os.de  tói» 
4W^^y  ñi'ttíi  venQtt^í^s|^le9éa«pganar-;^i  ni  lascotiU 
|íflidoreÍ5  5er¡ef(gaflafdas.'  '   -í    ^í^  ^:     i.  >i.l  ími  >..•  r      o 
^- '  <£sed  d,  muy  ^or  odio,  lo  que  calado cotrérite  se 
fne  hk  ofrecido  decir  "sobre  tos  incidentes  qué  apunte  eo 
H  dirti^antfecedtfnte^ 'en  qoe  proponía^  la  iéea  «fe^auía 
iáagnífica^  BlbltotccanReal.  ^  las^  íeartas  :se  ^Ungccscb  i 
Stxo^qiK  d*'iriiidi  USl<iqU)ella  comoübstaDlciacies^dniadas 
con  varios  textos  ^  y  cxemplos  nada4ibpoitunos  para 
ef  tá$o/I^ero  coikio  sé  que  Viiid.«tá  mas  enterado  que 
¡jf^'dó  )a  iit^toria  literaria  ^  y  dd  presepte^tadofqiitf  do« 
ibeh-  las-  art¿s'  y  ciencias  tía  Ranclai  Itálisf  iAlemanlag* 
^itida;  e  I^igktdifta^  wlo  me  he  ceñidO'  ú^  mis  ¡pfoplas 
ieflfeiñones^y  sin  quéftt  abrir  libro  alguno  pata  compro* 
báVlas^  tí  tomarme  el  tiempo  necesario  para  pulirlas.  Asi 
fttó'xüf^tHáotjy  sin  quedarme  acá  con  copla  alguna; 
^r*:  Gontíttró  ttiuy  Üictí  que  todose-podria  ide^r  dft  mil 
ifiodds  cltfeYeMes:  y  si  volviese  yo  4  tomar  .la:plomi 
fmra  tepetlt'el  mismo  asUAto,- también; lo  tratarla  de 
litro  modo.  Pero  el  pensamiento  de  las  Bibliotecas  ptú 
Ufeasv  fte-lus^otan-^oponuaov-y  ooccsárUí,  qde  }a« 
inas  ^iesisdtic  de  él  Son-  Inumeiábles  loso£s9>a&ale| 
de:  uní  'su  tif  Ingenio^  y  ^druna^  vasta  capacidad  :páva 
todo'^  que  por  falta  de  txcltativoatraftivo  y  ocaaon; 
:ifiVeif  iOclosos*vyaun  Ignorjintcis  déqueviwnasi :  unos 
fjÉtfqM  ^^fliifc  liadi4sto(aibras:queiof  exa|as¿atáztee^^ 
los  i  <»A)S^t]que  aunque  los  áKa3aai.visms  biadosfiied 
rtóh  4r'«lltíb/>^pOTqu6^aTa  ápllcais«é«sii  leflsin%^n4  tlq^ 
ñú  dlnef^pata  compftttiosvy  otros i^nálmeaue  pb^que 
áttiique  te<lígafii  librcis^  ^esmayan^él  wdo/ vien^pujaétio 
tldfl6»  tttft  ^iMfs  ewifereifo^iiy  ^qott  fata  li^oetAsMd 
m(4»)P»liM  QMiiflftolMlfias  &dle8¿y^bci^     rp  o.l 
*35b  '  /  A  :,  a.  .uvut  Sí 


V  .  Si  en  caüa  twgar  ilc  ^0$  qm  pasto  ác  "S^oo.,  07001 
«ocinos^i  hutáese  una  Biblioteca  pública  1^  que  diaiiameoí 
kei  estuviese  {yuenu  á  tocia  el  quiii40|iS^  utiliaaciati  tnttt 
9ly>  así  la  R^epoblu»  ÍJte»ria»  conip'Jacivil^.tfQillLaqutfs 
Úoís  iogeiiios:aplicatÍQ&>  y  con  aqHcUg[s(:apficidadie&.eútt 
ideadas.  Y  para  .que  la  República  Literaria  £spaQola:,  na 
solo  tuviese  grandes  pfogjtesos^  en  las  ciencias  y,  artes  de 
pujra  espeonlacion » .y.  ejatíosid»d4^  sino  tanibien  en  las  arr 
tes  loeqtnicas »  y  serviles  de  prá^a  1,  y  4a  utilidad  s^ 
gura»  sería  may.conyoiuente ,  quccn  esos  tQismos.  luga» 
íes »  medianamente  populosos  ^  se  fundasen  cambien  un 
genero  de  Colegios  ó  Seminarios  para  aprovechar  cft 
beneficio  del  piibUco»  las  habilidades  de  muchos  much^ 
cfaos  huerfiínos  ^  perdidos  ó  pobíe^^      :  .        .:  p 

'  £n  el  casa  de  querer  pcomavet  en  £spaSa  las  tnaf 
temáticas»  meánlcas^ fabricad  >  y  manu&¿biras(^Qdo 
lo  qual  después  de  la  a¿ricttltui;a'  ta  toda  su  extensión^ 
et un  reiquisito esenciai  pturaquccpueda flatecpr  ¿1  icot 
fliercio ) en  eso  ai|o4igp>no  Jkly jquo-pettsari en lyie^t 
iKmrittes  de  algnut'  eda4  tSCitedinoáil  yi'Á ,  ñuevas:disp£U 
siciones«  Lxn  que  hj|nexerci<ado  uo  oficio  i^amlqucS  taiuf 
mal  1 90  escudan  con  lo  mucho  que  há  le  exercitaní  para 
BO'Sujetarse'  á  Qoerer  s^r mas  4ue]SuS'abu6losljy:  ipasi 
^ktes.  Es  pc^dica»  4  una  ficdni  prcipondc  á  esos  qile^ptif 
Oiedio  del  Arte  podrán  bacci:  mas  y  n\^  en  uuaihoriti 
qiie<amces!eo:  un'disu  Harán  escarnio  de  todo  quanto  no 
han  TistOf  pra^tícat  éa  sa  oi&a  ji  á  sus.  tales  qualcs 
maesaosv-^'  -        •:  :^■      .  -    ;  .  ..j^   '  ;..  ^'1 

^  '  iíBa  pues'pceclsotlf  xai;  a  estol  íqne.vivan»  7.  mueraa 
eo:sti21iQiiBilada  ehxpuceraa^  ^deteiminat  ijue  jbaya  tini^ 
Vasiplaasasvcaya  nativa.  do¿iUdad  facilite  el  pronto  ^  se^ 
guf o  y  icbtmáoce  testablecimiénto  de  todo  genero  db 
aM»sfaí{i(esoén;iusestrainac¡oOé  Ndcs  Jieces^^  que  en 
aigom»dec«tos>aicvQs  Súainai  ios.4e  pwanicailcfMipii* 
:  .ii  Mm  2  ten 


*7f  ,  ^ 

icn^odas.  ^so  sctiá:Mtf  eofct<MO|  serla  confestdá ,  y 
aui  fóUbk  el  fruto^  Coofendca  ,  pac»  >  qac  ch  (A  wárnl^ 
nxúo  4a  an  Itigac 'se  recojan  niños  pdra  aricarles*  ^ául 
At^ifabrká'i<>  b{»nttfo¿kuu9  m  «Idéqico  i  ónrsuiy 
«i  <ld4oft<lcm;ís4  Entds  lugares  de  Jas  h}arlnás^4^bFiah 
set  los  s¿minarids  pa'ri  promover  la  n4Uf4ea;e$pecütatU 
;vá  y  pta¿^icay  la  Combsgrafía  c  Hidrogcaíia«En  los  iaga* 
tts  cercanos  á*' plsttas^  fuertes,  para;ia:GeoiDetria  ,  y 
Arquife^uíá  multar  ^  pttes(  eá  cosa  vergpr>zosáy<)Qe  nc^ 
(t^téiiios  dclfigchleros  i'yt  Piloms-estrañf».' 
'■'     Bñ  los  lugares  cercanos  á  Ascillecos  ,  se  habiat\  de 
formar  seminarios  ,  en  los  quales  se  dedicasen  los  niños^ 
44a  Tabica ,  y  a  la  fabrica  de  Navios  ^  fundidoa  de 
cañones  ,  y  i  la  fabrica  de  todo  genero  de  apace|í>s 
púa  equipar  u¿a  nave.  En  los  lugares  cercanos  i  Herré* 
rías^  martinetes,  minas  I  &c.  se^abia  de  ex^rciiát  los 
niños  en  la  Metaiugia  j  ó  en  la  ^ariipula<;fOD  :de:los 
fDotdles;  pcocutáiridol^  vjj^iosUbrdsdel^sttotiiL  En  otroa 
Ittgac^  60  fmidariaaL^i|itiúados^p9:sa:que  lfifi^niñ<$sse  den 
idiqaibn'á  la'Opcica:^  Gawjbska'^  y.QiQi{ttra>itQitaaodafoiI 
praftica  la  manipulación  dé  todo  genere  dcVi^ros*  jr 
cii8|ales,  yá  en  los  hornos ,  yá  ea  la  fabrica  de  espejos^'  yá 
eiíiafle todo generoideanreQ^aa^  telescopios » jBtc|Moo?* 

difÜUlocleJvidrai-"  ',  '    --;  :  .-r.^í  .-    :;.  y;  '.i\/^i.:¡  r;.i  .    i 

P'  'Enotro  se  podrían  exoclmiilosniñoe  en  Ja  GcMttep 
lua,  :Opii€a  ,  y  Prcspc¿Hva  ,.  fundameiito  i^dispénsafalft 
para  el  dibujo  ,  pintura  ,  y  para  abrir  Iaminas«>i>D^estt 
hay  'mucha  escáicatan  apatía  ^  y  ^wMoanuaoic^  flíbcho 
d  dltiefor^  qqe  le  extíatilio^  :esaangpcii8  i  útíúmtíio^ñ 
rampas >  mapas  ,  países  ^Ssd  Finalmenir  fxw  no^i^oiátaf/ 
dlgdqiie^l  Ministerio  podrá  árbitcarel  aodo^d  numero^ 
k»  tapiares',  y  la4istrlbüicinri  de  los  Hcxercicioas^iy  Acoes 
i^ue  ac^^liaft  de  ^ífp^  Iw^ói&ás  dcn  ka:dici«»iaamtigk 
^  '  r     -i  tíos 


rios  9  o  cólesfos.  Ya  veo  que  et  arbttr&r  fondos  para  esta 
planta^  es  ío  mas  dfficil  ,pcró  «ablcnaVdc  icr  semilS- 
rios jpara  .^rte  determinada  cada. uno,,  y  no  fu;}dan« 
dos^im ^h4ugareAK#rint^s ,  y  cKsf am¿y uÁ<Íá  ^  'otrosí 
no  serán  precisos  grandes  fondos  para  mantener  cada 
.Ott4|)ádó  dosb^tráaeri^^^  OV    /^^    XT^ 

£ii.\suina  ^  concluido  dicieodo,  que  el  grande ^^anrcano. 
para  quc'una  República  sea  en  todo  ieUz ,  y  abundan* 
te ,  es  procurar  ,  que.  codos  sus  miembros  cxercitcn  lai 
racionalidad  en  todo  genero  de  artes  y  ciencias  ^  scff^ 
ei  estado  decadaiincr/pucryíahíitbdoskay libios  ^i^ 
labradores ,  sean  oficiales  mecánicos ,  ó  sean  íb  que  fue* 
ren.  Poco  ha  que  leyendo,  á  oiro  asunto  ,  tm  ftbro  de 
uiiestrangeroy  leí  tsna  cláusula  que  abraza  todo^to  '4kb<^^ 
y  es  la  9tguicnte«  *^..    ^       :     .;    :.     -    .  á    ^     :  ^«11 

tum  fitri  foUst  j  uru$n  natiirallum  scienies  ,  4^  M^cjhk 
muanhamque  ncn  p^rf unciere  traSíarint  ex  iís  veJmt'  duo^ 
imí.ljiffktud4mf4i0fíUtí^  •kMsqií^  oHi'f  apA. 

'  <^d¿  á  1»  óbcdientia  de  vmd«  ¿ay^vidaf  fWgoá 
Dios  guarde  muchos  años.  De -etea  suya  de  ^n  M^in 
y.DiqieiAbre^o.  4c  I743«^  JBwX*  Ml^dc  vmd.  su  siértrÜí 
anu^y  ca{iéUán;snBn^cMflixIaSainDientoi^  Ben^didla^ 
fim»^lSbfian(Doii  Jnsofiie  v}i^iaxt^><  ¿«efioy niuig»  y 
bay:aS«&«iniuto£  o  ,'  >ri:¡riJ.¿  :  iuü'lü-jrur-^ic  \  ♦  07k> 

f'     é  t.t   JÁ   *J     '^  í  ...  '  *■•         «....-         *J  .••♦  ..  * 

'  w  /  t!i«     k    tJ  ■       .  •  ■     :     #     :     '     m'  4        '-  Ij  »'"'•'       '    ^        .'.*,•  í      7      ' 

1  <  *         «  - 

/ftOl  r  .^i.;.      .    Th.»  .>:t¡./:  i.7*    ^'   ,.  •VifnníTi  tíi  fí:l<l 
•  '•    'Oí    I    «       V    ,  •      .;'J  .;   .^.^  ;.j*  :    ü.j'      ;/  •  "rt 
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:  ,  RJESPaBáiTiii.  A  XA  CA&T  A 

fiüE   ESCRIBIÓ    LAffUNJ^Ai.J^.AORiaJLtaiLM 
c      ¿Z  Rijímt  df  Galicia  ^ allLJ^.  J'r.  Mftti»  Satiít 
m:   :.  {/  mkntaiynmifiíndoli  il  mmkr^mUntade. 
Li  ^'  ^   :^^>  JkMtmía.   búmraríoé .    .^ 

M-  *  f  ^  ^  [  .  * .  ^  V  '  • ...  « 
Vil  4e6pr  otfo^redbl  uii»  ca^ta  y:  emboDÜtotio  con 
un.  pergamino ,  y  viendo  en.ci  la  firtna  del  Marques  da 
fícdca  l^iiena  ^  no  debo  cteer. que  hable  conmigo  ^  ea 
^VifCttd  4edÍQfr  ó  tees,  cartas  que  he  escrito  á  ese  señor 
Marques.  En  ellas  positivamente  certifiqutH  ¿su'señorif 
ijWQ'^irepMgaaba  aceptar  títuloralguna  de.Ácadcinico, 
ni  nuincrar{9  ni  honorario  de  facultad  alguna» 
-  ,  Eti  las  dichas  mis  cartas  expuse  algunas  jde  las.  taz0(r 
fies  que jne.  asi«tian,  para  estaxepugnaticif  iaxcttifiUe  de 
agregar  mi  tal  qual  entendimiento^^  ta^\ guales  es? 
|udios>  á  Cftierpo  algttoo i  ótie  Acadbiiiai|.d de  G^li^io, 
íp  de  'Congreso  ,i6  da  ^cdmpa&iat  ^  de  Gefradía-'^;  ó  de 
IJniycrsidad  ^ó  de  JaótaiScc.  Pie^sisto  eae^ab  >  tepugnanj^ 
^(  yrotáqadamctite'  aánnbi|^ue.nft:addii«a^  ni  nqipfto 
*<^  9%\akpÍBSt9á<k  9f  yjsLíAb  ideviibrtrlft;(a:>mflr;JkÍce:.jooo 
otro  y  y  previne  ai  señor  Marques ,  es  pokiimií^flaügar  ei 
correo.  Asi  quedará  entre  otros  papeles  indiferenteSi 
pues  no  admito  títulos ,  que  jamás  he  solicitado ,  antes 
bien  he  manifestado  mi  repugnancia  á  admitirlos. 

Mi  intimidad  notoria ,  para  la  verdadera  Agricultu- 
ra de  las  tierras  Gallegas  ^  no  la  puedo  componer  con  ser 
útil  para  una  Agricultura  de  gabinete  i  y  para  ser  un 
Agricultor  gallego  solo  ad  honorem.  Hace  yá  loo.  años 
5|ue  en  Castilla  se  {propuso  una  especie  de  Academia 
r  :?r  en- 


entre  clCuw/y  losKoibbwsabacrtos^labraidrQs  práaici* 
de Iá.^igc6iia  ,  y  quetíMíiesen^suS' Juniss^)  >f  Conlcren- 
cias.ain%ábles  eDlo$4iot'&cícf,v/»5V^oéia^ieáiíHié^^ 
5i4as:oiise(vi0i!ohes,'^y  ^jtttkhci»  <kíl4l«l$«kiMP  tott» 

Axiiprescazgo  ,^ifi  peDSSi:  eti  AgricQlCüiá-d^^iesf  ^Iftsk» 
tamps«y  y  iniichO' fltenoS'dsicai)geí(Mu  <^i-^  ^i^t^rc  ,  ¿^Sy^^^i 
o  i .  Ai-.mbiDovxieafpD  f  ^^tt<|pil^<táMM6iP6M^¿§f¡^ 
de  Lab«|dmc$¥i!aiátoM^c^  JtñWÍ 

y  aqoclb  conio^Aicadcdíiiafttt^iiffóriabr  AiCútíL^^  y-  fmir( 
que  el.Ciitia  inswtty  «se  Á  k^ifeügre^es^  £1  iiKtt¡4i^4Stíídtf 
coque  eitercenoi^KttitiVf  iBMts»;  y  4»iéii^:«ls  et^CiM:»  pot 
lazm  d€Jai41eztriifí«  To<É6<ttstá  yá.iti^f¿^%i^<l:á«liUtf» 
4D0^.y  anda  ieoi«aQ«s^  <od>i)k  4tia»  ^a^'  yoú  «3S#4 
aotesqod  «n  Pam>5e  hotíe^n  invernad?)  las  Aca^^enlajC 
|Y  por  qti^-oo  ác  ha  promovido loique  •  lüRiaiEik>l¿«i 

Bos-i  uGalidárá  «f|lti«at«  lMÜklilÍi$$  :«llk»ii^<:büptt€^  5i^ 
frutos  ^  sus  empleos,  y  su  dinero.  Trescientos  vtflnir  ^^ 
dos  iaiÍhMies4c  xei^s  gasta  élcjtoy  imaaíiAcxitu  <  {iatri* 
dos^i  y;«stra2bs::nldgúa3ádeé6s¿qüdles'«^^ 
wtm^í  3aaéoü::ípfi  hoa:^y^disbiefiUD:.aatiiBiJAtodi^idd 
eo^od^similh^iapátttitiicfialpo  dlailiuyent  imp»  y-^ 

pcddfúu^ieftUbiV9lnti|r^]^l«ores¿)  ¿:.n;.  j  *.  i  -'^iic.    rr 

ibcatfcafiiildsi»lifaqi^r|ciit^«^  «i[iutiíaKiotídé 

sifagQtlir;i^|)aiia'^t«l  qual>toK)«iide<!oaiipd09^j¿pi 
j9;litexáfld$'5^i'éeeedcosabet  pcu::«lw>rM0'^><^'qu€i«a^ 
da  uno  plensaoy^seribe*^  •d^tcuga^nad  ;sbi€ébi<¿u(sam*( 
btieapA^  ttftigb  Jawwáim^  litebs  {prat>sabw}|o  «{jie^líe  de 


4iva,  ó  pafl  So  estar  ocIosm  todó^  3fá.  >  . 
...  Yo^p^  (iMceoi^ieocede  Axlan  y  por  ser  Benedii^no, 
^(y)^.obíígi«|(ro4c9^r>As>xciilif»ri  pero  pojf  vivirrtecfaiso 
4RVP  qimtcü»  ikiMcá»  eo  eijCc»^»»  de.U.Cocte^  «uoy  .pg¿* 
Ka4i»4o:yet.  títffii.£ra  aficioiMuk»  á  tenes  aJgaoof  ckscoc 
«ft  l^:V!6atc;v)a$  ,dij»»<)jules  criaba  alganos  v^tabléi 
seledos ,  mudaado  jcad^año/de micvat  especies.,  pasa 

Ím«lU<^.3i9  yAatU  4ebM0v»>Cocc6gKkf  vMr<)ttdjá2ai» 
fUcga  ptHNW  qae-9e<^ten»  No^é.qttj;  iha¡r«:cs«cedidó» 
y  al  tiempo  que  soa  frequentes  ea  iQs.xtabiados  de  los 
tmoMiUs  idifP9gFacias.y  :la«i.inacrt«»,i.)i9^^ me  he:  quedar 
Í9ri  «JltOd^  Kfefk!  .4e  fifitn;^.  yv  &íti>  {twUr-eQDtiaiiar  ca 
iiil!4w4a^i.afi(lpo::  X  loauíses,  qiwjoakrresa  tierra 
^•bia  jiknracQaUqgaóde  P<K>ievedca».qixeiub«ft  heoko 
yc<üc^antiQS.lH(C4les  coolafratUla^ó  frQ»s.  de  Chilq 
ic»da-iu)a  d^las  qualtf  pesó  eo  Pontcvedca  cinco  adar- 
nes ,  Y  en  ui^que  ¿e.cUai  f emicí  á  aqod  pats  un  serod 
'de>SQsa;dfii  AUflMt^  y  .iMitUla,  pan  que  Jse  tiente  ave^ 

PacailaAgrIaünita primea  de- Galicia ,  solo  sede* 
]Beo;consuitaf;ílos;M!i^dttresxlcGabau:  y. Polaina  :  pac» 
lil>Ágúailtaia;e^ecUlativsdiO' debed  cenec^Vota  ^I^bh» 
)p&  quft  no  aabfenrUi  Eísíoat  eiB|i»btteiitat  i;  -Ja  >bUm)ria  rge^ 
neral  d|e  Galicia  dniascroilxByitqsvLTiaifto/jki  tddaste 
lengna^Galkga.'aniigtM  .y  :4B|oderaa.».4ÍaüiL'. conocer  iot 
nombres  peculiares  de;lo}.iiáx|!a5iy;tfÍCiitMtJVC^etiahlcSt 
lia  híiquaiftedoíKa  e»^]a>lre , og^las  HkatHpie  dero^ ,  y 
é¿^lQrabir.<qKe  tonGaU<¿í¿:d«>ca{ia*:>)Q^f)i{«ida2ÍiK|cea]¿ 
s^ei:>ei'id¿ómtt)t{UB.^asbntfEnurtio(4::f  iktccas -estudio  „dfe 
oividarlatfKtr'oaimatehail  las  atoiilíos  «teíMi^^eloquencia: 
¿^en;qa¿id«iifila  han  destablar  Ip5labca4jOKesr.  ,  :> 
»  .  oTong»  o^rf«(a{dciq)ic(Jf>Silabcad9fe4  deitn  ÁRipcesj 
fajtgQ]aQaEhtí0iidafi  liisA^oibKüidft  Isii  táv»^  dt  ^íbisr 

to- 


<6ria  n^iiunl  y  tjac'se  hablaren  otro  Arciprestazgb  dis^ 
tintó:  y  distante,  y  no  hay  libros  para  enteodetlos  y 
compararlos»  ¿  Y  que  diremos,  de  los  extrangeros ,  y  d^ 
4osjC}uc£Sx adían  poriraduccipneSide  libros  extraños  ?.Mix> 
toba^y en  Galicia; del  qaalhe  rccogidocnmist peregrina*^ 
¿iones  seas,  ocho « diez  >.  y  a)in  doce  oombxes  jKculiares^' 
I^a  variedadr que  hay  dedialedos en. dos  Arcíprestazgos 
distantcsi  la  hay  también  en  los  modos,  de  cultivar  las 
tierras  -y  y  así  es  un  poro  ente  de  razoá  Agricultura  un|^ 
-yersal  paca  Galicia.  r      .  /  ,.  : .  : 

Lx' Agricultura  de.Gaikla  eis  la  Agricultura  detds 
Romanos ,  que^á  repetidas  experiencias  está  ya  acooK)^ 
dada  á  estos  y  ó  los  otros  terreoos/y  será  muy  peligroso 
<]tierdr.  aiadaí: .  la  Agrtcaltura:  establecida  después  d< 
ij;oo.  años.  No  suceda  lo  que  ha  sucedido  con  el  exer-* 
ciclo  á  la  Prusiana ;  hace  aoo.  años  que  los  Gallego^ 
iban  á  la  guerra  con  movimientos  acompasados ,  para  1% 
qyal  no  se  ha  necesitado  Academia. 

I Y  que  diremos  de  una  Academia ,  para  cuyos  fon-j 
dos  querían  que  se  subiese  la  sal  ^  para  que  á  los  pobres 
labradores  no  les  alcanzase  la  sal  al  agua ,  para  cocee 
unas  berzas  con  harina? En  Madrid  hay  muchas  Acáde-^ 
fflias  j  y  es  inaudito  que  se  haya  echado  tributo  algunq 
para  fundar  una  Academia. 

Por  mí  que  se  funden  2  a  Academias  ^  que  es  la  ma<^ 
nía  de  la  moda.  Pero  eso  de  gravar  á  los  labradores  coa 
el  mas  mínimo  maravedí  de  tributo  ,  ninguno  debe 
consentir  en  ello.  Finalmeote  abunde  cada  uno  en  su  seni 
tidoy  yo  abundo  en  el  de  no  enseñar  con  títulos  ni  ho-« 
ñores  de  Academia ,  ni  en  correspondencias  literarias^ 
que  me  quiten  el  tiempo ,  el  dinero  y  mi  tranquilidad|i 
pues  cada  uno  podrá  ser  Académico  de  sí  mismo  ^  sin 
sujetar  su  entendimiento  á  un  puñado  de  gaibanzM  4¡ 
habas ,  y  hacerlo  racional  ad  bonorem. 
:  Jm.XXI^  Ha  Ü^ 


»7» 

No  respondícria  en  este  toho  ^  ano  ser  .q^^e  habiendo 

manifestado  ya  mi  positiva  repugnancia  á  admitir  y^ 

aceptar  el  título  de  Académico,  me  iian  quetido  embo« 

€MtvdU  noUs  el  pergamino  9  aunque  en  vano,  haden* 

dome  pagar  dos  ceales,  como  si  yo  tuviera  algún  empleo 

de  pluma ,  talego  ó  espada  I  óaJgun  pingüe  sueldo  del 

Rey.  Espero  que  me  dexarán  vivir  en  paz ,  pues  yo  no 

apetezco  honores  fantásticos,  habiendo  tenido  el  tiempo 

4e  fo.aooa  para,  hacerlos  verdaderos^      .     .  .  ^ 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años«  Madrid  y  Diciem- 

htc  l%.ác  1755*  B.  L.  AL  de  V.  S.  su.servidor  y  cape* 

Uao^Fray  Martin  Sarmiento  :=  Señores  Marques  de 

Piedrabuena  =  Don  Antonio  de  Koxas  y  Maidonado  =: 

Don  Pedro  Andrés  fiorriel  z  y  Don  Berna tdino  de  Lagcu 
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« |pi(n}ps  pfta  un  discurso  sobre  ia  necesidad  que^ivkbiii 
en  España  de  buenos  caminos,  y  el  modo  de  formarlos  y 
«lirigirios  y  índuyeodo  á  S/.E»  la  mlsma^obra ,  foh  3. 
Respuesta  de  S.  E.  foL  8. 

—  X^s  Apuntamientos , foL  1 1»  .... 

Extravío  de  la  relación  que  hace  al  señor  Presidente 
ele  Chile ,  Don  Agustín  de  Xauregm ,  el  Capitán  de  lu* 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

.        QVX    COMPKBHSKDB 

FERIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

» 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

rOUTlCAS,IIU1XMllCAS,  satíricas,  T  JOCOSAS 

DE   NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  T  MODERNOS. 
'  DALAS^  LUZ 

JDON  ANTONIO  VALLADARES 
de  Sotomayor, 

TOMO*  XXIL 


MASSID  MBCCLXXXIX. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN. 
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FáOSCRlPTA  POR  AQUEL  TElBUlfAL  BN  BL  PÍA  d<  CB  MATO 

«KCldad,  y  las  reveladas  deben  ser  el  primer  objeto  de 
la  solicitad  Christiana.  Aquella  altisima  providencia, 

í*?i1pM.«?4oo  sfa\iro^,BHí»tHígaí,M,,<;ftnoíJÍipí^^ 
aquellas  ^  cuya  ignorancia  formarla  su  miseri^  fl^.q^áff 

Aa  *        d 


ca  y  soberanfamentc  rntser jcordiosa  quiso  ( seg¡an  la  ex- 
IíreuoB4c'Stfr^gusiiii)4ilíócar]e  U4atigaMÍe  procá» 
rarse  por  caminos  intrincados  este  conocimiento ,  facill* 
tándole  por  el  aOjcClle^'^alá:  ^  ^  lAtoria  Filosófica 
que  escribió  el  Abate  Raynal  se  concibió  sin  duda  coa 
ddt^rüo  dé  d&s¿Urfecirv  9  siÍubt¿fBSilikt.1fc»r!it  del 
todo  la  idea  de  las  verdades  que  forman  el  cuerpo  de 
nuestra  creencia.  Este  cíl  on  itiectio  que  es  imposible 
oculcarío  al  que  se  haya  ocupado  en  abrir  alguno  de  los 
4lei.VdluhieBcs*^e¡i  \|iM  áiuTif  ii^(|res^  May-Vabundamé 
eii  expresiones  de-aniór  hada  ht  Humanidad ,  y  lleno  de 
apariencias  de  zelp,  por^  su  bien ,  nada  respeta  dfi^quan- 
to  coñStíruycf  eVve^dadctD- hien^^e  los  hombre.  La 
usurpación  dfl  ppmbre^d^  Filósofo  es  ei)  este  ^scrit^i: 
tí^  (fclit^ó'  cáiifó  n)aít(npo\iclje:rable  9  quanto  más  distante 
se  maniñbsVí  ^d¿  la  i:tfráá\l^ra  f  ÍÍosofi¿  ^Nó  há^  mixU 
ma  Christiana'que  no'ataqüe,  ni  ptinclpio  de  probidad 
que  no  sujete  al  furor  del  diente  canino  de  una  crítica 
Ta  mas  fufnesta  pa|^^^cii^cll^^^^lase  ^Ic^spiritus»  que  ni 
tienen  la  que  es  menester  para  discernir  entre  las  dema^ 
«ía%:4c/  If  /ate^ ,v;yj lpse¿W%  '.tíoiíim  Ífn\%19CfíMtcn, 
ni  todo  el  fondo  de  piedad  que  forma  el  paladar  dei 
ekka'Vl'^^^  'h^eclá  Mü^it*  )á  amargara  ¿iel  eriMw  fil 
cargo  de  Calificador  del  ^áV&^ficio  me  hizo  en  Manil- 
la leer  por  la  P^pj^^  Jf^r^jf^^M^HS^^'^  f  Y  ^^^  ^^ 
mismo  que  sennrae 'aromD^^  altísimo  ho(<i 

lor.  £1  discurso ,  cuya  traducción  doy  al  público  coup 
«wa'fMzl>iS||^  ^'uii'íKii^mtdv^cMttltettt';  V^^  ^ 

'^um  &'ltM¿í'íi$^€á»míiBí\t^^^       iwíi.  De  ^kánt.  A*u^ 


s 

CjkMc<^  tocb  piedad ,  pttíkntl  z%át^  cie'los  gétpesi 
de  ftétítísítlc  este^  aütor«  Pao  yo  no  se  ú  tl^vttíú'de 
eílos  o^oibparable  con  el  siguiente  :  «^La  PensUvania 
>tilesmiente  (dice)  la  Impoitura,  y  la  lisonja  de -los  que 
^eñ  los  templos,  y  en  las  Cortes  dicen  con  desv^rgu^nzai 
nqvtctl  bombee  tienec'neifesidad' de  Dioses  y  de  R^yes^ 
99  Dioses  crueles  que  necesitan  de  Ileye3>  ^^e  Jes*  «éa^ 
»9semejantes$  Reyes  perversos  que  necesitan  de  Dioses 
99 tiranos  para  hacerse  respetan 

A  pesar  de  todo  este  úíVitíOy  furor  y  desencadetia^ 
Aieinto-,  esta  pluma  es  celebrada  err  lodas  tas  par  des 
idel  Globo  ,  en  donde  el  espíritu  Pkudofílosóñco  tiie^ 
ne  sus  Proscflltos.  Tienipo  ha  que  dixo  Tertuliano-  que 
en  ninguna  Milicia  se  adelanta  tanto  como  en  <U^  que 
combate  á  la  Iglesia :  basta  dar  en  ella  el  nooibrej  para 
ser  reputado  gran  soldadO|  y  digno  de  los  honores  dq 
los  veteranos (b): es  admirado  basta  el  extiisis  del  autor, 
y  este  es  puntualmente  el  mayor  escollo  de  sus  U&o^ 
fes.  No  se  hubiera  Saa  Agustina  apresurado  tanto  en 
c^ombatir  las  bíasfeinias  de  Bslagto  y  Célestio^sl  nohu^ 
bieta  encontrado  en  sus^  escritos,  un  ayre'  de  eloqüco^ 
da  capas  de  seducir  á  los  que; k»  leían  con  gusto  Cc> 
Las  repetidas  ediciones  que  se  han  dadO'  de  la  obra 
del^'Abaie  JUynalj^hau  llenad^  de  cal  modo  al  mundo 
dK^eUáyquc^'pOdp  dedr  imímoderQoViagere  Ingles^ 'qu« 
M^'h&biáeMÓnfrado  en jia liidta.de iaá^^osák 4^,  Burop^ 
otli»  matf^^ondddas  que  laHistorla  filosófica  y  y  iái 

•  •      ^  '        .       ^':    ;í   :    .     •  .  ^       .   V     pe- 
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Mlium  ^  ubi  tpsum  esse  illlc  promercri  est  líb.  de  prdscrif» 
€ap.  41. 

(c)     Propnr  mrhmniam  -  (^  facmdiám  ¡egtmtur  écrum 
serifték  BfUté^a4,Juliam  bod.  J^j,,       .       /;      -    ,  ^  "* 


p9«M  fuectes  ác  ]&$(Mi|f ».  Co:  l^«f t^ ,,  <ft  Ii0i)deb\^  «í  JiM«(> 

vi  raovbi^n  |a  úliim^  €4ícipn'4c  jsti  obr^.Me  ptrecicÁpos 
d«r  c$t>er9r  q4erhai>ie$€  eQmcn4aiio  ^gum  p^ce  s¡^ 
4uiec4..d6ljíBfooasp.<ú|iiuJo  4e  ,«rQf!^jd&hec¿fl »  qu« 
(;aQCi$nc  «n  Us  i^pr(!^pnf$i««mtci0i»s  i  ,peta  h^lié  ^««v 
bien  dMtanto  ck  e^tci  lo»  muk&pUcfi  $  bftMsudc  ía  cotiqAt$i«( 
de.  lis  UU»  Filtpirias.y  yse.puede'Jiscgafar  qjie  era  tne^ 
actúe  toda  U  cantidad  de  «u  confianza  >  para  haberse 
aventurado  á  dar  á  la  prpu^a  Anccdoca)  ttin  ridÍQViiM 
C4MMtin«lig(kas>  de«tenúdas.  por  la  i»i5tí>]:i»  de  Aquel 
«tcabiecimionto  >  yicalc^  ^(ic  majiUiestán  rflon  cUtíd$(di 
qae  do  tiene  el  autor < el  arte  de*  fingir  f  pues  abafldoKiik 
¿verosimilitud.  Pudiera  detenerme  en  señalarla»  ^  y 
cac)iveficerlas  de  parros  de  una  fantasía  fecunda:  ea  sue^ 
ftosi  pero  este  no  es  lugardc  haicerio.Si  tn  «Igua  lien? 
po  adquUco. aquel  gradaxie  Quietud  i que esmcnester 
para  esta  icUsc  de  Cicapacioníes  i  m¿  tomate  la  de  foraiaf 
el  jcatálogo  de  aquellos  auefios. 
. .;  Xx  caridad  chrlstiaiía  obUga  á  compadecernos  del 
talento  y  luces^del autor»  rsrálogcadas^esveniuudaiiieii! 
te  por  él &r moneo  de  unacorrupcion^e  corazón  opue^*» 
rst  diametralmente  al  verdadero  catáóbr  de  Filósofo  coq 
que. se  disfrazáis  ElrPadre^Sao  Agustín ,  tan  enatnprad^ 
dch  hombre  como!  oieoiigo.dcl'bomgcL.^  ikHÉa^Mi^U.Qtís 
'  ks,Ú9'eJt^fbaso  detringeolo  al'iaempd^  qfieudtetf<^|i.:>5|ris 
cqcorei  (d).  El^stñak .  Sogoid:  ^^in  ^aoa  ioaüiciclAba» 
&aynal  f$6  lasciiiía  dei  aiitlogtoide  so»  talentps«,  En^q^jp^ 
to  I  yo  comprehendo  que  haría  un  importante  serví* 
cío  al  público  aquella  pluma  »  que  se  dedicase  á  separar 
de  la  Hi9»>iii)t  viÍJktf6(ÍQ»  .t<94»A>  *<l^^  tjcBf  4a  ex^tf^no 
•^   -''''\  '^'-  ••»'^  ií • ' ^v.  ^ .  ,..  a-.t  .^ .  . ;  .:,u  ,  v<-.  :4^ 

^orrigcntur^plurimus  f^fmsxih  AdBen^mkiA^  1^;/   jw 
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¿c  su  objeto,  de  erróneo ,  de  sedicioso  ,  y  de  falso.  £1 

resto  seria  un  tesor»4¿  ¿oftockifiMtos  los  mas  útiles  á  la 

hamanidad.  ^ 

£ntre  tapto  yo  espero  reconozca  el  público  por  a|p- 

dio  de  e^  traducción  el  ptecto,'  c  iffiporráñcia  de  la 

pr<}VldencLa ,  que  quitándote  de  las  nian^s  el  .mas  iMf>io 

de  los  libros  ,  1c  evkó  el  peligro  d¿  beber  Ü  Veh<tío 

^  mas  eíedivow  Dexese^ti  teftara  á  aqu^lotf  espísitüs'Seh- 

satos  9  en  quienes  la  eabiduría  d^el  saoto^  Tribunal  4t 

la  Fe  I  y  la  ilustradon  del  Gobierna  tengan  depositada 

4a  confianza  de  hallar  aquellas  disposiciones!  i(  intención 

con  que  San  Ambrosio  tela  las  producciones  de  tal  nato» 

'  saieza»  t^Las  leemos  (decia7  pafii  que  nó  se  leean:  las 

nleemos  para  no  ignorarlas :  las  leemos^  ño  para  adop« 

citarlas 9  sino  para  rechazarlas,  y  para  sábtr  de  que  tcoH* 

-^pte  son  las  producciones,  en  que  hacen  consistir  su  gk^ 

^ria  estos  espíritu^  magnífiíeol  (e)  zFray  Gabtícl  <ie 

^Itojnar.;  .    -    ^     •     ,  ^    ^  - 
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il.p  yano.iftüM  'cl.Mu>l$cecio:  púbíko  loa :  oJM  ab¿ctrt<9s 
,^obc$  Us  prpducciprMS  que  en  todas  cUS^s  se  suelen 
tfi^Áas  i  otnMi  ysc  j:eii«««m!«ti  to  iitera{itfa.:  in  yac^ 
ia  p£«v)>¡«n  d^.golpieciio.b*  ifis«4>i<cklo;  U^.  j>r$ciiiici9<« 
oes  Qias:sa%ia6^|  lua  i^rornunci^dp  Us  pentis  aM$  spvcras^ 
^y  ha  muUipllcidQ  ob^táciifais  para  impedir  se  mukipUi* 
qucn  los  oscritos  que  la  audacia »  y  la  ir:ri6lígion  espai?- 
.cen  en  la  sociedad  i  la  sabiduría  del  gobierno  es  inicua- 
tttosa>  la  VigiUrvria  del  Ministerio  público  $e  ve  butU* 
.da$  etespkiiu  Eilwó£|co.,^que:va.hacLen4osfi  mas  y  oías 
al  espiricu  del  dia  »  se  r^roduce  inccsaatennence '  baj» 
oiueyos  aspeólo;,  y  n^ievoe  nQmbres':  el  $cepcicl$ai9  alte* 
-ra  y  trasMrna  ÍQS:¿i(Hlain^tos  dei  la  Nitral  :  la  inaipie- 
dad  ya  no  teme  aventurar  sus  Blasfemias  /  distriimyen- 
do  con  profusión  las  obras  que  produce  en  la  obscuri- 
dad. Hasta  ahora  tos  escritores  temerarios  que  tienen 
por  gloria  el  abusar  de  sus  talentos ,  para  combatir  has- 
ta la  misma  evidencia ,  negarlo  todo ,  y  no  creer  nada, 
demasiado  sagaces  para  dar  sus  nombres  en  la  portada 
de  sus  obras  I  parecia  que  abandonándolas  á  la  censura 
de  la  autoridad  Eclesiástica ,  temían  sin  embargo  com* 
prometerse  ,  y  exponer  sus  personas  al  castigo  de  la 
potestad  civil.  Esta  especie  de  desaprobación  tácita  de 
una  producción,  que  su  mismo  autor  parece  condenan 
este  temor  saludable,  ya  en  el  dia  no  subsiste  s  la  11- 
barrad  de  hacer  imprimir  en  países  extrangeros ,  quanto 
^«le  aui>dos>$,9k^^a»«$Jicei;i.€k«aS)  U  ^cl^dad  ^que 
.ci  fjraMde^i;>f  prpdU^Ai^pac»  ^tfoiiucijr^en  «I  ce$fB<k» 
jnüií  á  peaftff  4^1;gpWAti|^it&t^  imf c^iooes  &i{fk«as ),  ¿sea 
fstcilidad  quasi  imposible  d<v|iriea^.#  premK»!i.t»s 

aa* 


€iis^sisteaiaa^<lcstris£):orek      ' 

tránsfugas  dtf  la  FraticU  >  se  nataralizan ,  por  de^ 
cirio  as^f  en  terrk^rlcítioottiiPotstic^^  colocados  ea^ 
tomres  hAxo él  tsAvo ^otídúQx>  dt  'una^Sc^éranía,  caya 
debilidad  asegura  su  independeciciái  hechos  Ciudadanos 
de  uii'país,  que  adoptan  para  abusar  de  la  libertad  que 
tes  procura  esta  patria  momentánea ,  ya  no  temen  má¿- 
4iifi¿stársr  al  públito  :  dan  su  tiofiibre  con  ia^^speranzá 
de  la  impunidad,  y  se  prometen  uáa. celebridad  fundit^ 
da  sobre  la ^ osadía  dtt  sus  principios^  sobire  la  arcogai^^ 
cia:  de  sus  pceceptos,  y  sobre  la  insolencia  de  susase^- 

-CionCSé    f  "•       -    í.'    .    •   '    .  ^       ,  «.'-  ;-■  •; 

'  £n'iet  númer0'deesrfs«9¿ritoscttyo  cavai£be&  es  1^ 
'audacia,'  igualmente  que  la  impiedad,  qttc  parece  m 
se  han  publicado  síttapara  isembrac  la-  iniquidad  eo  los 
espírkus,  é  introducir  la  anarquía; en  el  reyno',.se 
halla  uno,  que  sobre  todos  lleva  todas  las  notas  de  re- 
probación ,  capaces  de  excitar,  :no>solamenre  el  zc,lbt.db 
los  Ministros  de  la  Iglesia, >yrde  los  Magistrados  encar- 
gados de  vela  en  la  conservación  del  buen,  orden  ,!sfr- 
no  el  de  todo'  ciudadano  virtuoso  que  se  interese  eh.ol 
blea  general  de  la  bi^manidad¿  i 

Esta  obra  se  intitula  :  ^Historial  fitosóñea  y  I3o^ 
-»9Íiti(^.de  los  ¿stableclmlentMt  de  jbs  Europeos  en  las 
'9>do8  Indias,'  por  Guillermo  Tomasi  ELayniai  ,*ien  diei^ 
atrojónos  en  8*^eñ  Ginebra,  en  Ja.  imprenta  dpjus^n  Leo- 
^f nardo  Pelleta  imfsdsor  de  la  :Ciiida4  y  dala  AcadiC/* 
rmia  178o;''"-  "•  -  '■'  i  •^'i- '»'.''  .-''-■/••  ■  'i  .;,^v- 
'  i-  Este  tittílddndiiferenfe  ebnsí  tiitsma,  tant0j¿  k  cu* 
-riosidad  conño  i  la>  itiétriicéiomj  este  utimlo  ^  jsencillp 
en  1^  apatieneia-  ^sanuncia:^  que:  viá  -  el:  JkuttHú  4  ioeupax- 
«^en  los-hiotivosqoe  prcpatdfon  :  suceso»  4iie.:£u:o]» 
ptl^róti^)^  slgUiesoll^3'^^estaM^6iAitcMl|,de^^  ^i^cblds 
^^rom.XSilh  B  de 
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la .  naturaleza ,  y  progresos  del.Gomeccio  y  <|ac  estd  dcs^ 
cilbtiiiiieiico  h¡«o  ovipceheodcr  i  quasi  todas  las  Da- 
ciones :  co  la.ioftacoGiii  qi»  em  wpBQÚmÉdofí  dcilte 
dos  eoftisferíos  /y.resoc6s:dsl  iiaevo  duindordéfaia  teoer 
sobre  la  legislación  da.  los  haUtotítcí^del'amigtto ;  y  eta 
fio  en  las  resultas  que  debió  pc^ucic  la  mezcla  de  cos- 
tumbres en  climas  en  donde  se  ha(laroa4e  nuevo  pue- 
blos entre,  sí  cxtrang^ros»  BcrO  por 'uáa  singularidad 
bien  exuañai  ó  tal  vez  por  una  afe^laclon  ^  sin  duda 
pccmeditada , esu  Hiarotíaque  no  debe. ser  mis  que 
fihsófiia  y. política^  que  no  tiene  por. objeto,  mas  ijue  el 
establecimiento  de  los  Europeos  en  ía  India ,  qve  no 
puede  tcaer  otro  d^igoio^  que  ol aumento  t-^Uidad 
del  comerdo'  :.esuiiacracion  de  hecbpt  acaecidos  co 
^LÍereotes  epoeas ».  está  do  tal  maaeca  entremezclada  de 
declamaciones  impías ,  de  inventivas  amatgas^»  de  sa* 
casmos  indecentes  sobre  toda  lo  que  es  relativo  i  la 
Jleligion  Chri$tiana ,  y  poi:  consiguieote  absolutamen- 
te .extraño  i  lamaietia.,  /cuya  diluasipn  es  el  empeño 
del  autor,  qiie  se  puede  decir ^  que  no  ha  empren- 
dido el  deuUe  histórico ,  que  presenta ,  sino  con  el  fía 
de  reunir  en  un  mismo  y  solo  punto  de  vista  todas 
las  clases  de  impiedad; :  ^ 

'  £s  poco  el  representar  todas  las  Keligiones.^  cémo 
ijgualmente  bmnás  f  y  como  que  deben  su  pt indino'  al 
-clima  ,  al  gobierno,  ál  genio  del  pueblo,  6  á  alguna 
-otra,  causa  local,  que  Jiacea  profisribie  la. una  iiar  otra 
según  ios  tiempos ,  lugares  y  circunstanciaos.  ;; :  i  ^ -r 
£9:poco  el  .kacctsemefaiMes^  etotreiSÍ  .todas::las:  reli- 
giones^ y  destcuiflas  portla  oposidiotí  que debc'Daitucal- 
mcAte  iiabec  túitc  eUas;  £1  autor  se  ttieve  á  proferir  co- 
mo Jircrdad  ncooocida .  que  ^:  Pofypkmá  t/.  U  ^as  a» 
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fri.9  üm  lis  que  JmtHOí &i  prúj^iJM.  del  esfirkm  bumMO\> 
f^HMnmbtismo  en. fin. it^mdri il  Jirism^.  Si  dkspuei 
ácjcsmespecie  de^Uadon  cte orden ,: cim  que: prectndA 
clatttoc  darnos  lásuccesion  de  las  &¿Ugtooes^  parece 
qae  habla  con  un  respeto  sospechoso  del  origen  de  U 
cdigloD  Judia ,  bien  presto  se  roma,  después  la  Ucenci» 
de  envolverla  en  la  proscripción,  general ,  que  bapra^ 
nunciadoi  y  el  mismo  christlanísmo  viene  áset  el  qb-i 
jeto  de  su  desprecio ,  y  de  la  irrisión,  la  mas  sacrilega^. 
Conviene  eh  que  la  B^eÜgion  Christiana  sucedió  al 
judaismo 9  pero  no  hay  que  buscar  sá  origen,  ni  priftn 
cipioen  esta  Religión  primitiviL ,  ni  en  la.Religio«:na« 
tarsii ,  sino,  ^en  el  paganismo^  Ls  jpUssoffa  ^$nMn$^4 
(di^e)  á  ilustrar  U  rszon  bstmans^-Nosg  vsU  tn  ilp^S'^. 
msn^  ^nsiqssado  mas  que  léu  fabsUas  de  su  ittfancia  j  I4 
hsepáa  >  ¿  malicU  de  sus  Dieses^  la  avmuU  de  sus  ^aeitrñ 
dÁPeSf,  Já  ir^amiaf.hs  lisias M  los  Bjgyn  que  sesteñia^jJ^ 
tas.  Sacerdotes  %  estos  Dhses.  Y  entonces  dice  ei  Autftfl 
De,  lasirminas  deJassuperstm(ámfiagañas  ^yde  hs  se&oi 
FílJá/ísas  se  formó  fm  suerfo  de  Bítms.y  de  Dqgmas  t  que  lé 
simplicidad  df.hs primeros  Cbrutianae\Jiatsti^  elJ^agé^ 
nísmbn^ úquienhihhscfiÁ  bMa  qnltadeítirdltfrax^  cMá  su 
lugaryLnaeHjp,  cubo.  Tal  es^para  cstft^stodadortl  o^lt 
gto  impuro. dciieitá.BjBlig^onl^^  que  según ^ 
fnisn^o  j \  vino  a  consolar  al.bombre  euseÜandole  í  sufrir.  ^ 
estrañará  sin, duda  aquí  esta.coafesion ,  que  escapQ  yi^ 
hinuriamenteá  un  autor  deacadenadp  joontra  nu^^b^j^ 
Heligion  Santa':  la  impiedad  ^e  hace: siempre  trakiojí  4 
sí  misma  »^ra  no.  tarda  un  instante  oh  retraerse  :  L4 
persecsscion  aceleró  los  psuígresos^  del  Cbrktiasusmo  ;  La^lfr^ 
bertad  natural  alJfombreiMí^izji^di^tarrfn  sú  ^^^mteih 
titeóme  1ojéai/feqiient9menteíJfecba¡;4'itbasuír  en:  su  $neiar, 
ieie(adi\UnMJ¿mtMciaptofumdf  'fwájsu:mas  seguro  éfopgiÁ 

Ba  Loí 


Lm  ptkidpáiei  isoí Itó»  <ie  ím  aml^sós  rdfiormár^ 
gMt<^  de  los  bocnos  estudios ,  y  U  raían  rifobrá  étimos 
de  hf  dincbos  qiie  habla  perdida  La  reforma  ri6  Itacdf» 
en  disipar  d  erroi^  x  la  chrisciaiklád  se  dividió  ca  opi« 
filones  y  sentimienros.  r  si  ¡os  reformados  nú  han^éüd^ 
Si^tener  su  nuevo  sistema  á  la  vista  de  la  rasumba^  ie^ 
fruido  'muy  bien  el  déla  antigua  Iglesia.  De  esta  contradi* 
clon ,  ia  Blosqfía  eomeluyó  que  la  Religión  (Cristiana  no 
era  de  institución  divina  j  ádlo  menos  que  el  Cielo  no  qui^ 
40  que  fuera  eterna. 

He  aquí  señores  la  análisis  exáda  del  impio  y  abo-^ 
oiinable  sistema  que  se  ha  propuesto  el  autor  establecer 
en  una  obra  ,  en  que  sujeta  la  Religión  al  examen  de 
los  mentidos ,  en  que  no  admite  ni  verdades  ni  dogmas 
en  materia  de  Religión  sino  en  quanto  los  abrace ,  ó 
rechace  el  espíritu  humano  abandonado  á  sus  propias 
luces  ^  ó  mas  bien  entregado  á  sus  errores.  Ta  es  tiempo 
{éict)  de  purgar  la  Religión  de  los  absurdos  qme  encierra.  £1 
ttUñdo  está  demasiado^  ilustrado  para  satisfacerse  por  mas 
targo  tiempo  de  incomprensibUidadcSj  que repagnan ala  rom 
ion  j  ni  admitir  hls^ÓMáti  maravillosas  ^  que  comunes  d  to-' 
leas  4ás  Religionet  f  na^fru^ban  en  favor  de  alguna. 
^     A  esras  blás&flüary  i  estas  impiedades.a&s^  d  aa«> 
tékodisefftatidues^ina&i  ¿íu^ttoi  extensas  ^|)ero  esparci- 
llas en  el  ctarpoideláobri,  e' IndepemBcntesi^miar d|i; 
Mr  as  :  declamaciones  mas  ó  menos  vivas  sobre  las  preo^ 
ciij)acl9nes>  sobr^el  influxo  de  la  opinión  ^  con  reTacioa 
á4a^  costuaf^btes,^ y  felicidad  del  hombre.  Qualquierá 
^lídléru  inclinarse:  á  cceer,  que  cuestas  varias  excudiov 
Des  va  á  escudriñar  la  naturaleza  y  causas;^^^  traesmras 
preocupaciones*  para  combatirlas  :  la  fuerza  ,  y  danos 
ci% 'U' opinión  paca\pieíor  apreciarla  y  conteiieria  én  los 
Hfbitte  legítidB«u\^e|-gradade  inflittnda.qU  te*« 

jKt  «obw  Jascostttmhres  gaca^;ci^imadfta^.^;ea  A^inác^pa^ 
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verdadera  felicidad,  y  cM9tíí»^H2miti¿^^íiéééd*<téñ^ 
dttfirnos  á  eílá.-£M  ptbye¿l6  $i  ^é*  exectftiitrsf^^iíitilce- 
ila'ísin  dada,  todos  noestro^  ^togio^  ,cy:  auri.q&atido-'no'^ 
se  llenáfa  según  focU:8K%j(tti^l»0V'<¿i^^4)il:>id<^  «íá^ 
bat^)<oiuciOf  y  aplikar^a^píesáf  tM^0  qHári-Üf^li^tr 
está  de  este  tertnino'tfl  sistema  qndiquíief^  el  «lutofá^ü 
*<Utar !  Semejantc^á  aqueiids  ediíklos  empezados  y  cuyd 
modesto  frpQtícpicio  atxae  4a  vi^tá  del  viagero  ,  petó, 
que  nó ofrecen  por démro  iii^s que  unconfa^ iQóittoíi 
de  materiales^;  vil  alveígne»  de  reptiles  tos  ioa¿  ve neb^v.^ 
sos,  esta  obra  baxo  unaaparis&nda  honícsta*y  nb  endierr^'" 
sino  los  principips  mas  opuestos  Á  la  misma '  felicidad, ; 
que  el  autor  pa^ce  prometer  i  la  humanidad.  Para^  ha- 
cer jtticioi  dé  Sttidoáxina(|  basta' conocer  la  iioáfitnclatu^' 
sa  de  sus  idease  pues  ios  partidarios  de  la  Filosofía  dd' 
siglos  á  la  manera^  que  los  caradpri^  de  la  Chiñá  tiéi^ 
nén  uu  idioma  que  les  es  privarivo,  una  misina  palabra 
so;tie3)CiÍa  áBÓsma  significación  ,  presenra  un  sentidb  y  i 
obscuro  V  y ü^  Uieral,' tiene  en  fin  una  acepiaííioB  eálé 
bbca.de'  iob ósifüCBCs  tibod^rnos ,y< o^ta^Hl  ef idioma 
del  resto  deiós  hbndii|KS(VP'i.fo4tiCH^in  IPd«  Itíí  qlJ8 
Ao  están  iniciados  según  sus  formulas  enigmáticas. '  -  -^ 
.'\.  .  El  MÍM>&^dcQtanúi  tsjiitra^  1^6  precar^cionés  j  jpero  qué 
«Mieud^eLima  igiéoc^atíooés^  &ivéiend€['lfi^.qa«  k  Re^ 
llqg^oiiu¿:^el\fistuA>  ^ien^f^'iie'^tnay^grSi^  ^^séo'^sy  '^¿i 
Corma  «ie.  fá  adniimshatíon  política  del>g<íbi^:^t>  eivir,  * 
k5.dogiAas.y  MistmóVi¿é^>B:el^^         ios  fundáfnenj- 
;Qaliodtfeftihks>iie'pu\«rgx«iiita ^ anetncia  j  y  el  respeto 
áebid^  ádcjpmniattb^^dittidácfos  á^ánuMífar^  toi^éM 
ia  aí|^Ofalcd^.Ei!ia|igd«BV^V^^'^^^^<^^^  dTJsLVfoA  tti.vi 

.  . . Traían d¿  la  ¡fifiu^lida.:Aü^1a^6pi^iml)Soi)r9>ltts 'i?qs«* 
-tuodbrcs  ^  pera  reprobando  *tódás  las  opiniones;,  que  e$^ 
¡iái>;  gcuei^ipi^  ^  y^afieOa^dp  un  respeto  el 
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¿xeiu  <|tK»ciaiie>  jobrc  la  fclidikd  :del  honimsi  |M3« 
r9  t>»xoel  pretexto  4e  h«ccik.mMfeBt^a0  tieiieatf 
dfislgiuo  I  quCf d  Ari;o|4i!le  «O:»» iil»bmo.<U makf » tMWt 
fi^iPQiibles^  qiitfito  te  ri^aid  :40gma  pcccioso  de  i* 
iiMnoriaU4a4  4^1  almas  CctMo  Aia:ravUloso  de  la  íaiagi<* 
oacipn  I  qm  no  se  im>e$a6  (dice )  únofarú  atormriitúr  d 
kamkrf  desde  4u  ndcimUfttaJfosta  au  meterte  for  ti  témoe! 
de  Ui  foteetédes  invhibks^  f.  reiuárU  á  ^noLernUkion  mas 
trlsUquelék  qm  átntug9%abá^  fia  Aq  £l  autor  reaae  todatt 
sji^^t fuerzas :para  multiplicad  el  elogio  de  la  Filosofía  s  y. 
se  echa  de  ver  sia.  admiración  ^  que  por  esta  palabra 
Qo  eadende  aquella  ciencia  sublime»  que  nada  asmas 
que  ,1a  s^tUcítud  de  la  verdad^  y  cLatoQr.d6  la  sitMdii^» 
tj^j  jino  aquella  Filosofía  audaz^  que  no  se.  ocupa  ína» 
qi^q  (u  dcscjrulr,  y  que  nada  sabe  sustituir  i  ¡lo  que  ha: 
destruido  ;  que  no  conoce  otras  leyes  que  sus  ascrciot 
«estotras  luces^ique  sus  preceptx>s^ottoftCQádu&offes  quQ 
^s  j^^dvJQIf  ini.ou<M.SeAariQS:queisi<s  esclavos»  J 
L.i.:A^Ú  fpotffent;ui^a;i)eccsari0 dát áqnbei. retrato  Ae 
gsfa  fsV4^  f.8^A  la  loÉagCA^quí:  de  eUá  .ha.trazado 
el  autor?  .,.••-'     .  i  '    ,^..    •'   *  .  ' 

MJUdebeiimr  idic^y el Jt^tf  ikideidédiuk^Utier^ 
rA  \  flfa^  fsU  q0t  eeUaxs  i.  íémuté ,  jfgfudAf  tmfuols  itorufow» 
I^^.^t  7Vri9  /<  hfir^nqma  ahíjx^itjle  eMúr  Míú  algima  i^ 
deyflO;ff  if4cti/Sfh  de  {Usps^hnes\.  eimmuk  eifUeáúionjuaM 
^ilf  mederads  de  todái  Jas  fácuteádes.  Wjs,  de  U  Mtei!#4 
kMf.  dfsfien^ndars  de  tui  domsf^  •  interpreU  de  ttu  áéreehgs\ 
ffíH^Pe^'  mdmesid:mo'dU:bémhhef(kme¡ora-psrs  q¿»r¡$m 
mas  fiiHiu  ^Né,  ckorteiet.  sin^ía  t¡tmtB  4  yUithfoskuná  iftíi- 
^ilUf  4Jti^ri»roUánd  muñic.zHmfr^  del  rúidoynonérede 
.  H^n, ^ pcrp, bu, tolera  todau Lcu^ei»¿os / los mafo^  la  eshmh 
,  man  :  he  umsJemeú  aiv^r^  loLoirefjid^eirwa^srJlfifp^ 

toe 


ffi  quiL^0ere^  0r^hi  ie  Jks  {frgru  ^jt. vichi  jgué^  bacfnds^ 

:,^^é]B«^i«c^  C6$9  pinjyurft^j|pod(á  aiCasQ  cabotequivoi 
«ifiA9n;;$iE^  ilps.d^cj^  /qne  .4)uicr.e  a;tu>gaise  c&tá<^oe^ 
yat4Íi3)!icttdad?  Tat  es  pníSS/asu  CUosofía.  £Ua  miaiiia  acá?' 
ba  ác  quitársela  i|i98iaia  qvif  Isk.  ¿ocultaba  aLiftoiverfi^i 
^(K.q\&Í(Y(^6ÍttCif>  $$:aiaoié^tja!4Qs«ubikjeta»  yJa'Jbal- 
áflÁ_  4e.5Us|a^c)on«  y%  9o;$d,  m»s  Qi»^ubrc«  Con  dificui^'\ 
tacijpfQdukmos  aate#  rcijgistt^da  al  uabos  del;  velo  de  sa^' 
l^i4uiia  posiíza« .  :.    . 

No  habeU.  sin  djida:.  olvUdldo  lo  que  .tuvimos  d- 
bmot  de  deciros  I 'que  ,1a  ifüosoifia  éd  siglo  tiene,  tmt 
Ic^gii^ge  y/que  1$  ^s  priviativori  exptcsionef  generales^v 
que  particulariza  eti  saSiCScueMs^  gkandca  palabras^  qor 
liace  resonar  en  4)úbUco »:  y  que  parece  «••  auKrán  aúu» 
fitiíjctQS  yer4aderaiiientejr.c^ehei}jiibleS|  pero  queeo.^ii 
intención  personal  tienen  una  aplicacioadicefta contra 
' Ips  establecimiento^riDa^  respetables. y  oms  sagcados. 

.  De  esta  manera  en  el  reuato  que. acabamos  de  pic«r 
sentaros  se  dice  ^quc  lé,FHo4aJÍ4  noi  aborrectmas  qu$  ht. 
tiranía  t  jt  la  imp^fitifa  %  fúr%Me,  cUas:  t^flavizan  ^Imumdém^ 
Sio.tdi|da^que  ^;  titania  jiéio^posturaiSo^  iHonstrúosi 

^ignqs  44Lp4¿9  x^/;^^  c^tt^ 

4^  carga  iDSoportabie  ,  y  azotes  los  mas  crueles  de  las 
Naciones  p-^  y  en  este  aspe£ko  la  expresión  nada  tiene 

nwijiníicion ge^^tali y.PÍifcwa^Up'.qv.eí hí^X^^c  mas .prc¥. 
(Íqsq  para  iMfHflWll^d^i  y,,felipVÍ5i4de  lodptfiliwuttn 
do.^  Liv  sp|)erani£v.  d^Jas  pqtest^.estde  Ja.  tierra  y  ;la 
Rcliglpn  íCiri^^^^^  ahí  q.HÍere  d^ignar.  Lqs 

Rey^;  son V;ti^ana?,.^,;Jf)s  A14iíísírqs.^cle  b^\Igl^sía . Itor. 
po8i<íjr^Sij;.;-..^;^',y.  ,u\  j\  ^^;'.;^^..v  \  *,\  t '-*^  •  V  V^  •  ■^'  •   ••  •* 
'  De  este  modo ^  anunciando  el  autor^(ju(s.iia.  FihH 

so- 


fofía  vleáe  i  $már  ^  gitur^  hmmM$  ie  tos  ernreiy  vi^ 
shs\  fML  ha^en  su 'Calamidad  i  da  i  entender  camo  pc^ 
conseqüencia  de  todo  lo  que^Ncede^^qttf  coftoidcran^ 
dovcoQi^atchcion  la  maltUud' de  vicios  y  ercbtlfsv'que 
coo^iran  para  afligir  la  huitlanid^ui V  ^^a  l^ik^sofia  >a€d 
secanocer,:que  ^ca  cadena  funesta  tiene  sa  principio^ 
ígaaiaieoceiea  el  Trono^^  qaó^en  et  Altar. 

-  .  De  este  modo  esta  Fitosdñ»  zxi^JMcídique^bufe  si  mm^ 
hrcde  uHa^  pero  que  las  tolePa^  todáf  :  y  sin  kñibarj^ 
<}ualqaiera  que  reu&edoblar^tcf  rojfíU  a  delante  del  idplo^; 
es  al  punto  publicado  en  el  Tribunal  dsipotico  de  sab 
siñacios  por  ^Qjeoi^o  declarado  dé  l<is  lioaibr^  de  Icl 
teas.  Estbs  apóstales  del  TélitátimftiOs  no^  teéieti^>  icitó^i 
4e:lmvfd;|a  y¿de  celqs  i  ^aíquelUrs  que  se  at ra^dn  á  ttdz4 
maD  cantea  la; autoridad  que  arrogan  <a)  y  se  adálantaa^ 
hawi  el  ]^awde«UaiAar  á  boca  llena  persecutores ,  aúni 
li'^qadlüs  <|ue  por '4Estado' deben  letantar  la  vozcoq^ 

iia^tosflSEcores,    ..-.:. 

.No.to  dcclftios{>orque  np  queraímos  hacer  justicia  at 
«tbajd^de  aqueitos  4ioiabres  infatigables  ,  que  soUcitaa 
üiistrar  á  sus  ooneiudadanos.  La  sociedad  debe  á  las 
Gie»cias«y  4.I0S  que  las  cttltibanun  reconocimiento  si« 
emites  pos  Mdostos  d^scubrioiienios  deí  quedes  deado<« 
ftj9  sus4esMU»S'libottOTOft  Lií^íftoi  y  ksfícitu  se  ii»tf 

ikim)^tWfirk«tkl9ias^ÚAÍ  triit^il'^ÉPIMsmi  eterítoi>hi 
fifié^e  en  elcBtUt^io  prtihhiiiar  ie  la\ui»rUé<Ueiondt  tii 
freí  tígtbsii%  üteritárát  F/'anéisá,-'proiütcríoHÍig*kJe  stt 
takahfif/fi^ eií^áehrUlah 'igk/dmei^'tl  BUtetnimient» 
analítico  y  el  gusto ,  la  eloqüemh^  la  moderaríw^^li^f^ 
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•  reunido  como  ¿tc  concterfo  ^ca  fiívorécer  la  corta  dm- 

^racion  de  Ja^.vida.huiAaoa  :'6c.>aaxillfn  mucuamento 
sSara  disminuir  *lp$^  niafós  i  y;detrasiiajt  jBÍQrcs.pdr  el  ca- 
.  fsnap  por  donde  debe  el  hombre  'Mecu^ar  su  corto,  tran- 
.sito  sobre  la  tierra ,  y  diyirtiendo  el  espirita  qn  dei* 
xubrimiencpsy  ó  útiles,  ó  de  puro  guato,  alivian  la.pe« 
rSadez  de  la  carrera,  y  aun  parece  que  jrourdaa  el  .lor- 
iDino.v.qne  la  njayor  parte  de  los  hopkfpires  i!io  aiira  Ai« 
^00  j^on  espanto. 

.  :  Haremos  siempre  consistir  nuestra  gloria  en  est^r 
^penetrados  de  un  sentimiento  de  jusu  consideración,  de 
.  ana  obl>gJ^ion  prpporciodada^  á  los  beneficios  ^  de :  i«i 
«tributo  acompañsidodel  ffC&pcco>  y. admiración,  acia  es- 
.  eos  espíritus  benéficos ,  qne^todo'  lo  sacrifican  ¿  la  ver- 
.  dadera  felicidad  piíbUca«     . 

Pero  quanto  mas  esperimentemos  esta  dulce  simpa- 
tía, esta  inclinación  viva  y  desinteresada.,  esta  seasa- 
^  ciofv  deleitosa  que  el  placer  y.elttecoñodlmiento^produ* 
cen  en  un.  corazón  virjcuoso  y  generoser,  lantoimas  nos 
ientiremofi  excitados  con  fuerza ,  coa  valor ,  con  firme* 
.  za  contra  estos  ingenios  orgullosos ,  que  se  átreyfn:á 
!  ffirinar^  qu^  \zs  h$rú$  flá4  ínfHí  énpmei  id¡/kh  di  U 
-:4^%'^^f  9  9^  léfFÜoso/m  k  iistrpjff.^.^Uimp$$tm»é 
háUé  en  todos  ¡04  títmfQ^  >  /  M lisMJa.m. Udm  ¡ss  Coria 
qui  todo  escritor  de  ingenio  es  magistrado,  nato  de  ssspntris 
.fsáe  su  trilfunal  es  1^  nación  entera  :  eljtáhtíeo  su  jme%  ,.m 
.$1  fks¿qidf.  q^e  no  Je.eutí^CtS^  el  JHOm^trít.^  no  Uiqnk^ 
..re  escucIfardQue  dios  sabios jd^  h,  tlerlña fetxaecei hacer  k$ 
'Ifjftff  fA^  todos  los  fSHislfis  dthendforfsajsmftáarse  m 
,.  éibrazarlai  ,. ;      ;       . 

{La  FUosofia  hacer  leyes  i  veamos  qn¿  e^ede  dtt 

] kghbcioo  es  laque  se  «tr^i^rá ,á proponer.  PÓdieci* 

/^(isfunur  «úya  abo* 

Jifíon  parece  lleva  á  snal  el  autor ,  pero  noi  conten- 

tom^  XXlí  C  ta- 


taremos  con  dtar  uno.  Refiere  una  an^gtia  ley  de  la 
-Isla  de  Zeilan^  qut  sujttáhé  al  sobifáno  &  h  observamlm 
di  ialey^y  qtíeU  coniinába  ¿  muerti  si  se  aítetris  SvSr 
léfU :  y  añade ,  que  si  l^s  fmehUs  f anacieran  sus  prerrogi^ 
'  tíiMSf  subsistiría  en  todas  las  re¿i<mes  de  la  tierra  esta  anth* 
gua  eostumbre.  La  kf  nada  es  (  dice  )  sino  es  un  cuchillo  qm 
amenaza  indistintamente  á  toda  garganta^  f  que  corta  toih 
4o  qúe^  ee  eletfM  sobre  el  plan  orizjon$alf  sobré  el  qual  se  muetAu 

No  eneraremos  aqui  en  el  detalle  de  todas  las  átró-» 
ddades  que  aqui  se  renuevan  contra  la  soberanía.  BaS"^ 
ta  este  solo  golpes  y  ya  no  estrañareis  el  ver  á  éste  aík- 
f#r  criadnaí  olvidar  todo  d  respeto  que  det»a  á  la  mü- 
«^oria  de  Luis!  XV. ^  £1  pudor  nos  detiene ,  y  nos  ab¿<i 
dK>rnáramos  de  poner  á  vuestra  vista  las  infamias  que 
acomula  sobre  un  Principe,  que  ha  sido  siempre  el  ama- 
Ji|p  de  la  nación ,  cuyat  memoria  procura  el  autor  sofo^ 
cae  en-  d  4:QraE0&  de  sus  antiguos  vasallos  ^ 

;Menos  esciafiards  atki  la  temeridad  con  que.se  atrt-l 

ve  á  correr  d.¥elo  impenetrable  que  debe^  ocolür  a  la 

i^isra  cvliosa  de  los  vasallos  el  secreto  de  operadbnes, 

.y  poittka  dd  gobierno.  Y  coíno  si  no  bastaran  las  injd* 

<  rias  de  los  enemigos, :deda*  ftanqulcia  i  parece  <que /el 

^atttor  adopta  su  «filoión,  {sejdentiíica  coh  stis  sentid 

.Alientos  I,  y  por  un  esfHritu  de^  critica-  tan  desUttglactii» 

.  como  injusta  y. tiene  la  temeridad  de  arrojar  sobre  la 

.naicxoa,  francesa,  sobre  los  Ministros  ác\  Rey ,  'sobíie 

Él.  Rby.  arifffii)  > :  teidÁs  los  ^diales  'de  una '  gáérfca-  iqúe 

.áflixe  la^  humanidad  en  tédas^  parto  delWtidti;  pe 

riinaguecras  qge  fio^c'empriendló  ;*sln6  cóhíd  filavde 

vengar  las  naciones  de  la  vergonzosa  seryidutnbre  ¿a 

:.que  qukr¿<9Qerta5  el  pueblo  Iñglcss  para  ¿seguí ar  la 

*lib¿rtad  deJeS'ittaíieSy  yi'pára  tcíitabidíc^  la  segti^ldátlidkl 

*  comercio.  X  JCffojiái^lá'^ 

»    *  •  V  >     • »    r  •  T  •         I 


t^d^iofPtt^l^PS  soi>  bermaoos  |  que  el  ^oniexcio  es  e¡i 
1%^<)  qiíf;  Les  reyn<:  ^  aproxima,  y  que  codo^  jieneo  á  ci  el 
íft¿aip'^4^rí5)^Pí^piW$  tQdpSifonin^pendísntqs,  Y  q\xf 
f  J:C^¿Q$rfiÍ9  :no  pfi^e.  susiscic  síqí  e^te  ¿eguilibriá^f^ 
fral^  <|a^  es  Stt:.#rBa «  y  alvo  con4u^o }  quaii¿Ío  puf  i» 
espíritu  4c.nH>4eracíon  i^que  ha  sido  siempre  la.  má^on? 
fie*  la  ¥np(i\^  %  no  tiene  mas  prejensioa  qi^e  jromper  lo^ 
Db5í3j:»i]o|,  Qft^íocpinodsni  y^  rc^rdan  la  .nayega^jion, 
pnopaífpalMMÍj^  rqií^nd)9^Ja|yr%RC|^  aip^a^  l^^fziis^  ccf 

WHPif.y  «?  s»$f iík^  para  4csy:iúr  d  4»^^ 
pueblo  comercianie  quiere  arrogarse  sobre  la  extenalo^ 
dp.lps  fl^ac^s  i:  cplocándolps  en  el  muDerp 4e^  si^  pix>pie* 
i^4f^h  i  Uj)  ¡hombre  qi^e  qpjere  $er  ciudadano,  ún  fraUf 
ees  f  fend/4  ía  imprudencia  de ;  vituperar  alcameute  U 
coo^jl^del  Ministerio?  ¿Tendrá  la  Uleread  de  oponer  4 
|a  sahid^ría  de  sus  miras ,  el  furor  de  las  inve&ivas  mas 
xfi}c^s  ^;y  t)p  ^  abfirA  $u  l?pca  sino  para  ezftlac  repre^ 
lifHífSpníiipJVfjiq  .m^nos  merpqdas,  4U^.^9,  "9  ^9f^ 
19^ .OTjístepfiia ,  qser.en.  el  deluio^de  1^ ;^w^iaacipn  c^jp 
las  cree?  , 

;  f. , ;  { QrFUpfipfia!  TC;  ahí  cus  lecciones  >  ve  ahí  tuscoa* 
K)R<  f .  ye  ahí  tifs^  prt;cepcos!  .¡  Y  eres  tú  I^  que;,  pi^ct^r 
Jlgg  ^T:^i^ot^Si,cotño  pna.d>vi,nfdad  b\ea  be^hPral^Quici*' 
«5StJrjM»pcr>tqiío;í.  iq$  la569s  guq .  unqajasj  ygsa^ 
^ey  kgíciiuo  I  y  aún  lo;  que  unen  ^  Iqsí  sobef anos  entre 
sri  y  ere^  tú  la  qu?  aspiras  ^  s^r  el  ídolo  de  la^hui^anida^! 

|ie|,ii^i)exándo|l(^  el  cuidada?  4fuf9f^]'?fUf.^?^  y  I^^^^V^9íP' 

^?íApí<K?íPf«tc,;tú  poiíf^^^^^ 

Jívnx  j^jgipo j^a  celestial^  c;pn  los  sacrificios  at>«?mina* 

^^9  quería  superstición  habi^ ^introducido en  el  tcinplo   - 

4c,  Iq^  lidolps.  Tu  quieres  derribar  el  santuario ,  y  te  ¡c^ 

**fl»%?.I$aí^s.ppj:  ta  n?i«na^^^ 

•íuga.  '       "*  .    Ca  ¿Hay 


{Hay  orto  firéncsi  mú  capaz  3e^  !rlsp&at  lá  1tiál|g^ 
t)acion ?  {Pudiéramos  persuadirnos  que  baxo  el  pretex^ 
to  de  ilustrar  el  espíritu  hüBiauo  /se  arrojará  un  hom** 
btk  á  igual  exceso  de  fanatisikió  y  dcnkeflda?  '¿Se  podrá 
concebir  que  la  felicidad  general  est^  aligada  á  la  total 
subversión  de  todas  las  iniítitttciohcs  iiociales  ?'¿  Y  ño  ti, 
*  "illgo  snas  que  extravagancia  querer  hacer  mirar  los  via-4 
culos  polítkosy  religiosos  I  reconocidos  por  tan  necesarios 
de  todas  tásnúionesy  como  otras  tantas  preocupa-» 
¿iones  y  cuyo  yugo  deba  el  genero  huttano  procurar 
j^rontamtnte  sacudir ,  y  cuya  ilusibn  sea  impiottafíle 
disipar? 

Fero  nada  debf  extra&arse  de  un  escritor  bastante 
insensato  para  oponer  los  preceptos  indulgeotciS  '^  inléfte- 
iadüs  de  la*  rácon  humana ,  á  la ' moral  jmra  del  Evan^ 
jg¿Ho  ;  capaz  de  poner  en  coiiciparácion  uñ  sÉstema^dies^ 
trüCHvo  de  todas  las  leyes ,  con  el  plan  auMme  dt 
nuestra  divina  ReKgion.  Compadezcámonos  de  iHi'SfA* 
^or  t)ue  ho  se  aplica  á  declamar  cóñftrala  toorat  £vail« 
)itil|  sino  porque -no  tiene  la  dicha  dé  conoce^  ^tfda^ft 
sublimidad.    '    ■  ?:.:•::. 

•^  STse  le  hubiera  de  creer  V  la  Reltgfótt  ChH^tiana 
^o i^reséntá  inas  que  una^moral.  bAi^fa  fue  cofáca éif v ¡k 
^€tasi'dt  UimafOTU  dilitos  aqÜclhifíHcerés^í^ué  ífAi^^f  itf^ 

^^oihplaéirsi  ¡ítUbum  ¿x*í^dvagáiiéc\  ^ 

'amenazé  tohltgualis  suplUiótUsflaquczM  defaUkor^y  Í0 
^hchmmíarairaces  :^na  ihord  m^etsiítívU  ^qm  pháckée 
^rhuiriodo^qutse  apM  HríffS'  úposicionií'^miimiÑíi 
-¿»ii  ¿i¿fi¿j{^¿>W/v  Í*íí  funda  lar  ^a  ^s)¡na}ats^6híl¿¡íik^ 
'iSlH^t  quintos  Ik  'ítgdehi^úm0nti  íMipf^^'ríiituiis'i'éh 
'fifi  y  una  moral  ifOréresada ,  -^  né  )idtmU  iaai  VirtMet  '^ 
''¡as  ipí¿is9HÍtíUs  ai  sacerdüchi  ñrmas  Itrifkintíquk  fo*  fáir 
iscunfrarh'útús  Jktiúistros  de  l¿^  Aeli^ñ^^^  tíh 
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ficMtfbrtf  qáe  'UÍíbd  |HroK:$tot(Yn  una  atich  K:el%ios9i(a> 
£$te  es  un  hombre  revestido  del  caráAer  y  dignidad  Sa- 
cerdotal *9  este  es  un  hombre  que  se  califica,  de  ciudada«» 
iio¿  y  amigo  4c  todos  los  hombres::  ^¡escei  iiombr» 
que  quáer^^  conteteporaneo  de  codas  las  edades^  es  ei 
que  se  atr^di  adelantffv  tales  proposiciones !  •    .  v 

Nada  añadiremos  ya  á  este  retrato  desfigurado-  de 
la  moral  la  mas  pura  ^  y  la  mas  digna  de  un  Dios.legi^ 
lador^  de  un  Dios  que  se  hizo  howbre  :para'iy acería 
UdóptaOír  Las  injurias  con^qüc  scprcceoUctecargar  kí  ley 
tid  •E^gelip'i^iejos^  de  dañarh  í  le  daa  un  nuevo 
ixplendor.  .  .    , 

La  impiedad /U  audacia  I  la  ¡rrcHglqn/y  eL  despre- 
cíele M  Soberanos ,  y  el  csptrini  de  indipendtnda ^e»- 
tkñ  ;de>ral  manera  gravados  eiplLobra:,  que.  exuta  c^ 
este  momento  nuestra  reclamacnra ,  qué  pMteiúos  dcdc 
con  iregisridad|que«l  autor  ha  abusado  de  ^sus^talentos^ 
los  mas  distinguidos  para  formar  do  una  historia  int^- 
i^iatíte  et)'s¿i«ism(siV^'^<^)^^^^0p^r^  todos  tos  gcbíer- 
tío  y  ün  e^Sdlgo  b^rbá-ro  9  qm  lia  tlc^ermafi  objeto  que 
|ic¿vertir«  todos  ld$'cíitíi<n^o^d«lf  órdeá^clvU^y'rouniendD 
\lbclas  'hi  parles  del  :>isi€mas  esparcido  en  lio  total,  de.  €»• 
líaobra  votuminosa,  se  pudiera  trazar  d  pku)^de.sub- 
-ttirAon  general  qUie  encierrsí  esta  í^hortHsleifbodmcqonc 
fMToiittccióilí  %ttiiIiiienté^l:^dihi^Uaiaii  reépno:><kA4d^ 
idititildad  ,<4a^^r4d  cu^tori  de{:^ltt^dascpéoésiadei  sd- 
ber^nas,  que  han  enaaddlé^<dtii4^aé>ée¿:^iaátfaápi<^ 
quien  el  autor  llama  la  mascrmlp  y  lamas  distituida  di 
moralidad  de  todas  lar  legislachms^ 

£1  autor  de  la  bi^^toiia  del  establecimiento  de  los  Eu- 

ro* 

(a)     Bl  Abate  Iteynalfue  fesufttt.f  y  dex6  di  serlo  antes 
"di  la  froserifiion  di  la€ompafüa  én  Framlom 


tt 

<ojpcM  eh  Lfc  doi tnáiu rjt^.nbtiA^tfwi^ ^'^otpiítHf 
se*  Esla&poctante ,  qoc  pacs  no .  biu  qo<r|dQ  qucdaí  Inf 
cogmto^  bt  justicia»  dbpoiigd  á  hacer  «ti  eveoipUí  asi 

txífauptob  danú^úbtzsligft^áíb^^:m^^ñlA{U9Úpi       > 
Vosotto»  ost  cb0uittf «¿U  omnitsittatOi  el  ««l^*  qi|« 
DOS  amoiay  y  por  mcdisojicunxastiga.itieoftQirali^ki  t  po« 
4r^  tal  Vez  hi  josticia  iDtimular  á  estos  escxiforef  atrevió 
dos  9  qiie  fiCjpQaftefitd  haiierst.>fai]ipsQS:á:  fuiQf^^^de.  ioRt 
piedB<dy:Escoc$>clob}eto  de:J^s  eaoclu^ooo^^lqu^  ppf 
escrito  dcxaatte  i  la  SaLa>  ¿oiif .  lUi'exefDptac  del:?Ut>f^ 
que  acabamos  de  denunciar.  ^^ 

£q  conseqücficia.  de:  esta  dcoiio^ia  1  y  del.  examen 
-na^.'fliadum  fis  U  obca «.mando  f  I Xribtuiai  Cttfsc:  rast 
^da  y  quemada  .por  d  executor  de  U  alta  justviU.»  co/ 
iho  ¿^^/4  f  bUtfema^  sfdUhsAf  dirijids,  4  iukle^af  ios  p^^y 
Mloi  coH$ruU  otáiBridsd'  soberana ,  yá  dettruir  hf'frln^ 
-pioifundoffielntgíkj  dilórdin4¡hiA       ...  .         .  .^i 

Impuso  dyTrtbunal  grave  objlgiwion  á^losquetur 
^eran  algua  eiíeoipLáritde  eoucgacloiá  Ja  $fictetai;ia  par. 
ira.su  sttprcsiúQt  Hizo o^ptenSiptohibicíone)  á. los  Im* 
•presocesv y  Libreros  de  impsiioir  ,  vender  ó  áisttíJKÜt' 
•dicha,  obra  I  jy  mandó  .que  Guillefmo  Tomás  ^aynali 
xiiiyoaiQrtiifro:itl  Halla  icn  Ja  portada.^ ^e  preiidksc')y.:fín^, 
iiiíase  tóili  oars^LMiadild  y  Ck^luinfóa  d0^7^i>  ;;;^fS(f 
-Gdb¿íüdaUpakts.ií§\iailuaQ  de  TeolAr 

i^ía^  CaUficadoidcL^iaitp Oficia &Ct       :-'-.. 
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DER&eHO>      '  .1 

1>E'  £AS^    IGLESIAS     MWrRDVOLTTAI^AS 

.  \-.'.    .-  ..i:  :  y  CaUítFaleg  denlas  íhdiMi>'-  -.<     ii.j 

qve  5its  Prelacias  sean  pcovehklas  «n  los  Capitolsif  es  de 
.    ..¡.<     ellas>y iiatMi:silc&desasProvhx4a&>.    :i  -    i 

EN  SU  JUIAI^.T  SUPBSMO  COtTSBJlO  D£  Z.AS  IVDIAfi, 

poa  ". 


j/  po0or  Don  l,tús  it  Befomurt  y  •  Figutroa ,  Chantre  it 
la  Savta,  IgicíiA  it  San  FrancUt»  d$  Quita  ,  en  lat 
,    ^,:-F.r0vJneía4deJ'JP«riif, 

./x  unque  por  la  honra  y  amparo  que  las  Iglesias  de 
las  Indias  después  que  se  descubrieron  ^  continuamente 
reciben  de  la  liberalidad  de  V.  M.  han  podido  tolerar 
el  largo  olvido  que  ha  ocasionado  en  los  principios  con 
la  £ilta  de  sugetos,  se  ha  ido  continuando  hasta  ahora, 
que  abundan  de  muchos  y  estimables  aquellas  Provin- 
cias I  en  quanto  al  premio  y  ascenso  de  los  Capitulares  de 

ellas: 


ellas :  para  representar  el  derecha  qne  pira  pretenderte 
lOtiiüka  ,  y  »i¿i(U»c  ¿  Y-  WL, «  t¡tvít«:<ie  lUlR^aír  on 
esto  así  á  los  Capitulares ,  como  á  los  naturales  de  las 
Indias »  hize  coi(]i>  IHtc¥i^:9<>,'1 4»s(^or  los  aumentos 
ágenos  que  por  los  propios),  un  memorial  infoxmatorio 
«qitr  mereció  llegar  á  bis  Ka\c9.  manos  de  \^•^M\ » y"!pom 
particular  decreto. b^xór^^ild^.^al  JiUi^emo  Consejo, 
en  que  con  tanto  acierto  y  vigilancia  rige  la  extendida 
Monarquía  del  Nuev¿  iMIioild.  £n  el  se  advirtieron 
algunas  razones  y  fundamentos ,  que  pueden  persuadir 
A  ser  promovidos  7'las  Prelacias  mayores  Ids^ue' en  1» 
Iglesias  ocupan  I  y.sitrea  ias:  inmodiaiajk  X>  porque  es 
materia  corttinua  ^  y  en  que  siempre  se  necesita  de  la 
instancfá;  pafa  que' ¿dn  los  ekéiiiplaiés  qie.siicle  haber 
contrarios  no  se  pierda  la  memoria  de  los  'favora61eS| 
4it  se  per  turben!- diereche^  lasIgJciias  parasuplicárío^y 
ni  el  de  sus  Capitulares  y  naturales  para  conseguirlos; 
ha  parecido  conveniente  itpcftir  la  instancia  ,  si  bien 
algo  diferente  en  el  título,  distinción  y  adorno.  Suplico 
'humildemente  á  V.  M«  en  nombre  dé  las  íglesiasdtfn- 
dias  ^  que  como  señor  y  Patrón  que  es  detodas ,  se  sirva 
honrarlas  conservándoles  este  derecho ,  y  executin- 
dolé  en  las  mercedes  y  favores  con  que  tan  liberal  las 
sustenta, y  católicamente  tas  amj^rá,  psíra  W  mayor  att« 
mentó,  y  de  todos  aquellos  extendidos  reyoos. 
Guarde  Dios  ¿  Vv<I  y  Bu  AL 


»l 


A  las  fiestas  Jflétropplltanas  y  Catidrala  de  las  IndtM 

c  'acffdént»ifi.:i 


rá.obUgaÚQfijeií  que  S.  M.  (Dios  ie  guarde) me  puf^^ 
hacxcodi»aicineiced  de. presentar  me  á  U  Chantría  dc;  U 
Sanu  Iglesia.dojSan  FcAncucQi  dd.  Quitp.^  y  cí  hallarme 
coo  los  poderes  de  codas  las  de  las  Indias  en  esta  Corte, 
me  persuadieron  á  representarle  en  el  Real  y  Supremo 
Consejo  ^  que  tajCjüjstlficadjitucbfd  Üct»  á  su  cargo  el 
gobierno  de  aquellas  Provincias  dando  por  escrito  el  de« 
recho ,  y  envuelto  en  sus  fundamentos  pl  desconsuelo 
lie  acodas:  i»  'Igletiás^)  por.  no  termas  lepeñijas  <(v 
Prelacias  en  ios  vCapit alares  que  las  rigen  yjtsi^cen  ;  pscr 
firicndoios  $  parecicndoa^c  que  escando  ^to  tan  funcb^ 
•do  ,  era' falta  de  quien  lo  representase  el  no  tener  la  dor 
4>ida  execucion  y  observancia.  Ofrecióle  luego: /que  va* 
•«ando  ocho. Obispados. en  corto  tiempo ,  soloj^no  tocó 
lA^Capiíular  de  las  Indias ,  y  los  demás  á  naxorales  de 
ícstos^eynos,  que  aun  se  escusaron  de  aceptarlos.  Cop 
io  qual  mas  incitaba.mi  obligación  ,  hice  el  memoi^iat 
infiócmatofiotijue  remiti  4  todjis  las  Iglesias  despurs;  de 
•iiabeiile;dfit4o  ^t)  ci  Ci>nseJQ  ^^  donde  fue  vUto  i  y  admití- 
^^o  por  la  ^us^ificaLcim  dc  sa  arga mentó ,  y  por.la/moclvt 
xon  qUQ  proceden  los  señorea, que  en  el  asistan»  Recony- 
«ctendo! ahora  la  ^lmaci9Q  qi>e  V%$S.  h^n  hech^ de  e«- 
:;«cr>ti;afa&l)o:,.y,  «ibedeiiti^Q  .«tímapdafio  de»qHe  Je^jrMiíi» 
-in^sicbf&us  ipivziHwjtfi^  i^tsúmJí^  de  este^derecbo  1 4c 
jJhei  vueitoÁ  formar jalga^^adado  ^y  Aiuidldfl  r]  P^K^  QHC 
*ya  i|iie  mi  alefto  no  pueda  merecer.  U  .eiecitcipni  qne 
,pilefieode  ^  repitiendo  los.  medios:  que  1»  spliptan ,  muef • 
Má  bt«<ifain(«i«c{iifiíSDfimBfi^;0tiafde  9i^:iJ¿S&ji  i 


DERECHO 

m^'lkf  Ighir^s  Miirúpoñiañas  jOtiénks  ¿i  UíInM^ 
^ '  puta  fá  prMihm  de  los  CapUulsm  ^  y  futuraUs  4c  íUm  \ ; 

di/' tnJ»  pfBbkhn  d$  su/  Prdadds^^  .r :    1  ^  : .  > 

,t  Mi,.'.'         .    :.         ./*,::.     .      .•    .  j  sú  <:.»'.  í,  ..r  c  vi  .'wj 
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iendo  tan  fieces&ríopara^l  gobictao  csípicitiial  dk 
lías  Inditas  la  conservación  y  aumento  de  sas  Iglesia» 
'MetropoHíanas  y  Catedrales  ,  y  que  sean  regidas  y 
lidministradás  como  pide  su  estado  i  y  la  de  la  Repá^ 
btica   Edesiástka  de  aquellos  reynos  ,  que  tan.inme^ 
*df atañiente  es  á  cargo  de  los  Reyes  Catóiicos  dé  Es- 
paña,  no' solo  por  el  túutotuii versal  de  Monarcas  y 
«Señoras ,  sino  por  el  particular  de  Patronos  ,  que  con 
'tantos   gastos   y  expensas  hechas  en  fundar  y  dout 
"lás<  Iglesias  ,  y  lugares  pios  ,  y  manteqeff:  y  susteñrw 
*kÁ  Prelados  y  Ministros  que  las  sitvení  y  por  conccsio* 
•^>es',  y  Btalas  Apostólicas  kan  obtenida  y  obtienen  s  ly 
'freconócicrxlóí^que   urto  de  los  medios  para  esto  mas 
" eficaces,  útiles,  fáciles  y  necesarios,  es  que  no  solo 
^M)Vipte!f¿ritíoS'pa^á'aasriIteben4as  y ^Digqidaiies y  ^que 
^to  ^oveyerén-'ios  iiamta4¿|  de'«^oo|kis~PT0vSncia$'(rflí- 
"110  (faeipata  stfsrAii^6Uis|>a4ttS'yiX)b¡spado6«>fe»gtt»ila 
mi'ma  {trt^Aéiofi ,  a^los  naturales  com6  Ibs  que  ac- 
tualmente sirvieren  las  tales  Dignidades. yt  Ptebeodaf, 
prct««idfo^riMiisent*i>Rrt>-«»i^dium  bA-^ 

•^»-^ vi  V  4.  /^\  x¿^  .-^i^iv.  1*  dan 


^fameneos  3el  derecKo  que  para  esto  tienen :  los  bue- 
nos e&dos  que  de  su  observancia  ,  yexecudon  po* 

dráo  resultan;  Jói.g(aveLOnQOii«tiü>i;oa[ 2  que  de 
Jo  contrario  se  siguen  :  que  si  bien  los  unos  son  sa- 
bidos y  y  los  otros  notorios »  por  satisfacer  á  la  obli- 
gación ^r  y  ^oudii^al  Ht^eáiú  .^  -se  pi^^pon^n  con  algijtt 
ñas  de  las  muchas.»  y  «iSUda»  j^zones  qup  en  favor  de 
las  Iglesias ,  y  de  sus  Capitulares  y  naturales  de  aqüe<^ 
lias  Provincias  se  pueden  alegar  :  reducido  todo  á  quto 
teo  pfOfmiclonft  f  qite  se  d^Midlrin  oo  4q>  J^c^r;i4>l 
Que  loL  pftcti£ular  de  cada  ttoa.  pidiere. 


'•  I 


«        » 


D 1'  PRO- 


c'.  :  (   PÜÓFOSÍCION    PRIKIERA^    .        > 

•i'<   ;  ^»   ."...'  o       "  ':    •    *        ■        -    '  •'■!/••      I 

^tá9s  'waturaks  ¿e  ímí  Provtnríai  dehtn  str  fHftriiot  m 
(         -  iot  ^m  f  ht^jUht  de  ellju,  t: 

JLi  a  'primdra<^'t>M)posidon  ^  y  ftiaec  ItnulaiiienÉa  ádk 

derecho  que  pueden  alegar  las -Iglesias,  de'  las^liidit|^ 
es  lo  general  de  la  naturaleza ,  y  vecindad  de  los  Rey « 
nos  ^  Provincias  y  Ciudades  que  en  ellas  da  prelaw 
cton  y  pceeiúnencia  para  que  ca  los  oficios  así  Se- 
culares como  Eclesiásticos  4  y  en  estos  aán  mas  que 
en  aquellos  sean  antepuestos  ,  y  preferidos  los  natu- 
rales á  los  extraños ,  los  vecinos  á  los  forasteros  $  y^ 
los  hijos  propios  á  los  ágenos*  Regla  tan  general  y 
recibida  ,  que  la  admiten  todos  los  derechos  ,.  y  la 
guardan  todos  los  reynos^  que  con  alguna  fMoiicía  ic 
conocen  $a  el  munda 


^•^  rd  S.PRI- 


§.     Pfl.IMEROí.  :;.    .1 


r^:-  :f  :  te! :/.  C  ,-   I  rr.  t':;l;.2::ii:'-:  ¿!  i*fií:';f:?  n-i 


« /  Bi d0fi^(y^dwiwó /mida la  frtiaehm  dfjoí^  tMutaUux.ji 

i...   '      ' •    ..i    -       til..    :4  ^    .  .  ».     ,•;.;.  V.    '  .;;   \!.^ 

Dr  I  ..    •  ¡  ...    ».  ^  .  .  ;  »  -.:    :'    j^    ,  <  ^.^   ...s 

a  principia  i  esta  proeba  el  derecho  divino  ^eos^n^ 
do  en  las  sagradas  Letras ;  Propbetam  de  gente  tua  defra^ 
tribus  iuh  swee  me ,  smeitaUtJibiDamifms  Desíi  timi  ^  '.$p 
diccep  el  JDemgrtonainio  j(a')«tY.  dá;lucgOíla  j:azQa:¿ 
sagrado  Texto:»  ^acfue  d.l;vaberloifedidojasíi  tk  <flxtá 
*  blo  :  Ipísám  amdiej  y  ett pe^tisíi  d Domina  BeoJuo  in  Hifebi 
que  iiixo:á  Moyscs(b)rZ^9Mr/  tu  mbis  audieneüs.AgtSL^ 
áo»  Dios.tanto  de  que  el  pueblo  pidiese  q^e^  le  hf  bi^ 
«quién  era  ia  oacturál  ijae  liespMdio  ;  Bene  (aahia\iSM9t 
iásutu  Y  volvió  ki^fCfVci  fpQ^tam  iwoiiabQth  4^jney> 
áiofratrum  smarum  wnilem  tui ^  y  itinque*  esie.  Jugar 
;ya  se  emicnde  de  Christa  Señof.óuestro ,  como  después 
«xplicarpu  á  ia  letra  los /Evangelistas  JSan  Jpaia  i/jr^  Sa« 
¿.ucas  (c).^ iiio>  setd^&^imiyc cdn:esi»iscmidQ>lA  ptncba^ 
anteszsei  aúBiénxá  maÁ  yt^qúá  .0QafQ>^iiaim(UiriJ^bÍ^ 
^. ser JSuoio  Sacerdote  t  ¿1  Prelado'  y  Maestro '.^rpat^; 
«|uc&iese<aiq0r  oído  le  sacó  Dios  en  quantosi  laxsacoi 
údí.  iDíunor^mebloiqo'e  hatúai'xle.rcgit  r.yi  ctisGi^at^.qitf 
«ba¿lfl  xircnutancía;  cáxiiqoe  jist^b^  <pi¡ofnetídft;  (4j¡[  puf 
Jflcscendicnte  de  Pavid  ^  y  del  pueblo  Isrraelítico»  Que 

(a)     Deuter.  eap.  iQ.  .wi»i.  XJW  .  ^.;*  a  .5^  O     i  j  j 
(c)     f.  Juan  eap.  i«  i;rr<í«  45.  San  Lacoj  ABé¡un^:^xa^ 


es  tan  estimada  la  naturaleza  en  los  Prelados :  que  con 
repetidas  pcofecíasQ  íhñáái  £>!bs  ed  su  hijo ,  por  guar« 
dar  en  el  lo  que  antes  habla  mandado :  Non  poteris  (di* 
xo  i . May scs) .  (e).  éJürimt  £mPis.  hiímmkm^A^mmfM^ref 
qui  non  sitfrater  tuus^  Que  como  venia  á  ser  Rey  del 
mundo  ^  y  á  vivir  en  ei  pueblo  de  Israel  9  no  se  con^ef» 
tó  con  hacerse  hombre  como  todos  9  sint^  bafurai  de 
aquella  nación  que  primero  había  de»,  enseñar  9  y  oa 
qud  había  de^  coineníac  su.  ceyoft^  l^sca  íot^  el.  sioüvo 
Ae  tos  de Sodomaquando  pejswidieiidQlos . ]Lo¡&  que.. jio 
hkHiseo  loquejio  debían  y  le;cespoodiq:on  (f)  que  se 
saliesen  de  la  ciudad ,.  y  que  pues  era  fotastero  no  sé 
quisiese  hacer  Juc2  :  Ingrjgssus  $s  |  in^mnt^^  M  advema^ 
numquidutpfdksÁ  Qufi  si  híeaí  <i;ln»níto.fue<malo  9  la 
kaaoa  fue  buena  f  001119  ^  a(lvir€io;.cl  Papa  Anací» 
to>(g).  Aprobóla  Dios  forOseasí  (hj  qaaiido.  dixa :  Bt 
téiif  ei  vhíitons  cjus  c^  e&dem  lo€o.  JLugar  que  con  su 
acostumbrada  el^ancia,  y  erudidontan  estimada  enrre 
los  proptos  ^  como  conocida  entre. los ^tciñosr  ^-^ explica 
9ónr~Lofénx0  RamtMstdc  Prado .'(i).9.CobaU<rd  4e:.iá 
OrdáiideSahdago;^  dol  Consejo.  EUaá  de  ios  indias.^  coa 
lar  versión  caldea  9  de  los  que  gobiernan  9'y.  asL& .  para» 
Irasea  con  estas  elegantes  palabras  :  Ya  vemos:,  aplica^» 
ti ,  trabajo  de>  los  DaturalesLcii  el.bpieficio  ;xie.iiá'(tiei:£a 
|iorqjUe  rioda  ítvitLp  v'  r  '^  ^^^^li^  oba-tasuasicolmada 

/.i 

(e)  Dimter.  cáf,  17.  vers,  ly» 

(f)  Gines.  €áp.  X9^  vtn.  J^^   .c  .;    ^/sy.Cl     (f) 

(g)  Anáckt.  Efut^ux4tf^l;,^^eftMM^\¡%Ui^y 

(h)     Osee  c^.  2»  virí.  ly. 
?  ( 1) «  ^^  Ifitewn»  B^9w»x^.4€J^$í^4msM,Ouíf.j^.^m\ 
tejero  ¡ib.  3.  €0^t6^ ^^t^^^t^ ^^9^ I  •  7      •  - ^- 3. 


tí áchi^^tattghm í-sapiioy^to^éile,  Y-paiiá^^^raf 
ur  la  tiérfaunb  c& josip  Jqac  veoganiJofioestcaáofirv  ^Of 
qtidjha|]^n:lai  ¿osof  hailos\n2gtuial]Cs:^->qüdg^Beiif  dqnéé 
¿asfaroar,¥:  írt  contrario  es  lef  pdcidxlo'.  oafitigo  qafe /.ipiol 
ecih^iii Asái IstanAocró poi:'Jieiemias'(k)  :» £iX€ egoaádút 
tgfiiji^rbús^.genfem  di  hr^ifkpéúi  DomusJsraei  i  MÍt^Do^ 

ntífiiiiá>gintemr(dmaam  f^M 

^MfMs  ¡ih¿uÁnv\  nec  imtfllf¿ejqMÍdioqúaiui'i:^Buocc^qa^ 
hablólel'Brofista^e  las  :lQdibs  ¡y  de  Iok  |E£lpa8oJés  <^  quf 
pasan  á  ellas  ¿on  targús  y  oficlx>s  ^  ^ente  robusta; ,  antif- 
goa  yule  otra 'Icrgua/  gente  que  isrllá  ño  entiende  1<| 
que  para  la. tierra  csconvenknte^  y  se  dabeimaAdaid 
£s  al  fin  derecho  divino  que  lp&  nktura^csx^ioh&nBeQ:  y 
iengan  los  puestos  de  la  república  ,1  asr  cucóla  tedipotail 
cono  en  la  espiritual  f  que  es  eo  Mo  qud  funda  JR^ebul^ 
fo  ( 1 )  ser  tan  fuerte  el  derecho  ^e  Francia  .fara  no,  ad^ 
mitir  estrangeros  á  Beneficios  eclesiástidosvquehi  pliB^ 
pa  le  pued¿  alteran  Y  íd  mismo 'pD.deaíi>S'4i?cirJd8l  ét 
CastUki  f  cómo  lo  nota  Acetnsdo  (01)  ^  :y.<p6r  J^  iáeoti] 
fkMldela  lazoiüdcíde  las  Indias.  >V  .  %>  ..«. 

.  .     .       ,    •  .  .  .  '   •  •  ^  ": 

-  J&r/  derecho  natural  instruye  la  f  relación  de  los  naturales^ 

4L^o^£ilta<^  pfopiA  ta^on  eá\e^¿áEfi<báifl^ral^c^mo 
prueba  Mandosio  (a).  Porque  si  padres  y  hijos  soa>cm-' 

fk)    Jerem.€.  j.  váa;f-jj;i  v/.-;  :   ;,  .1  ;>     (-,) 

<^í//.  i¿^  reserip.  mixt.  num.  8.  .\v\;.Vit   ^b  ^% 

Jm)r  A  lM¿M..ái  J)i(^  4fc,  3\  •»•/  l.^•¡2^tffl^     (¿l) 
(a)    «^tfdac  ¿(  *^Sf^t  e^d$  '^kmrí  ^$^1  liénesKi)  3  a. 


•ii 


celácivos  f  y  rió  soto  ibcfmóSrfisri  Qciestr«.pa<icés  siiid 
fara  iiHWsiva  )MKiia  (b^^  y  las,Layo(c)  ia^equipaianá 
los^padies y  áila- religión;  v  Y^ ^o  * prdierckv  (<^  akdp 
los^¿ads);s  npl  :aRior.4e  hi  pQicria::.C9ni  laÉ^Qtcay.  y^ 
Pcihcipe  que  ia:  gobierna  y  ¿epccssnta  faaxk:  pn£ectr  los 
hi)os*  á  los.qae  no  lo  6&eren  >  porque  §ui  ad^tms  Jttígkn 
f»r  V  9^if9Ühn9ndetft Á^nwctdi ^ (f)  , . qoc si  cicc  ocigoft 
«oofio JoaturaL  ds  iDtn^cable.^f)!  tantos  |o  ha  d'e  ser  cesf 
|ps^Qrdb4os.h^os4:oaio  de  la'picciá  i-yaun  .dexstaluel 
«as  facete  la  oUlgioion  :  paievse  sabe  .(g)  4)lie  el  sov» 
centar*  el  padcc  al  hijo  es  derecho  natural ,  y  qae  noio 
es .sina¿raxoti  MiruraL ^usreocar  el  tüjo.al  padre  rea 
iQuejeificndfi  qaeelhip  sea  heredero  necesario  aan^ 
lqtt9;  faaya'lpadre  y  y  este  no  lo.  sea  ^  sino  falcare  ^ijoi 
-iLuego  si  la  deuda  de  ios  padres  es^por  ^dereicho  nata^r 
•cai  ycy  la  de  los  hijos  por  tazón  natural  ^  mayor  es  la 
•obligación  que  la  patria  tiene  de  sustentar  los  suyos  que 
4á  deíios  hi|os  de  ayu4arla  y  deCkndcria.  Aquellas  p»« 
4absaé  d¿l:Ápó;tQlj^h}:^A2¡f}c¿r/x  quoniam  qui.in  sseratU 
opirataur  ,  qué^  de sacr^rm  súnt \ edunt ";  qmabari . dtaxt- 
viura  f  cum  alUri  participaníi  inducidas  por  el  Papa  Ino- 
cencio III.^  á  los  Beneñclcfe  ly  ^ebendas,  no  solo  se  pue« 
den  entender  en  ios  que  anualmente  como  Eclesiásticos 

(b)     Ub.  1.  %.  final  de  Verte  tn  foses,  mht. 
oai(o)I-aiUfltlfiMaMnéSd        iv>|M  d¡e:iVjfti  ^-púfé  Hm^ 

-^^x  (d)     té.  qm  babebát.  Jíbighs.  x.  ¡eg.  3. 

(e)     Cáf.  Cbaritatem  i  %^  ly^iij»  t  .  ^  .^  .-«^^  ^.  a      ^  ^ ) 

:i   (  £¿ ^  M^Mkátf^tioí^^^iMKOiMán^uüáfé hado^iohim< 

c»  de  ádofté  /o  .^\»ut  .*.,    K ,  l^s^i  >     *  .•.'.•   J3 

(gO     D£¡iAfier.to.M  if  cMfk  ^ayií^iás.Mitítam{  n) 


sirven  i  las  Iglesias »  siño  en  t^os  los  naturales  (!e  las 
ciudades  y  reynos »  que  son  los  que  tienen  sino  el  ac- 
ta'l¿.potei|cia.  Que  coma  es  proposición  vetdiúctk  que 
¿$tos  sirven  con  sus  diezmos ,  limosnas  »  haciendas »  y 
personas  á  sus  Iglesias  »  lo  es  también  que  entre  ellps 
se.  bíari  de  distribuir  tos"^  oficios  y  Beneficios  de  «elUs  pa« 
la  que  los  gocen  y  recifban  de  la  que  sirve ii.  Que  aque^^ 
líos  se  han  de  preferir  en  los  Beneficios  y  adminhrra<i 
clones  (dixo  una  Ley  ( i )  Real  explicada  por  Burgos-.dü 
Paz)  I  de  cuyos  bienes  y  dia2(nios  se  funda  ,-y  sustentii 
la  Iglesia  y  Estado^  y  una  glosa  (k)  advierte lo^cnis^ 
tt)Q$pqrque  si  no  hay  mas  razón  para  sustentar  y.de- 
ftDdet  la  patria  I  que  para  £s^vorecer  dia^  sus  hijos  ^  y 
.^st^  se  verifica  hay  en  los  Beneficios  -  eclesiásticos  |^  da 
tD&sitía'  mtlita  en  qiie  los  gocen  los  natarbíest^.y  sL/co«* 
'tno  enseña  Bartolo  ^  y  resuelve  Maudoslo  (1)  en  iu 
limosnas'  que  se  hacen  deben  ser  preferidos  los  pobros 
originarios 'á  tos^strafios  :  y  con  esta  calida  seentiAii- 
ide  1^'^  se  iktík  dti5ípae»|>  enoquanroá'^er  de  hp  poU 
b0es  los  bienes  (m)  de  las  Iglesias  y  sus  Beneficios  (n)^ 
como  diputados  para  el  sustento  de  ios  que  sirven  por  (o) 
naturaleza-::  si  de  los  pobres  se  prefiereiv  loi»  nat(]rr|iles 
en  todo ,  se^ho^dp  '^ertfic^r  ^  y. {por/dsia. derecho  s[e  ]|iaa 
de  preferir  á  loí  «MftfiaS'¿A  |oq;  Jkofificios:)  y  ^^^ 
bendas»  •''     *-\«  .^..j  .,  •:"-  i 

Tom.XIl.  E  %JM^ 

(tí)     Cap.  Oericos  2.  q^udst.  2.  ;     >^ 


14. 


Ef  éUreebocMaóainarde9itU.pnUcimÍtUs4M$indétr^ 


uyuda  este  fttndamento  cono,  pnyf&o  sayo 'el  áetc* 
«ho  caoópko «  y  los  Sumos  PontUSces  ,  que  como  ca^ 
bcias de U  Iglesia  tícastx so.  legiinéo ,  y  la bsm -otéct 
nado  y.  'obsecvada  asú  Latetanense  (a)-,  Alexaa* 
dto  IIL*  (b) ,  León  !.•  (c) ,  Honotio  ÍIL*  (d).,  &n  Gtc- 
9>tk>  (e) ,  Celestlflo  (f),  Inocencio  IIL**  (g)  ,  Juaa 
XXlL**(h)>  InDccncio.VlU.r(i),  Paulo  Ul/'ík)  ,  y 
f  i9  V/  ( 1 ) »  y  eo  el  saao  Concilio  TcJtkotiDo  se  tra.* 
s6  y  vendió 'mocho,  esn  questfótn ,  fproo'.dÁCe^Soto  (m)» 
y  de  ^1  lo  ditdttce  <j»iUdmoI>tttiaDdo  ^tcon'oMichM  d»> 
«ermioaciona  de  otkos  ConciÍU>S) »  en  que  poc  ahora  np 
«e  insiste  mas  /poique  adelante  se  traería  en  patticulac 
-tos.  textos  qoe  aquí  se  escusaa ,  pues  de  todos  se  prue- 
4».  que  este  derecho  de  la  fcdaclon  de  tos  aauuales  en 

'  :■  '  ..  V     ■•  .  .-   .     tch 

í     ■  '•      ■".  *.     ■  '.    .      1 

(a)    Qf,innmhuDomim6i,MtHat,:éf* 
:    (b)    Cáf.Umí  mmiorUt^fttHiié,fr4lifx  ^ 

d)     Caf.fin.dtCkrk,peregr,  ,.\..   ..i 

ej    Otp.  obitum  53.  á/ií»^.  . w  .  3  \  i 

(f)    Cap,  mttlus,  61.  JüstlnS. 

(h)^.MJftrav^<l^rl^i^k4tfr<ake9i,' .:.x\i,     (J. 
f  i\)h  Ajgv  Qitmlhr*  4tM9mf9<  ..>.»>  3     '  i ) 
(k)    Reg,  ConetUar,  tit.  de  tomwrr.-iíf  tfétr  mfiítenfff» 
( I )    Iif£».Ó'.  ^kf»  ífnp'  9S46,  mpfi'  ííapata  ^  p* 
J,  num»  4.  •.  .I-,    .,\  .t  ••  • '. .  ■  > .-  ■/•     ^ft' 
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toiEbsilaa^pkbvistaQe»  iídésiástícas  es  ct  qup  se  ha  )>bser^ 

vador  y  obsccva  en  toda  ia.IgleskL,  y.eti  codas  las^pcoé 
viñetas  y  rey  nos.  que  reconocen  á  la.  Romana  por  ma^ 

Ldececho  e|vU  aunque  en  ia^Mleslistico  no  podq 
Üispooer  ^  ^podo  admitir  ,  apsobac  yíj  ejootütar  x  lo  qob 
por  el  canónico  halla  dispoestoi « Asi' dedasaroB?  los  Eot^ 
pcradareS'Arcadio(a)  y  y  Hondiio:{|b)uv  qve  tQs(Mtaií» 
rales  V  y  no  Qtxm(debiaa:  ser  ^pfomavidds'Ü  la&Igtesiaf 
de  las  ciudades  y  Jugares:^  Gkrix\  (dixo^fn)  (f)^^  ^ 
dU  possessione  vel  vico  /  sed  tx  eo  »  lái  Eccksiam  esst 
canstiterít  oriinentur  $  y^  Güilísimo  Bencdifto  (d)  Induce 
á  este  intento  otras  Leyes  civiles  ,  que  por  haber  tan« 
tQ&'jGánaftc¿qt\e.la.priybatitts,rtciitedol;fl^  eápeciUUL 

Esto  guardan  en  sus  doredws  particulares  y  propios 
codos  los  reynos  ,  tanto  en  los  oficios  seculares  cg^ 
tn  Jos  Bcúeficite  y*  Pcdaoiás.  eüesiástiáiaaDCaatilta:  m 
ju  derecho '  reád  16  Já^p-  dispuesto:  v,  l^>tíitti .  prioaieMb 
«iieote:(dk¿  ttoa  I^y)  j(p)i^[fceM^  át  it^^  faijí^s  4cid^ 
i^Ioflákí^Jiiclteliwie^eíá  (aOesiqtíQíMM  pacfti]Bl|a  ;^é¿li^ 
t-r;  /  E  a  de 

(b)     Durand.  in  SfteeMtñ^^.'duna^  gernt^lContiL}  c$' 

(d)     GuilkU  Benedi£i.  md.  capl.B^jiw^tu^.d»  l^^<4«& 


de  los  otros  que  seao  de  aquel  !^4sfHi)dá  tT  otia  mas 
moderna (f):  Notorio. es. qtic  en  todos. los  reynos  y 
píoyiodas  de  chiistianos ,  ó  jen  laüíayor  partQ  de  cXVm 
se  usa  y  guarda  inviolablemente  de  tiempo  iunemo^iál 
acá  ,  que  los  naturales  ^'  cada  un  rey  no ,  y  provincia 
hayan  las  Iglesias  y  Beneñcios  de  ellas.  Lo  qual  está  de* 
clarado,  asi  por  otras  Leyes  (g)  y  pragmáticas  ,  como 
refiere  Covarrubias  (h).y  ;y  por  costumbre  observada  y 
prádlcaen  España  Gregorio  López  (i),  y  con  exem^ 
pfas^  mones  ,  i^j^soiteboias mondes  y  pDlhibs:  pidita- 
do^  esta  icaiidaxL  de  nacbral  en  cLfaoien.  Consejero  ^^  el 
qoc  k>!e8  tan  bueno ^M>on  Lorenzo  JLamirez  ác  Pra* 
'¿ii(k)  /  cuyo  c^egainctsimo  dis^urstx pudiera. copiar  aquí 
|K¿s^ri  taii  debintento ,  .ano cstác  coauoas  decencia eo 
stt  li^i^>  á  que eskó  púntd  se  remite., 

$.  y.^ 

Ml'Jn'mbo  rtd  de:léisJndbu:  et^rma  Uffiladm  de  ios 


N« 


I  o  careces  de  este  derecha  municipal  las  ladias  ,  oí 
ide^este  prirllé^  sus» naturales  ^  que  desean  la  execucion 
4x>dito  fl((ii¿n:4i  dbtefmimci^tf  pos  si..JPats dem^s  de  .lo 
'Kfecidaí  qtt5<4  mpiiuintsall }  hayoBduHsiRQales  Ca) 
aL  si  qu^ 

(  f )     L.14.  tit.  3*  iib.  1.  Recop. 

(g)     L.  li.JH^fU.^^.M.  8l¿AfA¿aa;»ii;ai^.  f.ordÍ9$am. 

(k)     Dtá  Lffiknto  JR^lrn^Me^^Bééád^       ^..de  sá  Con^^ 

(a)     Cédula  di  17.  de  Noviewbre  de  1493.  Cídula^-de 
2^.  de  Mayo  de   1596.  OdalAlík^^S(,^á^i^oft0^Ue  t4^%.^ 
Cédula  de  $.  deJuÜQ  de  1^04.  tíb.  tU.  9.  Recof.  Ini. 


57 
qoé  soh  íjtyis  soyas  \q\ít  mahSati  y  resuelíreaeqae  en^ 

las  Doftrinas  y  Beneficios  Curados  se  prefieran  los  na-- 
rurales  de  ios  Obispados,  y  los  hijos  y  nietos  de  los 
ccnquistadoces  I  y  de:ios.qae  hubieren  servido  en  aque<«' 
Uas  partes.  Xa  Ordénat)S(a(b)  del  Consejo  Supremo  dU 
ce  9  itLos/.dd  .nuescrq  Consejo  de  las  Indias ,  ó  las  per^^ 
9^sonas  á  cuyo. cargo  sea  la  provisión  y  nombramiento^ 
nde apersonas  para  losi  oficios  y  cargos  ,  Dignidades  y, 
i^Beneficjor^  que  pata  las  IncUas  i  y'eñ:elias  se  ^vieren 
t^dcqpravedr  prefieráasiefnpsc  en  la  provisión  de  dios  & 
^laspbrspnasibcftemcriías  y  suficiente»  que  paca  ello^ 
9ten  aT{udlas  partes  ovieré  y  ó  que  en  ellas  nos  ovieien 
Mse^vido^  9  serviercn  j  asi  cp^  pacificar  la  tierra  ,  p6^ 
99biarla  y  enoblecerla,  como  en  convertir  y  ilofti^iiar  1m 
99naturales  de  ella.99  Y  en  las  presentaciones  e  informes 
que  de  laslndias.se  hacen  pcopéüiendo  personas  bene-i 
meritas  para  los  oficios  ,  y  Beneficios ,  Prebendas  y 
Prelacias.está  mandado  (c)  que  se  prefieran  fos  que  tráw 
taren  de  la  conversión  ,..y  Jos.  que  sirvieren  en  las  Igle- 
sias Catedrales.  Porque  con  este  motivo  y  á  este  fin  « 
ordena; (d)  quedos  Virreyes^  Audiencias  y' Prdados^á- 
formen  cada  ¿año  que  Clengos  beneméritos  hay  en  sus 
'distritos.  ^Y  qué  otra  hubo  para  prohibir  con  tantas 
decisiones  (e)  la  jptayhion  de  los  ofidos:  y  -ficndiéios*  eq 

'    (b)    OráHUMki^  4^.  de  ijyif^qw  tí  I  4.  tíu  zii  llh 
'Z.  Reil^f.  Ii^  ,       '  r:;...   .>:;.,;,       V  :•..    • 
^  ^(c)  c  GUuUM^  tAiJé  JtfffHéjái  ¡^ÓJtO^  '^Pirijf^d9i4¡/¡íU 
4t^í6i 7,/.  1 1 2,  Ord.  6é  de  Patronazgo  de  1^ 74.  que  es  la 
/•  5*  tít.  4*  iib.  I.  Hecop.  Ind* 

(d)     L.  83.  tit.  3. IUl  4.  lb¿¿op.\J^dlOrd.  %o.  delPa^ 
'h'cnaf^o  áe.rf.jj^MKOenirafis.  del  Pirúde  1543./;;  20^ 
Cidulade  12.  deJuniodei^^í^d^lU^-^^-^^^  •  J^ 
(e)    A  27.  mg.  ad  ¡ib.  ^i.  $f$p  ¡l.  lib.  ^,  Reeof.  Jn4* 


dcttdaí » criados  y  ^Ilegá^iorcle*  Mídsttos  xfc  lab  Indbs^ 
siao  et  estorbar  qiw  éstos  no  se  prefieran  *á  1(»  <}ae  allá 
^  están  (í)  si  no  fderen  por  sus  personas  beneméritos  em 
lats  lodiasi  Siendo  potes  regia  taaUant  .y  adiateida  en> 
kl»>derccho6  ^  divinos.  ^^at(SifaL>  caodioico  y  civil  ^  y  ti 
S^eai  áá  Castilla  y  y  de  las  Xadiasr ,  que. los  naturales  de^ 
kfíx  ser  preferidos  en  las  firovisiones  Eclesiásticas  des-^ 
de  d  mas  tenue  Jkoefício^  hasta,  la  osayor  Brdadai  s&« 
giMse.queJos  de  iasIqditt^ibeÁ :  con  je&¿to  gózat  4o 
éiste  t  privilq^  ^y  quc^conformericí  han  de  ser  pfé^ 
frridos  y  y  con  mas  cázoo  los  <|aé  ya  tacan  oai{cidos  p  j¡ 
apjEobados  ea  Prebendas  y  D^nidades  han  de  ser  pro^ 
apf/i(ÍQS  á  los  Obispados  I  y  Arzobispados  ({uccaaquo-i 
tos.PsOvkitiaf  vacaren^ 

-í:.  i    PROPOSIGIOU  H.» 

JUr  ñáiunMÍts  y  Ca^iJsres  dekik  ser  frefiríios  par  Mú 


JLi^aegKtnda proposición  y  firodamento 4te  este  dcr«% 
tiko  de  las  Iglesias  se  deduce  de  la  quescion.vul^r  y  ssh 
bada  9  como  ventilada  en&rc  los  Canonistas  y  Teóió^ 
goSdSi.el  que  presenta  ^  iioiiEibcuiQ«II|p ^i^b^  en.eli&tt^ 
saibterior »  y  en  conciencia  elegir ,  nombrar  y  presen- 
tar el  mas  digno ,  ó  basu  que  sea  el  digno.  Parece  que 
«n  l4  :Eq^$iásticot  de:.qttc  tratamos  <i  sanlor  Concilio 
Tridcntino  (a)  puso  la  última  resolución ,  qm  habland* 
(KVklQS^qMetíQovDdesacittK^a^esciit  eltedoi}d  >  ^  pre^ 
u\  *  :  .^  m"  "í*  --  .^^ -..t  niu'    u.íi  .,.>/)  .Sil  U  .^*  oseifc» 

•♦,  A.  /^^^A  .^j.  .wk  .i   .,1*  .-.|w  /VA  V.M,  ♦\j.«  .'^fi  .JL     ('•>) 


infrithis énfmmürint  y  niUI  seM  Dii  gloriam\  4^  fopukhf 

ffm  \5dukqm  .utí^m^K,  fesu  fofiW  >^  qmhkiü  Jbákoi^pá^ 

1nris\  i^'BicUjLtjupafnmuU  f/bm^ós  fromovei^i  stiáUáMí» 

éOJ^uejéHinis.  páooáii  nmmwmáMes  mwtéÜUf  pufican^yfUi^ 

H  qnoi  iiffmres  ^  ^  ScsUjub  m^is  uüUs  ipsi  jmiMt^i^ 

i^itttf  nan^púdeifipmiibusj  sii  torum  4^í¡g&tMlm'99umfÍi^ 

frufici  dHígnairsíítapuAtL  Mct^Uc  y  txéausuáo  ts'-^en» 

xaíío.ttLUM^Mxh  ]  fáts  po^lo  itedara  po^calplí  w^tfi 

tal  no  presentar  al  mas  digoo  ^  *  y  al  que  C^ri:  inás  úüt 

á  la  Iglesia»  sino  al  que  lo  contrario  hiciere  por  partid 

cipe  en  las<ulpas  que  el  presentado  cometiere  >  que  es« 

to  es  álienis  picsatis  cammimcaníes :  palabras  de  que  uso 

S.  Pablo  Cb)|  y  que  explicó  muy  al  intento  Sw  León  Pa« 

pa  (c)  quando  dixo:  Et  qtdd  est  tommumcare  peccatis  dU^ 

nis  nisi  talim  tffai  wiinantem ,  qualh  ilk  ut  qui  non  mi-i 

trntiordinari  ?  Sicut  in  boni  operis  sibi  eomparatfruStum^ 

qui  re£ium  tenet  in  eligendo  sacerdí^e  judidum  ,  itagravi 

iWf*i^^^^Í^i*é^^m^  4lff9ÍH(ti{^Q¡h^f^m^ 

blhma  indigmmi.Yc\á\g^Q  indigoq  fs  respo^  del  ma». 
digno  t  que  es  ^  quien  se  debe  la  Prelacia  x^989<^  1^  ^^^ 
^)»ela  €0iBttü.4caq^  I)q¿^cs  (4}  &^a(0  Íq^^J^V^, 

1,  .    .    .    ..^.  .f  •  .-.'.^  .   .:,    ,^/.)i  r.  .  -.  ...^.  c4«ft 

í    CO  j  Céff^j^iífamMró^iiijt.  .\    > 

^  ?•  (?i#,  d¡a^  lfp¡i^  j\  art¿  l^éK  Z\x^ifM*  .í<; J*  4»f.i 
V^4ii4i|»  ^iv^i/^  J4#)f«^^4^f\C9^f^*  ,<a^2»  fv^1«  &:^ 
^^S*^K»iS*&  MfJíWy^^k*  ^ipti^pfráfiñáHtm  A^^. 
n^ff.  2¿  p.tíf,j^  1^  aa  Adrím^x^f^fP^.\  .^ojmJik*  J.  .^ 

iMAzor.f.  %.  U6.€.'ll.q.  !•  Rcgin.  traite  3.  np}  A^5% 


:4P: 

átoát  Aíes ,  Jttátt  llíyot  /Í6a6r!ei  f  ahiSáúo ,  Ijranda» 
1(0,  Cayetano ,  Antónino  ,  Adtiapo,  Soco ,  Valencia, 
'Asor^Reginaldo  f  Lesio ,  Navarro ,  Sayto^,  Layman, 
/^Uvestro,  JLosela ,  Fabtcoa,  Armila ,  Lxds López t  Juan 
B»i\tíst.a ,  Leen  Abad  y.PanorinitanaAcchidiacciaa,  Fe- 
dcfico  de  SeAís,  BatEio  Covaiiobias,  Molina ,  Gc«go« 
cU>.  JUifMZ,  fiiamioio»  París»  Diego  Peres ,  Barbosa,  BiC'* 
ciOf -E^efiúio,  GracHoQ,  Gonzaka ,  ■  Lambercioo ,  Za*» 
jptu.<  y  .óteos ^¡afi  te&üenBtegiaü»: Loiez^  Garda ^ C^i 
fjlttilbiiu ,  y  |(uo  <Su|^tcn; 


5-.I-* 


sttí^festlté  e.  i.'if»  lio.  Say,  décb*  it,  de pcenken.  Laym, 
M,  4;  P^aff.  2.  r.  15.  SUvest,  Rot.  M,  Armik  verB,  As  "i 
féfthftrstn,  <^  ^&h,  ekSit,-LitifLo^ií  i.f,x.  it^.'Leoí» 
ilíí-JK  Tbesaur.  c»  ^J^  an.  31.  Abki  Afcbidiae,  <^  Butr,  ím 
€áf.  constitutis  45.  di  appell/a.  Peder,  de  Sinis,  ^  Artbid, 
in  e.  lleet  ergo  16  4.-^5(  «^M^.>t39é>iW  tn'fegi^hiihmfí  a. 
$.  7.  >».  4.  Aíolith  de  prifHogem  HbJz'.  e,^,  G^^*  Lop»  i» 
iOn-^Mt»  k$»f.:i/FJmrim^^í^J9-reitg»»tihettef.  q.iu 

ii^m  Qineti,  ^iikhtl  )ün^  24;  <ff  rtf&J- eAp,'^  íÍí  i*.  17; 
RicitiiKÍteSbífifptírt.%*  e6íe¿H 9^9i  VrdttiüS,  iMis.pjé 
Lt^íiktft.  'df-jti^ép^óní-<Bare,  p.f,  c.  \6,¿.n.:v. Goneud'' 
^.'%.  QikcAl^hi^j^  tiiiitZ.  Z^a  á^  jün  dlOrihktiini 
*i^Ít.le.-  }6i  »tó  4.  •  trtitíh^,'  Cmih'futtf,  m,  í ,'  r^  i  I.  vi 


,  .  ,     ,     i...    ...    jT.*     Í^^-    '.fj.^   •'.,*.*»    :.     V,.     ..:-      ■  .l^lll.<i 

1^  at|9f|«(  oQfliantasLyitab  gfaaves  sutom  ^faéif^¿¿^ 
f»:je*9Íu€ÍO0^'i;>re8¿£iioda^.í  iy.;cbá  élí  saiAtO' f[¿^cíndU# 
Tcidentino  probada ,  no  faltan  textos  canónicos* qu^^'k 
expresen  (a)  ,  que  es  pdtüo^que  concluye  González: 
Namjura  clamanf  magis  idomum  es  sí  frafenndum.  Lo 
gual7K^l^.a.^c^  cUtfpuibto^  pox  dteccli^  ¿¿Ü5  fndwí^ 
pues  la  Cédula  Real  (b)  del  Patronazgo  dice  :  Manda* 
mos  á  ios  nuestros  Visorreyes  ,  Presidentes ,  AudienciiíS 
.y  jjc^rnadoresy  qüfr  eti  las  odaiina¿ioties ,  y  présenla* 
jciqncs. que  allá  hubkrco  de  hacer,. según  dicho  es,  en 
|g^aJÍ^a4  siem^f  piefieratf  «fi  prioocro^ jugar  á  tos  c{<ii 
.i^o  vida,:  yexfffñplp  te  bubicnen  ocupado  en  laconveí^ 
.¿on  de  los  lodi^to,  y  en  \k>%  doftrioat,  y  .administrar  los 
tS^ramcntos ,  y  í  los  que  supieran  la  lengua  de  k>s4iv* 
lúflsqvie  b9Q4c^d9^Dar:  y  ead  segundo  lugar  i  tos 
4i]ilp.  fueren  hijos  de  Españoles ,  que  en  aquellas  partes 
nos  hayan,  servido.  Y  aunque  estas  palabras  indu- 
ixq  elección  de  ^afdlg^^  r  mejora  U-pxiiebá  ^la  4i$po- 
^ioo  deicofKUf^o^y  que  ia  misma:  &eal  Cédula »  y 

i/i^  i.jlín.  75»  i/^.  r4/>.  Bpis€0f^  74»  iJi/..«.  mi^  e>ri. 
fl^W  i^:4iiU  h  íkit  .ffjífi!  S^  q^  U.e^UutEceles.  btn. 


otras  (c)  disponen  [que  haya  en  la  provisión  de  los 
beneñcios  de  las  Indias ,  pues'ien  habiendo  concurso  es 
forzoso  la  presentación  del  mas  digno  conforme  al  Sa- 
gr«iOy<:cnicUlo  ide  Tfci\t9\(d))  qi»e'4(y4jEsfKiiic  ^  y  asi 
otras  cédulas  explicando '.esiaideipatronaa^o^  dicen  (e) 
los  mas  beneméritos.  Y  para  que  esto  se  éxecute  mejoc 
hay  nombrados  (f)  examinadores  que  asistan  coni|oK 
SkwÚMim  emoQmhre'idp  S¿  i^.  en  aedtfvac&ttlf  py  pA* 
cuKAn  que^iaaOodriiia»  yiCoratós  se '^efr^á*  los-mat 
idignos*'  •  ^      ^^-    ' 

^     ^ J^IL*         - 

*  j .   ■,•.  i  '■'-'.  ■    •  j  •  '   •    •  •  - 

.LaPrtUewñ  ptoeeaU  m^or-^it   ki^  PrÜathu  mégm^éh 
,:,:■■■    >.-;_.     .       •:.>    '-/h  "■    I-,.    :  -i-'í-':      -i  ¿,     . 

Y'  /.  ,      r.M      r  ,>■     .>      ."=  e.       - • 

aunque  .todo  :ld  dicho  se  vcrífica'en'qualqHiertítf- 
ficíkioccleáástíca mocho  maseo  ias^daeías  úayóics, 
£an  Lfio«  Bapa  (a).dixb;  Optímtmf  ad  SfktópMiém  ti^geé' 
4<N«bt$aa  Juan  Chfliostottw  áb&  1«  tvfba  ^y :  Nám  té- 
fíttivakntiubaum  esst  ofmrtet :  y  «nasliftetfte  iSaaiü»  Tó'- 
«las-  po(  cL  acgttfnénto  de  nenoc  4-  osáíyor :  Quéná»  m 
m^yfiribHs  {dice  fk  í>aáot  Angélco)'4íiquij  juaiHitm 
;    !:.-;   ,1".  i  ■  -      :  •.■•:•.•'■•'•'•'.    *   -    •"''    ■  ^-     •  írwm^ 


.1    't..- 


^.^tMfírs»  jit  26;  de  AU^ydg  i^^útit,  i.  p^i  9^ 

é¿fti97»  téd,  de  $,  di  Abril  de  1609,  - 

(d)     Orne.  Trid.  Set.  z^  de  reforma,  eap.  1 8. 

recof,  Ind,  '^i  .u\ 


dfiwáyeí/ántnoBtaÍDCfar  téi  sBoáuttpj  .lotipiiy  Wes^tteftas 

fuerza  tienen  claro  cxe^ihsze\ociiovo¿iaasífOÚs¿^qúe<M 
las  menores.  Porque  si  por  no  ser  erque  elige  señor  ab- 
soluto  sino  un  administfattír.^  Mayordomo ,  que  co- 
mo tal  aunque  sea  el  Pontífice  sumo ,  debe  procurar 

tener  buenos  criados  ^x^i^atiÉtvti  no  satisface  a  la  obli- 
gación, si  no  le  da  los  mejores  que  le  es  posible:  N^ 

infíi^inUKh  qmdiíaíten¿¡ut^n€iirat»ar4,  •Ugtndo  d^ 
¿HmmMbikftrmí^£tJ'f<^Sravi^Mm\d^^     vMm 

Q¿áp94fm$íiwtrÍfeht¡sM*^ml'het»^ci»mmconftrunt,gr4'' 
viitf  feeiMit>,  ii  dignkrmprjttermitUnty  stve  sit  Papa ,  ti^ 
«/  J&átetif^i  sist>e'^rínaips:S£tüiarífz.non  tñim  smi-donti* 
w'  Jífti^binílmííieA  Muammi*  SudiidD.  como  ieí  mas  :gr*¿ 
W  y  4frwaíf9r-.perjuiciOvia.ftl<MJCÍondc^,TnAyotf  Beocfri 
<io  ó  PMl««-,iintó  «¿ítem  eUa.  at^ndrr  la  i^fetiíl* 
IfSoliieiW,  ^9i  vbimjm  firieutum^nlturr-m  eait- 
tmf  mental»  "*  (^^  Y..no  soto  rcspeOóideHa  Iglesia, 
iiooS  M.í>«»«fili«»^tté  cqnciiirtBn:?  peilgtamé»  la 
4i$t|ibiwiOII  <jk:li  jÜSÜcio.!  piwquft  sL^sta  a^haJe  tepar- 
tin  S!«tt»  el  Fiíósoft»  (c)  coníatnie>á:llasInncrítO!Pdc  «adi 
iMW^y  OP  se  puodc  prcfctic  el  digño-al-qttc  es  mas  dignos 
^  «vi»l!Í«áK^  ki  qao  $c  <Uoie  al  otro ,  si  «orno  m  ha 


.Ja 


.i(c)     Lessi.  líb,  1.  dejustU.  c.  34. 1».  ^4. 

(d)     Cap.  3.  <íf  *&<».  í»  ^»  M/'./».  d*  '*/•  ^^f  •  ^  ^• 
ííí  /í^tfí.  c4p.  Quieseamusi^  dist,.  ...      ..    ..     ^^     ^  : 


tant^  gravíHs  pncai  ^  may ot  colpa  seria  qaltar  al  mas 
digno  un  Obispado  i  que  on  Beneficio  lenue.  Y  así  cofi« 
dayet  que  en  las  Pcdacáas  como  en  los  demás  Benefi<r 
cios  se  debe  pcefecir  d  mas  digno*. 

íús  C^fHuianj  san  as«r  Uamos  y  y  sst  mas  dip^í  fará^ 
-'   ;        .  v:  kss PrsUsw^  • 

er6  si  para  dar  mas  fuerza  i  este  andamento  según* 

dpi  se  pretende  averiguar  qualcs  serin  en  jas  indias  ios^ 

jgías  dignos  se.htiUara  que  los  Doftores  reqúleren^que 

(1  ele&o  sea  digno^  y  sea  idóneo,  y.  el  que  mas  partid* 

pa  estas  dos  calidades  es  el  mas  dignó.  Lis  pactwqui^ 

iiaccn  á  uno  digno  de  un  Obispado  socí^  edad ,  tetras/ 

virtud  y  metitos  personales  :  las  qúeléibacen-idouMí 

son  :  la  patria  y  la  utilidad  ^  y  convenicncia^dela  Iglé^* 

si'a  que  ba  de  gobernar.  Bonos  pastaris':^  Bs^tisUs  ^ 

krrndnd^  idonsos  (dbcoe¿Santo  ConciKorXridetitiho)  («y 

Digno  será  de  un  Obispado,  \el  que  inviene  las -quatiW 

i;^U4ade$..rc&ridasf  piero  podrá > no  ^r  idóneo  pj^r'iK^ 

Q9n$;urcir¿con;  cuasias  que  ie  constttayen  tat>  q^esdtf 

^s  <iue.le.hai:eB.niásdignOr  San  Pab)o(b)  no  seálaba^ 

de  la  Ciencia^  do  'la.  edad /de  las  virtudes ,  ni  de  IW 

mentos  con  que  excrciael  Apostolado,  comunicado  pol5 

la  giaciadel  Espirito  Santo^  «ino  d^  haberle  beth^PAls^ 

\4ünto  ministro  del  Evzn^cüd:  idonsos  nos  fecit  ministros 

noviustamcnti.  Fue  esto  como  haberle  dado  carta  de  na^^» 

.|>.  .r    í- r  ..  .  '     •.*  •/   ."  /"   V./.^      (  tu* 


•4' 


^\  ^ 


(a)  trid.  loco  relato..x  ' .  .,     i**  '.V  •>-  •    o^^  ^^^ 

(b)  S.  Paul.  a.  ad  Corínf.*t]^.*^í'  '  .(  .^v  >v      (O 
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fnralcta  pira  qn¿  pudiese  ser  Apóstol ,  y  con  ^sto  le 

hizo  idóneo,  que  sobre  ser  digno  le  hizo  el  mis  dlgno^ 

Porque  no  es  lo  mishio  ser  doéto^  ser  virtuoso ,  ser  an« 

daño,  que  ser  buen  Prelado/Y  asi  dixo  singularmente 

la  glosa  Cc>  Sed  beni  foUst  me  éf  om^s  smt  SanéH  non 

tamen  cmnts  skftt  idatüi  ad  Papaití^  Cottesfonde  ¿  este 

discurso  con  singularidad  y  juicio  grande  el  do&o  Pa« 

dre  Juan  de  Mariana,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tra« 

tando  de  la  suerte  que  le  cupo  áSan  Matías  p^ira  el 

Apostolado  habiendo  entrado  en  ella  con  San  Joseph,  it 

quien  llan^aron  Justo,  dlce(d),  Statuerunt  dúos  nemfé 

AAeSios  ix  ommbus  (^  dlgniores  Bar  sobas  i.JSiisás  SabéSi 

€ogmmen:  ut  Barjons  co¿m$tínatUi  tstjustus.  Vir  San&uu 

¿M  hdhatur  i  amms  stmpir  sMñiórés  4ssi  odgubcrMcu: 

Ja  aftlons  :  nam  sots  ilti  nom  d€<ldH.  Es  arte  de  las  artes 

el  gobernar  almas:  Cum  sit  ars  artiumngimen  amimarstmi 

dtxo  (e)  Inocencio  IIL^  5  y  como  artifidum  fit  ixtt^ 

íltum  ^  recipH   hcrememum  (f),  áqüet  seta  (ñas  idoír 

neo ,  y  oías  apto  que  mas  noticia  tuviere  de  la  sea;' 

feriar  que  ha  dd  tratar,  y  cayendo  esta  calidad,  que 

le  hace  idóneo  sobre  las  de  digno  le  batán  mas  dignoi 

Et  hoc  pracipuufffest  (dixo  Cepoía)  (g)  antiqua  scilkct 

ixcuitdth  M- ministerio  ^  csáique  prafoHitur  ^  indo  inhnso^ 

Jtriidsoiontiafidoiitds  tS^'cdUra  ad  id  mcessaria^  dtpro»¡Un^ 

#!»>•  Pues'si  I&  experiencia,  U  inteÜgenoia  ^  y  el  conoci- 

tttteiito  hace  á  los  ¿igras  idóneos,  ¿quales  lo  pueden  ser 

•  '     ^         .>;,..    .mas 


íes  4í..7'l* 


^c)  Glos.  1 1.  Gremio  in  cap.  1.  a  3.  dist. 

(d)  SiBro^iltipitilo'de^ ioi ASios^di  híJpa^tíJei 

(c)  Cap.  cum  sit.  14Í  de  ái^atí^  qualitaé.wdin. 

(  f )  L.  legatii^  servís  $.  orñatrioibéé  ,  <^.  Wi  gloí^  de 

Cg)  ap.  trafi.  di  In2j^.flkU$ídUii^^fin/^^^  9{   ; 


le  áiá  en  %m  cii^ioruEi  Chantre  en  la  Mús¡(ea»  gius 
CBú  dkcel  nombre  de  l^tlmifltro  ^  quásl  primfs  c/^r^ 
J|l  Mae^CH^iieU  eb  ia^  enseña nxa  ,  y  ^erudición   ác 
los  EGlesi^jco6i{>or  lo  qual^l  Santo  (o)  Concilio  Trl^ 
|len|woif:  aplicó  la  de  los  Sen^inariasi  que  otando  ins^ 
tkaír  en  l^  Metr^polkanaay  Cat^F^tes»  Y  cl  Tesorero^ 
fS  SaceUrioi  4  como  je  Hamo- la  Iglesia  Gric^,  cl  Cimij 
piarca ,.  es  ^1  que  guarda  el  resorp  y  co^as^prccipsas  d^ 
Ja  Sacrisciat  y  vteneq  á  ^er  susTeoícncc^ .M.sacn^cant;^ 
(Oífko  larga  y  da^mentCi  aunque  cófi  idifeccncc  <H«ki)| 
|{or  seguir  U  d«  derecho  y  origcp.c^esc^digaÍAk(^ 
xzpUc4  «1  Do^or^Aguaiin  P^^fb^sa  (*^>)é  .]^9S  C^^^fg?; 
son  tan  hcriiiaiipsd«}rpbi|pp;quespUan  i|a,bf|ra^^ 
iBunldad  debaM  df  una  reglajy  de  un^  mesa^  i^mn^ 
^  colige  4ealgiifios  tc^ctos^  (\])  y  jo  afirolan  Cejf>|%  y 
¿arbola  (r),  4tdackndo  su  nombre  de  los  qi^c  dicf  Cti: 
Jio  R.od|giaio  (y)  queenía  escuela  jHugorjca  se'llama^ 
h^m  Capqnlcosi  ó^Arorcyilcósy  asi  el  Obispo,  los  jíqh^ 
l>or  bcroiaAot^y  y.eií  tal  lugaf  los  recibe . (t)  y  ticnea 
.parre  de  dig9idad>4o  qualr;a^nu. la  nueva  consckucioi) 
de  Gr^gprio  Xy«  (u)  pueden  ser  nombrados  por  cqnr 
Krrador^t  yconíprine  á  derei:ba(x),  Ju^(cit4^^<VMt» 

<  *     •-....    ^    \ .      ' '     .    .  ^   :   • '  ^"  ■>  íi-ii   »'  .;:  ¡9^9 

r     (o)     Cmí.  I/rf/#  W.  23.  f4/#  I^,.     '.  /      f  o!        .  ) 

i     (q)    G^'  dUh¿>iífsl^  I  a*,  ^t  i*  ^^  immfi^lms  M  <Mf 
jecré$.áUt^fi, .  .      ...:  .  j 

rs)     Cíí¿  Mboéighutib.  }•  ha.atftiq.caf.  low 

^t)     £4r¿.  !<•  #r4i^.  Ci^.  ia«  if.  19. 

[u)    JfMdí  B0rb.'d0'^/f..&/p9tfsf.  Bfisf.f.'^.  W)/5f • 

tf^n^%^m   A  .-.;  . » .  K    ;  .  ....>4  ...  .    ..:  :    .^  /:  v\ ,    ,  .-i 


SoopucsUs  Dignidades^  y  Canónigos  faermánoi  y  Con^^ 
sejccos  del  Obispo  y  un  cuerpo  todos  de  que  el  Prela« 
do  es  cabeza  I  y  ellos  los  miembros.  Novit  tu4  dUfnth^ 
fiiíprííiititía  (dixo  Alexandro  lil?)\y)  qudHer  tu  &fra^ 
tres  tul  unum  $orfus  sitis^ita  quod  tu  cafut  (^  illi  membré 
essi  frobantur :  undi  non^  dtcet^  ti  ^mmUls  membris  alhrtm 
canciih  in  EccksUtus  negotiU  utU  Por  lo  qual  el  capitu« 
lo  Eclesiástico  se  solia  Uamac  Consejo  del  Obispo ,  co« 
tro  coasta  del  Concilio  tercero  Toledano  fz)  donde  dl^ 
ce  :  Ho€  di  cansensú  eomilii  suLiabtat  lUintíamfaclendL 
Luego  si  estas  son  las  Dignidades ,  estos  los  Canónigos 
por  su  ministerio  tan  cercanos  al  Prelado  que  son  par« 
tes  9  y  miembros  suyos ,  sus  hermanos  y  Consejeros ,  y 
que  como  tales  han  participado  tanto  del  gobierno  de 
las  Iglesias  y  y  en  el  han  descubierto  sus  talentos  i  si  co^ 
mo  escribió  el  Papa  Ormisda  (aa)  á  los  Obispos  de  Es* 
pana  :  Longa  dtbtt  vlfám  iu¡  sua  probatione  monstrare  cui 
¿cbirnacuhcQmnüttunturEichfis.  Y. si  San  Pablo  (bb)  di^ 
Jío  :  Qjü  bem  frdsufit  Pri$byfirl ,  duplM  bonorr  digni  sunti 
¿por  qu(í  han  de  carecer  de  la  honra  Episcopal»  y  de  ser 
promovidos  á  ella  los  que  en  sus  Prebendas  se  hbbieretí 
portado  como  deben  ?  Ni  quien  se  podrá  preferir  á  los 
que  por  tantos  títulos  de  dignos ,  de  Idóneos  ,  de 
beneméritos  y  de  espertos»  de  conocidos  v  y  de  bien* 
(quistos  tienen  para  las  Prelacias  tan  merecido  el  pri« 
mér  Ingar^ 

rom.  XXII.  G  5vIV« 

(y)  Caf.  Novilf.  di'bh  ^udjíufit  ¿  Pfdlatíi^  ^  j^lot* 
^.nondecitflufaadducii.  '  ■''■  ■ 

(z)  QmiL  Toh  3.  (4{p.4.  rtttí.  in  e.  Si  Bfisc.  73.  xa« 
f.  u^ibigloj.  I, 

(aa)     Cap.  ».  ói.dUtlné}  ^  \  -■.■".  '■) 


S.   IV.*    . 

.  ¿0/  CapUífléfra  son  mas  dignos  por  naturatss  vcl  .qfiash 


Lamentase  la  idoneidad  y  suficiencia  de  los  Capitulad- 
fes  con  la  naturaleza  que  tienen ,  que  si  bien  es  así  que 
00  todos  los  de  las  Iglesias  de  las  Indias  son  naturales 
d(  ellas ,  probado  queda  que  lo  deben  ser  ^  ^omq  ya  el 
Licenciado  Juan  Ortiz  de  Cervantes  ,  que  murió  de  Oi* 
dor  del  Nuevo  Reyno,  lo  representó  en  discurso  particu- 
lar coo  la  erudición »  y  fundamentos  qué  sus  muchas 
letras  le  ministraron*  Y  quando  no  lo  sean,  todps ,  los 
j}ue  de  esta  calidad  carecieron  con  el  tiempo ,  con  la 
asistencia  y  experiencia  de  sus  Iglesias  han  adquirido 
sioó  naturaleza  formal,  mas  aptitud  que  los  totalmente 
jnjit^ños :  con  que  quando  las  Prel^^cías  en  ellas  no  sean 
j^e'mip  de  naturales,  lo  serán  de  moradores,  y  per- 
j^tuf^dos  en  la,^^  tierra  ^  que  lato  modo  se  reputan  ya 
l>or  nacidos  en  ella ,  y  así  los  comprehende  quánto  en 
este  memorial  se  alega ,  pues  mejor  derecho  tendrán  los 
ijue  yase  hallan  sirviendo..,  querldps^y  cqnopidos  de 
los  pueblos ,  que  los  exuaiios  y  peregtinos»^  Dücolael 
.Fa{>|r>Qrlést|no  (a};  Nicjmsritu  in  suífS  Ecclesfis  C^erkis 
fifigrini  ^  extranei  ^  quiant  ignoratt  sunt  ád  exclusto* 
,  nsm  iorum ,  qui  benc  de  suorum  civium  mcr€ntur  ^  testimo* 
nio  praponátaur  >  y  es  punto  decidido  en  las  provisio* 
,i|e$  «clej^iásticas  de  las  Indias ,  que  j^ara  ellas  se'  prefie- 
ran los  que  en  ellas  hubiere  (b),  y  en  párticuiaf  U>s 

'  r/^ue 

•  »  A,  . 

^a)     Cap^  nei  emerítis  6j^  d^st.  ^  ,^ 

(b)     OrdifUUiM  dil  Cornejo  ^h¿ffUy  refsridéi^  r. ' 


'>Ító  Slívicrtií  ^ri  •laSTlgtódas  Catedrales  (c) ,  qilc  «i  biofi 
esto  puede  ser  en  perjuicio  de  ios  naturales ,  no  sica 
doto  algunos  Capiturales  >  menos  daño  es  que  se  den  á 
estos  las  Prdatíás  que  á  oires  que  de  nuevo  vayan  :á 
''ocuparlas.  Es  ,•  pues-,  «en  todos  los  que  en  aquellas  Igl<^ 
*sias  sirven: muy  debida  la  prelacioo  para  otras  Dig« 
nidades  y  Obispados.  La  remuneración  de  servicios  es« 
tá  (d)  mandado  que  se  haga  donde  cada  uno  hubiese 
servido  ,  y  no  en  otra  parte  til  provincia  de  las  Indias» 
y  para  que  los  hechos  en  su.  carrera^,  y  navegacioni 
como  útiles  á  aquellos  reynos »  puedan  ser  premiadas 
allá  por  ser  algo  extraños  ^  hay  declaración  (e)  de  que 
se  reputen  por  hechos  en  ellos  >  y  fue  necesario  para 
legitimarlos  9*  que  pudiesen  alcanzar  el  premio  doadc 
se  hicSerbn.' Pues  si  esto  es  en  Ids  oficios  y  cargiks  seca- 
lares  y  ios  quales  no  sbn  tsti>  debidos  i  los  hi)ós  ^e  ks 
provincial  I  como  los  Beneficios ,   Prebendas  y  PrcLiir 
cías  eclesiásticas  :  ü  eo  lo  menos  na  quiere  S.  hL  pee- 
judicar  á  los  naturales  ¿por  qué  han  de  quedar  defraiu 
dados  eñ  lo  tüzslVffde  cum  spMtualU  sunt  tcmpiorídíbtís 
fatbra^  gravius  peccatum  est  personas  acclfcre  in  iispinsé^ 
tiane  tensor alium  ^  resolvió  Santo  Tomás«  Luego  si  ea 
la  secular  se  reconoce  el  justo  derecho  de  los  de  las  In* 
álti  y  $;iendo  Adas  -  ñierte  en  lo  eclesiástico ,  con  mas  ra« 
zon  se  les  djebe  guardan  Y  silos  servicios  hechos  en;  la 
cartérra  ,  por  ser  algo  estíranos  ,  y  admitidos  á  ios  prc« 
mios  de  las  Indias  por  privilegio ,  no  le  tienen  para  con* 
seguir  Encomiendas  y  por  ser  estas  debidas  á  los  que  real* 

(c)     Ori.  6.  del  Patf<m.ltb.  5.  tít.  4«  lib.  l.  Reeop.  Ind. 
-     (áy    Céi.^  de  4*  dejun.  de  1 541^.  jf^r/  U  k  14,  ^it.  z^ 
L  4*  Reeop.  Ind.  '....:: 

(e)     L.  léi\üi.t¿^m.l^ReidpiBsdkr'  '  •>-      ;  ) 


5* 

•mente  iutn  servido  eá  aquctías  pc^incUs  t  cono  lo 

funda  Antonio  de  León  ,  (f)  Relator  del  Consejo  Real 
de  las  Indias  ,  dificilmenie  podrán  los  servicios  hechos 
en  España  ser  legítimos  para  obtener  Dignidades ,  y 
'  Prelacias  en  el  Perú ,  en  Nueva.  JEspaña  t  y  en  otrs^ 
tierras  de  aquel  nuevo  Mundo ,  que  aunque  los  legiti- 
me el  privilegio  y  y  no  la  Ley  ordinaria ,  se  podrá  de-- 
cir  de  ellos  lo  que  el  Autor  alegado  dice  de  los  otros: 
6  son  como  los  hifos  legitimados  » que  no  puede  la  gra- 
'  cia  que  se  les  hace  ser  perjiiició  de  los  tegírimos ,  y  asi 
<  estos  beneméritos  habilitados  ,  o  legitimados  por  privi-  , 
legio^  no  podrán  preferirse  ni  igualarse  con  los  que 
en  esta  graduación  se  han  referido  ,  que  como  natuta* 
les  legítimos  tienen  fundada  su  prelacion.  Y  aunque  es«* 
ta  y  las  demás  referidas  son  razones  bastantes  para  que 
se  prefieran  los  naturales  ^  y  los  que  están  sirviendo  y 

•  trabajando  en  el  aumento  i.  conservación  y  gobierno  de: 
las  Iglesias  s  diga  San  Pablo  (g)  la  principal  de  todas  con 
palabras  medidas  á  las  Prelacias  eclesiásticsts  iQuispUn* 

.  tat  vintd  (dice  el  Apóstol ,  y  por  su  boca  el  £$pírittt 
Santo)  f!^  di  fruRu  ijus  non  iditl  Quu  fastit  grtgtm  t¡r 

.  Jk  lafíegregis  non  niMducáñ  Luego  añade  :  Qmniamdi* 
iet  in  sf9  qui  étrat  arsTCy  df*  qui  triturad ^  in  spfruítus  ptr^ 
tifUndi.  Si  n^svoHsipiritmatía  Jeminavimus  ^  m^num  €st  si 

.  nos  'iérnéiHa  vistra  nutamusi  Sialii  potestátis  vestnspartici-^ . 

* .  fes  suntquare  nonpotiüs  n^/?  Asi  pueden  decir  los  de  laslih 
dias»  y  los  que  con  su  cuidado  y  diligencia  han  establecí^ 

.   do  la  Iglesia  en  ellas » y  en  esperanza  del  premie  fiado  al 

*  trabajo  |  sembrando  et  mérito  j^ra  coger  el  fruto  ;  si 

los 

(f )  ,  £«dif.  !•  páfu  tráB.  de  tmififnukhms  rtáki  taf% 
|t2«  num.  22. 

(g)  S.  PM  I^  UCaflm.  €.  fi. íh  l€^ 


loiT'éstrañoHe  pKom  ^  ^pait  qtU  oo^ttos  no?  Y.  Casío^ 

4oro  (Iv)  con  elegancia »  haciendo  argumento  de  los  ftii^ 

tos  que  dan  las  provincias  :  Qopia  fnmentorum  provln^ 

fU  dfht  frlmum  prodesú  cui  naseitur  quiajusHus  est^  u$ 

incotis  propr¡afc€ünditaá  urvUt  ^  fuam  pire^rims  commn^ 

ciis  studiose  cupidHas  ejebaurist.  Alienis  siqmdim  partibus 

debet  impendí  quod  supenstx  ^  tune  de  exteris  cógitandum^ 

cum  Si  ratíopfoprid  mcasitatls  expkvirít.  En  que  larga  y 

eruditamente  discurre  y  prueba  quanto  en  todos  fos 

derechos  se  pudiera  ^ballar^  el  Dodor  Juan  deSoIorzano 

Pcreyra  ,  en  la  tercera  parte  de  su  inestimable  obra  del 

Gobierno  de  las  Indias  ,  que  tiene  para  sacar  i  luz  \  y 

darla  en  ella.de  este  punto  xomo  de  los  demás  que  tiats; 

'Jm  Capitulara  Íí  las  ¡gksias  deben  ser  préferiice  én  Ía$ 

Prelaeias  de  ellas  por  ¡a  consequeneid  de  h$ 

de   España. 

Xisdiera  tener  lo  ^ferido  alguna  respuesta  yiatís&e^ 
don  si  coizio  los  nacidos  en  Espafia  obtienen  casi  todos 
los  Obispados  de  las  Indias,  los  naturales  de  ellas  hiibie« 
lan  conseguido  algtinos  en  España.  Pero' es  llano  ,  y  co« 
.  DO  cierto  se  alega,  que  habiéndose  dado'  y'  distribuida 
Ids  de  aquellas  provincias  en  tanto^  desaliento  de  ^ús  na» 
turales  como  dé  sú  ñiimero  \  se  dirá  no  han  participa^ 
do  en  estos  rey  nos  de  ninguno  \  que  si  bien  algunos  Prey 
lados  (aunque  pocos)  harn  sido  piomovidos  i  ellos ,  füc^ 
ron  primero  de  España \  y  así  no  fiíe  rñará Villa  que  vok 
iriescn  á  ella.  Don  Sebastián  Ramirez  de  lücftlealdc 

ib)  ctfsM.ia:i.ii.i^.itijM,  ■ -    ■ 


'tó6rGlc|áe  tíIeUnte  se  ponderara  mis  h  utilidad  de  los 
n^turale» »  y  el  dafio  de  los  esrcá&ai( ,  forasteros  y  pe« 

?    u:  ...  .  .    FlLOFOSieiON    III* 

Ai.Aff  PrtUAat  $0  dthen  frffirir  ¡os  que  ha»  servido  en  hut 
misaeát  ^ktUtt  ¡rovimiksf  reymts  ,  jf  íftké  de  elki 
_    Iffefetr^h 


1, 


rl  que  puede  setvirde  fabdaaento  tercero ,  y  teree«» 
ceca  proposición ,  es  que  desde  ia  prí;ni4va  Iglesia  se 
ha  guardado  i  y  observado  que  los  Prelados  se  alejan  de 
TbsCicírigos  que  en  las  propias  Iglesííis  sirven  y  se  ocu* 
<pan  ,  desde  ia  primera  ,  que  es  la  Romana  ,  hasta  la 
: Parroquia  mas  -  ioferiof  y  tiumllde  |  prefiriéndose  ^sros 
ií  rodos  mienrras  son  suficientes  y  capaces  >  y  á  falta  de 
ellos  y  como  el  Derecho  dice  (a)  ,  que  ubi  non  est  cofia 
sHúrfám  f  be7$r  assumuntnr  mlnus  U^Uimi  ,  entran  en  ei 
concurso  primero  los  de  la  provincia  ,  luego  los  del  re^^ 
BOiry  dcs^ucslpscxtraSoSt  ^ 

'' Ésfa^oftískhnü  viríjiü  0n       PrtiacM  mtijfon^ 

V 

'^  porqu^  esta  prá<l{ca  y  est(lo  se.  vea  en  Ja  PrclacíilE 
'^ft>ty  qW;  ¿i'íi  del.  Sumo  ^oótlfitf¿  ,  áti¿(idanse  lar 
'Bálabxat-de  uü  'sMatáil5e¿re£bi  f»^  '4et')^apa  l:4kQlab: 

.6.'    .-    ."  •   ..'.*".     .'í  .:.]f    :.     v.;i    ..  .•    .    .  ,.       .^    , 
'"*  .f  *)'  •  Z.  (íentralHir  %^pÍTmlh  de  deetif»  ^  m^hs:  verb^ 

(a)    Cap.  ui^.ditt^  -^  ->   •  -"^    ., 
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U  JR^omans»  en  particular^  si  reffrUur  idoneus^  Vfl  4$  ik 
ipsd  non  invenitür  ,  ex  alta  assuma^fff.  |.»  ^C^qi  » 
extendió  esta  £icultad  á  toda  la  Christiatidad »  por  sec 
•  toda  Diócesis  de  la  Iglesia  &6i|^na  en  quanto  es  Apos*» 
céiica,  y  de  qualquiera  de  sus  Iglesias  que  se  eligiera 
Pot\tlfiw:e^  de  este  cuerpo  fnist^qp,  rio  de jPff(^^ 

DO  lo  fuera.  Que  esta  es ,  entre  otras  ^,  ía  diferencia  que 
hay  entre  los  cuerpos  místicos ,  y  los  naturales,  que  tn 
cftosia  cabeza  siempre  lo  fq^y  ¡Sifr^^J^J^k-ú^fi^^^^ 
fct  primero:  en  aquellos  no  es  buena  cabeza  la. que  pici« 
mero  no  há  $ldo  míernbro  principal  >  así  para  Prelado  se 
p{(le  quien  haya  ^ido  mien)lpra4p^^!]?C^A(?^^  >  coma  lo 
500  ,^  según  las  palabras  referidas,  de  Ajfxai^d^o  IIl¿*(b) 
4os  Capitulares  de  lásíglesias.  Razón,  que  la  santa  Sede 
tuvo  para  lá  institución»  y  creación  de  los  Cardenales^ 
4ue  son  sus  Capitulares  y  Consejeros^  y  miembros  prin^ 
opales  de  aquf  Ha  ^uma  Prelacia  y  para  la  qual ,  los  di; 
i^ta  ErQjHOpntísiiiia. Congregación ,  quedan  como  Prínci; 
..pQ&  jurados  }  porque  ya  de  solot  ella  9'  como..inn¡ie)« 
diata  puede  salir,  y  ser  eledo  el  Pontífice ,  según  es* 
ti  (c)  dispuesto ,  y  ha  untos  siglos  que  se  guarda  y, 

V.  .Coi!  el.mismo  rcspedo  se  eic;gtan  los  P^t^iarca^ ,.  7 
^Af^Qbispos  por  ios  Clerigpsjd^e  sus  Iglesias  conf^fr^^  ^ 
J^  derermioadlon  del  Papa  Lf:on  U ,  que  dixo  (d);  £4^ 
^iil^tffisejusdemEwUsia  veipiaconUopiimus  oriimt^^i  y 
*f>9«  fK|^losp|usp9s  siflifr^gái;^^  mieqib^^os  4e  su  J^ctcopq- 
.{^^  permitido  y  justo  que  sean  promovidos  á  ella.i£;m/« 

(b)  Indi&.cap.nwlt.      ^  , 

(c)  Oif.  oportibat.  €af.  mlks,  jp^Msi^^.     .  ^    V  . . 

(d)  Qf.  MitrofoÜt.  6^^Í^.  [Z^y,  ,rí:  ;     '  : 


5« ,       .       .. 

íiuí  videretof ,  ¿WO  Inocencio  lll.^  (e),  sí  st^rj^dneut.  ai 
MtfrffoUm  sttam  aeeedtrtt  >  qui^  Arcbiifinofui  ad  Mhré* 
félim  t$tiufiftfra»r,     ■  =»   *"•     '  ^    •     •  ;    " '^"^  ;'""  -"■ 

ilk'prt^icia/  ü  frmha '  en  hi  Obispos  y  otrm^PhUclds:' 

1^  3,;;:  ,t:iuL'.-i    . .    y  ,       w  ..«,  ^"^  *:%  •:  .  "•  •  :''i*í  v    ! 

ili^'^Óbi^piJs^'iicmbtaiskD  dii  los  Sacerdotes  *tlé  lá& 
Igtésiaa  ()ttd  hablan  de  gobernar  s  y  es  precepto  éste  taa 
foerte  én  el  derecho  Canónico  ,  que  solo  con  dechimat 
lo  (tontrárid  |íór  tulpa  indrtál  \  se  puede  satlsfacét  á  las 
palabras  cotí 'qüb'lc  detlara :  NóhpateramttSyóicci  sal-' 
'vacoHsciehtiA  lAd^  Éúeksia  inatía'pp^stíña  i  quar  é^  Kegno 
Vñgarid  ortginem*  duceret  ^  cowrsii  prot/idere^nérvelUmus 
/ipr^yKr¿rr^//rniiíij»S«GregorK>(a)órdénd  lo  mismo  quaii* 
do  dixo:  Cammoniníus  itiamfratirnitatéfn  hkimút  íádlam 
de  ditera  elégi  permitías  Écelesia.  £1  Papá^PefagióÍ!b);iBátik 
'^dó :  que  para  la  Iglesia Catmeiíst  elíg^eseib, Icmineyfid^Gk- 
to.  Los£mperadoresr,  Carlos  y  Ludo  vico  en  capítulo  ad^ 
flíiitido  ¿D  el  derecho  (c)  Canónico  y  dlzeron  que  etÓbispó 
fuese  de  propia  Diócesis.  £1  Papa  Celestino  (d):  fkqúis 
"ie^dlena  Bcchstd  eli^Jdun  f  lüegó  dkS^la  razón  {  Úabeat 
kfOk  ^iiiusqmsque  JTrúítuf  su¿  Mit)¿  M'&aéíia  Wlpta 
suamper  omnh  óf ficta  tramtgtf  atatem  ,'  í?ii  aVteña  stípeíf. 
did  ^hititimi  aJter  obrrepat  \  nee  afíi  debitam^  alter  sibi  ^eri^ 
iiidri-aÁtJ^irvíeWtá:^:Tyi  la  Abiídfa^VacatlTc;  tl?«^ 

'-  *(c)  Cap.  bonJkeMoria  depostulat.  PrétM^^  -'^"^ 

(a)  Diái,  e.  obitum.  6i.  dist, 

(b)  Cap.  catinensh.  1 7.  6  TÍáísh  ''  "  *  *^ ' '  ^'^      v'  ) 

(c)  Cap.  sacrl^ahil  fi¿  é^:^iíiii^  '^^ *'-  A-  ^>^     C^) 

(d)  D¡¿i.  c.  nullus.  ^Wii^  •*'^*  i^*^*^^^  ^\^^     » 


g^fg^fmfr  ^c  la^  Iglesias  menopes^  Honoriorl^^^f  f  j; 

sco¿ati^m  instifuevi  iwf  ys^r^ntífr'^yAtt^ndeiiahigkur^^^s 
pulla  rathns  lícere.euvuit  bonestati  contrarium  ^  -^  ásai$^ 
.£iorum Patrum  institutiombus  alienum  (g)..SijXta  IV*^  y 
.León  X^  en  las  Bulas  que  refiere  Garda  e^cpr^sfodolgs 
^ati4ades  dje  los.que  hai^  de  ser  promqvidos  concluyi^: 
S^isi  fn  eadim  Ecclesia  Benefieiafi  ^  alias  y  sic  quali^í^i 
repfiriantur  aíiis  profferantur.  Luego  no  se  debe  quitar  |a 
prelacia  al  clérigo  de  la  propia  Iglesia  para  darsda  al  dp 
.9tra  y  y  el  hacerlo  parece  es  contra  los  sagra^lo^.  Cáo<|- 
.flésry  y  contra  las  Constituciones  de  los  santos^  Padcef. 
.¿Ni  qpe  mas  derecho' han  menester  los  Capiculares  {K|- 
,i;a  ser  preferidos  ea  las  Prelacias  de  sus  Iglesias?       * 

§.     IIV 

Argtimintos  que  obstan  a  la  proposición 


JL  ero  contra  esta  resolución  se  oponen  tres  argumetft^s, 
.j^p^cuyf  respuesta  quedará  im^<  lla^a  y  declaisadaLja 
;f9^terla,;^  prinpero  ^que  todo,  lo  que  .^n  estie  füu49r 
.mentó  se, ha  dicho  I  aunque  antiguamente  fue  forma  <;^« 
.«¡substancial ^  hoy  no ^e  guarda  j  pues  se  ye  que  .I9S 
^  CUii^pos  y  Arzobispos,  los  presenta  S.  M».  sin.  fsfx^  latey* 
«,€)úoq^.forzosa  de  quj^  -^ eao  de^ las  prppUS:  Iglef^  .£):  sc« 
.'*:';  j  :  j.^.:  :  ,  1  .  ^  ^^  *.-•..  u...  .;•;«/*gWl- 
(c)    goí-íum  f/'f  .?•  I ?•  «•  /»• 

. .  (O"  capx^^^Ufl^r^íarfiF^^  /  ,  .1  u^  ^  ^  1 1.0  • . , 


gundo'i  que  el  dctecEo  del  Büéal  Patronazgo  »  cobcedc 
la  preséiltacion  de  todas  las  Iglesias  de  las  Indias  ^  y; 
skndó^qoe  S«  M.  en  ellas  goza  Patronazgo  Seculari^ 
que  tK>  se  ciñe  á  tantas  formalidades  ,  ni  reglas  de  con- 
'^rso  y  ni  de  tnas  dignos  basta  que  se  provean  dignos* 
£1  tercero,  que  no  parece  posible  que  las  Indias  sepue-^ 
dan  gobernar  >  sin  que  de  estos  rey  nos  vayan  personas. 
^de  parces  y  ciencias  que  sustenten ,  y  tengan  la  Repú^ 
blica  Eclesiástica  como  tienen  la  Secular  ,  y  así  se  hai 
guardado  desde  su  descubrimiento ,  y  lo  encargó  la  Se^ 
de  Apostólica  á  los  Reyes  Católicos  de  España ,  en  la: 
concesión  de  aquel  Nuevo  Mundo  ,  de  que  se  sigue  que 
^están  libres  de  la  obligación  común  de  presentar  Capí- 
•talares ,  y  auíi  naturales ,  y  de  pcefcrirlos  en  las  Pre*. 
*  laicías  y  Prei^endas  $  y  de  consiguiente-  las  podrán  dac 
á  los  nacidas,  en  estos  reynos  ,  como  io  han  bcclMi 
basta  ahora. 

L$s  Prínc^es  qu^  pr€sen»an  Obispos  deben  freferir  Á  ks 

Capitulares.  ^, 


:E, 


»sto9  tres  argumentos  parecen  faertes^y  son  losütí^' 

'  eos  y  ó  mayores  que  se  pueden  alcgiar  5  pero  tienen-  táh 

fuertes  y  evidentes  respuestas ,  tan  fundadas  y  verdade- 

-  xas  ,  que  antes  prueban  que  convencen  el  intento  prln- 

'«ipal  de  este  memorial  y  discurso  $  porque  á  el  primero 

te  responde,  cóñ  quesi  bien  no  es  forma  substancial  c|ue 

*<d  .Obispado  se  de  al  Cáfíitular  ,  tampoco  lo  es  que  se 

de  al  mas  digno  en  quanto  al  fuero  exterior,  que  á  es-* 

te  se  satisface  con  darleal-dignos  y  así  las  dos  questio* 

ncs  del  mas  dieno  ,  y  delma¡s  idóneo  ^lo  se' tratan  ea 

el  fuero  iatérlor  ^\e2i  el  <|uél  no  se  {>k¿dc  negar  la  ¿on-i 

gtucQ 


graencia  ,  y  jtistiñcacion  que  tiene  el  preferir  los  Capi- 
tulares á  los  que  no  lo  ió^y  y*2s  para  esto  razón  bastan- 
te I  que  el  derecho  Canónico  en  esta  parce  no  está  de- 
rogado,  antes  en  kis  eleccionesr  de  Iw  ^smos  Pontífices 
se  guarda  inviolablemente,  y  en  las  presentaciones  de  los 
Beneficios  y  Prebendas  menores ,  aunque  con  alggyna 
mas  extensión  también  se*guarda:  luego  no  ttexi  de 
asistir  en  general  á  todas  las  elecciones»  Las  de  los  Obis- 
pos y  Prelados  á  título  de  presentación  se  defirieron  en 
los  Keyes  de  España ,  y  en  otros  Príncipes,  de  Ui.Qit¡)» 
tiandad,  en  gratificación  de  servicioslque  hicieron. r^. la 
Iglesia  Universal ,  no  en  odio  de  los  Gapiíularcs  árquien 
tocaban  antes-,  que  no  tuvieron  tlepieritos  para  qiiic  es- 
tas elecciones  se  les  quitasen  ^  razoosí  tuv^o.el  íoná^ 
fice  para  concederlas  temo  daefio-dt<  sol  derecho  á  ios 
Príncipes, 'transfiriéndoles  el  que^  los  Capitulares  ái>tCs 
tenian  y  no  mas.  Estos ,  como  qu¿da  probado ,  debiim 
siempre  anteponer  los  naturales,  y  preferir  los  que  ea 
sus  Iglesias  servían :  luego  lo  mismo  deben  hacer  los 
Príncipes  que  en  su  l^gar  han  sucedido  en  las  tales  eüee- 
ciones.  Así  lo  advierte  San  Agustín  (a)  ^  que  hablando 
'con  los  Patronos  Seculares  dice :  Hortamur  cbrhtianité- 
tim  vestram  juxta  sanéhrkm  Coiwnum  statu^a^ut  in  £$• 
tlesiis  i  vobis  fundatU  áUunic  vtmens  Prcsbyter  non  san 

([a)     Cap.  hortmiur.  7 1.  ¿/rf;  »^'i  -4.-  .  j  ,       :      ^ ;., 
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Koalando  loáocmas  poc  d^te  y  congrua-a  hs  Igíesiasn 
y  i  sas.  .Prebidos  y  Mioi^CQS  conforme  i^^ta  Bi^ia^  Y 
«inqoe  & JM«,;y  stt>Ct(dUcO$  #AC«ie$o^^^han/g^$c^f^ 
yigmah  macho  ác  s»  iR.(MÍ.HKko4^.  cn^&pdaCr -j(g)e:- 
sias  y  Monxitech»  y.  Ho!spitale$^  conducir  Rellgiosc^ 
sustentar  Misiones  ^  y  MC4S  cMas  tocaQte{;;á:,^:proijiuU 
gavión  del^EvahgieÜQ  ed  el  Naevg.Mupdc^t;^^  esto  sqg^ 
iri>iigados ,  así  pot  jPríDcipc^.rRn.CatóJtcps^y  tai^  c^los^n 
de  la  honra  y  gtoda  de  I^os.^s  c^mo.  {io?i,serrC?irgOy,rj5 
coodiclocv  con  qi;e  el;  itüstno  P^pa  {4U.x^n4r<>^YJU?J^ 
jiizo.  dohaaioo(l)  de  aqudias  extendidas  Pr^víociaSy 
^ttn  por  padabcts  eoapDcsa&jdP  li  Bifti^.,co^)l;ji^i  v  i|q[S 
*cdD  mma  erudícipni»  Inc^lij^^Huck  y.  naigistriM;  i¿c¿At^^ 
«<Mio:la  «iencxn.todás^nitteiias  t  y  P^^úculiiraiciKe  en 
4w  de  Indias^  refiere  el  .Da£h>r  Don  Ja%n  de  Solorzaoo 
^Pereyravdcm  Consejo^  supremo  en  eL Áureo  iratado, 
^üex^sies  aoimchtV^'de  esta  Bata,  donde  llegando  á  es- 
te .pant«9  dioe  (k) :  In  mastris  tAmcn  CsUbolicis  IBipanU 
^Reglhííx  H^n  ibarUatis  tsntkat  9  sed  éh  justhU  abUgatio 
ionemrrit^úQgHqm  u^mbÜ'préUermttere  debfsar^  quod  ád 
iHdó's  Cbriito  ¡nefando  ^fidcmqme.m  bis  p^ftissimis.  Regio-' 
iri6u$  prbmu^amUmfdttímat.y  ^tr^uod  ab.Alex^ndrp  VL^ 
ai^  allÍ4'ñ>^ané'^úUsié'i\Maotíbiéi  df¿4tPfmifi^ti&f^r. 
-iMssum  specialHerfuerit.  Y  supuesto  que  las  expensas  di- 
chas son  á  título  de  la  donación  ,  y  la  dote  y  con-> 
grúa  de^lsR  Iglesias  Metfb^litatia^  y  Ca{^r«^  >  ^Ic 
de  los  dieznujüsx,  .st^bcand^^eo^tUA^  !(>:  qihP.sp  ^sup^^^ea 
ibtras ,  y  estos  son  bienes  £cle$|jst}f;q%  c.qn.  .^ik^  se^^s- 
rentan  tbáa«Sígaeso  quccL^Mrotig^igiv  4c^:el^W^ 
.u'  ./  ,^r  .joj:  .i...-:,  -i  ^;  ^    ,.J,v  .^  >.  .\..^'l     Jcle- 

^''    (i  Y  ^^ál:^fiJi0m'WMilM»rn.  If 9|«  ^  A&«. MdH n^, 

,   (k)     Doa.  Solorz^  üb.  %.  c.  i^.  nM0.  ^3,  :  .1    ..  .\  . 
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Eclesiástico,  y  que  pof  este  tirulo  no  bastará  qUe.Us 

presentaciones  se  hagan  en  los  dignos,  sino  en  los  nnas 
dignos ,  y  aun  será  debida  en  las  consultas  la  antela- 
ción y  graduación  de  los  lugares ,  pues  como  dice  Zam- 
para (1)  se  peca,  non  solum  si  digniorcs pratermitantury  sed 
etiam  si  ingradum^  ^  ioforsám  anteUtionem  in  consulta^ 
tionibus  posfonantur^ 

En  las  Indias  hay  sugetos  capaces  para  ser  preferidos  en 

las  Prelacias. 

A  tercero  argumento  se  responde  :  que  entre  las  |us^ 
tas  causas  de  desconsuelo,  que  con  el  debido  respeto  pue- 
den los  nacidos  en  las  Indias  representar  ,  es  una  la  en 
que  este  argumento  se  puede  fundar  de  pensar  algunos 
en  España,  que  en  aquellos  Keynos,  y  en  síis  Iglesias 
(por  no  salir  de  la  materia)  no  hay  personas  bene- 
méritas ,  asi  por  letras ,  como  por  virtud  ,  méritos^ 
y  calidad  para  obtener  las  mayores  Prelacias  que  en 
ellos  se  proveen.  £s  esta  una  proposición,  que  por  haber 
sido  en  algún  tiempo  verdadera ,  quieren  que  lo  sea 
ahora  y  siempre  f  pero  (como  el  derecho  enseíía)  con 
distinguir  los  tiempos  se  concuerdan  fácilmente  ^st^iaSi 
opiniones.  Para  lo  qual  se  ha  de  suponer,  que  en  las 
Indias  hay,  y  se  consideran  dos  Repúblicas ,  una  de  In- 
dios ,  y  otra  de  Españoles*  La  de  ios  Indios  es ,  y  ha 
^ido',  y  será  siempre  incapaz  de  tener  en  sí  el  gobicr- 
np  secular ,  ni  Jiclesiástico ,  y  por.  consiguiente  ínfima, 
y  sujeta  á  la  de  los  Españoles  s  á  los  quales,  como  bien 

Tom.  XXIL  1  prue-i 

(1)     Zapat.  ubi  sup.  i.par.  cap.  6.  num.  ,l. 
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piueba  Zapata,  (a)  deben  ser  antepuestos  y  preferidos 
los  Indios  en  todo  ,  siendo  hábiles  y  suficientes  i  pero 
como  no  lo  son ,  según  lo  ha  mostrado  y  muestra  la 
experiencia ,  queda  la  qüestion  verdadera  en  el  derecho^^ 
pero  no  posible  en  el  hecho. 

La  República  Española  de^  las  Indias  en  su  descu- 
brimiento y  principio,  como  era  toda  trasladada  de  estos 
á  aquellos  Rey  nos,  y  plantada  de  nuevo  en  ellos,  necesi- 
taba de  personas  que  la  fuesen  sustentando,  gobernando 
y  aumentando,  y  entonces  era  proposición  verdadera  que 
too  podia  conservarse ,  si  como  de  España  iban  los  pobl¿<* 
dores,  no  iban  también  los  Gobernadores  ,  los  Obispos, 
los  Prebendados ,  los  Predicadores,  y  al  fin  todos  los  que 
habian  de  constituir  República  desde  el  Ministro  mas  su* 
premo  hasta  el  mas  humilde  oficial*  Asi  fueron  muchos 
años  reparando  esta  necesidad ,  hasta  que  con  la  pobla- 
ción de  las  Ciudades ,  y  multiplicación  dé  sus  vecinos, 
y  con  el  numero  de  gente  que  pasó  de  España  de  to- 
das suertes ,  y  calidades ,  se  reconoció  que  habla  ya 
personas  que  pudiesen  ocupar  los  oficios  seculares  de 
Consejos ,  Corregimientos ,  y  Gobiernos  >  y  los  Cura- 
tos y  Beneficios  menores»  Deseando,  pues,  los  Católicos 
Reyes  de  España  que  aquellas  Provincias  se  ilustrasen 
del  todo ,  se  aumentasen ,  y  fortaleciesen ,  y  conoclen* 
do ,  que  esto  consistía  en  haber  en  ellas  personas  propias 
que  con  amor  de  hijos ,  y  con  experiencia  de  naturales 
pudiesen  servir  las  Plazas,  y  Prelacias  mayores,  funda- 
ron las  dos  insignes  Universidades  de  Lima ,  y  Méxi- 
co ,  dotándolas  de  rentas  para  Cátedras  suficientes  (b),' 
como  por  expresas  palabras  está  dicho  al  Virrey  del  Pe- 

(a)  Zapata  i.  paft.  c.  1 1. 

(b)  Odvladt  24.  de.  Abril  de  itfiS.  fáp.  3. 


rú ,  y  al  de  nueva  España  5  y  por  la  distancia  de  las 
tierras  pusieron  otros  estudios   menores  en  el  nuevo 
Reyno,  Chlleí  la  Plata,  Guatemala ,  y  Santo  Domin- 
gp»  De  los  quales  se  fue  viendo  el  bnenefedo,  porqaS. 
comenzaron  á  salir  de  ellos ,  en  particular  de  México^ 
y  Lima  ,  sugetos  dignos  de  las  Plazas  que  hoy  ocu« 
paú  en  las  Chahcillerías,  en  las  Iglesias  y  en  los  de« 
mas  puestos  de  Importancia ,  con  tanta  aprobación,  y • 
siifíciencla  ^  que  si  no  se  aventajaron,  se  igualaron  á 
los  que  de  España  hablan  ido.  Dexase  ahdra  lo  secular 
CD  que  otros  dbcurrirán  con  mas  acierto.  Y  en  quanto  á ' 
lo  Eclesiástico  con  el  transcurso  del  tiempo,  con  el  exer- 
ctcio  de  los  estudios  9  y  con  la  esperanza  de  los  premios 
ha  llegado  á  ser  tanto  el  número  de' los  Clérigos ,  y  Ke-i 
iigiosos  benementos,  y  de  partes,  que  ha  muchos  años 
que  están  clamando,  y  suplicando  que  sean  proveidos^v 
en  lo  que  allá  vacare,  pues  ya  no  necesitan  de  personas 
que  vayan  de  fuera  á  servir  los  Oficios,  Beneficios, 
Prebendas,  ni  Prelacias,  y  que  se  acabe  este  concepta 
de  pensar  que  hasta  hoy  están  las  Indias  como  quando' 
se  poblaron. 

Asi  dixo  Zapata  (c) :  Sti  quantum  sua  somnia  m 
dixerint  ambiintium  subjiíius  fffiUirint :  ^  vtrl  doSihími^ ' 
(^  Patres  Rellgiosissimij  Cónsules ,  ^  CancclUrü  justisslmi^  * 
Episcopi  fiissimif  qui  in  EccUsia  Dei  laborantes  ^  ac  sipri^ 
mitivi  milites  essent  manifestissims  pri)bant  ^  ostendunt^ 
quos  novus  Ule  orbiSyUt  fru&us  tiberrimos  facundissime  pi^o^ 
tulit  ^  ut  filiui  usque  adperfeílum  éstatis ,  ^  virtutis  sta- 
tum  eomposhhne  bonestabiti  ut  eos  In  Pastores  ^Judices^  df» 
Patres  eorum  propria  ^  amiea  patria  suscipiat  iterum  ^ 
ampkÜatur. 

Ii  Í.VIL 

(c)     Zapé  ubi  sitpra  cap.  I U  n.  20. 


!í9. 

§.  VIL 
B»  Us  Indias  ba  cesada  la  faha  áe  sugetos  Eclesiástico^ 

JLIe  esta  abundancia  de  sogetos  se  kan  visto  ya  los 
efeoos  en  algunas  materias  que  la  comprueban.  Los  Re* 
ligiosos  y  que  umbien  se  gobernaban  por  Prelados 
que  les  iban  de  España ,  obtuvieron  patentes ,  y  bulas 
para  elegirlos  allá  :  y  porque  aun  después  de  esta  orden 
pretendían  ^  y  solicitaban  ser  preferidos  en  las  elecciones 
los  que  hablan  ido  de  estos  Reynos^  sobre  que  hubo  no 
pocas  inquietudes  en  las  Provincias  que  mas  lo  modera- 
ron ,  se  entabló  la  alternativa  por  tríenos  entre  los 
Criollos ,  y  Castellanos  que  alia  hubiere ,  quedando  so- 
lo en  uso  el  ir  de  acá  Visitadores,  y  Vicarios  generales 
cpmo  Prelados  extraordinarios  ^  y  Delegados,  que  sus 
Generales  envian ,  y  estos  llevan  para  ser  obedecidos 
las  patentes  pasadas  por  el  Supremo  Consejo  de  las  In- 
dias, á  cuyo  cargo  es  permitir  que  vayan  quando  pa- 
rece conveniente ,  y  darles  para  ello  Cédulas  Reates  (a) 
dp  amparo ,  auxilio,  y  cumplimiento,  sin  las  quales  no 
serán  obedecidos ,  ni  admitidos*  Y  siendo  asi  que  solian 
ir  de  España  Religiosos  en  gran  número  ya  no  van  si- 
no para  Misiones,  ó  Provincias  nuevas^  y  para  estas  han 
de  venir  pareceres  (b)  de  los  dos  gobiernos  Eclesiástico,^ 
y. Secular^  y  preceder  conocimiento  déla  necesidad  que  . 

de 

(a)     CéduL  de  8. de  Septiemb.  de  l6i%.y  de  t^.  de  Di^  - 
fiambre  de  1622. 1.  23.  tit.  10.  Ub.  I.  recop.  Ind. 

(ty)     Cédula  de   2  j  de  Septkmb.  de  1574,  /  ^^  ^*  ^ 
Marzo  de  160^.  llb.  i;  ^  1.  t  d.tlt.:  ID.        .        ^ 


(Áé  ellos  Hay ,  y  de  otro  modo  no  se  envían. 

Los  Clérigos  al  principio  eran  tan  pocos  y  que  fue 
necesario  que  los  Relijgiosos  ayudasen  á  la  conversión, 
y  qjjie  pidiesen  Breve  (c)  ,  que  expidió  el  Papa  Pió  V.^ 
para  que  pudiesen  servir  Curatos  ,  y  administrar  Sacra- 
mentos á  los  Indios  :  Propter  Presbiterorum  deffeSium^tx^ 
conformidad  de  lo  que  antes  habian  concedido  los  Pon» 
tífices  León  X.^ ,  Adriano  VI.^-  y  Pió  IV.^  5  pero  iia- 
biendose  entendido  que  ya  esta  falta  cesaba ,  y  Iiabia' 
Clérigos  idóneos  y  suficientes  ,  se  despachó  cédula  real 
el  año  de  1583.  (d),  que  expresando  el  motivo  dice :  fue 
por  la  falta  que  habla  de  los  dichos  Clérigos  ,  Sacerdo- 
tes ,  y  hablando  con  los  Obispos  :  os  ruego  y  encargo 
que  de  aquí  adelante,  habiendo  Clérigos  idóneos,  y 
suficientes  ,  los  proveáis  en  los  dichos  Curatos ,  Dodri-> 
ñas  y  Beneficios  ,  prefiriéndolos  á  los  Frayles.  Y  aunque 
se  suspendió  su  execucion  (e)  á  instancia  de  las  Reli- 
giones ,  y  el  pleyto  sobre  ella  está  pendiente  hasta  hoy 
en  el  Consejo  ,  en  que  el  año  de  61 8.  hubo  cédulas  (f) 
generales  de  informes ,  y  el  de  624.  se  mandó  (g)  que 
por  ahora  no  se  hiciese  novedad  h  nunca  se  ha  alega* 
do  (h)  por  las  Religiones  resueltamente  que  hay  falta 
de  Qengos  idóneos  ,  sino  que  no  es  tanto  su  numero 
%  co- 

(c)     hrtv.  iat.  Rom.  sub  annul.  PUcator.  iU  2^«  itóir- 
tii  amo.  I  j  6j. 

(á)     Cédula  d$  6.  de  Diciembre  de  1583. 

(e)     Cédula  de  l.de  Junio  ¿^1585. 

(  f ) '    Cédula  dt  10.  de  Diciembre  de  1 61 8, 

(g)     Cédula  de  12.  de  Junio  y  6.  de  Septiembre  de  1 61 4*  '• 
y  14.  de  Noviembre  de  162$.  1.  6^.  dé  tit.  10., 

(h)  •    Relac.  del  pleyto  de  las  Doóirim  por  el  Relator  Don^ 
Juan  Felasques  num.'^^.f.  12. 
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como  se  dice  ,   y  que  guando  lo  sea  ,  no  se  ocupan  en 
Misiones  ^  ni  en  nuevas  conversiones «  y  alegan  otras 
congruencias  por  donde  son  amparados  en  lasDo&rinaSi. 
£n  los  Curatos  de  Españoles  que  se  proveen  en  Espa- 
ña I  como  no  hubo  Hcligiosos  que  lo  contradlxescn  ,  y^ 
los  naturales  de  las  Indias  representaron  su  justicia,  y, 
que  ya  habla  tantos  Qcrigos  en  ellas  ^  que  no  solo  era. 
escttsado ,  sino  dañoso  enviarlos  de  acá  ^  se  despachó  cé- 
dula (i)  general  para  que  se  proveyesen  en  las  Indias 
por  oposición  |  y  que  no  fuesen  ,  como  no  han  ido,  mas . 
de  estos  rey  nos  personas  para  ellos.  Este  también  fue 
el  motivo  con  que  se  mandó  (k)que  en  cada  Iglesia  Me  ^ 
tropolitana  y  Catedral  se  proveyesen  por  oposición  y^ 
concurso  hecho  en  ellas  mismas  ,  y  por  consiguiente  en 
naturales  ,  las  quatro  Canongías  Doctoral ,  Magistral, 
de  Escritura  y  Penitenciaría  que  el  santo  Concilio  Tri- 
dentino  (1)  dispone ,  y  que  el  nombramiento  de  los  qua« 
tro  mas  dignos  viniese  al  Consejo  para  elegir  de  ellos 
el  que  S.  M«  fuese  servido.  Y  aunque  esta  orden  no  se 
ha  introducido  en  todas  las  Iglesias  ,  sino  solo  en  las  de 
Lima  y  México ,  Tlaxcala  y  la  Plata  y  otras ,  no  es 
porque  en  las  demás  falten  sugetos  ,  sino  porque  sus 
rentas  no  son  bastantes  para  enchir  el  número  de  las 
erecciones,  ni  para  que  con  las  Prebendas  se  puedan 
sustentar  personas  de  tantas  partes  como  estos  concursos 
pi4em  Luego  si  en  las  Prelacias  regulares  ,  en  las  Doc^ 
trinas  y  Curatos ,  y  en  las  Prebendas  de  las  Catedrales 

y 

(i)  aduL  di 9.  di  Abrii de  1069.  i  2^.  tit.  4.  ¡ib. 
I.  Ricop.  Ind. 

(k)  Odul.  de  IJ^  de  Mayo  de  159^  c.  7»  delRedPoi^ 
tronázgo  de  1$  74.  /.  6.  h  8.  ti$.  4.  lib.  i.  Rseop.  Ind. 

([1 )     Qmeik  Trid.  d.  cáf.  Z2«  sess.  24* de  reformat. 


y  Metropolitanas  está  ya  tan  recoBocido ,  sabido  y'ex- 
peiimemádoque  hay  en  las  Indias  sugetos  idóneos  y 
suficientes ,  ¿que  razón  puede  haber  para  que  se  en* 
tienda ,  ó  se  diga  que  faltan  para  los  Obispados?  ¿Ni 
que  motivo  se  hallará  ,  sino  vivir  en  partes  tan  remo- 
tas I  para  que  honrándolos  S.  M«  y  Real  Consejo  en  lo 
que  se  ha  referido  ,  ao  los  honre  también  en  lo  que 
no  es  menos  justo  y  debido? 

S.   VIH/ 
La  pr elación  di  los  Capitulares  está  resuelta  y  y  no  executada. 

ÁJctnis  que  para  esta  honra  y  merced  que  las  Iglesias 
jpor  sus  Capiculares »  y  naturales  piden ,  ya  están  re- 
sueltos los  medios ,  y  dadas  las  órdenes  ,  y  solo  falta  la 
execucion  y  cumplimiento  de  ellas  y  y  que  se  logre  e! 
fin  para  que  se  dispusieron  $  porque  el  mandar  (a)  á 
los  Virreyes  ,  Audiencias  y  y  Prelados  que  cada  año  in« 
formen  qué  personas  eclesiásticas  hay  en  sus  distritos  y 
Diócesis  $  y  el  informar  ellos  en  las  vacantes  de  los 
Obispados  qu<í  personas  hay  allá  suficientes  para  ser 
jjfjroveidos  :  y  el  preferir  (b)  á  los  que  hubieren  tratado 
de  la  conversión  de  los  Indios  en  estos  informen  ic\\xé 
otra  cosa  es  que  reconocerse  que  hay  beneméritos  en  las 
Indias  para  las  Prelacias  ,  y  prometerles  implicitamen^ 
te  el  premio  que  merecieren?  Porque  si  no  es  para  ocu* 
parios  y  honrarlos  y  proveerlos  y  ¿para  que  se  habla  de 

pe- 
ía)    Cap.  20.  del  Real  Patrón,  de  1$  74.  lib.  general  del 
Perú  de  1 542./.  20.  ¿83.  tit.  3.  //*•  4.  Recop.  Ind. 
(b)    Ctdul  de  28.  >de  Marzo  de  1610.  v . 
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pedir  Informe  ác  sus  parces  y  calidades?  En  que  se  debe 

reparar  ,  que  el  señor  Rey  Don  Felipe  11.^  mandó  ^c) 
que  todos  los  pretendientes  de  las  Indias  que  entonces 
(que  era  por  el  año  de  1588.)  estaban  en  la  Corte  ^  se 
volviesen  á  ellas  ,  particularmente  los  eclesiásticos ,   y 
que  hasta  que  lo  cumpliesen  no  pudiesen  ser  consulta- 
dos. Lo  qual  fue  otra  tácita  promesa  ,  de  que  siendo 
idóneos  ,  y  suficientes  serían  proveídos ,  y  se  guarda-^ 
ria  con  ellos  lo  que  el  derecho  dispone  de  preferir  á  los' 
demás  pretensores  los  que  en  las  Indias  estuviesen  ,  pues 
para  qo  guardarles  este  derecho  fuera  agraviarlos  man- 
cho el  mandarlos  salir ,  como  salieron  de  España.  Y  aún 
parece  que  no  solo  fue  promesa  tácita  el  ocupar  á  los 
que  en  aquellos  reynos  estuviesen ;  porque  en  ceda-< 
la  (d)general dirigida  á  los  Arzobispos  ,  y  Obispos  seles 
dixo  :  Y  daréis  orden  que  todos  los  Sacerdotes  entien-- 
dan  que  conforme  á  la  relación  que .  nos  enviaredes  de 
sus  merecimientos ,  se  les  han  de  proveer  los  dichos  ofi^ 
(ios  y  Beneficios ,   q^e  de  ninguna  manera  vengan  á 
pretenderlos ,   porque  demás  que  liarán  falta  en  la  con* 
versión  ^  doftrina  y  enseñamiento  de  esos  naturales,  lo 
qual  no  deben  aventurar  por  ningún  humano  interés^ 
Sin  duda  los  que  acá  Vinieren  no  serán  proveídos,  aunque 
traigan  aprobación  vuestra  ,  y  quán  suficientes  recau- 
dos se  ¡requieren,  y  por  ningún  caso  se  di^nsará  ea 
lo  contrario  ,  ni  se  les  dará  licencia  para  que  vuelvan, 
y  que  el  medio, mas  conveniente  para  conseguir  premio 
y  acrecentamiento  ^  ha  de  ser  vuestra  relación  ,  y  pa- 
recer  ,  pues  mediante  ella  ,  y  el  conocerlos,  sestee  que 
nos  informareis  de  los  mas  beneméritos  ,  y  suficientes 

pa- 

(c)  .  CéduLde  2  2.  de  Junio  de  l  y  88.  Som.  l. 

(d)  Cidül.  de  z  6.  de  Mayo  de  1 5  8 1.  tom.   l.  fa¿.  5^7/ 
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para-  qimpUr  con'vuestra  obligación  »  y  descargar  núes* 
tra  conciencia.  Y  para  que  mejor  podáis  hacer  esta  dili-» 
gencia  ,  y  advertirnos ,  mandamos  esaibir  al  nuestro 
Virrey  de  esas  Provincias  ,  que  no  dé  licencia  para  ve- 
liirá  estos. reynos  á  ningún  Sacerdote  de  ese  distrito^ 
sin  tener  la  Vuestra  para  el  mismo  efedo.  Así  se  escri^ 
bió  á  los  Virreyes  (e) :'  y  al  Arzobispo  de  esa  tierra  es** 
críbimos  que  en  cada  flota  nos  envié  relación  de  los  Be* 
fieíicios  que  hubieren  va¿ado ,  y  de  las  personas  á  qute« 
nes  se  hubieren  provei4o',  y  de  los  Sacerdotes  beqeme- 
xitos  ,  para  que  con  su  parecer  proveamos  los  que  pa« 
recieren  mas  á  proposito  para  cumplir  con  su  oficio  y 
obligación^  y  descargar  nuestra  conciencia.  Y  porque 
ele  venir  de  tan  lexos  á  pretender  los  dichos  Beneficios 
se  siguen  muchos  inconvenientes  y  así  en  faltar  de  la 
predicación  evangélica  y  administración  de  los  santos 
Sacramentos  ,  exercicio  tan  santo  y  necesario  en  esas 
partes  ,  y  se  distraen  »  y  gastan  sus  haciendas ,  y  es  có* 
sa  indecente  al  hábito ,  y  dignidad  sacerdotal  andar 
vagando  por  tan  largos  caminos  :  escribimos  asimismo 
al  dicho  Arzobbpo^que  lo  advierta,  que  los  que  lo  me* 
recieren  serán  proveídos  conforme  á  la  relación  que  nos 
enviare  de  sus  personas  y  y  méritos  ,  y  no  á  los  que 
yioieren.  Con  lo  qual  pueden  los  de  las  Indias  para  rc^^ 
presentar  mas  fundada  ,  y  mas  justificada  la  pretensión^ 
hacer  argumento ,  que  por  estas  cédulas  les  está  prohi^^ 
bido  el  venir  a  pretender  á  España  y  y  á  los  Capitula* 
les  de  las  Iglesias  mas  en  particular  por  otras  (  f )  »  y 
Tom.  XXa.  .     K  Jes 

.(e)     C¿d.  de  5.  de  Marzo  de  15 81.  toni^    1.  pag.  96. 
(f)     Céd.  de  1/^^ de  Diciembre  de  lydi.  tom.    i.  pag. 
171.  Céd.  de   27.  de  Marzo  de  1599*  y  ^7;  ^  Bnero,  di 
1620. 1.^9.1.  ^Qitít.  ^Jlb.  U  Recop^ 
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les  está  prometido. para  qaettcasen  el  venir ,  qaecon 

los  informes  de  los  Virreyes  y  Prelados  ^  alcanzarán  ios 
premios  que  mereciereni  mejor  que  si  vinieran;  Qaecon 
esto  no  pueden  venir  ádar  muestras  de  sus  personas  y  ta- 
lentos, ni  á  represenur  sus  méritos  y  stf  vicios  por  si  mis» 
snos ,  sino  que  los  aguardan  en  sos  parrias  c Iglesias,  ña« 
dos  en  la  promesa  Real ,  y  en  lias  relaciones  que  todos 
los  años  se  en  vian ,  y  están  en  el  Consejo.  Y  que  de  es^ 
€o  resulta  no  solo  darse  las  Prebendas  mejores  ,  y  los 
Obispados  todos  á  perisonas  de  esros  reynos ,  sino  tam* 
bien  entenderse  que  en  aquellos  no  hay  quien  los  me¿> 
Kzca  ,  perdiendo  ellos  por  ausentes  ,  lo  que  por  ausen^ 
tes  debían  conseguir  ;  pues  demás  de  lo  refeudo  está  enr 
cargado  por  Ordenanza  (g),  que  porque  las  personas  qoa 
están  en  las  Indias,  y  tienen  en  el  Consejo  sus  pleitos  e  ne^ 
godos  por  sus  Procuradores  ,  no  sean  necesitados  por  la 
dilación  de  despacharlos  y  á  venir  én  la  prosecución  d6 
ellos ,  ó  por  no  venir  pierdan  su  justicia  ,  mandamos 
que  el  Presidente  del  Consejo  tenga  niucho  cuidado  de 
hacer  despachar  los  negocios  ,  c  pleitos  de  los  ausentes. 
^Y  en  una  real  cédula  (h),  en  que  se  nianda  á  los  Prela« 
dos  que  informen  de  las  personas  eclesiásticas  de  4as 
Indias  ,  se  hallan  estas  palabras :  Por  diversas  razones 
de  bien  común  ,  y  de  la  grátiñcacion  y  remuneración 
de  que  yo  me  hallo  deudor  á  las  personas  eclesiásticas, 
que  me  sirven  en  jas  Iglesias ,  doftrinas  y  ministerios ,  á 
los  quales   promoverá  quando,  y  como  convenga,  á 
mayores  dignidades  y  oficios  y.  Prelacias ,  porque  de  es-^ 
to  depende  el  bien  universal  de  la  christiaadád.  Y  li 
Magesiad  del  Rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  co- 
mo 

:..  (g).    Ordenanza  21,  dii  Consejo» 

(h)     aduladei^diAbnUde-iáíZ»^. 


75 
mo  tan  zdosb  dúl  bien  de  sii&  vasallo»  y  y  tan  atento  á 

seguir  los  pasos  de.  sus  católicos  antecesores  ,  en  cedu^ 

la  (i)  particular  >  con  «I  mismo  afedo  repite  á  la  le; 

ira  las  palabras  refetidaa  del  sfiñqr  Rey  Felipe  IIL^ ,  do 

santa  mempm  ^su  padce  ,  cotí  que  Jas  lia  calificado  pa^ 

ca  que  con  mas  confianza.  Us  puedan  alegar ,  y  fuhdaí 

(tielias^sus  e^p^eranzas.  los  Capitulares »  y  naturales  da 

las  indias.  Y  parece  que  de  largos  discursos  y  niiie  pto^ 

Ujos  fundamentos  se  pudiera  sacar  proposición  más  com 

cluyente  que  la  de  estas  r¿ales  cédulas  ,  en  que  S.  M.  sd 

reconoce  deudor  á  los  que  sirven  en  laslgiesias  de  lasli\^ 

dias  para  premiarlos  y  promovertos» 

•  >  •         .        -  V.      S.  "iX.^..   .  /.  /   ;   /• 

^¿ttot  di  tas  Indiai  qtu  tmfeejen  la  preUaan  por  Capitulan^ 

f  ñat»r£ejé  ;. 

X.  rio'&ltím  ún  las  Indias:  sugetos  en  quien  lograres*» 
ta  merced  s  : {toes, hay r^tfin tos  capaces  ^or  méritos ,  letras 
y  Virtiid  I  Teólogos  ,' Filósofos  I  Canonistas  y  Predica^ 
dores  ^  qtie  en  solas  las  áoi  Iglesias  de  México  ^  y.  Lima 
hay  aftualmente  Capitulares^  Catedráticos  ,  en  Limar 
siete  ::  que  son  los  Do¿lorea  Don  Bartolomé.  Benavente 
y  Benavides  >  Arcediano ,  Catedrático  de  Nona  de  Teo-» 
li^ía  :  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor » Maestre  Escuela^ 
Catedrático  de  Prima  de  Teología  :  Andrés  (Sarcia  de 
i^uxiu,  Canónigo  y  Catedrático  de  Escritura:  Baltasar  dd 
BádlUai  Canónigo  Penitenciario  ;  el  Can(&igo  Fernaodik: 
de  Avendaño  ,  Catedrático  de  Friona  de  Teología » Su« 
pernumerario  ,  y  que  lo  fue  también  de  Artes  de  las 

Ka  del 

(i)     Gd.(h  22.  de  Marzo  de  1^34. 
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del  número  :  Don  Diego  de  Encinas ,  Canónijgo  que  ta« 
vo  Cátedra  de  Artes  :  Juan  Hurtado  de  Vera  ,  gran  sa- 
geto  en  los  sagrados  Cánones  j  y  en  esta  facultad  Ca« 
tedrático  de  Vísperas ,  en  que  salieron  proireidas  dos 
Canongías  juntas  y  la  de  la  Plata  ,  que  dexó ,  y  la  Doc« 
toral  de  Lima  ,  que  aceptó.  £a  México  hay  seis ,  que 
soo :  los  Doftof  es  Don  Diego  Guerra  ^  I>ean  que  fue. 
Catedrática  de  Escritura  :  Luis  de  Herrera,  Maestre- 
Escuela  i  fue  Canónigo  Doftoral :  Nicolás  de  la  Torre, 
Canónigo  Magistral ,  y  Catedrático  dé  Prima  de  Teolo« 
ffOL :  Juan  Diaz de  Arce  ,  Canónigo,  y  Catedrático  de 
Escritura  :  Luis  de  Cfuentes  ,  Canónigo  Dp^koral ,  y 
Catedrático  de  Prima  de  Cánones :  Agustín  de  Bar- 
tientos  ,  Canónigo  Penitencivio  ,  y  Catedrático  de 
Artes :  y  de  estos  trece  sugetos,  los  once  son  nacidos  en 
Jas  Indias.  Y  en  todas  sus  Iglesias  así  Metropolitanas,  Cá* 
tedráles »  y  las  que  sirven  los  Curas  y  Beneficiados,  hay 
muchos  que  pueden  ocupar  Cátedras,  y  regentarlas  coc 
lastre  ,  y  aprobación  ,  por  ser  grande  tA  náiive¿o<de  Le* 
nados  do¿ío8,  y  vircapsos^y  paraél  gobierno,ide.ca'* 
pacidad ,  y  experiencia*  Luego  la  pretensión  delos.Ca* 
pitu  lares  csti  justificada  eo  la  promesa  que  se  debe  cum*. 
]^lir  ^  siendo  ocupados  y  promovidos  á:hs  Prelacias  de 
tas  Indias ,  reconociéndolos  por  tdóne€»s>  y  dignos  de 
bs  mayores ,  á  se  les  ha  de  dar  licencia  para. que  ven- 
gan á  representar  $ús  servicios ,  y  á  calificar  sus  persp-v 
lias  r  para  que  sino  por  naturales  y  mas  dignos ,  por  ser« 
lo  tanto  cocno  los  de  España ,  entren  en  ias  Prelacias^ 
de  que  panicipian  tan<  cortamente  ,  como  se  colige  de  lo^ 
que  adelante  se  dirá* 


§.X. 


•      .•        ,:       ...   .-.    .     ..     .: -.      .     ..     n 

Los  Capitulareis  y  naturales  aunque  sean  mitos  dignos  de^ 
' ben ser prrferidós.         :v^  ..  .      .      > 

porqttt  se  vea  mas  clara  la  justicia  de  los  Capitula-' 
res  supóngase,  aunque  no  se  concede ,  que  ei>  con- 
curso de  sugetos  y  los  de  España  son  mas  digfios  dt  las 
Prebendas  y  Dignidades,  y  Obispados;  qUe  Iqs  <de  las^ 
Indias  5  y  hallaráse  por  resolución ''¿omúíti  y  áe^ida^ 
que  los  naturales,,  y  que  están,  sirviendo  en  laslgle** 
sias,  aunque  sean  menos  dignos,  por  solas  estas  cá-« 
lidades  , -ó  qualquiera  de  ellas^  deben  str  preferidos^ 
á  losT  que  no  las  tienen  ,  aunque  de  persona  á  perr 
sdna  sean  estos -muchos  mas  dignas.  *ffó¿^if  ¿/>.  (  ¿i» 
te  una  glosa)  (^2L)quod  semptr  de  elericis  ipiius  Bcclesia 
iligendus  est  Pralatus  j  si  ibi  est  idoneus  :  ¿^  tum  suf» 
ficii  quod  s¡t  bonus  i  sed  si  de  altera  Eúelesia  eligitur ,  re^ 
quifitur  quod^  sit  optimus.  San  Geróníítio  (b)h  di¿ien4^ 
que  la  elección  s¿  haga  en  ¿1  mejcir  ptfti  el  mas  dcc-í 
to ,  en  el  mas""  santo ,  en-  el  nías  eminence ,  partícula'"^ 
riza,  ex  omni  populo  :  porque  no  se  ha  de  buscar  en  ca«Á 
dá  viicanté  fA  mas  doQo  dd  munda,  ni  át  la-M^onál^ 
qufa,-  !yr-dtl^RcynQ>  ni  de  4a  Ptovjnicia-Jí  sín6-  de  [v 
Ciudad ,  ó  Iglesia  que  ha  de  regir ,  que  siendo  c%xc 
alli  el  mas  digno,  es  idóneo,  bastante  y  suficiente  pa* 
xa  la  Prelacia ,  y  para  anteponérsele  un  extrañó  ó  foras- 
tero, ha  de  ser  cminentisitno.  Trae  allMá  glosa  (c>'Ia 

••-•'•-  ■•••-^-    ..    .        iOT 

•••••♦•  i 

(a)  *Glos.  in  di¿í.  iap:  i.  í  J.  disté  '  J 

(b)  DíSi.  cap.  licet*  9.  qu^st.  - 

(c)  Glos.  verbrPrasiantíor  in'diáf.  tdp.  Reetv^     '.^^ 
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4$weniri.  Y  ¿s  jaño  ptésubiirlo'Asi «[por  tío  %grzfyx.\t/$ 
Iglesias»  pues  Cómo  dixacl  mismo  Santo  pQQtiñcc(k):  iían 
grave  Cirri  illms^erit  oprabriifm^ut  si  bUfortase  approks^ 
tus  nonfuiri$ ,  idium  dedicant  qui  eligi  dcbeat^  non  bt^ft^^ 
.Y  donde  S..M.  como  Pairboo  presenta  las  Prebendas  .>( 
Dignidades  por  consultas  del  Supremo  Consejo  de  las 
Indias ,  no  .se  ha  de  creer  que  falten  sugetos  que  mejrez* 
can  subir  alas  Prelacias»,  pero  .dado  queiio  los  h^ya^ 
parece  justo  no  acudir  luego  a  £$paña ,  slno.á  las  degjas 
Iglesias  de  las.  Indias  según  su  orden ,  y  cercaola  á  la  va« 
cante  ;  que  si  en  una  no  es  creíble  que  falte,  quien  pue«f 
da  ser  su  .Prelado ,  menos  lo.es ,  que  falte  en  tantas^  y 
mas  si  se  ayudan  de  las  dos  insignes  Uoiversidades.de 
Lima,,  y  México  donde  hay  Catedtáticos  y  Dodores  de 
las .  partes  .y  méritos  que  ,se  requieren  calificados ,  y 
propuestos  por  los  Virreyes ,  Ar^obi^pos ,  y  .Obispos,^ 
conforme  á  las  leyes  de  las  Indias,  cómo  lo  tienen  gra- 
iremente  alegada  el  Maestro  Fr.  jGaspar.  de  Villarroel, 
(i)  Vicario  Provincial  4c  la.  Provincia   de  Sjín  Agus- 
tín de|  Perü,  en  la  Epístola  dedicatoria  que  hizo  i  S.  M« 
consagrándole  sus  libros,  cuyas  palabrita  quiero  referid 
por  no  sacarlas  de  su  propriedad  :  en  tiempos  anteriorey 
morían  las  esperanzas  de^  los  criollos  á  manos  de  la  io^ 
posibilidad  de  sus  ascensos ,  y  traían  a^qucUps  seotimienv 
tos  que. lá  antigua  plebe. Romana  después  que  se.le.coiH 
cedió  crear  Tribunos  de  entre  sí,  con  potestad  cpQsul^i 
que  siendo  en  su  fayor  la  ley  y. ca contrario  la^  VK^xsr, 
don  decían,  que  Jbw^gáraaj^.cOfflM^  ):efierc  Jito.Lib¿pj(m) 
-,.  -     ••  ■  '^  ^  ';\u  -.?:;.    .-^  y   •-.,  ;       y<h;-i 

i-.  ^        •  '  -       -  •.    c-  *    .  '^..'  /. 

-   /k)     Cap.  studüs  6i.\dist. . 

^  (1)     Mag.  Villarr.    in  Epist.  nuncupat  ad  foment.  m 
tvang.  Hispan.  Serm.  .  , 

(m)     Ttto  ÍJbiQ  Dicad^V^Jib.j^.  .  ^ .   .\  .  .  .;     . . ; 


verla  ya  abtógada,  porque  psúra  qué  era*  íeyyqtift  acetara; 

iln  licito  hacerse  lo  qtie  nunca  se  habia  de  hacer  ?  Ncc 

uvideri  cur  kx  queque  abr^etur%  quad  id  lUcat  ,  quoi 

nknquém  fuíurum  est :  que  seria  imicbo  menor  desconsue* 

lo  00  poder  por  derecho  ser  Tribunos ,  que  poder  serlo 

y  00  haberlo  de  seíTi  q^Ns  prnonces  cargara  este  desprecio 

,$obce  el  rigor  iniquo  de  Ja  ley  >  y  no.^obj:o,iu  Ipdígni^ 

xlad  9  con  qae  ^  a5cgui;ára  la  (cpttcacion :  Miáor^m  4uh 

pe  rubor em  fúr$  injuru  iniqmtétx »  quam  si  p$r  is^l^nf^ 

Jiatim  ifsorumfr^^rtantur  j  porque  la  mayor  io)usticia 

<]ue  se  le  puede  hacer  á  un.  ciudadano  ^  e^  pri vacie  .4c 

; los  privUc^os  de,  téi..wi$,  mdla  r^  wfi^ii  diffiml<ifflHf\% 

iipwn qmd  sit  jnJfyHy  .é^if^rii  fi^rth^ís ^Axm.[f^)\ht\ír 

r«ótelesb  A  ios  uafinralis,  .Pigf¿(bidc$  y  Pr^sjdaj^liQft . 

de  las  Iglesia^^no.a^mitirlos  i  ellas  por  Prelados  n0 

-fiiita  quien  ios  juzgue  por  de  peor  condición  que  4  lo.s 

. peregrinosjitqMiiAQ  Dios  por  Isaíasascgura  no  serán  ^r 

:t»ios^c¡ii  Si»  p»<Wo;^i»i  sftviwf*  d|fi9r«ocia:  de  eW(W?i.  tos 

^duda4anoS|i4pgtayo  iojiuúia k  iu  i^ooor  (o) :. d^ »h> 4{* 

t$m  fiiius  éidv^n4  r  (fui  adbdf^  Domim  difim  :  separa^ 

Hipni  dividit  mi^Dominus  d  fyp^h  sm.  ¿Puescómp  se 

(e  podtá  exclirir.d«  los  cargon  honoríficos^^  y  4e.  tas 

ád  honor ts  susdfiendos  ,  $a  Honarus  Wfmtry^jfdjukí.  & 
úcultam  y  tanquam  tnbomratum  quendam  repeUunty  ut 
inqutlinus  est :  dice  Aristóteles  (p)«  Sí  esto  se  tiene  por 
cosa  absurda  y  detestable  en  la  policía  secular ,  en  el 
gobierno  Eclesiástico ,  y  política  Chrístiana,  donde  la 
f  azoQ  y  la  justicia  está  oías  eo  su  punto  ^  ¿  que  nombre 
Tom.  XXII.  h  le 

.(>  t?^)     Uh.  Polit.  cap.  %. 
(O)     Lai.  €.^6.fh  }• 

(p)     íbid.  €4p.  %.    ,tx\fc  .i?j  '•«;Ki^^v¿tt  A  .VáCí     (p) 


4e'  daretftos ?  V^cli^  se  .tsta;^ Si«;ase  ptte$  de  ¿todo  -em 
fóndafnento »  que  si!  pata  ki^^S^lUí .  ApostoUcfa*  ^bmank 
toñ  iaitiedutos  Ws^^rtitin^^os }  'p%ta:  osio»4o$  Patfiat- 
cas  y  Arzobispos  y  Obispos  s  paca  Metropolitanos  los 
iSttfraganeesr^acu  Abades  tos^  de  sus  Cqngreg^cionet, 
fnta  párrocos  ^y  ^encíkicidds'i  tos  Clérigos  de  las  prO« 
^ia$  iglesias  vy  dt  lo^  C^kalatis  sctügeñ"  los  Prelados; 
^i|oS'dct¿ilndi«issoH  ta«i4oriMbeatos  ,  y  táft'^veÁcá^ 
fndós,  y 't«  sus  Ctt|edtftli»^dy  sogetos  tan  dignos,  qtít 
'¿stos  (Íebeti«ec  ocupados  ^  y  pitfetidos  en*  los  Obispa- 
4os^deen4S  i  pues  demás  de  ser  naturaks^ó  reputados 
ifoi  tules  I  <0n  Ibs  pueiroSHfut  tidnbfH  ^han  «etecido^kis 
dé[¿as  bista'  llegar  44(^s  mayórÁi  y^MH^mas  digpos  <n 
^S^iiiirras ',^qae  íúi c^mt^ñ^s  ófbtitttiros ,  ó-^ati  ó  tío, 
inasctnioenta^  ^c¿tnO  dixo  ¿iPapa  LciH(<}):  Ílípr/#0 
-SMÜ&rum  fatPítmvtmrMles  tM^Silé^i  lítin  d^  sñCirio^ 
-iuMfle&Um  Uqueréntur ,  '^oé^^^itmíÁ  IdóHifis*  ^sMeris-Mmr 
mistl^ationibui'  fknsUeVÍ^^édMUoMH'siáf'i  »  fUefUHús 
-hkiréih..ujq$ip'4d  -pei^feSfíoNiMtmff&^iSii^tfUHé  £#iJ!r- 
éUsticd  4tíf€ndÍA4aw)prítíi^ut  unkiliquttiíiitfí&nwmfrhr 
'-vitéffdh€r4ty\ne4  fossn  h  fjus  protj^ííhné  áubhaH  €é$ 
'<fro  4'§bóribus  téutiif^  po  tiéHH^  streHuis  *€tisi6tes  loei  pP¿^ 

^ilbsCífiíulawsi  v;-/<^-:-i  ^.;t  ••  ->    ,  ^.^^  ^v.  • -'  " 
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(<j)    J)i5.  ft  miráñmr  ~6u  dio,    •£  «1'^  •••  -'*     •.  •; 


'i!^  .1,  ^o[  -i^^^  ;.  nyllj  ;r^  '  i  í:w'»  '  »'. '.T  ,  .?.  :i  iij 
i<./?  -j  ••',;*  ,  .J/  ■-'•••.  ;i::a'.í  'j  ■  .\i^^•^•^:í.'l  t<  !     ;.  ríinüi^ 

('je*.     ;;.J¡    ■'•.'•.    i. --j       '•i-i''      „  ;.  .;j;     •  ^  •'  ,.,.;V      / 

ju)»  (feftos^  y  gr9p4(tstQC9nvciii«Qtcf,q0e  <ie.g^r4Ars<^ 
^^  nip  este  estilo ,  y  QrdcQ  4«  pce&rii;  Ips  Capitiüaces  es 
>»  pC9VÍii<w  djs.siis.  iglesias  p»c4«D  SCg«)tC$(^  ;  .. 

':  ,             •■  •;  ,  '"I  >'■••  -í-'íSfc  tí*  .  ■  ;.;i;  ,  '  .";   ;  v.:i.  \.i 
i.;;     .,^.. /;  .:  ,  í.[  -.tom  i^írt«m»,.  ....  *      ., 

Sí  ó     "j  .;   ■     .-..i'  .,  ib:'-}   ¿J'  fi-j    ^    ,    ■'..^.     ..•"I  CMtá 

iltai,>|)ot»lefaq4^Í9^)i|i^  |ia€»  MQ  b«  C9JE(^icos..^ey^ 
de  Españ»  fneoectffilós  patucáic$  y  vecinps  4«  ella#  „¡  <^ 
tantas  y  c«a  herpícas.^tyiqtkistas  ^  paci$cacioiKs%:y  ;ajiU> 
fsmkoti»»  <;<miqttAjIiaQrij4qaU;¡49r.ái'«f^t>u^«M^.á> 
xj|0.  años  «)M  tietrf»:4u«)tioi^  ^y  .pflSfOPx^'^  ^^ 
4«iQas,P9H)ctpci  3i^Af  otMCfiurdclftku^áo»  j><Mf  t^o$  játi- 
cos 00  igaalán,  cL  disttico  ét .  esta  A^oarquia.  ^  poc  io 
^quecon  el'4<i$ca)>ci0)ieaijo  4e  fas  Xa4iasiserh«Uft4u^nr 
<a4a«.  y  fioi  qvc'fis  «MS  «.sin  qocii  esto$;^«ypo$i  4e^;£sp9r 
^^  l«s  ti»y4-.cpfK$UIe  1»  ftfi^ttbíúoB  i46  M^^nfií^^^ttir 
'^aJ!gttnai  APc^ba£SÍtÍ9>  tam»  J¿<)fif!j4i»elVis  ba:xppid^ 
5ii}e  4e  sot»  pUO'iy  ¡oco*  leguo  «I  upta^  mas  si^^^;^ 
|Msaa  49-.(i:«iADU,.m^Uft»»  4ejiiKMQS );  cp$a  ii}^4ft?r^y 
{Mlitentosa ,  aunque  infalible  y  cierta  /como  ^e  pu4iera 
probar  con  demostraciones    arísmcfticas  á  permitidas 

este  lugar )  pero  bien  pecmii^ ítJ^VQfl'Mi^íifOftif o  ^,^^' 

Li  t» 


te  tanteo¿  Pues  scgnn  lo  que  dicen  el  Padre  JosepK  de 
Acosu  (a)^  y^el  Doáót  Don  í^aiií^ñ^die  Sandoval  y . 
jCazman  en  los  memocialcs  c  informaciones ^  que  como 
«PrM&rador  General  de  la.  Villa  dé  Potósr,  ha  escrito 
ahora  en  esta  Corre  ^  sacado  dt  partidas  liquidas  y  cier* 
tas  ^  ha  montado  lo»  que  haft  dado  las  minas  de  aque* 
Ha  Villa  ^45.  millones  de  pesos  ensayados  y  quinradOS9 
y  lo  que  no  sé  ba^  ¿fuiíicaéó  ¡  aunque  bl  'Padre  Acosta 
4icé  I  que  sciiaiocro  tanto  5  sea  solo  Si  terdo'^  y  halta^ 
Tase  que  monta  todo  1^5  ^4*  fulÜonei  de  ducados  Cas« 
séllanos;  siendo  ^omoes  e^io  tan.ciefto  >  no  lo*  es  idé- 
aos que  todas  las  minas  restantes  de  las  Indias  ^  que  son 
muchas  y  ricas ,  hayan  áádolbtro  tanto ,  como  solas  las 
de  Potosí  f  antes  es  cuenta  muy  moderada ,  y  con  que 
se  prueba  q|ue  no  solo  llega  esta  suma 'á  1««  'tr<¿  mil  mi- 
llones y  sino  que  excede  3  pues  en  la  promulgación  áú 
santo  Evangelio  ,  y  en  su  predicación   ¿qiie  no  fa^ 
ii¿ché' los  naturales  de  hs  IfHi&íVt^^^Ko  hlcrgan  debir  á 
España  9u  principia  y  origen^  piKs  fbeton  de  eUa  tds 
Rimeros  pcedkadore$  >  y  se  precian  de  Españoles ;  p6fo 
ya  aquellos  sembraron  lo  que  elto  han  cultivado  ^  íos^ 
'tentado  y  aumentado  ^on  tantos  trabajos ,'  pérdidas  ^y 
«gasttík,  y1oiaí<fritos  de  estos  servicios  no  se  adqufrjltf* 
Yon  á  tos^qte  en  España  quedaron  ^  y  después  ^an  m^ 
ttdo  f  sino  i  IM  que  ctí  las  indias  se  han  procreada ,  y 
sucedido  como  en  el  servicio  ^  en  él  merecimiento  del 
y^tcmio^  Sirque «n  genfral'Mrietenkb  én  ^aisqiitzas. y 
|)riVilegk>s  hajtído'mtty  corto-^iei}  qbeliata  preretidido ,  y 
^retdnden  de  M  C€íiie<4dos  |.  estimados  y  wupados  pdc 
^usRey^y&W¿^  ^torales  en  aquellas  tierras  que 
üconquistaroD  |  y  defienden  particularmente  ^n  Oficios^ 
/   .  Be- 


iknéficlos  y  l^rdacfaSi  están  justo  y  3febido  ,  que  na 
se  niega  eu  ninguno  de  los  reynosYprovincias  dcChtlsr 
tíanosy  como  lo  reconoce  y  afirma  la'  ley  Real  (b)  refe^ 
fida:  de  donde  no  «s  razón  que  las  Indias  que  no  lo 
ioerecen  menos  ,  carezcan  de  esta  honra  y  derechOrNo 
'filta  quien  por  quitársela ,  y  disminuirle  se  atreve  i 
decir  I  que  ya  lossérylcios  hechos  en  las  Indias  están; 
premiados ,  y  gratificados  bastantemente  ,  y  que  así  ya 
so  se  debe  atender  icíos  méritos  de  tos  conquistadores» 
pAra  preferir  por  ellos  á  sus  descendientes.  Lo  qual  mas 
'parece  cautela  dé  pretensoreSy  que  se  quiereti  introda* 
cir  sin  mentosi  que  razon^  bien  fundada ,  d  justificada 
para  excluirlos  de  las  Indias :  Quidmuhos  Bgnovi  ,  di^ft 
Zajpata  (c),  i9CfrhM9umülorumc(mquérít¿rumsmfesior^ 
(^  direüa  sucassicm  frogenitos ,  qui  ñeque  fra  remimergfUh 
)tu  iué  9  ñeque  enarum  farentnm  alíquid  áeeeperint  ^  <^^ 
fmferei  meretde  aliorim  'vivsmti  ijui  si  vi  debites  \  fú^ 
thntur  f  (^  ¿audeñt »  &  €um  ifsi  ¡áborarint ,  ^Ihs  vi^ 
ijtent  in  suos  labores  \    laborumque  fru&us  introtre.  Qnod 
^is  summét  ttisiitU  ^  é"  *¡bi ,  hablaba  con  nn  Presidente 
del  Consejo  de  Indias  i  summét  turé  essedebet  ^  eui  jeam^ 
whkm'cst  eorum  fatroeinium.  Luego  si  hay  muchos  por 
|[»irei]f^1arViK^uchos  habrá  que  por  esta  parte  deban  ser 
^   fio  solo  premiados  y  sino  preferidos.  Y  quando  este  títu« 
lo  cesara  para  el  premió  inmediato  ,  ¿para  la  préiacion 
xomoí^se  puede  negar  ?Las  Reales  Cedtitas  (d)en  cargoi, 
^i»fiici<»|  y  Bettefieios  de  lás  Indias  indistint^txieme  man- 
dan que   sean  preferidos  los  hijos ,  y  descendientes 

^w  •:  .  ■    -'^    i'.>^   '-     (  '..de 

■»     / 

(b)  pm.kl^^tH,%Jihii»Setof,    • ^        • 

(c)  "Zapiftiubl  siip.%.p,táp,firhMm,é.'  -^ 
(d)'     Prcv.  de  if  a8.  c.  7.  dt  tata»  d<  ti}  d9\JuBo  Bt 

Ü;;2.-/0m^  g;}»^.  187.  tl^  '       ••'     ••     '     (' 


'4^  cQn.qTil8tadMes«.XJiegaj4tP^  A^iotio  ílc 

IJcon  (e),  como  un  aguado  .OBc^t^cOiacerias^  i  idis« 
puiac  este  dcrecl^'  de  conqujsta^OKS^  y  (fOQStitUyfe  4|- 
^fereo^ia  en  su  exccucipnipóc  laqiialhaycn  pedir  pro- 
pilos  por  servicios  paternos  V  óprdacion  por  los  pra- 
píQS^  £a  el  primee  ca^p  es  Qecesario  que  los.ser vicios  es- 
^eá  por  prefiutf^.por(ittei[<uul9  4c  ellos  s  la  mee* 

^¿d  >  en  el^gunda  no  importa  qae  U^  paternos  lo  es«. 
ten  ^  porque,  no  se  pide  por^eilosla  gratificación ,  sino 
por  los  pp^onales;  pero  pai;a.  calificarlos  se  alegan  los  ya 
premiados  I  y  esta  ^li4ad  es  bastante  para  dar  prela- 
fÍQQv¿¿Pefo^de  qW^irvoiacuf^^  donde  hay  Decrctp 
J^cai  que  lo  d(;rermlna?9nes  cq  qno(f)  dirigido  al  R.cal 
<^basejo  de  Indias^^que  és  ya  ordenanza  wya^  se  aproe- 
)t>4  esta,  distuicíon  con  estas  palabras :  ni  tampoco  se  ad*' 
Altan  t  oi  consoitcQ  sfi^yiclos  de  ^  pa^os  y.  parientes» 
s|  nomost^rpn  testimonio  de  qoq  no  están  pr^miadof. 
Perp  los  pretendientes  se  podrifi  ralet  de  ellps  qaandp 
crs^tarea  de  pr^ender  oÜcipsí  u  pcapaclopes  eR  ffA  sei;- 
y  icio  ,  y  los.  Consejos  ponderaltos  en  sus  consolus)» 
Stuaque  estén  premiados ;  pues  en  e$te  caso*,  teciieod^ 
Izfi  partes  necesarias ,  esjpscose  tenga  consideacioo  ^ 
Jbaber  servido  sus  pasados^  Lo  .iSiUn^o  sb  ptji^ba ,  «a.  vV 
jias  Cédulas.  Reales  (g),  qoe  en  loSjCargqs  ytofíciqs  giaa« 
^^^qite  sean  pteferidos  los  descendientes  4p  cooquiíh 
tacipr^s^  pobladores  y  de^^abridpr^s  ot^ginatios  4$  bf^ 
V^.ir.Y  W^(í^>n»Cidan:j»tapi^l9B4l^O^^ 

( f)     De^.  Riéd  del  Pardo  5.  d(  Ffhrert)  de  162%^ 
Cg)     CfMs  de^.^ude^Ag>sto^  dfUSo^  de  f^^  dr  DI* 
rimbrif  de  i6j^^^Ml^de.^Hnlo^  l6zu  1.  lo.  ti$.  a., VA. 

(h)-  c;id.de  iz.  de  Di^fmkKe^  ^  .|^f^  fik  x^^4«*. 
iit.2.  -         * 


, 97 

en  ellais  ,V.'^''*^^  P^  tolo  hijos  de  conquistadores  i6$ 
de  te  laéhs.  no8¿aaprein¡ados,  pot   haber  sido  itís.^ 
-j^dtes  6  abuelos  de  estos-pteises,  y  |>or-dcscendientessú»> 
«yi^  ,'d¿ben  ser  préfctidi»  ,  teniendo  mcfritós  {¡ersotaali^  i 
■faxi  los  que  pttetehdierénsea  Secolar.ó  sefa  £flesiástic^( 
y  nunca  se  podrá  anteponer  uno  de'  España ,  cuyos  pa^ 
idf es  sirvieron  en  eHá  á  úno'de  liis  Indias  ien  sus  Vacantes; 
kfit  t^oga  eii  eilas  la  pro^  calidad',  (>oc|^üÍ*  ^^-tñ  á¿ 
i»xocil|ado  primero  qttc  el  «xtiáüd.  i' 

; '  S  W    '  ':  ':  ■■• 

^  r  Ik  f¥iferhse  hs  eicf rafias  se*tí¿$u  descmsueh 
•    ■  a  Ibs  naturales. 

X/c  esta  honra  y  buen  éfeótx)  se  sigue  pbr  inconvcoleni* 
'te  el  0OtabIe  .desconsuelo  qiie  causa  á  los  de  aquellos 
-ré'5^(^i  tíivtx  Iqüe  teiíkaílo  t&árftos- ^sonales  y  yser- 
^iHd's  pitidos  con  que  ¿ilfficarlos  ,  it  lleven  'los  pre^ 
'liiicto  Jos^citraióii..  Pdímitído  es^.  que  algunos  de  £^pa«  ^ 
%a  sean  ocupados  en  lias  India$  i  ^  petó ,  no  que  esto  sea 
'Siempre^  y  en  lé  roejon  Entren  sirviendo,  vayan  bp*- 
^ándO)  para  que  adqdirMa  la  grada  de  los  pueblos  y  y: 
la  ñda  natuYaleza  que  les  dará  él  tiempo  eo  lo  menos, 
>  se  ha^n  digdos'  en  lo  ibas.;  De.  los  Consejos ,  tlhto  el 
^que  tan  JQskáitiente  Ib  es,  Don  Lpreozo,  Ratnirez  Sb 
'Prado (a):  Les  Príncipes  admitan  á  sh  Consejó  extran- 
'gefds,  tlp'Cbífaetí^Meiias^neg^bs  de ;  mayor  pesé, 
pw^tito*  iáfitojurla  tUi  Ibs  iWhirsrÍi^,Y¿punt6(ef  Incóá- 
^jrcoiente.  que  tiene,  y  ¿1  cfe&o  que  suele  causar  el  ver« 

se 

«     (a)     Ó^íBt^UsmdiBrái^íih.,^^  MQmrejaifCom 


se  excluidos  en  su  tieitat  y  prcfiriUos  ef^  sos  oficios 
los  cxtraftos.  £1  pueblo  |  dice  i  C^)  viendo  á  sus  prlnci* 
pales  excluidos  del  gobierno  t  se  persu^e  es  en  su  me* 
ttosprecio  y  tenido  por  de  condición  servil ,  y  de  fe  mal 
segara,  de  que  procede  el  aborrecimíencoi  deseo  de  Ub^c- 
jcady  y.de  mudanza  de  Príncipe  i  aunque  se  ayencurea 
entregándose  al  no  conocido  ^  y  P^^  ultin^  desi^sperar 
^^otifCoaspinn',  y  toman  las  armas  en  oppsicícu)  dejl 
que  les  opritne.  Quiodo  esta  do¿lania,  poli cis^^  j^^ 

ya  vcriücado  en  los  grandes  alborotos ,  y  peligrosas  in- 
quietudes I  que  ya  se  vieroK  en  el  Peni  sobre  haber 
quitado  algunas  encomiendas  á  los  que  por  sus  servicios 
las  Mbi^n  merecido  I  y  se  pida  exemplo  q»^  Pt^pio» 
y  en  tierra  y  rey  no  oías  cercano  ,^)iallaráse  que  las  Co- 
munidades que  en  España  hubo  en  tiempo  del  ^S(^* 
jííor  £iiiperador  Don  Carlos  ,  nacieron  como  advierte 
Jray  Prudencio  ^c  Sandoyal  (c))  de  tres  quejas  qu«  los 
Castellanos  dieroi\ :  la  g^^a  ycp  ^Uj?  4  W  R«y  4cl  wyr 
Ao ;  I'aotF^  qqe  se  sainase  del  tqdjoel  diner^^^  l^-otra^ue 
jsed^sffn  los  Qücíqs  y  Bene§<^/4  cxírangjros^  lOk 
lealtad  de  Is^  ínulas  f  t»n  participada  de  su  origen  »  y 
tan  dcbid»  á  pechos  Españoles  ^  pues  estando  ^  tan  4^ 
.tin^f  t  qo  están  menps  sulpto»  ni  obedicf^tes.  ij  ^up  joft 
^yíHallp$  mU  cercanos  9^1  sol  que  los  gi^ia ,  y  rigf  al  VLqf 
;QU$^trp  ^cñor  qi)e  los  flurqbrar  i^s^oj^tres  ac«idíp^s 
jts  fsstán  a^igien4o,casi;SÍempcf  ^  (ieoeo  á  su  Rey  y.  se^^ 
.jior  nati^ral,  qt^e  adoran. y  reverencian]^  ao  solo  ausencia, 
Ifino  xpfi  la  4M^^i)f^  4H^^^f  y  d£  uto  i  otroMundo: 

í»ym  y  ff*?f  4f  W^*»  ^  ^^^^  t  líwifo  pm  ;  y  pu»;c¿ít 

(b)     £/  mim»  alü  pé^^  169. 


*9 
Sumí  ífilIgcttcTa  pueden  sá<»tr  <{¿  stt$  lataas ,  y*  recibe» 
€00  kosiUdad  y  KsignaciOn  los  Goberftadooesi ,  los  Frdr 
Jados  que  tes  van  db  España  ^y  coasoioiienec  á^M. 
por  señor  y  se  ajasran  á  las  otras  quiebras  de  sus  aumen*- 
tos«  Lo  primero  por  no  tener  .remedio.  Lo  segundo  por 
serlo  de  esu  corona^  Lo  tercero,  por  ser  provisiones  de 
*la7R.eal  ni^no ,  y  tesolUciooes  de  tan  divino  y  superior 
.ixáculQi  aquQSe  debe  e^  respeto  quc^  les  atribuyen, 
contentos  con  solo  reproientar  la  justicia ,  con  que  pin- 
dén la  prelation  en  las  prp visiones  Eclesiásticas  ,  tan  fá- 
f  U  y  tan  posible» 

r  ,  _  '   .  .     . 

:\-  y$.  .ÚL*   ■  .  ...  ... 

!Z>^  ía  f relación  dejos  Q^ituhres  resulta  honra  á  las  Igle- 
sias ^  y  de  k  contrario  desf  recio. 


% 


íl,  segundo  efcAo.queiSQ  coiiSid,éra.|  es  la  honra  que 

se  hace  alas  Iglesias,  de  his  Indias ,  deque  S.  hlí.  es  nb  so* 

lo  patrono  sino  amparo ,  eligiendo  de  sus  Capitulares 

.}os  Preludos  y  y  densos  Prebendados  las  Dignidades» 

Que  si  como  se. ba  probado  i  es  oprobio  c&recei;  de  per* 

..fo«[as,quemeKZcao  .estos,  acosos |. y  .^e:  sal>e  que  las 

tienen  i  honra  es  y  muy  grande  ^qucí  sean'  promovidos 

sos  Capitulares  %  y  .coiislderablc  inconveniente  el  que  de 

lo  contrario  resulta*  Y  porque,  la  especialidad  en  los 

^txemplares  es  la  mejor  prueba »  y  la  que  mas  atención 

.flierecc.i.  es.  justo  que  se.eoMenda  no  ser  cosa  nueva  la 

,^e  por  ^m  meioorUl  se  ^uptíca  ^  sino  ya  pcaftUáda  ea 

.  U(s  Indias » y  que  U  persuade  el  gran  número  de  suge- 

Jtos  que  ilay  id<Si)eoS|  que^cp:  seis  Arzobispados  ^  y 

treinta  y  dos  Obispados,  que  son  ios  de  aqUeliasProvin* 

icia»;s  p$^«9Ji(a  &:Hv^ai{M»  y  quanb  Deanes  v  treinta 

..uTomlXU,  M  y 
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y  tres  ArccdiabaSi  ntioca  y  un  Chantres  i  treinta  y  dos 

Maesrcerescttclafr y. veinte  y  cinco  Tososerosi  ciento' 'y 
^oacciita.y.tres  Canónigos  I  los  diez  y:  seis  por  oposi- 
ción y  concurso ,  cinqüenia  y  dos  Racioneros  >  y  vein- 
.  te  Medios  Racionaros.  Y  es  digno  reparo,  que  siendo  es- 
.tos  Capitulares  trescientos  y  sesenta ,  de  cinco  años  á 
esta  parte  se  han  proveído  los  Arzobij»pados  ocho  vc- 
tces^  y  los  Obispados  veinte  y  octio,  sin  que  en  treinta 
^y  seis  Prelacias  liaya  salido  Capitular  sino  uno,  que  foc 
-el  Dodor  Feliciano  de  Vega ,  Chantre  de  la  Metrópolis 
tana  de  Lima ,  y  Catedrático  jubilado- de  Prima  de  Cá- 
nones en  su  Universidad  ,  fue  promovido  por  Obispo 
de  Popayan ,  y  de  allí  á  la  Iglesia  de  Paz. 

Los  que  han  tenido  semejantes  ascensos  después  que 
las  Indias  se  descubrieron ,  según  las  noticias  que  se  lia 
podido  hallar  f  son  los  siguientes: 

Don  Diego  Alvarez  Osorio ,  Chantre  de  Panamá^ 
fue  por  Obispo  de  Nicaragua  año  de  1 5  27. 

Don  Diego  4e  Bastidas  i  Dean  de  Cartagena  ,  por 
Obispo  do  Venezuela  año  de  1 5  3 1. ,  y  después  pasó  á 
Puerto  Rico. 

Don  Miguel  Gerónimo  de  Ballestetos ,  Deait  de  Car-; 
tagena ,  por  Obispo  de  Venezuela  «ño  de  I548« 

Don  Luis  de  Fioentes,,  Dean  de  Guatediala,  |por Ol^ 
po  de  Nicaragua  año  de  1574. 

Don  Agustín  de  Cisoeros,  Dean  do  CJiHe|  por ObÍS«q 
po  de  la  Imperial  año  de  1 5  87.  • 

Don  Alonm  Fernandez  de  BobadiUa  i  Dean  de^  Mé- 
xico ^jpor  Arzobispo  de  la::Áiislii«  Iglesia  año  d&^f^ú, 

Don  Antonio  Calderón^  vDéa«r  db  NbeVo  R^hó, 
por  Obispo  de  Puen)0*Eico€Í  mislÉtf^  añdT/  y  deSf^s 
pasó  á  serlo  de  Panamá  ^  y  de  Sania  Cruáí  de  la  SidHto, 
.  donde  murió.  *  r   •  í -^'  ^   »  .  .    ; 

1  i  ■  •*.  ^.i.  ..w>  min 


.|D¡|igo  ^,  pQliJOIíIspQide.FariamivaaDdc.  tíP4- 

Poii,AiitAd(iaOftus<de  lacrosa  ¿  .Caaónigcy  de  Mé^ 
Jfko «: i^c*  ObbpOdí  GaacpoMla: año. de  159^» 
.    ic  ñoAju^o.fle'filQca  >:.  Gac»QÍgo;df.Iiimay  por  Obis^ 
fpdl^PQfttyait  afiadc.  ijipj.    >  z  .  .  ■*   . 

:  Don  AloiOSQ  d;  U  Mocft  y  fiscobaí:  ^  >Dcah  de  Mexi* 
co  t  pQC  Obispo  áa.  la  Galicia  el  Jimsmo  año  ,  y  después, 
promovido  á  la  Iglesia  de.Jl^xcala« 

CoQ^Podró de  YegaJ^  Mae^re  lEscaclade  Thxcalai^ 
^pef  Qbwpot  de  iPi9pA9ra(i  ra&o  dei^QT» 

. ;  JOon .  Juao  'de  CeciFames  i  Tesorera  de  Mcxico ;  poc 
•Obispo  4f  Oaxacaaiio  1^08. 

J^oQ  GerÓDlmo  de  Cárcamo »  Tesorero  de  México^ 
|NXc Obispo  de  Trujillo  ano  de  i6t  i« 

'  Doo  Pediode  Valencia^  Chantre  de  Lima,  poi;  Obis^ 
{mdfeCttafeaiaüi  ano  de  1 5 14.1  y  después  promovido  á 
IkFaz-  ^ 

Don  Juan  de  Rentería  >  Canónigo  de  Mechoacán^ 

por  Obispo  deNuoya  Segovia  en  Filipinas  año  de  16  iB. 

.     Sioo  Lorenzo  de  Grado  ,  Atcediano  del  Cuzca,  por 

Obispo  de  Paraguay  año  de  i5iS.|  y  después  del  Cuzco» 

Don  Pedro  de  Vega  Sarmiento ,  Dean  de  México, 
por  Obispo  de  Guatemala  año  de  i5ip.,  que  no  aceptó.. 

Don  Carlos  Marcelo  Cocni ,  Canónigo  Magistral 
ide  Lima »  por  QIHspp  .de  la.lmperial  año.de  16 ip. ,  y 
después  promovido  á  Trujillo. 

Don  Leonel  de  Cervantes ,  Arcediano  del  Nuevo* 
Heyoo,  por  Obispo  de  Santa  Mar u  año  de  1620/,  y 
promovido,  á  Cuba*  ^ 

DoU'FrancisQo  de  Salcedo ,  Dean  dé  la  Plata ,  por   - 
Obíapo:dciChileaño4eitfaa.    ».       ...  «t 

•r  M  a  Don 


9% 

Don  ^elKlano  ¿c  Vega » CEantre  dcLímai  por  Obís* 
po  de  Popiytn  afio  de   i6i  i. ,  y  proinovido  á  la  Paz»; 
..   Estos  veinte  jr  tre&Capiralares  han  safido  de  las  Igle- 
sias de  las  Indias,  como  se  ha  visto^y  no  todos  ni  aun  los 
cuas  i  las  mayores.  Keficrese  aquí  para  dos  fines;  el  uno. 
f)ara  que  no  parezca  nuevo  que  los  Obispados  y  Arzobis^ 
•pados  se  dcn.á  Gapitalares  de  aquellos  Rey  nos :  el  otrof 
para  que  se  conozca  quán  desconsolados  han  sido  en 
^stas  provisiones  ,  lo  qúal  constará  por  la  observación 
jde^un  curioso ,  de  que  siendo  necesario  se  pudiera  dac 
memoria  extensa :  está ,  pues ,  averiguado  que  se  han 
{Ntcseotado,  y  proveído  en  las  Indias  desde  su  descubri- 
miento hasta  hoy  |.  trescientos  y  sesenta  y  nueve  Obis>i 
|)0s  y  Arzobispos ,  de  los  quales  han  sido  los  veinte  y 
tres  Ptebendados  de  sus  Iglesias  i  los  veinte  y  dos  pro- 
movidos de  otras ,  los  ochenta  y  cinco  Clérigos  de  estos 
reynos  ^  y  los  doscientos  y  treinta  y  nueve  Religioso^ 
^e  España  ,  ¿uepto.  los  doce  que  han  sido  criollos  de 
las  Indias.  Desuerte  I  que  habiendo  sido  las  provbiones  ^ 
tantas  ^  y  siendo  tantos  los  Capitulares ,  han  partid'* 
pado  de  ellas  tan  cortamente ,  que  solo  han  alcanzado 
veinte  y  tres ,  y  los  otros  trescientas  y  doce»  Si  esta  e$ 
causado  deialiemoea-lds  naturales |>  el  hecho  lo  ma^ 
niñcsta. 

-  J-  IV.^ 

Di  frtftrirst  los  Capitulara  sí  sigue  d  buen  ¿obUmo  di  lé$ 
:J{glcsias  jydek  i(mtfarh  rniuboi  dalfoá. 

"i        '.  *     ■    '^     • 

•Ol.efefto  tercero  es  asegurar  y  mejorar  et  gobierna 
de  las  Iglesias ,  y  su  Estado  ^  que  est<»>  como  sé  ha  pror 
bado  I  se  consigue  mejor  con  darle  pot  Obispo  á  quiea 
fue  Capicular  {Ujj^o  I  6  de  otra  Jgkesia'grovinciaii»  t  y 


^5 
'Biocho  mqof  si  es  natural  y  nacido j^a  la  tierra  ,  que  cfs- 

te  coo  el  amor  de  la  patria  procura  $a  aumemo ,  y  en* 
tiende  su  gobierno.  De  Jos  que  van  á  las  Indias ,  dixo 
el  Padre  Joseph  de  Acosta  (a) :  Indicum  solum  veluti 
álienum  atfue  extraneum  babent  ^  ita  parum  curant  ,  quod 
nibii  amant.  Los  exemplares  de  semejantes  Prelados 
le  pondrán  luego. 

Adornando  este  lugar  con  el  que  explica  el  Maes* 
tro(b)Fr.  Gaspar  de  Yillarroel ,  de  la  Orden  de  Son 
Agustín  y  que  estando  este  papel  en  las  prensas ,  ha  si* 
do  ele&o  meritísimamente  por  Obispo  de  Chile  ,  en  el 
do&o  Comentarlo  que  sacó  sobre  el  libro  de  los  Jueces 
iiace  un  aforismo  entero  en  esta  materia  ,  ponderando 
que  es  castigo  del  cielo  que  t\  natural  le  gobierne  adve* 
nedizo,  y  trae  aquella  amenaza  del  Peuteronotnio  :  Ad- 
vena quí  tecum  cursatur  in  Urra  ^  asfend$t  súfer  te^  erit^ 
fue  subllmhr  :  tu  autem  descender  9  ^  eris  inferior  :  ipse 
*eri$  in  Mput ,  ^  tu  eris  in  eaudam :  como  largamente  con 
suma  doArina  discurre  i  y  trae  un  lugar  notable  de  San 
«Agustín  9  en  que  afirma  el  santo  Dbdor  ,  que  su  ma* 
'^re  Santa  Monlca  hubo  menester  para  llevar  con  pa- 
ciencia cierta  proliibicion  en  Milán  ,  que  ie  pusiese  el 
precepto  ck  ella  un  Prelado  á  quien  amaba  tanto  :  Non 
fa€i¡i  fortás$  j  dice  San  Agustín ,  de  bac  amputanda  con^ 
suetudim  maérem  meam  fmsse  fesaturam  si  ab  alio  frcbi^ 
beretur ,  quem  non  sicut  Ambrosium  diligebat.  Pues  si  en 
tan  grande  Santa  fue  conveniente  que  el  precepto ,  y  la 
corrección  saliese  de  un  Prelado  ¿  quien  amase  ,  {  que 
cf«¿lopodráhacer|  ó.qu^  enmienda  sé  podrá  enerar 

quanr 

{a)     Acosta  ¡ib.  3.  defroe.  Indic.  salut.  eap.  1%. 

(b)     Mag.  Villar,  inlib.  Judie,  c.  4*  vers.  14.  Apbor. 


9^ 

quaodo  ct  quaiCOCxig^fS  castiga  es  extraño  9  y  d  que 

le  debe,  obodecei:  9  q.  le  aborj:ece  1^,  ó  00  le.  ciecie  jvo- 

luntad? 

JLog  incoovenientes  toeaiites  á  este  efedo  son  ipur 
€hos\i  pero  d  mayor  e^  io  que  se  diUta,  la  entrada  de 
los  Prelados  en  sos  Iglesias « quando  van  de  estQs  /cy« 
nos  9  y  el  irreparable  daño  que  de  c^ias«.aaseiv:ias  «    7 
vacaútes  las  mismas  Iglesias.  jeciben«,l^orque  como*  lo 
que  dista  de  la  Curia  ,B.o(Qana  >  ydc  .iQsta.  de  .£$pafia  ^ 
tanto  ^  y  las  Diócesis  son  tan  extendidas  ,  y,  tan  raras 
las  veces  que  por  ellas  pasan  Obispos  de  ocras»  p^dcr 
cen  los  pueblos  mucho,  en  lo  espiritual  en  falcátidQlc^ 
Prelado  propio.  Los  $af:ramentQS  de  la.Confírmacioay  y; 
de.  las  Ordenes  se  dilatan  tanto  ,  que  es  forzoso  qu«  sia 
el  uno  vivan  y  mueran  no  pocas  personas ,  y  que  pa^ 
ra  conseguir  el  otro  vayan  trescientas  leguas  á  buscar^ 
le.  Y  lo  mismo  sucede  para  el  Bautismo  1  .y  Extremar 
Unción  por  la  consagración  del  santa  Oleo  y  Cbrismai» 
que  como  no  puede  durar  los  aaos  que  la  vacante ,  qs 
necesario  con  pcolixos  caminos  irlos  á  traer  de  otros 
Obispados.  Las  dispensaciones  que  en.  las  Indias  por  4a 
remoto  están  cometidas  por  la  Sede  Apostólica  ¿  los 
Obispos  en  muchos  casos  1  así  matrimoniales  como.de 
otras  materias  de  ambos  fueros  »  cesan  faltando  los 
Prelados  ,  y  el  gobierno  qual  puede  ser  ea  Sede  vacan* 
te  lo  insinúa  lo  que  está  ordenado  (a) ,  que  asista  per- 
sona con  los  Examinadores  del  Cabildo  ea  nombre  de 
S.  M.  .al  examen  ^  y  aprobación  de  los  que  son  proveí- 
dos á  las  Do^rinas  y  Curatos »  por  la  experiencia  *  que 
hay  del  modo  que  en  esto  se  tiene  en  Sede  vacante.  Por 
evitar  estos  y  otros  dacL9s  está  dispuesto  (b). que  los 

Obis* 

ra)     L.  41.  th.  4.  lib^  %6.  tít,  fl  ¡ib.  i.  R^^fí  iML 
(b)     L.  2.  /.  3.  dia.  tH.  y. 


Obispos  en  siendo  proveídos  vayan  á  sus  Iglesias  ,  y 
que  no  yendo  en  la  primera  ocasión  no  .gocen  dé  los 
árutós  f  atihque  les  pertenecen  desde  d  fiar,  ni  se  les  acu- 
da con  ellos  hasta  que  personalmente residan.Y  hay  Bre« 
ve  para  que  se  puedan  consagrar  en  estos  reynos,porlo5 
que  después  de  consagradosvrehusah  d  cansino  ,.y  se  esr 
táo  en  la  Corté  pretendiendo,  ascensos  á  mayores  Igle- 
sias en  perjuicio  de  las  que  tienen ,  que  todo  este  tiem* 
po  están  sin  Pastores.  Y  aunque  es  estilo  que  sin  aguara 
dar  las  Bulas  se  vayan  ^  y  se  les  dá  Cédula  Real  para 
que  la  Sede  vacante  los  admita  al  gobierno  ^  y  adiBinis* 
tracion  de  lo  que  sin  ser  consagrados- por  comisión,  del 
Cabildo  pueden  exercer ,  y  esto»  de 'aigua  reparo  ,  es 
corto  ^  y  de  poco  efe£to  quanto  hay  proveído  mientras 
no  se  pobé ,  y  executa  el  medio  eficaz  ,  que  consiste  en 
presentar  para  los  Obispados  personas  que  estén  en  las 
Indias;  porque  en  estando  en  estos  reynos  ,  es  tanto  el 
tiempo  que  gastan  en  aprestarse  ^  disponerse  i  y  acomo- 
'darse  de  lo  necesario ,  en  ir  yllegar  á  sus  Iglesias  »  que 
quando  llegan  hallan  las  Diócesis  y  cómo  sin  Prelado» 
quebasta»^ 

De  Id  frfUHon  di  los  ixtrMos  u  sígm  üdalAo  ir  Urgas 

vacanti^s. 

astimwos  /  y di^m  dc^nucha sentimkhto  ¿on.Ips 
*exetiíiplate»^qu<d6  largas  tácateles  se  puedei;  leftetir. 
f  ttcfia  protij^  decirlos  todos  ^  pcrr  ser  muchos  3  peco .  es 
*  conveniente  pjropontr  algunos  de  losJmas  aotorios  y  m9' 
dernos^Lr Iglesia  de  Arequipa  se  erigió  el  año  de  161  a. 
y  fue  proveído  por  su  Obispo  el  Maestro  Don  Fray 
Chxistoval  Rodriguezyqüe  ÁmiÁ  aita  JtoHiac  M  posesión: 

su- 
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sacedióle  Don  Fr.  Juan  de  las  CaGexaS  i  y  múM  aiá« 
ees  de  salir  de  Espaaa ;.  dióse  la  Iglesia  á  Don  Fr*  Ven 
dro  de  Perea ,  que  llegó  á  ella  el  ano;  de  619.^  en  que 
vino  á  estar  siete  años  s£n  Prelado.  La  de  Sanco  Domin- 
go de  la  Isla  Española  vacó  el  año  de  624.  por  promo» 
<:ion  de  Don  Fr.  Pedro  de  Oviedo  t  qae  fue  por  Obispa 
de  Quito :  dióse  4  Don  Fr*  Fernando  de  Vera  ,  que 
antes  de  salir  de  España  fae  promovido  á  la  de  el  Caz* 
-coi  luego  el  Daftor  Don  Bernardino  de  Alabanza  ^  que 
era  Inquisidor  de  Toledo ,  y  quando  estaba  para  irse  á 
su  Iglesia  fue  presentado  á  la  del  Nuevo  Keyno  i  y  le 
sucedió  Don  Fr*  Facundo  de  Torres ,  que  fue  en  la  ño^ 
tadel  año  de  6^%.  ^  cuoipUéadoM  casi  nueve  años  de 
vacante.  La  Iglesia  Metropolitana  de  la  Plata  vacó  por 
'promoción  de  Don  Fernando  Arias  de.Ugarte  á  la  de 
'Lima  el  año  de  52  5. ;  dióse  a  Don  Fr.  Francisco  de  So« 
tomayor  i  que  murió  sin  entrar  en  ella  aunque  llegó  iL 
su  distrito ,  y  estuvo  sin  Prelado  hasta  que  se  dio  i  Don 
Fr.  Francisco  de  Borja  ^  que  fue  de  estos  reynos  el  año 
de  634.  y  y  llegaría, el  de  61$. ,  con  que  vino  á  carecer 
de  Prelado  nueve  años »  y  sus  Capitulares  ao  de .  in« 
quietudes  y  pleytos  y  que  son  anexos  á  largas  vacantes. 
y  no  es  necesario  para  ^líe  la^  Iglesias  de  las  Indias  es* 
tin  dos  ó  quatro  años  sin  Pastor  ^  que  se  mueran  ,   ni 
sean  promovidos  los*  presentados. á  ¿lias  i  b^sta  qut  se¡^ii 
de  estos  rey  nos  »  porque  con  esto  es  forzoso  urden  to- 
do este  tiempo  para  llegar  4  ellas.  Y  suele  suceder  ic 
•  tan  cargadoa  de :año^  1  '> /i|afrf  coa  . ' Us ^  penaUdades  idel 
camino  p.  y  la  mudanza  del  tiempo V y j8i«9tenfmü«A*t 
tos,  ó  se  muecen  luego,  ó   vivco.itaii  ipocp.^  vqqé 
se  vefifiea  ea  ellos  lo  vque  dlxt  fisgactiano  (a): 
.:     M  ..'.'.; .  ,    •  _.    . 


Qmi'  yrtur'  iiponerent  pótestáttm^  quam  sahnf  admi^ 
tarare  ^   librando  los  aciertos  en  ios  sucesores  ,  lo- 
qaal  todo  ¿esa  qaando   ios  Obispados  de  las  Itidlas^ 
se  dan  á  los' que  están  en  ellas ,  y  mas  si  son  de  sus' 
Gápi  talares ,  qtie  el  día  que  llega  la  Cédula  Real 
se  hallan  en  sus  Iglesias,  ó- cerca  de  ellas,  y  aco-j 
modados  para  hacer  luego  el  ^viage  ,  ^irf'  pcftisacmen- 
to  de  ser  pcomovídos  >  ni  dé  <|ue  esté^  les.  impida  el* 
ptocurar  tomar  presto  k  posesión ,  que  es  panto  este 
de  tanta  consideración  que  se  deT^e  atender  muchos  por*' 
que  donde  el  daño  es  tan  notorio^  y^r|adicia^  cif 
pteciso ,  y  Becesanió  tratar  de  remédiars€f.;  -  '^'y  -         '^ 

•   ■;•■  ••■  •■  í  VI.*  ■;•  ;• 

Di  ta  prefación  de  hs  Capétukreiy  y  naturaks  se  consone  tf 
mayor  -  aumento  dt  lai  I^leuoj;^       S"        ^^ 

1  qüárta  efe¿ld  es  qiic  tío  soto  se  ¿úmentk  l6  tóttáú] 
de  las  Iglesias  ^  sino  también  lo  material  de  ellas  í'  por-^' 
que  habiendo  sido  los  Obispos  Prebendados,  entran^  mo^ 
Bos  necesitados,  y  con  menos  empeños  y  de  que  van  üo-^ 
poco  gravados  los  dé  España  no  sQlti  ^  los  gastos  deU 
camino,  sfnó  por  las  obligaciones^ de  parientes ,  y  Co^* 
munidadés  á  qué  en  vida  acuden  y  en  muerte  dcxan  los 
bienes«  De  que  puede  ^er exempló  el  protixo  pleito,  que 
sobre  los  del  Obispo  de  Guadataxara  Don  Fray' JUáa. 
ái  Vallé,  siguió  eór  ¿r  Consejo  el  Convento  de  San  Be^ 
niio  el  Re¿l  de  Valladolid,'  en  qiíc  no  ¿olo  pitlio  lo  que: 
el  difunto  Prelado  le  debiá ,  sino  lo  que  áeito  j^a  fun-- 
dar  obras  pias ,  instando  en  que  se  fundasen  las  memo- 
rias en  aquella  santa  casa>  que  si  bien  no  se  niega  que 
tendría  derecho'  para '  pedirle  •,'  ftá  In^ái  te  ífóften  4()ára 
seniir  queel  Prdadecqiie  allá  adquirid  kha^enááí^n 

Jom.XXIl.  N  vida 


vi4a  I  U  gaste  acá  cti  mnerte.  Dudosa  es  la  jfuon  de 
Uf)a  cer<;i!iaonia  que  los  Obispos  usan ,  que  quando  cele- 
\mn  4e  Pontiñcal  (  diferentes  eo  esto  de  los  demás  Sa^ 
Qcrdotes)  se  visteo  en  el  Altar ,  y  en  acabando  se  des- 
nudan en  el  Altar  á  vista  de  todo  el  Pueblo.  Que  otra 
cosa  :padp  esto  ^%nifícar  y  ^sino  queja  Iglesia  como  taa 
jujstí^a4a  en  :sus  Ministro»  y  tan  misteriosa  en  s«is 
ax:ci9nes  I  quiere  da^  i  emender  la  <^bUgaclon  que  e4 
Prelado  tiene  de  dexar  el  ornatOi  el  vestido  y  la  hacien« 
da  donde  la  adquiere  ^  y  que  d  pueblo  que  le  vio  ves« 
tic  de.lo  que^la  Iglesia  le  4a  >  le  vea  d/:snudar.<^n  ella,  y 
conozca  que  ^^ndeüp  ¿i^iisl,  (o  gasta  j  y  donde  lo  ga- 
na en  vida ,  lo  dexa  en  muerte  ?  £n  los  bienes  del  Obis- 
po tienen  ^ran  parte  los  pobres  ^  pero  no  los  de  todo  el 
mundo ,  sino  los  de  su  Diócesis ,  conforme  al  sea* 
f|4o  que  con  Bartulo  y  Mandosio  se  ha  dado  á  un 
textolC^nónico  (a),  Justo  es  que  el  Prelado  vista  á 
quien  le  vistió ,  y  sustente  á  quien  le  dio  el  sustCA^* 
tp.i  no  ,q|ue  "Saque  de  las  Indias  lo  que  es  de  sus  po». 
hres  naturales ,  y  lo  envié  4  gastar  á  £spaña.  Sin* 
guiar  4ecision  es  pata  esto  la  del  Señor  Emperador 
Carlos  V.^  ^dc  gloriosa  memoria.  Sabed  (dice  en  una 
:QLe;il  C4dulaXb)dirigi4a.á>sIUl^^^        de  las  Indias) 
quke  «ooMS  inforflkdM  que  acaece  muchas  veces  que  loi 
vecinos  y  pobladores  de  estás  partes  al  tiempo  de  sus 
inuertes  disponen  de  sus  bienes  y  haciendas  en  obras 
"I^^Sf  Iv;  quales.nundaí^  cumplir  en  estos  nuestros  Rey^ 
DQSí  teniendo.  masjreH>edo  al  amor  que  tieficn  á  los  Iu<^ 
g^ares  4pnde  nacieran  y  se  criaron ,  .que  á  lo  que  de-^. 
ben  á  las  tierras  ¿onde »  demás  de  haberse  sustenudo, 

iian 

'(a)   .SíéffOd  Ukt^  iñtapfH,,  it  nKBeclu.  afíttu  wlnoth. 
h»l  ,  a^  de  i,  de  Miyo^  d*  i^^tom,  i,f^,  162^  . 
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iuQ  ganado  la  qa«  4ezafl ;  y  donde  por  ventara  ^  si  algo 

deben  restitair  á  pobres,  ó  gastar  en  obras  (Has,  estati 

los  iugafes  y  las  personas  4  quien  se  deben,  y  donde  s^ 

cometieron  las  ctilpas  que  los  obligaron  á  la  restitudoni 

y  porque  como  veis  en  las  mandas,  que  de  esta  manera 

se  hacen  aunque  en  sí  sean  buenas ,  y  piadosas ,  no  se 

guardan  las  reglas  de  caridad,  teniendo  tanta  obligacioii 

cómo  tienen  nuestros  subditos  de.  estos  Reyoos ,  que 

i  esas  partes  pasan,  asientan ,  y  pueblan  eh  ellas,  k 

procurar  ^  y  favorecer  siempre  su  bien ,  siendo  coma 

son  ellos  honrados»  y  sustentados;  pues  según  órdeii 

de  caridad  y  á  aquellas  partes  y  personas  somos  primea 

ramente  obligados,  donde  y  de  quien  hemos  recibido^, 

y  recibimos  beneñdos.  Y  después  de  muy  pociderado 

este  inconveniente  concluye  encargand<des,  que  en  stti 

sermones,  consejos,  y  confesiones  den  á  entender  á  loa 

vecinoa  esta  obligación ,  y  que  las  obras  pías  que  dew 

xaren  sean  en  aquellas  tierras ,  y  en  sus  Iglesias,  y  lugar^ 

res  pios^  y  personas  pobres  de  ellas  $  .porque  con  esttt 

cumpliréis  (dice)  lo  que  debéis  i  vuestra  profesión  j 

doArina  en  lo  que  mejor ,  y  mas  necesario  es  á  los  que 

de  vosotros  conñan  el  descargo  de  suS  conciencias,  y  ypi 

ine  tendré  de  vosotros  por  servida  Habiendo,  pues,  en 

los  seculares  esta  obligación  que  se  la  deben  reprosentat 

los  Eclesiásticos:  ¡cómo  puede  ñilcar  en  estos  y  mas 

eii  los  que  son  cabezas,  y  deben  ensenar  con  obras  lo 

que  dicen  con  palabras?  Nam  totisásfamilU  iomini  staim 

^  ordo  nutabit ,  dixo  San  Leoh ,  (c)  si  qmi  reqmrítur  te     * 

€úrport^  non  invematur  in  tafite.  No  es  otra  la  causa 

de  estar  hoy  tan  pobres,  tan  deslucidas,  un  sin  ado^ 

no ,  y  servicio  las  Iglesias  de  las  Indias,  sino  haber  sl« 

Na  do 


100 

áocd^í  tq¿M  s«Sr  PralMos  no  4c  laqjicUes  R^eynos  :  pg^ 
r^rha  jadhh.^  dU:fí  Sixto  11Í.°  {á^generali  sancione  pro^ 
é^kfm^^  y  4^  la^  iaiazoD  iQivM  in4%numest  u$  ab  ex^, 
tffMeh  judicéftóUP  y  qui  c(mpfovÍ9UÍales  A  st  eleSios  deben^ 
kabere  juiicesm  Peco  mejor  Nicolao  IIL^  (#)  que  pondc- 
];4n4o,d  gobierno  de  los  forasteros  díxo :  Numquid  obdth 
pch  oblkiioyrqf^iurbi ,  qn^  imolis  nota  dispendla  mtideriir^ 
baéíei^Ms  p^regrmoi,  rígimi^-  Si  Don  Fcay  Juan  Pcrez  de 
Espinosa /llera  natural^^^h^ilty  np  hiciera  dexacion  de 
aquel  Ob^pado,  tü  $e  viniera  á  España  con  sesenta  mil 
pesos  en  oroiquedcxó  en  su  celda,  y^  fueca  mejor  que  los 
dexáca  en  su  Iglesia*  Ni  á  ^er  de  Venezuela  donde  fray 
poft^ajk)  de  A^g^tO)  quedarán  por  espolio  suyos  en 
C4%9S  '4^  $.Mi«fCÍeq  9\U  pesos  de  que  no  dispuso,  quizá 
porque  no  tenl|st  intentó  de  venirlos  á  gastar  á  Espa- 
das porque  el  ¿mor  de  la  Patria  es  natural,  el  de  la  noe* 
tYiá  táef-ra  es .  ciyil »  y  ipsfio  civiles  ratio ,  civilia  jura  ^^* 
4imiipefe^ppUtf  ^^fkíturafia  yero  nop  íftiqM.  Y  parece  que 
«ifivpH^P  los  '^qé  ;Van.  de,  Espalia  vencerse  asi  en  las 
f ndias^  venciéndolos  c^l  amor  que  tienen  á  los  luga« 
fes  daode, nacieron  y  se  criaron.  Arbitrio  fuera  de  ím*- 
portancia  para  que  las  Iglesias  dejas  Indias  estuvieran 
cicas>:adornadaSy  servidas,  edificadas. con  Capillas,  y 
Opellanía^i  ycop  todoJo dentas cpxc  han  menester,. dat 
tm  Obispado^  á  naturales  ,  rque  si  el  amor  de  la  Patria 
puede  tanto,  sino  en^odos^,  en  los  mas  tuviera  este 
cfe£to^  y  gastaran  en  sus  tierras  lo  que  los  de  Espa&i 

'4 

(d)  Cap.  peregrina  ¿r-  cap.  seq.  3  •  5.  ?. 

(e)  Cap/fundamenta%.Mgnf*4e^^kfi^^n6. 


S.   .VIL* 
Exemflarts  de  la  prelacia»  de  Naturales  /  CupitídartU; 


N. 


O  quede  esta  ^odrina  ^in  tres  notables  experiencia^: 
dexando  otras  que  se  pudieran  traer,  £1  Dodor  Poo 
Alonso  de  Ja  Mota  y  Escobar  ,  natural  de  México  ^  que 
como  se.  ha  dicho ,  siendo  Deán ,  fue  por  Obispo  de  \% 
Galicia  y  y  después  vino  á  serlo  también  de  Tlaxcala^  ha« 
biendo  en  una,  y  otra  parte  dado  muestras  de  sus  letras^ 
virtud  y  gobierno  que  justamente  alaba  Fray  Juan  Za- 
pata (a)  Jas  dio  tami>ien  de  hijo,  y  natural  de  aquella 
tierra.  En  la  Galicia  dexó  algunas  memorias $. en  la  Pue^ 
bla  de  los  Angeles.,  que  es  donde  está  la  Catedral  TUx-. 
cálense,  fundó  el  Colegio  de  .5an  Ildefonso  en  que  sq 
leen  Artes  y  Teología,  dotándole  de  renta  bastance :  4e-> 
xó  mucha  para  casar  huérfanas^  para  celebrar  la  fiesta^ 
de  la  Concepción  de  nuestra  Señora  y  sus  Salvxs  saba* 
tinas 9  y  la  procesion.de  San  Ildefonso^  todo  en  su  Ca->; 
tedral,  en  que  fundó  gruesas  Capellanías  y  4e  ornamen* 
tos ,  y  joyas  le  dio  mas  de  cincueivta  mil  pesos ,  y  al  &tí, 
quanto  adquirió  en  aquel  Obispado  que  es  -muy  xiOQi 
todo  lo  gastó  en  su  Iglesia :,  y  en  sus  pobres. 

£1  Dodor  Don  femando  Arias  de  Ugarte ,  ^qtbt 
después  de  haber  ocupado  plazas  en  tres  Chandlleríasiy 
y  regido  las  Iglesias  de  Quito,  nuevo  Reyn^c»^  y  la  Pla^ 
ta ,  es  hoy  dignísimo  Arzobispo  de  Lima  ^  nació  et\  ]m 
Ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  *que  es  donde  está  la 
Mctrojpoli  del  imevo^eyno ,  y  asi  quando  se  vio  Fre- 

.  .  *  .-       .    » 

(a)     Záp.  úñ  sufra  "^.páir.  ^ap.  3*  num.  13. 


lado  en  ella  no  pudo  n^ar  et  amor  de  hijo.  Visitó  por 
su  persona  todía  sa  Diócesis  ^  y  parte  de  ella  á  pie, 
confirmando ,  y  catequizando  sus  Feligreses  >  fundó  un 
Convento  de  Monjas  de  Santa  Clara  con  número  de 
veinte  y  daca ,  señalando  doce  de  sus  parientas,  y  las 
demás  hijas  de  Conquistadores  ^  y  beneméritos  :  y  de- 
más del  gasto  de  la  fundación ,  les  puso  dos  mii  duca- 
do de  renta  ,  y  dotó  dos  Capellanías  ^y  Capilla  y  en- 
tierro en  la  Metrópoli  con  otro  Capellán*  Compró  casas 
Arzobispales,  que  no  las  tiabia,  gastando  en  esto  quan* 
ta  hacienda  habia  adquirido  en  las  Plazas  seculares,  y 
en  la  Prelacia  Eclesiástica.  Celebró  en  aquella  Iglesia ,  y 
en  la  de  la  Plata  los  primeros  Concilios  Provinciales 
que  han  tenido  f  y  los  envió  al  Consejo  ^  y  á  la  Cu- 
ria Romana  para  que  se  pasasen  y  confírnusen.  Sus  ala* 
bauzas  en  esta  y  otras  virtudes  de  limosnero ,  piadoso, 
.vigilante ,  prudente ,  y  en  todo  digno  de  aquelh  Prela« 
cía ,  dio  ya  á  la  estampa  (b)  otro  gran  Prelado  ^  que  es 
el  Dodor  Don  Feliciano  de  Vega ,  Obispo  de  la  Paz$ 
que  si  bien  ha  pocos  anos  que  gobierna  aquella  Iglesia 
á  donde  fue  trasladado  de  la  de  Popayan  antes  de  en- 
trar en  ella:  en  este  tiempo  ha  dado  muestras  de  igualar 
á  los  mas  zelosos  del  bien  de  sus  Diócesis.  Sin  que  le  lie* 
gasen  las  Bulas ,  con  sola  la  Cédula  Real  para  gobernar, 
visitó  casi  todo  su  distrito  entrando  en  partes  adonde 
)amás  habia  llegado  Prelado  por  la  aspereza  de   la 
tierra ,  penetrando  hasta  los  Indios ,  Chinchos  ,  Infie- 
les ;  de  los  quales  traxo  algunos  para  dodrlnar  en  la 
fe  f  quitando  todos  los  derechos  que  pagaban  á   los 

'    (b)     Datí.  D.  Filie,  de  Veg.  in  ReteSi.  Canonic.  Ub.  %• 
Dicnt.  in  cap.  ex  porté  i  j.  num.  29.  de  foro  eomp. 


yisiudores,'  gastando  en  esta  penada  mas.  de  veinte  y 
ocho, mil  pesos,  ayudando  con  ^uesas  limosnas  á  mo/r 
chas  Iglesias  pobres  y  dándoles  Ornamentos  ^  adornan 9 
do  de  ellos  la' Catedral!,  y  en  ella  edificando  Ahates, 
haciendo  Retablos^.,  fundando  Memorias  f  Restas  ^  y 
Solemnidades  |  dotando  Capellanes ,  instituyendo  Cát£« 
dra  de  Gramática,  demás  de  una  de  Teología  que  fun^ 
do  y  y  todo  en  la  Universidad  de  Lima ,  y  para  la  fies*^ 
ta  de  San  Feliciano  situó  dos  mil  pesos  de  renta  jcoa 
que  se^asan  dos  huérfanas  cada  afio.,  dando  á  cada 
una  ochocientos  pes5)s»  Y  si  en  diez  meses  de  Prelacisi 
ha  hecho  ^sto,  y  mucho  mas  que  se  dexa  de  referir  3  ¿que 
hará  si  le  dura  la  vida ,  y  con  ella  arrece  como  pacer 
ce  forzoso^  la  caridad  paternal  que  contio Prelado  tie* 
ne  i  sus  ovejas?  Tales  wn  las  provisiones  iie¿has  e« 
naturales  >  y  Capitulares ,  que  hacen  dichosa  la  Iglesia 
dándole  Prelado  que  no  tenga  otso  amor ,  ni  oir&  cocip 
respondencia  y  y  que  gaste  i^l  talento  y¡^l  caudal  >  e« 
regirla  ^  servirla^^  honrarla  y  engrandecerla  ;  pue^^  p^ 
ra  esto  es  esposasuya.,  para  que  op  ^nga  otro  ¿uidar 
do.   £1  Obispo  que  en  estos  Reynos.  dexa  los  parientes 
con  quien  se  cria  ^  los  .amigos  con  cuyos  socolaros  se 
acomodó  para  xl  camino  s  ios  Conventos  donde  profe- 
so  ^    y  vivió .,  ó  la  Iglesia  en  ^ue  fue  Capitular  s  es 
forzoso  que  con  el  amor  de  estas  cosas  que  como  an- 
teriores llaman  y  y  como  primeras  admiten  prelacion 
en   voluntad  acuda  i  ellas.,  y  dexe  las  ^ue  .de  nuevo 
entran.  Matrimonióle)  espiritual  es  ¿1  que  contrae  con 
su  Iglesia,  y. entre  las  calidades  que  tiene  mas  que  el 
corporafy  xspoderse  hoy  verificar  ^en  el  aquella  Ley  an- 

^ti- 

^ .  (c)    Cap.  iñt0r  cor^n^ia  cap,  Jinú.  dt  translat. 
Epise. 
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ligua  del  Dimeronomió  (á)  en  que  mindaba  Dios ,  que 
murieado  uno  sin  hijos  la  viuda  no  se  casase  con  Otro 
que  con  el  hermano  del  diCunto  :  qaando  babitaverlnt 
fraPres  sirn^l  (dice  el  Texto  Sagrado )  que  en  sentido 
místico  s¿  puede  entender  de  ios  qiy^  viven  como  her- 
maños  en  congregación  ó  capitulo  ^  para  que  muerto 
el  Prelado ,  que  es  el  Esposo  ,  la  Iglesia  que  dexa  viu- 
da no  se  despose  con  otro  uxor  defimiii  non  nubet  al- 
tiri  f  pues  el  Capitular  es  hermano  del  Obispo  (e)  j  de« 
be  suceder  en  la  Iglesia  qua  ex  lege  debttur  ,  y  la  glosa 
interlineal  dice  claro  lo  que  se  pretende  con  aquella  su 
acostumbrada  brevedad  (f  y  Sácenlos^  vel  E^scopus  Ectlc^ 
sia  spofífus.  Y  Nicolao  de  Lira^exa  esta  exposieion  fue- 
rá  de  toda  duda  en  la  Glosa  moral ,  donde  dice  que  ahí 
'  se  dibu}4ron  los  sucesores  de  los  Apostóles ,  que  babiait 
de  desposarse  con  la  Iglesia  que  fue  esposa  de  ellos 
quando  víviau »  y  como  haciendo  un  breve  episodio^  ia* 
:vcdáva  contra  los  que  desprecian  tan  Sacrosantas  bodas» 
dice  :  Quod  si  tfobarit  Ettlesia  debet  in.eorumfacicm  spuc-- 
re  I  id  at  |  víks  fotacmptiblies  reputare^ 


\¿)  Deat.  cap.  2  y.  veru 

(e)  Dieet.  e.  novit.  de  bis  qudfiunf  i  Praíat. 

(f )  Gíos.  ii$teri.  qmmgkr.  ordin.  ibidí  Lirási  in  jj^los. 
mar. 


Om  laffielaeian  de  ht  Capitulares,  se  .jíisttfie  an  Jos  Meemos* 

*'.  •         *  •  .  «  *    . 

v/cros  efvjdos.se  dexan  de  ponderar  por  notorios  ,  y^ 
d^  oo  caota  impoctandi  ,  aunque  no  es  de  poca  ia  con<^ 
ttj;>uá¿ioQ.dqlos  ascenso^.,  tan. persuadidos  para  el  buen 
acierto  de  las  provisiones  :  aquellas  palabras  con  que 
el  Espíritu  Santo  (a)  compara  la  Iglesia  Militante  á  la 
Aurora ,  quando  se  levanta ,  explica  San  Gerónimo  (b)^ 
y^dftla^t^zon  :  Quia>scilicet  f  successu  temporil  divhitus 
iUnstr^íMf*.  Y  si  el  tiempo  9/;  y  el  subir  de  uno  en  otro 
gcjidQ  aumenta  la  luz  en  .la  Iglesia  ,  y  esta  con&u  de 
Ministros ,  bien  se  sigue  que  el  mejor  medio  ,  y  admi- 
tido (c)  por  el  derecho  para  que  estos  alcancen  la  que 
han  menester^  es  subirlos  de  uno  en  otro  puesto ,  hasta 
qiK  de  crepúsculos  matutinos  lleguen  á  ser  soles  que 
Alumbren  sus  Iglesias.  Sigúese  la  justificación  de  los 
premios ,  pues  se  dan  á  los  mas  dignos*  £1  agrado  de  los 
pueblos ,  al  ver  que  sus  naturales  tienen  los  Obispados» 
evitándose  lo  que  dixo  el  Papa  León  (d) :  Nc  Episcopum 
non  oftatum  aut  tontemnat^  í^t  odmt.  El  aliento  y  con^ 
fianzja  que  cobraron  los  d¿  las  Indias  en  ver  á  sus  natu« 
rales  honrados 9  estimados ,  y  que  de  sus  estudios,  y 
de  sus  Iglesias  se  eligen  los  Prelados:  Nwi  qui  videM^ 
;    Jom.XXII.  Q  dí- 


(a)     Cant.  c.  6.  ver.^  9*\  •  "^ 

.  /b)     S.  Weron.  in  Prologo  aut  pluresfuhti.,  ^ 

(c)  L.  utgra4éi»imj  de  mumr,  é'  b9Mr.C4f*  si  officíé 
%9^iUt.  \  I 

(d)  Cap.  si  forte  l6.6l.ilst..     ;  .  ) 


xotf 

dixo  uno  de  aquetlks  Provincias^  lc)Bccksiasfha  btmefi^U 
sai  Bphcopatus ,  ix  humano  nspt&u  mínus  ¿ignis  cori^errh 
i  literarum  Jtudiis  avotantur  ^  áb  studioso  labort ,  <^  tmu* 
lasiam  avcftuntur.  Y  en  otro  lugar  (f):  Pro  quÜms  ¡^íar^ 
gUndis  Accurata  iebit  tsse  meritorum  imptüio  ^  m  illis 
fnclpue  Navi  Orbis  pártibus  ubi  boc  unum  illius  Rtgni  filij 
pro  pramlo  »  (¡^  suarum  Uterarum  remuneraíiom  obtinen^ 
ium  sperant^  ^  ni  áquáfiat  iistrihutio^  a  labore  ^  ¿^  //>#« 
rarum  vigilHs  faciU  avosantur ,  si  altos ,  vel  quia  diligem* 
twresj  vel  quia  pr asentes  »  diis  quia  bumiles  sunt ,  vel  quia 
absentes ,  oblitis ,  videant  anteponi.  También  es  con^idcrv 
ble  la  mayor  idoneidad  de  los  que  lian  nacido ,  ó  viví* 
do  mUcho  en  las  Indias  para  la  conversión ,  y  ense- 
ñanza de  sus  naturales  Indios  que  tan  deseada  y  pro- 
curada  es  ,  y  debe  ser ,  pules  estos  acudirán  conforme  á 
la  ihe)or  noticia  que  tienen  de  aquellas  gentes  que  haa 
tratado,  y  adquirido  el  conocimiento,  y  experiencia  de 
isus condiciones,  costumbres,  y  para  penetrarlas  y  enten* 
derlas  saben  su  lengua ,  que  es  tan  necesaria  para  esto^ 
como  lo  dice  la  fundación  de  las  Cátedras  (g)  que  para 
enseñarla  ,  paga  y  sustenta  S.  M.  en  tantas  partes.  Y 
del  Prelado  que  ha  menester  interprete  para  sus  feligte? 
ses  se  puede  decir  con  San  Pablo  (h) :  si  neseiero  virtutem 
vocis  ero  cui  loquar  barbarus ,  <{h  qui  loquitur  mbi  barba'* 
rus.  Y  probar  su  insuficiencia  con  Ezequiel  (i):  íWími 
enim  mHeris  ad  fopulum  profundi  sermoms ,  ignota  li^gua 
quorum  ñonpossis  audire  sermonesp  Que  pues  |os  pbispos 

haa 


(e)  Zapat.  ubi  sup.  2.  e.  6  n.  21. 

(f)  Id.  in  cap.  7.  n.  8.  ibid. 

(g)  Prpv^de  1580.  t.  l.pag.  204* 
(h)  S.  Pau.  I.  ad  Corint.  eap.  14. 
(í)  Ezequiel eap.  l. 
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háa  sucedido  tñ  lugar  de  los  Apóstoles  (k),  y  estos  por 
serles  necesario  tuvieron  don  de  lenguas  (1) ,  bien  sesi<« 
gae  que  deben  saber  las  de  sus  Diócesis ,  en  que  se  pu* 
diera  insistir  muclio  mas ,  á  no  ser  punto  tan  sabido  en 
todos  dereclios.  Ultia»amente  se  pondera  ser  en  muclio 
aumento  de  la  Real  Hacienda  ^  que  los  Capitulares  sean 
ocupados  y  preferidos  en  los  Obispados ,  porque  siendo 
los  Obispos  mas  útiles  á  las  Iglesias,  las  dexarán  mas  ri- 
cas ,.y  bien  servidas ,  y  S.  M.  escusará  en  parte  las  li* 
mosnas  que  por  necesitadas  les  hace  ,  ya  en  los  nove* 
nos  I  ya  en  las  vacantes ,  ya  en  los  espolios  »  y  á  veces 
en  la  Real  Hacienda  como  Patrono  ,  que  tanto  atiende 
á  la  piedad  de  lo  que  tiene  á  cargo/ 

CONCLUSIQH. 

O  ea  pues  la  conclusión  de  todo  este  discurso  ^  que  está 
legítimamente  fundado  en  derecho  Divino  »  natural, 
Canónico,  Civil ,  y  en  Real  de  Castilla  ,  y  de  las  In- 
dias ,.  ser  debida  á  los  naturales  de  ellas  la  prelacion  eci 
los  Oficios ,  Beneficios ,  Dignidades ,  Obispados  y  Ar- 
zoUspadós  de  sus  Provinciasr  Que  para  esto  son  dignos 
pior  letras ,  virtud  y  me'ritos  y  y  son  idóneos  por  natura- 
laza ,  utilidad  y  conveniencia ,  calidades  que  los  hacen 
mas  dignos  I  y  en  que  también  concurren  los  mismos 
derechos  los  Capitulares  que  en  sus  Iglesias  sirven^ 
aunque  no  sean  naturales  por  nacimiento ,  pues  basta 
qoe  lo  sean  por  Beneficio  del  tiempo ,  y  del  servicio  y 
dtapadoD  en  que  asisten  á  los  Prelados  como  miembros 

Oi  su-^ 

(k)    Qif.  tn  novo  21.  JñsUcaf.  piortm  6Z.  dist.  of. 
smdiintis  r%.  q.  1. 

(1)    S.Lm.A&.€éf^  %. 


I0«  ^  I 

suyos  f  y  partes  principales  de  su  gobierno ;  p6r  lo  qcia\ 
se  deben  preferir  á  los  que  siendo  de  España ,  y  están- 
do  en  ella  pretenden  ser  proveídos  en  las  Prelacias  de  las 
Indias»  sin  que  los  nacidos  en  aquellos  .rcynüs  hayan 
obtenido  algunas  en  estos ,  ni  sean  promovidos  i  ellos* 
Que  se  ha  observado  esta  prelacion  de  los  Capitulares 
en  las  elecciones  todas  de  la  suma  Pontificia ,  hásu  ia 
Ínfima  de  los  Beneficiados ;  sin  que  contra  ella  obsten 
al  presente  no  ser  ya  forma  substancial  ser. hoy  las 
provisiones  por  el  Real  Patronazgo  >  ni  parecer  nccesa* 
rio  que  de  España  vayan ,  como  han  ido  tantos  suge- 
tos  á  las  Indias  $  pues  lo  primero  no  deroga  i  lo  jubiifi- 
cado  de  la  razón ,  ni  lo  segundo  á  la  graduación  del  mas 
digno  5  como  ni  lo  tercero  á  lo  que  con  verdad ,  y  ex* 
periencia  se  sabe  de  las  dos  Repúblicas  que  en  aquellas 
Provincias  se  consideran,  una  de  Indios  siempre  ina« 
.paz  del  gobierno  >  otra  de  Españoles  siempre  capaz  >  y 
aunque  esta  en  los  principios  fue  colonia  nueva  de- 
pendiente de  España ,  ya  es  tan  rica  de  sugetos  propios» 
•que  no  necesita  que  vayan  á  sus  Prelacias ,  porque  ya 
las  Religiones  los  eligen  para  las  suyas :  los  Obispos  ha-  , 
:llan  Sacerdotes  dignos  ,  y  suficientes  para  los  Curatos 
y  dodrinas  y  las  Cátedras  se  sirven  de  Prebendados  na- 
turales, y  á  las  Canongías  de  concurso,  se  hacen  allá 
las  oposiciones  ,  y  hay  para  todo  tantos  sugetos,  que  ya 
no  alcanzan  los  Oficios  ni  Beneficios  á  ocuparlos  todos: 
que  para  preferir  a  los  naturales  y  Capitulares  tambiea 
en  los  Obi'^pados  ,  están  dispuestos  los  medios.,  hechas 
Jas  promesas  ,  como. á  personas. ausentes  y  beneméritas, 
y  executada  con  algunos  ados ,  aunque  pocos,  respec- 
to de  los  muchos  que  pudieran  ,  y  debieran   tener  en 
su  favor,  por  ser ,  sino  n^as,  tan  dignos  como  lo^  de 
España  ,  y  quando  lo  fueran  menos  ^  1112^  JdÓQCQ&. paca 
Prelados  en  sus  tierras.  Qufcdícxfcií tái$c;.ealas(provi- 

slo- 


siones  esta  prelacion  ,  se  seguirán  muchos  y  buenos 
cfedós,  y  de  lo  contrario  cpnsíiderables  iricqnycnicnte^ 
Quedarán  honradas  las  Indias ,  sin  desconsuelo  sus  hi« 
jos,  C(>n;escima(;iun  $u$  iglesias ,  <p!rernía>f^  su3KId^ltu« 
lares ,  asegurado  y  aumentado  lo  formal ,  y  lo  material 
de  ellas  ,  así  en  la  mejora  del  gobierna,  ypenores  fal- 
tas ,  y  ausencias  de  sus  Obispos ,  como  que  estos  las  en- 
^iquiqzca^  i  y  doten.de  me  morías  ^.edifícIo3^.Qrn^tQs^y 
limqsnas,  y  que  no  vengan j^  ni,  envíen  á  gastar  á  £s<- 
pan;^  lo  que  adquicrQn,  y  deben  distribuir  en  sus  £)ióce- 
.sis  y  como  se  ha  visto  en  los  que  han  sido  dé  España ,  y 
experimentado  en  los  naturales  de  las  Indias.  Que  con 
^to  se  C9t)sigue  la  continuaciqn  en  los  ascensos  ,  la  jus- 
tificación, en  las  provisiones ,  el  agradp  ci)  jjqipucDlos, 
Jaconñanza  en  lossubditos ,  ;er  progreso  éxiTa.  convelí- 
tíon  9  y  el  aumento  en  la  Real  Hacienda ,  que  ésto^ 
efc¿tos  ^  y  muchos  que  se  dexati  apuntar^  resultan  dé 
honrax;  y  preferir. á  los  de  las  Indias  exi  jos  Arzobispal 
dos ,  y  Obispados  de  ellas.  ..,;      •     '  '      7 
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EL    TORDO    VIZCAYNO. 

NOTA     DEL     EDITOR^ 

JDl  escrito  que  sigue ,  es  una  Apología  contra  lo  que 
se  la  imputa  en  el  papel  que  corre  MS.  intitulado  :  W 
Subo  Gallego.  En  el  se  supone  una  junta  de  las  Avesí^ 
presidida  por  el  Águila ,  su  Reyna ,  á  quien  cada  una 
hace  su  oración  en  honra  de  su  Provincia.  Desprecian 
el  Buho  f  y  en  el  á  todos  los  Gallegos.  Llega  el  caso  de 
que  hable  aquel ,  defiende  á  esta  nación  ,  manifiesta  los 
distinguidos.servicios  de  sus  hijos  en  defensa  de  la  Re- 
ligión del  Rey  y  de  la  patria:  justifica  que  en  todas  las 
edades  ha  producido  Galicia  varones  excelentes  en  ar- 
mas y  lecrasi  y  se  burla  de  las  demás  naciones  /  Uamán- 
dolas  emulas  suyas» 

£1  autor  del  presente  papel  defiende  en  el  i  Vizca^ 
ya ,  acreditando  la  lealtad ,  valor  ^  y  gloriosas  acciones 
de  aquellos  naturales.  Las  historias  que  cica,  los  hechos 
que  refiere ,  y  el  crédito  que  aquellas  y  estos  merecen, 
hacen  la  obra  digna  de  estimación/  Su  estilo  es  puro, 
sus  narraciones  deleitan  |  sus  npticias  ilustran  ,  y  las  au** 
toridades  que  alega  no  pueden  rebatirse  sin  temeridad: 
y  en  medio  de  que  su  autor  entra  como  irritado  en  la 
composición  de  esta  obra,  sazona  lo  picante  con  lo  ins* 
tru£t!vo  I  y  forma  una  lección  que  creemos  sea  agrada* 
ble  á  los  que  aprecian  nuestro  Periódico  »  que  es  la 
única  satisfacción  que  apetecemos. 


£fr 


III 

JDs  talla  inclinación  del  hombic^  que  4>or  mar  dores 
que  tenga  de  prudente ,  y  mas  empeños  de  noble,  nun« 
ca  dexa  de  mostrar  sus  malos  resabios  las  veces  que  se 
le  ofrece  ocasión :  acertado  anduvo  el  Filósofo  quan- 
do  Uaonó  novarum  rcrum  ávida  ^  inclinada  estudiosa* 
mente  á  novedades  s  y  ^  Emperador  Justiniano  en  la 
I.  3*  s^d  quia  divine ,  c.  de  vetere  jure  enucleando ,  dice| 
Naíura  quoiidie  dcpreperat  novas  edere  formas  ^  que  la 
naturaleza  humana  industriosa,  afeda  cada  dia  apócri- 
fos^ novedades.  A  esto  aludió  Lautb.  di  ConsuUbus  en  el 
epeantwneumque  en  la  Colección  o£tava  quando  decretó 
aquel  axioma  :  nova  omnia  piaeent ,  est  quoque  eunéiarum 
navitas^ratisslma  rerum ,  que  todas  novedades  agradan» 
£sto mismo  apuntaron  Ovidio  en  el  U  3.  de  Ponto,  Marc, 
ijuvenal  y  Sénecas  calificando  sus  novedades  y  curiosida- 
des con  diversas  comparaciones,  tan  gustosas  como  evi- 
dentes, que  manifiestan  bien  su  inconstancia  izizijuvan* 
frhfeis  sie  merutre  rosa ,  ui  rosa  dtkiiat  mititur  que  po^ 
iiee  primo  ,  sie  nova  nec  menso  sórdida  carta  vivat  volup^ 
tátH  commendat.  Y  tan  ciega  sigue  el  devaneo  á  que  se 
inclina ,  según  el  mismo  Séneca,  que  sin  atender  á  fun* 
damentos ,  se  hermana  con  qualquiera  novedad  ,  y  siu 
advertir  en  lo  que  intenta  ,  se  dilata  haciendo  confede» 
ración  con  ella ,  semejante á  aquellos  perros,  de  quien 
dice  Flinio ,  que  mirando  á  los  rayos  de  la  luna  ,  quan- 
do mas  lozana  camina  en  su  plenitud  presidiendo  á  la 
noche ,  entonces  están  desvelados  dando  continuos  la- 
dridos :  si  bien  ella  galante  despreciando  su  vana  em- 
presa corre  su  carrera ,  como  lo  solemniza  Alciato  en 
sas  emblemas  sin  menoscabo  alguno  de  sus  apacibles  lu- 
ces. Así  Vizcaya  proseguirá  feliz,  sin  que  la  envidia  de 
k)s  Zoy los, la  censura  de  L^s Aristarcos ,  el  rigor  de  los 

La- 


Lacónicos ,  y  la  sofistería' ác  los  ^cniñosos ,  sean  Acadc* 
micos  ó  Peripatéticos  disminuyan  su  grandeza  ,  y  desí» 
dor¿í*n  sds  g!brÉas,''Escdlca  en  sii-ffoc^ler^  y  en  al^n 
nS<>daVán<igk>tr(>sÍ,;de-<iac  sus  proezas  sean  takíy  quo 
é^pcflmcnrten  lo  que  Joseph  en  sus  hermanos,  y.  Re^ 
mo  y  Romulo  ,  que  los  rayos  conforme  Ovidio^  acu- 
den á  las  parces  altas  y  fuertes  ,  y  la  envidia  adonde 
conoce 'cébo' t  pót  dso  Sé  dice- qu«í)o  hay  mayor  tnfeitv 
cíd'ad  i  qrte  Scgutidad^.de  ^st<  goJpe :  es  coma  la.  yedra, 
íjüe  siempre  se  pega -donde -echoce  sujjstoñcía. ,  y  asegu- 
ra alimento.  Verifícalo  tt  maldición  de  Ovidio  á  un 
enemigo:  ómnibus  invhhas  Lucide  nsmo  iibij  i  todos  teiit 
gas  ,  dice  ,  envldi^a- y  rtadíHct*  la  tfcnga  k  tí ,  coo  qaescr 
ras  el  mas  desdichado- acciden te,  que  sin  podec  sobsis^ 
tir  perezcas  en  tu  malíciosodcvaneo.  Asíel  Buha-Galb 
go  quando  disparó  tan  ridiculo  hecho,  censor  rigoroso 
de  la  nobleza  de  Castilla,  cargó  la  maT)o sobre Vizca ya, 
sin  atender  á  las  obligaciones ,  que  Galicia  como  todas 
tas  tlemas  Provincias  de  Espalía  tiomen  á  eUa^^edbien* 
do  su  set  mucho  antes  que  etitraron  en  etia^los  Gciegoi 
y  Galos ,  y  después  de  la  amistad  ,  y  correspondencia 
en  tiempo  de  los  Cartagineses  y  Romanos ,  quando  jun- 
tos los  unos  y  los  otros  en  el  monte  Hernío  en  Vizcaya, 
ó  en  Cantabria  ,  según  Qrosio ,  deshicieran  Jas  fueczas 
Ro  nanas ,  quando  con  él  aplauso  y  crédito  celebra  Si« 
lio  Itálico  con  otros  antiguos :  pero  illud  ama  tan  sm* 
Sium  venerabik  nomen  res  tibi  proeid  sub  piflU^us  quljaceU 
Aquel  nombre  de  amigo  tan  santo  y  venerable  se  le 
olvidó  á  este  autor  arrojándose  envidioso,  y  apasiooa* 
do  á  una  ñccion  tan  indiscreta  ,  fundada  en  su  mala  io 
cünacion  y  rencor  ,  que  excitó  en  su  ambicioso  pectio  el 
no  haber  hallado  la  correspondencia  que  hnaginó  eo 
iiigunos'Vizcayños  para  sui  designios ,  que  sin  rastrear 
prudente  la  Verdad ,  en  que  podo  conocer  el  desengaño^ 


prorrumpo  mórclaz  en  pasquín  tan  ridtcata  ,  á  su  en- 
terrdcr  obra  de  Licambo :  pero  bien  considerado,  fae 
desatino ,  y  desesperada  ingratíciid ,  di^na  de  senilmieta- 
to  I  efedos  propios  de  utí  Buho:  peta  rengamos  á  nuefe-> 
tra  historia.  Aplaudieron  las  «a ves  el  entremés  del  Bu- 
ho,  y  la  Águila  alabó  su  ingenio  ^  aunque  se  rio  de 
'los  fundamentos  en  que  estribaba  su  razonamiento  :  las 
aves  censuradas  despreciaron  por  entonces  su  <lis¿uri9^ 
pareciéndoles  que  ningúo  haria  caso  de  razones   tan 
frivolas,  y  tan  mal  fundadas  ^  y  que  codo  tendría  aún 
toridad  truxanica'$  pero  como  conocieron  que  cobraba 
opinión  en  el  vulgo  9  monstruo  de  muchas  cabezal^, 
según  un  Filósofo  ^  pues  su  üccion  andaba  de  mano 
en  tnáno  , '  tal  vez  nó  faltar ia  -algún  necio  ^    que  le 
diese  coa  ell^  én  cfl  rostro  pasadas  las  GarnéstólendaSi, 
en  que  el  Buho  de  algunos  seCkarios  suyos  fue  blá* 
sonado :  metieron  petición  inte  la  misma  Águila  >  stt-^ 
pilcando  á  su  Alteza  les  diese  lugar  pan  5tt  det^ 
cargo.      ' 

iVi^ndoIas  tan  sentidas  9  y  casi  amotinadas  i  y  qtfe; 
la  petición  era  justi£cada  j  presupuesto  el  aplauso  pén 
paíar  1  y  insoienciasdel  Buho 9  un  Jueves 9 acompañadoi 
'de  sus  Ministros  y  cortesanos  ;  puso  sa  tribunal  en  la 
cumbre  de  Guadarrama » adonde  riiuy puntuales  concui«> 
^rieron,  la^  aves ,  y  afinque  el  Buho  quiso  disculparse  té"4 
ániendo  ^s  garras.,  $íh  admitirse  escusa  alguna,  ofreci^íi-í 
dolé  toda  seguridad,  filie  impelido  á  ia  asistencia.  Aqú¿l 
dia  hubo  disensiones  sobre  qual  de  las  ave^  bablarfa 
prinietoi  pero  después  át  muchiis  disbrtaciones  le  ditroli 
el  primer  lugak  al  Tordb :  átbnt&eháó  á  que  representaba 
Hxná  í^fovindas  de  que  ke  oBglna  tocto  este  reyhd,M6 
bont^ifía  VSzcayna  rdixen^h  todin  inánimes  )^  otigéh 
)le  CabaHetos  9  Acad^adakle  gdert¿^^dle't<}da'  Sspafil 


^  Luego  al  Tordo  se  le  debe  el  primer  lagar  i  y  todas  ic« 

conocidas  le  damos  esta  prerrogativa ,  pues  no  estamos 

.  tan  ciegas ,  que  no  conocemos  esta  justicia.  Verdad  que 

no  admite  duda »  y  á  ponerla  i  fuera  obligar  á  Fhcbo 

.  á  que  torcicra  su  carrera  ^  destituyendo  á  este  emisfccio 

de  sus  divinos  rayos. 

Pedida  la  venia  y  y  repetida  la  cortesía  á  todo  el  Se- 
^  aado  p  comenzó  el  Tordo  su  oración  con  semblante  gra- 
,  ve  f  vos  clara  ,  y  acción  conmesurada  de  esta  maDcra: 
.  Nunca  entendí  i  Magestad  suprema ,  que  los  delirios  del 
« Buho  fueran  tan  aplaudidos ,  ni  sus  errores  tan  bien 
^  recibidos  ^  y  que  ni  con  candelillas  socráticas  bailara 
quien  siguiera  su  opinión  |  tan  agena  de  la  verdad  i  co- 
mo es  la  luz  de  las  tinieblas  $  m^s  sí  halló  Ncstoriose« 
^quaces « Arrio  discípulos. |  y  Lotero  cómplices ,  no  hay 
que.  admirar  nos  de  este  injusto  Buho  contra  la  nobleza 
de  Castilla*  Soñaron  aquellos  locuras  y  desatinos  cootia 
,1a  ye|da4  Evangélica»  este  ,  envuelto  eti  tinieblas  qui- 
méricas 9  sin  perdonar  á  la  pureza  mas  acrisolada  i  ras- 
treó .manchas  y  defe^  i  donde  el  liase  mas  advcttido 
,  y  perspicaz  nunca  pudo  trojpczar  :  pero  pues  han  aeido 
los  necios  sus  delirios  (que  siempre  lo  inaío  es  bien  xc- 
;CÍbidO|  como  quien  trae  el  crédito  afianzado  en  la  no- 
..bleza)  juzgue  ser  necesario  que  apoye  oü  persona  y 
.si^c|0A;9.de  suerte/|.que  conocida  la  vqrdad  »  salgan  de 
loi  errores  i^ue  han  embebido  en  su  doftrxna.  Cooio  pío* 
•vocado  tenia  licenfla  para  qualquiera  lexceso  >  pero  tes; 
rpetando  tanta  osagestad.,  y  acordándome  dé  mi  ido- 
.destia ,  y  asistencia  de  tan  ffzyc  Senado »  diré  lo  i}tte 

,sienio,4f  i?.8^?94f^*'.íífí:Yí^?y^^    Y.  í^p9^^^^'  ^^' 
;4:ii^acpepte  i  jas, pbjipcipnes  d^^  '  admir^wJpine 

;prlmero  de  lá  de;sgracia  de  nuestro  siglo  ,  y  qíue  estco 
.las  tinicblM  taja  iD^odl^^  la  loz  T 


cckMciflifeiilo de  ta  vccdád  $  de  suerte;  que  se  conozca  i 
por  experiencia  qae  la  hija  de  Astréa  deúndonos  h|ier- 
filaos  I  se  vaya  á  los  cielos  ,  y  codo«  nos  quedemos  cm 
el  primitivo  caos^  sin  que  liaya  diferiencia  entre  lo  jusf 
t9  c  injusto  ;  porque  de  otra  sáertc  » ¿quien  tolerara  al ' 
SuiíQ  de  las  aves?  Que  ceasftrar  el  tanto  las  provincias  ' 
Española t  I  «s  novedad  que  obliga  i  exclamar,  al  mas 
tartaamdo;  atrevimiento  que  saca  d^  sus  casillas  al  más. 
modesto  ;  y  desvergüenza  que  al  mas  sttírido  le  tieinta. 
la  paciencia.  ¡  Q  Unípara !  ¡  é  mores !  dixo  Cicerón  ea  \ 
un  <:as9^  semejante :  y  £i:.asnio  eo  otro  lugas  ^.y  con  otro  . 
ii|otivo 9  t%ato Q  mas  justi^cado^queel que alien^  mis  ; 
p^labcafe  p^r»  tan  justísima  defeosa,  dice.;  if  Lo  que  mas 
pesadamente  llevo  en  las  mayores  atenciones  de  mi  pa«  < 
ciftpeia  e^ ,  que  no  solo  tos  Doéiiorcs  ,.y  prujdentes  quie*» 
rail  tooiar  para  ü  la  prenrogatiya  de  U.censura ,  sino  que 
ios  idiotas  ic  y  los  qu$  no  tienen  raxpn>  t^i  rastro  de  pcu-^ ; 
deocl»  »*  presuman  igualdad  con  .aquellos  >  usurpando  Ui 
oii^ana  Ucepcia  y  libertad»  habiendo  tápta  díscindon  eni* . 
tre.atios  y  otros » quaato  se  conpce  entre  la  solicitud  del  > 
Ulan  di^tro  sabueso  t  y  descuido  del  mas  basurdo  can  / 
caser9«  £scQmo;si  U  e&bra  aspirara  á  set  ^^oceüonte^á  j. 
c<HPpl^«ra  el  «aastin  villano  sobre  ql  olfato  con  ia  noblcjr 
z^  del  mas  diestro  perro  de  muestra.  El  Bubo^avede  ra^: 
p|6a»  ave  no&uruá»  foa,  vestida  de  pluipas  ágenos  ,  co* 
bfurdc»  remisa 4  torpe,  tímida  y  medrosa^  ilena.  de. 
nwscría,é.ingra|:%,(y  píí>nostiicode  todo  ipfe«uoio  ,  y; 
lqi|iie;^xcede  4  toda  tolerancia  ciega  „  tenga  osadía  pa-»j 
r%  oponerse  k  tod.a^  ¿  £$  acaso  ^fiada  en  la  do^rin}  de  - 
Occron  qu^  dice  en  isna  de  sus  Epístolas :  nque  el  que 
so  .salc^dc  los,  límites  de  Ifi  vergüenza  ,  ha  de  afeá^r  \ 
SQf  JBuy  d^Vrerg^i«;^c))«\  ó  ta,^  vez  discucrirá  q^(:frj«m^i; 
ptífr  ^yadftijftijfotsiftftr*  tJos  ;aw«viáíMt?.tó¿;.Q^i4lft,) 
^  t%  en 


CB  SUS  MetamorphTiseci» ,  i  vcia  la  transformación  pdt 
embustero  y  chismoso ,  y  hijo  de  rissi :  y ^  cómo  se 
ha  de  llamar  sino  risa,  dixo  Valerio?  Hijo  de  embusn 
te  f  llámese  Buho :  así  lo  dlfínen  Plinio  y  Isidoro.  Do 
siL  pronostico  Josepho  abomina  en  Agripa  Herodes^ 
que  asegucjado  de  Imperios ,  paró  en  lepn ,  ayun(ó  y 
remató,  con  muerte  violenta. .  Parece  que  se  muda  la 
orden  de  las  cosas  ,  y  que  los  gamos  predominan  á 
los  leones ,  y  la  sutileza  del  gorrión  mas  humilde» 
hombrea  con  la  altivez  de  U  reyna  de  las  aves«  ¡  Que 
bien  censura  Oracio  en  una  de  sus  sátiras  á  mi  pro* 
posita,  i  los  que  como,  el  Buho  se  inflaman  de  amor 
propio 9  y  dicen  disparates!  ¿Qué  tengii  el  Bulio  los 
OJOS  unudos  para  voc  sus  defeftosi  y  los  de  sa  patria, 
y  para  notar  los  agetios  tan  puros  y  agudos  t  £n  el 
Evangelio  se  reprehende  al  que  atento  advierte  la  pa^ 
|a  en  el  vecino  ^  y  no  repara  en  !si  la  viga  :  csto^  ta*» 
lea  vienen  i  ser  topos  en  casa  i  y  linces  fuera  ^  dics^ 
tros  para  lo  uno ,  y  ciegos  para  lo  otro*  Acuérdese 
<jlalicia  de  sus  defeftos ,  que  los  tendrá  coma  quak 
quiera  provincia  los  tiene  por  rustica  que  sea ,  y  no 
qiierrá  desayrar  á  ninguna.  La^  sadrá  ¡sé  kizo  para'cor^ 
regir  las  costumbres  :  no  para  ití&mar  las  personas» ' 
Pretender  el  Buho  que  todos  los  reynos  de  Castilla 
.tienen  manchas ,  y  que  Galicia  sólo  brilíantes  hicesi, 
no  es  otra  cosa ,  que  alterar  á  todas»  Paria  alabar  las 
pftck>sas  circunstancias-  de  un  pai^'^  na  es*  bueu  medio 
ofender  á  los  dctaiá&í  6alkiáha«  producido  mocho  buenos 
y 'mucho  bueno  los^  demás  reynos:  entre  todos  fwman  la 
augusta  CctrOnaCastellana:  todos  contribuyen  á  su  gla«r 
lia ,  y  mayor  realce»  ¿Pus  por  qué  se  han  de  inj^rial^ 
lána&tos  y. parar  glorificar  á^  uno  solo?  ¿No  ^ereterá»* 
ettoe^2^t*a^més'cjKimac|cm  giae  acittd^segár»dá?fikqu« 


"Y 

€«  tódós^Kklhtltdfkftós  ;y  «tí  sí  flo  Ibs^tfñi^ktítfa^  |^ro^ 
éedocM  mas  puA^^  quc^jil$tkk.  JcÁ^Btítié-hz  sido'  ií^ 
soleóte  con  todos  :  y  debió  temer  que  todos  fe  4ac4 
laó  con  el/    -  .  . .         ', 

Ni  ja¿le  tatito  la  gt^ndezi  de  sas  casas  ,  qae,  to-^ 
'4m  enttaj^OQ  coa.  Don  !Ai<Mtea  B^  dbl^on:/^^^ 
4t  /  estc<Qombi?e  ^  ^ántes  Du^ae  *4t  Cátkabírla  ^  dfiíéxdn^ 
quiscando  áqae(reyno<y  'répaí^jíé^iáttéHas  poiesibñes  en^ 
tre  los  Caballeros  que  -le  asistíetóri ,  pondetiatido  cMi4 
:Mnla  semejante  poblacioi^  para  'defensa  de  aquellos  pal^ 
sts  I  y  alienta  de  los  paisanosc,  qae  por  si  tenían  mas  díCt 
U  inconstancia^»  y  liviandad  de  OreHa  j  ci¡á)Éxüttíc2á' 
Española  y  Valor  ©otk*¿  ;   ^S  •         ^^  ^v^^^-     :.     ^-^ 

En  el  año  de  537  suecfedi^  th  la  Coreftia  de  los  Re^"" 
¡yes  de  Oviedo  y  Leotí,  Don  Alonso ,  hi}o  del  Duquc^ 
de  Cantabria-)  yernoderPelayo,  quien  conqntstó  to- 
t»  el  rey  no  de  Oalteiá<y  Yórtuga^,'  como^lodlcóDié^ 
go  Colmenar ,  natural  di:  la  Ciudad^iié  Segoviá'  1  cti  snp 
Hijfyríafol.  77.       '      '  ..  í    -     <  I 

-    En  el  año  de  St^Dóh  Fruela  se  rebeló  con  los  Ga- 
lItg;os  9  que  fuerotí  á  Oviedo  ,  de  donde  se  huyó  i  Viz- 
caya :  dicho  AvLtot  lib%  4.  fo¡.  Si.  yudVese  i'rebehr  el^ 
año  de>57Vsiando  su  cabeza  d  Gdnde  D6é  Qoiá^oí 
stfsególos  Don  Sancho  ,  que  murió*  coh  Veneéo^:  dic^ábl 
lAutor/(?/.  $2. 

'    Vüelvcti  los  Moros  á  conquistar  á  Galicia^  y  graá 
pátteHdePottagárl  añodep&5  »  el  misma  Antor/^/*  yj« 

Nada  dir¿  sobre  ciertas  noticias  que  hallamos  cu ' 
lasUiitotiasVy*lís  rislieír' Gáribáy  V  'botando  la  auda«, 
•cta  y  revdiuciones  de  varias  provihcias  y  reynos*  £1' 
iaftruidbv  las  sabe  ,   y  poco  st  pietd^^  en  que  el  necio 
ISi  igQQCCi^  iiúma  ^"^  initaK  |0$  cspírims  ^  sino  de 
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feíuicr  mi  p»tr^4(p  optchiu  ¿^  4a|  ageoas;  QaUcU  sm^ 
be  la  historia  4c  su  casa., .  y  cada  reyaq  dctie  saber  li^ 
di  la  s^ya,  .     ,  . 

Si  hubiéramos  de  registrar  los  fastos  de  la  hlstoi:ia¿ 
sí  recorriéramos  las  épocas  antigiias':  si  biiscasemps  ¿ 
i^dol^s^pfpinciplQS  4¿;l9ii  mayóos  rcpúbjicas  »  reywM 
¿  imperios  I  y  4c .  ioj)#  -^iciespiiKis  uq  análisis .  dar^ij, 
y  seguro  ;  si  de  todo  faraiasQRios  9na<  critica  ñindad» 
y  cierta  :  ¿que  Qo  halUriamQS  4e  in^dcfidades »   de  tl^ 
canias »  de  iniquidades »  traidoaesi  víoIcíkí^s  i  robos,, 
griocipiqS:  despreciables  »  y  fr^atioiíacioiii  de  cUos  en  .los . 
Ujisjpoá}  tprjiíipos?  ii^/  ^¥i^^ng0Mica49  4f  ^Urh  j  w  Hrs  L 
pudras  al  di  su  vecino  :  porqi^^^y^ V^  4d»  %^\las  ta^^ 
Pf49$y  y  c(  f}ue  emraca  ^asa  del  jabooccdi  sino  cae 

^féWn  ..      '......;.  /  .  .:!a  ■. ;•...  -.•  .   : 

^    .Q;ros  refranes   h?y  j  .qt)C;  remito  ^1  vulgo  poc 
^p  caíisj^r.  á  vuestra^ Ai^eza;  y  no  se  recQt^osca  i^encoc 
c^  mi  oíodcscia  :  p^  4íie  .sMincameatq  lo  que  siea^. 
to  de  aquella  gran  provincia  »  mas  admirada  .que  .cono*, 
cida;  pues  está  prcseote  el  Bub'Of  le  pido  anigable-* 
iqente  q^e  con  toda  seguridad  me  ^cuche  i  que  .yo  le 
pfomccp  salyo  coa4.u^o^,  de  parte  d^  todp  ^  Seiudo;  i 
^ue  los  piciios  sin  gdiase  han.de  exerc^r  % .  y-qt^  dj:  la ; 
p^lmastt.Ájtezaá  quien  tuvicce.  justicial  y  los  unoi'. 
y  ios  otros  queden  con  ía  misma  amistad.  Esto  asienta . 
dp  n^i  parte  >  sí  bien  recelándome  del  Buhp^  ^omp  .tai*^ 

aado;  inconstante  y  CíVcn^fiQ^  dec^f  adq  ml9#  X  ^^I^^A ' 
CQtpQ calla).         ,      :,        '        r  :,..,.  ..    ,\     \.    .: 

^    C^rrofnetSe^ora^de  que:]^n^.  provincia^ tan  aveota|a<^ 

d^;,admitadf  y  aplaudida  de  quantos  Histpriador^s  l^a  te«  . 

nfdP  d  prbc^^/íjtsj^ptí  ^¿pggyeí^  d^  la>su.ya.;  tncrcH.: 

cicMdQ  antes  compafat^iones  4e  i^iysi^  pqF.  ^.^  '2^K?tH  9.i 

do 


éc  la  misma  agttila  pot  su  valor:  qnó  en  estás  dó^ezcelen« 
.cias  no  hay  nación  que  se  Je  iguale  i  pero  quien  intenta 
agravios,  siempre e$cogc  lo  peor,  disfrazando  grandeza^ 
y  disminuyendo  glorias»  de; suerte  ,  que  Jtodo se; revuela 
ya  en  atomos«  De  qualquiera  suerte  Vizcaya  será  siem- 
pre grande ,  y  el  Tordo  nunca  degeoierará  de  quien  es, 
.y  correrán  sus.  blasones  con  aplausos  de  los:  buenos  ,  y 
.sentimientos  de  los  que  no  lo  sou»  Entre,  las  naciones. 
Vizcaya ,.  entre  las  avQ$  el  Tordo  x  intiP  aví$  Turdum^ 
Pero  antes  de  entrar  en  el  discurso  t  no  será  infruduo^ 
so  el  dar  la  causa  por  que  el  Bqho  simbolice  en  esta  con* 
tienda  á  Galicia ,   y  á  Vizcaya  la  represente  el  Tordo, 
.pues  todo  tiene  misterio ,  dé  .que  está  muy  lejos  núes* 
.tro  Aristarco.  £n  t\  9uho  npJiay  bueno  siooJos  ojos^ 
.fstos  spq  tan  perlados,  berm^so^.  y. peregrinos./  que 
conadmiracion  pueden  causan  envidia  al*  mas  desvanes 
cido:  compiten  con  las  estrellas  de. noche,  y  hacen  venta» 
ja  al  mas  rutilante  Carbttnclp:t%do  es.^s),  y  todo  lo  creo. 
Tero  si  osara  su  cobardía  caippe^r  :de  día  ,  ai^ol  dier^ 
giucho  en  que  entender^  piies  ú^^á^  cij)ti04plotadAürái^ 
en  este  monstruo  dos  hechuras  suyas;  de  suerte ,  que  por 
.demos  decir ,  que  este  lucidísimo  piajieta  no  tieáe  mas 
lespejo  q4e  á  sí ,  ó  á  los  ojos<de^telQgrato,  que  quizá 
porque  no  le  vc^  se  rehira  medr^^Or,;  ó  mal  intencionar 
d9«.  Todo  Jo  deina^  es .  po^^ptq  ^  ¿tal.}  )üer.i;;;i£  di )  cabeza^ 
ial  disformidad  dejcuerpct:)  tai  fe;^ldad!dppÍQSv:/l:al  co^ 
bardía  de  .ánimo ,  tal  intencipn  (Qn^a  pfatiias.;  ;si:  s^e  tor 
h^  y  si  encuentra  teme^  si  llama  engaña  ,  vive  coptra  .U 
f^t^raleza ,.  ha^ ief2d9  ^c  ia  tioche  dia  i*.  ni  fienc;  apíustadi 
jDi  cb9iuoicaci9P,  i  ni  con^dcracien, :  de.  tod^s  \v¡^t  ^  nnf 
d¡ic  if:,;adn)ite^  á^oflois  se  huipilla  esclavo  :  con  ninguno 
se  le conoqs^tr ato:  vive. fujgitivo,  alimentase  comopira- 
;^a :  de  suerte'^  qu$  podemos  .asentar  no  ti(;ne  mas  d/s  ' 
^ii  '    '  aquel 
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aquel  realce  de  sus.  dos  luceras mil  empleados  eñ  sngem 
aan  tonro  :  puss^jima dls^orda  lofcAo ,  y  tati  mal cod- 
lesponde,  ai  áaimo  prototipo  dQ  Galicia  tan  ajustado, 
<]ae ia:mayóc indrostria  napudiura  bit^caf  otro  mas á  ti 
vivo.  £n  Galicia  la  nobleza  es  grande  ,  lustrosa  en  valor 
y  letras,  ad Airada  ^n  toda  ia  Espa&i,  y  aun  en  el  orbe 
XCQonocida :  ^haa  sMvido  gloriosauícnte ,  han   Vencido 
con  vaJoff^  tvla^liiido  con  aplauso;  gobecáando  con 
prodenda:,  ^on  que  ao  solo-  httb'  fnccecido  la  gracia 
&eál.  Sino 'conseguido  Attchas  posedones,  eternizando 
ras  oombMs  :  de  saerfe ,  que  no 'solo,  han  parecido  dig^ 
nos  de  sa  fortuna ,  sino  que  la  nüayos  magnificeacia  sé 
revoca  á  vista  de  su  genoroso  y  magnánimo  obrar  :  tes- 
flgii»  la  mas  peregrina  fratiquassk  i  >qu#  eñ  la'  tnagnifi* 
«epcia  mas.britlatfte  se* halla  mas^  encogida  ,  contem- 
piando  los  malees  del  dtdrviclo  i  que  el  premio  mas  su- 
Uimadii  parece  no  adequa  :xon  que  á  sus  méritos  y 
crisol  puade  {envidiar  ^'  itías  fsívorecldo  de  la  fdrtuna^ 
jf'  esta  tibsvanetfetse  ^de  stt  acertado 'empleo  )  porque 
€fMtké^i0$^étlP(»  9¿^  «levad  á  lo^  taMime :  qúatado  tío 
MqoHacenrciiottlpeosi  digna  dé  Sus  merecimientos ,  es 
ijuando  briHan  coitto  allc<>rchas  ^nextingnibles  ^  y  co- 
mo .(ttca$qi«s'j«Miias- sé  apagaba  Todtoesto,  y  mucho 
4ias  qutf  om4t«  >  ha  pradtaddo  Galicia.  Los  fastos  de  Ik 
filosa  csták  Htftaos^<lb-^siiS' glorias :  apenas  cábeto  estas  i 
IMiblleiiS6&  pdr-lo  düatadio  de  sus  trompetas.  Las  ar-* 
mas-  y  las  lesras  tes  Henairon  de  gloria  los  Gallegos. 
Monstruos  ót  'Mar tt  ^  y  destellos  admirables  dé  Mi- 
itoMra^  íldstlstfbii  las  ¿ampana^  con  vidorias,  y  al 
«bf  liCftakk^  *<^  eserirbs.  Fuera  hacer  muy  dilatas 
^  Mte  pKpél  ;  il  intentéta  hacer  ti  panegírico  dé 
'Mda  uno  de   IM  soldados  .^  'que  ha  producido  i   j 
^dc'loa  saMés  ^u^  lia  dad^f'^^mtudQ  ¿  £ero  cstwk 
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hi)o«  3e  Mdfté  tM  3icCosbf ,  qne  Hedores  (dcfettdieroii 
los  rincones  de  España  ?  Qae  Águilas  arru  Inaron  cam* 
pos  hostiles  ?  Que  Sansones  fueron  freno  y  azote  de  la 
furia,,  y  ambición  sarracena?  No  fojeron  Gallegos  na- 
turales, introducidos  sí,  en  Galicia  por  la  industria  de 
Don  Alonso  l.^  con  c}ue  su  origen  es  superior  4  la, 
esfera  de  aquel  animo.  Ni  tiene  Galicia  que  ja¿Hrse  dc^ 
(as  proezas  de  sus  hijos  ^  sino  de  las  de  é^  :Ssnpjes.  Aque^ 
lias  familias  inmortales  de  los  Osorios ,  Caseros,  Mo5CQ« 
sos,  Figúeróas,  Valladares^  Sotomayores ,  Sarmientos^ 
Andrades^ Cabreras,  Acevedos,  Fonsecas,^  UUoas,  Ta*^ 
boadas,.Quirogas,  Varcaceles»  con  otras  muchas,  aunque 
sean  partos  originarios  de  esta  región,  aunque  tengan 
posirsioties  en  ella ,  provienen  de  mas  altos  principios^ 
que  fuera    deslustrar  tanta  grandeza  con  casas  ip^ih 
sas  y  alimento  de  centeno  ^   que  4  ser  asi ,  no  se- 
rian tan  generosos,  ni  tuvieran  frutos  tan  colmados, 
üi  blasonaran  glorias  tan  eminentes  i  pues  jamás  el 
Buho  engendro  Águilas^  sinoocrps  Buhos  tan  torpes^ 
*tan  miserables ,  tan  pacatos  ^  y  tan  poco  canoros  co- 
mo e'l :  lo  qual  se  verifica  en  la  distinclcm  de  los  stn{« 
•mos  y  diversidad  del  proceder  ,  que  4  ser  de    un^ 
ímisma  parte  y  sangre ,  no  pudiera.  l>abcr  tanta  desir 
•gualdad. 

El  Tordo  ( aunque  pequeño )  es  vivo,  robostoy 
audaz  ,  hermoso ,  y  tan  galante^  que  quando  mas  viof 
lentos  se  muestran  los  Elementos ;  sale  é  hacer  osten^ 
itácioo  de  su  brio ,  como  lo  veréis  en  medio  del  Invierr 
no.  Quaúdo  las  demás  aVes  tiritando  muestran  su  fla<^ 
queza.,  sale  con  nuevos  alientos  4  despreciai:  sus  rigo- 
res) y  quando  las  demás  están  encapotadas ,  cantand<t 
-mofa  4a  aspereza  del  hielo ,  granizo  y  nieve ;  asi 
{Vizcaya,  ao&qttc  Provincia  pequeña^  jamás  se  ha  ásom- 
J¡jm.XXUt  "         <í  bra- 
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brado  de  sus  enemigos,  tendido  a  el  traba joVsaJetaílo 
á  Impetlo  I  mezclado  con  esttano,  leal  á  sus  Señores^ 
socorro  continuo  de  sus  Reyes ,  laboriosa  por  mar  y 
tierra,  vi&oriosa  de  los  elementos,  y  en  la  misma 
muerte,  cisne  en  valor  y  nobleza  de  la  primera  clase,  por 
confesión  de  sus  émulos , 4  pesar  déla  envidia,  con^ 
servando  el  nombre  Cántabro  hasta  la  batalla  de  Pa« 
dura  ,  y  el  de  Vizcaya  después ,  como  se  verá  adc^ 
lante. 

£1  valor  es  tan  excesivo ,  que  reconociéndolo  Sitio 
Itálico,  poeta  antiguo ,  en  la  guerra  que  escribió  en- 
tre Romanos  y -Cartagineses ,  exclamó  admirado,  y 
Heno  del  espíritu  de  Febo: 

91  £1  Vízcay  no  ante  todos  por  frió ,  calor,  y  hambre, 
Invencible ,  hecho  á  sacar  vi&oriá  de  qualquieta  trabajo: 
tkne  grande  amor  á  su  pueblo  y  á  los  ancianos ,  y  estos 
eñ  la  vejez,  exercen  sus  fuerzas  désbilitadas ,  deshadeth 
db  piedras  como  si  fueran  Jóvenes :  no  pueden  vivir  sin 
guerra  ,  por  que  su  vivir  es  para  las  armas,  y  las  vidas 
que  no  se  emplean  encellas ,  las  tienen  por  condenadas.'* 
Ojeen  las  historias  y  no  se  hallará  Nación  con  tgoal 
elogio,  pues  no  era  el  goeta  natural  $  ni  habló  apasiona- 
tío;  testificó  la  verdad;  y  eternizó  á  Cantabria  i  cuyo 
valor  mereció  tan  peregrino  testimonio:  no  es  exagera* 
tíon  poética,  sino  verdad  ajustaba  á  ei^ 'invencible  y 
divino  guerrear  del  valor  sin  par  de  los  Cántabros,  eo 
que  estribaron  los  designios  de  Anibal ,  que  tanto  so- 
licitó su  auxilio  para  lá  facción  Italiana,  con  que 
"pudó  ser  dueño  del  mundo  hollada  la  cerviz  Roma- 
tta ,  á  saber  usar  de  la  viftória  cómo  estos  ,  pues 
le  allanaton  las  dificultades  de  tres  batallas  campales 
en  que  de  poder  á  poder  echaron  el  resto  ,  quedan- 
do siempre  Anibal  vid:orióso ,  extinguida  la  fiímilia 
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de  JSComulo,  y  expuesta:  la  Cívíá^  ai  alvedEÍo  del  Aídr 
cano  mestizo. 

Polibloy  historiador  de  la  iniáma  materia ,  ensalza 
los  ánimos  Cántabros ,  haciendo  mención  gloriosa  de  sa 
heroico  obrar  en  el  libro  de^la  segunda  guerra  púnica: 
Cantabrí  autem  propter  firocitáítm  ^nimorum  ,  et  aspe* 
^Uatemmontiumgtns  semper  indomé^üis.  Los  Cántabros» 
dice^  es  una  nación  invencible ,  así  por  la  ferocidad  de 
sus  ánimos ,  como  por  la  aspereza  de  los  montes  en  que 
habitan.  Muchos  Montes  allanaron  los  Romanos ,  á 
muchos  Montañeses  sojuzgaron ,  pero  el  vigor  Cántabro 
siempre  les  pareció  indomable  :  guerrear  con  ellos  lo 
tenian  por  dudoso  y  dificultosa,  sin  :esperai:  imas  ^hnf^ 
tQj  que  el  que  saca  el  martillo  del  y unqúe-,  porque  onún 
tian  ^  qücstiones  con  ellos »  f eusando  en  iquanto  era  posx»  ^ 
ble  venir  á  las  manos. 

-  pracío-Flaco  los' honra -en  muchas  parte»  de  sus 
obras ,  engrandeciendo  su  ^ekfifoso^  brio  ^  iqardal  anL« 
mo  ,  inclinación  natural  á  las  armas¡^(poa¿^cada  desda 
la  cuna  >  exeircicio  propio  y  común  «n  t^üe  sin  otra  ren- 
ta ni  oficio  estrivaban  sus  juros  y  alimentos :  Crntá-í 
brum  tnio^mjugúferrt  nastra  izzf^fe  cantsAir  nonaníá 
dvmahilis.  £1  Cántabro  no  está  enseñado  á  Uevof  nuestro 
yugOy  dice  en  un  lugar )  esta  naciones  sola  la  sacudida,  la 
obstinada  ,  la  que  no  aprueba  nuestra  dodrkia ,  la  qiic 
no  admire  nuestras  leyes ,  <fsta  sola  abomina  nuestro 
Imperio ,  se  opone  á  nuestra  fortuna  ,  resiste  á  nuestras 
legiones  ,  y  aun  no  conoce  nuestra  jurisdicción.  Las  tres 
partes  del  mundo  domesticadas  rinden  su  cerviz  al  yu«v 
go  Romano  en  I&  Escuela  de  Marte  ,  y  deseanda 
obedecernos,  todos  viven  contentos  con  nuestro  Impe^ 
rio,  sujetos  con  nuestras  leyes;  solo  el  Cántabro  no 
kcepta  esta  .disciplina :  á  su  capricho  solo  no  se  adequa, 
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el  soló  no  se  ajisU  i. el  oliseqttio  que  cxpeifímeatk  el 

universo. 

En  otro  logar  alabfa  la&licidad  de  Aúgajto,  aplaude 
tus  trofeos,  refiere  sus  wiQtotizSf  y  eterniza  sus  triunfosr 
cxórtandoie  á  el  descanso:  Da  cregua^^  le  dice,  Augusto, 
á  lus  cuidados  :  relaja  los  desvelos  de  tu  pecho. ,  que  ya 
Cantabria ,  Provincia  en  lo  renoioto  del  Ocidente,  parre 
de  España  quccompire  ^on  el  Occ<ano ,  enemiga  anti- 
gua del  Romano!  Puehtp^  te  sirve  domada  con  tardíos 
grillos.  Servit  HispMe  vtíusbosth  are  Qi»tab^r^sera  domi^ 
tus  catena.  Solo  tu  valor  y  fortuna  han  podido  allanar 
esta  dificultad  i  di  muyor  enemigo  ya  nos  obedece^ 
y:a  se  ajusta  á  rmes^ro  yugp  el  que  á  tantos  siglos 
lo  ha  -  repugnado,  constan ta  :  iiasta^  ahora  peligraba  la 
dicha/fiLoiiiaoa/i.asegiiQiflsir  queda,  eo  el  vencimiento 
de  Cantabria  :  no  nos  dio  seguridad  la  xuina  de  Capua^ 
Cartago:^  CociotO'yjHuiiiaocia  :ea  la  obediencia  de  ios 
Cántabros^  tienen 'qmeMidjiu£^ro$  cuidados^  ysuspca^ 
5Íoniitte8tiasama&/i  :.. 

V  En  o(,ió  dice :.y  tú,  Cantabiói  ha$ta  ahora  Indo^ia^ 
ble ,  la  fortuna  de  nuestro-  gran  Príncipe  te  ha  domes- 
ticada: ya  sabrás. que  es  obedecer  en  adelante.  Augtts« 
to  te:ha  puesto  en  yugOt<1uando  «e  experimentaban  los 
mayores  estruendos  corneos  á  tu  obstinado  animo ,  y  los 
mayores  .aparatos .  vanos  á  tu  ferocidad.  Estos  para- 
bienes deÓracio  ne  se  fundan  en  la  sujeción  de  Canta- 
lM:ia^  aluden  á  la  concordia  entrexVizcaynos,  y  Roma* 
&0s^  que  en  esta  coiiformidad  y  sentido  se  deben  entea-* 
der  los  autores  que  hablan  á  este  intento  ^  como  se  dirá 
4espues,  y  se  colige  de  la  costumbre  suya,  que  á  los  cotí- 
federados  siempre  los  tenían  por  suyos  y  los  computa* 
ban  por  subditos. 

,     Jico  Xibio  en  una  de  sus  I>c$:i|das  dio  .glorioso  en^ 
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comió  á  Cantabria,  con  paJabtás  que  en  obrar  mas  realza^ 
do  huelen  á  hipérbole ,  y  por  el  modo  tan  extravagante, 
seguro  conoció  su  empeño.  Libio  contemplando  el  pere« 
grino  valor  de  los  Cántabros,  quando  prorrumpe  Orador^ 
suspendiendo  el  esiilo  histórico  ,  dice:  Cantabr i  pcpuli  im 
Hijpania^  ferocissitni  Romana  fatentU  oppositi  externi  iu^ 
excusar  i  amicitU  difficHe  contrabuntMedeanstantirretimutj 
umftr  jscííin$ur  inexyugnabiUs  anmomm  feracitajtey  ^ 
montium  asperitate  fr$ti:vitam pQtius quam  viSoriam prétf 
tant^  nec  biemi  nes  estni  y  neqm  fami  cedunt  hapaíriéty^ 
gloria  avidi  ut  cruci  afixi  pcena  cauant  jQcdum  tantummof* 
do  metuunt  mquc  cel^eris  invidcant.  Los  Cántabros,  puc^ 
blos  de  España  ferocislmosi  opuestos  á  el  poder  Romana, 
impacientes  sacudidores  del  yugo  extraño»  con  dificultad 
traban  amistad  h  pero  mantienenla  con  constancia:  siem^ 
pre  se  jaftan  de  invencibles ,  y  fiados  en  la  fiereza  ác  sus 
brios  y  aspereza  de  sus  montes,  primero  rinden  las  vidas 
<|ue  las  armas:  ni  hay  que  esperar  de  dios  vidoría  sin  la 
muerte  :  ni  el  invierno  ni  el  estío ,  ni  la  hambre  obsa 
en  sus  pechos  >  tan  apasionados  son  de  su  pais,  tan  ava^ 
lientos  de  la  gloria,  que  aún  puestos  en  cruz  cantan  sus 
iDOKtes :  sola  temen  al  Cielo  j  no  tietteu  envidia  á  otr« 
4iacioa,  .^ 

Lucio  Floro  acredita  d  valoc  Cántabro  con  paki 
J>ras  muy  exageradas.  En  las  guerras,  4os  «aciones  muy 
.valerosas  dice  que  son  ios  Canubros  y  Asturianos^  que 
viyiaD  esceptos  del  Imperio  :  peco  qu^c  el  vigoti^ejlos 
Cántabro;  fue  mas  aventajado*,  mas  audaz ,  oas  hetoico 
y  pertinaz  en  el  batir ,  las  quales  no  contentos  tcon  ám 
fender  sa  libertad^  procuraban  señorearse  de  los  cir- 
cunvecinos. Luego  mas  abaxodice^  que  contra  ^estos  ne 
se  encargó  la  expedición ,  Siino  que  se  cómo.,  y  que  el 
mismo  Augusto  viao  en  persona*  £nlas  guerras  de  cul« 


dado,  personalmente  se  sallan  ocular  los  Principes' K!o- 
.  manos  :  las  d&mas  corrían  por  cuenta  de  sus  Tenientes 
y  legados.  Conoció  Augusto  la  dificultad  y  peligro  de 
csu  guerra,  por  eso  empeñó  su  persona  en  ella.  Y   mas 
abaxo  dice :  n Después  que  los  barbaros  vieron  lo  extre* 
roo  en  competencia,  con  fuego ,  hierro  y  veneno  que  to- 
maron en  los  banquetes  y  que  se  saca  de  aquella  región  y 
se  exprime  de  los  arboles,  anticiparon  la  niuerte,  y  asi  se 
libró  la  mayor  parte  de  la  cautividad  que  esperaba«.Va« 
lór  es  aunque  temerario,  morir  antes  que  rendirse  :  an« 
tes  perder,  la  vida  que  la  libertad ,  se  pra&lcaba  en  U 
escuela  de  los  Estoicos,  Esta  resolución  de  los  Vizcaynos 
no  fue  enseñada,*  ni  estudiada,  por  arte  natural  fue ,  y 
por  costumbre  hereditaria,  entablada  y  pradicada.Cele« 
bres  son  los  versos  de  Juvenal  en  una  de  sus  sátiras ,  en 
4onde  encarece  esta  costumbre  bizarra,  dando  mejor  la- 
gar á  los  Cántabros  que  á  los  Estoicos ,  pues  si  estos  han 
menester  vanagloriare  su  dodrina  para  despreciar  la  vi- 
da,  á  aquellos  les  basta  el  pundonor  de  su  crodito  j  y  la  de^ 
fensa  de  su  Patria.  En  lá  defensa  de  la  Ciudad  de  Calahor- 
ra anduvieron  tan  adelantados  losVaceos  Cántabros  que 
faltándoles  el  miantenimiento  por  ser  el  sitio  largo,  toma- 
ron  el  medio  mas  peregrino  que  se  vio  para  su  alimen- 
to, haciendo  manjar  de  los  cuerpos  muertos  de  sus  mis- 
mos compañeros :  de  suerte,  que  aquellos  denodados  pe- 
chos servían  en  vida  de  defensa  y  en  muerte  de  alimen- 
tos novedad  que  causó  horror  y  admiración  en  el  cam- 
po enemigo  f  que  aunque  tiene  mucho  de  obstinado, 
acredita  su  valor  debido. 

Alexandro  Magno  dexó  testimonio  de  esta  verdad 
en  Curdo,  quando  fuzgó  que  sus  vidorias  (aun  que  eran 
de  la  mayor  parte  del  orbe)  no  tendrían  aplauso  caval, 
ni  crédito  colmado,  sino  venia  á  las*manos  con  los  Can- 
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tabfos  :  Nequemagnlnomen  juste  adquississe  videbatur  nisi 

Hhpaniáu  subegisset  f¡j*  mmCantabris  decertasset  populU 
inquamtoties  regiones  acerrimis  qui  ín  armis  vitamS-forttii^ 
nos  reposHas  jaÜiSant.'  Parecíale,  dice  Curcio^  que  no  po- 
seía con  justiñcadon  el  nombre  de  Magno  sin  haber  su> 
jetado  á  las  Españas  y  peleado  con  los  Cántabros,  pue«  ' 
blos  los  mas  alentados  de  aquella  región,  que  añaozan  sa 
vida  y  hacienda  en  las  armas,  ,        > 

Dion  el  Griego  hace  larga  mención  de  lá  guerca 
que  tuvo  Augusto  con  los  Cántabros ,  y  de  la  ñereza  y 
resistencia  que  hallaron  en  ellos  las  fuerzas  del  Imperio 
Romano ,  aunque  se  juntaron  por  mar  y  tierra  las  ma- 
yores que  vio  España  hasta  aquel  tiempo  :  i>Mas  como 
los  Asturianos  y  Cántabros  Cdice  Dion)  fuesen  á  un  tleoi- 
po  acometidos  de  Cesar  con  la  guerra,  y  ellos  no  se  quisid* 
sen  entregar  confiados  en  la  naturaleza  de  los  lugares ,  ni 
venir  á  las  manos;  lo  uno,  porque  eran  muchos  mends 
en  número ,  y  lo  otro ,  casi  los  mas  desarmados  y  coiiio 
amenudo  Ip  hiciesen  daño  considerable  porque  por  qua4« 
quiera  parte  que  se  moviese ,  luego ,  ocupando  las  eiBi« 
nencias  y  los  pasos  por  momentos ,  con  emboscadas  y. 
ardides  bélicos  le  degollaban  su  gente ;  Augusto ,  acó- 
>sado  de  muchas  dificultades ,  y  del  trabajo  y  cuidado, 
caldo  en  grande  enfermedad  se  retiró  á  Tarragona ,  de- 
jando por  Superintendente  de  aquella  guerra  áCayo  Ad- 
tistio.  Y  en  orra  parte :  Pocos  de  los  Cántabros  vinieron 
vivos  á  poder  de  sus  enemigos  5  porque  en  perdiendo  la 
esperanza  de  sa  libertad ,  despreciando  también  la  vida, 
habiendo  antecedentemente  quemado  las  municiones ,  se 
mataron  á  sí  mesmos  :  otros  voluntariamente  se  echaren 
•al  fuego ,  á  donde  se  quemaron  con  sus  armas :  otros  ^e« 
tecicron  tomando  veneno  públicamente  j  asi  la  mayor 
y  la  mas  feroz  parte  de  los  Cántabros,  quedó  rematada;^* 
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Aquí  habla  de  la  v!¿):or!a  de  Beyza  jtifita  á  Aspefm 
en  la  Provincia  de  Guipúzcoa  ^  que  también  tonió  nomr 
bre  de  Lipusca  de  esta  batalla,  por  una  enfermedad  g.ra« 
•ve  que  tuvieron  los  Romanos  en  los  ojos ,  que  á  fuerza 
de  humedad ,  frió  grande,  y  desvelo  continuo  i  queda- 
ron como  legañosos.  Esta  vidorta  dio  ocasión  y  mace« 
fia  á  los  Romanos  para  tantos  hipérboles ,  que  4    fe 
que  si  contaran  las  perdidas,  como  exageraban  las  gatian- 
.das,  mas  número  de  Romanos  >uzgo  que  pereció  en  Can- 
tabria á  manos  de  los  Vizcaínos ,  que  de  Cántabros  por 
^d  cuchillo  Romano )  aunque  entre  el  voluntario  fuego  y^ 
•veneno y  hubo  muchos ;  pero  como  dice  S.  Agustio,  y  sa 
discípulo  Orosio,  los  Romanos  fueron  historiadores  de  sí 
.mismos ,  blasonaban  sus  grandezas,  omitían  las  agenas, 
.cx&ltaban  las  propias»  disminuían  las  extrañas,  imitando 
:á  los  griegos  I  mas  atentos  á  ia  gloría  domestica ,  que 
,  á  la  verdad  de  la  historia  >  pasión  muy  conocida  en  ellos» 
.4quanto  propicia  á  su  vanidad ,  tatito  dañosa  á  nuestra 
Injuria  mas  vigilante  á  loar  magnifico,  que  relator 
.mentiroso. 

£s trabón  tuvo  i  la  nación  Cántabra  por  muy  va- 
lerosa. Dice  ,  hablando  de  la  empresa  de  Augusto; 
Que  el  año  de  la  fundación  de  Roma  727,  srendo 
Cónsules  el  Emperador  Augusto,  y  Marco  Agripa,  )uz- 
. gando  el  Cesar  que  no  se  había  hecho  cosa  alguna  eti  Es- 
jpañaen  aoo  años  ^  si  permitía  que  losCanubros  y  As- 
turianos: t  dos  naciones  fortísimas  de  España,  usasen  sus 
leyes,  abrió  las  puertas  de  Jano ,  y  el  mismo  partió  con 
cxercito  contra  ellos.  Y  en  otra  parte  hablando  de  Es- 
^paña ,  dice:  que  fue  de  la  primem  de  las  Provincias  que 
.comenzaron  los   Rooianos  á    sojuzgar  ^    y  que  fue 
la  última  qvLC  se  allanó  en  su  tiempo  i>or  AugustQ 
Cesar. 
;      •  Pom-* 


f  ompcyo  Magno  én  Plutarco  ácxÁ  oiemoría  del  con* 
ceptoquc  tenía  de  los  Cántabros  encareciendo  su  valor: 
Correrá  mi  dicha^dice,  con  igual  grado  sin  recelo  alguno^ 
hasta  que  venga  á  las  man^  con  los  Cántabros ,  nacioa 
tan  feroz  y  valiente  >  que  solo  reme  á  los  Dioses.Temor 
justo  en  Pompeyo  I  pues  siendo  dichoso  hasta. la  ve|ez, 
favoreciéndole  la  fortuna  á  vanderas  sueltas  ,  quedó 
Vencido  en  Farsalia  por  Cesar ,  en  cuyos  huestes  los  mas 
eran  Españoles  y  Cántabros* 

Suetonio  en  Ausgusto  después  que  se  apoderó  ddí 
imperio:  extrema  inquit  bella  dúo  omniñofer  segeiHAnia* 
ftío  devlBo  Cantabrium. 

Hizo  dos  guerras  por  su. persona,  la  Acaya  adonde 
venció  i  Antonio ,  y  ia  Cantabria  de  que  se  puede 
ponderar  el  valor  de  sus  guerreadores  ^  y  dificultad  de 
su  conquista,  quando  mas  abaxo  dice  del  mismo  Au* 
gustó :  reliqua  per  lega$os  administraviU  Que  las  demás 
las  administró  por  legados.  A  este  aludió  el  político 
Francés  en  Suetonio:  Ifse  quoque  Augustms  beUum  eam 
Caniabris  non  ut  leve  cotidiani  momenti  sms  legatis  numdoñ 
re  sustinuíti  visum  lili  par  suafelieltati  periculum  presem^^ 
qüí  deputabitf  También  el  mismo  Augusto  no  se  atre^ 
vio  á  encargar  á  sus  legados  la  guerra  contra  los  Can«- 
tabrospor  ser  de  mucha  consideración  y  momento:  otras 
guerras  de  poca  monta  y  cuidado  ,  parecióle  que  el  pe« 
Hgro  era  igual  á  su  dicha ,  por  eso  peleó  personalmente 
contra  ellos  I  que  la  felicidad  y  fuerza  de  Augusto  triun^- 
ladoras  del  orbe  peligraron  en  Vizcaya»  y  puestas  en 
balanza  con  el  valor  Cántabro ,  tuvo  por  mejor  asegu- 
rarla por  pado  ,  que  atropellarlas  pórñado  abrir  las 
puercas  del  Jano  ,  prevenir  grandes  aparatos ,  quatro 
exercitos  formados  con  una  gruesa  armada  con  los  me- 
jores cabos  del  Imperio ,  y  el  mismo  en  persona  arma- 
do y  asistente ,  tan  cuidadoso  i^  tan  laborioso  |  t&n  sóli^ 
Tom.XXII.  K  dr 


cito  9  cercado  <k  tarítas  diáctfUaiAos ,  que  Hubo  decaer 
.malo  >  bien  se  dexa  encender  qual  seria  la  gqcira ,  qua* 
4es  los  contrarios  9  pues  biaK)!.tai^aknprc.sipn  i  y  obrp 
f ao  á  el  vivo  en  el  pecJbo  écl  mundo  ^  ponderóse  que 
tres  nax:iones  se  revelaron  los  AstufreayíjaUegosy  Can- 
«labros ,  aquellos  á  instancia  i'  y  per^uasioo  de .  estos  ,  y 
que  la  expedición  fíat  contra  todos  $  pero  se  llama  Caiw 
fabrica ,  porque  sm  naturales  eran  ¡«s  bu$  fecoces :  y 
que  á  las  demás  partes  envió  legarlos  i  ó  Ouxcabria  a$is<* 
kió  personal  Augusta^  poique  esta  parie  Ip  óaba  mas 
cuidado.  £1  abrir  ias  puertas  de.  Jano  denotaba  el  pe- 
ligro I  y  dificultad  de  la  empresa  icootra  los  Genira^ras 
enemigos  ca'pliales  suyos)  se  abrieron  la  ptjwcra  con- 
tra los  Carta^Mses»  eo  la  aegunda  guer^  otea  vti: 
j  la  tercera  contra  los  Cántabros ,  luego  esi^s  ^ts  gpier* 
tas  fueron  las  mas  peligrosas  que  tuvo  Roma  i  ni  Firro^ 
üi  Antiocoi  ni  Pcrseo>  ni  Fiiipo>  ni  T^grane^  le  dio 
danto  cuidado  como  1^  Cántabros i  aunque,  una  nación 
acjúocooada  en  Espanof :  con  Aotpolo  pcJieó  4e  poder  á 
poder  Mbre  el  Imperio  >  poirqoe  el  uno  poseía  al  Orien- 
te»  y  el  otro  á  el  Occidente :  eo  aquella  batalla  consis- 
•tío  el  peso  de  la  Monarquía,  pues  hasu  vencer  á  Auto* 
«io  no  fue  señor  absoluto.  £1  cou^arar  Suetonio  esu 
guerra  CMi  la  Cancabua  ^  es  ¿araos  á  entendí  guales 
dificultades  y  peligros  »  y  quedan  embacaudo  se-b^lló 
Augusto  en  esta  como  eu  aquella ,  pues  á  entrambas 
asistió  pecsonálmeme,  y  es  mayor  crédito  nuesua  el 
ique  viniese  á  ¿ta  en  persona  por  estac  ya  mas  poderoso 
y;  asegurado  sin  competidor  en  el  Imperio  í  juzgó  que 
>peligfaban  las  Españas  sino  se  acudía  á  el .  remedio: 
quiso  eternizar  su  dicha  con  ette  vencimiento ,  allanar 
lo  que  no  pudieron  sus  aatecesores  tanto  tiempo,  que 
sola  Cantabria  fue  blasón ,  y  remate  de  las  glorias  de 
- AttgustP ;  y  so^ei  jpiwler  absoluto  suyo  pmdo  dar  en 
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qtt*  encender  á  los  Caritabros  y  ú  ^en  ho  fiíe  nn  gencA. 
rat  la  conquista  I  como  apanca  fistrabon  ^  como  se  verá 
«delante*  Jutio  Cesar  que  eligió  para  sa  guarda  loa^ 
Gancabcosr  y  en  tcsj  Comentarios  de^  Bclh  civHix,  Asista^ t 
diee  9  i  ihl  lada  paste  de  )os.  Cántabros ,:  y  hombreare» 
re  -codo  el  Orieote  geiuc  taa  adetaacada  ,  y  fiada  en- 
su  brazo-,  que  nunca  admitió  imperio  ageno ,  á  quien 
nl4a  fsilta  de  majitenimñcntcr  ,  ni  ei  calor  del  estío,. 
tti  la  fóaldad  det  invicroo  ,  o}  ia  muUiíuá  de. sus; 
iiOBtraiioi  puso  terror  i  causó  pavor  $  cuya  gtande«< 
tt  de  ánimo  siempre  ^  contante  ,  sin  que  et  mx- 
yor  peligfo  hiciese  mella,  apena»  nacen  qusindo  loi^ 
lavaí»  en  el  rlo^  iue^  los  ponto  i ,  el  ayre,  estirados^ 
aot^de  la  cuna:  compiten  con  ios  eléoieiitot,  conwt 
prótacsticando  han  de  triunfar  de  élk>s.  Alude  aquí. Cen 
MT'  k  lo  que  dicen  aígunos  de  los  Canubrost  Iti^o  que 
aatcian  sus  hijos  los  metiau  en  el  agua ,  aunque  íuesc 
6n  la  mas  riguroso  del  iQVicrao ,  y.lueg6  los  secaban, 
y.  estiraban  sus  iftiemhrosi  y  los  ponian  al  cieno ,  pa<r. 
tú  qiic  de  esta  suérfe.  saliesen  mas  robustos,  como.  taA 
▼aliente  fue  Cesar,  amigo  de  valerosos  ,  jpor  esto  dixA 
6SM  encomio.de  los^Cantabtos, 

Josefo  en  el  libro  de  B^lh  Judé^m ,  exdrtando  i  svb 
(«dblo  enjerusalen  i  conveniencias  con  los  Romanos, 
lo$  amonesta  no  se  empeñen  cpn  gente  "tan  valerosa  v  y 
poderosa  acreditada  con  los  trofeos  del  orbe ;  Estis  m 
fúalfS  tUi-  Caí§Pábfi  quorum  ammorum  ferocHds  <^  m'agni^ 
tuda  non  selum  Románam  fotentlamfnnúvit^  std  ó*  conm^ 
diff  di^lhata  tnáioria  suf^bi » ^/  pmní  r^éipifunt  Impt^ 
¥ium  demgarunt^  Sois  aaasb>  les  d¡(re,  como  aquellos  Can* 
tabros,  cuya  ferocidad  de  ^nimo  y  grandeza ,  no  soló 
dio  en  que  entender  á  el  pueblo  Romano ,  sino  gasta 
mucha  parte  de  sus  fuerzas  >  que  soberbios  cao  dos  vic» 
<tóiia$^,  admitieron  su^  aa^sita^^^  nai  S|u|ecaron  ilcetviZé 
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Aquí  da  a  enteoéec  Josbfo » qne  los  Cántabros  no  €iie« 
roa  vencidos  en  general  ^  que  hicieron  corfederacioa 
con  los  Rocíanos ,  que  muchas  veces  vinieron  á  las  oui-. 
nos,  y  que  consiguieron  dos  vidocias  la  del,  Berron  y 
otra  :  por  eso.  dixo  Dion  ,  que  Augusto  se  vid  muy.< 
apretado. y  afligido  en  Cantabria  y  y  que  de  csias  ao» 
gustias  le  resultó  grave  enfermedad  ,  y  que  le  obligó 
k  retirarse  4  Tarragona  \  In  summis  dificultMibus  consti^ 
tus  ^  ac  ix  lában  curisfui  in  m»rbum  ptrlapsuf  Tarraca^ 
mm  je.úont^tit.  Justiop  ponderó  bKVcmente  Iqs  efe¿los 
de  esta  guerra  en  3U  tiormpendio  historial ,  que  sacó  de 
Trbgo  Pompcyo  :  Imudavit  lmperi$ém  Rowmmm  inlUn^ 
rondo  órbí  Cántabros  y  vettns  in  Hispanis  bo^iis  y  Urrm  iw 
riqnt  obs$iit iuá  quas  armis  $i$bju¿sre  9W pofmf  »  feicn 
sibi  TtmciiiavU.T zzbájó  hasta,  sudar  el  Imperio  ¿om^ 
no  en  sujetar  y  rendir  al  orbe..£i  miismo  Augusto  cercó 
por  mar  y  tierra  i  los  Canubros  (enemigos  antiguos 
del  pueblo  Romano))  pero  no  pudiendo  sujetarlos  por 
anuas,  con  pados  y  conciertos  ^gU4íó  su  amistad.  Varron 
álctiRamanis  numero  ^viribus  superiorts  bispani »  imfir 
kos  Hispanos  fprfissimi  Cantabrí.  Que  los  Españoles   ha* 
dan  ventaja  á  los  Romanos  en  número. y  fuerza ,  y 
que  entre  los  Españoles  los  mas  alentados  eran  los  Can- 
tabros  $  y.  de  .verdad,  con.  poca  diñcultad  alUnaron  to 
iffrstaiue  de  £spaña«>  Esta  parte  le  djó  much^  en.que  en- 
tender :  Nuniancia  y  Calahorra  (donde  reyna  la  graa 
Qudad  de  Cantabria  inferior  )  fueron  las  que  mas  se 
resistieron  ir  ayudó,  á  Numancla  el  descuido  de  los  genc« 
rales  JR.omanQ3.  Q^U^orrajuvoguarnicioo  y  socorro 
dtt^Oam'abroiYaicospjC^iu^t^rJA^Q^       i  las  orillas  de 
Hebro »  fue  la  que  ipas  duró  v  '^linqoe  cambien  fue  ar* 
jrasada  >  por  no  querer  adoutir  partidos  que  le  ofreció 
^lconttark>«      >. . 
•  '  UltiáwinKatf  y  op  hax  hlKwiador^oe.  fio  llegando 


&  Kablat  de  los  Cántabros  lio  aSmire  su  valor ,  porque 
el  nombre  Cántabro  fue  general  j  porque  comprehendia 
muchos  pueblos  y  estos  encomios  en  particular  pertene^ 
cen  á  la  superior  y  por  ser  única  conservadora  de  este 
apellido »  enemiga  capital ,  y  siempre  opuesta  á  los  con^ 
quistadores  ,  y.  tiranos  de  España  ( aunque  acosada 
por  muchos  siglos)  nunca  fue  vencida,  como  se  veri 
adelante. 

. )    Y  de  camiúo  admiro  un  error  de  un  Francés  mo« 
ide^no  )  que  fundado  en  Estrabon  (  mal  entendido  con» 
trá  el  sentir  del  orbe ,  y  de  todos  los  Cosmógrafos  )  con 
Abrahan  Ortelío  añrma  desacordado  no  entran  en  Can- 
tabria las  Provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa »  dando 
diferentes  principios  á  Cantabria ,  de  los  que  el  mismo 
Ftolomco  delineó  ^  liviandad  propia  de  ingenio  Francés 
atento  á  noyedades  ,  aunque  no  tengan  fundameoto; 
parece  que  lo  comunicó  con  el  Buho  ,  y  soñó  en  otro 
Marco  Orologio  :  si  fuera  Filósofo  ó  Legista  conocerá 
la  universalidad  del  genero  ,  y  que  muchas  especies  se 
incluyen  debaxo  de  él  i   y  estas  aunque  distintas  en 
sombre  participan  de  éU  y  de  qualquiera  de  ellas  pue- 
de ser  predicado  >  y  en  cosa  tan  asentada  y  evidente  no 
es  menester  nueva  prueba ,  quantó  y  mas  que  sus  ra^ 
zones  son  ridiculas  i  mal  fundadas ,  sin  probabilidad  al« 
guoa  opuestas  á  la  aseveración  de  los  antiguos ,  y  al 
mismo  Estrabon  >  fuera  de  que  si  este  novelero  se  acor*' 
dára  y  que  Cantabria  paró  últimamente  en  Vizcaya^ 
adonde  se  conservó  después  de  muchas  inundacionesi 
apellidándose  los  demás  piieblos  de  distintos  nombrcs^y 
que  la  batalla  famosa  de  Fadura ,  oacló  de  los  Cánta- 
bros contra  Don  Alonso  lU.^ ,  .Rey  de  León ,  ambicio* 
so  4e  ambos  gobiernos ,  y  ellos  naturalmente  inclinados 
ií  guasdu  sus^fucfOj  y  Duque  de  .Cantabrias  en  aque- 
m 
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lia  sazoa  er&  lo  mbmb  qoeilt  Vfzciyá «  y  que  tos  H&» 

toriadorcs  Latióos^  asi  iiacstros  coído  excrangeros,  ana-» 
Rimes  liamacoa  Cantabria  á  aquella  rsgion :  no  dispara^ 
ta  aodiai^  ni  propusitca  taa  ciego }  pord  ado(i4e  ni^gaii> 
k  prisión  del  Rey  FiandscOi  dof  Hay  cpic  admirar  in^ 
teinten  estas  novelas ,  senkjaitites  á  Us^  (k  suS'  doce  pa«» 
íes,  cayos  hechos,  nunca  lícgarofl  i  b  fatftasta  del  mo». 
te  Parnaso. 

Gamoesy  Poea  Lusitano  i  Gaht,  4«  Sean.  ri.  tani«i 
bie  moben  á  guerra  as  negras  fiíerias  da  gence  Vizcaí- 
na que  carece  de  pulidas  rkzones  ,'  e  qae  as  infurias 
muyco  mal  de  seus  extraños  compadece;  y  su  comen- 
dador, y  vi  cómo  quien  conoció  que  algan  tiempo 
Tendidos  de  los  suyos  ,  exclamaron  Viriato  y  Sertoría 
rayos  contra  el  poder  Rorpino :  VtiMm  apud  CatftabroJ 
fortUfíAm  banc  tortinmuf^  nur^Uim  ^fUs  notdm  txferPurh 
Simil  enim  susceftA  fomUnUr  tatsntur  ,  (^  //  cofi¡^&t^ 
concidM$.  Ojalá  entre  los  Cántabros  sorcearamos  estar 
fortuna í  nunca  experimentáramos  sus  ruedas,  porque 
condenen  constantcmeme-  Iq  qué  i^na  vez-  emprenden» 
aunque  en  la  defensa  mueran  todos ;  de  donde  nació  et 
adagio  Gíi)»^4Í[r^  nutrUus  iaHi  ^  cxi^áQ  con  leche  Vizcáy 
na ,  faltando  arrogancias  de  Hcrcaks,  que  si  el  ñie  úni^ 
€0  en  el  orbe  por  la  experiencia  de' Juno,  enderezando^ 
las  todas  á  demostraciones  de  su  Inmortalidad  \  porque 
seguQ  lo  advierte  de  cansada  en  la  obediencia  :  qmé 
illa  f  remendó  smtulit.  Juno  le  eterniza  cfon  su  per secur 
don ,  los  Vizcaynos  que  conforme  Silio  ix  omni  laboré 
fatmamferunp^  de  todo  trabajo  sacan  lauros,  todos  soif 
Hercules  i  pues  ú  esfc  fue  prodigio  del  mundo  por  sa^ 
car  glorias  de  trabajos^  y  estos  basca  el  numero  xa». 
son  sus  blasones » tambieo  lo  serán  los  otros  siempre  vic- 
toriosos de  qualquieK  Cfofiej^o  ^  fia  estar  coactados  á 

nú- 
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tfiúmerQ  algutíV.  l4iego«niqaaiíqoieifV¿Bcayiíohay  un 
Hecculess  dichosa  nacioo  iisicmpre  inmortal ,  jamas  vca^^ 
ciclas  pUes  aunque. eotracon  en  ffipaña  los  Bafaüonip^ 
CíD  tiempo  de  Isüabucodonosor^quando  los  Pitineoicom 
f  icrpQ  plata :  mucho  antes  tribauroa  á  Salomón  purí«r 
9imQ  oto  para  su  misterioso  templo.  Los  Fenises  en  tierna 
po  de  Siqueo  eran  duefios^pues  e'l  con  el  Virrey  nado  ate» 
jmró  tamo  I  que  envidiado  fíic  muerto  vppr  sji  yierooi 
Pigmalcon  >  roispiendo  codicioso  con  las  obligaciones 
de  sangré  tan  estrecha :  auri  sacra féumsj  quid  non  mor^ 
talia  p0¿l0ra  €^is\  ¡6  hambre  exegrahk  del  oro ,  á  que 
no  induces  los  pechos  mortales!  Ocasionando  á  la  triste 
Pido  los  retiros  de  Libia  ^  y  fundar  fugitiva  la  celebre 
tártago  t  adversa  á  los  deiágnios  Romanos ,  emula  de 
51)  valor ,  y  superior  .si  Aníbal  siguiera  la  yi&oria  de 
Canas  >  que  curioso  á  Aguaos  retito  sus  campos  vence* 
clores  9  y  dio. lugar  á.que  su  gente. cjitre  los  deleites  de 
campaña  olvidase  sus  brios  marcialesf4e  donde  los  Car* 
tagineses  olieron  las  riquezas  Espadólas :  luego  concur* 
jleron  Ips  Romanos  i  los  mismos  perfumes ,  aquí  se  die* 
4ron  entrambos  largamente  de  tas  hastas»  la  quietud  na* 
^iqdel  vencimiento  y  y  este  se  debió  á  el  valor  y  ex^ 
fuerzo  de  Scipion ,  á  estos  sucedieren  los  Septentrlona* 
it$  llamándose  unosGodos9.otrosO$tr<^odos9  Vánda^ 
4f>s^  Suecos  y  Hunnos  3  uliimameate  la  venganza  del 
jConde  Dcoi  Julián  abrió  la  puerta  á  Atrica  ^  que  aquei- 
•lia  langosu  en  siete  meses  ocupase  á  España  9  esta  tria* 
acza  experimentó  muchas  safiones^  I^deció  Imperios 
.  dueles  9  sufrió  míseros  trabajos  ^  tan  abatida  como  el 
fueblo  de  Israel  en  poder  de  los  Caldeos  esclavo,. ó  eA 
ti  de  Faraón  atareado ,  quedando  siempre,  entera  y  »- 
gura  Vizcaya,  que  en ^us  principios  la  dio  su  primer 
^  «er,  hábito  y  idioma ,  sin  que  metiesen  pie  en  sus  um^ 
.  Iiratos^  y. caufisen  novedad jco  sus  costund>rcs |  .tra^Ct 

san? 


sangre  y  lengua,  i  cuya  cansa' P<Mi-  Alonso  R.cy  de 
Lcon  derrocado  en  Padura,  prorrumpió  lastimoso ;  Vc«i« 
ga  Miramamolifl  con  millones,  y  saldrá  vencedor 5  pero 
áreseos  Vizcaynos  no  hay  que  aguardar  vitlotia  ,  que 
arrogantes  con  las  empresas  pasadas,  todos  son  Cesares  en 
laxainpa&a,  y  Leones  en  la  osadía  :  añrman  pie  con  pie, 
planta  ,  juegan  ,  eicecutan  espada  con  espada ,  broquel 
con  broqud ,  y  diestra  con  diestra ,  y  en  llamando  á  sa 
Dios  todo  lo  experimentan  laforable  ,M«  que  el  oaayoc 
poder,  y  iñejor  ardid,  y  la  mas  bizarra  resolución  pueda 
perturbar  sus  ánimos ,  y  acobardar  su  valor  $  rayos  son 
de  la  guerra ,  estos  solo  nacieron  para  ella«  Quien  mas 
apretó  á  Vizcaya  y  persiguió  su  libertad  fue  Augusto 
Cesar  ,  que  obligado  de  la  soberbia  de  los  Canrabros 
pers^uldare»  de  la  quietud  Española  ,  á  icistancia  de 
los  Baldos  abriendo  las  puertas  del  Jano  (símbolo  de 
nuevas  inquietudes)  vino  á  España  en  persona  acofapa^ 
nado  de  tres  Generales  ios  mas  acestados  y  experioaen* 
tados  de  su  Imperio  ,  llamábanse  Antistio ,  Fitmio ,  j 
Agripa,  que  por  su  esfuerzo  y  valor- militar,  ^endo 
de  humilde  esferamereció  ser  su  yerno :  cercó  á  Vizca*. 
ya  por  mar  y  tierra  con  las  mayores  prevenciones  ,  y 
,  aparatos  que' pudo'in ventar  la  industria  para  asegarac 
4a  empresa ,  y  acreditar  la  venida  ;  pero  viendo  el  vaiot] 
^  constancia  de  los  Vizcaynos ,  llegó  presto  d  arre- 
pentimiento de  este  empeño  :  ayudaron  á  la  brevedad 
del  desengaño  los  ánimos  viriles  de  las  Vizcaynas  ,  sa« 
petioresá  las  Amazonas,  y  iguales  á  sus  maridos  e« 
eJ  exercicio  marcial  ^  de  suerte ,  que  conociesen  los  Ra^^ 
manos  corridos  y  afrentados, ^que  también  cenia  Marw 
te  reliquias  en  Cantabria,  que  tuvo  otras  Silvias,  otroc 
Roihulos,  y  no  en  todo  estaba  atenido  á  su  Capitolio^ 
tle  «.¡ae  resultó  al  Emperador  una  melancolía  grave  que 
fuó  en  jterci^&a  no  vulgar;  á  cu;^a  causa  pesaroso  «  re-« 
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Út6  á  Tamgoftt  f  Colono  celebre  de  íos  Sclpiones» 
nidotide  ia  quarta  y  sexta  Etieyda  de  Virgilio  i  que  ac^ 
tbalmeiite  estaba  trátíajando ,  y  éi  desvelo  de  Abtonlé 
'MeosiOi  Medico  suyoy  divirtieron  sus  pensamientos ,  jr 
repararon  sus  ackaques.  Quedó 'Agripa  con  el  gobierno^ 
y  después  en  su  ausencia  Firmio ,  porque  aquel  volvta 
é  las  Gallas  poc  nuevas  gentes ,  municiones ,  pertreche» 
"y  bastimentos  ^  expuestos  los  dos  i  muchas  extorsiones; 
&  instantes  Venian  á  hú  manos  después ,    tan  a  varíen^ 
tbsde  gloria  los  unos  como  los  otros  i  estos  por  conquis* 
tar,  aquellos  por  defenderse  i  igualmente  se  desvelaban; 
los  unos  querían  ensanchar  el  Imperio  ,  y  salir  glbrid^ 
sos  del  empe&ó ;  los  otros  conservaban  su  libertad  i  sa 
{Atfia,  y  el^ciíedito  ganado,  y  heredado  de  sus  antepasa^ 
dos :  querían  aquellos  asegurar  la  tranquilidad  Española 
con  esta  facción  i  y  que  esta  desgraciada  nación  tuviese 
rendida  la  cerviz  á  su  imperio  :  estos  volvían  denoda-^ 
dos  po»  sí  y  por  sus  vecinos ,  deseando  no  hubiese  ti* 
iranoa  «n  España ,  sino  que  todos  viviesen  en  la  liber« 
tad  nativa  :  sacudiendo  el  yugo  Romano  experimento 
la  Repüblica  ^  y  autoridad  Romana  muchos  naufragios 
en  Vizcaya :  reconoció -muchas  Humánelas  en  ellas  jlin^ 
tas:  aquí  st  'verigó  Juno  ée  suerte ,  que  conoció  Ser  Rey. 
ná»  y  hermanaré  ^piter  i'  y  haHó  en  los  Vizcaynos 
consumado  tonque  comenzaron  los  dé  Cattago,  borrd 
de  su  pecho,  ya  satisfecha  de  venganzas,  aquellos- sentía 
miemos  y  recelo»  antiguos  del  juicio  de  París  ^  en  la 
manzana  de  la  elección  dcGanimedes  para  la  asistencia 
to  Jüpirer ;  to<ío  en  despreció  suyir,  trazado  por  •  Vc- 
nuisl  Asegurando  ,q«e't(^oé  pechó  ]k>t\I(;rtá;  ^ 
fu  dbldad,  échaiidó  de  sü  corazón  áqtteffás^  zozobras 
antiguas ,  que  no:  pudó  extinguir  la^mllla'Troyabái^ 
7^^ ' anegar  srt-  flou  >  pero  áhorá  obedd:i¿'  £blb  a  'st/i 
'^9W.ZX//«  ^  S  man^ 
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^mandatos »  y  consiguió  la  prenda  Keroiosa  ¿c  Pcyopeí^ 

üú  q^e  Ncptuna  con  sá  tridente  se  o|>u$Ie5e  á  sus  io- 
^cntosí  y  malograse  sus  desvelos ,  frustrando  to^lo  quan* 
to  se  fuaquinaba  co;itra  las  reliquias  del  arrogante Aq«i- 
IeS|  y  astuto  Ullsesi  parecía  que   por  cierra  goberna- 
ban las  esquadras  Cántabras  los  inmortales  hermanos 
^nlbaUy  Asdrubal  «   vengando  las  ^traf^gemas  df 
Claudio  I  y  tardanzas  de  Fabio :  Pirro  resiicítádo  alen* 
taba  la  gente  conociendo  coa  certeza  z-Qiac  los  Romanos 
no  solo  en  Italia  i  pero  aún  fuera  de  ella  podían  ser  vcth 
^iáos.  Viriato  y  Sercorlo ,  Mendonio    y  Endeble  eran 
M^eses  de  Campo  i  y  Antiocp  asistía  ¿  todas  parres  j  y 
Porsena  vengaba  ia  expulsión  de  los  Tarqpiíiás-y  echa* 
t>a  menos  Roma  á  los  Scet^olas,  Escaciros,  Oracips ,  Re* 
gulos  9  Fabricios »  Marcelos  ,  Scipiones ,  Fabtos  y  Cami- 
los I  Júpiter  á  todos  igual ,  Marte  corrido ,  Venus  lloro- 
sa >  incrédula  á  las  promesas  antiguas  de  su  padre»  qoaa* 
f\o  .afligida  por  lo  que  inocente  padecía  su  querido 
JÉneas  »  la  cotisolów  Sacude  esos  temores  Cíttierea « 4<^ 
|os  liados  tuyos  están  firmes,  ni  yo  he  vuelto  de  ps' 
fccer  I  ya  entendió  que  habían  llegado  a  los  liltimos 
}crmínos  de  la  gloria  Romana;  npalmente,  cansados 
Ips  jifnos  y  los  otros  ,  después  de,. cinco  años  4^.  cgr 
f  o ,  y  la  IcgionAugusta  y  en  que  «tribjijba^  las  fu^^ 
^  Romana^  ^.tan  4icsíukyzáz  ^  que  nl^jcoa  balago^t 
Ai  arpenazas  de  Ági^lp^i  fnc  posible  obligarla ,  y  redu^ 
f  irla  á  que  acometiese  k  los  Cántabros»  aunque  estaban 
debilitados  deji^ambre ,  pues,  pa^a^ñ  añ^^       que  hU"^ 
pie^cq^  ^qfnyQ.ihsvs  qu^.  y«ba  ,  .y  ¿i^tas  siívestr«k 

W.?í?Í!;X.fíwW4^á«^^  :Vliimí*m?ntCr.SC  reffiti^ 
ron  á  un  4(fsafi5>..^e  la  tierra ;  cspe  s?  executó'  junto  i 
%|p$\se4a. f  aníiguainente  ^i  Barrioa ,  o  Iberon » adoa* 


táitíM  átrlbuyeifoíi  el  ^nciteitetitó  at  coHé¿im!€íito  ú^ 
lá'tktt^i  y  cerca  de  esté  puesto  se  ven  aVici^á£  séñalü^ 
d|ue  inániñestáti  nd  haber  pasado  ^mas  »detantfe  ^'lar  ac^ 
iñas  Romanas.  Puestas  las  cosas  en  toritérdia  ,  ailnqiMf 
no  satisfechos  los  ánimos  Cántabros  i  volvió  ef  Eitij^ 
rador  á  Roma  cori  sus  gehtes  bien  destrozadas  |  :y  tfsüfi 
éxercitos  aniquilados ,  Uevátfdo  acoesta?  muchos  emfílífi 
ños,: no  obstante ^ue  quedaba  aquella  región  )pkr(e  dés^ 
iruida ,  y  parte  confederada.  Los  Vizcaynós  sé  dke  qúú' 
ño  contentos  con  aquella  viftoriaylos  desafiaron  <te  hoé^' 
to  en  Roma ,  para  lo  qual  partieron  joo  de  elfos  cóAf 
suplemento  de  gente  en  dos  náosdíi  icaltá^^y  éotibtl^áa^ 
¿o  pof^rel  Tiber »  aportaron  en  I  litiá  iála  júúíóiWGim 
dkd  Imperial  Alborotóse  el  piteblo  admirado^  dé"  tá  *fÍ0^ 
vedad, quando  por  embaxada  dieron  tuenta déla  cáusia^ 
y  intento  de  su  venida  al  Empetador ,  de  qué^^dió^ptírró 
al  Senado,  no  poco  admitido  de  la  resolución  qdéc)ádia| 
^eha  conocido  én  Roma  , '  y  -^oae  ni  )áirñáginóáq¿etki 
ffiarchll  población,  que  fon'  kiiucfaás'  ttációnes  tuve  gttéfe^ 
ras  muy  reiudas  ,  en  muchasocasiones  experimentó  Vfl<^ 
ria  la  fortuna;  pero  tal  atrevimiento  á  sus  puerta^ 
2^qü!^n  !o  presumiera  ^  Gallardia  militar,  queno  aspira* 
ba  á  Imperios ,  afeébba  sí  ostentaciones  ¿e  su  valbr  ,*^ 
ée^^r  tüémóriá  de'sus'invetiúibles  áhimoÁ  'con  semejan* 
tfés  ádos  positivos.  Aprobó  Augusto  con  el  Senado  ioif 
alientos  Cántabros  ,  condescendió  con  sus  instancias/* 
senáfó  por  puesto^de  la  comiénda'  el  campo  Marcio  ,  y^ 
afiání^áñdo  el  suceso  en  la  ási^ehcia  del  nuMen  patriar 
Ifi^ala  elección  de  óafos  ^ioo'lb^  ínaá  Alefltádós ,  concUrY 
rfóttoda  RbifiklPeste  détwWrSVkiiítfÓ  plérsonaimcnteet 
Empprador  bfeñ-ciddá^loso;  ocultando  en  ci  áetnblante  loi 
rfccelos  desu  pecho",  y  tcptlmicndo' en  el corazoh  el  pesací 
giMdede'U^dSfic^hosaWi^ét ;  cotaó  tpiléh'i»Ma  qéio^ 
floi  Sa  el 
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d  csiMffo  :Caii^Ííro  volttntat!awi(iiti^xfNMSto  m  la  Uép 
que .  ioipwtono  solkitó  ^  tcodria  ios  mbáios  «ceros  ca 
k»liau  A  vi$ia  de  todos  los  Viacayoos  barrenaroo  sof 
aáos  fcsuehos  á  motU  ó  vencer ,  fandando  el  consuela 
de  stt  esperanza  en  la  brevedad  de  la  muerte^  6  de  la  vicr^ 
tfylai  previniéndolos  Unces  de  la, fortuna  y  y  del  peli« 
gpro  I  cerrando  la  piier):a  á  la  cobardía.  Nanearse   les 
ofreció  el  rendirse  ^  incierta  era  la  palioa »  pero  en  quab- 
qiiíer  suceso  seguro  el  aplausa  Si  quedaban  vencidos^ 
habla  de  ser  con  los  últiaios  alientos  de  la  vida  :  el  ser 
^teíocidos  I  incluía  gloria  ,  pues  era  á  manos  Romanas  y 
en  Koma :  si  vepci^n  ,  era  el  pcimcr  triunfo  del  orbe^ 
pues  yiifkorioso^  de  estos  pocos ,  conseguían  trofeos  del 
ttui verso » cuya  cabeza  era  Roma  ,  y  esta-  habla  remití* 
do  el  suceso  á  los^joo  ya  nombrados,  yestos  venlaaá  se( 
arbitros  del  valor  de;  aunbos  pueblp&  Pues  ios  en  órdeoy- 
y  «legidas  las  armas.,  cupo  á  jos  Viacayjios  una  paxtO; 
«fCl^a  j  y  cucs^  -abapto:  otros  dicen  que  con  partida-* 
lar  ardid  fue  ensebadp  ^1  campp,;  y  de  este  caso  aun- 
que no  ayga  conformidad  en  los  historiadores»  que  au^ 
^as  especialidades  omiten  los  que  son  apasionados:  bas« 
Ca  que  lo  4igan  -algunos,  y  que  haya  tradldoa  kosHr 
spojrijM  :Tra4itk  atf  pibU  ffurds  smpUus. 

is  tradición  ,  no  hay  que  rastrear  jpas  apoy«  i|I% 
verdad ,  y  la  fuerza  de  ésta  siempre  hia  sido  invencible^ 
y  observada,  y  con  la^  historias  Eclesiásticas  entre 
Chri$]t4anps  confirmada.  Conociendo  engaño,  enxl  lagar> 
$f,  dcs^a(z^9p\  ün  pi?  jpf  Vizpay  nos  parj»^  aíirmac  mejor, 
yigwaídar  d  combas  .,^  y  ^livden,  que  habíw  tener, 
para  ayu49r$e  unos ábtros»  Acoinetiecon  '^cii&a  y  otra 
parte  con  denodado  inimo ,  pelearon  gp»n.rato  con  obs*. 
tinada. constancia}  iguales  fr^a. las  armas ,, ¡guales icf. 
W«iJM)lp,a»jF,of  dWfO|^  dc^  ^^wX#??yiM)ftiiiB«*;? 


soK^con  dk)¿a.(!e;k  Jéstroea  He  sui  ^^ 
delgadas  coo  ácciadas  puncas  í  que  asidoa  denlas  datas 
^CQir  que  las  ataban  i  por  el  medio  las  blandtabaiicxMl 
tal  primor  |.  y  las  artoyabáo  eon  tal  impeta  ^  que  no 
liabia  r^stepcia  á  sü  golpes  pero  por  conocer  la  defen-» 
sa  de  los  contrarios  caelinoiiioii,  en  el  escudo  y  penf 
cha;  dieron,  en  avtsáfse  naos  ¿otros  ^  en  que  foese  el 
mpuntafiueatQ  fük^  al /vientre  ^  ebn  qao^  aséguran4^ 
el  gi>lp<}  presio^dicfoojBactsiiekxcim  los  mas  dt  tos  Ro« 
manos  $  y  después  con  su$  estoques  acabaron  con  los 
sestanteSi  quedando  muctios  de  ios  nuesttos  sin  herida^ 
adamando  eo  su  idioma!  ci:^ttceso  ptóspeco  y.  la  luetia^ 
jri&diendo  gracias  :á  su^JN^f^^a^l^dMaos^del  campo ,  y 
de  is  eliipr€Sa^£i£mpendpr,et  Senado^  y  :ct  pasblo^D^ 
gf andeciereín  el, valot  Cántabro ,  aprobaron  con  c^lebcc 
aplauso  su  justificado  proceder »  di»itro  pelear  ^  y  áni» 
aao  constante :  líos  Viacáy^nos  pidieren  á  el  EmpetaidoÉ: 
l9S  fecibieseipor  iaak%ps ,  yv  ao  vasallos ;  libres-  y  tío  »ú^ 
j«&*s^  y lJi«s  diese  fit  que  ¿irolver ^  su  tierra  v  atento  á 
j^ue  esiat^aniíieta  de  tila)  jf  barrenadas  sus- naos :  t^ 
aaütticado.  con  el  Senado.:  saltó  decreto  de  aquel  gra^n 
Copsíst  ptia  en  fe  vor  :.que  'Sapaestimai  el  valor  y  virtud^ 
^iinqae.'jftii  sus«neibig0s¿  Qur  la  vir^od;^  comodiee  tm 
;^S9fsiV:Wj<)ttAlquierp8tte  es  estimada^  porque  no  hay 
«dsa  temor  tal  quese  ptiedaioaseguir  cotvmaaos  mottales 
^ino  esta  preciosa }oya#£ldecreto-decia;  que  ayudando^ 
los  con  po&esSofncs^  y  honrándoles coiLpuestos,  casasen  é 
.  los  qup  quisierejirqqedarconJo8>nas  ilustres  de  Italia::  y 
^e  aqt^i  ti^n^o  sa  origea  <^rgttn  algunarcuriosos).408 
]Ü.rcijO>S;SáJbcUnpS;i  {>ori<i9,Coioma^^^  Urtetásy&belo, 
¿9(1  ptfasfon^itij^djí'&pnla  y  Italia  ,  blasopanda  ántU 
gficdad  tan  grande  :yr  cbc  esto,  hay  meqnorias.  hoy^  en 
la  Q«4a4  ¿p Jiins^scf  f»  ilandés  i^y  coa  íq%  Vizcaya 
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ílfr}Í¥  ^uip^tm  tmiepinmt.impatítm  ¿Migm^ud  r  que  ^fi» 
liiecbios  CQH  dos  ví£I;oeíu  rcoibi^oon.  U  pas  ,  y  denegar 
r^n  el  doaiioia^coofixinalOrdlEvaBgelisu ,  que  propon 
nicndokis  la  qtiecud^dd  suittdb»  qiiaádo  nació  nuestra 
Yfp^jMkor  Cbrifito^  taUkorh^umf^át^^'mn  4ubje^.  Apa* 
ciÉudo  t«4o.6|L,oibaic|niiaidi^  estriba 

«lVi»Q4pcfrpa9,pcs:c>imjafii«arq«e.to^  i\  rindiese 
U  cerviz  ftl  Romano,  poobto  »  y  too  esta  composidí^a 
fiías  6ii:  poc  iotttvcnciou  de  fuecataa  divinas  (necesaria 
fHtfatel  oac^oMQnf'ouiq  aquel  sumsantó  Gocdeto  :  E$  b$ 
^r^wfi$iK  ^PiMíicftM^qiia.Vea^  áudar'paft  i  1á  cierta) 
qn^'liac  oteas cirdanssandas  i  pnes^aiiáque  tos^Vlzeay*» 
SM  ií^tk  enemigos  muchos  siglos  anies»' nunca  vlniétoa 
i  estas  coovenieficias^yd  cáiGioác  AagttS(o(^gttn  Ba*^ 
f  ^«  X  wfos)  tuvo  pcsnclpio^en  Tarragona  ^  y  después  da 
Ja  gHjCrraCaáfiabcaymotivQi  efiici  Psín^pe  el^haber^^t^ 
Üld^itañtaB^ote  ao  ésueaipres^ynfatfCúviofilldiCdsabei; 
que. numero; dotg^ato militar  retíia'^*  porque ^st  acaso  te 
aobrc viniesen  otros  Cántabros j*^  el  considerar  él  efaritf 
^xauSGo.con  guerra  tan  ^paciosc^ »  que  dicen  durd  cín'> 
#0  aoAs>  sin  computar:  el  tiémpO;  dt  tas  prevenci^éíf 
qud  Mgun  sxt{  oalidad  yv^indteM'seiaa>  c^ 
Mttchoa  auiones  haoén  ^psetteioil  de  esta  guerra  yixítallu 
con  sos  circunstancias  i  loS'  antiguos  hablaron  en  general^ 
ODOtemplando  á  Augusto,  y^poy^ndo  el  crédito  Ro*^ 
«ano.:  de  los  moderaos^  muchos  exptfdíkatüente  co'»^ 
mo  desapasionados  ,y  ateatos  á4}  ^  vendad  i  si  bien -con 
^Igttiiá^ variedad:  Pon  Fernando  dé  Cartagena,  Obl^ 
de  Burgos ,  él  Obispó  di  Tai ,  eí'BáchiUér  Rúa ,  Vittí^ 
na 9  en  pauraUpomenon*,  l>on Rodrigó «1  Arzobispo,  la 
Histoiíi  ^cub  ic:  Dóat-'Aloaso^^^Mblo  |^aíe^l#^ 
cu  Pa, 
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¿a^MafioeOt  Siqnlpf  Jii(ut  4¿  Maciina  con  ól«o$ V^<^ 
^oodc  se  iofiecc  que  ^^Yizcalyoos  »i  eoróncesí  i  *nl4c$^ 
pues  acá  han  sido. véndalos ,  sino  se  han  conservado  ad^ 
snirables y  unidos  en  la  libertad  natural,  y  aun  que  dice; 
Ocacio.  Y  tu,Caatabcay.'t>o  antes domádosiYen "otra  psit^ 
K  ::ik ve  ;ei  ^ebeln^ians^oo»  de  la^  iMárkdUa  V¿p^ñotitÍ> 
el '.Caotabnvdeoudo  oáiítarda  cadena. Su6toaÍb|  Tácito^; 
y  Floro,  asientan:  trianfó  Augusto,  y  que  fue  acción  dig- 
na de  lauro  él  conquis^rá  los  Canuboí:  digna  de  Carro' 
Triun&l  pasado  áel  $ei>ado^  se  há  de:  entendW^iMid*^ 
liaímente ,  y  se  C9llge<de'ta  i^ariedádqütf  «cYÓi  lo 'tüe^ 
gan  ,  y 'Mariana  <en(r¿(  ellos  (pericón;»  de  mucha  <&Utori-^ 
dad  y  poco  afofto  i  nuestra  nación  )  ni  Dios  hace  aien«' 
clon  4c  este  triunfo  con  ser  Historiador  del  mtsmoSl^' 
glo,  y  el  que  mas  por  ejRcnso  eJtSgor^  las  acciones  iqdpe^^ 
ñ^lcst  c<Mno  quien  cenia  pucatás^tatf'Mecitas  mí  ^aitipa^^ 
ao.  Advfartasetwiaa4oS'Ouiiafofd^laCruíí  pt>r^máf,'; 
y  esu  msigmastempre  ha:;sidftiiiví¿ncible7iritor  /i^i0 
vmcex^  Apareccle  á  Constantino  en  tal  guerra  contrtí' 
Ma^^CDcio ,  prometde  la  vidori^^t 'aptiecctó  ii, níiéstrií 
gran  Monarca  -  Alfbns¿i  ep  ^k  4^:^tgís'KaviA  ^.¿sAte  •vtc-' 
iorioso  a]ünqüefios/:4nemig0í;>eirin¿tóflfih^^^^    tft'  ^¿nte 
poca,;  peso  lá  iaayw<|^rténVitfeA^'4  ^y^  sb '  ráudilto 
I>0R  Qiego  Lc^^deHaro,  Seikiríde  Vittcayáí ,  que  tte^- 
fá  la  vaugua4:4h^<t  q|i6  cogió  la  eminencia  ,  qoe  acorné*' 
líf^:pril!ldra{áid'XllómigO|^^^  qué  le  des-^ 

ll$ri»á.piqiie  tk^oWíé  y  $atf4S'{nijanttt''de  biv  ektrcnio  '4 
0114,'jstrc  qc^  aqttfthtá«kiidd4«Í3íi<»iéMOi^  4^ 

qcdea  se  atribuyo  áqai^  suceso  «feUaglíoisbv  (^doxemoi»^ 
ib  paraotso  iogar)»:^^  .....>..  ^ 

;.  Así 
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. .  '  Atl  los  Vísdyiwi  ooi^ttáatt'  d  pQ^ór  9<;t  Eapeia« 

d9C  i.Y-  itt  Íi,tULUtt4i  df  mt  ásetelos,  jqaedatoa ,  aanque 
4<ytfOi(»ib>9i»  Widtl  Jt^<iÉ  iuyeto$'^;.qiie  «quetia  buen* 
fií,  aunque.  jefMgfRslcicA «  ies  gnac|eó<^a  ptetragaciva, 
ccaiUitodo  el  ceconociiQieDCo  Vtiidadeco  á  U  liis  £van« 
gcUca, 

t^bria  eq.geacfal  (moi^iuc venddaolusa  VUlineal  de 
Alaba  trinofaróolas  ataus  de  Augusto,  dostroyeron  á  los 
de  Bei^na;  p^asion  i  los  antigilos  apasionados  paca 
si^WftgWjriictoo^  y  á  loíS'Hioidecaoapaca.-sfthuciedad:  qaé 
ca^S/nr^nliWi»  fiU9f>n  iwiieidos.j¡:  <|ue  é  ^o,  noñot 
uiviertm  lupr -los  desafios  |  pt  los&ómanot  los'liabieraa 
admírido ,  oi  ellos  vencidos  se  atceviecaa  á  nuevas  ezpe- 
c^ociasi  quoí  una  nación  ivescida  pienle  los  alientos  pa- 
ta  ppQncrse.  de.  nuevo  al  v<ocedac :  sieoipre  he  tenido  poc 
n^tttfal  si  lentlmlento  de Tadra  Mianat  suceso ,  pero  de 
l^'o.ddiáo^  ÍPfitaAdo»-l»feocltos  enánigos  ana -misara 
iin,de  d^L^se  U[tf«$aUaik:  «u&qae  sea  pe»  diferñitds  sespe* 
tos^  clqtte  salió  ^en^  por  la  confianza  que  cotoi ,  y  el 
que  mi,! ,  por  él  deseo  ,qae  «Sene  de  bortax  If  infómia  pa«i 
siula.  líhts?  t9^t^N>}H^c^f^^alí  y>  Romados  .>  vádá  fbe  It 
U  fortuna  ,,V»tÍoltij9Sr.4HI$e$0|(.i(iO¡i3laiiadon  £asGd>rai 
qo^:  del  licpd.o  pMtrtdti  «r  nlhulpict?  rdndá  en  e^  triun- 
fo d.e  Augttsto/al  ro^ltiye  el,q<}.e  dexiátat  Qobernádor  enC 
Cantabria  I  bien  pudo  iqiMdatjdste,patj&  regir  i  loa  venci- 
dos, hácet  oposición.  4  ios  otros :  lae^  ¡oad*  vufUi  distiocioa 
quedfi  ye7i$ciftdor.nji«r<o':at(uitft«  y^órtotedpdo^^rKiaRiot 
ajstores^Ant^owiCQ^'  <|te.ha  d«4o  hartoieB  que  entendec ' 
nftsc  $i  es^ta.l^f  cifnc«a(yflnu  geovtnat  saludon ,  fuetbn 
vencidos  en  general ,  que  dio  fund^uneocoi^lM  mtosi 

'di 
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de  *doMe'rosiictv<>*  que  ds  OnufiN^ósifiíerot];  veiiddo5¿ 
yjpQ  /atiod.ytnctdos:  fafetoniorreo.paitíci^l^ry'y'ino 
en:  ^CA^tAl  .CA^.^*pacl¿  infitírioT;  que  «se  compone  dé 
yízcayn  ,  Guiptiecaa  y  parte  de  la  montad  de  Na< 
yarraiy  y  aun  losiVasco^,  que  iictirados  con  los  de  Can4 
tabria.  inferior,  á  la  superior,  pelearpn  como  se  colige  di 
1^  mCíBOjrias  del  Borttío^^y  Razonió^  de ¡Sálazar  V  y  La€¿ 
seategaú:  -. :  •.  .  r  -. ..  ;  *:  ^  -j  , :  '\rA  : '  . '.  . . ' .:.; 
Los  Romanos  y  lisonjeando  á  su  Pnncipe  por  rá^ 
zoo  de  Estado  para  con  otras  naciones,  no  atendiendo» 
4 Ja  verdad,  dieron  lugar  á  aquel  aplauso ,  ii^nja  no 
peinera  en  aquella  .fiiepú)>lica ,  mas  atenta  yá '  al  placee 
de;Stt.^ooar€a>ii^c  átlos.cígoré5  itgaks  y  leoscumbfes» 
patclroas :  do&rina  de  Quintó Cursío  bien  ajustada  á  nues-^ 
tro  proposito  y:que  mauiñesta  los  fundamentos  de  es* 
ta  rAzon  de  pstados. 

.     X^a  guerra,  consta  de  la  fama,  y  muchas  veces  aquello 
que  se  cree  por  engajío,  viencá  aprovechar  pomo  verdad 
doror Y Cesai;  libró y.deivi&GttiE/^ddlxoi Qte  tendría  por^ 
afrfitata  el  dexar  el  sitio  de  Albaríco,  Ciudad  de  Alemania' 
jUnta.¿Treverls,,ati,nque  se  hallasen  apretados^  de  ta  ne-' 
cestdad  de  codas  cos^s  :  potque'  las  guerras  (según  el  sen*' 
tltdc.los  masaventfekjacbscabd^)' consisten  en  la  famai^^ 
yt  iaQoel  ^ttcden  ¿1  cerco  ^  y  ^^e  (eiira,  slempte  se  ctec' 
va  huido»  Apióbd  esta  doftriná  el  gran  Tarto  en  el  cér^^.. 
co:  de  Malta  ^  que  aunque  con  perdida  en  el  ¿mpétífo^ 
sm^ fruido  de  provecho,  qiandóá  su  General  entrase  ea' 
Odastanüñopía  tríiiofandiO  e(;»mo  víftoriosío,  c^onlkdo  ehf  ^ 
qile  fj^ffacla :  ám  :el  cuido  de  la  cintrada ,  qse  4a  verdad 
ddLsucesoj. 'q^c  esta ^  tarde  se  aVjprigúa ,  y  aquélla' bud^  ^ 
la  bulliciosa»  Conforme  esta  dentina,  que  triunfase  Au«^ 
$ttsto,  ó  que  digan  *stts  historiadores  que  triunfo ,  poco' 
l^aceiá  el  caso  rpives  losvILomanos  M>  eran  menos  está-  ' 
dUtáSi>ad4i].iinp«ila  fie«(itaba^'meáó^^  eita  iodtiístriá'  "^ 
-ilW.  XXII.  X  por 
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por  estar  tan  estenillda,  y  los  Generales^  aim  üenáa  par 
ticuUrcs  Y^JUasoaabao  ambidosot  sos  lacdones^  y  au. 
hbtoriadores  las  exigerabaiu  No  «s  ^odcradotí  oiia» 
leparo  sí  de  Estraboa^Hablando  de  esta  lisonja  ea  los  his* 
toricosi  y  vanidad  de  los  cabos  ^  dice  este  autor  :  que 
Polibio  dexó  eKrito^  que  Tiberlo.Graco  echó  por  d  sue« 
lo  trescientas  Qndaflcs  de  los:CeIiÍveros,  lo  qttal  á  Imi- 
tación de  la  farsa ,  en  lisonja  de  Tiberio  la  dixo^   pcv-i 
niendo  y  contando  Ciudades  por  Castillos ,  como  es  de 
costttmbre  en  todos  los  triunfias  :  lo  qoal  con  verdad  me 
parece  que  ninguno  lo  puede  decir,  porque  los  Genera^ 
les  y  csaltores  de  sus  hazañas,  por  adornar  mas  los  su*, 
cesos  ,  se  dexan  llevar  de  este  genero  de  mentir ,  coma 
también  los  que  afíranan  que  España  tuvo  oías  de  mil  Ciur 
dade$i  y  me  parece  según  este  rumbo,  que  Uamabae  villas 
las  grandes  Ciudades,  y  á  las  aldeas  populosas  Villas. 

Coligese  ta  averiguación  de  este  asunto  de  Ora^io^oi^ 
temporáneo  y  familiar  de  Augusto,  pues  fingiendo  que 
enseñaron  los  Romanos  al  orbe  el  vasallage  f  se  quexadc 
que  faltó  á  aquella  obligación  Virgiliano.  Acuérdate  Ro- 
mano, dice,  que  este  ha  de  ser  tu  estudio,  perdonar  á  el. 
rendido,  y  abatir  á  el  soberbio ,  no  pudiese  plantar' es*- 
ta  dodrina  en  los  animes  Cántabros.  Cántabro,  no  ense«: 
nado  á  llevar  nuestro  yugo,  que  las  fuerzas,  el  poder,  U' 
^andeza ,  U  industria  Romana  no  pudiese  hallar  m>.' 
dia  para  disponer  al  Cántabro  á  que  deprendiese  es* 
ta  doctrina  :  opuestos   á  la  potencia  Romana  y  sa- 
cudidores del  yugo  extraogero.  Agripa:  confirmó  esn^ 
verdad  I  como  no  haber  aceptado  el  -  triunfo  qise  le^ 
ofrcda  el  Senado; (  yegun  Dion )  i  coms>  jquiea  cooodbi> 
que  eran  mayores  las  perdidas  que  las  ganancias  de 
aquella  empresa.  Otros  mucht»  lugares  y:  autQiMa% 
des  hay  qu^  confirman ^^t»  jitecdad  ,  y,la.i,juMrale^ 
la  inS^y^^ ^^t^ctjuklM  Y.'mtifj^^ 
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cxrles  señores  4c  él  biecro »  negináíAi»  p^ta  y  «rpi  N«: 

\S^  4cxó  oro  para  su  ccscaco  j  .^mÜSfí   hierbo  ;párj 
ra    su  defensa  í^  porque  ho  cntraseo  en,  s,us  cojajfiooes 
.¿erreos  la  blaodttray  ¿iocolicie  4e  los  r^galo^  y  no  expe^ ; 
rlmetuasen  alguna  vez  dolorosos  I9S  (^¿kps^.qiic  causó 
¿a  abundancia  en  el  eicercho  de  AnlbaJi  Qik^.  la  v|r(i)di 
se^perfecioQa  en  las  adversidades  ^  y  e|.  valor  (¡on  el  tra«; 
b9|o,.se  aumehqi,  y  con  delicias  se  af(;mina:  pos  eso  dixo. 
itfvhistoriador  ^  hablando  de  ios  queseros :  Nególes  el  Cíe: 
1q  oro  y  plata ^  no  se  sabe  si  por  benefícioi  ó  castigo,  co^ 
mose  yi6  en  \os  Rotnanós  después  que  eneraron  en  su  por^ 
4j¿^  las  riquezas  del[a:Asia:.y  recelap4o  dee$to  y  de  sus 
C&^os^que es  ja  ociosidad ,  aquel  gran  Senador  IVoma- 
lio  9  fue  de  parecer ,  que  estuviese  siempre  en  pie  la  Ciq^ 
4acl  de  Cartago,  y  qué  no  pareciese  arada  como  otrq 
9ntes  gimió  la  destrucción  de  Gapua  ^  que  según  el  sen^ 
tir  de  el  otro  Filosofo:  Aqu,fl  posee  de  verdad  todo,  que 
tiada  apetece  y  y  por  eso,  con  nas^  certeza  el  que  pose<^ 
mucho^n^da  posee^pojque  el  dominio  de  lafcosas  puede 
£aítár  :  la  virtud ,  aunque  combatida |  siempre  sale  vic« 
toriosa^y  libre  de  todo  infortunio :  vencida  coti  su  B.ey 
ti  Asia 9, entró  eit.KxMpa^^undai^ciade  orq  y  plata» 
Ucinló  9  autor  de  subestimación ,  escribe  qiie  este  meta!, 
^  bien  causa  novedad  ,  de  los  ánimos  de  los  que  I9  in- 
ventan tal  vez  se  retira ,  de  suerte  ^  que  á  los  dueños  les* 
dexa  fallidos ,  y  va  á  otras  partes  adonde  la  industria  le 
^omt>lda^  dejando  los  e^pirit  US  djccaidos  9  cevados  los  at>l*; 
IDOS  de  los  que  lo.posecfOi^sín  que  sepan  conservarle:  an^ 
tú  f  segut)  Ja  experiencia  I  sus  primeros  poseedores  quf:^ 
.  dan  con  los  vicios  y  profanidad  que  corresponaen  á  $^ 
estimación ,  sin  que  sepan  aprovecharse  de  su  p^fscio 
kfcnU}^á<K  En  muclios  Rey  nos  ha  entrado  la  plata  9  y. 
^  CodAS  ha  sido  su  destrucción  ^  porque  exíta  la  ava* 
fficia^  teg^a  el  vigor^  y  los  qai;  mas  la  estiman  9  la  con^ 
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servan  tnftnM  V  porqtte  absortos  en  U  navidad  de' sos' 
efeoos»  no  ponderan  la  causa,  ysdfícomovUcs  enamora^ 
dos  de  Circe  /  que  conociendo  lá  ruina  de  su  ¿rédito  en 
d  objeto  amado  I  perseveró  pertinaz,  sin  admitir  los 
impulsos  cuerdos  de  Pala%:  que  es  darnos  á  entender 
Homero,  qá6  adonde  predomina  este  lapetito,  no  vale  la 
razón,  ni*  la  prudencia  :  dicliosa  Roma  qnanda  florer 
cia  sin  esta  tentación  :  ¡que  ajustados  ^viviári  stisGuda-' 
danos  I  ¡que  valerosos  peleaban  en  la  guerra!  (que  rec* 
tos  procedían  en  la  república  !  ¡quán  casto  era  su  vivir^ 
qiián  honestas  sus  acciones,  y  quán  justificados  sus  désigy 
aios)  qttc  atención  á  la  Viitúd  ,  yqüin  aborrecido  el  vW 
do!  No  ^e  miraba  al  tener,  ó  no  tener,  sino  al  sacro- 
santo proceder ,  obraban  bien  y  no  tenian  hipocresía 
en  parecer  buenos  i  de  suerte,  que  su  niayor  ambición 
era  la  emulación  en  lo  vittuoso^  sin  apetecer  mas  g¡if 
ges ,  aumentos  y  premios ','  qué  "el  correspondéis  á'  la  he*' 
reocia  paterna ,  costumbres  de  sus  tnayorts  y  gloria  á¿ 
9U  república.  Valerio  MaJCimo,'COtitemplarido  seáiejanij 
tes  competencias  en  los  Rotnanos,  y  que  de  humildesr 
principios  vinieron  a  sét  señoresrdeímrundo;  dice  unas 
palabras  muy  ajustadas  á  nuestro  prbpo^iiti,  y  ^uevc( 
lificah  sin- coritroveri»  el  ásüfato.v "  ^  *'     ,; 

'  •  Los  naturales  dcloivaVÓnes  y  hembras,  florecían  cB 
la  Ciudad  :  conforme  sus 'realces  se  i^ndcraba  la  esti? 
flhacion  de  la  dignidad,  en  todo  estos  primores  grangea^ 
ban  losímperlos.-'esto^  sotidtabán las  afinidades: 'est;oset¿ 
laplaM^í  en  la  túrláv  cHíré'Í'ás'i)artdcs^dom^^ 
.VálüciahY  ^orqiic'c^áda  uiirf*$c  tltírvdaba  mai-en'anrtíetí/ 
üt  k  la  patria ,  que  crt  acrecentar  su  casa j  queríértdó  aA^ 
tts  vivir  pobre  en  rcpública^ríca,  tjüc 'rico  en  ttobrcí 
pénd  pagábase  intención  tán-'insi¿né'  con  td' gáíaítÍ0Í¿ 
qófc^'rfítgurtá  cosa -da  hé^i\itt^tíé:<rh  ^rf  iftf\  #9lrS 
por  licito  cdtii'praái'¿ontliHd^.  Ria¿<jo¿s^é&fitts¿í«* 
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tanda  y  peso  i  que  las  debían  imprimir  en  sas  corazo^ 
nes  todos  los  Príncipes  y  repúblicas  de  la  tierra,  potqutf 
en  ellas  consiste  el  aumentó  ,  y  con  distinta  pradi- 
ca,  es  fuerza  se  obscurezca  el  ocaso  y  como  lo  expeti- 
mentó  el  Romano  pueblo  ^  que  con  estos  medios  pudo 
¿stender  su  Imperio  lo  que  alcanza  ¿i  polo  ártico ,  y 
antartico  9   y  por    su  abolucion  y  introducción' de  16 
contrario,  perdió  el  Imperio  crédito,  y  nombre',  ca'^ 
da'dia  perdiéndole  el  respeto  sus  vasallos  con  rebelio- 
nes, los  vecinos  el  miedo  con  invasiones,  conque  que* 
do' con  títulos  grandes ,  posesiones  ningunas  :  exclaman 
¿ion  de  Marco  Tulio  Cicerón  ál  desquiciarse  a'qu&lU 
grandiosa  maquina  á  la  que^  según  S«  Agustín  en  el  libró 
de  Qvif.  Deiy  mereció  toda  cu  fortuna,  pues  aunque  ido- 
latra ,  se  ajustó  con  todo  estudio  á  la  moral ,  que  es  lo 
que  la  razón  á\(kz.  Porque  por  la  fe  que  debemos  á  los 
Dioses  inmortales  (sino  es  que  los  llámtó  en  van^ ,  por 
estar  sus  oidos  y  ánimo,  aborreciendo  nuestro  proceder) 
y  por  lá  fortuna  de(  Piiebio  Romano  ,  dice,  que  aunque 
ahora  nos  es  contraria,  algún  tiempo  nos  fue  propicia, 
y  confío  nos  lo.  ha  de.^r  /^quicn  vive  tan  lejos  de  ta 
piedad  humana  3  quién  es  tati.  adverso  á  el  nombre  ,  y 
poblacipn  de  está  Ciudad,  que  pueda  ó  disinmlar  sus' 
fracasos ,  ó  00  lastimarse  de  sii  ruií^a  ,  ó  que  si  qp  pue^ 
de  asistir  al  reparo  común,  pcM:  algún  medio  no  evite  sa 
ípropio  peligrq  con  muiértd  Porque  comenzando  desde  el 
pSfncipióyJlegaQdo^á.el  fin,  y  cotejando  Ips.primeros  lan« 
ees  con  ios  últimos,  ¿que  dia  amanece  que  no  sea  mas  des* 
graciado  que  el  pasado?  ¿Y  qué  hora 'no  viene  4  ser  mas 
Infausta  á  el  pueblo  Romano,  qué  la  antecedente?  Y  en 
otra  parte  dice :  9f Lo  que  á  la  sazón  jpadece  Roma,  quán- 
««tío  lo. sentirán  los  que  les  dteilon  medios  tan  <:olmAdol, 
Viy  cumbre  tafr  reáfeada  V  Así  se  qáeia  á^ufel'^n  Re- 
jpúbRcO.  Y  continúa  algüín  ¿brtocimicnftó  dé'  aquellas  reli- 
y  quias 
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quias  scpuita4as de  nuestros  mayores»  si  {unto  con  di 
cuerpo  00  se  le  acabó  el  senricLo ,  abrasado  cbo   an 
mismo  fu^o,   preguntado  por  el  esudo.del  pueblo 
Romano  $  ¿que  responderá  quaiqulera  de  nosotros  qae 
parciere  de  esta  vida  á  la  otea,  ó  que  embaxada  tendrán 
de  sus  descendientes  aquellos  antiguos  Romanos  Máxi- 
mos t  Paulos  y  Sclpiones?  Que  dirán  de  su  Patria ,  ha- 
biéndola dexado  ilustrada  con  tantos  triunfos ,  y  enrri« 
quecida  con  tantosidpspojos?  como  sí  dixera  ,.cuvo  Ro* 
ma  esforzados  hijos  para  sus  aumentos  :  y  los  cobardes 
fueron  causa  de  su  ruina.  Grandes  políticos  fueron  ios 
que  en  paz  y  en  guerra  la  rigierqn  de  suerte  |  que  pi^« 
pordonados  los  medios  en  lo  prospero  y  adverso  ,  su* 
humasen  su  imperio  á  el  dominio  del  orbe.  Succedicron 
á  estos  Hedores ,  unos  hombres  ambiciosos,  avarientos , 
apasionados,  que  atentos  á  sus  conveniencias,  dan  a 
el  traste  con  todo: ¿y  con  que  sentimiento  quedarán  aque* 
líos  de  este  infortunio?  | Quien  se  atreviera  á  llevarles 
nuevas  tan  infelices?  ¿Quien  no  quedará  pasmado  y  coa« 
fttso  de  ver  lo  que  obró  aquella  virtud ,  y  lo  que  cau« 
sa  esta  floxedad  ?  Aquellos  del  rincón  de  Italia  la  estén* 
dieron  hasta  las  ultimas  lineas  de  la  tierra^  hasta  los  ex- 
tremos de  Tilli ;  y  nosotros  la  reducimos  á  las  antiguas 
obscuridades  9,  y  á  los  cortos  limites  de  su  ptimitlva 
fundación ,  y  aun  estos  mal  asegurados ,  por  hallarse 
rodeados  de  tantos  émulos,  que  arrastrados  de  la  embi« 
dia  se  han  conjurado  á  deshacerla.  Tanta  diferencia  hay 
entre  aquellos  y  nosotros,  quanta  se  halla  entre  la  p^r* 
dída  y  ganancia.  Fueron  aquellos  gloriosos,  porqueta 
supieron  aumentar  :  y  nosotros  seremos  noudos  justi* 
ficadamente  porque  la  habernos  perdidos  que  harta^ 
mengua  es  del  Romano  no  saber  conservar  lo  que  ha 
acrecentado.  Rica  y  pacifica  dexaron  sus  ascendientes 
la  república.  No  hallo  duda  en  que  efédos  tap  disformes 


procediesen  de  la  mudanza  de  coscombres ,  trage  y  go- 
bictoo»  Perdieron  aquellas  virtudes  morales  can  celebra* 
das  de  Salustio ,  y  Ticolivio  en  sus  obras  :  admitieron 
Jos  vicios  y  abusos  tan  censurados  de  Persio  ,  Juvenai^ 
Oracio  y  Lucilio,  £ntfó  la  lisonja  ^  profanidad  ,  gloto- 
nería 9  ambición ,  avaricia  ^  ocio,  luxuria  y  mal  gobier* 
AQ :  declinó  la  República  ^  y  no  paro  hasta  el  Oeaso, 
cómo  k)  hicieron  otras  antes:  ^ue  con  los  medios^ con 
que  se  adquiere  (  según  Aristóteles  ) ,  sfe  debe  conser^^ 
vac  el  Imperio,  y  faltando  esto  se  desquicia  aquel ;  nl^ 
subsiste  hasta  el  precipicio  que  lloró  Babilonia  y  Persfa, 
y  Grecia »  y  en  fin ,  lo  lloraron  los  que  no  escarmentad- 
ron  en  cabeza  ágena.  Por  eso  dixó  Lamprldio  ,  que  lasi 
costumbres  de  sus  mayores ,  tenían  en  pie  la  Rcpúbli*» 
ca  Romana  \  las  quales  si  prevaricasen ,  era  fuerza  sc/ 
perdiese  el  nombre ,  y  el  Imperio  Romano.  De  aquí  se 
comprueba  ser  mas  fácil  aumentar  una  Monarquía ,  que 
conservarla  aumentada  5  porque  en  el  acrecentamiento: 
es  emuía  la  virtud  de  sí  misma ,  y  acrecentada  entra  la' 
ambición  sembrando  cizaña  en  los  magnates  t  y  á  los 
demás  la  ociosidad  los  hace  cobardes :  acostumbf  anse  á 
ei  regalo^  y  pierden  el  vigor  paterno,  con  que  se  hacen 
mii^tros  para  lo  malo ,  y  se  hallan  visofios  para'  la^bue» 
no :  obran  según  el  apetito ,  y  pervierten  la  razón  {  so* 
lo  son  do£kos  para  su  conveniencia ,  i  que  enderezan 
los  medios  >  olvidados  de  la  patria  1  á  cuyo  crédito  y 
aumento  debían  aspirar  y  como  lo  hicieron  los  Emilios^ 
Pabrtcios  ,  Crasos ,  y  otros  muchos.  Estaban  en  pafe  iast 
Españas ,  dice  Mariana ,  y  florecía  la  fiíma  día  ^us  ri«Y. 
quezaSy  quando  se  disjpertó  ana  guerra  mas  cruel  y 
braba  de  lo  que  nadie  pensaba*  Tuvo  enz  guerra  prin- 
cipio'de  los  Cántabros ,  gente  feroz  ,  y  hasta  esta  sa- 
zón np  del  todo  sujeta  á  Jos  Romanos  ^  ni  á'  sa  Impe*. 
rio  ppr  el  vigor  de  sus  ánimos  1  .mas  propio  á  aquellos 
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hombres,  y  pm  Datura  que  á  las  dcma$'  mcIoAcs  de 
España 9  que, por  morar  en  lugares  fragosos,,  y  enrisca* 
dos,  y  caceccfr  del  regalo  y  comodidades  que. tienen  los 
demás  pue|;>los  de  España ,  son  grandemente  sufridores 
de  trabajos.  Parece  que  ahidid  á  esto  yirgüio  en  su 
Eneida ,  pintando  i  sus  antiguos  Espcrios  con  la  ñereza 
innata  de  los  Cántabros. 

Esta  nación  ,  desde  su  tronco  laboriosa ,  la  llevamos^ 
¿  las  corrientes  de  las  aguas  ^  adonde  con  el  rigor  clef. 
tiiíelo,  y  frialdad  de  sus  christales    ía  endurecemos. 
La  puericia  se  exercita  en  la  caza,  cansando  antes  á  lasr 
^Ivas  que  á  sus  cuerpos.:  su  entretenimiento  es  ó  hacer 
mal  á  los  caballos,  ó  adquirir  destreza  en  tirar  Aechas;^ 
mas  la  juventud  ya  con  fuerzas  para  el  trabajo  ,  curtí* 
da  desde  la  cuna  en  ocupaciones  fuertes  ,  toda  se  da  ó 
á  la  culturare  los^carbpos,  ó  á  los  rigores  de  Marte. 
Toda  la  vida  la  gasta  en  armase  si  se  doma  el  novilio, 
si  se  tiiende  la  tierra  con  el  arado ,  nunca  se  dexa  de 
la  mano  la  lanza,  oíi  la  vejez  cargada,  de  años  dcbUlu 
las  fuerzan  á  el  ánimo  >  ni  muda  vigor :  las  canas  se  cu^ 
bren  cóii  el  tborrion  acerado;  el  gusto  mayor  es  venir 
cadadía^con  nuevas  presas,  y  vivir  de  aquello  que  se 
gana  á!  puñfa  xte  lanza.  Con  estos,  exercicios  y  ocu<4. 
pacianes  ^habáfcÉádos  iiel  tta^jo. ,  ^in.  experiencia -de  qqt 
rtodidad,  regalo:,  di  "otra  cosa  que  relaxe  él  vigor, 
vtYian  los Caoubros,  temidos  del  murfdo  entero';  por 
eptb  los  llaman-  iodomitós ,  fiiroces  ,  é  invencibles  5  por-. 
^  cfái  ÜQ!^f\iptc  an&eia/on  al^lrabajo  ,'  ni;nca  se  rlndi^roo^ 

aliocte^^  siampne^unas/mbmas  costumbres  ,^  un  mi$mo 
h¿bltd:y  txage  fun  mismo  exercicio ,.  y  un  mistpo/ali- 
mentOrXuegp  xío  hay  que  admirar  ,  que  Cantabria  no 
fnese  vencida,  digo  Uparte  superior ^  pues  vivió  siem« 
pte  con  tal  aspcc^za^  ysüshíjos  ma'ntuviecon' aquella 
tan  celebrada  ^et^a^.y^no  es  menor.  argum€i}tA..p0ra 


sus  iDQotés  y  tasedas ,  sfik^  i¡[m  habfese^  lMga«r/iuulsibd» 
ét!  ViMya  f  puó$  el  tiád  áñtígtié  '^be^4e:¿lieiitp  poc4 
Atas  ¿c  jf b^  año^,  y  fio  hay  ítull&  én  iltte  Aagüs^o  oblinl 
gó  alas  partes-6bríquistada$*4  que  baxasoná'tois)  llanos.^ 
y  viviesen  en  pdblKiQties, '{Ara  qbe  de  «sta  Merte^  pees 
diesen  jaquella^  féfO¿kta4  ^  y  cituvle^^ftttjifips^á  ¿lí  ioiti^ 
petio:4uc^o  t<>icqaé  übi^eci^oA  podémólí^ittr  segaw; 
rameñte  ^éiéñ  uncidos  ,  y^  los  que  né  ^  ^^úo^i'^ptxwcí( 
ser  igual  la  fortuna »  y  4  tenetiigu^í  ^¿sni4  d  fiLoma»*^ 
no  i  i  todos  ios  hubiera  allanado-  y  abtiga4o-á-<|i^  h&» 
eiéránrnueVás'pobtacioneis ;  y*  eti-Vt2<«áyá-'Ml^attio« 
lugáteS'desie-tste  fíempó ;  4ó^úsrl^fál3d  ^ia^»ta^il& 
blcñ^ loei^ detiir' quefueí^n  vendd^st- ^í  fa*^Mi^ v¿ti4 
cidos  dé  tos  Gddosfi  ni  de  6tii,  mcU^úScptéúüiúnlilyiwA 
tes  tuvieron^  míichas  guerras  con  elfos  f  pero  tiU(H:9'Vl« 
hieron  á  perder-íu  libertada  Los  Cántabros  una»  veces 
náhxenián'  pitcóñ  M  Ronáíáhoiy'y  oirás  guerras ^peva 
nuhcá  rIndieromIá')rervÍz'á'su  y^gó;Y  es  de  nota¿|  qu^. 
éstos  Garitabfios^'spld  ttM  'yizCZYitío&  ^  GiiipúUúaMS^ 
Alábesés,  y  délas  inóntafías  de-Návatra,  que  las  de** 
filas  Srovineias,  qúe^se  itictoyen<en  üste  general  apeiK«. 
dOy^bedecleróH  al  Cetra  Gótiéo"^  6  pM  mejor  decitifiu^ 
f<to  destruidas  pbi^  i  y  tóñ^iíe  lésiVtóéay¿oí  tuvtw 
küú ^DtiqUésrde lasahgr^ dc'léé  GédSs^  tio-se  haidecni* 
téñdcír'píórtláWation  KéaPy  áíFliareiicia  páteírna^.stmi 
por  elección  ,  o  nombiranilehra  de  los^  mismos  natoras' 
Ics-fy  se  colige  de  que  truchos  "sSeSores  perseguidos  rfí 
lé^Kcftiy  s6  réthrábkn  i''-)iyi^-*rífK6n  ^  ^dotidtfguaiü^ 
tSáoí-y  án*í)aWddS'  de-'íos  Áíifcl^^fcis^  V  ^ifabcttl-eliigoír 
de  sius'PríndpésVÍofhó  ttVílá  ;^aiW'iÁ^  Pteláya  ,'^qa^ 
se  libro  dtflas'manósdcWítlítt^^^^         medio,  y  desi. 
pues  en  la  peldldá  j^tñétkY'ác  ÍÁpá^^^  los  Godos  na^si 
^trevjesoh  i  t(ico¿btie^lhyizt;í^a^Oj^  ccit& 

''^ém.XXJh  y  ¿Sí. 
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éoa  lofr.VítCj^yoq»  ÁCM  w»\.  XfUq  |.  "y-soi)»: l|Í9^pfoc<» 

fúettCi  Vivciiy»  ^ifc  'Astucias, .  «t  icoer  .Lp$r  |p^f>»  igual 
^ti5&CQ>pn;.,''nivlM  natuKal(i$.  menos  1í)qUix)sqs  ,  ,y  la 
títnacnkn&útOi  90,hacft  ventuj^i  k  yi^atya.)  bien 
nisci»t>l^^y,:(j^t((tMsS'.»mba$  ^n  k¿j;S0l|Í9Ta4pS}^o  mas 
abiiiMlaAfCLesciAi  Mie^tru ,  y ;t^ -pciocij^ ,  ^i^q  la  jcprf^^H 
fK>i)<lei)ciaoot}  ?«an€)a  ,y[liigrat$rra,-.^.4nas))iceve)  fá- 
cil^ y.  OPA  meiH)^  peligro ,.  dé  <ion4e  se  podían  ativlar  ca 
^tqoieca.apiieto,  piie$  np.  \Jbii  ep  el  Occeano  flotas 
eoMÚgaSt  ^ut^widWén  estot^aclos;;  Íw;go>ap.  fne.  Pitra. 
Sfiky«,ia:$ii|)Sietj4tka  (diila  "^qü  pstírpe.  ji^e^iot^ 

árilaoi«<W4*iia  su  c%^^  »»Kfi^:m^^P?V^hÍ9tfi9^ 
ifAst\uiasi-qw:íkVi»c«ynti¡ni  el  camino  mas  $e;gasa  Lue- 
go io-^ue  motivó  á  losi  Godos  vencidos  á  .ceticarse  roas 
é-»tk qf»  áaUá:, fu^.^l ^tiestos .vasaUoSiy:.fubditos. des 
oft.'fnlfifVQ  'P{í()<i£P  vX  (^^?.4cja^:  9Msn»  Monanmía^ 
MiilV  iaiA£!9S$ft  ^r]r%e0r)^.l}pgp.4  ,¥l|^y^  ^n  siete  ^me*» 
$C8>.iDttMÍ^  áx&paJÁf  »'£frQ'n)ipf^  Bi)do.^ribar  á  aquel 
liocoo.:  oofii? M.C9iQ0a ja  asperea dclofiinontes ,  que 
timbied  la  -hay-.i^al.,;  y  aún  ma.yo;;,€n  GaUcls^  j^  Á^ 
tttfi¡a9is*.el  v^lor  de^jlos  oati^Vj^Jes  lo:i^s¡tpift7Ó,  queiip.te: 
ittani;lpS'.<a^|ijio$  |Ji.  |(?S:jtcsateLos,^e  j^<<^o49>„SaÍT:ianft 
dtce:;¿nx4U  Úbffft ,  ,qwt:s^wyjáexii¡sz,na^ojfí^j.<¡¡»ffSfí  {üus 
|)CGtozas;Ad«ia^  á[$í,  pBjHwift  99,^0  y^^ida^^clos^Wa? 
ceños ^:Sino4«.^usi.TiclpSrf  estos  ja  ea|re¿aron  al  adusto 
Alabe  ,f  y  «al  f^e  mgtAy,0á%i^  que  para  que  mejor,  y 
contóos  OÍHj4i¿9ai%-jSPiC^|lgcI|;sftjSgf  ¡qfe^ó^uyft  ,;gue<í 
áa^jOííhaqiwlHif  4í  vin^W  j^tíí  0fo^Kli%  4^;wjrt¥»?ípñ -el  I|^ 

tiado^  y.ltttjfi^osá-iinps  t^M^ps  ^fcjpanos,  y  si  la  001 
tA&iA  inVerdble  de  ^ps  Godos  rlndi^  i»  cerviz  i  tan  vU 
fibaaiia%tjyj;^^9u{oj:c^.  )a¿^4c9fdj^;  davina  ,  .quedp 


tt3Llnfcitzst^m<fúSi  «lánchasq: supci^zart  la^'^erifiC rstr 
JkMrv^adbMttcásflMcbíisiaocia^f:^  ohscvccce  su^^glpti^ 
«lites  coánodlAis  teCos  ayttdóJílac|aQlb5  ttUtearelkquus 
-guarecidas  ea.Canjgas  t  dándoles  por  caudillo  á  el  gca.m 
Felayo;  fran.queÍQdolc&  ar  toas  para  ia  defposA  «alientos 

-dm?iff  con  Tenkid^v^^  Vizeiy?.  tesuchd^  ValDemuQ^ 

*to  de 'los  Qodoá  /  y<  quesi  esw  sococeo  y  alivio .  les  hur. 

-  biera  faltado  en  foticc  taa itifausto,  en  ocasión  xán  apreip 

tadsi ,  Quedaba  ignominlósajiiente  sepultada  su  memo»* 

Tia.  j  ébicúrecidós^us  tvc^eos  ir  eoctioguifla  el  xiombrc  ^.f 

^desVaíÉíeUd^aqüetla  gloria  sin^pac^^  Aqaiialt;i&  alguna 

-a^vertetrclsis^  á¡o  l¿i'tíistotía:4e  Don  ^loospxlSáhko  f,j  sH 

qué  fiútA  tos  efei^b^  qué  «ausaroa  jsm  los ,  Gádoi.  su  Ía9f 

cciviá  y  ociosidad.  Por'  no  tenerla  á  ákano «  y  ^pttíuml 

la  brevedad  las^oitiiiot  re4ailtieo4o  á  el  curioso;^  en icur 

' yiviKMtéf'^váfe UU {átíc^w^  Jascascree  y iasañad^ 

iPcrb^lifott^uií'vdtor  s^poctaton  Iqsiyízáaynoa  en>:ei^ 

^prodig^osá  cbii¿|ujs«i  d<i  figpaña  /y  igloriosa  «xpül^iM 

ée  la  Morisma  \  Nq  hubo  batáHa  por  mar  y  rpor  xledA 

contra  los  Moros,  eo  <iue  no  se  hallasen. ios  Vizcaynoi 

tú  ¿k  pi4mer  iugan  Sú  valor  so  oponía  ^  su  orgullo.^  ia 

t  osá4í*  i  ki^intlt?NWd<^  éscoig  Ueva^an^  la:  vanguardia  utA 

i  «odfás  4a6^  '^ocáltMiés  inas  pcUg^o^as  |  •  se  haUabaQ  lo^.pri- 

*iiicros^  iMmo  lo  refiere  la  hlproria  del  fixy  Dou)  Vcáf% 

en  la!  vida  de  Dou  £nrlquc  sa  iier níano ,  en '( doilde  ic 

<halUrá  instriUdo  por  menor  el  curioso  le£tor#  EUos  acó- 

^etiafir-los^ primeros ;  elio^  romj^an'ltos  hveiiteshostll^: 

*«Uoy  dUsiiacián»  y  desvatataban  «1  .eneoMígo  ,^  daban .  las 

^Vidcrias^ Jí^'lQS'Bleyésí  Católicos  ;  y  eraa  única  causa  dis 

tttus  trofeos ,  de  sus  aumentos ,  y  de^us  felices  tciUnfos. 

>£n  la  ocasión  de  Cobadonga,  quando  Pelayo  se  encer* 

'-^ró^eii'4qiiella  celebre*  oieba  \  ^QS'400  que  xsco^.para 
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su  MUxcúciiÍQttónyiuxYnoi:eá\zácC\^^^ 
tic  Don-Rámico  quicó.aquclinEwif  tctbuiay  los  q«c 
«sbtUron  k  d*  poder  rc^l  JGaeromde  esc*  ÍQ.vi^  na<;igp, 
iomo  también  io  ctzclAi£uczmkybtOfso€rhGí4$eri^ 
i)tte  es  lo  mismo  qae  Osorio  Gutiérrez.  ¿Quien  defien*- 
dio  á  BiflUs  j  zhoiz  Vitoria  sino  los  Vizcayoos  ?  ¿Quieo 
té  opuso  i  la  furia'  Sarracena  pata  que  no  pas«$e  adeko* 
tt  sino  los  Vizcaynos  ?  %  Quien  fuer9n.  lo»  que .  ptUpM^ 
T4^  alzaron  los  pendones  irootkaiel  Morp  sino  ios  Y(a>* 
t»ynos?  Si  sé  mira  ala  parte  del^vacra ,  obró  el  Vas- 
-eongado^.  si  por  la  parce  de  Astuxias  el  loismo  :  lu^gq 
los  ^ue  dieron  principio  i.  los  que  mostraron  aÜenios^  ios 
^e  prosiguieron  el  medid  y  los  que  cpnsiguieron  el  fin 
tfueron  Vlicaynos  y  Vascongados.  .Poitd¿remDis  la  n^Ua- 
*grosa  batalla ,  y  hollaremos ilos  Vizcaynos  en  la  van- 
^guardia ,  y  á  su  Caudillo  Doa  Diego  jLop«z4^  Haro, 
-por  Siiperintendente  General;  estte  y  su  trijo  eog^rpn 
la  eminencia  t  acometileijon.  4  la  jpir$f  ni^nvp^f  r<{P»« 
ifltcron^  sus  ordeñes  i  contrastaron  <ci)n.s{).;inMltltu4:^  y 
«rrdln^XDní  aquella  ^upietosa.  cbUSJPia.  ^ieii  lo  confió 
i«^fi;ey  pon  Alonso^  cdníesiando.  qtfe  después  de  Dios 
^ta  nación  le  liabia  dado  «qudUa  milagrosa  batalla  i  y 
xi  Pon.I>iego  por  esta,  causa  le.hizp:  4i:bitrPí.dístfib«4- 
nAor  tfeUpresa":  testigos  todas  JasLhisxp|ia|S'4e,,£$pa»at 
-•y  fAt^ote'deJAoHnas  y  este.u)m«(taj  hsroe  andüvo^.tafú 
«Mtd¿donf  ^^i>ibiendorxe^sirtJido  iodos;  los  tqspiosjso- 
:tre  los*  Reyes  de  Navarra  y  Aragón  ,  entre  aveotofí^- 
'IOS,  forasteros ,  y  resto  del  exerclto  Católico ,  juzgó 
:que  ánsu  &cy;iei>astaba.la  gloria  del^vcncimieocoy  y 
¿^iicleth^b^r  sido  cauU  del  trofeo  <OJ)tra,Za0ipr4  y  To- 
véc ^(Diudadieá'las: ooias,  (nenes  áe  Clastilla >  bien  peltre-i 
«cHádas  y  municionadas.  Después  en  su  sitio  por  él  Moro^ 
-¿quie'n  se  opuso  sino  Vizcaya  con  su  General  Ugarte? 
4í  (^  c[ficsco  4e,Zux^ac9  ¿qui^iLAÍlap41|S  iUActtlt»¿scde 
Vi  i  \  la 


^  emor/ssa  <!ao^  Vizcaya  céñ  sá  ciii^itio  JDion  Lope 
DiazdcHaroyque  voluncariamente,  sin  HamamicDto  df 
ppn  Alonso  VIIL^  íiic  i  ayudarle  i  y  puesto  en  el  ma* 
.ypr  peligiro  con  su  gente  /  resistió  y  forcejeó    valerostf 
Jhasta  ocupar  el  castUl0|  y  dat  la  visoria  á  su  Rey  » que 
ligradecido  le  franqueó  las   Villas  de  Haro  y  Naze« 
.jta ,  aunque  no  las  aceptó  ,  considerando  la  necesi*^ 
^fd  y  aprieto  real  ?  Argote  testigo »!  y  Mariana  eQ 
la  osadía  de  esta  nación.  £i;i  otra  batalla  Don  Sancho! 
^Ortiz  el  Lindo  I  señor  de  Vizcaya,  con  las  mayores 
lúerzas  de  su  República  peleó  tan  alentado  hasta  la» 
.iDucrtí;!  que  si  el  valor  humano  obró  algo  en  aqudia 
^impresa ,  todo  se  debe  atribuir  al  suyo ,  y  al  de  sus 
caballeros ,.  según  la  historia  generaU  Pues  en  lacón- 
.quisu  de  Toledo  y  Algecira  y  Gribraltar,  ¿quienes  se 
mostraron  rayos  sino  los  Vizcaynos?  ¿Quienes  goberna* 
ban  las  campañas  sin  sus  caudillos  ?  £n  las  conquistas 
^de  Baeza.  Jaén ,  Martos  ^  y  Arjona :  ¿quien  obró  roa* 
(];avUlas  sinocos  Vizcaynos  ?  {Oh ,  siempre  prodigiosa, 
.y.siempre  venerada  nación  r  £1  Rey  Don  Fernando  el 
/Santo  ^  á  los  Vizcaynos  llamaba  sus  parientes  s  á  su  es* 
^^quadxon  Falangi  y  á  su  caudillo  Parmenion ,  á  sus  mari« 
^p^ros  ^gjmfutASyi  su  soldados  Marítimas  r^os.  Estos 
lie  hicieron  señor  de  Sevilla:  estos  rompietotí  las  cadi^-< 
. ñas  del  Bqtis :  estos  plantaron  la  torjre  del  oro:  est9S 
^  asaltaton  e|  castillo  de  Triana,  y  Don  Alonso  el  On- 
.  ceno  en  éstos,  conoció  la  mayor  fuerza  en  la  batalla  del 
.  Salado.  Con  estos  se  opuso  á  4®  Moros :  estos  rompif- 
.ron  á  los.  que  guardaban  elpaso  del  lio^é^impcdiaa 
«^los  designios  de  la  Christíandad  $  y  el^  Católico  Rey 
.Don  Femando,  de.  estos  se  valió  contra  el  Poi  tugues 
.  para  echarle  de  Zamora :  de  estos  para  ^char  al  Frai}« 
ees  de  Perpiñan  :  de  estos  para  ocupar  á  Navarra,:  de 
^*?to^/JB?^:í.pna^tftf  á  Gx^díi7;iíe  c?ips  ^,t^^^^  lan- 
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res  I  y  por  estoj  fóé  SnvífiÉó  trfanfeiJdr^-tetoíday  arftl- 

txcí'de-'EuTópá.  iQuicn  llevó  á  la  ItifátiuDat»  Joahá  '-i 
fiándcs  sino  un  Vizcayno?  2  QiiicnSfeii4aistó  á  1Cclr¿ 
iino  Vizcaynos  ?  ¿Qiiicn  recogió  las*ltiiquias  d^BLaVé- 
na  sino  Yizcaynos?  ¿Quién  ensc&ó  á  navegar  á  ei  Es^ 
panol  sino  Vizcaya  ?  ¿  Adonde  se  hicieron  navios  pan 
pasar  á  África  »  para  coger  sus  fronteras  |^  piara  defett- 
tier  el  Occcaño-  y  Meditertanéo ;  *sino  en  estatiercaS 
'l  Quienes  fueron  sus  Pilotos-^  sos  Maestres^  sus  Cabos^ 
sus  Generales  sino  Vizcaynos?  Luego  ¿I  valor  Vizcaya- 
no  por  mar  y  tierra  siempre  fiie  invencible ,,  prodigrosa, 
admirable»  viOorioso^  triunfador»  para  sí  «para  sus  se&d- 
tes  y  Reyes  1  t^aé  lois  han  servido»  como  gente  superior 
'á  la  hambre»  sed » frió  y  calor » dominando  en  quaiquiet 
Haríee  á  los  elementos ,  siempre  vencedores » janias  venci- 
dos^ siempre  triunfando  »  jamas  sujetos  ni  rendidos^ 
no  solo  en  su  tierra »  que  la  defendieron  dcnodadamea* 
*te  (óntra  los  Biomanos»  Godos»  Vándalos  ¡^  Hunnoi^ 
<  Subcos  y  Moros  5  pero  aún;en  las  entrañas  adonde  haa 
•peleado  valerosos»  vencedores,  fcKces»  tríunFadoresy 
gloriosos,  sin  que  en  nación  ninguna  hayan  hallado 
obstáculo  sus  incomparables  alientos  i  viniendo  muchas 
'  veces  á  las  manos»  con  quantas  fuetes  se  h^^  conocida 
"en  Europa  y  África  5  y  estás  dos'píH¿s  'pHncf^^ 
'mundo  »  aunque  cpn  la  vicisitud  Úel^  tíhmpb' ,  ó  varie- 
dad de  la  fortuna  han  padecido  tragedia$ »  óryil  ventidgi 
ó  ya  vencidas »  siempre  el  valor  Cántabro  ha  permane- 
cido  en  su  ser  Invencible  ,  sin  que  el  tiempo  ni  la  £br- 
'rufta  Mostrasen  los  cféftos  de  su  inconstancia  ;  y  desen- 
gaños de  su  benignidad  ,'  ó  adttfrsa  asisteficla^;  Luego 
*'con  razón  es  Vizcaya  la  alaiwda  » lá  invencible^,*!*  pr«- 
'  diglosa  » la  admirada  entre  tas  naciones »  la  única  entfe 
^las  Provincias » la  temida  ^dé  los  Komanos»  la'deseatlai 
'  d¿  los  Africanos- y  €áAághte$Cs1  ^t  íístinidalo^íicl  pue- 
•  -  '  '  blo. 


Uo^oifanor^  la  qfjtt  etotnf^iS  á  "^^^  i  1^  que  alland 
lp$;AÍ£qs>  la  que  se  ensaogr«ntó  siisinpre  ca  $as^  enemi«t 
%9?b ,  *!?^^  ^^^"B'íl^^^^  f  «¡t^^Ipcmc  ;  1^  que  hizo  tv^  U^^ 
kbr«$  Jas  canas }  la  q^e}>izpopo^  Qoáoij  i¿ 

quei^lf yantó  las  vauderasí  contra  el  Sarraceno  i  h  quc[ 
quitp  3U  yugo  de  }a  cerviz  Castellana  ,  la  que  doma. 
li^:||[iare§9  4  f'^^l^P.^iP^  A^f^ÍQS.  |>ara  contrastar  ^us  olas,  1^, 
q{if  «fa^l¿:iiai^ii()  en  f^¡a^^rosas  playas.^  ,y  ^i^avc^ 
i3)£^\^0fidad  cptte  su  Wliklosp  fstruendo^  Ue  súertCii 
que  parecían  tío  solo  «iíiJQS  de  Marte  y  sino  también  df. 
Ncptuna  ;  .  ^ 

./  Ningun9 j|ua¿gar,á  sei;  necesario^  aue  de  nuevo sq 
tratq  de  aquellas  cqsas  que  están  bl^u  ^  y  de  muchas^ 
co^tifovertidas.  feto  porque,  ps  efe^odel  valor  la  11910 
ble2;a  I  es  fuerza  que  habiendo  hablado  de  aqueí^  se*ha«i 
ga  mención  de  esta.  Del  valor  de  los  Cántabros  nace  su. 
prerrogativa ,  envidiada  de  muchos  9  que  es  el  ser  to-^ 
dosjnojble^,  hijos^ialgo  ^  i  quienes  llaman  iijos  de  bugnos, 
j)ii|Í4r#/:  no  pop, privilegio  9  có.mo  algunos  ignorantes  lO) 
contienden ,  y  h^coo  p^io  del  Alomo ,  qu4  nf  temendo. 
quf  Jttfbhar  en  |as  perfecciones  de  Venus,  murmuraba. 
4p  sp$.chapines   porque  hacia  ruidg  con  ellos :  y  si  este 
le  tuvieran ,  se,  cupiera  ouándo  9  por  qul^n.,  y  por  que 
iQW$a«  Privi|^io  coino  <>te  iio  ^e  pudiera  perder  ,  ni  ioi^ 
l^s^];iadoi:|es^^  y  <¿ronltf  as  omitieran  su  menporia^  y. 
Ip^  ^fieros  hiaerao  mepqon  de  el ;,  y  fuera^  blasón.  gran<9 
^ff  de  qualquier  Principe ,  tanta  fr^^nqueza  con  una  lOin 
<)on  ¿ntora  ^  y  como  ^uiot  de  uxui  liberalidad  tan  cxdr*. 
\}\19lx^\  fwffí  aplaudido  en  sus  Anales  ^  y  Vizcaya  te* 
coo(^|d^  ^  |e  hubiera  erii^idQ  Monumeqtpj^  f  ^  ^  ^"^  ^^^ 
i)^9u^  ^Mauseolos.  Sab^é,,  scguo  ijutiño^  qi^  !^riviL^l^ 
¿Áópi  i^.oy  I^ino  á  los  BabUonips  ,  Ciro  ,  segíin  Ceno* 
fóntc;,  i  los  JMedos^  Akxandto^  según  Cureyo  y  Plai^ 
tjarco  y  i  los  Macc$l^ÍQS{  2  á  pti[as>acJoi^s  así  sujetas 
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ál  pueblo  Riomino ,  segtia  lt6!b ,  02bn ,  Piuuníáj ,  ^ 
Tácito  á  <>crds  pueUlos Y  pinúvlhciás;  Sábese  16  que  kan' 
fraaqtteatto  los  fiLe'y'es  de  España  á  tbdás  sus  Ciudades, 
villas  y  penónas  p4rticttlar¿s^  ya  por  historia  ^  ya  por* 
ihsttumefitos ,  ya  por  archivos:  ¡hablase  de  ignorar  si' 
dsta  ttoblesa  YUcayna  ft^era  privilegiada?  ¿hablan  de' 
ftltar  'instrumentos  |  archivos  |hÍhodadóres^t  y' corlb^ 
Adi  qm  por  pstttttar  su  jurlsdlccioh v  6  íó  cjúb  tmev^^ 
mente  han  tSistreadó  no  apantiítan  algo  d¿  ¿stp!  Sábe«^ 
sbtn/CastHla  quWn  desciende  de  Antón  García»  quic^' 
nes  son  hidalgos  privilegiados ,  6  cQinpra4os  ,  y  no  Se- 
Rabia  de  saber  qai^ti  dio  este  privilegio  i  Vizcaya  ,  j] 
quien  los  hizo  h^os^dalgaen  general,  ni  por  poscsten^/ 
porque  tiebfa*  ser  Inmcndoríal  y  presctipta ,  y  esta '  in* 
ftieúiórialidad ;  c6n  fraudé  de  la  tiaclenda  real,'  no  se 
puede  adquirir ,  atendiendo  los  des\reIos  del  Fisco  eta- 
los  aumentos  del  Patrimonio  de  su  Magestad ,  y  la  pa-^( 
sbsion  sola  es  sospechosa  y  peligrosa  ,  pues  como  dlce^ 
Cóv^rritbias  ,  fundada  en  la  ^Pragmática  Efirlqúcnaf. 
9^ aunque  uno  alegue  posesión,  y  litigue có'  poscsorli^ 
fíduranté  li  controversia  ,'hasta  que  lá  sentencia  le  dó^^ 
ndare  )-ni  es  habido  por  noble  i  ni  por  hidalgo,  y  has- 
ytta  tanto  le  obligarán '  á  pechar ,  como  lo  marida  tít 
ijil^ragmática  délos  ELcycs'CacóiIcos„  y  siempre  hr pfc*^ 
lisuitcíon  está  cróntra  líU  *^  porque "sc^un  ol  mismo  <2a4 
taníifoias:  >fnlngíinb  se*  presume  no^fó  ,^  ni  se  presume* 
9fti6bieza  política ,  porque  esta  vietie^  á  'ser  una  quaH4 
ndad  extrínseca,  que  n¿  da  lugar 'i  sctncjante  prtsuh-í 
ffcÍom**'EnMdi¿  dó%  higarc?  qué  cUrj  cnrrsfthbos  íftspti^ 
(kn  largo^  ^oGáyy  curioso  si  se  puede  pPob'ár  iá  iibble-^ 
¿a  por  laesrtmaclonVrcpátáclon^ú  opinión  i  en  partfctt^ 
lar  adonde  raras  ^ veces  sé  dfrece  ocasión  de  a'^  pós!tt^ 
To  ó  público ,  en  que  los  noWct  SC  distinguen  '<ie  Ws 
¿lebejosrLQ  tídsmo  eo$é¿  Catatieo  en  el  Gbmrt"^i|.V ,  y 


^c  ñS  ie  fAtitlt^qishk  h  bóhiesi:ct>(t:prescr{{>ciQ(i». 
slop  que  «ea  iniñemocial^  De.este  pvcccc  ^ea  £cancbc«íi 
de  Lipa  yt^at.  NmUHati :  Ui.  2.  €af^  atf»  n.  '9^^  í*  ^  14* 
Ipdp.  26.  n.  9.  y  prueba  Íatai9cn(e  ¿sto  mismo,  segml 
1^  ascvdtacion  de  Covacrubías^  raahti^  mU  spfra  c.iá¿. 
n»  i«  y  ae  praftica  cáeseos  «rey  qos>  y:est4  ordenado  poc 
Pcagmáctcas  Reales..  Luego  por  propiedad  bamral , :  y. 
4ixigiñariameátc  adquirida,  y  conservada  .por  au  valor^- 
como.  República  libre  ^  sin  conocer  señorío  ,  sin  que', 
preceda  elección  ,  como  quien  blasonaba  el  ser  siempre - 
invem:iblc,  y  jamas  sujeta  4  Imperio  ageoo ,  es.digna^ 
Yiecaya  de?  coda  innmnidad  9  pues  fi^e  isneudidora  dc> 
tpdú  el  yugo :  iu^o  ,sL  es  vee^ad  el  axioma^de'CicerQá::> 
n£l  mayor  y  mas  fuerte  fundamento  de  nuestra  Repu«-* 
9fblica  es ,  que  sea  señor  cada  qual  de  retener ,  y  con*, 
ftsecvar  su  derecho^' :  bien  pudieron  entablar  su  Repd«i 
Uica  con  estas  Ub^tades  y  franquezas  los  Vifcaynos^r 
c<imo  Jo  da  á  enteiider  su  fuero  ,  como  herederos  pri«' 
mitivGs  de  Xubal  Ui  padre,  y  oonierradoses. ccttistan-'' 
t<ís  de  los  en,  que  les  dexó  sentados*  Y  ii  entonces  liabia. 
derechp.naturai ,  y  se  mantuvieron  con.  el  ios  Vi2scay^ 
nos  iüxk  dar  lugac-á  j)esdecle  jcoo^  acciénes  meaos  gk><i' 
teosas  que  las  de  suf  fiíÉQitoos  antepasados  ^  aumenún-:  , 
dacscas.cQn  la. excelencia' da  aquejas»  cén  razón  se  ies^ 
puede  dar  esta  prerrogativa  ^  y  con  justicia  obtienen- 
esu  grandesca.  £i  deredio  de  laS'  gentes ,  y  civil  tenga 
liigai¿en|as  provincias. ^.putesconqubtadM:^  y  po¡ea 
ÍVi£caya>  jaáias  isujbta¿£n/ aquellas  hay  ¿diátiodesírde' 
saiigie :  ep^está  siemprorse  auna  en  quantp  á  :Ii  pure"> 
u: luego  todos  libres .,  hijos*dalgo ,  sin  obligadcm'  de: ' 
contribuciones  violeous  ,  y  aumentando,  siempre  su 
gbsipso  yatoc.y.fídcUdad^í  justo  es  que  :pfe;fahu(;a  en» 
ellos  :esta^ gloria  y  adquixida  légkimachente  detdeilosn 
p«Umbs.¿dadentQs.desuRde£ÚbBa^y  ]^lad^  de  sai 
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p^y  sin  q«e la  rártecá  ckel  tabnipo',  'ni  &  ambición  4c 
sufó^contraciM^  oHtsasq  novedad ^  ni  diminución  ctt  eUa« 
.    'Y  tps|leyc9'Cacoiico$  son  señores  de  Viacaya  en 
victud  de  esta  elección ,  como  con$u;de  historias  Espa* 
ñolas,  y  papeles  qoe  hay  en  el  Archiva  de  aquel  Sefiorio^ 
y? las  clausulas  dd  Fuero  viejo,  y  nuevo  dan  á  entender 
eita.übertad  yfranqueza;  pues  díte  el  prtmeró^  T^ne- 
•tí99s  fot  Éáso  f  costumbre  inma^t^lali  jn  estatuimos  for  ky.^ 
Iguales  á  los  Espartanos,  que  guardaban  inviolablemeu* 
blemenie  lo  que  de  padre  á  hijo  recibían  por  costuna« 
bre..Y  en  el  oteo  segundo ,  son  iguales  á  lorAtetitoiscs 
que  hactan'leyes,y  las  instituían  y  escribían  conmitne 
ata  necesidad  de  los  tiempos.  Está  potestad ,  qualquiera 
que  tú  viere  principios  de  derectxo ,  conocerá  que  indica 
libertad  del  pueblo  $  y  que  ni  perdió ,  ni  se  la  quiuron, 
ni  traspasó  la  jurisdicción  en  ningún  Príncipe*  Y  tsxc  lar 
tirnedesputsdel  traspaso,  y  entregas  de  la  corona  de 
Castilla  V  y  consta  de  los  papeles  qu¿  hay  tn  su  Archi- 
vo, e  hiscorias  de  Don  Alpnso  el  OnSceno,  y  su  hijo 
D.P^dro  el  Justiciero^  que  en  ellos  no  hay  privilegio,  si- 
no  obligación  de  conservarlos  en  sus  franquezas,  y  li** 
bcctades  nauuales  $-  y  la  Hbettad  natsoral  ,  confernie 
Silvio ,  es.  una  ficultad  natural  de:  pK>dec' obrar  aqBdló" 
que  se  quiere  siendo^ jüstp."}  sino  íes  que.por  fuerza  ó  de<^' 
recho  se  le  prohiba- con  violencia.  El  derecho  ageno  ja^^i- 
mas  lo  admitieron ,  y  lo  conoció  así  el  mismo  Rey  Don 
Eedro^v  qui;(!<o.G6rgojuel&  y^Qc^andiaho  Iq  expecimeBr*! 
tóV  siendo]  liékrocado  ?  tántasr.v«&s^  tdf^i  'denée  \  dimano/ 
S^it\  Vizcaya» ^  noipocffcspeto  d6iiá:tier¿a',ysiniypit¿ 
la  glorÜL  de  Mrs  que  rviyen.cn  clta(,  heredase  de  «ttsráia^ 
yores  la  nobleza ,  que.  adquirieren  con  sns  gloriosos:  he^ 
chos.vattnqae;{no dpiyant  tsui^jQxi  fosésiijni dte ^Ib^ $.  n>- 
moi  lobdetíaró<  fiÜpoiJsI^Piudéhtt. ,  segi^ndb  ¿g euc^nom*^ 
bsc*  (fl  np¿stt6s'|Ap9arús:ef uo6i^ 


Vizcaynosi  porctueson  m^ldscn  riacttiMl^b  Bien  cano^ 

fió  este  grao  Principe  su  lealtad  y  hbbMiAcuizndo  do  ssl 

•oiioistfcrlo  con  parcicülat  ^teacídt^  y  a.cleno..£l  loipefc* 

-radpr  Cactos  V.^  apoyó  cst^  misitío  dn^ una  ocasión  en 

Flaodcs  ,  y  como  refiexe  Juan  Gutiérrez  |  coa  otros 

muchos  exemplof  de  este  mismo  Principe  ^  y  de  otras 

grandes  autoridacleis  \  con  las  dos.  déc&siobcs  ^  que  se 

^escribieron,  en  favor  de  la  nobtez^  Vizcayna|.  contra 

Juan  Garcia  j  aunque  no  parece  ser  necesario  discup» 

sos  largos  contra  quien  se  retraf^ócon  beneplácito  de 

•Vizcaya,  desengañado  ya :  y  menos  apasionado  tiubienr 

^escrito  lo  cónttacip  de  lo'  que  públicamente  mandó  se 

4>omse  elCcHisejoReal»  y  &  AL  por  dobtetorpacdctt- 

Mt.  No  'obstante »  debe  Vizcaya  mitciiás  memorias  y 

9gffadec£mientos  á  tan  gran  Magistraido ,  y  dpdo  tan  in^ 

signe.  H6  visto  una  petición  que  presentó  Don  Juao 

.Alaoso  de  Buitrón  y  Mogkra »  de  parte  del  Seoocio ,  y 

la  carta  que  escribió  la  Magestád  Católica  del  SeSac 

f  elipe  11.^  á  Vizcay» ,  en  que;  los  coinsueb  y  adnsiortc 

ao  se  Mes  de  nadadela||»e  escrÜDdó  Juan  Garcia  ^  s¡t 

Fiscáh  y  por  ser  tan  notoria  y  asearada  su  nobleza  ^  do* 

^etó  Sb  M«  en  esta  misma  materia  á  favor  de  Vi^aya, 

y  acompañó  la  sentencia  del  Consejo  y  un  discurso  cu^- 

jtiosQrdid  íLjíceñciado  Puente^  fundando  én  derecha  y  ca- 

jEo^es (senes I  su  noblezas  .c}aep6cevícac.  prdiisidadfs 

4io.losinsert9áqui;  -.     /-^ 

LeOS  R^eyes  Católicos  llamaban  á  la  nobleza  de .  Yiz« 

jcayala  mas  antigua  de  Éspa&a*  Preciábanse  de  deseen-* 

djer  de  loslS^ores  de  clU:  estimaron  mucho  estsjiácioii^ 

ÍMMir»ron  la  tierra  con  su-  presentía  :  muchas  veces  U 

felice  y  católica  Rey  na  usaba  amenudo  del  trage  de  lar 

yi9j;ayn9s  $  y  gustaba  de  sns  joyas  /  retornando  otras 

Qií^^  precióos  en  recotapensa.  Asi  lo  afirma  el  Obispo 

-Mc  Xa  en 


en  Cascilia  i|iie  los  Kijoc^cUtgo  na  pueden  ser  presos  pom ' 
4eadas ,  ni  se  les  de  tormento  ^  ni  muerte  ignominiosa^ 
Estoinismo  enigeneral  gozan  los  Vizcaynos ,  y  hay  le- 
lyes  expresas  en  la  Recopilación  que  les  da  esta  prerrcy** 
gatlvju  Hay  tanta  satisfacción  en  quanto  á  su  pureza  y 
ooblcza  de  $a  sangre,  que  las  atenciones  y  santos  escri»-» 
palos  de  la  Inqoi^ion ,  quedan  satisfechas  en  sus  proe^ 
ibas  9  averigoando  antes  la  descendencia  rcfta  de  qual-> 
-quiera  casa  de  Vizcaya. 

Ni  conforme  al  Fuero  por  esta  causa  no  se  pucdte 
^bvecindar  forastero » sin  probar  su  nobleza  $  ni  k  dsis^ 
jencia  aunque  sea  inmemorial  j  le  sirve  de  ado  positivo^ 
•fiiliayqoe  objetar  debe  de  haber  gerarquias  en  qaaln 
qiúera  república  y  conuibuciones  plebeyas ,  á  imitacióá 
4e  la  £spartanar.  Ateniense /Cartaginense ,  y  Komana^ 
á  donde  hubo  quexas  y  sentimiento  de  la  plebe  y  feti«* 
tos,  encontrándose  con  la  nobleza»  No  corre  esto  en  la  ' 
jepúbllca  noble  é  hidalga  en  general  de  Vizcaya;  porque 
fiecbax  y  ser  noble  ^  son  términos  contradictorios ;  conun 
to  pcobd  gravlsimámente  i^|  Condestable  de  Castilla 
«nFray  Prudencio  Sandoval  y  en  una  oración  que  hace 
al  Emperador  Carlos  V.^  en  ciertas  Cortes  de  Toledo» 
-flobrcqoe  na  convienen»..» en  Castilla  ni  son  compás 
rtibles  á  su  nobleza  $  y  que  ellos  cóntribuian  fiberalét 
4)ttando  hai;ia4fkcce6idail  pi^blica,  y  ocasión  ilf gente  v  i^ 
que  haya  algunos  espúreos  perjudica  4  esta  generad 
dad  y  poc  ser  sangre  de  un  mesmo  manantial  p  aunqui^ 
algo  tnrbia ,  con  el  efe^o  de  nacer»  No  me.  meto  efi  toi 
Itcmioosdelo  executoiiado :  slnoe»  <)ue  si  hay4ispoi 
aicioft/'iegaíf  ^ae  induzca  npta ,  hay  tambie»  costumbre 
^alas  sobrelleve  /y  por  cuya  ^ausa  gocen  áb  b  tíkmk 
nobleza  yxiupliendp  la  gloria  de  la  tierra  el  defedode  fal 
0atttraieza|  y  provaleciendo  allá  la  costumbre  inmeme^ 
liaiudo^tn  .la  .dü^poskip»  ¡og^ifopcf» '  c|  deflMh^  fia 


fyrevkDC  lo  raro  contingente »  y  la  cóofií^M  siempre 
causa  estos  cfeftos.  No  obstante^  álac$iimadon,Bun« 
ca  han  faltado  gerarx)iiías  en  Vizcaya  ^  aunque  la  hida^ 
gaia  sea  común ,  como  se  colige  de  las  casas  en  que  hay 
mucha  distinción ,  porque  hay  unas  que  son  cabezas  de 
byndoi  originadas  de  aquellos  celebres  que  hubo  entre 
XMes  y  úamboas.  Estos  tuvieron  principio  en  una  solcmm« 
dad  añal  que  solían  celebrar  las  dos  Provincias  |  ofro-t 
ciendose  mutuamente  no  se  que  dadiva  en  señal  de 
amistad  y  hermandad*  Hubo  disensión   sobre  si  esta 
oferta  iria  á  pie ,  d  a  caballo^  porque  ios  de  la  parciali*. 
dad  de  la  casa  de  Mogica^  querían  que  fuese  á  caballo^ 
y  Jo  mismo  pretendía  la  de  Ofies  h  pero  los  de  la  parcia<« 
iidad  de  Arteaga  repetían ,  no  estando  estas  voces  eu 
;Tascuence:  ¿oiandoa^  ógoiansáijos  que  quiere  decir  arriva^ 
A  íobalh.  No  falta  quien  diga  ^  que  Gamboa  tuvo^su  ori» 
gen  en  un  lugar  en  Alaba ,  Vrriharri  y  y  que  después  se 
estendieron  por  Vizcaya  y  Guipúzcoa  ^  lo  qual  no  tíe^ 
ae  fundamento^  y  aquel  lugar  es  fundado  en  alguno  de 
el  vando  Gamboyno  y  según  la  denominación  vascoo}» 
gada  y  porque  Urpibarri  quiere  decir  ViUanmevá  ^  y  así 
s^nifica  en  vascuence  ViUanuevA  JU  Gambos.  De  un  fan* 
¿amento  tan  corto  se  principiaroii  unos  banxlos  tan  sai3.«> 
grientos^  que  aun  la  autoridad  Real  ^  y  la  delCoodes^ 
t»ble  de  Castilla >  no  los  pudo  sosegar». Repartida  Víz* 
caya  con  la  Provincia  entre  Gamboa  y  Oña »  pelearos 
entre  sí  tan  resueltamente ,  como  antiguamente  contra 
los  Romanos  y  Godos.  Estos  vandos  tuvieron  principio 
eo  tkmpo  de  los  Romanos  y  y  Cartaginenses  y  después 
cu  tiempo  y  guerras  Pompeyanas,  á  quien  asistían  mu- 
chos Cántabros  $  de&ndíeron  seis  años  i  Lérida  ^  hasta 
que  Pompeyo  perdió  la  baulk  navaU  y  siendo  muerto^ 
ajustaron  k^  Cesarianos  partidos  con  ellos.  Otras  hay  de 
¡feotes  máj^oie&i  y  d&eaaien  qká¡k  Iglesia  iuy  una^ 

dos 


dos.  Lope  Garda  dé  Salazar  hiace  mucha  ttemorU  4e 
ellas^  y  yo  las  dexo  en  olvido  porno  singularitarUs  ajN^ 
'flioríado ,  y  porque  sus  hechos  soa  un  heroicos ,  que  oo 
*$e  paeden  comprehender  en  este  compeudio.  Luego  en- 
tran las  solariegas  infanzona&  Fuera  de  esras ,  hay  otr% 
modernas  en  las  villas  y  lugares  poblados  y  los  que  vi- 
ven en  ellos  tienen  su  origen  de  las  ante  Iglesisui,  que 
es  U  población  antigua  pri4iiiciva ,  que  quedó  en  su  ser 
por  no  haberla  ocupado  el  Romano ,  conservado  desde 
Tubal,.como  arriba  queda  verificado ,  y  se  dirá  mas 
largamente  adelante.  Fuera  de  esto ,  estas  villas  tieoen 
otros  privilegios  I  y  todas  son  desde  Don  Alonso  XL^  y 
•Don  Pedro  el  justiciero^  primeros  Señores  de  Vizcaya » y 
Reyes  de  Castilla ,  que  de  ios  qiie  les  dieron  los  señores 
antiguos  p  hay  poco  recuerdo  ^  porque  la  fuerza  dd 
tiempo,  quo  todo  lo  consume ,  ios  puso  en  el  olvido^ 
quitando  á  Vizcaya  mucha  parte  de  sus  glorias  :  aucH 
que  estos  son  rigorosamente  privilegios  que  el  Fuero^ 
y  otras  preaogativas ,  que  tiene  aquel  Señorío  ,  no  ad» 
miren  aquel  nombre  $  sino  es  que  digamos  que  el  cour 
servarlos  merece- aquél  titulo  ^  y  por  esta  causa  lo  llar 
man  asi;  Las  villas  son  poblaciones  modernas ,  que  no 
tuvieron  parte  en  el  gobierno  universal  hasu  estes%IO| 
^  bien  por  los  pie  y  tos  graves  y  reñidos  que  traiao  con 
4a  tierra  llana  ,  se  ajustaron  con  que  por  buen  gobier- 
no y  paz  ^  entrasen  en  suertes.  Hay  algunas  casas  mo* 
dernas  en  Vizcaya  de  particulares,  que  coQtribuían,  pe* 
ro  jpor  esto  los  dueños  oo  se  deben  Uamar  villanos »  por* 
(que  esta  contribución  do  es  personal  i  debe  ser  por  d 
sucio  ó^por  algunas  heredades  qué  las  mas  antiguas  con- 
.cedieron  á  estas  para  su  ñindacion,  y  labranza*  De  aquí 
nace  aquella  atención  general  en  mirar  ios  aumentos  áf 
la  patria  ,  y  el  estimark  muctio»  Siempre  há  sido  este 
amos  |^«a£)icad<>  de  iiuantos/hecoes^ha  tenido xl^^ofix: 


1^7 
Dukijfima'istf  st$avisíifmt est*  €ulqni  patría^Mxíy  dulce  /: 

flduy  suave  es  á  cada  unola  patria,  dkc.ScevoU)r9¿3/.  99.: 
ff^delégaU  ^.  Dulce  est  pro  patria  mpru  £í  morir  por  ella  lo 
til  vo.Ciccron  por  cosa  gusxosa  s  y  á  la  yecdad  c^n  mucha 
razoo^ poique  arruinada  ia.casa  del  particular,  pucdQ 
quedar  ilesa  el  estado  de  la,  República  h  peto  laj(uín^. 
universal^  quecs.la  distribución  de  la  i. patria  y  t^A^^ií^ 
za  arrastre  consigo  el  yugo  de  todos.  Testimonios rii^> 
ácx9xon  de  esta  verdad  muchos  esclarecido»  varones  ctf 
todas  las  Kepüblicas.  Temístocles ,  glotia  de  la  na^ipai 
Griega,    alcázar   inexpugnable   contra   el  numie^psO) 
c;cc£cito  de  Xerges  ,  á  paras  injurias  y  desa^r^$  de^sus 
paisanos,  se  vio  obligado, á  pasarle  á  los  retiros  de  Per- 
sia  ,  y  la  benevolencia  de  el  enemigo  ,.no  solamente  le 
acogió  benigna  y  generosamente  ,  sino  que  le  elevó  á 
general  de.  sus  huestes:  que  la  virtud  eo  todas  partes 
tiene  especial  créditos  y  teniendo  eu  la  mano  la  vengan- 
za de  ingratítud  de  sus^paisanos ,.  mas  qu|$o  ser  vidlma. 
dae  su  patria  en  una  mortal  bebida ,  que  cuchillo  de  su 
iHif^edad.  Asi  lo  cuenta.  Tncidides.  £ro4oto  Rey  de 
Atenas  redimió  su  patria^  0fretíefxdo  animoso  StU.  vid^.. 
por  libradla  de  la  tuina  InaiinefUe  ^  .que  4a  am?n.4Ziab^j¿ 
ioi^estigando  solicito  ios  medios  qi)Q«fiel>oracjVbi^:PcIfícor 
presumía,  y  executandolos»  sin  tardanza  en  voluntarla: 
ofirr ta  de  su.  yida  ¿  disfrazando  para  oaejcir.  t^empq  consc^> 
guítía:  coa  cuya  lauef  te  se  tk&m  9t;e..t^,pei;ec4e^c  A^pr^ 
naji5¿^ustiGi  en  ias  hisiocía  de  iLugurtsk  a0s4UR^^9;!Af^f^ 

sobre  uoos  letminet.,  cuya  tposASJjpn,  ii;)Mfii()a  í^sí  fsiv^skf^^ 
bacallasf  á  ^uese  remitió^ cegato  áCartago,  la  resolución* 
de  lós.Phisonos^  que  vivos ie  ofrecieron  á  la- sepultura  de 
Bukano.,  ríos. quaks,  porque  ^uisierpn  que  tuviese  sut 
patffia'.aM|s  4argos  tetmioosr^.  de  $u  jijrisdicion  q^ue  ellos 
de.  >v|da  ^  y  hAcerlos  .gloriosos ,;  supieron  ensanchar  el 
^  Im- 


Imperio  de  Cártágo  con  sus  liíanmy  liaesoj^  Broto  ;éx* . 
pttlsor  de  los  TarquiobSi  segací  Titoliblo  ^  en  el  libro  se- 
gundo ,  por  conservar  la  libertad  de  sa  patria,  ni  per- 
donó i  siis  hijos ,  oi  sa  vida »  qae  en  batalla  campal 
con  el  hijo  del  Rey  expalso,  la  consagró  gloriosamente: 
que  cotejada  una  con  otra  •  se  puede  decir  costó  á  d 
pueblo  Romano  demaf^iado  su  libertad  ,  pues  i  trueqac 
dt  conseguirla ,  hubo  de  perder  tan  grande  hijo.  No 
fite  menor  la  fineza  de  Curdo ,  nobilísimo  joven  entre 
tos  ELomanos »  que  ponderando  que  convenia  á  su  pa-» 
ttía  I  ofreció  su  vida  alegre ,  arrojándose  en  un  volcan 
portentoso ,  que  con  admiración  y.  estupor  de  todos^ 
apareció  en  la  plaza  de  Roma ,  dando  ocasión  á  Dióa 
en  el  libro  5»  de  su  historia  á  que  aseverara  que  subsi* 
guieron  á  esta  acción  muchas  grandezas  esclarecidas  cu 
d  foro  Marcio>  pero  ninguna  mayor  que  esta,  ponde« 
radas  ó  cotejadas  en  la  piedad  de  Curdo  para  con  su  pa- 
rtía :  y  muchas  veces  el  puebló^ntero  ^  como  lo  advier- 
te Libio  en  la  5.  y  24.  de  sus  Decadas ,  mostró  este 
zfcCto  ofreciendo  liberales  sus  vidas  y  haciendas  ^  fran- 
queando tas  itiugetes»  de  su  natura;!  avarientas  ,  hasta 
s«s  propias  joyb  para'Mparac  los  aprietos  de  la  patria. 
yexpderdta^'iMí^  tierras  á  fosGalos  y  Africanos  /  que . 
obstinados  force)abáti  contra  su  forruna^  resueltos  á 
deshacer  su  Imperla  Esto  mismo  st  conoce  en  mis  Viz- 
caynoí  ^  pxpedfica  y  generalmente  ^  pues  con  haber  in- 
fbsckáóy  otüpado  machas  -naciones  á  nuestra  Eispáñai,  ^ 
játM^VuviíHrdnr  eniftada  ennis  umbrales  i  ni  pbnmtkron  - 
pfrofahiátsa  pbtridí'^  aunque  acosados  varias  vécesele 
Ids  I^omanos^  Godos,  y  Africanos,  con  quien  traxeroa 
y  mantuvieron  guerras  muchos  siglos;  quoá  tener  his<i 
tí^ciadores  afectos ^  no  ¿ay  duda  blasonaran  .muchas 
grandezas  I  y  expecificarao  muchas  proezas  i  pues  aua 
con  ser  extraños  p  entre  las  atenciones  d«  ^u  gloria-^  /de«> 

ian 
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tátoñ  ^gstiti  iii6««ffas  del  f  ator  Se  Im  nuestros  y  afeo 

to  i  su  patria  I  que  por  no  faltar  i^eUaVpuestQS.en  tcan# 

ce  forzoso,  supieron  rématat  sus  vidas  ó  coa  bebidas 

fataies ,  ó  con  violenta  mano,  según  Dión,  Lucio ,  Fio* 

to ,  Sujetonio ,  y  otros  extrangeros ,  á  quienes  subscri* 

ben  muchos-  de  los  Españoles  ,  sin  reusar  tiasta  pstos 

lances  trabajo  alguno  ,  hambre  .,  scd^  frío  ^  tribuios 

quinquenales  I  puestos  por  Augusto,  y  otros  émulos  y 

envidiosos  de  sú  virtud  heroica,  vigor  marcial,  afe&é 

é  inclinación  excelente  á  su  pai$«  ' 

De  aquí  resulta  aquella  hermandad  admirable  en- 

tre  los^  Yisscaynos.  No  hay-  nación  ^n  el  orbe  adondo 

campee  mas  la  unión ,  el  afédktf ,  ei  amor,  el  favorecerse 

tinos  áí  otros ,  el  üstimatsa^  no  como  paisanos,  sino  coi" 

>  mo  alimentados  á  unos  mismos  pee hos«  Aquella  .incii« 

Ilación  halagüeña  a  la  patria,  aquella  piedad,  aquel  aga« 

sajo,  aquella  hermandad,  aquella  prontitud  en  darse  la 

maso  unos  i  btros  i  funda  ^la  idi^midad.  de  sangre  sin 

mixtura :  y  el  que  es  castiao  V{zcayno ,  aunque  vea  i 

'd  otro  decaído  no  le  desprecia ,  antes  le  ampara,  favo-^ 

rece,  le  da  la  mano,  le  ayuda ,  le  apadrina ,  le  acredita^ 

le  asegura  su  proceder ,  porque  sabe. qu^  en  la  igualt 

dad  de  4a  sangre^  do  pueden^  resuitaT  discintos  efeOps. 

^ede  ser  qiie  la  ifortuna  átalgunos  subtrn^o*  9  pero  los 

deacaidos'  merecen  la  misiiia  ,  que  en  todos  hay  igual 

^6ligaeion  ,    y  correspondencia  i  tener  la  dicha,  dd 

puesto ,  expuesta  no  á  ios  méritos,  sí  á  la  suerte^  piios 

algunc^  i^i^i^siguen^ aventajada  sin  mérito,  y  ^otiros 

conV(:perecen  desgtgclados^r  'Adonde  mas  .i>a  florecido 

esta.  Iretmandad  ,  ies  en  lal  ^populosa ,  y  ^rlca  Ciudad :  de 

Sevilla ,  de  ctfya  grandeza  siempre  lia  sido  testimonio, 

y  adorno  Vizjcaya  ,  por  babe»  ocupado  sus  hijos  en  cUa 

los  fi(ie)<)res  puestos  I  tasmgse'Wíis  acrisolada,  ia^  vctr 

dad;ma6  afiuijida;  eyetediio  «Mstisn^^ndada,  y  la;;ha^ 

':T<m.3XlJ.  Y  cictí- 
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cicada  nms  seguca^  Dipjcemm  i  las  Indias  ea  $ilapd[fli 
pues  es  publico  el  ccetlico-^  los  prQgre^os  admuáblesi  las 
lealtades  circunstanciadas  ^  y  los  testimonios  de  vilor^ 
de  constancia  y  intrepidez  y  prudencia  ^  que  los  Vizca/^* 
nos  exectttaron  en  ellas  ,  inmortalizando  sos  nombref  - 
con  glorioso  ápimo^  con  verdad  admirable ,  y  ñneza  in^ 
•ata^  qac  no  faltara  qujen  en  aquellas  partes  predique 
•p  proceder.  Aún  á  las  graMezas  de  Sevilla  contribuyo 
Vizcaya  con  un  exceso  .de  amor  el  ms^  recomendableé 
Digalo  su  mayor  y  nabUísipia  capilla  y  que  tuvo  súf 
principios  de  Vizcaya ,  porque  fue  el  que4a  fundó  Viz^ 
caynoi  y  los  que  tenian^mas  ipano  en  tkmpo  de  esta 
rcgioá  : .  que  siempre  .entre  los .  vascoíigados  fcia  Uc^ 
mdo  la  p^ma  :|.  sino  t»  q^o  por; su  dqsgracia  baya 
caldo. 

:  Las  memorias  que  hay  en  esta  Capilla  son  celeber* 
rimase  la  obsteritacion  en  sus  gestas  espedaies ,  •  ia  ñt?i 
qiíencia  ien  sus  junta»  pon  derableV/el  rlgoi  en  los;róe»» 
tos  escrupuloso  9  porqíie  ( no  puede  'Cttr%ñp;  alguna 
sentarse  en  ella  en  festividades  públicas  s  hermanas  Ij^ 
dos  Provincias  I  como  iguales  y  cúnforoies^  en  compro- 
bación de  lo  que  fueron  en  los  s^glfis  anteriores;  de  suerr 
te,  que  se  puede  asentar  ccm  verdad  ^  que  en  Sevilla  es** 
id  Vizcaya  9  y  si  Vizcaya  tiene  allá  tgrandcaás  especifte- 
cidas  y  también  las  tiene  Sevilla  tn  Vizcaya.  Si  el  Cielb 
dotó  á  ¿Ua  de  hierro ,  para  hacerla  mas  robusta  e  in^ 
vencible  $  allá  la  franqueó  los  dos  jnetaks.iiMs  pfCc¡oso% 
<on  iOtro$  muchos  adhfirtotes  $  con.  ujnocA^eglira  aUá  la 
invencibilidad  $  y  mc¿  djbustdt  y.grandezctfipo  «l\ofcox 
pero  reparo  uiisentiouetito  digno  derciticdio,fycs,quc 
en  los  tiempos  antiguos  un  Secretario  bastabaí  para  ia- 
trodncir  s  y  dar  Utmaoo  á  muihos  Vizcaynos :  un  car« 
gadof  para  acreditar,  yienrl^ttectf  ^oztQS  :*  uaCapueaii 
^:^Q  Coatadox  para  Jí)lasonax!lamifeii\cr2  {Wio  después 
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que  ha  entrado  esta  razón  maligna  de  &taab,  el  que  no 

ea  hijo^  ó  Mbrino  de  losqtic  (fi  lo  mariiimi^  tienen  aKí 
mano ,  parece  no  basta  ser  de.  los  mas  granado». »  ni  qup 
tenga.principios  aventajados i  ni  que  de  ei  se  pueda  pro^ 
meter  qualquiera  suerte  grande ;  porque  sin  aquella* 
circunstancias 9  ni  le  conocerán  i  ni  harán  caso,  ni  le 
ayudarán ,  ni  le  apadrinarán  »  ni  le  acreditarán  ^  cadtf 
•no  camina  i  su  conveniencia ;  y  los  Vizcaynos  son^ra^ 
filó  los  otros  t  codos  Estadistas ,  todos  Comerciantes ,  y 
todos  Náuticos  i  y  Marineros  famosos ;  pretésto  sufi- 
ciente I  para  no  hacer  bien  sin  que  intervenga  interés 
particular,  dando  por  escusa  la  que  está  distante  de  la 
verdad  y  pues  solamentees  la  cierta  d  odio  que  engena 
dra  la  competencia  del  talento  en  todas  las  facultades;  y; 
comeen  todas  es  tan  brillante  el  Vi2%aynó»  de  aqui 
nace  una  oposición  semejante ;  que  ni  reconoce  la^  san-^ 
gte.9  ni  atiende  á  la  justicia,  en  acomodar  á  siis  hlfos^-^y^ 
patíéntes »  á  quienes  hacen  volar  á  ser  la  gt<^iiÉ  de^'«iv 
patria  I  porque  eñ  todas  partes  saben  iabrar^Ia  los^Vte*í 
cay  nos  I*  sin  rsfp^i^sii^  en  peligros ,  ni  en  trágicos  fracasos^ 
repitiendo  amenudo aquellas  palabras  de  Donato^  sobr^ 
ei  lugar  de  Virgilio-;  Perimá  if/  miedio ,  qm  tu$  hados  per^ 
msneftn  coñstatites^  Aquí  el  glosador  tttsigne.  de  tari 
suerte  indúxo  á  Júpiter  representando  un  sugeto'  gcan***  ^ 
de,*  que  á  Vi^nus  la  llkma <3^/r^^ ,  y  no  hija  ;  y  á  sú 
hijos  ios  reputa  por  extraños ,  y  no  suyos ;  siendo  así 
que  Venus  era  su  hija  ,  y  Eneas,  de  quien  se  habla  ea 
éste  ¿aso  y  era  nieto.  La  razón  ^de  £stadó  precede  á  1^ 
razotí  $  pero  qualquiera  palia  su  mala  intención  con  ex*^ 
presiones  i  y  escusas  infundadas ;  porque  el  ingtató  i  U 
patria  ,  y  poco  atento  á  las  obligaciones  de  su  suertei 
goza  de  la  estrella  sin  comunicarla ,  y  se  hace  digno  de 
que  se  le  desaparezca  /y  no  le  guie  al  Belén  de  la  scgu^ 
tidád  por  'sufvaiio iteres  4  que  ios  .medios  humáno^^ 
•í:-::  Ya  ^  por 
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por  mal  arte  y  sitmisloii  qae  tetrao,  oonca  hallaii  túM^ 
sistenda  y  y  quanda  se  aptatidcn  mas  aficionados  ,  flai 
qaeatt  tidiciües  $  como  se¡  pacde  temer  de  algunos  p^i* 
sanaos  que  no  aticadea  á los  medios ,  sino  ai  fia^  y  ¿te 
corre  tanto  riesgo  como  aquellos*  Yo  espero  que  ios  me- 
dios y  finales  tendrán  el  remate  que  sua  acciones  prome- 
ten >  ppes  no  tiabiendo  legalidad  »  ni  liermandad  ,  no 
pu£de  haber  buen  suceso.  ¿  A  quánto6;l)aQ  elevado  ios 
Vizcaynos  al  último  grado  de  la  felicidad. y  de  la  do* 
blea^a  i  ¿A  quántos  han  colmado  de  bienes  y  de  dicha^ 
¿Quántos  han  asegurado  la  opulencia  de  .sus  casas  por 
ellos ?  ¿Quintos  se  han  valido  para  su  crédito ,  y  aa- 
mantos  de  aquellos  grsindes  hombres  que  produio  este 
glorioso  suelo  ^  Han  sido  infinitos.  ¿Pero  quál )  JN)^°* 
do  asegurado  la  nobleza »  el  puesto,  la  fortuna ,  y  los 
honores  por  ellos  ,  se  acordó  de  Vizcaya  ?  Esta  es  tua 
dará  fiíjleria  contra  la  obligación  ,  sangre  y  fxctnploy 
imrentad^  ppr  unos  hombres  de.  f<>rtuna  ^  que  solo  son 
\^cayoas  ieu  el  nombre  ,  y   eúemigoiS:  capitales  cq 
bs  obra)«  Parece  que  predomina  en  lestos  la  envidia, y 
que  00  desean  baya  lugar  para  que  ellos  florezcan.  &^: 
pacado  tengo  que  Augus.to  en  la  elección  de  Tiberíoi 
quiso  que  le  sucediese  para  que  i  vista  4c  .sus  defec- 
tos» lucieran  mas  sus  virtudes  i  y  se  olvidaran  sus  vi- 
cios. £»  tan  necesaria  la  amistad ,  que  sip  ella  jaxgo. 
quedan  imposibilitados  los  progresos  del  genero  hüto^" 
do?  porque  la  vida  del  hombre  está  expuesta  á qual- 
quier  fracaso  sin  adminiculo  de  la  apustad»  50f:orro  t^^ 
necesario  no.  se  d?be  desechar : .  los  amigos  de  verd^^ 
y.  corazón  ^n.  los  fracasos  jadversos  se  conocen  >  ea  1^ 
quales  la  mayor  fineza  es  parto  de  la  mas  benévola  cons- 
tancia. Por  esp  dixo  el  otro  Filosofo :  ^^La  naturaleza 
»9infundió  que  un  hombre  fayoredese  á  otro;"  ¿Quica 
c^tcimóiOrfsw  y  Fíl%iti  ^  {^ >  apais^ad  cq  ^o4<> 

'licm- 
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tiempo  ?  que  en  U  Sonanza  tío  e!l  «xpetlcnck  conclu- 
yentc.  99MicDt{a$fttej(es  feliz  ,dixo  el  Poeta  de  los  amo* 
9yrcs  y  á  muchos  contarás  por  amigos  $  pero  en  perdien-^ 
9»do  la  dicha  su  curso  y  te  hallarás  solo/^  A  no  haben 
trabajos  en  Filotoój  no  quedarán  memorias  de  la  fineza 
de  Thcsseo«  ¡  Ob  9  quánto  exagera  el  Poeta  Latino  la 
amistad  de  Curíalo  y  Nijo  ,  nobles  Troyaoos  si  biea. 
desgraciados  en  su  carrera  $  pues  apenas  llegaron  al 
oriente  de  su  juventud  )  quando  las  parcas  envidiosas 
xemataron  su  tela  y  poniendo  á  Curíalo  en  manos  de 
su  cncipigo ,  que  le  acusó  de  un  atroz  dplito  y  quan* 
do  iba  á  sufrir  la  pena^  se  presenta  Nijo'á  los  Jue- 
ces ,  y  con  v^lor  exclaflKi;.£n  {ni  tenéis  ,  ó  Minis^- 
tros  engañados  y  el  reo  verdadero.  .Yo .  cometí  el  cri« 
ipen   que  habéis  atribuido  á  Curíalo  :  en  mí  emplead 
vuestras  armas  y  furor  :  el  engaño  fue  mió :  ese  tris-( 
te.pxlsiQnero  ni.se  atrevió  ni  pudo  cosa. que  excedlé* 
xa  á  lo  puei;il  de  su  edad,''  TaiL  excesivo  fue  el  amor 
que  ^ijo.  tuvo  á  su  infeliz  amigo.  No  fue  menor ,  scr 
gun  Cicerón  en  el    3»^  .1^  Oficih  y  la  de  Dámon  y 
Pisias  f  en  manos  .de  Dionisio  Siracusano ,  que  condes- 
nado  el  uno  y  pidió  termino  para  disponer  sus .  co- 
sas >  tjaedando  ^n .  su  lugar  preso  Is>ambn  y  pa^  que  en- 
el  spexecutase  lo  qiK  estaba  proaunciido  contra  su  am¡«* 
gp.9  sino  af:u4ia  puntual  al  tiempo  decretado  :  cumplió': 
á  la  letra  la  palabra  ^  con  que  obl^ó  á  piedad  á  el  tirst* 
no  y  que  admirado  del  caso  ^  pidió  le  admitiesen  por 
t<rxero«  Es^as  4é  .verdad  son^fufizas  de  la  amistad  ,  dixo 
^Valerio  Máximo  ^  absorto  en  la  fuerza  de  lo  obrado: 
97  Es  tas  acciones  engendran  desprecios  de  la  muene,  apa« 
9)gan  la  dulzura.de  la  vida,  ablandan  y  suavizan  el  ri- 
99gor ,  convierten  el  odio  en  amor  9  y  compensan  la  pena 
^con  .bene^cios^  A  ellas  se  debe  tanta  veneración  como 
siá  las  cQ^noQias  de  i^  pioccs  ionottales  2  porque  co- 

'       ^  pmo 
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nmo  con  ¿stasse  conserva  la  utili^lad  puUicti  cónaqae- 

^  tilias  finezas  la  particular  se'  mantieoe :  y  cómo  la  teli« 
»>gion  de  aquellos essacrosanco  domicilio  i  así  este  cri- 
9f  sol  purifica  los  {>echo$  humanos  para  que  parezcan  rem* 
>>plos  infundidos,  y  repletos  de  algUQ  espíritu  Divina"* 
A  esto  se  enderezó  la  introducción  4e  los  contratos  ,  la 
permuitacion  de  las  cosas  f  y  próvida  la  naturaleza ,  dís* 
puso  en  cada  rey  no  y  provincia  hubiese  distincioa  de 
bienes ,  ó  en  ser  ó  en  la  perfección  p  para  que  de  esta 
suerte  se  introduxese  cocnunicacipn   y  amistad  entre 
unos  y  otros ,  conociendo  sus  quUaces  en  grado  muy; 
SQtbérano,  Aún  en  esta  excelencia  fucroo   privilegiados 
los  Viícay nos  ^  en  quienes  no  solaxftente  íuepéragri- 
no  el  amor  para  sí  entre  unos  y  otros  ^   y  para  su  pa- 
tria ,  sin  intervención  de  oiedios  y  disposiciones  clvltés: 
como  i:ntre  los  Romanos  la  corona  cívica  maní)  el 
agasajo: imperial ,  aplauso  general,  y  premios  patúcaU* 
tes  i  sino  único  para  con  sus  coníedictados  y  adiígoi; 
pue^  sabían  resueitamenre  cohsagraf  sus  ridas  f  y  te* 
matarlas  con  alienta  por  ellos.  AUxanier  ak  Akxánif^ 
rastreó  esta  verdad  en  la  antigüedad.  Esta  costumbrcí 
dice,  tuvieron  los  Vizcay  nos  I  que  por  sus  amigos  y  coa- 
federados,  no  solo. arriesgan  coQStantemeate  sns  vidas, 
sino  perecen  en  la  demanda;  sin  que  H  peligró  les  motive^ 
alguna  ocasión  de  duda ,  dexatido  téstioionio  insigne  de, 
su  amor  eterno ,  y  caridad  reciproca ,  preciándose  de 
ser  únicos  en  todas  virtudes  >  y  compitiendo  con  to- 
das ias  naciones  asi  en  la  especialidad  ^  como  en  la  gei^ 
talidad  de  ellas. 

£stas  palabras  gloso  sín  «aprovecharme  de  otras,; 

,  porque  de  verdad  hablo  honorifícamente ,  y  un  panegí* 

rico  no  debe  ser  molesto.  El  ii^tento  es  responder  á  el 

Buho  i  demasiado  me  alargo  en  algunas  eircunsftanciasi 

peco  soo  palabras  jcan  graves  ¿y  de  -¿aMo  fofi<<>i  ¥^ 
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no  obstante  la  tittvedad  que  f e^iictk  este  dlscarso, 
merecen  ponderación.  Apunta  aquí  Silvio  el  rcspet# 
grande  que  tenian  losVizcaynoi  á  los  ancianos  en  todas 
partes:  y  como  tan  bidn  destinados  ka  prevalecido  esto 
respeto.  Los  Egigios  yenerat>an  á  los  aqci^os,  como  Id 
dice  Pierio  :  los  Israelitas  se  guiaban  fot  su  consejo; 
coaio  consta  de' la  escritura  sagrada,  de  Philoto  ^y  José* 
pbo/ :  los  Pártanos  daban  siempre  iugar.á.  las  canas  :i  los  / 
Atenienses  reconocían  esta  obligación ,  aunque  remisos 
CD  su  cumplimiento ,  coftio  consta  de  un  caso  que  cuen» 
ta  Yaletio.  Un  Embaxador  Spartano  asistió  en  una^ 
fiestas  en  Atenas :  y  e&taido  toda  la  República  asentadas 
por  su  orden  para  verlas,  llegó  un  anciano*  ¿  el  teatro; 
andaba  escudriñando  donde  asentarse  5  no  lo  hallalxi, 
y  no  hubo  quien  usase  de  urbanidad  con  sus  canas, 
hasta  que.su  suerte  le  conduxo  adonde.cstaba  el  Spart 
taño ,  que  respetando  sti  ancianidad  ,  se  levantó  del  lu^ 
gar  que  ocupaba  ,  y  acomodó  en  ejl  al  bUen  viejo.  Co«. 
nocieron  los -realces  de  la  acción  los  Atenienses  s  cele- 
braron con  aplauso  general  la  cortesía  ,  admirados  de 
tan  singular  atención  9  y  últimamente  ;  aunque  cono^ 
CJcron  las.  perfeccioiYes  de  ella ,  omitieron  su  pcádica^i 
Los  Romanos  llamaban  á  Iqs  znclznés  Padres  y  tsxop 
¿obernabao  porque  sabían ;  en  ellos  se  hallaba  la  cápa^ 
cidad  ,  el  juicio ,  la  prudencia ,  y  $1  consejo :  á  estos  se 
hacia  la  mas  profunda  veneración ;  qjuando  se  presenta* 
ban  en  qualquiera  parte,  todos  se  levantaban  de  su 
asiento ,  y  ccrn  "el  ^ombrer$>,4n¿jla  mano .  s|Sistian  ^  sia 
fbediencia.  £0  Iqs  festejos  pábifcos.,  y  eu  I0&  banquetes 
tenían  el  primer  Itigar.Por  e^o  dix^  el  Satírico:  j^Fqí  de« 
f^litp  grave  se  tenia,  y  tan  grande,  que  no  se  podia ez«i 
nptaf  menos  que  con  h  muerte ,.  si  el  mozo  no  hacia  lu^ 
Hgas  leyantándofc  al  yij(j9^  <X  iT  All^9*.^rtatba404>^^ 
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qaal<|ul¿ra  ocasión  era  prc(^rI(to  M  parecer  i  at  pMx  y 
ta  guerra  y  su  consejo  tenia  el  primer  lugar. 
>      Hubo  anciano  (y  fue  Claudio)  que  solo  bastó  pmtx 
deshacer  un  decreto  de  todo  el  Senado  enteto.  Traubaa 
los  Romanos  de  admitir  en  la  Ciudad  á  Pirro ,  Kcy  de 
tos  Epirotas  i  y  él  ¿olo  fue  causa  para  que  torcieran  el 
Intetitq ,  Enio  lo  (engrandece  i  y  Ciceroa  en  varias  par<- 
tes  lo  aplaude.  Esto  mismo  se  pra£tícó  siempre  en  Yiz^ 
eaya ,  adonde  no  soló  i  los  parientes  mayores  se  gtiar* 
daba  este  respeto  y  reverencia  i  sino  que  en  general  lia- 
bia  las  mismas  atenciones  con  qualqulera  anciano ,  de 
dónde  quedó  aquella  salutación  vulgar  en  su  idioma, 
que  es  lo  mismo  que  hso  4  vmi.  su  mano  ^  como  un  ce« 
conocimiento  de  inferior  á  superior  \  este  significa  an« 
Ciano ,  y  el  otro  la  cortesía  que  se  estilaba  con  el:  esto 
mismo  dura  hoy  ,  y  se  hace  blasón  de  una  costumbre 
tan  ajustada  a  la  razón  natural ,  y  uriünidad  pra£licada 
en  coda  República  bien  ordenada. 

Aquí  se  incluye  la  advertencia  eb  la  disptoáclon  de 
tus  leyes  ^  recopilando  breve  y  sumatianiente  lo  mas 
reconcentrado  del  derecho  ,  cómo  quien  conocía  que 
consiscix' el  ser  de  una  BLepública  en  ellaa^  y  aquella 
senrenda  de  Libio  á  los  Ingenios  grandes,  qué  dice: 
HF^kari  antes  a'rtecon  que  regir  ai  dudádano,  que  con«i 
«vencer  i  el  enemigo;"  Salustio  dicc:'t»La  República  se 
nba  de  fprtiñcar  no  solo  con  armas  contra  los  emülosi 
t^pcro  lo  que  es  mas*  dificultoso  con  los  tnedlos  de  paas 
mj  quietud,  que  son  las  buenas  leyts.^*  Ninguna  Rc^ 
pública  ptiedé  darir,  siU'faltíin  premio  y  castigo ,  coa 
justMicacion  para  los  buenos  y  malos«  Dixo  Estrabon; 
ttQue  la  naturaleza  infundió  á  los  hombres  en  general^* 
ftasi  a  los  Griegos,  Como  á'los  hárbáros,  cjue  vivan  vida' 
Hpo4HÍca  ir  coa  preceptM  c(>miines  i  7^1ejresxxpecialet.'* 
•i'':>  Coa 
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Con  esta  atcfldon  vivieron"  los  Vízcaynos,  gobernán- 
dose siempre  con  leyes  y  costumbres  i  que  reducidas  á 
un  breve  epilogo  y  las  han  conservado  vigilaatísimamenr . 
te  >  sin  investigar  sutilezas  \  que  de  su  realce  tal  vez 
ccsultan  agravios. £1  fin  de  la  ley,  es  la  quietud  del  pue« . 
blo^  y  esta  no  se  consigue  con  la  multitud  de  las  leyes, 
que  antes  sirven  de  confusión  y  laberinto ,  ocasionando 
nuevas  discordias  en  lugar  de  apagarlas.  Los  Vizcayr 
nm.cn  su  fuero  miraron  esta  concordia  y  unión  pacifi- 
ca entre  sí  I  como  á  precioso  origen  de  la  tranquilidad, 
opulencia  y  virtud.  No  quisieron  embarazarse  con  mur 
fihas  leyes  :  procuraron  que  las  pocas  que  tenian ,  se^ 
pb^rvas^n/literalmente ,  cerrando  la  puerta  á  la  malicia 
y  fraude.,  que  se  origina  de  su  muchedumbre :  á  cuya 
causa  los  Católicos  Reyes  de  Espafia  les  asignaron  eQ 
Valladolid  una  sala  ,  para  que  en  ella  se  viesen  oegor 
cios  Vizcaynos,  y  en  qualquiera  parte  v  de  sus  reynos 
pudiesen  los  hijos  de  Vizcaya  apelar  á  ella ,  y  que  e| 
Jaez  despachase  con  la  misma  potestad,  que  una  Chan^f* 
cHlería  |:  y  avocase  así  qualquiera  causa  tocante  á  los  de: 
e$ca  nación,  inhíbletído  á  los  demás  Jueces  de  su  cono^ 
cimioito :  y  ademas  otra  sala  de  las  comunes  ,  coii 
obligación  de  que*  sus  negocios  sean  preferidos,  y 
los  Jueces  los  despachen  con  prelacia  ;  prerrogativa 
bien  singular,,  sin  que  hasta  nuestros  dias  se  halle 
fixemplár. 

«  No  solo  las  a|rmas ,  slnQ  las  letras  han  florecido.  ma« 
^o  en  los  hijos  de.  es^a  gran  provincia  :  en  cuya  com<* 
probación  exclamó  un  grande  orador  Complutense:  n que 
Vno  bastaba  á  la^  gloria  de  la  invencible  Vizcaya  sec 
t^yaliente  en  armas ,:  insigne  en  batallas  ,  ilustre  ea 
tioob)c;za ,  y  admirable  con  muchos  trofeos ,  y  vifto-t 
lirias  exclarecida$,.si  á  su  excelencia  y  grandeza  no  se^ 
yihabiera  agregado  la  felicidad  de  las  l^US^'^X  ^^^^  ^^ 

rpm.xxn.  Z  U 


i78  ,.    . 

U  escuela  de  Ptlas  no  pudo  jamas  imItárU  otra  alguna 

nación ;  en  la  de  Minerva  ,  desvelándose  por  la  palma^ 
loa  y  gloria  sobre  todas ,  supo  unir  a  lo  invencible  de 
su  espada,  lo  eminente  de  su  literaturas  y  á  lo  fuerte 
de  su  morrión ,  lo  sublime  de  sus  letras  :  uniendo  dis* 
cretamentc  con  los  estruendos  de  Marte ,  fa  dulzura  de 
las  Musas.  Dictiosa  en  verdad  aquella  patria ,  y  mu^ 
chas  veces  dichosísima  madre  ^  autora  y  procreadora  de 
Tarones  excelentes,  én  que  sus  hijos  aprenden  no  solo 
á  jugar  las  armas ,  blandear  las  lanzas,  pelear  con  zlien^ 
to ,  arremeter  con  valor  ^  escaramucear  con  desrrezaj 
pero  florecen  con  ingenio,  estudio  y  sabidutia  :  igua<^ 
lindóse  á  los  mas  aventajados  ,  y  no  siendo  inferió* 
res  á  ninguno :  gran  dicha ,  estrella  sin  par,  nó  reiidirse 
i  nadie,  competir  con  todos,  y  en  todas  artes  tener 
tanto  conocimiento,  tanta  destreza ,  primor  e  industrial 
que  sin  conocer  inferioridad ,  pueden  triunfar  iguales^ 
sacando  lauros  de  qualquier  empeño  ,  glorias  de  qual« 
quiera  triunf».  Conñrme  esto  el  sentimiento  del  gran 
Capitán  en  una  disputa  en  Ñapóles,  que  en  controver^ 
de  naciones  condescendió  con  Urbina,.que  por  mar  ha« 
da  á  los  suyos  superiores  á  todos ,  y  en  tierra  á  hingu* 
lio  inferiores. 

Mucho  habla  que  decir  de  sü  constancia  en  qaal^ 
l^uier  trabajo  y  ocupación,  por  letras ,  ar^as  y  plumas, 
por  mar  y  por  tierra :  tantos  Generales ,  tantos  Almi' 
jantes,  Maeses  de  'Campo,  Sargentos  Mayores ,  Ca- 
pitanes, Soldados  y  Marineros^  tan  acertados  Otddiref 
en  qualquier  Consejo,  Secretarios  y  Contadores  en  to^ 
das  partes ,  Veedores  ,  Pagadores  y  Proveedores ,  adW 
fiíinistrando  justislnftaníentfe  la  hacienda  Reais  de  suér<^ 
te,  qbe  recúnociebdb  los  iíias  sabios  y  políticos  Prtnci^ 
pes  de  esta  córoba  ,  encargaréft  á  sus  sucesores  usasenf 
áe  su  mifkistetío^  i  los  qud^  é^b  adekttís^^  ¿loriáso^  quléic^ 
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i^eti  oteroizv  sas  memorigs.  Ecco  es  sacar  palma  de 
qiüalqoíec  trabajo,  como  lo  dixo  SiUo  Itálico  por  e»aS) 
paJábipas :  n£a  Vizcaya  codos  tienen  cattdal:  todo&  son 
capaces,  y  alentados  en  tanto  grado » que  no  hay  lugar 
en  Vizcaya,  ni  ante  Iglesia  ^x^ue  qo  ¿aya  tenido^  ma& 
m}0$  insignes ,  que  quantas  Ciudades  ha^  en  Españar 
c%da  una  en  particular/^  Pero  que  hay  que  admirar  eo, 
i^aa  ^nte  de  quien  dice  Blarcayo;  nSus  naturales  ea 
generai  perseveran-  en  el  trage  y  ¿ostumbres  antiguaa 
de  sus  mayores ;  son  hombres  robustos ,  y  sufridores 

^   qoarayiUosamente  ^  y  no  de  aquel  trabajo  p  que  se  ende-« 

r.ez;t  4  la  cultura  de  los  campos ,  y  otros  exércicios  me4 

tapíeos  i  poro  sí  de  aquel  que  es  el  mayor  ,  mas  glorio* 

^^  y  maa  aproposito  para  la  guerra »  como  asistir  ea 

la  centinela ,  padecer  hambre »  sed  ,  y  sobre  todo  el 

ajustarse  pbediontes  á  la  disciplina  militar ,  porque  man<^ 

tienen  ánimo.cotistante  en  las  asperezas ,  creyendo  sec 

l.e;alce  del  mayor  valor  ,  no  afl.ojar  en  los  males  y  peli* 

grps^*'  Por  esté  jnismo  dixo  Siiio  Itálico  :  9tQue  to« 

da  la  vida  la  empleaban  eu:  las  armas }  y  aún  quando 

ajeaban  ^  |a  lanza,  les  servia  de  ayjada^  Ni  la  senedud 

4i59inuia  las  fuerzas ,  ni  miidaba  $1  yigor  del  ánimos 

|a3  canas  las  cubrían  cop  el  morrión  s  todo..su  éntrete^ 

niinifínto  era  hacer  presas  ,  y  vlvtr  (le  aquello  que  tor 

9a|ban  á  sos  enemigos/*  Esto  se  estilaba  entre  los  Lace* 

4effioniqs9  y  entre  los  Scitas.  Esto  influían  y  enseña- 

>an  los  Juegos  Olímpicos  I  aplaudidos  en  la  Grecia.  De 

«qui  nacieron  ios  héroes  grandes ,  como  Theseo,  Her* 

Qttl^St  Jason  I  con  otros»  En  Roma  los  Juegos  Lústrales 

y  Seculares ,  iban  enderezados  todos  á  demostracionea 

4e  valor  ^  destreza ,  agilidad  y  constancia  con  lo  que  se 

^  hi<d<ton  inmortales  por  sus  hazañas  heroicas  inñnitos 
^ppianos.  1b1  Po^ta  Latino  celebra  ptros  muchos  Jae<> 
gp%|M^i;miadQS(»^£i«»S||,pacaqu^;Ca  la  ocio9ida4  4^ 
...  i^.  Sil 
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Sicilia  se  ocapasen  los  sayos  /y  no  necesliásen  otra  vct 
de  aquella  ex^tadon  que  les  hizo  ai  verlos  remisos  pá4 
ra  entrar  en  una  batalla.  nO  p  amigos  y  camarádas  ,les 
ff  dilo ,  no  es  la  primera  experiencia  de  trabajos  esta  pá*^ 
9^ra  Qosotros :  otros  mayores  liabemos  padecido  antece^ 
fidentemenic :  los  presentes  tendrán  el  fio  como  los  pa* 
yisados  :  si  pasasteis  la  rabiosa  Sella » y  aquellos  pcligro-« 
9^sos  peñascos ,  que  con  sa  interior  extruendo  fiacián 
ntcmblar  á  la  vecindad  $^i  experimentasteis  las  cabernas 
nde  los  Cicoplesi  cobrad  nuevos  alientos »  desechad 
yvaquellos  temiores  villanos,  que  algún  dia  será  gustosa 
s»la  memoria  de  esta  aflicción^  batallad  coa  atiento  j  y^ 
9)pre venios  á<disftttrat  tranquilos  ^  ricos  y  gozosos  las 
«^prosperidades  que  os  esperan.^  Los  Vizcaynos  heckos 
á  el  trabajo  desde  sus  nacimientos  ,  duran  constantes  ea 
el  confli&o  ,  y  sacan  glorias  del  peligro;  si  bien  que* 
)6sos  muchos  con  AlciatOi  de  que  la  pobreza^  y  no  tc<^ 
ner  padrinos  los  atrase  o  arrincone ,  püdiendo  ser  lustre 
glorioso  á  su  patria :  que  esto  de  no  tener  hombre  9  k 
ibuchos  hace  ser  paralíticos  :  porqtie  ya  e(  £ivor  prcvft« 
tcce  I  y  la  pobreza  arrincona ,  se  desatienden  los  méri- 
tos,  y  se  ensalzan  i  los  que  carecen  de  ellos.  Pero  tst& 
fanporta  poco  para  acreditar  el  valor,  y  asegurar  con  A 
Ana  gloria  inmorraL  Risañierah^e  la  fortuna  y  maUn 
da  9  aún  los  Scevolas  y  Fabricios  »  á  quienes  su  pobreza 
no  fue  impedímemo5  para  que  sus  méritos  los  elevase  4 
Ibs  mejores  puestos  de  su    Hepública.  Animémonos 
coa  nuevos  brios ,  sin  embargo  de  la  situación  inériiafe 
tn  que  aacinios  ^  dixQ  un  autor  grave :  nAlentemos  cotf 
Mzs  memorias  que  nos  ofirecen  ios  siglos  pasados.  Lot 
«^hombres  mas  infelices  adquirieron  mayores  glorias 
»tpor  su  valor  j  por  su  constancia  en  bs  adversidades  f  y 
f^por  sus  hechos  en 'la  guerra/^  Jamas  creyera  RomulO| 
^ue  los  humildes  s>riticipios  de  la  Uteu  ^  llégaseos  1 


dominar  el  fnan'do»  Los  bogares  que  fabrico  el  Capito* 
lio  viejo,  los  supo  llenar  de  glorias  el  nuevo.  Vroávixó 
Koina  bi)os  que  asombraron  al  universo,  y  que  al  ñtk 
se  hicieron  señores  de  el.  Ningunos  tesoros  se  pueden 
preferir  á  la  heroycidad  de  tan  ilustres  varones.  Hicie'^ 
ron  florecer  la  RepúblicJi  Romana  >  y  la  aumenravon 
de  Vlé^orias ,  hasta  elevarla  á  ser  Emperatriz  del  orbe$ 
pero  después  trocado  él  gobierno  con  la  estimación  del 
dinero,  se  enttegaron  al  ocio,  se  posesionaron  de  tUos 
los  vicios ,  se  afeminaron  ios  ánimos ,  y  se  iue  aniqul« 
lando  su  grandeza ,  su  mtgestad ,  su  poder ,  sus  ínet^ 
2as  9  y  en  fin  todo  quanto  tenia  de  sublime  ;  como  st 
puede  cerner  de  otras  cotejadas  las  circunstancias  rpor^ 
qae  de  la  nuyor  salud  ,  en  buena  medicina, se  tcmeeñ^ 
fermedad  mas  grave;  así  de  la  mas  encumbrada  felict^ 
dad  naayor  desastre.  Si  no  hay  atención  al  ajustamiento 
y  coitservacion  de  la  salud  por  los  Médicos ,  se  trastme^ 
¿an  de  repente  los  síntomas  propicios  |  y  es  fuerza  se 
aguarde  un  lastimoso  ocasok ' 

£n  esta  nobleza  y  valor  funda  Vizcaya  el  hajber 
ayudado  á  la  corona  de  Castilla  y  León  en  todos  tiem^ 
pos  $  y  en  los  mas  desastcadcs,  ofreció  liberal  jpór  cau« 
dillo  suyo  al  gran  Pela  yo ,  parto  glorioso  del  Ducado 
de  Cantabria,  Adalid  y  Rey  primero  de  Asturias :  en 
la  conquista  de  Zamora  á  el  General  Ugarte  ,^  y  en  la 
batalla  dé  Clavijo  á  Osorio  Gutiérrez  por  Alférez  Mz,'* 
yor.  Los  de  este  apellido  tienen  su  origen  de  Vizcaya^ 
porque  Osorio  quiere  decir  mÁaiot  ái  Ifihi :  Gutiérrez 
es  lo  roismo  que  Montañiá  ^  6  qükn  ¿iempre  anda  en  lo» 
bosques ,  y  corrompido  el  nombre  se  llama  Osorio  Gu* 
tierrez  é  Gutiérrez  Osorio.  Verifican  esto  sus  armas,  que 
ion  dos  lobos  muertos  ó  desollados»  Otros,  muchos  ape^ 
nidos  ha^  éñ  España  ,  si  bien  corrompidos ,  en^  sí  prioí» 
€i£w  Yiúa^Dos  ^  como  soo  lof  MsmUzas  ék  JÜidiosOf 
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Mjntef  río  ^  Vélaseos  f  Veliz  $  Vilásqnez^  ii  VeUf^f  0»fhif^ 
Otboas  f  Osso ,  Lobo »  j^ta  di  Arzs  i  OarM  $  G#rcj# ,  JMi^ 
gpt ,  Fortuñüs  f  OrtuiUs  j  Oriha  COQ  QCCO$)  si  iMCfi  a^a-^ 
DOS  I  vanos  y  nada  cwoBOcidos  i  su  cetebre  pactia,  bu$^ 
can  sus  principios  en  otros  rey  nos  cxtrangcros>  coma  si 
fak  nobleza  4c  Vizcaya  ^rA  de  peor  condición  ^  qoc  la 
de  los  Cxodos  ,  Alemanes »  Franceses  c  Italianos  i  rodosi 
mezclados,  y  varias  veces  vencidos  i  y  Vizcaya  nanear 
como  arriba  queda  asentado ;  y  después  acá  en  codo 
ttinistcrioha  servido  puntualísiniameote  á  estacorooai 
por  maf.  asombrando  i  Neptuno » y  navegando  con  tan-^ 
ta  seguridad^  como  ai  tuviera  imperio  tobre  el :  y  po^« 
tierxa  conqutscaodoi  EspaiUi  defendiendo  á  UaUa,  rom* 
piendo  con  Bandcs  y  Alemania ,  escudriñando  I9  mas 
remoto  de  lis  Indias ,  enviando  Poetas ,  que  como  otra 
Orfeo  I  cautivasen  los  corazones  de  aquellos  bárbaros,  y; 
etemizasa  aquellas  Provincias.  El  Vwcayno  1  an|e  to^ 
dos  I  por  hambfc,  sed  y  frió  invencible,  hecho  á  s^icac 
glorias  de  qualquier  trabajo  ^  no  por  codicia  de  oro  y. 
plata  I  sino  por  seguir  á  sus  señores  ^  y  la  estrella  de  sus 
brios  9  siempre  admirable  ,  siempre  infatigable  ,  colmó* 
de  glorias  ist^patria » y  se  hizo  prodigioso  en  el  uni  versow 
Asi  se  eterniza  el  hombre »  y.  consigue  el  ültioio  extrc^ 
sio  de  la  gloría  »  acrisolando  la  virtud  lo  arduo  de 
la  vereda*.  Puera  de  esta,  virtud  ,  dice  Salustio  1  no 
hay  cosa  inmortal  ^  que  se  pueda  adquirir  con  nunos 
mortales. 

.  .  Na  eb  meno^  de  admirar  en  los  Vizcayoos  otra  ez« 
eelenda  con  que  el  Cielo  les  ha  qucridQ  favorecer,  asis- 
tiéndoles OiUagroso  en  los  mayores  aprietos  de  esta  Mo« 
oarquia.,  Las  sagradas  letras,  cuentan  muchas  de  estas 
asistencias,  al  pueblo  de  Isrrael.  Celebre  es  la  historia  de 
Josué  s .  por  quieo  el  Planeta  mas  lucido  pai)^  (^sta  que 
ios  Gabaootias  fueroa  deuctados ,  obedecieodQ  |z  voz 
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de  aquel  Caudillo.  La  de  los  Macabeos  esta  llena  de 
«stos  favores  $  la  de  Gedeon ,  y  los  Reyes ,  blasonan  do 
este  beneficio  :  el  gran  Constantino  mereció  esto  mis^ 
mo  $  digalo  Macario  en  su  Panegírico  :  91  Toda  Francia, 
^^dice ,  confiesa  haber  visto  exercitos  que  protestabad 
r^Xos  enviaba  el  Cielo ,  y  aunque  las  cosas  celestes ,  co- 
99 mo  espíritus ,  no  suelen  venir  á  los  ojos  humanos, 
»9que  la  bastardía  déla  humana  naturaleza ,  no  puede 
^tpenetrar  lo  generoso  de  aquella  simple  y  pura  9ubs* 
i9tancia  5  con  todo  eso  se  dexaban  ver  y  oir  por  qud 
nvenian  en  su  ayuda ,  y  echaban  de  si  no  se  que  ín« 
ttñuencia  pasmosa,  resplandecientes  y  aquel  fuego  re-^ 
M  luciente  de  las  armas  del  Ciel^,  con  so  ardor 'animad 
9)ba  á  los  suyos,  y  amedrentaba  'á  los  contrarios. i Tan^ 
«calentados  veñian ,  qu¿  fueron  temidos  y  vencedores/^ 
Esta  era  su  plática ,  esta  la  repetían ,  de  suerte ,  que  lo 
oyesen  todos  :  A  Constantino  f  tornos  :  á  Comtantino  w 
íUmos  á  socornr. 

A  el  Emperador  Teodosio  sucedió  lo  mismo,  y 
!S  Honorio,  según  Claudiano,  dixo  :  nPot  tu  cau«  ^ 
)tsa  el  Aquilón  despe&andose  de  los  montes  con  he*' 
viadas  tempestades  ,  anegó  (squadrones  ^  contrarios, 
99quc  hacían  frente  á-tu-exerdto  católico  r  y  las  sae- 
99tas  trocadas ,  volvieron  sus  puntas  contra  los  mis«' 
temos  que  la  tiraban  ^  y  con  un  huracán  espantoso,  ar*-» 
foráneo  las  lanzas  de  las, manos  de  los  enemigos,  porque 
fst\  Cielo  sabe  ayudar  á  quien  como  tú  le  agrada ,  y  de. 
^sus  caber  ñas  envía  esquadrones^  armados  á  favor  de 
Mquien  pelea  en  defensa  de  la  Religión  Católica,  como' 
)nú.  La  región  del  ayre  y  los  VientG6  conjurados ,  vie- 
^nen  obedientes  á  tu  llamamiento!''  Esto  mismo  ,  en  la 
conquista  de  nuestra  España ,  sucedió  muchas  vcces^ 
mostrando  el  Cielo  el  afeá:o  que  tenia  á  sus  mejoras :  y 
en* estas vccasiones^quisa  bqicficiar  á  ouestxa  Vizcaya,, 
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con  dar  á  Castilla  por  caudlUos  $u$  hijos  en  la  baca* 
lia  de  Cobadonga»  en  Asturias^  al  gran  Pclayo,  hijo  del 
Duque  de  Ca^ntAbria »  que  aunque  no  nació  en  ella ,  fue 
<:iiadoen  Vizcaya»  bijo  de  Vizcayna,  según  D,  Rodrigo: 
recitado  en  aquella  región  con  su  padre  por  la  persecución 
Gckicti  y  de  aquí  nació|  que  los  Godos  no  se  retirasen  á 
Cantabria,  por  haber  renido  crueles  gueriras  con  los  Viz- 
caynos,  y  Vaiceosisi  bien  halUndose^tan  afligidos  en  As- 
tafias,  le  llamaron  parji  caudillo  sayo  á  Cangas,  y  el  par- 
tió coa  su  hermana;  atendiendo  á  que  fue  vocación  divina 
para  resuuracion  de  esta  Monarquía.  Claro  se  vio ,  que 
dimanó  el  reparo  de  dpnde  procedió  el  daño  de  España. 
Si  fue  perdida  |K>r  los  ^Qodqi ,  á  un  Principe  Godo ,  cria- 
do an.  ViKi^ya »  eligió  el  Cielo  paca  su  restauración.  Y 
Si  antes  manifestó  su  indignación  ,  satisfecho  con  el 
castigo ,  favoreció  á  Pelayo  p  y  Ip  armó  de  un  animo^ 
prodigiosos  disponiendo,  misterjioso  p^ra  que  mejor  ven« 
ciesct  que  las  flechas  arrojadas  contra  el  por  el  enemi-. 
S»^  se  coaviffHescn  contra  este^  y  que  al  mis^lo  que 
las  tiraba  le  hiciesen ;  que  es  lo  que  dice  Claudiano  d<. 
Honorio.  En  la  de  Clavljo^  aunque  Ramiro  era  Adalidic 
era  también  Viascayno^  y  de  la  sangre  de  Pelayo ,  y  de, 
Don  Alonso:  el  Católico,  que  fu^  el  primer  Duqop  de 
Cantabria ,  en  que  nadie  pone  duda.  Al  Alférez  may<)r. 
Osorio  Gueiterri ,  de  quien  descienden  los  Marqoeseí 
de  Astorga ,  produxo  Vizcaya  para  blasón  de  sus  glo^ 
rias  >  cuya  bandera  guardó  Santiago  con  asistencias  per^. 
sonalcs,  peleando,  y  animando  el  Santo  Apóstol  á  Im 
nuestros  milagrosamente.  Don  Diego  JLqpez  de  HarOi, 
Señor  de  Vizcaya ,  en  ;la  batalla  de  las  Navas ,  hizo 
prodigios  de  valor «  ayudado  del  Cielo ,  como  Don  Juan 
Nuñez  de  Lara,  en  la  del  Salado;  y  en  otras  muchas  en 
que  los  Señores  de  Vizcaya  fueron  caudillos  |  ó  por  lo 
menos  inmediatps  á  los.&cy^  i  $ieodo  spu&  -mi^^  las^ 


mas  celebres,  y  peligrosas  las  que  mantuvo  España  con- 
tra  los  Moros ,  hasta  que  al  fin  pereció  la  seda  de  Mao^ 
ma ,  muertos  infinitos  enemigos  por  nuestros  Vizcaya 
nos  9  y  estos  siempre  salvos  por  asistencia  y  providencia 
particular  del  Cielo.  Debiendo  advertirse ,  que  en  nin- 
guna de  estas  sangrientas  guerras  faltaron  cabos  Viz«t 
caynos ,  los  quaü^  después  de  haber  vertido  su  sangre 
en  defensa  déla  Religión ,  del  Rey  y  la  Patria  :  des- 
pués de  haberse  cada  uno  coronado  del  glorioso  Uú« 
reí  de  las  visorias  ,  todos  lograron  dé  sus  soberao 
nos  aquellas  honras  ,.  privilegios  y  distinciones ,  que 
merecían  sus  heroicos  servicios  $  pudiéndose  asegurar 
con  verdad  ,  según  refieren  y  afirman  las  historiaS| 
que  no  hay  palmo  de  tierra  en  España  ,  que  no  cos- 
case mucha  sangre  cbristiana  y  particular  asisten* 
cia  divina  ,  á^  donde  las  fuerzas  celestes  ^  y  el  valoc 
Cántabro  concurrieron» 

Otra  excelencia  mas  alta  Hay  en  los  Vizcaynos  ,  y 
esta  es  la  mayor  y  la  que  deben  blasonar  siempre  :  y 
es  f  que  los  Reyes  Católicos  ,  Monarcas  inmortales  de 
ambos  polos ,  tienen  su  origen  de  Vizcaya,  Que  Pelayo^ 
primer  Rey  de  Asturias  lo  fuese  por  madre ,  Pon  Ro- 
drigo lo  dice,  y  que  Don  Alonso  el  Católico  fuese  Viz« 
cayno  originario,  ninguno  lo  niega  :  ni  que  muchos  Se- 
ñores de  Vizcaya  se  casaron  con  las  Infantas  de  León, 
y  Castilla,  y  muchos  Reyes  con  sus  hijas ,  como  este 
mismo  Don  Alonso ,  siendo  Duque  de  Vizcaya  se  casó 
con  una  hija  de  Pelayo,  por  quien  heredó  el  Rey  no  de 
Asturias  y  León.  £1  Santo  Rey  Don  Fernando  verifi- 
có esto  eri  su  testamento ,  pues  encargando  la  nación 
Vizcayna  á  su  hijo  Don  Alonso  el  sabio,  reconocidos 
los  ser  vicios,  que,  por  mar  y  tierra  le  habia  hecho^  aca- 
ba con  estas  palabras  :  Tí?/  amargo  ^  que  fa^íuiu  muebas 
Tom.XÚJ/  Aa  mr^ 
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mcrcides  i  los  Vixxaynof^  qtu  son  naturaks  míos :  Como 
quien  cooocia  que  su  origen  verdadero  era  Vizcayno; 
Y  últimamente  ,  si  damos  crédito  á  Fray  Prudencio  Sao^ 
doval,  Doña- Blanca  de  Haro  fue  hermana  de  Don  Juail 
Nuñez  de  Lata  |  que  en  cierta  enfermedad  de  Don  Pe« 
dro  el  justiciero  I  toda  Castilla  de  común  consentimien- 
to trató  de  elegirle  por  su  Rey ,  y  ambos  fueron  hijos 
de  Don  Fernando  de  la  Zerda  y  y  de  Doña  Maria  de 
Haro ,  de  quienes  nació  Doña  Juana  Manuel ,  qne  ca* 
só  con  Don  Enrique  el  segundo ,  de  quien  desctenden 
muchos  Monarcas s  de  suerte  ,  que  podemos  decir^  que 
por  varón  y  hembra,  mirando  estos  dos  tiempos,  de^ 
ben  su  ser  á  Vizcaya. 

¿Qu¿  diré  de  sus  Señores ,  en  las  historias  Españo- 
las tan  celebrados  ?  El  Secretario  Navarro  escribió  lar* 
gamentesus  proezas; adonde  remito  ai  curioso.  Qfxcdc 
asentado  el  que  eran  cledosi  y  que  nunca  usurparon  lii 
propiedad ,  porque  ni  el  Gobierno  político  de  ellos  dio 
.lugar  á  este  exceso ,  ni  estos  lo  intentaron  obligados  del 
noble  y  generoso  ,  Valiente  y  apacible  proceder  de 
aquellos.  Uno  hallo  en  las  historias  notado  de  esta  am^- 
bicion  ;  pero  ninguna  le  censura  absoiutamentes  de  mo- 
do ,  que  mas  parece  sospecha ,  que  culpa  en  el ;  pues  á 
haberlo  intentado  ,  hubiera  perdido  el  crédito  de^uet^ 
'te  y  que  no  llagara  á  la  cumbre  á  donde  le  aplauden  sus 
acciones  heroicas.  Los  Barones  grandes  pueden  intentar 
qualquiera  novedad  justa,  como  Julio  Cesar  ensü  Ref- 
publica,  y  aunque  no  la  intenten ,  están  eicpüestos  á 
scme)antes  testimonios.  Lo  que  se  decir  es,  que  ni  clía 
consiguió ,  ni  se  sabe  de  raíz  los  medios ,  ni  quedó  mal^ 
quisto  ¿on  Vizcaya ,  antes  han  sido  siempre  veneradas 
sus  memorias. 

La  ley  4e4os*0stfaclsmos  inventó  Grecia  iparaase^ 

-  ....       .ga. 
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gurarsc  designios' scmcjatitcs:  en  Vizcaya  bastaron  sc-^ 
guros  sus  Fueros  sin  nuevas  inventivas  para  que  su  Re^» 
publica  se  conservase  quieta , exenta  y  libre,  sin  que  se- 
mejantes ambiciones  arriesgasen  nota  ni  peligro  ,  fiados 
cu  la  mutua  concordia  ,"y  zícGtoé  la  patria. 

¿Que  diré  de  Juan  Suria  Mayor?  Ni  el  inmortal^ 
Aquiles,  gloria  déla  nación  Griega^  superior  al  gran^ 
Camilo,  defensor  de  la  libertad  Romana,  ni  Alcibiades». 
Principe  de  Atenas  ,  siempre  glorioso,  le  excedieron  en 
hazañas;  ¡olí,  que  bien,  y  quán  ajustadas  palabras  á 
tanto  Principe  son  las  de  Silio  Itálico  en  el  libro  tercero 
de  jB^/tffi^ii/Va: »  Arrojaste  alentado,  dice,  á  las  espa-* 
ndas  :  opones  tu  cabeza  á  los  dardos ;  no  hay  ocasión 
nde  valor  que  no  te  solicites ,  ni  prospero. suceso  que  no. 
99  consigas  :  en  ti  solo  la  gloria  no  tiene  limite/^  Bien  lo. 
mostró  en  la  batalla  de  Padura ,  á  donde  favorecido  del. 
Cielo  conservó  la  libertad  Vizcayna ,  destruyendo  con. 
pocos  el  numeroso  cfxercito  de  Leoneses  y  Asturianos;, 
que  asentadas  treguas  con  la  morisma  ,  fundados  en  su. 
capricho,  tentaron  su  valor  en  Padura  ,  siendo  su  cau- 
dillo el  Infante  Don  Ordoño;  el  que  animaba  á  los  su« 
yos ,  como  Catón  en  Lucano ,  por  la  misma  caiisa , .  si 
bien  con  distintos  efe&os ,  diciendo  :*>  Estos  son  niis. 
^compañeros  :  estos  los  que  saben  morir  antes,  que  ser 
wencidos,  porque  el  mismo  pundonor  los  guia,  y  es- 
i«»tando  yo  á  su  vista,  me  enciende  su  valor,  y  me  ase*. 
ngura  la  víéloria   su  esfuerzo/'  No  hay  retrato .  mas 
propio,  ni  mas  verdadero  que  este  del  animo  Vizca\  no}   . 
tolerar  el  mayor  peligro,  experiitientar  el  mas  ardad  tra-. 
bajo  y  elegir  la  muerte  primero  que  rendirse  á  sus  ene- 
migos, 

Pero  en  medio  de  tanto  valor,  necesita  el  Vizcay- 
«o  de  quien  le  prometa  aumentos :  no  le  es  agradable  la 
•  •  ^   '        Aai  dul- 
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dulzara  de  la  vi¿'a ,  sino  tas  ntiolestfas  de  las  campañas. 
Oigamos  como  los  animó  en  aquella  ocasión  su  caudillo 
Don  OrdoñOy  que  les  decia:»i Ningún  Principe  ha  en- 
futrado  jamas  en  t>atalla  con  mas  esperanza  de  la  vi¿lo- 
nria,  que  yo.  £n  vosotros  i  ó  nobles,  generosos,  y  aguer- 
tiridos  Vizcaynos,  la  tengo  asegurada.  Yo  sereél  pri-» 
ffmero  á  vuestra  vista  que  me  exponga  en  la  batalla: 
f9yo  el  primero  que  desprecie  la  vida :  y  ye  el  primero 
i>4ue  acometa  al  enemigo.  Me  expondré  al  calor  del  es- 
f>tio,  á  las  inclemencias  del  invierno,  y  á  todos  los  ri- 
figores  de  la  guerra  para  ajustar  así ,  oh  Invencibles 
f)Vizcaynos ,  mi  proceder  á  vuestras  acciones.  Yo  com- 
f>pensarc  vuestros  peligros  con  los  míos,  medid  vuestros 
•ipasos ,  y  acciones  á  mi  nivel.  Si  alguno  padece  sed ,  y 
ftá  mí  me  ve  bebiendo ,  dexeme  >  si  alguno  se  halla  abra- 
99sado,  y  á  mí  me  ve  ir  i  la  sombra  ,  desampáreme ;  sí 
91  y  o  i  caballo  intentare  escaparme  de  el  fracaso,  petse* 
tiguidme  como  á  vuestro  mayor  enemigo.  Con  vosotros 
tihare  oficio  de  capitán  y  de  soldado  $  igual  será  el  pe^- 
99Íigro  ,  igual  el  trabajo/^  Últimamente ,  como  quien  co* 
nocia  la  doftrina  de  Claudiano,  consolaba  y  alentaba  con 
iguales  demostraciones ;  y  añaditi :  nSi  el  collado  es  ar* 
99duo,  emprenderé  subirle  ol  primero  ^  si  la  necesidad 
9tobliga  á  cortar  de  raíz  el  bosque ,  no  me  avergonzá* 
9ir¿  de  que  mi  hacha  sea  la  primera  en  derribar  la  enci- 
fina  $  si  se  ha  dé  pasar  la  laguna  zenagosa  ,*  mi  caballo 
9)será  el  primero  que  conozca  el  vado  5  al  pasar  el  rio, 
*  9ipor  mas  hondo  y  elado  que  este',  yo  he  de  ser  el  pri- 
9imero  5  si  es  menester  pasar  alguna  playa  á  nado  ,  mis 
9)brazos  serán  exemplo  de  los  demás ;  y  siendo  yo  pri« 
fimero  en  el  acometer ,  seré  el  ultimo  en  desistir.'^  Asi 
lo  hizo  nuestro  Juan  Suria ,  que  no  perdió  punto  hasta 
4ezar  á  todos  arruinados  j  de  suerte ,  que  á  añas  de  un 
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ligero  cabillo ,  tiuf^ó  de  escápif  su  vi Ja. 

¿Que  diré  de  Lope  Manso  ^  igual  á  Numa ,  segun«f 
do  Kcy  de  los  Romanos?  Digaío  Marcial  hablando  cotf 
su  Trajano :  nTanta  es  tu  atención ,  ó  Cesar  9  á  lorec^' 
5>to  >  y  á  lo  )usto ,  quanta  no  se  conoció  en  Numa  ;  tus 
99  virtudes  compiten  con  tu  valor /y  tus  vidortas  con  tu 
99prudencia«  No  s¿  quienf  tiene  mas  imperio  sobre  ti :  si 
y^lo  guerrero  y  ó  lo  pacífico  •  En  campaña  te  temen  lo$ 
9» enemigos  y  y  en  la  paz  te  bendicen  los  vasallos.  A 
99aquellos  los  devoras,  y  á  estos  benigno  los  favoreces.'^ 
Bien  mostró  esta  virtiid  en  el  cerco  de  Zurita  nuestro 
Lope  Manso,  quando  beneficiado  por  Don  Alonso  VIIL*"* 
con  la  Ciudad  de  Naxera  y  Villa  de  Haro ,  ifue  tanta 
su  magnanimidad,  que  atento  ala  necesidad  real ,  rcu- 
só  esta  dadiva,  y  no  quiso  admitirla,  por  mas  instancias 
qüie  el  Rey  de  Castilla  le  hizo.  Florecieron  en  este  Prin« 
cipe  muchas  virtudes  ;  campearon  en  su  persona  mu<^ 
eha  clemencia  ,  mucho  valor ,  y  tanta  mansedumbre^^ 

Íue  mereció  le  llamaran  Delicia  del  genero  humano  ^  como 
i  Emperador  Tito,  y  que  se  quedara  con  d  blasón  de 
Manso.  ' 

¿Que  diré' del  valiente  Ezquerra ^hmo át  hierro» 
y  rayo  de  la  guerra?  Digalo  Enodio  en  el  panegírico  á 
Teodosio ,  que  se  ajusta  á  nuestro  Ezquerra:  t^Desde  tu 
9^niñez  aprendiste  á  andar  entre  las  vanderas  milita* 
fvres ,  y  los  despojos  de  los  Reyes  te  servían  á  tí  de 
juguete. 

nTa  eras  el  primero  que  solías  abrazar  á  tu  padre 
^^ensangrentado ,  después  del  furor  bélico.'^  Bien  lo  mos- 
tío  este  Principe  en  el  cerco  de  Zamora  y  Toro,  á  don» 
de  asistió  con  su  padre  bien  niño.  Peleó  muchas  veces,, 
venció  y  triunfó  gloriosamente ,  dexando  asombrada  i 
la  MLoii$ma ,  y  alentados  á  los  QitólicoSt  - 


iQixédité  de  Dan  Sancho  OrtiZ|  el  Galán  por  an- 

tonoínasía!  Que  con  io  sele¿lo  de  su  nación^  acudió 
^n  á  tiempo  á  el  cerco  de  Escalona ,  que  si  en  algo  se 
adelantaron  las  fuerzas  humanas^  to^p  se  atribuyó  á  sa 
valor  9  /  á  el  de  sus  caballeros.  Cogieron  la  Villa  por 
asalto  I  rindieron  el  Castillo  con  denodado  ánimo,  salic» 
ron  á  batalla  campal  con  los  Moros  ,  venciéronlos  coa 
denuedo*^  quitándoles  la  presa;,  y  libraron  á  Castilla 
de  gran  susto ,  reprimieiido  ((l;.orgullo  Mahometano, 
Parece  que  decía  á  los  suyos  cop'  el  ilustre  Ateniense: 
l^elearp  por  la  fe,  por  la  Iglesia ^  por  la  ley,  por  la  pa* 
tria  hasta  morir  ,  con  los  que  me  acompañan  ^  y  por  no 
dexac  á  mi  Religión ,  y  al  Estaco  Castellano  en  poder 
de  la  canalla  Mahometana?  vecterc,  mi  sangre  haciendo 
|ntes  un  cruel  estrago  en  los  enemigos/^ 
.      ¿Que  diré  de  Don  López  Diaz  ,  caudillo  principal 
Cn.su  siglo ,  en  quien  descansó  la  corona  de  CastilU^  que 
aunque  pobre  y  flaca,  mantuvo  su  crédito,  y  adelanta. 
{\x  jurisdicción,  allanando  para  ello  el  paso,  y  la  vereda 
el  valor  4e  4%f^  ^^f  l^^o  cabaUero>;  en  quien  los  Moros 
experimentaron  rayos ,  los  christianos  alientos  y  tro- 
feos. En  muchas  batallas  se  halló  en  eminentes  peligros; 
pero  siempre  valeroso  triunfó  invencible  ,  aniraanda 
i  los  suyos  ^  como  el  otro  Laced^monio  Tucidides ,  ha- 
blando de  Alcibiades :  nli  toc|a  contingencia ,  dice  ,'  eti 
esta  guei;ra  ine  expongo :  ó.  he  de  vencer  ayudado  del 
Cielo ,  ó  he  de  morir  rendido  á  los  hados  ,  dando  te$ti« 
monio  de  su  valor  admirable-,  digno  de  un  caudillo  tan 
3venta)ado,  que  copio  dixo  Paiisanias  ,  peleó  con  ex« 
fuerzo  superior  >  pero  con  la  desgracia  de  ser  vencido« 
Este  es  el  agravio  de  que  $e  hace  cargo  á  la  fortuna  od 
|os  grandes  fracasos,  que  no  se  contenta  con  el  mal  su* 
ceso  del  exercitp^  sii^o  cortando  los.hilos  de  la  vida  de| 
i  '  Ge- 


General  hs^ Parcas }  pero  por  csfa  tiene  mas  lugar  el  cn-¿ 
comió,  según  Piatarco :  ^^La  loa  oías  reabada  del  cabo, 
dice  ,  consiste  6  en  vencer  salvo ,  ó  en  morir  dcxanda 
pruebas  inmortales  de  sü  virtud  ,  porque  con  esto  que^ 
da  campo  abierto  ala  presunción,  de  que  en  vida  se  portó 
alentado 9  y  en  muerte  dexó  asegurado  su  crédito.** 
Tertuliano  con  la  agudeza  que  siempre ,  dice  ai  mismdf 
asunto :  nMuera  vencido  ó  vencedor,  como  dexe  fian^^ 
iras   de  su  brio  $  porque  tanto  mas  vale  el  niorir  glorio-^ 
so  ,  que  el  vivir  infame,  quanto  se  conoce  entre  el  sef 
tri¿^orioso  6  vencido."  Por  eso  dixo  el  otro  Poeta  :  í>Enr 
ve  peer  por  la  patria  ,  ó  morir  por  día  ,  afianzan  su  bla^ 
son  los  que  embriagados  en  este  heroísmo  ,  dexan  sus 
nombres  en  el  templo  de  la  inmortalidad.  ¿  Qué  diré  del 
gran  Don  Diego  López  de  Haro  ,  mayor,  que  el  Tro^ 
ya  no  Hedor  ?  Si  otros  dos  como  éste  produxera  la  tíerrl 
Vizcayna  ,  hallara  Vizcaya  el  colmo  de  sus  grandezas^ 
Aquel  tuVo  coAipetidor  ,  á  cuyas  míanos  pereció  mal&^ 
grado;  nuestro  Don  Diego  no  le  tuvo.  Enodio  hablan* 
dQ  cdn  su  Príncipe  dixo  $  9>Para  el  crédito  de  tus  altoi 
méritos ,  son  testigos  gloriosos  y  de  mayor  excepción 
tiis  heridas, tan  sangrientas  como  envidiables:  tan  precio¿> 
saS|  que  ellas  solas  están  acreditando  tu  valor  marcial.*^A 
"Trájano  se  le  hace  un  elogia  digno  de  este  héroe :  wSf 
vuelven  de  los  campos  Elíseos  resucitados  aquellos  gran- 
des varones  s  de  suerte ,  que  quede  huérfano  aquel  sa^ 
grado  bosque,  y  entren  en  competencia  quantos  Prin^ 
cipes  admiró  el  orbe;  nuesti'o  ^on*  Diego  será  solo  H$ 
aplaudido,  éste  se  arrastrará  tras  sí  las  voces  de  los  pue'- 
"blbs  $  i  éste  se  debió  en  lo  humano  la  vió^o'ria  de  las 
Kavas  $  á  éste  se  atribuyó  la  pérdida  de  Alarcos.  £n  es^ 
te  fracaso  dicen  que^anduvo  omiso  ,  porque  quiso  él 
^ey  Don  Alonso  igualar  la  noblcea  de  Estremadurá 
"^  i  coa 


con  la  de  Castilla  ^  de  que  se  stcitió  el  se&or  de  Vizcx^ 
ya )  y  se  desquitó  en  las  Navas ,  adoadc  como  otro  Jo* 
^\x¿  admioistcidoc  de  las  fuer?^a$  divinas  y  humanas 
peleó  valeroso  I  veació  feliz,  y  triunfó  glorioso ;  porque 
pareció  que  obedeciéndole  £olo  I  hizo  que  los  vientos 
concordes  viniesen  «  su  UamamientOt  Pocos  eran  los  Ca- 
tólicos f  grande  la  mi^chedumbre  de  la  Morisma  ^  tris- 
tes esr^haa  los  ^eyes  Christianos  ^  ponderando  el  pcn 
|igto>  y  la  multitud  contraria}  tan  contento  Mlra« 
qiamolin  ^  que  avisó  le  tuviesen  prevenida  explendida 
cena  I  que  llegarla  con  tres  Heyes  Christianos  prisione- 
ros, A  todos  los  venció ,  los  his^o  huir ,  los  cogió  la  pre^ 
aa  I  y  Miramamolin  para  evadirse  de  sus  manos ,  se 
valió  de  UQ  caballo  que  lo  llevase  volando  a  Baeza  i 
riesgo  de  ser  preso  ^  quien  blasonaba  de  ser  absoluto 
dueño  de  la  campaña.  Los  nueve  de  la  fama  le  dan  la 
palma  recono(;idos ;  que  exceder  i  el  mas  afortunado^ 
es  crédito  del  valor «  de  la  fatpa  ,  y  de  la  prudencia. 
Murió  mo^o,  si  bien  en  hazañas  glorioso,  dexandoensus 
trofeos  inmortales  monumentos  ,  y  magestuosps  mau- 

^  $eolps^  que  envidiar  á  el  mundo,  que  llorar  á  España. 
jo,  que  bien  le  pinta  Marcial  diciendo ;  n^a  vida  de  los 
jgrandes  varones  es  corta :  raras  veces  llegan  á  la  vcjczi 
por  eso  el  valor  t  y  la  estimación  deben  ser  modc-^ 
rados!'*  Muchos  Siglos  de  valor  .quedaron  sepultados 
en  sus  urnas  >  hoy  venera  Via^aya  sus  memorias ,  y 
lamenta  su  ausencia  :  que  tanto  Príacipe  se  requería 

^ara  caudillo  4e  taiita  Provincia  |  y  para  allanar  las 
di^cultades  que  se  ofrecieron  en  aquel  $iglo  >  y  su 
preeminencia  siendo  primera  es  postrera,  pues  mere« 
^ió  corona  de  señor  en  el  árbol  de  Garnica  ,  que 
hasta  hoy  no  la  ha .  merecido  otro  ,^  ál  se  le  ha  ofre- 
cido aquelScñorío,       ..^  ... 

'  lO 
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:     - 1 0  dichoso  sefiot !  o  ilignb  DMKcadoV !  ó  RepúblL- 
<d  feliz  y  atcc^ta !  Aquí  compitió^  la  libertad  con  el  mó- 
rico,  y  se  reconoció  grandeza  en  este  -  sugeto. ,  para 
imperios  grandes ,  si  bien  modesto :  y  en  eiha  reconoci- 
mientos igaales ,  aunque  República  corta  en  tcWínos. 
i  O ,  que  ajustadas  á  nuestro  Príncipe  las  palabras  de 
Piinioásu  Trajano:  9t Alguno  floreció  en  la  guerra^ 
dice;  pero  perdió  su  lustre  en  la  paz:  otto  honró  la 
Toga  5  pero  no  las  armas :  no  falcó  quien  adquiriese  respe* 
to  con  el  miedo,  ni  quien  amor  con  la  humanidad  5  este» 
|a  gloria  que  consiguió  en  público  ,  la  perdió  en  casas 
aqi^cl  >  la  consiguió  en  casa  ,  la  perdió  en  publicó  5  ul« 
t^ipameqtei  hasta  ahora  no  ha  habido  persona,  cuyas  vir« 
tudes  no  quedasen  afeadas  con  el  contagio  de  sus  vicíoss 
peco  á  nuestro  Príncipe,  ¡quinta  concordia,  quánra  ar- 
monía de  toda  aUbanza  y  gloria  le  comunicó  el  Cielo ! 
De  suerte ,  que  no  perdiese  nada  su  severidad  con  U 
^i^ilitti  su  gravedad  con  la  simplicidad,  ni  su  rhagestad 
con 4a  apacibtlidad/*  Aún  mejor. el  áoQío  Enbdío :  'nM 
tía,  enouentro  ninguno  de  ios  contrarios  aguardó ,  qué 
no-acnmujase  nuevas  glorias  para  trofeos  suyos.  El  que 
leslstió  á  ttts  designios,  vencido  por  tu  espada ,  ocasiono- 
glorias  á  tu  piedad ,  y  si.se' obstinó ,  aumentó  créditos, 
á  tu  valor,  £1  que  te  vio  eo  campaña ,  quedó  vencido:' 
el  que  en  paz ,  $in  recelo  ninguno  predicó  tu  gr^ndeza^ 
y  industria«£l  exercicio  y  ministerio  de  todas  las  armas^ 
si|:vc  á  tu  alvedrio  para  diversos  efe¿los>  en  la.  paz; 
vcincen  para  ti ,  y  en  la  guerra  hieren  en  tú  favor.  Sí 
ti<  peleas ,  consigues  vidor^a^  \ú  |M(donas  i  coronas  tus 
piedades  s  y  así  como  aquel  espíritu  único  criador  ^  y 
señor  del  universo  ,  con  un  mismo  rayo  suyo,  unas 
misabas  vei;es  amaga  vigoroso ,  otras  alienta  benigno; 
asi  las  mismas  armas  guiadas  por  tu  auspicio,  distinguen  . 
áios contratlosi. si  humildes ^ coa  la  salud > sirebeldes, > 
Xm.  XXIL  Bb  con 
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con  la  hilna.^  Aíustase  i  este  Príncipe  Nacarlo  en  su 

panegírico  diciendo :  tf  Tus  i^dorias  fueron  efedos  de 
ttts  virtudes  y  clemencia }  coya  admiración  prodigiosa, 
y  digna  de  eterna  fama  ^  merece  se  represente  i  los  o)os 
de  todos:  porque  á  tu  poder  estuvo  reservado  desarmas 
á  el  enemigo  ^  y  esto  fue  gloria  de  su  benignidad  5  obil^ 
gar  y  domesticar  con  perdón  general  i  la  obediencia ,  y 
cariño  con  la  templanza  de  tus  armas ;  de  suerte ,  que 
á  ellos  mismos  les  diese  horror  y  vergüenza  del  desa- 
cato que  contra  tí  cometieron }  y  que  aquella  infeliz 
cuchilla  y  que  contra  tí  desembaynaron  los  enemigos 
obstinados  I  supiese  reconocida  á  tus  benignidades « 10- 
ducirlos  á  tu  obediencia  1  y  vencerlos  con  tu  vista :  c» 
yos  merecimientos  admirables  ,  no  se  cuentan  de  otto 
héroe.  Vive  muchos  siglos  para  liacet  felices  á  los  que 
siguen  tus  vanderas,  y  rendir  á  los  que  se  oponen  á  tus 
glorias." 

¿Quien  podrá  dudar ^  que  Don  Diego  López  de  Ha^ 
ro  es  á  quien  pertenecen  estos  blasones  ?  Único  fue  en 
b  Toga  y  y  en  la  guerra:  tan  hijo  de  Marte  1  como  de 
Palas:  tan  Romulo  en  el  valor ,  como  Numa  en  lo  apa* 
cible.  Dexó  la  República  Vizcayna  fortalecida  con  ar- 
mas y  y  con  leyes  ilustrada.  A  esto  aludió  el  Príncipe  de 
los  Cómicos  Lope  de  Vega,  en  d  Peregrino  en  su  fátruk 
£n  fin  y  en  Vizcaya  está  el  archivo  del  valor  que  £spa« 
fia  encierra  y  en  diez  mil  hombres  que  produxo  famosos 
por  las  armas  y  las  letras.  A  este  portento  se  debe  afia* 
dir  otro  número  infinito  que  sirve  de  exemplo  de  va- 
lor, de  virtud  y  de  religión  y  y  de  política;  del  qual  mu-* 
chos  ocuparon  los  primeros  puteros  de  la  corona  y  det 
ministerio  y  dexando  al  mundo  claros  testimonios  de  su 
literatura  y  prudencia  y  desinterés  y  fidelidad.  Ste.  des- 
cendientes los  han  imitado  $iempre  en  heroicas  proezas, 
como  heredemos  únicos  de  tanto  valor ,  prudencia  y  re» 
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ligíoD.  TodQ$  han  s¡4o  HctcUles  invldos  ^  que  spcedko** 
do  á  aqael  gran  AttaQcetSOStentaxon  en  sus  hombros  los^ 
emjpeños  de  Vizcaya,  que  alentada  con  tanta  sombra, 
prosígalo  feliz  |  $in  que  la  carrera  de  los  siglos  disminuí 
ye$e  sus  bríos ,  ni  alterase  sus  costumbres  i  siempre  di« 
chosa  eq  la  sangre  y  armaSf  letras  y  empleos. 

/  ^o.  obstante  estas  excelencias  ^  no  falta  quien  ingra* 
€o  desdore  su  candidez  ^  motejándoles  de  b^rrtros  ,  por 
ser  este  metal  el  mas  común  en  aquella  región :  y  aun* 
que  la  causa  está  apuntada  arriba  ^  y  probado  ser  bene- 

.  fício.del. Cielo,  porque  quedase  Vizcaya  siempre  inven^ 
cible  y  incala  y  gloriosas  diremos; sin  embargo  ahora^ 
^ue  comp  9Í  hierro  e»  metal  mas¡  fecío  y  quiso  manifes^ 
^r  con  es^o  y  que  l0s  Vizcaynos  $0n\  igualmente  los 
mas  constantes  en  la  defensa  de  su  país  y  leyes  y  costum^ 
bres  y  nobleza}  y  como  aquel  prevalece  á  los  demás 
metales  y  prevaleciesen  estos  contra  sus  eneínígosy  sia 
que  jamas  dominio  extraña  conociesen*' Ponderó  la  Fllor 
fofía  étnica  y  que  se  afirmaba  misteriosa  uniota  entre 
Bttlcano  y  Venus ;  ¿ite  y  autor  del  hierro  y  y  aquella  de 
la  hermosura*  61  hierro  indica  valor  y  firmeza  y  cons* 
tanda.»  y  las  armas  hechas  de  ely  son  superiores  á  todas 
%n  U  firmeza  y  duración»  Por  eso  las  adquíria  la  ma« 
4^^  deÁqciUes  para  éste>  y  Citerea  para  su  Eneas :  am^ 

.  bas  recelosas  de  los  peligros  de  sus  hijoi.  La  hermosura 
simboliza  iddole  gcandey  cómo  lo  advierte  Virgilio  di« 
cÍQCl40(:  1^  Si  pMi4i  jtsfc^4r  qui  b<fmbr^  de  su  cara  y  some^ 
H  f^jmMa4.Y  dú  0tZQ  lugar :  Canfiirms  il  SiwsbUmSf  fflo'^ 
t^iésn  sus  acciones  i  y  al  'coctrario  ia  descompostura  del 
<;Herpo  y  indica  la  desigualdad  del  ingenio.  Asi  lo  as^u* 
U  la  advertencia  del  Satírico  diciendo :  Pch  de  cofrCf 
^9V^  IP%^  i  lisiado  de  pies  A  ojos  y  mils^o  será  que  sea 
h^no.  Cop  la  historia  de  Casides  y  Tercitesy  lo  veri« 
%a  UUsQi  eu  Homeco  y  y  «1  adagio. vulgar  ^  que  dima-< 

Bbs^.  noi 


fió  de  aquf:  M^i  quiero  ser  bija  deTercitts  i  imitar  0  Aqtá- 

ksy  que  siendo  bljo  de  AquileSy  proporeionar  mis  aech  nes  4 

las  de  Ter cites:  y  que  Venus  sapeduó  i  las  ciquczas^ 

Ovidio  nos  lo  enseño  en  aquella  fábula  del  monee  Ida» 

adonde  concurrieron  las  tres  deidades  principales  jJudo^ 

ofreciendo  riquezas  i  el  Z9gal^  arbitro  de  la  manzana 

de  oro  >  Palas  prudeocia  ^  Venus  hermosura  ,  con  que 

quedp  vidoriosa.  Luego  en  Vizcaya  hay  valor^  hay 

hermosura  ^  hay  Buicano  prisionero  de  Marte ,  hay 

iVenus  vidoríosa  de  Juno  y  Palas. .  j  Dónde  hay  ber- 

0osura.como  la  de  las  Vizcaynas  eo  el  mundo?  Parece 

que  lia  naturaleza  quiBO  .fornur  de  proposito  i  qual^ 

<^kra  Vizcay  na  :  cah  pureaa  en  las  vírgenes  1  tal  ley^ 

ca  las  casadas  9  ul  honestidad  en  las  viudas  ,  tal  recato 

en  las  solteras ,  sin  que  se  conozca  escándalo  ^  aunque 

haya  flaqueza  j  ni  aunque  haya  herreros  ,  desdora  $m$ 

glorias  s  pues  para  conseguirlas  y  es  menester  hierros  y 

estos  oficios  aunque  piarezcan  bazos  ,  son  muy  impac-i 

tantes  en  esta  nación  >  pues  unos  con. el  eyescicie,  y  otros 

con  la  visca  y  mantienen  aquel  valor  nativo ,  aquel  ac«» 

rojarse  al  peligro ,  aquella  constancia  invida  ^.y  lo  de^ 

má& que  arriba  queda  apuntado^  ea  que  con  aplauso 

detorbie,  y  envidia  de  muchos^soolw  mts.vizarrosqttd 

conocieron  los  siglos  pasados  i'acreditanddlos  picscnies^ 

y  admirando  los  futuros. 

Mucho  tenia  y  Magestad  excelsa^  que  decirle  ni 
mismo,!  lespeftodel  Buho}  pesa  vengaipos  á  lo  ptísí^ 
dpa^,  y  quede  mi  crédito  á  ia4orte$ía  ;fjuicbydlS(Mta 
doosideracipn  del  «catrO|  que  aténtv  ^tucha  las  gtás^ 
dc^as  de.Vüuraya^  y  cuerdo  aguarda  la  satisfacción^ 
Llama  á  los  Vizcaynos  el  Subo  descendientes  de  Cáin^^ 
y  esto  sin  apoyo  ninguno  >  de  suerte»  que  se  verifica  «a- 
el  aquel.aicioma^WEl  simplerea  sus  andanzas^»  se  gna^- 
Kcc  d&4ji  CoogáQza^ódeUJoiIu^udencia.'^Xosf  pos- 
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las  letras  humanas  y  divinas  que  los  Cainitas  se  acaba* 

Ton  en  el  dilubio;  sino  es  que  haya  o^ra  arca  fuera  de  ta 
de  Noe  y  en  la  jaftancla  de  nuestro  Aristarco,  que  con- . 
servase  algunas  reliquias  de  Cain  para  poblar  á  Vizca- 
ya :  y  esta  proposición  desliza  en  la  fe  ,  aunque  en  el 
Buho  no  hay  en  que  reparar  y  que  en  todo  el  discurso 
no  sale  de  las^  obscuridades  s  y  el  que  aborrécela  lu?, 
isieinpre  ama  las  tinieblas  5  el  que  es  afeminado ,  censué 
xa  el  valora  el  que  nació  infeliz ,  persigue  la  tiobkzas 
d  que  es  inconstante  9  inur  mura  de  la  fortaleza:  el  que 
es  tímido ,  persigue  al  generoso :  el  qae  no  tiene  sentid 
mientos  de  amor ,  olvida  á-  la  patria  ,  no  guarda  corres* 
{>ondeBcia ,  ni  afe^  amistad  y  ni  estima  á  sus  proxU 
mos  y  ni  se  aciierda  de  ellos,  ni  se  esmera  en  obrar ,  ní 
anivela  las  acciones ,  ni  atiende  á  la  sinceridad  :  ante$ 
bien  se  precipita  como  sin  cordura ,  sin  talento ,  y  sin 
aciertos  afianzando  los  quilates  de  su  error ,  en  lo  mas  ^ 
^desesperado  del  delirio. 

Los  Cántabros ,  denominados  de  una  Ciudad  muy 
¡antigua  de  este  nombre ,  y  cabeza  de  aquella  Provin*» 
cia  j  por  ser  la  población  mayor  que  habla  en  ella>  fun* 
dada  á-lá  orilla  de  Ebro,  no  lejos  de  la  Ciudad  de  Lo<* 
groño  5  se  llaman  con  razón  hijos  de  la  población  mas 
antigua  de  España  $  cuya  grandeza  y  principios  son  de 
(Tubal  >  nieto  de  No¿ ,  que  comenzó  sus  disignios  por 
esta  parte»  como  Serroso  ,  Juan  Antonio  Pineda,  MaK 
donado,  Marineó ,  Siculo,  y  Garibay  /lo afirman >  y  no 
Portugal,  cómodo  entendió  FLoriao  de  Ocampo,  funda* 
do  en  un  lugar  llamado  Setubal,  por  ser  la  población 
de  esta  tierra  ,  según  Garlbay ,  moderna ,  y  los  arma^ 
mentes  de  los  Griegos,  derrotadas  reliquias  de  el  mar, 
que  tanto  tiempo  naufragaron  ,  y  poco  pilotos  anduvie* 
ron  errantes^,  como  lo  pinta  Hometo  en  su  Uüsiada ,  ni 
7ttbal  ¡>udo  pasar  aquella  región  por  Afdca  i  ipor  estar 

aún 
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aúa  la  mar  virgen  r  y  no  experta  navegación  algnnaw 
£ste  furioso  elemento  ,  siempre  tu  tenido  las  mis* 
mas  calidades ,  la  misma  inconstancia ,  las  mismas  olas^ 
y  las  mismas  Inquiecudes.  Los  vientos ,  que  son  sos 
ccn  celias  »  lian  sido  siempre  ios  mismos  i  en  todo 
tiempo  han  obrado  igualmenie :  si  tal  vez  el  mar  está 
en  leche »  luego  se  enfurece )  si  ahora  combida  apa* 
cible»  iuego  amedrenta  soberbio ,  y  por  mayor  que 
se  imagine  su  quietud ,  en  aqdeitos  tiempos  ninguno 
osaba  esperimentar  sus  anchurosas  playas.  Lo  mas  que 
pudo  Inventar  la  industria  de  aquel  siglo »  eran  uno« 
haceos  chicos  :  mas  ¿  quien  se  atreviera  á  pasar  de 
África  »  á  España  en  ellos  ?  Luego  ni  Tubal  pudo 
transportar  á  esta  tierra  ,  ni  para  qu¿  soñar  $cme« 
jantes  delirios  I  ni  Portugal  tiene  que  blasonar  esu  glo- 
ria,  ni  se  pudo  llegar  á  estos  países  por  Cataluña ,  aun« 
que  lo  quiera  Beuten  y  la  razón  de  Garibay  concluye^ 
fuera  de  la  aseveración  general  de  nuestros  histotiogca<9 
fos>  contraria  á  la  singularidad  de  fieuter:  y  es  que  en  Ca« 
raluña  hay  tales  montañasi  que  para  la  producción  de  fru?» 
tos  requieren  operaciones  humanas,  y  en  aquellos  tiem* 
pos  aún  no  se  practicaban  i  satisfechos  los  mortales  coa 
lo  que  voluntariamente  les  franqueaba  la  tierra  >  y  los 
Pirineos  eTan  muy  ásperos ,  sus  cumbres  ioacesibles  ,  y 
sus  breñas  tan  arduas,  que' obligaron  mucho  después  k 
KabUcodonosor  á  darles  hombre  por^l  efefto ,  que- 
mándolos todos  como  Aníbal  los  Alpes.  Ni  por  Anda^ 
lucia  podía  hallarse  paso,  aunque  lo  sueñe  Arias  Mon* 
taño ,  porque  en  el  estrecho  no  habla  puente ,  ni  por 
donde  pasase  Tubal  y  su  gente,  ni  el  agua  les  darla  lar- 
gar para  que  pasasen  descalzos,  ni  navios,  porque  aüa 
no  se  conocían,  ni  pilotos,  ni  lanchas,  aunque  las  hac- 
ínese para  la  pesca  >  ni  se  conocían  los  efe&os  de  los 
vientos,  ni  sabían  que  era  barlovento »  ni  se  atrevía  £ 
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arriesgase  á  lo  anchorosoí  concentbs  con  pescar  á  las  ori- 
llas. £1  arte  de  marcar  se  inventó  mucho  despucs  por 
los  Egipcios  :  perfeccionáronle  los  Griegos^  por  lo  quai 
los  Argonautas  son  tan  aplaudidos.  Con  que  las  opi- 
siiones  de  Florian  y  Montano  quedan  convencidas.  Lue« 
go  por  Vizcaya  es  constante  que  no  pudo  tener  prin« 
cipio  la  población  :  comenzó  por  los  .Vaccos  y  de  aqui 
se  estendió  á  Navarra ,  á  la  Provincia  ^  i  Vicaya ,  des* 
pues  á  las  demás  partes  de  la  Montaña  ,  y  de  aqui  á 
Castilla  9  y  á  lo  restante  de  España.  Esta  es  la  verdade- 
ra opinión  I  apoyada  por  Juan  Gutiérrez,  Larrea  tcgui, 
SamaUoa ,  y  Siruelo :  y  Mariana  no  le  contradice  ^  y  la 
Tazón  es  conduyente »  por  ser  toda  tierra  ñrme  ^  sia 
obstáculo  de  mar  y  aspereza  de  breñas  y  montañas  $  lue- 
go todas  son  memorias  firmes  del  vascuence,  lengua 
propia  suya^  su  trage  y  costumbres ,  que  uniformes  dc-^ 
xaron  en  España  por  muchos  siglos ,  hasta  que  entra« 
ron  otras  poblaciones  que  obscurecieron  estos  princi* 
plos$  motivo  mal  estendido  de  otros  eserpitores  para  sa 
aseveración  «rronea,  que  tomaron  los  tiempos  de  mas  cer- 
ca  I  olvidados  de  los  antiguos.  Llamanse  Vizcaynos  des- 
de Don  Alonso  Rey  de  León,  primero.de  este  nom* 
bre,  también  Vizcayiio,  dedo  Duque  de  Cantabria, 
conforme  á  sus  leyeá,  cómo  lo  fue  Fabila,  padre  del 
Principe  Pelayo  :  y  es  de  advertir,  que  para  esta  elec« 
don  se  requería  que  el  elegido  tuviese  catorce  años  cum- 
pfidos  que  pudiese  blandir  el  hasta ,  y  jugar  adarga,  asis- 
tiendo personalmente  i  la  batalla  sobre  que  nacieron  loi'^ 
encuentros  con  D.  Pedro  el  justiciero,  si  bien  revocada  H' 
elección  y  sostituido  Don  Suria ,  fue  desbaratado  en 
Padiira  ,  pretendiendo  la  gobernación  de  Vizcaya  por 
cledo ,  y  los  Rey  nos  de  Asturias,  y  León  por  herencia 
de  su  muger,  hija  de  Pelayo,  á  quilrnpor  muerte  de 
Truela  su  hermano,  petteneéian .  a^eUoiP&rfnos.tDc$i^^ 
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pues  qui!  los  experimentó  tan  zelosos,  constantes,  y  v^ 
lerosos,  los  llamó  Vizcaynos,  dando  á  entender  eran 
dos  veces  mas  firmes  i  y  constantes^  que  el  peñasco  mas 
robusto.  Algunos  dicen  que  ayudó  á  este  pjensamico- 
to  el  que  los  de  esta  nación,  faltándoles  saetas   que 
tirar  á  sus  contrarios  f  las  sacaban   intrépidos  de  ios 
mismos  muertos  >  de  que  provino  el  nombre  de  Viz,^ 
^ayny  porque  Cain  temió  viendo  á  su  hermano  mucr^ 
tos  y  estos  sin    horror  se  alentaban  á  su  venganza 
y  defensa ,  sin  atender  á  que  aquel   era  Fratricida , 
y  estos  vengadores  de  sus  hermanos  $  y  con  esto  lla^ 
luaron  rebeldía  á  la  ingenua  constancia  de  aquellos 
grandes  corazones ,  deslustrando  una  ación  tan  glo- 
riosa ^  con  cotejarla  con  la  obstinación  ,  impiedad  y  des-, 
obediencia  de  Caín.  Bien  pudo  acordarse  Don  Aloosa 
deque  los  de  esta  nación  tenían  muchos  a^os  posítK 
vos  de  e$ta  resolución ,  y  que  por  defender  á  CaIahor«4 
sa,  S0t  mantuvieron  de  los  cuerpos  muertos ,  que  eri 
Qtn t^bria  perecieron  anees  que  rendirse ,  «qué  en  Visa^ . 
ma  se  mataron  con  veneno  ,  que  era  gente  que  tío  sé 
rendía  al  trabajo  ^  que  hacia  burla  de  la  hambre,  sed, 
frió,  y  calor  $  qi)«  el  peligro  le  servia  de  gloria,  la  di^ 
íicultad  de  *  aplauso ,  $1  peligro  de  obstentar  su  virtud^ 
que  diospreciaban  la  vida  por  la  patria ,  el  peligro  poc 
la  libertad ,  y  que  de  el  lance  mas  arduo  sacaban  lan-^ 
ros,  aplausos  y  triunfos,  rematando  sus  dias  con  meli*^ 
fluos  cánticos ;  sin  que  en  este  siglo  estimasen  mas  que 
el  üredko  de  .su  proceder,  afianzando  en  el  otro  pre« 
miofi.iamortalies.  E^ite  Principe  de  verdad  fi^e  grande^ 
afortunado ,  y  que  dio  principio  al  blasón  de  Católico» 
s^  no  hutñerá  desdorado  con  una  empresa  tan  peregrina  y 
forcejando  contra  unos  pechos  diamantinos  que  tenían  por 
objeto  los  aumentos  de  la  patria,  no  la  ambición  deim- 
peiioi,  de  <|ii^jpa(<o  ia«  guercas*. Aquí  se  conoció  y  á  la 
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postre  9  la  siorázoQ,  como  también  en  Don  Pedro ,  dos 
veces  vencido  $  que  los  Príncipes  por  su  poder  no  se 
han  de  levantar  á  mayores  $  deben  mantener  á  sus  Rey^ 
nos  con  los  Fueros  en.  que  se  hallaban  quando  se 
les  entregaron  >  porque  su  compimiento  puede  causar 
muchas  tragedias. 

Dales  el  origen  este  Caballero  nocturno ,  este  Buho 
tenebroso  I  de  una  Ciudad  de  Palestina;  en  tiempo  de 
Tito.  Yespasianoy  que  sujetó  á  Judea  y  la  reduxo  en 
Provincia  y  y  de  un  sueño  fundado  en  Marco  Oro* 
logio  y  con  no  se  que  extensiones  de  Godos  y  lea* 
gua  cortada)  ¡Gentil  disparate!  ¿Quien  es  este  Qro- 
logio  Gallego?  ¿£a  q\ié  Biblioteca  se  halla í  ¡En  Moa- 
forte  ?  ¡  ó  Buho  taimado ,  esclavo  de  tu  pasión  ,  c  idio< 
ta !  De  buenas  letras  están  muchos  siglos  antes  los  His* 
toriadores  encomiaiKlo  su  grandeza ,  admirados  de  sa 
yalor  i  y  predicando  su  constancia.  Ya  tenian  pobla« 
<la  la  Católica  Isla  de  Irlanda,  conforme  Tácito  en 
sus  Anales  y  lo  blasona  aquella  nación  ,  según  se 
colige  de  Séneca  en  el  libro  de  Oonsolátione  >  dieron 
principio  á  los  de  Córcega :  y  no  es  mucho  que 
después  de  haber  pobls^do  a  toda  España  pasasen  á 
esta  .Isla  $  que.sua  espíritus. no  se  coartan  en  una  re- 
gión y  ni  se  contentan  con  un  Reyno.  Dice  Séneca, 
hablando  de  Córcega :  .^Después  pasaron  los  Geno- 
iveses  á  ella  y  los  Españoles.  Lo  qual  se  hace  mant 
Ifiesto  de  la  conformidad  de  sus  ritos ,  porque  en  pies 
ly  cabezas  usan  del  mismo  trage ,  que  los  Cántabros 
*iy  aun  obaeLVun  algunos  vocablos  Vizcaynos^  que  lo 
jrccto  del  Idioma  con  la  comunicación  de  los  Grie* 
gos  y  Genoveses  i  prevaricó  del  materno.'^  Con  que 
hace  evidencia  Séneca  de  ser  la  Población  Vizcayna, 
\o  el  lenguage  y  traje  i  lugar  digno  de  toda  ponde* 
;  facioi)  t  .y  estiinacioa  got  |a  ¿caveda^  ¿ft  S»  »utor^ 
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y    que   de  zeja  en    zeja  desmiente  a  el  Buho. 

£n  tiempo  de  Mendonío  destrozaron  cxercicos  ente* 
ros  de  los  Romanos  ^  y  sirvieron  á  Aníbal  contra  aquel 
Pueblo.  Sillo  dice  en  el  tercer  libro:  nLuze  el  £s« 
quadron  Vizcayno  entre  todos :  y  después  de  este  el 
Vasceoí  que  trae  sus  sienes  descubiertas/*  £n  otra 
parte  pone  en  primer  lugar  diciendo :  dEI  Vizcayno, 
es  invencible  *  por  hambre » sed ,  frío  y  calor/' Oracio 
los  llama  antigMOS  enemigos  del  Puebh  Romano. 

Josepho  testigo  y  Soldado  en  esta  guerra  de  Ti- 
to I  que  después  de  cautivo  escribió  su  historia  ,  de- 
sengaña á  los  suyos  y  conociendo  en   ellos  desigual 
•Yalentia  :.i9¿Sois  acaso ,  les  dice ,  como  aquellos  Gan« 
cabros  I  cuya  ferocidad  de  animo  y  grandeza,  de  es« 
píritu ,  00  solo  re&enó  el  poder  de  tos  Romanos, 
sino  los  arruinó  soberbios  con  dos  victorias?"^  Vemos 
muchos  años  antes  empeñado  i  el  mismo  Augusto 
icontra  ellos ,  según  Dion  ,  Suetonio  y  Libio  :  cono^ 
.cemos  Emilias  enteras  en  Roma  de  Vizcaynos  antes 
de    la  destrucion  de  Palestina »  sabemos ,  que  Julio 
Cesar  eligió  para  su  guarda  á  los  Cántabros ,  y  bla^ 
sona  su  valor  de  invencibles  y  nuestro  Buho  sueña 
principios  tan  modernos.  Lo  cierto  es,  que  la  Fa^ 
.  blacion  de  Vizcaya  es  la  primera  de  España  ^.  y  de 
aquí  después  fíie  entrando  tierra  adentro  s    porque 
•  conforme  la  denominación  de  muchas  Provincias  y 
■<  Lugares  es .  evidente ,  que  los  Vizcaynos  y  la  lea« 
gua  vascongada  fueron  sus  autores.  Para  comproba--i 
(Cion  dp  nuestco  argumenti^  irrefragable ,  tenemos  au- 
tores que  con  razón  aseguran  ^  que  en  los  primitivos 
r  tiempos  no  habla  Lugares  grandes ,  sino  poblaciones 
muy   pequeñas  :   la  gente  era  llanísima :  confentá-4 
bansc  con  poco  ^  seguían  la^  ^rtud:»  practicaban  la  doc- 
.  trina  cfej  Tubal ;  cb9x^  sacaí  ^sus^  vkiás  ¿  los  ^  vestidos 
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toscos ,  a  modo  de  loí  capotes  Vizcaynos  i  que   ea 
Yasquehce  se  iiaman  sacoas^  ó  capmays  ,  porque  ca«^ 
bjriati  la  cabeza  y  cuerpo  >  la  comida  era  solameote» 
frutas  silvestres  s  porque  aun  no  estaba  experimenta-i 
da   la  tierra  de  lo  artificial ,  por  no  coqocer  á  Ce-^ 
res  ni  á  Neoptelemo ,  ni  á  otros  >  que  exi.mnaton 
y  inquiriaon  sus  propiedades  $  su  hacienda  era  ganadpi 
do  menor  y  mayor  en  abundancia  :  no  reconocían Ju- 
risdicion  alguna,  ni  tenían  leyes  sino  la  natural  y  al-» 
gunos  preceptos  que  les  dexó  su  poblador ,  y  costum^ 
bres  heredadas.  En  todas  poblaciones  ha:bia  uaa  per-* 
sona  á  quien  respetaban  ,  llamábanle  pariente  mayor;: 
en    este   consistía  el  premio   y  castigo,  loa  y  repre-<i 
heasÍQn.  Asi  pasó  España  hasta  que  el  Afíricano  la 
tiranizó  ,  con  quien  entraron  los  vicios ,  costumbres 
perniciosas ,    y  varias  idolatrías.  A  este  siguieron  los 
Egipcios ,  que  como  comerciaotcs>,  concurrieron  ava<n 
sientps  á  la  voz  de  sus  riquezas,,  los  guales  sombr^T 
xon  sus  supersticiones  ,  y  los  fenicios  y  ,otrs(sjbíaci0t 
nes  después  ,  sus    malos  abusos.   Estos  s^yudaron  4 
la  población ,  introduxerpn  sus  idiomas  ,  y  plantaina 
sus  resabios ,  con  que  en  breve  prevaricó  España  áñ 
su  locución  y  costumbres    sencillas,  admitiendo  Is^ 
profiínass  que  lo  malo  y  nocivo  ^  siempre,  quadra  ma«k 
%  ios  hijos  de  Adán.  * 

Pero  vengamos  á  la  población  j  omito  aquí  las  grai^ 
3es  autoridades  de  Poza ,  Garibay » y  algunas  siipiUtK') 
)des  de  Armenia  antiguas,'  si  bien  enderezadas  i  U3  <^aa4 
(deVizcaya.  La  primera  pobliurion,  fuera:de  VizcayskÍM 
Cantabria:  y  advierto,  qi)e  c\  noís^it  Qmh^K^  comt 
prebendia  todo  lo  que  hay  desde  ílebro  hasca  las  Asift^ 
xias,  entrando  las  Montañas, Quipuzcoa ,  Al¡2d>a,y  mu^ 
cho  de  la  Kioja;  y  no  falta  quien  diga^  que  hasta.  Guie» 
Ai  ¿fi  £^acU'  isiociaía  tambicA  ¿üOOi^iiQiilcUiyiB^iioi 
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Vasceos  y  cisi  toda  la  provincia  de  Labort:  si  bien  Sl\io^ 

Itálico  hace  distinción  entre  ios  Cántabros ,  y  Vasceos' 
diciendo:  Ef$tr€  U  juventud  armada ,  é  mejor  oble  el  Canta^ 
bro  es  el  primeros  luego  elVasceo :  con  que  se  debe  asentar» 
qae  aunque  los  principios  y  locución  fuesen  unos  en  tiem- 
po de  los  Rotnanos^  eran  naciones  separadas,  como  atiora 
hs  dos  Navarras ,  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  que  solo  se  her- 
fnaoan  en  el  lengoage  /que  en  lo  demás  se  distinguen 
con  Oposición  bien  notable ,  y  aún  siendo  unos  los  prin-* 
cipios  y  una  la  nobleza ,  el  idioma  y  costumbres  ,  fue- 
ra de  lo  que  la  han  prevalicado  algunos  con  abasos  fo- 
rasteros ,  esta  Ciudad ,  cabera  de  partido  ,  llamaban 
Cantabria  ó  Cantauria.  En  Vascuence  Cantauria  significa 
Oudad  de  pudra ,  ó  edificada  en  parte  pedregc^a.  £sta  y 
)o  demás  hasta  ViUareal  de  Alaba  ,   fue  sujetada  de 
Augusto ,  luego  entró  Betulia  ,  que  quiere  decir  ato  de 
ganado  \  porque  por  ser  tierra  llana  y  húmeda ,  criaba 
mucha  yerba  para  este  efefto.  Aquí  confinaban  ios  B^ 
shs  de  Batea  y  que  quiete  decir  Congregación  \  porque  ya 
en  esta  parte  habia  lugares  poblados,  y  los  pueblos 
Suetanos ,  que  quiere  decir  fuego  {  por  estar  en  parte 
fría  ,  y  necesitar  de  este  refrigerio;  á  los  Iberios  y  Iberia 
se  dio  su  nominación  de  Urbcroa,  agua, caliente;  por  ser 
legioi^  mais  templada :  i  Zaragoza  la  llamaron  Saldibar,^ 
prados  para  pacer  la  caballería  :  á  Tarragona  antiguar 
fuente  llamaban  ítariasco,  ó7uriascoy  porque  tenia  ma- 
chas fuentes  í  y  asi  todos  los  lugares  de  España,  si  se 
(>ond¿i?a  ^e(  primitivo  maniantal  ,  tienisn  denominación 
4é  la^lfcStgUt  Vascongada  $  si  bien  quedaron  los  vocablos 
ttf n^toi^rori^l^db^ ¿  ^  pt>r  la  variedad  de  las.gtntcs ,  que 
oüiip'aron  áEs^fia'^  -como  por  dcfeAo  de  inteligencia  de 
e^ritores  Gacgdí  y  Kom^laos ,  que  apenas  se  da  lugar 
i'la  cbn)ciara4  Adelas,  que  todas  estáis  naciones  no  sor 
folameQUiivtco4Ai«iwv^4dlóiiia  pto£i62  sino  que  deno- 
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minaban  los  lugares  á  su  paladar ,  ¿  para  blasón  propio^ 
ó  para  olvido  de  nuestra  antigüedad.  Bastan  estas  reli- 
quias mal  rastreadas ,  para  mi  verificación ,  y  gloria  de 
Vizcaya  ,  y  para  acreditar  que  su  industria  no  fue  suñ- 
dente  á  innovar  en  Cantabria  la  lengua ,  y  que  su  tra« 
ge  ^  costumbres  y  valor ,  siempre  se  conservó  en  su  ser 
admirable :  demás ,  que  la  aseveración  de  los  Romanos, 
no  hacen  conclusión  silogística  ,  porque  hallaron  los^ 
principios  tan  obscuros  por  la  incuria  Española ,  que 
»u  aserción  mas  parece  sueño  que  verdad  ,  por  ser  los 
tiempos  muy  antiguos ,  y  no  haber  memoria  fíxa  ,  ni 
cosa  firme  por  esccito,  ni  fueron  evangélicas,  ni  escri- 
bieron por  revelación  para  asentir  á  su  parecer.  En  cosas 
aún  mas  modernas  se  conoció  su  pasión  :  sin  esta  será 
mas  acertado  seguir  los  fundamentos  que  quedaron  en 
las  mismas  poblaciones  ,  que  hacen  evidente  nuestro 
asúato.  Los  K€»mahos  y  Griegos  hablaron  de  España  des« 
pues  que  entraron  muchas  naciones  en  ella:  y  así  ó  se  ha 
de  negar  que  vino  Tubal ,  y  que  pobló  á  España ,  ó  se 
pa  de  conceder  comentó  por  la  parte  arriba  dicha,  y  que 
todo  tuvo  un  principio ,  un  autor,  un  lenguage  >  y  este 
fue  el  Vizcayno ,  general  entonces  á  todos,  ahora  espe*^ 
ciat ,  aquella  parte  s  porque  ¿  qu^  Griego  ó  Latinó  hizo 
meñciotí  de  Tubál ?  ¿de  su  venida?  ¿ del  modo  de  po« 
biár  ?  Ninguno  me  la  dará  :  luego  estos  hablaron  dé  los 
tiempos  postreros,  y  no  de  los  principios  de  que  aquí 
se  habla ,  y  en  qtte  se  funda  el  discutso.  Llaman  á  los 
^izcaynos  los  de.  kngua  cortada  por  Tiio  ,  atribuyén- 
dole esta  crueldad.  Paciencia  es  menester  paira  estos  de*^ 
satinos.  Muchos  escribieron  las  hazañas  de  Tito,  que 
fué  de  los  mejores  Emperadores  que  conoció  Roma  ^  pe- 
ro  ninguno  hace  mención  de  este  caso,  que  por  ser  es* 
pecial ,  merccia  atgun  recuerdo  $  y  la  acción  de  atri- 
buirle esu  cj:ueldad5  ^i  su  calidad  es  traidora  y  falsa; 
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y  no  falta  quien  así  lo  llame :  pero  quien  mereció  el 
blasón  de  sei  consuelo  del  genero  humano ,  ¿  delinquiíla 
tan  jnhumano,  ni  hacia  una  acción  tan  cruel ,  como  la 
de  castigar  al  valor  tan  impíamente  i  por  mas  obstinado 
que  fuese  ?  Ni  entre  los  Romanos  hubo  exempUr  para 
tanto  rigor }  ni  Josepho,  que  escribió  esta  historia  ^  omi- 
tiera el  caso  9  ó  alabándole  ó  reprehendiéndole  ^  qiie 
entonces  escribían  con   libertad  ^  como  Titolibio :  de 
suerte ,  que  imperando  la  familia  de  Cesar  ^  siempre  le 
honró  Pompeyo  y  Augusto  ^  le  solia  llamar  Pompeya- 
fio  envidiando  las  virtudes  de  este,  grande  caudillo  ,  y^ 
aplaudiendo  la  verdad  sincera  del  mas  eloquente  histo-» 
liador  humano.  Perdióse  esta  libertad »  según  Tácito^ 
después  que  los  Príncipes  dexaron  de  obrar  generosos; 
y  en  duda  queda  quien  peca  mas^  ó  fX  que  no  obra  se- 
gún su  deber ,  ó  el  que  le  eterniza  obrando  con  la  vir- 
tud. Si  hubiera  Suetonios  ahora  |.quiz4S  se.  obrará  dife^ 
tente*  Algunos  llaman  á  la  lengua  Yjizcayna  cortada^  y 
consiguientemente  á  los  Vizc^ynos  déla  lengua  cort;*da^ 
no  porque  se  las  cortasen  ^  como  lo  quiso  entablar  el 
Buho>  sino  por  la  cortedad  de  la  lengua  ^  y  defe¿lo  de 
vocablos.  Verdad  es,  que  no  es  tan  abundante  como  la 
Griega }  pero  ^luy  sucinta  y  sentenciosa,  llena  de  adagios, 
y  refranes,  y  se  puede  escribir  en  ella ,  aunque  no  sq 
hace  por  estar  cohartada  en  unas  Provincias  pequeñas 
y  sus  Jueces  superiores  son  Castellanos ,  que  neces¡ta<« 
ran  de  Interprete  $  y  este  Idioma  es  el  mas  antiguo  de 
España  ^  según  muchos  escritores ;  y  (os  que  afirmas 
lo  contrario ,  hablan  de  tiempos  después ,  cyie  entraroa 
otras  naciones  y  corrompieron  la  locución  nativa  i  y 
hasta  los  Romanos  en  la  mayor  parte  4e  España  se  ha^ 
biaba ,  y  mucho  después  aún  en  Córcegia , ,  según  Sei 
jieca,  testigo  de  vista  y  experiencia^  ^I>c^.  mismo  trage 
se  visten  ^  dice ,  y  muclws.pí^telMai  sVíasgay nat  hablam 


si  bien  con  la  comunicación  de  los  Griegos  y  Genove- 
ses  y  en  codo  los  hallo  confusos."  Y  asi  en  las  demás  par- 
tes de  £spaña  quedó  extinguido  y  olvidado  el  idioma 
iVlzcayno  >  y  solo  se  conservó  en  Vizcaya  ,  sin  conocer 
otro  ^  ni  mudar  habito  y  ni  admitir  mixtura,  porque 
siempre  conservaron  sus  términos  inviolablemente,  y 
es  idioma  muy  natural ,  como  lo  indican  las  escripti&<- 
ras  9  pues  en  el  saludan  generalmente  á  sus  padres  :  y^ 
la  lengua  Castellana  debe  á  la  vascuence  muchos  voca«* 
blos  9  como  lo  observan  los  que  entienden  ambas  locu« 
ciones  :  y  no  es  de  admirar  ni  negara  pues  vemos  parti- 
cipa de  la  Romana ,  Griega ,  Alemana  y  de  otras ,  de 
quienes  entre  lo  mas  [eolíticos  y  críticos ,  se  estilan  al- 
'gunas  reliquias.  £1  Buho  dice  que  este  idioma  tropieza 
muche  en  Fuente  Rabia  ^  y  que  es  de  Rabia:  Ven  acá» 
desacordado  s  ¿que  tiene  que  ver  uno  con  otro  ?  Fuente 
Rabia  en  vascuence  se  llama  ondan  ^  que  quiere  dcdc 
^Arina  gorda  :  y  el  Uamatse  aquella  plaza  Fuetíte-Rabía 
en  Castellano  9  es  por  álgun  confli¿^o  entre  Yizcaynos  y^ 
Franceses- ,  ó  de  Ñuño  Rabia  >  Gobernador  de  aquel 
Castillo.  Otros  lugares  tienen  en  vascuence  apellido  dis- 
tinto de  lo  que  correspondeen  Castellano*  De  San  Sebas- 
tian y  Pamplona  f  se  dice ,  que 'en  el  cerco  Gálico  del  año 
de  i6^2.  los  Vízcayno6  sin  armas ,  sii)  munición,  y  üh 
bastimento  9  resistieron  pocos  á  tanto  número  de  Fran^ 
ceses  y  asistiendo  las  mugeres  al  exercicio  de  Marte  ta(i 
puntuales  ^  diestras  y  animosas ,  que  las  que  ayer  esta- 
ban hilando ,  peleaban  hoy  mas  diestras ,  que  Belona: 
parece  que  $e  renobaron  aquellos  siglos  en  qué  cbnfün* 
dieron  á  los  Romanos  >  y  eran  exemplo  y  admiración 
'del  orbe,  exponiendo  sus  hijos  al  principio  de  sü  orien- 
te á  la  frialdad  de  Tetis  >  y  á  la  crudeza  de  Bbro  ^  y  en 
ocasiones  urgentes  mataban  á  sus  queridas  prendas  con 
Valiente  denuedo^  porque  no  fuesen  esclavos  de  otro^ 

•  y 
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y  después  como  verdaderas  Amazonas ,  saUan  á  ?engax 
su  muerte  j  y  sactiñcarles  con  sangre  hostil* 

Repara  el  Buho  en  Amesquite  ^  y  dice  que  suena  á 
Mezquka.  Como  había  tantas  en  un  tiempo  en  su  patria: 
oo  me  espanto 9  pero  dime ,  bárbaro  ¿que  tiene  que  vec 
Mezquita  con  Amesquite  ?  No  sabes  que  Amesquita  y 
Amezaga  se  denominan  de  el  lugar  en. que  se  fundaron 
estas  casas ,  adonde  habia  Ajnusac ,  arboles  basurdos^ 
como  InsauféigA ,  Inzaureta  y  Inizáustt ,  del  lugar  donde 
habia  muchos  nogales  ?  Arteaga  >  y  Artteta  f  tienen  sci 
origen  de  encinas  ó  de  lugar  donde  las  habia.  Y  Mez- 
quita, ¿«que  tiene  que  ?er  con  Sinagoga?  De  estas  her* 
oiitas  hubo  muchas  en  GaUcia>;  pero  ení  Vizcaya  )aiDas 
V. se.  conoció  alguna:  allá  fueran  admitidos  Moros ,  y 
,otros  Se^birlos  >  pero  en  esta  tiexra ,  nunca.  Los  Vizcay«> 
DOS  y  Guipuzcoanos  son  unos.,  igualla  nobleza ^  igtul 
el  valor ,  iguales  los  principios.. De  estos  desciende  Es- 
paña :  estos  la  poblaron ,  estos  la  dieron  el.  ser ,  elhan 
^bito  e  idioma.  Estos .  la  haa  d^&odtdo  siempre  :  estas 
iPcovincias  son  hetmanas  de  Un  mismo  principio  y  oci* 
gen,  siempre  anduvieron  juntas:  estas  asistieron  á  Aní- 
bal :  estas  se  opusieron  á  Roma  :  estas  fueron  las  iQven« 
clbles  en  el  orbe ,  estas  domesticaron  al  Godo  opuestas  i 
:su  furor j. siempre  anduvieron  juntas ^  hermanas  ^  valiea-\ 
tes  y  conformes ,  igualnteote  nobles ,  y  alentadas  >  se-« 
paráronse  en  la  perdida  de  España ,  porque  asi  conve^ 
nia,  que  desunión  entre  ellas  nunca  pudo  haber.  Trai 
.zaba  el  Cielo  que  Guipúzcoa  asistiera  á  Navarra  ,  doa^ 
de  se  levantó  por  Rey  Don  Iñigo  de  Arista ,  y  con  sus 
'.fuerzas  alentar  á  aquel  Principe:  Vizcaya  quedó  con  Fa<- 
.bilai  para  ayudar  á  los  deslgtaios  de  Pelayo  su  hijos  y  U 
entrega  de  Guipúzcoa  á  Navarra  fue  voluntaria ,  y  se 
separó  obligada  de  la  mala  correspoodiencia  j  porque 
«o  se  le  guardaban  l4%£oa4i4QQ$s  ^  y  lo$  JK«¿cs  de  Na^ 


vatta  Intentaban  ttcanizarla,  porqaé  sa.  natural  bcio«< 
so  no  se  podía  cohartar  en  términos  tan  limitados  i  por- 
que en  Castilla  halló  mejor  agasajo ,  y  pata  sas  .hijos^ 
mejores  empleos»  y  las  guerras  contra  el  Moro  mas  vivas; 
Píce  asimismo  el  caballero  Buho,  que  los  Vizcaynos 
tuvieron  en  los  siglos  antiguos  por  armas  la  Cruz;  y  los 
moteja  con  sus  orlas*  La  mayor  grandeza  estribaba  en 
ellas:  en  toda  leytlaCru¿  ha. sido  misteriosa.  £n  la 
ley  de  Gracia  no  hay  duda ,  pues  se  obró  en  dia  nues- 
tra redención;  en  la  Escrita  fue  misteriosa  como  se  co* 
lige  de  la  serpiente  de  Moyses  ^  que  sanaba  á  los  Israel- 
litas  ^  como  en  la  bendición  de  los  Patriarcas,  y  en  otras 
muchas  partes»  £h  la  Natural ,  y  entre  las-gentes  tuvo 
6u  veneración  :  ehtre  los  Egipcios  contenia  misterios 
grandes.  >)£sta  señal  de  la  Cruz  del  S;:ñor ,  drce  Ruñnoj 
entre  aquellas  letras  Sacerdotales  se  cuenta,  que  la  tienen 
los  Egipcios,  como  una  de  aquellas  qué  entre  ellos  se  ob- 
serva con  religión.'*  Afirmando  i«que  su  interpretación^ 
es  vida  de  gracia  que  se  espera.'*  Zozomeno  dice :  hQuc 
habiendo  echado  por.tierra«l  templo  de  Seréis  y  aparey^ 
cieron  en  sus  ruinas  unas  letras  geroglifícas  ,  semejantes 
á  la  Cruz ,  y  esculpidas  en  piedras ,  y  que  explicadas 
por  algunos  que  entendían  aquellos  caraderes  díxe- 
ron  ,  que  significaba  vida  venidera.""  Zuydas,  imperan* 
do  Teodosio  el  grande  dice:  ftComo  d«:rribasen  los  tem- 
plos de  los  Gentiles,  halláronse  en  el  templo  de  Serapis 
unas  letras  gerogliiicas ,  que  tienen  forma  de  cruz  ,  las 
quales  viéndolas  los  de  la  Gentilidad  ,  se  convirtieron 
á  Christo,  afirmando ,  que  la  cruz  entre  los  dodos  en 
las  letras  geroglificas  significa  vida  venidera;  dando  i 
entender  la  de  la  gracia  ,  que  causó  y  traxo  al  mundo 
la  redención  de  nuestro  Salvador  en  ella.  Reconozca  el 
Buho  esto, y  lo  demás  expuesto  por  mí 9  y  quedará  cdn« 
-    Tam.XXIL  Dd  yen-, 
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vencido :  espetando  yo  quede  por  V.  M.  casti^ 
Dixit 

'Apenas  concluyo  el  Tordo  >  todo  el  Senado  levantó 
la  voz  en  favor  suyo^  pidiendo  á  la  Rey  na  impusiese  al 
Buho  la  pena,  que  correspondía  ásu  delito. £ntonces  ella, 
con  rostro  grave,  mandé  al  Buho  que  viniese  i  sus  pies. 
Executóto  sumiso ,  y  le  dlxo :  Tú  has  delinquido  en  el 
ccimen  mas  atroz  j  insultando  á  todas  las  Provincias, y 
Reynos  de  que  se  compone  la  España.  Esto  has  hecho 
sin  consentimiento»  ni  aún  remota  noticia  de  Galicia, 
cuyos  hijos  noblesy  fidelísimos  y  guerreros,  te  hubieraa 
devorado  antes  que  haber  permitido  pronunciases  aque* 
lia  oración  tan  injuriosa.  £1  Tordo  te  ha  eonvencido  de 
£ilsario :  cuyo  atentado  no  debe  quedar  impune.  Des« 
trozadle  entre  todas.  A  esta  voz ,  á  este  precepto ,  tod^í 
las  aves  se  arrojaron  sobre  el  Buho,  le  despedazaros, 
aprobó  el  Águila ,  por  verdadera  y  fiel  y  constante  la 
apología  del  Tordo :  celebró  á  Vizcaya,  alabó  á  Gaií* 
da,  dio  mil  honores  á  las  demás  Provincias  y  B^e^fim 
^ofendidos  por  el  Buho  |  y  tuvo  dichoso  fio  la  Junta. 
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IMPUGNACIÓN 

.  4  «0  MmorUU  anáaim  <iue  se  dio  al  Señor  Kef 

DON  FSCIPE   ir, 

CONTRA 

EL  CONDE^UQUE  DE  OLIVARES^ 

su  Privado. 

HECHA  POR  b.  FRANCISCO  DE  QUEyED0 

Y   VILUCAI. 

NOTA   DBL   BDJTOIU 

JCil  presente  escrito  lleva  consigo  lá  recomendadon  de 
haber  empleado' Don  Francisco  de  Quedo  su  talento  ea 
impugnar  el  Memorial  ^  entre  otros  muchos  ,  dirigidos 
al  mismo  fín»  que  se  dio  al  Señor  Don  Felipe  IV*'' contra 
su  Privado  el  Conde-Duque  de  Olivares.  Las  alegado-; 
nes  bien  discurridas  ^  y  el  modo  con  que  procura  es^ 
te  autor  distrulr  las  razones  en  que  se  funda  el  anóni- 
mo para  justificar  la  suya  ,  acreditan  positivamente  que 
tomó  este  asunto  con  el  mayor  ardor  y  empeño.  Co- 
nocemos la  pureza  de  su  estilo  ^  la  novedad  de  sus  pen« 
samientos^  lo  firme  de  sus  discursos  9  y  la  delicadeza 
de  sus  argumentos ;  pero  al  mismo  tiempo  no  sabemos 
determinar  en  qu<í  consistiría ,  que  habiendo  escrito 
tanto  en  prosa  y  verso  contra  el  mismo  Conde  Duque^ 
*    -  Pda  aho.^ 


ahora  le  defíencla  ,  le  aplauda  y  justifique  con  tanta  efi- 
cacia: loqualda  bástame  campo'  para  opinar  que  del 
Memorial  que  se  impugna  fue  autor  el  mismo  Queve- 
do,  ó  para  creer  que  tuvo  poca  subslsteocia  en  sus  te- 
soluciones  |  ó  que  la  fuerza  le  obligó  á  hacer  la  defensa 
dd  propio  sugeto ,  á  quieo  el  coa  estilo  mas  plcaotCi 
habla  censurado  tantas  veces. 

Sea  loque.fUese  »  la^ohra  tiene  mcritó:  ojalá  qae 
nos  equivoquemos  en  juzgar  que  no  ^esti  completa :  so- 
bre cuya  duda  hemos  hecho  vivas  cíiligencias ,  á  fia 
de  aclararla}  mas  con  la  desgracia  de  no  haber  hallado 
quién  nos  saque  de  ella.  Si  entre  los  generosos V^ábíos 
y  bien  intencionados  ledores  de  nuestro  Periódico ,  ha* 
biese  alguno  que  pueda  ilustrarnos  en  este  asunto ,  le 
tributaremos  repetidas  gracias  por  ello ,  y  por  quantas 
advertencias  nos  hagan  para  corregir  algunos  erroresy 
que  se  hailatán  en  nuestro  Semanario  ,  sin  advertirlos 
el  cuidado  que  ponemos  en  su  mayor  perfección  $  por* 
que  es  tan  limitada  la  humana  comprehension  ^  q^^  ^^ 
aquello  que  le  parece  emplea  mayor  esmero  i  es  ^o^^ 
le  suelen  haliar  Iqs  mayores  deferios. 
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INTRODUCCIÓN     •     i 

DÉ  DON  íKANCISCO   DE   (^UEYEDO 

V     VILLEGAS» 

La  calumnia  ocupa  poco'  papel  { 
La  satisfacción  requiere  mas. 


odas  las  murmuraciones  contra  los  Validos  tienetl 

gran  recomendación  en  el  pueblo ,  jsiempre  ansioso  de 

novedades ,  y  deseoso  de  mudanzas  ,  aunque  sea  em^ 

peorando  estado.  He  visto  á  algunos  encarecer  con  d¿« 

masía  un  Memorial  y  que  se  dio  al  Rey  nuestro  Señor 

contra  el  Conde;^uque  de  Olivares  ,  alabando  en  sumo 

grado  el  zelo  de  sú  autor ,  su  sustancia  y  disposición^ 

y  en  estos  tales  alabadores ,  se  verifica  la  sentencia  de 

Taspito  xj[U€  los  barbaros  tienen  por  mas  fiel  ^  al  que  es  mas 

atrevido.  .  » 

.      Llegó  á  mi  poder  el  citado  Memorial,  copiado  de 

los  que  su  buen  autor  divulgó^  y  si  bipn  lo  leí  con 

ánimo  igual  (  porque  jamas  cautivo  mi  entendimiento 

con  la  esperanza  ó  el  temor )  presto  reconocí,  que  á  di* 

cho  Memorial  le  acreditaban  menos  con  los  cuerdos  sus 

delitos  >  que  con  los  mal  contentos  sus  gustos  ,  y  no  so- 

.  \o  para  desengaño  de  los  que  eligen  lo  peor  (que  este 

deseo  les  bastaba  para  tocar  con  las  nulidades,  y   tor* 

pes  desahogos  de  este  paptl )  sino  par^  confusión  de  los 

que  le  aplauden ,  y  dé  la  misma  pluma  ,  ó  unión  de 

plumas  que  lo  escribieron  :  en  honor  de  la  verdad  ,.  y 

en  única  lison|a  de  mi  cónaicjkónhe  hec^o  á  1o;í  par^ 


*'4 

tafos  del  M«fflotIál ,  Us  ftüvertencla  que  i  euM  si- 

gUCO,         y'  '     j 

'^  M¡tmrM%,  !.• 

Traidor  fuera  á  su  Rey,  no  solo  el  vasallo ,  (jue 
le  ocultase  una  cr^loa »  sioo  también  el  ({ue  conocien- 
do los  principios  de  su  ruina ,  óo  se  los  manifestase,  en- 
vilecido del  temor  de  lo  que  pudiera  perder  si  liiese  mal 
recibida  su  verdad.  Yo  pues  (entre  todos)  ofrezco  ani- 
moso á  los  augustísimos  píes  de  V*  M«  mi  cttcUo ,  i  6a 
de  que  se  sirva  de  el ,  y  de  oU  vida ,  para  que  en  día  »c 
acredite  el  castigo  de  la  culpa  que  se  bailare  en  la  in- 
tención que  me  aústió  para  escritor ,  y  dar  á  Y.  M.  escc 
MemQciaU 

(^mfeda rttfutsté 4%  I* 

No  ticnc  4uda  que  setia  traidor  el  que  ocultase  i  stí 
Rey  €08a  que  se  maquinase  contra  su  patria ;  aunque  la 
cabeza  de  su  padre  corriese  riesgo  por  el  aviso«  A^simis* 
mo  corre  esta  obligación  en  el  caso  que  pudiese  ser  pría* 
ctpio  de  su  ruina  (como  ei  Meinori^l  dice))  pero  esto 
debe  consistir  en  hecho,  y  no  en  discurso»  porque  si  el 
antojo  de  un  particaUr  o  de  muchos  (remotos  del  cono? 
cimiento  verdadero  de  las  acciones  que  culpan  ) ,  fuese 
bastante  causa  para  dat  tales  Memoriales  y  ni  habria 
Rey  bien  servido,  ni  Ministro  acreditado.  Por  lo  mbmo 
el  dia  que  e(  autor  de  aquel  papel  lo  reoütió  á  S.  M., 
comeció  uno  de  los  mas  circunstanciados  delitos  contra 
su  servicio  y  corona,  que  hasta  el  cayo  en  la  memoria^ 
ó  malicia  de  los  hombres,  porque  á  ser  otro  el  talen^ 
ti^  d^  Re]p  nuestco  9e^Qt  \  eca  muy  posible  obrase 


ii5 
irreparables  dafi6s  i  y  yá  qné  salvase  este  escollo  su 
gran  juicio » en  el  paeblo  puede  haber  causado  tal  apren- 
aíon  (opuesta  á  la  verdad),  que  insensiblemente  pro-t 
duzca  efcdos  de  mala  satisfacción  contra  el  Condé>* 
Duque  de  Olivares,  y  que  estos  sean  de  talxalidad» 
que  se  cambien  contra  el  Real  servicio ,  por  quanto 
el  crédito  de  un  Valido  (tal  llama  la  costumbre  al 
ipihediatQ  Ministro  de  un  Rey  )  debe  sct  procurada 
sustentar  por  los  buenos  ,.y  debe  por  lo  menos  ser  res-^ 
petado  de  todosi  y  es  obligación  precisa  á  su  dignidad^ 
y  necesaria  á  sq  servicio^  que  el  Rey  mantenga  la 
autoridad  del  Mini$trio  I  de  quien  hace  conñanza.     . 

Dice  Plinio,  que  siendo  natural  obscurecerse  las  es*^ 
trellas  delante  del  sol ,  solo  Trajatío  supo  ser  mayor, 
que  sos  Ministros ,  sin  disminuirles  la  autoridad  ,   por- 
que en  su  presencia  tenían,  todo  lo  conveniente  para  lu^ 
cir  sin  tinieblas.  Empeñado  el  Monarca  en  favorecer  á 
su  Ministro ,  y  cumpliendo  este  con  la  solidez  que  el 
Conde- Duque,  no  puede  faltar  á  la  continuación  del 
mismo  favor ,  sin  descredito<le  la  Magestad.  Y  en  conñr* 
jnacion  de  la  autoridad  de  un  Ministro ,  refiere  Tácito, . 
que  habiendo  el  Senado  concedido  perdón  á  Sigimero 
4 que  habia  desvaratado  d  exercito  Romano)  no  perdo* 
nó  á  su  hijo,  que  habia  hecho  mofa  y  escarnio  del  cuer* 
po  difunto  del  General  Romano  Quintiliano  Barro  ,  y 
esto  ed  ocasión  de  hallarse  interesado  el  Emperador  por 
la  vida  debburlador  $  pero  luego  que  supo  la  sentencia 
de  su  Senado ,  dixo :  t^Empeñado  estaba  por  esta  vidas 
npero  mas  vale  que  ella  acabe ,  que  no  desautorizar 
vxl  Senado  ,  revocando  su  sentencia,  que  esto  seria 
cobrar  contra  mi  augusta  Mageststfl  >  quitándole  aque« 
•tila  autoridad  que  le  tengo  dada ,  y  debo  mantener/* 
!Xan  grande  utilidad  reconocían  jos  Cesares  en  el  respeto 
i^e  sus  Ministros. 


Pero  aunque  queramos  ürscuípar  al  autor  del  Me-»' 
moriil  9  pretextando  fue  efecto  de  su  buen  zelo  ia  igno- 
(ancía  del  hecho ,  el  niismo  resiste  esta  piedad  i  porque 
adeinis  de  que  no  fue  por  el  camino  derecho ,  que  la 
era  dar  el  Memorial  al  Rey  en  su  mano,  ñrmado  de  sa 
nombre ,  y  esperar  con  valor  las  resultas  ^  y  no  enca- 
minarlo á  S.  M»  en  pliego  cerrado ,  y  con  parte »  y  sia 
nombre  ren  cuyo  obrar  llevó  recomendada  su*  malidaí 
y  el  temor  que  tuvo  á  los  efeoos,  que  podian  producirle 
d  no  ser  bien  oido :  cometió  otra  nueva  maldad  j  y  es 
la  de  esparcir  en  varias  casas  muchos  traslados  >  lo  que 
maniñesca  claramente  su  mal  ánimo  y  pues  no  era  otro, 
que  el  de  alterar  ia  paz  pública ,  y  exponer  á  que  en- 
cendidos los  espíritus »  causasen  tal  fuego  en  el  pue- 
blo ,  que  la  misma  facilidad  de  su  encenderse  ^  fuese  la 
imposibilidad  de  su  apagarse. 

£sca  acción  contradice  á  toda  modestia  j  y  zelo 
christiano  >  al  buen  deseo  del  servicio  del  Key ,  y  recato, 
del  honor  del  próximo,  y  á  la  tranquilidad ,  y  sosiego 
de  la  patria  >  porque  todas  calidades  que  pueden  hacer 
xaih  una  acción  ,  concurrieron  en  ¿sta ,  cotejadas  coa 
quantas  las  divinas  y  hú.nanas  letras  enseñan  >  y  al  mis^ 
mo  tiempo  desacreditó  á  las  personas ;  á  quienes  dirigió 
(oculrando  sieYDpre  su  nombre)  los  traslados ,  pues  fue 
señalarlas  por  noveleras  trompetas  de  su  insolencia ,  su^ 
puesto  que  las  eligió  para  cjue  sus  voces  informasen  á 
los  sordo. 

¡Gran  incQnsideracion  de  periodo!  pues  dice  ofrece 
su  vida  á  S.  M.  para  que  en  ellti  execute  el  castigo  da 
la  culpa  que  le  hallare  en  su  intención  ;  ¡falsedad  poc 
cierto  incomparable! Xo  uno,  porque  se  ofrece  á  este  sa^ 
criñcio  y  no  dexando  la  menor  señal  por  donde  ser  cono^ 
cido.  Y  lo  otro  ,  porque  si  el  escrito  es  ofensivo  poc 
opuesto  á  la  verdad,  se  atenderá  en  [üicus  k.  esté  delico». 
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y  no  árlaLionociOft:  quAH^ci h:pvkt£t^Á  ímpurtíA decs^ 
ía  no  conocen  los  kiizáost^  siu0  4e  l^^cu^ip^s  vJ0Íbtc«  y; 
justificadas.  .      ,       ..     r      .   -     > 

Los  que  dan  consejos  en  cosas  grandes  á  sus  Rcyes^ 
los  acreditan  mucho ,  si  con  ei  consejo  se  exponen  al  pe* 
ligró  f  peco  aquí  sobró  lo  primero  ^  y  filtó  lo  seg^ndo3 
¿  Que  juicio  cuerdo,  y  bien  intencionado  p^»rá  del  pfit 
i^er  pacrafo.del  Memorial ,  sin  llevar  desacreditado  el 
juicio ,  y  la  intención  de  su  autor  ?  £1  juicio  ^  porque 
quando  mas  se  encubre  ,  obstenta  tanto  el  valor  y  el 
riesgo ,  cortio  si  se  expusiera  á  el  á  cara  descubierta^  >  y 
la  intención ,  porque.!pon  esta  magnifica  apariencia  pro* 
cura  que  juzguen  por  autor  de  este  papel  al  santo  Ac^ 
zobispo  .yuianu^va ,  6  á  ocro  de  igual  virtíid. 

£s  cierto  y  que  debió  jel  autor  de  contemplarse  tan 
eüccelente  retórico ,  que  para  ser  creído ,  le  pareció  bas^ 
taria  Sjcr  escuchado  h  así  4ip  por  segitroqtie  i  la  últinM 
lioe^  4c  su  mepiorlal  sq  habiop  dis.  seguir  los  odi^s^;  los 
destierros',  los  despojos.,,  y  la  fatal  c^da  del  Cod4c<^ 
Duque  i  y  para  entonces  reservó  en  su  mente  salir  á  co» 
ger  el  fruto  de  su  avi$o.  Diferentes  avisos  nos  muestran 
las  historias,  que  dieron  otros  generosos  vasallos;  pero  ya 
he  dicho  que  se  fundaban  en  el  hechoi^  y  openrelditcurn 
so  y  Y  por  locmismq  decían  á  su  Reyes  respetivos :  nS>. 
r^ñot ,  el  veneno  que  os  quiere  dar  vuestro  Valido  ,  lo 
9>tiene  (Reparado  en  tal  vianda  5  ó  quiere  entregan  á  el 
99enemigo  tal  fortaleza,  como  consta  del  tjratado  que 
M manifiestan  estas  cartas,  ó  es  injtjeresado  con  vuestra 
vReal  Hacienda  en  los  asientos  con  los  hombres  4e  Be^ 
9»gocios ,  como  sé  verificará  de  la  ci&a  de  sus  libros  SccJ'^ 

Estos  son  avisos  hijos  de  ilustre  sapg^e,  y  grandes 
iobligaciones:  pero  los  discursos  dfl  Me^pcial  aseguran 
eo  su  autor  ^l  poco  zelo  y  re^to  á  l}i;Al*g(kitaii ,  y  l«if 
mucha  n^alicia  envenenada  de  envidia^  y  g^slon  cootrat 
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el  Condc-Daque ;  (connd  iMmOs  discurriendo)  y  no 
ppt  injurias ,  /que  hiya  hecho  i  y  tas-sepamos ,  sino  pot* 
que  hay  ánimos  que  tienen  por  tales ,  las  qué  jazgaan 
medras  agenai »  6  porque  debe  de  ser  achaque  déla 
naturaleza  mirar  con  matos  ojos  las  felicidades  de  los 
otros  y  ó  ppr  desear  mayor  tasa  en  la  fortuna  de  los  que 
han  sido  sus  iguales  ^  y  conócese  esto  en  que  de  todas 
quantas  maldades  culpamos  á  un  Valido ,  ninguna  ofen* 
de'  tanto  al  que  las  repite  como  su  dicha ,  que  es  lo  que 
emúlai  aunque  aparente  que  son  sus  deferios  los  quecoc* 
rige. 

£1  mundo  aclama  á  V.  M.  grande ^  justo,  generoso 
y  potentísimo  Moníarcas  y  siente »  siendo  esto  asi^  ver 
su  (ama  con  menos  gloria  que  debiera ,  y  mas  obscura 
üi  memoria  para  los  siglos  futuros  de  lo  que  su  gran 
pecho  mettce  9  por  un  acídente  sin  culpa ,  y  perecer  sus, 
pueblos  por  un  yerro  conocido. 

QuevedOf  nspucátaal  §•  ÍLT 

Si  asi  probara  el  autor  del  Memorial  lá  culparse 
en  los  ültimos  renglones  introduce ,  como  son  cienos 
los  epítetos  que  refiere  del  Rey  nuestro  Señor ,  mal 
pleyw  tuviera  el  Conde^Duque  de  Olivares ;  pero  In- 
geoio  acostumbrado,  e  inclinado  4  decir  mal,  apenas 
acierta  cabalmente  á  decir  bien  quando  quiere.  Mucho 
ignora  si  nó  sabe  que  aclama  el  mundo  (  como  e'l  dice}  á 
íaMagestad  del  Rey  Felipe  IV.*"  nuestro  Señor ,  in veo*» 
cible  defensor  de  la  Religión  Católica,  como  en  ocasiO' 
Aes  de  su perkiréS' motivos  que  algún  dia.sé  publicaráni 
le  ha.  visto  .'el  'wfindó  piísimo. ,  sobre  qtíantós  Rey^es  se 
kan  condcido^  ttbeiiil,  témi|lado^  bizarro ,  no  solo  con 
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C9iiió|^idadcs  de  poeJetoílf  Monarca^  «itió  en  acciones  ck 
hwibre  particular  ,  difereociadoc  taq.j^ande  de  Ugur 
vedad  de  los  negocios  »  y  de  la  apacibilidad  de  los  en« 
tretenímiencosj^  que  los  mas  iomediatos  á  estos  exercicios^ 
Jamás  le  oyeron  palabra,  que  mirase  á  esotros  cuidados: 
tanto  i  que  aun  lo  ya  decerminad<) ,  y  vUAltor  á  los 
Consejos  I  da  tiempo  á  que  en  ellos  5C  publique j'  y  <irf  9 
no  solo  en  las  cosas  de  £stadO|  sino  en  las  mercedes  ipacr 
ticulares  que  tan  sin  ningún  inconveniente  pudiera  pti^ 
blicarlas  en  su  Cámara.  Calla  esto  el  Autor  ^  y  calla  sa 
gran  memoria ,  y  froi^prehen^ioA  en  br^ve  termin<^de  U 
ibas  iptJtincada  9^jteri%  >  .que  todas  son  grandezas  («o* 
pias  y^o^t^rales  ,ry  l>ace,:.aparatQ  de  las  heredadas^ y 
comuRes  á  todo  Principe  y  coma  la  de  ser  potentísima 
Monarca. 
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^  -^  .  Ama  y«  íli^  al  Conde  de.  Olivares  ,  Daqtte  de  Saa 
Lucar  ,  y  ama  en  i\  su  buena  intención ,  su  deseo  de 
accrtai  á  serviile  \  el  descanso ,  qUe  en.<fl  halla }  \%  i;ec«! 
titud^^de  su  Goocion^ia  y  y  la  capacidad  de  $ü  iopipeclM 
partes  muy. merecedoras  deí  favor  que  le  hace»  Mas  cok 
nibea  lo  humano  hay  siempre  ijoupcrfeccionéfi  1  que 
deslucen»  deslucen  y  obscurecen  los  merecimientos  :  y 
oponiendo^  á  aqqtjíllas  virtudes  una  ambición  iosac»ablc 
de  gob^rnasi  p^t^  c^yos  fine^,  con  tí«9go  público  )r 
ruina  4^1  tnundPV  tiraniza  á  V.  Mt  la  voluntad  i;  00  .¿S 
.aconseja  en  el  gobierno  1  disponelo  para  que  rfoczoM-*- 
mente  le  obedezca ,  y  se  conserva  en  4Sta  titania  zelan* 
dj(>4  V*  M.de  tal  suerte » que  ninguno  puede  advertirle 
I9  V^^  pasa.  Acreditase  con  y#  M«  nq  tecibieodo  alga* 
na^  ^ierccdes  \  porque  lo  tiene  todo  á  sus  .pies^  Es  ruina 
idCf  su^  B^ey  y  de  su  |iatcia »  no  coa  mal  «cia^  qu^  foyer» 
•  Ee  a  coa- 
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contravenir  i  la  proposición  pf!mera>  slnio  por  sa  ^Cr\ 
«Unción ,  y  errada  política. 

í 
QMevedo  :  Respuesta  d  §.  111^ 

No  Cttlpo  al  autor  del  Memorial  ^  en  que  habiendo 
ttñda4o  corto  en  tas  alabanzas  del  Rey  nuestro  Señor, 
^ quién  llevó  animo  de  lisonjear,  ande  escaso  ¿h  las  del 
Conde-Duque  á  quien  procura  deshacer.' Estos  son  efec^ 
tos  de  una  incapacidad  absoluta.  No  ensalzar  á  quien 
«e  respeta  según  sus  merecimiemoí  ,  es  ignorancia  s  y 
obscurecer  á  aquel  á  ^uien  se  procuran  desbaratarlas 
Sílabaníás ,  es  malicias  pero  aéeptando  las  que  del  Con^ 
de*Duque  refiere  el  autor  del  Memorial ,  (que  bien  se 
ve.  en  esto,  que  son  muy  conocidas  las  que  merece ,  pues 
su  enemigo  no  las  niega)  haré  demostrable ,  que  no  tie- 
ne el  párrafo  de  quchábío  {KiiabrV<]ue  no  sea  una  con^ 
tradiccion  de  sí  misma  \  ¿porque  cómo  adjetiva  estoaa*) 
te»  en  el  Conde-^Duque  buena  intención  \  y  no  ácbnse^ 
jar  bien  al  Rey  ?  ¿Deseos  de  acertar,  con  ambicioa  insa^ 
ciabl«  det  'gobierno?  ¿ELeditud  de  conciencia  ^  eoñ  tira- 
nizar .la  volumad  del'Ke y r¿ Descanso  palW^ Sr Mi  y  tteW 
tfUC(>ion  dti  Rey  no?  ¿Capacidad  dt'ingefíid,  y  erradaí 
Pohtica  ?  ¿  Partes  omy  merecedoras  de  el  favor-  (pie  i^ 
Rey  le  hace  ,  y  disponer  que  á  su  pesar  le  obedezca^ 
iTermino  que  no  se  ajusta ,  ni  con  d  gran^splrim  dé' 
&  M.  ni  con  la  humildad ;  y  respeto  i^tiiqtte'el'Goiidé-^ 
Duqae  Je  slri^e  ^  y  que  maltrata  ia»  drejaí  de  todo  buen* 
.vasatíoi  pero-  aunque  bastarán  para  el:  desengaño  xo*\ 
mun  k>s  encuenrroi^  que  hace^  el  autor,  á  lo  misitiot' 
que  pretende  acreditar  ,  será  forzoso ,  para  Ws  notietft;^ 
de  quien  i^arezca^  de- a%una  patre^é  ella,  exáflññar  vicio^ 
por  vicio  iá  y^rdadde  los  que'áfribuye  el  Metnoriái  úl  ' 
jCondt-D^que,  y  dof  Ucencia  ü  qufi  ti;  patcftcn  útkH  tktít^ 


|>ara¿Uo,  pata  iquc  akiUdIa  parte  cb  qüd  fáttait  á-  te  Vcc- 
xlsfd ,  me  la  saque  al  margen ^  y  m^  ide  con  elia  loS^mtis^ 
mes  moglcones  |  que  dá  á  sus  mismas  proposkioneit 
el  autor  del  Memorial ,  cohtradiciendolas  á  cada  paso»  y 
confundiéndolas  de  una  linea,  á  otras  pero  mi  ingenni^ 
idad  me  asegura  ^  y  entre  los  que  me  contfC^i  et^&cU 
'de  )ustificar ,  que  me  tuviera  menos  costa  dar  alKey 
firmado  de  mi  noitibre  'ti  Memorial  contra  quien  habla 
5i  fuera  cierto  algo  de  el ,  que  impugnarle»  porque  pecó^ 
menos  en  la  lisonja  que  en  el  zelo,  y  en  la  verdad,  y 
asi  se  descubtirá  t^nto  la  pluma  en  ésta  lespucstaí'  por« 
ique  defiende  9  quanto  se  ocüiía  la  del  Mfeiuórial^por  lo 
<]ue  injuria*  '  ;'  ...ii.*.     ^ 

Dice  que  hay  en  el  Conde-^Dúque  la  atnbicíon  in- 
saciable de  gobernar,  para  cuyos  ñnes  tiraniza ^alKey 
la  voluntad.  Nadie  puede  ser  tan  buen  JiicáPde  estas  csi- 
Üumniás;  cómp  S<  MV,  y  p<te  lo  mlsikio  ie  -teséri^a  sai 
iVerdad  á  su  sentir;  Lo  que  yo  se  es^  que4a  flttii^Qfía'busn 
ci  lanaturálcfzi  de  las  cosas  pot  sus  efeoos r  y  los  qué 
tfn'elCünde^ Duque  sedexán  ver  niegan  esta  ambición^ 
¡y  si  tiene  alguna,  es  de  cosa^  que  le  hacen  digno 4ei 
hlgac  qiie  ocUptzi.^Qiiál  Acrío$k\\iéU  hatt;disU Otado» 
pililo  M  el  Conde-I>aque  ¿ti  ]pé</o^  A  tñ  fñVBcho  v  no  ba» 
cxecutada  los  desagfudos  con  ^I  poder .f  ¿Qu^l  ño  se  ha^ 
mosrradó  »1  pueblo  {teqüentemente  bañado  de  respla/i-f 
dotes  de  Valido  al  lado  de«u  Rey  f  p  i  lo  átenos  émbet» 
bidó  <n  laí  torpe  tisón^  del  ¿ottejo'deitos'CratKicsi^veii  lai 
atlniixQicion  do  lós^ménotlesy  y  «h  ^^l  respeto  de  todos?: 
Solo  el -Conde-Duque  fite  ha  negafdb  á  esca  que:  parece 
natural  vanidad^  perp  no  á  la  necesidad,  ó  impprtinen« 
cia  do  los  estados  en^  la  largtt  andiencia  de  cada  dia  ,^y 
en  el  despacfab  mob^to  de  c^da^  hoia  $  argumento  que; 
conelQye  ««(i  modestia  q^e^ambicion  ,  fsdtar  alo  détela 
^^^  2^  2  ^^  '^  ÍQ  H:aba|osp }  más^  donde  á  todoa  in^r 
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fpmuí  U.¥i$tai  90  jtUoe  :^xíc  hacerlo  la  p^faz.,  $o\o  ÚU 
x¿  qac.siC  notó^r  gr^od^  virci^U  <JC  Fi^on,  el  <}ue.  des- 
pués de  cle^P  (>oc  Gailxi  p^ra  su  compaJíero  en  el  Ico- 
pcriOy  no  diferenció  rostro ,  craza ,  ni  modo;  con  lo  que 
á\6  á  eoceodcr  era,  mayor  su  espirita  que  su  fortuna; 
y  en  .(i4>u;n  I^^Qnde^Duque»  aunque  esto  mismo  se  reco^ 
HQCP».  iiQ  sí:  pffncl^r^y  ^  cQ/is^aciie  qi)e  después  de  su  va* 
UtneqtQ.es  meaojc.svi  presuxicioni,  que  en .e^ esrado de 
particular ,  qu^  es  lo  que  tanto  se  loo  en  Tico ,. pues  fue 
mas  mQdesto  en  su  imperio ,  que  en  el  pasado^  y  pm  lo 
iBcqo^. nadie podci^egar  con  razony^ue de- todos  los  Ya« 
tido^4^  q^ji^  tdnomios^  memorias.»  e/i  ei  C^.Qde-Puqviep 
el  que  so  ha  hecho  mejor  con  la  privanza  i  porque;  cn-*^ 
tro  en  ella  rog^dp^  siendo  por  el  resistido;  porque 'qui- 
so compañero  en  lo$  negocios,  para  xio  exponerse  solo  4 
cípiivocarHos  ^ntosi  porque. p^ró  siempre  por  el  yo- 
«9:  del  CQpsejp ,'  00  por.  su,  di^an¡ii;n  propio ;  y  en  una 
paiiabra.»  porque  deb^i)do.sie»pceiiat»Ui:.a(ite$.»  )ama9 
dexó  de  decir  después.  Nada  de  esco;  tiene  repUcai  ¿  Ijxt* 
go  cómo  conyinará  el  s^or  aucor  del  Hecnorial  ^oii 
iqueiia  ambición  jiotable?     ,  . 
,    .  Jííd  s^guodb  ^  c;i4^go  y  oa  pqdde ;  qI  .autor  .del  ^c^ 
aioi¡ia>l   babee,  penetrado  (  ^l  ya;  J^Q  es  «oofesoc  del 
Conde  Duque,:  y^  6ste  k  rebelo. íioiiio  debia  ral  cal* 
pa)  mas  de  to- que. iodos  cenemos  enundido  i  y  es 
que.el  Gomie-Duque  deseando  .que  S.  M.  perfeceio* 
oase :gw>Llos:cxcrcifilos  de.loí/ncgQ$:ios^€Í  grai^  ná- 
car ál  de  iSi>ingeni<Xv;  rcpn  ^ií:)fe*bilídai;  ¿  y  gran  u- 
lento. ie.  fue   intcoduciendo:^  dc^e  qge^  heredo  esta 
MonarquiatOa  los  que  entonces  podian. abrasar  diez 
y  siete  años^  y  aaadiendo  poco  á  poco  peso  á  la  ba« 
lanza  9  le  ha^.^Airegado  losioas. graves  hasta  haber- 
le, piiestb  au.iSttílcleqcia  en : tal, estado  »  qjue  á  puer- 
ta cesrada ,  coosultadM  cq»D¿os»  y  coa  sa  ingenio» 
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resuelve  tas  mas  altas  materias  de  estado ,  con  tan 
singular  (;apaddad  ,  que  tát  vez  á  \k' retolu'éion  éá 
que  mas  se  háti  desvelada  losCbHseje^osV  gloísa  uhá 
advertencia  tan  pasada  por  altó  á  tódós,  cjue  Tós 
lia  hecho  mudar  de  parecer  y  confesando  que  S.  M; 
era  el  Maestro  de  todos. 

Lo  mismo  pasa  con  las  constas  de  áiercédes ,  pút^ 
son  muchos  los  cargos  de  la  primera  i:brsé^'d6  loi 
medianos  y  menores,  qiie  no  sabe  ¿I  GÁnde-Ddqrfe 
que  se  han  dado ,  quando  los  nombrados  para  ellos 
se  lo  vienen  á  agradecer ;  de  los  que  no  admite  ra* 
les  gracias ,  dlcfcndolcs ,  que  áí  Rey  *e  d¿ben ,  y  no 
¿  él  Y  siendo  fcsto  así,  como  lo  es,  i  en  tjuc'  ráifc 
se  mantienfe  su  ambición  insaciable  ,  jÓ  quálésí  el  ñn^ 
to,  que  logra,  si  aun  á  la  fior  se  resiste!  Miemrai 
no  nos  saque  el  autor  dé  tales  inconseqüénciás  ,  es 
preciso  tenerlo  por  insigne  iñurmurador ,  y  por  ra-^ 
iro  monstruo  para  referir  vicios  j  que  nc*  íe  eñciieii- 
tiran  en  quien  infamemente  1os  áj^ropia.  ^ 

Al  tercer  cargo  de  este  mismo  párrafo  que  refít* 
to  ,  se  responde  con  la  verdad  del  hecho ,  que  es  ct 
arguínento  mas  fuerte.  No  comunicarse  el  Rey ,  se 
debe  distinguir  asi  $  ó  es  á  los  de  su  retrete  adfcntro, 
cS  á  los  de  fuera.  A  los  de  adentro  \  ningún  Rey  ha 
sido  tan  comunicable  jamas ,  porque  ninguno  ha  est- 
rado tñenos  asistido  de  su  Privado  que  S.  M.  por^ 
que  una  vez  al  dia  que  le  Itega  á  besar  la  mano  el 
Conde-Duque,  no  fe  usurpa  apenas  media  hora  de 
tiempo  en  lá  comunicación  de  algunos  nbgoclos.  Lo 
restante,  ó  lo  emplea  en  despachar' solo ,  ó  en  salir 
fuera ,  ó  en  entretenerse  con  los  doniesticos  de  su  Cá- 
mara $  distante  el  Conde^Duque  de  todo'  esto  mil 
fcguJaJ.  :  *  .  : 

A  los  dó  bfuera  ,r  dá  audiencias  ht^ii  y  continuas 
'  sin 
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:Sia  distinckxi  de  personaf^'  sin  qve  d  Comie^Daqac 
tcaga  espías  p^ia  f^\Kt  quico  le,  habla,  ó  un  gran 
piidado  de  (que  n^  Jtubleo  á  S^  M«i  antes  muy  al 
cantracio  de  lo  que  e^  mal  informada  autor  del  Me* 
morial  supone ,  no  oye  en  su  audiencia  á  quien  pri- 
mero no  haya  hablado  al  Rey  r  porque  (como  dice 
^n  fr^üencia  }  es  fi  Buey  i  es  el  Señor  de  todo  f  y  ^t 
so  masque  un  -Ministro.  Pues  siendq  ¿stp  asi  r  2  que 
otro  ^ey  de  ^Qistilla  ,  después  que  los  Reyes  dexaron 
de  ser  compadres  de  sus  Vasallos,  ha  tenido  masco« 
municacion  con  ellos?  ¿Quándo  ha  habido  oías  pejr- 
fOG^s  ^fi  oficio  coo  entrada  en  el  aposento  del  Rey, 
qttie  acorar?  ¿Y  este  arbitrio  ¿de  qui¿ri  b^  sido^no  del 
C^nde-Duqué ?  ¿Pues cómo  s/:  compadece  celarle  tan« 
%Q  la  vista,  y  comunicación  de  todos,  e  introducir* 
Je  gente  nueva  cada  dia  en  oficios,  ui  usadoS|  nípe- 
di4os?  Lo  i^up  yo  hecho  menosr  es ,  que  no  exprc^ 
S0  el  autor  (kl  Memorial ,  ¿que  generó  ,de  estrechen 
desea  que  tenga  un  vasallo  con  su  Rey  para  podec^ 
k  advertir  .de  Jo  que  pasa,  teniendo  qualquíera  to* 
da  la  comodidad  que. apetezca  para  hacerlo?  Todos 
los  Ministros,  que  quieren  audiencia  secreta ^  y  los 
quepor  vilieteSi  y  no  solo  estos ,  sino  aun  sin  oficios  síeo* 
dp  hombres  conocidos,  tienen  facilidad  de  poc\er  sa 
queja  ^  su  necesidad  ,  d  su  cuidada,  en  la  noticia  de 
¿  M.  ó  bien  de  palabra,  ó  por  un  billete,  y  á  mí 
me  ha  sucedido  mas  de  una  vez  f  sin  que  esto  sea: 
sobre  escr^^irme  ó  citarcqe  á  mí  mismo  ,.por  ser  iaa« 
chos  á  quiepes  ha  sucedido  y  sucede  esto  misma  ¡0,¡ 
si  los  muertas  pudieran  decir  sus  dichos  en  esta  oca- 
sión! Justificariase  sin  duda,,  que  en  otros  Rey  nos, 
menos  censurados  qué  el  presente ,  no  solo  no  ha* 
bria  Gentil-Hombre  de  la  Cámara  ^  que  osara  tomar 
ua  papel  cerrado   pai:a;  el  R^y ,  3ina  no 'dai;^lo  sin 

ycr^ 
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y ;  5l :  j^giino./io f  fccibtó.,  fue  p»ra  :  1»$ccl  i^  -cstct  ptci 

scntc  <íc   el  .- ,•  i     .•    .     .  .  ,/     o   w*ji,    c-i'.c--..; 

Puesto  que  el  fin  de  todas   las  acciones  malas  c 
indiferentes  y  je&  1^  codicia  de  asUcoentar  hacienda  ,  no 
puede  desearse  mayóc  virtud   en  todo  Ministro   (y 
4te$  t(»  isi  Q}ayor>  ({D^  :0l  «abür.  gfn^^^^ffne^if  des^ 
|>recM{la  :  y  quien  nO  refit}$<,  jo  hác$;  a, :  la  verdf^, 
pMqtie  no  admita  duda.,  q<i«rel  y«li4o  9  ^f  ^nriquf- 
^d&f  fue  mas$:oh  dadiya^  ddmv^kos.y  que  con  mc^cp- 
des.dfíira»  Kc)^.  X^Qs  ^Usfil^^Oj'^jp.sta^o  xop.  tpd/i  e^^* 
•Dotnía ,  y  M^tMl^m  iWíWa»,  á,  }PhSf^^9^Í^[Ui' 
iáos  lifirvpQ»  íLS^i«a« ,  :^i«i'!cl( Map«qaij.iP%l^fg5f Svft 
na  dió.á  su  ygUd«  la  quaft»iii%rt«^i.qujp  fijs  )^M9Í^P 
,y  «i  el,  Conde^Puque  tuL  f^tzdoA^  puf^^ta^C^Ps^^.^ 
hii  hecjbo)  á  recibir  de  tos  y;a;aiiof  y  ;á  acfiptai  pcjop 
•del  i^fty  ,;dfc«j  feicn  ej;  MffqapcWl  qiian4d,i^Á»>;qi^ 
itííofl  Á  sus  0e*  141  f i«u®» .  rfe >  Cipsf^  ^  íf^pecjftj  ,(^ 
<liie  no  ias  cstioaaii  fWHi  di^6:;<pall  ^  bfl^eti;  f%nsi^  áp 
su  Rey  ^  y  der  su' P^triji  1  ,pves  no  Uegó  i^jconoc^c 
jmi  mu»f.(\w^eB:  moralmente  Imppsiblp ,  que  Mi«if- 
4i^  <lcsífi|JíB|PMlo(ál53íftde:Mc«;fcl|z  .al  fl^eyy  y,  djw;l»p- 
jWiaÍ..Re55rio,t),yrf^  l<^  «¥ft»lcim  ^fnsypcdwde^m^^ 
4í>  jp^T]  <ím^  i^lrilít^ií^qíieilo^^SSKacban,,  l$i|:,hfcicríi 
'Dios  icofü^Qícablen  por  cey^aci9P>>  ^9^0.  por  máxima 
indjispucable.iíque  la  Uqi^pieaa  deL^Cpode-Puque»  y  lo 
^««..$11  eitep»plo:¿Atf  oViig^ttQrari^^  ó  jS^  ep 

Md0B)atJlÍi9^m»i,  Ao}^.;fa«i^^  f^afne^n^al  de  h9« 
ber  estorbado  á  esta  Monarquía  t^§{^;¿9)a||O^,^fu^es06 
como  hemos  visto  la  han  acometido  f  cuya  virtud 
la  hace  capital  ruina  el  autor  del  Memorial ,  pues  la 
pasa  tan  sobre  peine ,  como  si  fuera  alabado  de  que 
andaba  bien  9  (abjtlip  ,^  y  no  la  ensalza  1  como  co* 
^.ifWtjCXÜ.  ff  sa^ 
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$a  y  que  «Ha  sola  (para  qtianto  al  tíicn  de  h  R!epa^ 
blka)  puede  contrapear',  yibaccr  faene  resistencia  i 
todos  los  vicios  de  Seyano,  y  Teselino. 

'  Lo  {^tmefo^;Se6óry  inceiifa  remediar  al  MoiMla 

i  con  tnáqiiinas^  Imaginadlas,  y  fóntásticas,  sin  acudir  4 

lo  prirtcipai,  que  e$tá  pá^eciehdo.  Lo  segundo  ,  qae 

por  conseriPatse,  pone  Ministros  mayores  de  sa  maoo^ 

*sin  libertad  vntsuñciencia  ,  de  «iodo,  que  no  hay  Con- 

*stjo^i:on  Presidente  9  ni  merced  hecha  con  proporción» 

'^ttcséchas  ttiuéhas,sri)  Pierde  ¿Espafia,  y  España 

'Ib  cbnócc)  y  ^ura  diMundb  que  la  fidelidad  sOla<ie 

Hos  Españoles  vaiérotos,  (más  en  esta  ocasión  i  que  en 

'otra  alguna)  hubiera  dexado  de  manifestar  sus* justos 

^httmienrcs  en  qfrantas  aflicciones  iiá  padt^cido  por.su 

-catisa  ,  ly^  con  Pr^gmáfkas  Sib  fttitov(paes  debe«r 

^áiciibii  <ie-un  Prínd^e^polftkoi  hacer  pocas^  y  csiks 

^viólábles);  ya  con  li  .baxa  de  la    moneda  tan  sin 

tiempo  $ '  ya  con  la  perdida  de  la  flota  por  «tf  culpa, 

pues  hubo  avisó  de  'los  inteifttfe^  <kl  etmoflgOvy  'S€í- 

'^brado-' tiempo  para  'lá^^tfftBsai  ^  .conlKS  Guerras 

'dé  -Italia  ,  com^n^adaS'^pdtí^sti^  antojo  ^ '  nlat»  preteni^ 

tias  ,  y  en  la  peor  ocasioti  i'y  <eafín|  yá  «por  iiallat* 

se  prevenidos  ioéí  Príncipes  Vecinos  ,  maV  cotisentos  los. 

^Pueblos  de  £spáflase4  Pontífice  <<;antrar}o^  el  EcaUtf^s 

irictorióso  ,  y  to^  mates  dcíof^asaltosiy  bica-  temido», 

*perd;'no''escu9adds^    "■•;'•  '  ^  '^^  •    .  u\       u. 


Quevedo  ;  Risfuisía  si  $.  H^J^  j^  úkin».  j 

£$  cicrco  ^e  las  qú»%  grandes  ^  50d  mas  £kiií|s 
4e  rcprehen4cr ,  que  de  acerraf.  Nuestro  autor  ^  que 
ignora  io  segundo  ^  no  sabe ,  ni  aun  lo  primero,  pues 
lo  hace  sin  Uempo  ^^  sin  proposito,  y  sin  verdad*  Taf%* 
jbien  es  citírto  que  mic^tros  enieiqigos ,  f  etr^s  Pror 
vincias  bien  raladas.,   han  averiguado  i  ;á  costa  de 
experiencias  9  que  las  Minas  del  Intento  son  superio- 
res á  las  del  Potosí  \  esto   es  ^  que  no  atándose  unir 
¿ámeme  á  las  cosas  expecimentadas  ^  sino  experim^* 
cando  mUcbas  de  nuevo ,  han  Jhallado  algaBas>  que  \o^ 
hz  becho  formidables  al  mas  Poderpso*  SI  Conde  Di|h 
que  tiene  ingenio ^  que  le  descubre  mas  tierra  «. que 
á  otros  9  que  hacen  misterio  de  salle  de  ia   huella 
de*  ios  pasados ,  porque  no  tieuen  ánimo,  ó  primor 
para  descubTir,  camino  nuero$  par^cüdos  en  pdo  al 
Emperador  Michael »  el   tartamudo,  que  porqae  np 
«abia  l¿dr ,  pfiohibió  Ús  Escuela;s  jen.  que  aprendiz  toss 
iQuchacbos.  H^os  tales  culpan  á  los  que  intentan  po- 
ner en  práctica  altos  pensamientos ,  llamándolos  no* 
yedades  inapneciables  ,  aunque  logren  el  descubrfmica^ 
to  de  la  Piedra  Filosofal)  y  ateneos  á  los  documen- 
tos antiguos,  quieren  Ugar  á  un  &ey  á  que    no  x 
aparte  de  ellos  $  pero  no  llene  duda,  que  será  so- 
berbio el  que  en  el  todo  desestimare  el  gobierno  de 
los  pasados  (  y  ^erá  incapaz  el  que  se  ataree  totalmen* 
te  á  su  observancia ,  porque  las   circunstancias  de  jos 
•tiempos  ;^  son  las  que  haceA  ser  útil  hoy ,  io  que  ma-. 
Sanadaf^osD.  Y  esto  advirtió  Papiniano,,  quando  res- 
pondió á  fos  exemptos,  que  le  alegaban  de  los  Ko- 
man0$;.nNo  iiay^  que  x^parar^  diJ(o„^cn  loque  se 
•^  *  Ff»  hí-/ 


hizo  en  &.oina  ftyer ,  sino  en  lo  'que  debemos  tía* 
cer  hoyi^*'      .  \  ,v    '•.;,•,'..-' . 

Buen  suceso  raviera  el  sitio  de-Ostende,  si  le  ha- 
%téra  pá6sco  cót>  los  aparatos  ,  que  los  Gdegos  él  de 
Troya  y  y  los  Romanos  el  de  Nomancia*  Si  los  lé^ 
1)elde$  de  Holanda  hubieran  continuado  su  corta  na* 
végacion  y  desarmado  Comercio ,  bien  hubieran*  sus- 
tentado la  furiosa  resistencia  ,  que  han  hecho  á  sa 
'poderoso  Scñor« 

Pero  volviendo  al  proposito  y  ^el  Conde^Duque  con 
'SU  zelo  y  y  con  lo  que  liega  á  adelantar ,  qule^  -no 
piensa  (como  ¿1)  en  otra  cosa,  que  en  d  aumento  de 
'esta  Monarquía,  ha  advertido >  (y  no  lo  resiste  la  ra» 
zón  ,  ni  te  felta  la  compañía  de  grandes  juicios ,  qat 
liguen  su  dictamen  )  que  si  al  basto  poder  de  es- 
ta Corona ,  se  le  juntase  el  arte  ,  y  medios  de  qoc 
otras  mucho  mas  reducidas  /  aunque  mas  afianzadas, 
se  valen,  se  baria  una  Monarquía  de  tales  ^rcaos- 
' rancias,  que  aun  sobre  la  forzosa  variedad  de  las 
cosas  huma  na»,,  presumiese  asomos  de  «iernidád«  Pa- 
ra esto  (que  es  lo  que  el  autor  dd  Memorial  Uama 
máquinas  imaginarias)  convoca  Juntas ,  y  comunica 
ios  peritos  en  la  materia  que  trata»  Revuelve  >inquie^ 
re  ,  y  descubre  quantos  papeles  sobre  ello  se  han  tra* 
bajado  en  divetsas  Repúblicas  ,y  Rey  nos.  Forma  Jun- 
tas de  los  Ministros  mas  graves,  y  de  naturaleza^  ade- 
quada  al  negocio  de  ^lue  se  trata.  Contra  el  pare* 
zer  de  la  Junta,  no  se  efectúa  nada.  Con¿l ,  y  con 
la  aprobación  del  Rey,  se  dá  principio  á  lo^detec^ 
minado  $  en  cuya  disposición  ,  no  tiene  el  Conde- 
Duque  voto^  ni  mas  parte,  que  solicitar  que  sis  re» 
conozca  lo  bueno,  d  lo  malo  de  la  materia*  Unas  co- 
sas salen  feU7idiente¿  ^n  ptras  no  con:$;sp6nde  el  roo- 


délo  gnmie  al  pe4Q^o  t  th  ^yos  t¿rm!nos »  debe^ 
IDOS  ajastar,  ¿que  es  lo  qae  sC:  pierde  en  lo  qae  no. 
se  consigue  I  ó  que  ise  gana  en  k>  que  se  acierta?  La! 
perdida  es  el  habecse; juntado  veinte  vezes ,  quátro; 
o  diez  Ministros  sin  nueva  costa  ^  ni   salario,  habi-i 
litándose  en  el  conocimiento  de  varias. cosas  ,  que  no. 
es  pequeño  fruto.  Y  la  ganancia  de  lo  que  se  logra 
es  (quiero  poner  solo  este  exemplo)  que  Portugal,  Va- 
lencia,   Cataluña  ,  Ñapóles,  Milán,  Sicilia,  y  am« 
bas  Indias  ( cuya  defensa  cargaba  basta  el  tiempo  det ' 
Conde^  Duque ,  sobre  los  hombres  de  Castilla ,  por  cu- 
ya causa  los  tiene  tan  cargados),  contribuyen  con  pro- 
rporcion  para  las  necesidades  comunes  >  cuyo  arbitrio 
aumenta  hoy  al  Patrimonio  Real  millón  y  medio ,  que 
:descargará  otra  tanta  cantidad  de  tributos  á  Castilla,  el 
ilia  que  los  accidentes  (inculpables  en  el  Conde-Duque) 
que  han  sobrevenido  se  sosieguen.  Y  no  por  acudir  á 
estas  cosas  (que  llama  fantásticas  el  autor  del  Memorial) 
falta  tiempo,  ¿Ministros  para  los  materiales;  aunque, 
maestre  el  mismo  autor  estar  tan  dentro  de  los  conse* 
)os  y  resoluciones ,  qué  sabe  quanto  se  trabaja »  pero 
V   si  es  discurso  como  lo  creo ,  y  juzga  por  los  sucesos» 
-mucho  ignora ,  pues  no  sabe  que  no  todas  las  veces  es 
mala  la  cosecha  por  falta  de  cultura,  sino  que  suele 
€er  cuidado  del  Cielo  el  que  es ,  ó  parece  descuido  de 
los  tiombres  mas  prevenidos  >  y  esto  no  solo  para  mos- 
trar la  cortedad  de  lo  mas  grande  ,  y  dilatado  de  lo 
humano,  sino  para  mejorarlo  5.  y  dexa  adelgazar  algu<« 
nas  cosas  hasu  la  última  desconfianza  ,  para  que  se  co« 
hozca  claramente,  que  el  remedio  fíie  de  su  mano.  Har« 
tá  felicidad  es ,  que  quando  padece  el  cuerpo  de  esta  Re* 
pública  por  las  enfermedades  asignadas  en  el  muchos 
años,  tuce ,  y  aun  antes  que  el  CondcpDu^ue  entrase  en 
•  i  sa 
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gtt  merecida  prlranu ,  no  te  ^as  iMfX  arffiieMado  ti 
ambición  ,  ci  dc$cui4Q  ^  ó  U  aMiida  del  Medico  i  qae 
ias  tiene  á  cacgo^  aoMs  Ma  <Uí^e^tte  r<^u  1?l  Inunda* 
cioa  con  probables  ospecaftMS  ép  Ycoceclat 

Los  bombees  baUan.cl^kcto.dc  Us  cosas*  errando 
y  mejorando  $  qae  io  dem&s  es  laz  concedida  á  pocos  ^  y^ 
asi  las  Pragoiaricasi  y  ordenes  publicadas ^  y  Omitida sa 
obserfaocia  despoes^  mas  merecen  alabanza ,  que  vi* 
tu^rio^  pdrqoe  es  docilidad  de  aolcpo  f  no  pqrfiar  en  lo 
^  que  muestra  inconveniente.  Dixo  bien  Séneca,  qoando 
4ixo  ;  nQue  el  sabio  que  variando  ios  áccidenics,  mu- 
da ias  resoluciones 9  no  se  puede  llamar  inconstanic,  sino 
cuerdo/^  Ademas  ^  que  en  muchas  de.  las  cosas ,  que  en 
el  párrafo  contra  quien  escribo  culpa  al  Coode^Duqac 
por  haberlas  hecho  I  fue  antes  culpado  porque  ao  Jas 
hizo.  Así  juega  con  los  hombres  el  tiempo ,  y  las  varicf- 
dádes  de  los  mismos  hombres ;  y  así   yerra  el  blanco 
quien  habla  á  liento  ,  y  con  pasión»  A  ser  otro  el  Coo^ 
de  Duque  I  ó  á  no  ¡estar  sus  pensamientos  de  codlciac  el 
fruto  de  esta  diligencia  ^  creyera  que  este  Mcoiorlal  era 
suyo»  porque  las  culpas  que  en  él  se  le  atribuyen ,  ai 
^ün  después  de  doscientos  ailos  dexarian  de  tener  ama- 
dores deita  verdad,  que  la  defieudan^Vaoios  respoodica<' 
do  individualmente  á  los  cargos, 

Hacesck  de  que ,  ha  puesto  los  Ministros  mayores 
df  su  mano»  sin  libertad  i  ni  suficiencia*  Deseo  saber  quC 
Ministros  son  estos  de  Inseparables  intereses  con  la  for- 
tuna del  Conde  Duque.  Discurramos  por  ias  Presiden* 
cias^La  de  Castilla  la  quUó  (si  es  que  le  habernos  de 
atribuir  este  poder,  como  quiere  el  au^oc  del  H^ofíOtü^l 
á  un  hombre  en  llnagc  Acebedo ,  y  en  correspondencia 
subordinado  á  la  casa  de  Monterrey  ,  y  puso  en  $u  (u^ 
gar  á  Don  francisco  de  CoatcfraSi  Miulstrq  de  «n^^" 


^-^ 
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j|ec!(fft'i3Fltiidymtefen)/'Mh  hijos/n!  medim  paca  ser 
vehcidQde  la  vohaDud  desordenada  4<:i  Privada  |Qoó 
achaque  se  pu'edo  hallar  en  esta  elección  I  Por  sa  VQlaQ*< 
tarjo  retiro  y  carg^deañov ocupó  su  tugar  el  Carde^ 
D^l  Xrexo  ,  en  qi^ieo  han  preval icado  la^  buenas  calii» 
Radies  I  que  paca,  eslíe  i^ia  se. presumid, vel  Cond¿-Duv< 
que.  f  oc  muerte  de  i>óa .Fernando. Carrillo^  se. dio  el 
gobierno  del  Consejo.de  indias  á  Doa  Juan  de  Villela^ 
Ministro  de  granpradica  en  la  materia  ,  por  haber  sido 
Presidente  eo  la  Audiencia  de  Indias^  y  en  España  del 
mi^nux Consejo >&  y  por  ser>aptoposíto  para  mayor  tra^ 
hajbVry  Q^^  menos  útil. al' servicio  del  Rey  >  Le  tras^ 
ladaron  al. Consejo  de  Estado  ,.sucedicndóle  en  el  cari* 
gó  dís  Indias  Don.  García  de  Haro ,  que  era  del  Conse^ 
jo  Keah 

'  ^  Aquívpodiera.  hacerse  fijlertc^ Ja .  malicia  ^  y  decir  qutf 
p^rser  Don  Garda  ,hsrx  mano  ;dtfl  Marques  del  Carpió^ 
•y  /cemada  deLCiMider  Ehiquc  f  le  «ñtepusa  á  esta  medris 
9er6  a  sos  mismos  émulos  remito  el  que  digan  con  ver^ 
dad  y  si  es  Don  Garcia  capaz  de  mayor  ascenso  »  y  que 
csrc  no  se  le  dio  por  ser  domestica  criatura  del  Conder 
IX£qtiev-se  ^ueba.  bien  con  haberle  quitado  aí  ano^ 
xJuedaiKlQ  en-el  gobietló,  ci  Duque  de  las  Torres  (á 
.quien  itócaba  pof  ser  en  propiedad  gran  Chanciller  de 
lTidiíis),>Si  la  del  Duque  por  haber  sido  yerno  del  Con» 
<le  Duque  i  pudo  parecer  elección  4e  flvor ,  la  experién* 
^'a  mostró  que iue  tde  justida. :  pero  tampoco:  obró  lo 
primero  cofúo  fo  sqgündo^;{>ara  hacer  lujaren  ¿1  caigo 
-  jde  Gobernador  ají  Conde  de  ia  Puebla  de  Lkrena  i  pues 
ni  es  deudo  cercano  del  Conde- Duque ,   ni  hasta  ahora 
ia  atención  ,  y  cuidado  mas  fiscal ,  nó  ha  hallado  depen- 
-dicncls^  interesable  con  ¿I.  ' 

La  J^xesideoda  de  Italia  v^có  Dor  el  Conde  de . Be- 
'.'.^  ^  na-í 
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mvcutaiHáimi  )r  la  oclip^I^ifaít^  ¿c  ZvéSx\^t¡ 

üo  del  Coa4e  Diulue «  vacon  á  qotea  habia:  hallado  dig« 
ao  la  era  pasada ,  para  las  ^mbaxádas  die  Flaades, Fran- 
cia ^  Alemania  y  Koma ,  para  Onsejero  de  Estado  ^  y 
Ayo  de  S.  M»  siendo  Príncipe  ,  y  qi)e  ningún  cargo 
qae  hubiera  de  menester  cméaduneciro  »  bondad  y 
limpieza  ,  k  vinieta  grande*  Por  su  muerte  se  dio 
al  Conde  de  Momerrey  ,  que  acababa  dé  hacer  ia 
legacía  extraordinaria  4^1  parabién  de  la  elección  del 
Pontífice,  y  venia  muy  informado  de  Italia;  ó  por 
lo :  munos  la.  ba|;>ia  pisadq  algunas  veces  mas  fcosa  que 
finito  á  otros' I^residboTes  dt  varias^ictras  ,  en  .quienes 
no  .censuró  la  elección^ 

Lá  Presidencia  4e  Atagoni,  la.  cséái  Sactta  de  di- 
ligencia, y  razón  el  Conde -Duque ,  y  el  primer  nom* 
tacado  para  ella  fue  ei  Marques  de»  Hoiitea*<piarQS  ,  no 
déqdodel  Conde  **l>uqué  >  pero  de  parres^  taa  av^atafstf 
4ias  para  el  serviclp  dai  Rey  »  que  Qoottekd:  con  '^jp^s* 
centesco.  Sucedióle  Don  Enrique  Pimentcl^  OUspo 
de  Cuenca  ,  á  qui^n  tan  po^O'  tocan  las  generales  de 
ia  ley, 

,  La  Presidencia  de  Portugal  se  ha  estado^  eo  el  Du^ 
que  de  Villa^hermosa  ,  en^qolen  la  halló  esta^^a  -,  jai 
de  Ordenes »  que  por  muerte  dd  Marque^  deCaracena^ 
se  dio  en  gobierno  á  Don  Alopso  de  Cabrera ,  d^l  Con^ 
sejo  Real  y  Cámara ,  y  én  propleda4  después  al  Mar^ 
ques  de  Povar ,  que  vqnia.  de  ser-  Virrey  de  Vaienciai 
y  siendo,  de  los  ma$'antig|i9scri^e^4^  loa  dm  i^iir 
pes  IL^  y  IIL^  se  hallaba  siu  merced  |  ni  ocupación  ai 
4a  Corte*  i 

La  de  Haciendaí  que  por  la*  pcomocion  de  Don  Jaaif 
Rocó  ^  á  Obispo  de  Badajoz ,  quedó  sin  dueño  |  fa  diCi^ 
ron  al  Marques  de  Monces.^lafosy  qus  ^  si  ^.ya>e 


'dicho  I  y  por  su  dexacipa»  -de  9l|i,¿  do(  auos  p-  entró  a 
su  gobierno  con  título  de  Gobernador ,  slenido  antes 
Contador  mayor  ^.  el  Licenciado  Simbn  de  la  Mota  i  del 
Consejo  Real ,  y  de  ul  suficiencia  y  letras  p  que  se  aciec* 
ta  ínas  á  envidiarlas ,  que  á  encarecerlas. 

£n  ñn ,  por  no  alargar  ma$  esta  materia^  y  dar  fin  a 
mi  impugnación, solo  digo  en  este  particular,  que  no  tie- 
ne d  menor  fundamento  el  autor  del  'Memorial  para  atri-, 
buir  tantos  errores  al  Cbnde«Duque ;  pues  ni  las  Prág« 
maricas  que  se  publicaron  dexaron  de  ser  útiles  i  ni  U 
baxa  de  la  moneda  causó  perjuicio  alguno' á  los  vasallos, 
ni  la  perdida  de  la  flota  pudo  remediarse ,  porque  para 
esto  era  necesario  haber  tenido  espíritu  profetico ,  que 
hubiese  previsto  los  futuros  contingentes  $  cuyo  conoci- 
miento está  reservado  únicamente  al  Criador  Universal. 
Todo  el  mundo  sabe  las  justas  razones  que  asistieron 
á  nuestro  glorioso  Monarca  para  las  guerras  de  Italia. 
A  todos  los  mortales  consta  ,  que  fue  provocado  á 
ellas,  y  que  para  esto  estaban  ya  nuestros  contrarios 
bien  prevenidos.  Querer  culpar  en  esto  a}  Privado ,  que 
hizo  solo  lo  que  era  razón  hacer ,  es  ó  envidia  de  sus 
glorias ,  ú  horror  á  sus  méritos.  Los  aciertos  no  siempre 
los  consigue  el  hombre.  Basta  para  su  crédito  ^  que  los 
medios  que  ponga  para  conseguirlos  sean  aprobados 
por  la  razón.  £1  Omnipotente  brazo  da  las  visorias  no 
al  que  mas  bien  dispuso  el  exercito ,  y  ordenó  el  campo 
de  la  batalla ;  sino  al  que  es  de  su  agrado.  A  veces  cas- 
tiga con  los  mismos  triunfos  ,  y  á  veces  premia  con  de^ 
xar  vencidos  á  los  que  mas  quiere :  que  en  el  divino  II-  . 
bro  de  sus  incomprehensibles  providencias ,  se  hallan 
como  regalos  los  castigos  ,  y  como  penas  las  felicidades 
humanas*  Los  hombres  quisiéramos  que  todo  se  propor- 
cionara á  nuestro  gusto  s  pero  el  Rey  de  los  Reyes  dis- 
^jC^m.  XXII.  Cg  uí- 
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tribuye  Us  gracias  ac  su  ínfíolta  misericordia  ^  como  i 

¿ada  uno  conviene.  SI  erro  en  algo  el  Conde-Duqoe» 

los  medios  de  que  usó  fueron  didadós  por  la  pruden« 

cía  para  conseguir  el  acierto.  Este  no  nos  convenía  |  y; 

así  no  le  logramos.  Pudo  ser  cícOto  de  nuestras  culpas, 

castigo  de  nuestros  pecados :  y  no  es  bien  atribuir  el 

dcfcfto  en  los  fines ,  á  quien  procedió  en  los  principios 

cotí  los  medios  que  aprobaron  tantos  hombres,  y  que 

ninguno  habrá  adelantado  nías.  Duelome  del  autoc  (leí 

Memorial ,  y  pido  á  Dios  le  á¿  su  gracia* 


%%^ 
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REPRESENTACIÓN 

HECHA   AL   REY 

for  el  Excelentísimo  Señor  Don  Josepb  de  Carbajal  y  Lan^ 
ráster  ,  primer  Secretarlo  de  Estado  ,  y  del  Despacha^ 
y  Presidente  de  la  Real  Junta  General 
de  Comercio. 

SOBRE  UN  DECRETO 

que  abolla  tas  exenciones  exclusivas  ,  que  gozaban  algunas 

compañías  de  Comercio  y  Fabricas  ,  y  declaraba  las  que  por 

punto  general  y  sin  distinción  >  babtan  de  gozar  las 

Fábricas  nacionales. 

AGREGASE  UN  INFORME  DE  DON  ISIDORO 

Gil  de  Jaz. 

BN  QU£  DIO  DICTAMEN  SOBRE  LA  UATfiKlA^ 

Buen^Retlro  16  de  Julio  de  1752%. 
SEÑOR. 
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croiendo  yo  la  honra  de  estar  continuamente  experi- 
mentando el  eficaz  anhelo  de  V.  M«  de  descubrir  lo  me- 
jor de  cada  asunto  para  seguirlo  y  y  hacerlo  pradicar: 
¿podre*  callar  <juando  veo  que  han  hecho  á  V*  M.  con- 
c^ic  un  €ttotj  acaso  por  falta  de  prá¿lica  en  los  que  in- 
fQrmaní  en  uno  importanteiy  qac  nie  toca  díre¿taménce? 

QuaQ« 


2i6 

Qaando  veo  á  V.  M.  llenarse  de  gozo  de  qaalquiera 
jidelaniamiencoyaumenco  de  £ábrlcas ,  como  que  <:oao: 
ce  que  son  el  manantial  de  la  felicidad  dé  sus  vasallos, 
y  el  apoyo  de  su  grandeza  y  i  podre  dexar  de  advertirle 
que  una  orden  suya  las  arruina  ?  Quando  en  el  mismo 
Decreto  suyo  veo  qufi  elánimo  de  V.  AL  es  hacerlas 
generales  y  aumentarlas,  ¿puedo  dexar  de  decir  á  V.  Al. 
que  los  medios  que  le  han  sugerido^  coaducen  precisa- 
mente á  destruirlas? ¿Que  responderé  yo  á.Dios  al  car- 
gó de  no  avisar  á  V.  M.  quando  al.  ver  destruidas  las 
que  por  beneficencia  de.V.  M.  florecen,  que  será  muy 
presto,  me  haga  cargo* de  su  Reaf  confianza  en  haberlas 
puesto  á  mi  cuidado  ?  porque  si  me  escii$o  con  el  De- 
creto de  24  de  Junio,  me  atajáráV.  M.  con  la  reconven- 
ción de  que  ¿porque  no  hice.entendec  á  Y.  M.  sus  fata- 
les resultas  quando  llego  para  su  execucion  á  mi  noticia? 

Estos,  Señor,  y  no  otros  son  los  motivos  que  me  ioi- 
p:lcn  á  representar  á  V.  Mo  pero  guardando  la^umision 
debida  no  solo  á  lo  que  V.  M.  manda ,  sino  también  á 
Ip  que  en  su  mente  este  que  debe  hacerse:  suplicando 
rendido  áV.  M.  que  si  no  cree  que  debo  represenrarle, 
no  pase  sus  ojos  por  esta  linea ,  y  llegando  á  ella  haga 
este  papel  pedazos,  para  que  se  libre,  de  esta  iQolesria„ 
que  nace  del  error  mió. 

Por  siV.  M,  se  dignase  proseguir  ^  copio  el  papel  de 
remisión ,  y  el'  Decreto  que  voy  á  glosar  con  hechos ,  y 
tal  qual  reflexión:  que  no  he  de  embarazar  á  V.  M*  con, 
disertaciones,  ni  discursos  generafes.  Prevengo  á  V.  M. 
que  sobre  la  experiencia  que  tiene  de  que  no  se'  aseguiac 
por  cierto  jamas  lo  que  no  lo  es  ^  digo,  que  quanto  oi  este 
expongo  es  cierto  ,  y  que  si  algo  se  dudase,  merociendo 
á  V.  M.  la  honra  de  que  me  lo  indique ,  se  lo  tnanlfcs-^ 
tare  con  instrumentos  auténticos  en  la  lioe%  de  cada 
hecho.  '        .     .   ^ 
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Péfildi  nmliioik      ; 

HCxcelenti^loia  Sefior.  El  Hey  se  ha  servido  coma* 
nnicarme  un  ckcreto  de  que  acompaña  la  copia  adjun^ 
t)ta  firmada  de  mi  mano,  y  &  M«  me  manda  pasarla  4 
»tV.  £•  para  que  kaciendola  presente  á  la  Junta  general 
tnle.  Comercio,  disponga  todo  lo  que  la  corresponda  á  sa 
itcumpUmieoto^  en  inteligencia  de  que  se  ha  remitido 
ná  la  Difeccioa  de  Bxncas  igual  copia,  para  que  respedl- 
99  vamente  concurra  á  su  execucion«  y  cambien  al  Con^ 
tosejo  d¿  Hacienda ,  para  que  se  halle  con  noticia  de  e$« 
^ca  resolución*  Dios  guarde  á  V.  E.  omchos  afios  co« 
nmo  deseo.  Aratijuez  25.  de  Junio  de  175 1«  El  Mar« 
taques  de  la  Ensenada,  s:  Seoor  Don  Joseph  de  Cacba^ 
f9|ai  y  Laocaster/^ 

hLos  fiíbrlcantes  del  arte  mayot  Át  la  Seda  de  Van' 
falencia,  y  los  particulares  de  Toledo,  y  de  otras  pro- 
ftvincias  de  mis  dominios,  me  han  representado  repetí- 
MdaÉaente  la  grandísima  decadencia  qué  experiment^Oi 
fisus  fabricas  desde  que  se  establecieron  las  dé  varias 
Mcompaliiás,  y  otras  sueltas  con  privilegios  exclusivos; 
Mtanteós,  libertad  de  derechos  de  alcabalas  y  cientos 
nen  las  primeras  ventas'  por  mayor  y  por  menor,  esen-^ 
«9cioáes  de  cargas  reales  ^  y  concejiles  para  los  emplea- 
Mdos  en  el!iís\  y  can  la  tolerancia  de  que  ios  tegidos 
s9iio  sean  suféios  á  la  marca,  peso  y  medida,  que  pres* 
ncriben  las  leyes ,  y  Reales  Ordenanzas  :  mediante  que 
Hlas  fábricas  de  todo  el  Heyno  en  general  no  participail 
Mde  semejante^  auxiUoSf  y  es  preciso  que  se  arruinen^ 
Pwmoi  Wcede  pbr  fi»  Vútajas  qü^  dis&íteao  la^^pti^itc» 
•  •  Tdm.  XXIL  Hh  ^^gla^ 


99gíadas  pertenecientes  i  determinado  numero  de  lo* 
nteresados ,  que  perjoidlQWdo  ;ii  «twun  de  machos  mo- 
*9do$9  y  quitando  á  mis  vasallos  la  igualdad  de  que  ne- 
ii^Qsitan,  {taf|i>qiie  hag^o  el  ti:atá »  y/gra]pgetta  con  U 
i>eií|iuiaqi(m  y  prpgresos  que  conviene  al  .asuacQ  del  co- 
t^mercio  ,  y  al  beneficio  universal  de  mis  pueblos.  Hi- 
)9biendofi9  e:[án)ina4o  de  mi  orden,  esta  ^tW9  mstetiaí 
npor  pcrsons^s  prádicas ,  c  ioiparciales  ^  he  tenido  pit* 
fósente  lo  que  ms  han  expuesto ,  y  cQn$ider94o  que  no 
Mes  posible  á  todos  mis  vasallos  el  establecifl»icnto  de 
tñguales  compa&ias  ^  ni  aun  conveniente  su  minlúíui 
nppique  se  dest mitán  las  upas  á  las  otra^s :.  Y  iconficoHih 
fñlome  con  (os,  prudentes  diftamenes  i  qijye  íddiiigeD  á 
f>que  con  ja  posible  libertad  i  c  igualdad.  iQgFfln.i&it  Vi^ 
a9sallos  las  ventajas,  que  pueden,  prometerse  de  su  apli- 
ficacion  e  industria  p  he  resuelto  anujji|:*  por  ahora  ro^ 
f tdás  las  gracias  de  tanteos  |  exclusivas ,  exenciones  de 
«^derechos ,  y  l^t^nad^  d^  cargas  ip?!^  y  concejiles  á 
9)  todas  las  fabricas  de  las  compañías ,  y  particulares  de 
ffftoflas  clases  de  regidos  i  ó  npantt&turas^»  á:quia!iciscoQ 
Mqualesquier  motivo  estcfn  conferidos  temporal,  ópct** 
99petuamente  como  perjudiciales  a}  e$tado  y  i  la  canM 
f^püblica^  y  por  un  ado  de  mí  clcfnefii^^  ^  conc^dp  (9^ 
nbien  por  ahora  4  estas  imsipas  ifábricas^  y  á.todtfjai 
i^ue  e$tán  establecidas  i  y  se  est^kbieci^iren  en  adelante^ 
99sean  por  compañías  ^  ó  particulares ,  tanto  de  tegidoi 
9)de  seda,  lino,  cáñamo,  y  curtidos »  como  de  otros 
nqualcsquíerfi (géneros,  libertad  de  derechos  djp aleaba? 
nías  y  .cientos*  de  las  primeras  venias,,  que  se  celebraJiW 
9)por  mayor,  y  de  las  rentas  generaJe^,^  que.  causasen  lo( 
f>sifnples  ó  ingredientes  ^  que  justificadamente  necesitar 
«nen  de.  Rey  nos  extrangeros ,,  y  no  hubiere  en  estol 
ndominios,  haciendo  constar  para  su  goce  á  las  justicias 
*yJAíoi««%,.^«€V«ttd>rei4í^^  ]jrt 
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ficehcta,  qae  debe  4tc  en  mí  real  noibtic^  psn  s¿  ptas- 

f9tifíc»cion  la  JuMa:geBeni  db  cóiiieraío ,  á  cuya  jui^ 

4tdiccÍQn  es  sil  voluntad  est^riMqte tas  todas  las  áibrí^ 

veas  en  quanto  al  conocimiemo  de  lo  qué  á  ellas  tocá^ 

»ne/  y  qme  la  Junta  zelc  que  las  leyíss  ^  y  reales  Pra^ 

99inaticas  se  observen  pceciM  y  literalmente  en  4a  calU 

-•^dadi  peso  f  medida  detodia  clase  de  regidos,  reme; 

tediando  desde  luego  los  abusos  que  con  quaiquler  pM^ 

9)t«xtose  hayao  lnci:odQcIdo.Xei>dTeUlo  encendido^' y 

^pasareis  copia  de  este  Decreto  á  los  Tribunales  á  quie^ 

f)hes  toca  sú  cumplimiento.  Señalado'  de  la  mano  de 

9>S;  M«  en  Aranjura  i  14,  de  Junio  db  lyj  z.:^Ál  Mao 

ttques  de  la  Ensenada.  Es  coftpa  del  Decreten  que  &  M^ 

^9 me  ha  dirigidot:;::  £1  Marque^4e  la  Ensenada.'*  En  11 

primera  junta  lo  hice  publicar,  y  sé  abedcció. 

Parece  que  $on  cinco  los  daños  capitales ,  que  los 

que  contradicen  las  compañías  les  atribuyen  i  y  qut  los 

prafticos  imparcis^ies  de  quienes  Y*  M»  ha  pedido  in^ 

£9rmo9  apoyan :  pues  $ón  los  qué  V.  M.  anula  á  saber^ 

losquatro 'enteramente I  y  et  uno  en  parte;  y  son  es^ 

tos  vicios  ;  I.**  Privilegios  exclusivos  :  2.®  Tanteos  :  ^.^ 

Libertad  de  alcabalas  y  cientos  en  primeras  ventas  pos 

mayor  y  pof  loenor  :  4,^  Exención  de  cargas  reales,  y 

concejiles  á  loe  empleados  en  eUas :  ;.^  tolerancia  de  qué 

los  regidos  de  ella»  no^.seañ  $ajctos  á  la  marca  9  p^^  9  y 

Qiedida ,  que  prescriben  las  leyes  y  y  ILeales  Ordenah**^ 

zas*  $obr^  ca^a  ano4ire'  lo  que  hay. 

Ko  hay  más  dr  uno  en  todas  las  compañías  ^  y  soá 
ülgnas  de  notar  mscircunsiancias. 

Fundadas  las  tres  compañías  de  Estremad  tira  9  Td«    . 
ledo  y  Granada  trat^de  unirlasVy  para  esta  unión  pro-* 
pusei  \C.]JML^i)on{$4i¿ed^{^^  ptca  so^ 

Hh  a^  te 


id  el  Heyno  de  Pormgal  i  fas  ties  ^  y  se  cstabledó  m 

esca  forma  :  Que  había  de  ser  por  diez  sAos.  Q^e  m 

ellos  se  haUaAide  aumentai  quinieatos  telares  en  Tole- 

do  :  Que  la  de  Esueoudara  ^  que  era  la  conduAoca  de 

la  hacienda  de  todas  ^  tiabia  de  Uevar  de  las  fábrica  de 

^  Toledo  el  valor  de  dos  millones  de  reales  cada  año :  de 

las  fálpricas  de  Granada  un  miUon  cada:aSO|  y  q^e  to> 

dó  el  resto  de  mercaderias  hlbia  de  ser  de  las  demtsií«) 

bricas  del  Rey  no  ptedsj^oientei  sin  una  vara  de  rey* 

no  exttaiio.  ... 

Los  efe&os  han  sido»  que  como  Toledo  y  Granada 
.  no  tenían  entonces  fábricas  para  surtir  lo  tasado ,  ni  su 
quarta  parte»  y  como  después  que  hani.  crecido  han  te^' 
nido  forma  de  salir  de  sus  géneros^  la  de  istrema*^ 
dura  ha  sacado  cantidades  inmensas  de  las^  fábricas  de 
Yaienda ,  y  otras  muy  grandes  de  las  de  Friego,  y  eo- 
cages  y  galones  de  oro  y  plata  de  Cataluña  basta  la 
Pragmática  de  ?6ttugák.  ....  i 

Aquí  vc.V.Jd.d  (privilegio.  etehisLvo  i  ftto(.¿e 
los  ReynoadefsttciMduiavTpUd^^^MaiN^ 
ta, : Valencia;. y  Gaiahiña /sin  qüesd^^joasiiátei^^ 
que  eirSeviUa  i  t^fiítTKb  querían  despachad  sino  país  In* 
¿as  y  Aragón  *9  cuyas  fábricas  no  bastan  para  su  msi»^ 
Rey  00  hasta  pocos  mieses  que  han  traído  quatro  cosas 
á  J^iadrid ;  cooque  no  se-  quien  puede  quefafsc  ¿^  ^^ 
privilegio  c»ctosívo'y.sino.es  alguá  espíritu  (cjboUos(^ 
que  no  puede  faitat  en  tiHl<)sJ6s:pucblDs^{jcandeii  ^  *  -' 

El  fin  de  este  privilegio  exclusivo  fue  porque  ^^ 
gun  mal  intencionado  del  pais ',  ¿  estnuigero  no  fues^^ 
Portugal  ct>n  ám  cargas  de  tegidos  de  seda*^  ó  ^^^  f 
dar  los  géneros  á  precios  baxos ,  á  costa  de  perder  q^i^ 
Biedtqs,.ó  mil  pesos y^quando  estuvieran  mas  líenoslos 
almacenes  de  las  compañías ,  para  hacerlas  perder  nn  si' 
Uon  d4pSt  s^reditaalgs  de  tiranaSi  y  faacqrlas\¿enicc^  ^ 


^  •  ■24-1  • 

xepufic{ot>  I  qiiánJé  tpáa  íi&lci  ¿^  este  ILeyííó,  ecá  in^ 

tercsada  en  su  buen  despachoi         /   '.    .       -     v  ^' 

c  '^  De  todo'  estb  re^tslcaxlflíró  ,  quc^  4i  Aftguno  se  |xh 

idla  quexatcdel  privilegia  é^lo^a'veta  el  Reyhodci 

Portugal,  peco  de  ninguna  «lanera  los  de  V.  M.  y  et 

de  Portugal  no  se  lia  quexado,posqae' otras  nacio»^ 

nes  cQpcurteistes .  serían  fireiio  siempre  á.  la '  tm^tra ,  I4 

qual.toda  énteia  lia  sido^inreresadja.en  estei  privUei» 

gio  excLusivo,  aporque  de ;  rodas  fabricas  hit  sacado 

de  particulares  ,  y  casi  nada  de  las  de  las  compañías. 

Considere  V.  M«f  que  lejos  de  perjudicial,  ha  si* 

do   dé  universal  remedio  de  las  fábricas  de  seda  de 

sus  Rey nos«  Pues. I  Señor  y  00.  tieoep>  otro    exclusivo^ 

chico  j .  fü  graiide  en  ventas  ^  ni.  en  compras  ,  y  este 

es  ¿i  Gapíttrio;  de  {ier)uielos'  mas  dcclaaado» 

::  TANTEOS. 

-^..  .'-..'  ^  -  c- '  ..;-•■•'  -!  • ; 
c  ^  B  Señor  fifaiperadiir. Carlos  V.^hizojinaleyi queí 
es  la.;.4^  Jü.üiS.Mf^^J':  d$:  ia  ^Mnéftid^on-^t^  ú 
a&o  de  1^42  I  ^ara  que  se  pueda  tantear  la  mitad 
de  la  Lanai  comprada  para  ^era  *  del  'Xeyno  -por  loa 
que  la  quieran  fehrtcaf.cnel:  conformando  y  aplica»* 
do  otra  ley  del  Señor  Enrique  V.^  que  lo  habia  conce- 
dido para:  H(:cer)¿ei:a';partew,  ;        "'   '^^ 

-:  £1  misiAo  Señor  Emperador,  y  el  Rey  en  d  á&ft 
de  t^fi  %  b|2»crQa  otra^ea  que  concedieron  tanteo  de 
las  sedas  á  los  que  hubiesen  de  tegerlas,  auty  de  las  com^ 
Iptada^r  por  iot  :MaBcaikGes  bátñfales ,  que  no  las  com- 
prasen (fÉ»  tegcr.:£s:l9.  ky,  9.0.  tí$.  lié  IW.  i.^^d9 
ifL  lUtíi^nachn.:  /  \  \.  i         í   ..  .  ■•:  i  *  •'  -' 

Los  Seüpres  Reyes  Católicos  en  el  año  de  1503 
hicieron  Ley  'para  que  íos  fabricantes  de  PeUejéría  tan« 
ttiiseaJtSypifi¿s^q¿e^«om£ra,s^  tíi 

4:¿  *  ^  brij 
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//¿,  7,  if  U  Rifofihfktk  ' 

.  i  Ís(a&  Mfii^4^  4ciiR>0]mo ,  y  desecho  corntuí,  de 
«I  «iva  »xw  iCA  ^«  sL«cofál«tpn:,  :y  iUas  ;me  Ubiaa 
lie  cxprc^tr  OrdoutuMS,  y  F^etosde  distipcas  Qa^ 
d»des  y  .fil^tíKns,  E«s(áa  ea  «bservaocia,  en  el  Keyoo 
V  X<»b«M(<9|  y  •fffcúBocidas  pacio$  extnños,  y  ha 
fgsflíii»  pac.^fesj^dct  «Jodias  4  iici  oficio. del  En^ 
bii«d0r  'de  f  Aocfo  i  y  aqqiótaisf  «in  repikac. 

£>«b)Oi pc<veii¿C'i'  Y**  M. ,  que  este  tanteo  ígualneote 
se  cooQ:d(  i  los  iMicticiilaKs  ^bpcantefi,  que  á  las  com- 
fiñíM  >  y  i  £ibKÍc«ntes  que  00  se  han  sometido  al 
^ero de k ittitt^ ». ponqoe  ^d^cecba cbnwQ  pata to- 
^,c^  qi»  .£M^ciqat<eQ:  eü  fi^yao  ;.y.asi  S9  lia  4eter* 
minado  fsts.h  ^^ta-pv^  paít^sl>l|^caít  >  y  kij»  0on>pa* 
£ía$  no  lo  han  us^do  ,  por  tener  cs^udal  para  s(is  pfe-« 
Tenciones,  De  quc^  infiere,  quo:  ningún  práctico  le 
puede  pintar  por  perjuicio  ,  porque  si  entendemos  poc 
9l^tl^;«ll>!il«sít|¿o«  de>  su. cucha  friáticas.»  ¡i  iüque 
Üibcú^a^  .esc^  .(i*Qc  4stc  misúiQ.  dfcre^Q  4  in^cs4 

lüinti^l  4*  ^éikal^  y  Qtnfoi  en  prímtrát  vtntat  for. 

•■>  '••■  ••    • '        • 

stQ  no  lo  puede  dar  pov.pqrjuklo  oinguO'  .prácti* 
cd}  ^ique  fue  coficedido  4 /yantas  fóbricas  dc  par-< 
tículaccs  se  hsjx  «st^bMdo.  coQ  frao^ida$ ,:  y  }9  ei*» 
tan  gQxando  iafiaitas, 

•  ".:.  Pfibo.preyonijr  á  Vi  M.  ik  qno'^o  no  es  co^a  nue". 
TA  ,'$iiio.«i  oiuy  anticua  ,\y  qu^J^a'lvoirQgadQ  V.  M^ 
¿sta  misma  libertad  á  muchos  quQ  U  tenían  del  ILey 
f  adre  ^ ;  que  I4 :  concedió  -sieqipr^  j  y  po^  ten^r  esta 
mas  k  14  mano, copiare  la^  palabraíi  de  unaCeduIiv' 
4e  A<1  dfliMa|!ZQ^e>92'f' *  ^P*^A  «^  ,l1{tu4.if9 


sit£R^ad«Docf¿tb  d^  »$¡  oe  Cktontf  d6]  ^a  ^ncece* 
dcDce:4£ivor  de  Q^n  Ju^ode  Gayjsnéchc^  eh.  clujual^ 
bdce  mendoit'drbaiicr  cQti<^4<KAdtQ£  iakjmíaiD 
cUs.  p^ca  six  fát^a    de/p^nost^etiVaidemorA  á:  Dorit 
Joscp^  Agváúü  ,<:iy.  .al  amato  dice  asi  t>Y  asunisa^ 
9)cancedo:  al  dkho  Í>Qn  Jttanrde: iC/QyjenccheriAis,  hMt 
nxfíátíoif  jy  isus^..£u:Mixe9¿>  «djKUbi^trEÜoxbS^  ,o*.dnco-^ 
9)menderos  que  paedan  vendei;í/8;ptie$i:a¿C<^tptiy::deaiaii 
»>Qudade$  9' Villar  y  Lugares  de.  o^rsftiDi&kcy.nos  tbdas 
9)las  ropas  ^  y  manufaaúra&  ,ique  ..si$; Jabrareo  en  sukj 
99/át>ricas  por^mayot  q  poc  oaieiiQJr.^  entendiéndose  por 
9^una  vez  en  .l;sts  prifug^as  vei^a^ifdjS'ids  gdnetoG^iODa: 
9>ia  I  referidla  .exempcioo  de  áfixofhmiác,  Ak^A»U5^.Cxttkt> 
ñtos  ^  y  óteos  qualesqukr»   que  se  causaran  .en    lap 
99dicha  primera  venW 

Observe  V.  .M»,  qjue  aunque  nQ  fuera  mas  anti^ 
guo;  ban  dexadó  pasar  ibuera.ponciQo  de  años  siD^q^e^t 
jáiTSc;  de  estocóme»  pf» jnkio; .Esto  j;s. hablar |)orjexefn<¿) 
piare»  t .  y r  práctica  seguida  s  per»  ^  a3ado>  Queí  nocbayt 
ley  ninguna  I  q[ue  prohiba  al  fabricante «vendir.  por 
mayor  y  pof  menor }  antes  lo  contrarío  se  supone  eo: 
niQchisimas^.)  y  por  po  hablar  generalmente  cito,  cvd 
ttA  .otfas  ^a/A^;;ii4.-^/r.  13^  tíb.  j^iM  .íaiRecofthh 
tififki  con:  que  la  giraeiaies  de  las  falcábalas  y  denjtos . 
eú  p£ia«era  venta >  no  el  que  la  hagan  niel  que  sea? 
por  mayor  I  ó  por  menor# 

sta  exención  la  gozan  las  fábricas  de  particulares 
Igualmente,  y  es  de  antiguo.  En  Cédula  Real  de  26 
de  Enero  de  1720,  concedió  el  Rey  Padre  al  mismo 
Don  Juan  Goyeneche  ¡  lo  siguiente^ 


»44  .  ^ 

- . .  ftQlie  stts  Oficiales;  conifaaridR ,  y  íábocamés  has^ 

úU[cX  nHaierodedcn  petsoQás.^qile  sé  rcpaca&oc«- 
.iHt|mdas  en  dichas  fabricas  i  tian  de  ser  libres  y  exea-' 
MtAs  de  Alcabalas  p  Cientos »  Millones ,  Milicias  »  AJo« 
Hjamieocos  »  y  todas  las  deaHs  pargas  Reafes  y  pubU*. 
ncas  9  mientras  estuvieren  ocupadas*  eo  eius  Fábricas.*^ 
.Ve  y.  M.  las  mismas  y  mudias mas  «xdnciMes 
concedida  ^  y  es  común* 

Qaando  ño  hubiera-  exemplar,  la  misma  raaon  pre- 
cisa á  esta  exención  9  porque  las  fábricas  piden  traba- 
jo continuo  ?  no  teniendo  dia  hudco  ,  como  se  traba- 
jat  baxo  de*tc)ado :  con  que  no  puede  servir  carga  alguna. 
el  fabricante  ^  sin  que  pare  su  trabajo  ea  la  fábrica^ 
y  como  deparak  uno  piíran  otros  muchos ,  porque  soa 
ministerios  subalternos  ^  y  de  conexión  precisa ,  uno 
que  falte  quita  de  trabajar  á  muchos.  A&adese  á  és^ 
to  ,  que  las  labores  de  las  fábricas  piden  pericia ,  ¿  in'» 
Austria  ^  y  para  adquirirla  trabajo  Sdguldo » que  sin  ^ 
np  se  adquiere.  Sé  v>s  esto  parando  un  poco  la-  tefiíe^ 
xión.  Paramuna  fábrica  bastante  grande,  sirve  aá  Titk* 
tocero  con  algunos  aprendices.  Dásele  una  carga  Keal 
ó  Concejil  que  le  ocupe:  ni  los  aprendices  aprea<« 
den ,  y  la  fábrica :  para  >  porque  ijiadic  tíñc  >  y  por  la 
carga  de  uno ,  líe  quedan  sin  trabajar  trescientos  ó  qua* 
crocieofos  .chicos, y  grandes.  De  aquí ,  es  que  quedsí 
bien  compensado  el  recargo  de  estas  exéasiones  /  quo 
cae  sobre  los  otros ,  porque  como  la  fábrica  dá  ea  quQ 
ganar  |a  vidaiá^é^.  muge(  »  y  á  ^i  hijos  ^^y  traca 
riqueza  ai  Lugar;  paí«.  estíos  grandes  utilidades  suyas 
y  del  público  ^^  debe  sufrir  a()uel  tal  qual  girayameot 


^     .,     i  a^^ 

QrdeuantM»  :  ^  - 
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i$  ciettQ  d  privilegio  ^  pero  incierta  la  «plieádon  4í¿í 
.usarle    como  quexa  ^  y   decirle   p8F}fiLcio,.  .Concedió) 
y.  JM.|  el  privilegio  á  las  fafaricas.d^  aigura^  com^^ 
pañías  <le  poder  hacer  regidos  sin  sujeción  á  la  ley; 
pero  precisamente  para  extraiierlos  del  R.eyhO|Con  el 
adictamemo  de  que  á  tales  ^regidos  se  les  pusiese  ^eito 
diferente  del  que  se  usaba*  en  los  que  sé  podián  tíenn 
der  eo  el  Rey  no  ^  porque  en  esto  no  pudiese  haber: 
inaiversacioa  alguna»  ¿Dónde  pues  está  el  perjuicio?  si 
)e  hay  será  de   los  ¿eynos  estranos ,  y  de  el  no  se 
qaexarán^  porque  en  todos  ellos  se  hace  así  ¿pues  cá* 
mo  se  .pueden,  qiieur.  las  fábricas  que  jatnas  saclia 
una  vara  d^  regidos:  del  ILcyfip ^  y.laSipxifilcgtndisJl 
ea  todo  íó  que.  venden  en  ei.^Bo^ynó  se  .s«óeiaa  á.-lii 
ley  9  peso  >  y  medida  de  leyes  y  ordenanzas?   ^  .     * 
Consultóse  á  V.  *M»  esto  después  de;  haberse  vtsr 
co  en  la  Junta  vatios  pedazos  de  diferente^)  g¿nefC8 
de  seda,  qjie  teni^n*  mas  de  quaír o  diedosroeno^^.qKM 
nuestra  marca*  ¿Seriabueno^  ique  dexásemos  á  los- núes-  ^ 
trb$  sujetos  á  una  ley ,  que.  las  ha^ia  imposible  el  des*? 
pachar  sus  géneros  en  ^eyno  extraño  «  en  competen* 
cía  de  otras  naciones^  porque  no  las  podían  dar  al  mis* 
mo  precio?  Si  las  fábricas. particulares  lo  pidieran  paf& 
extraer  del  Rey  no  ,  de  U'  misma    manera'  se  les  coa*» 
cederla  por  ser  una  la  raaon.  ¿Habrá  quien  diga  ,  que 
si  de  un  Reyno  extraño  se  pidiesen  á  las  fabricas  de 
este  cien  mil  pesos  en  regidos  de  seda  de  n^enos  kyii 
6e  despididsc  el  encargo  por   no  faltar   á  la   ley  ,  y 
.ordena02»s|  Ya  no.  creo,  que  haya  tal  modo  ..de  pi:iV 
.  Tomo  XXII.  li  sa^ 
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sar  Poes  ic¿mú  pMde  ter  qtstt  K^ya  dafio  i  ntof  Key* 

QM  y  á  eltal  |ttÍTaegi»M)ebb hicer'ptesenie  i  V.  Ift«; 
que  bcAios  tenidacn  la  Juncade  OMDcrció  machas  y  lar^ 
gas  conferencias  sobre  et  da&o  ,  que  hacen  las  leyes, 
y  ordenanzas  ¿  naiestras  fábricas ,  y  conviniendo  to* 
dos  en  los  perjuicios ,  ¡no  convenimos  en  si  esmejcÉ 
coiisolcar  ,  que  sé  derogue  la  ley,  ódexarla  ^  y  tener: 
•uidado  en  no  dexar  practicar  su  rigor  ^  buscando  apa- 
riencias para  perdonar  cada  contravención ,  huyendo 
de  que  se  hagan  exámenes,  que  es  lo  que  practicamos^. 
Se  ve,  que  la  ley  en  los  Países ,  que  conierciao  aquí 
es  diferente  de  la  nuestra :  que  lo  mas  que  viene  aqu^ 
no  solo  falca  á  la   nuestra,  sino  es  á  la  suya »  qué. 
parece  se  ha  considerado  tropiezo  de  estado   querer 
sujetar  á  los  extrangeros  á  nuestra  Ley : '  que  sobre 
este  embarazo  hay  el  de  que  las  Aduanas  admiten  fl 
eajon ,  ¿  paquete  cerrado  ^  con  que  allí  no  se  puede 
hacer  el  examen ,  y  que  si  se  hace  después,  claman  coa 
que  songenerosv,  que  ya  han  pagado  sas^^  derechos,  y 
han  sido  admitídoi  por  Ministros  con  autoridad  Real: 
y  es  ticrto,  con  que  el  sujetar  S  los  extrangeros  tiene 
dificultades  y  espinas.  No  sujetarlos  á  ellos ,  y  suje^ 
tar  á  loe  nuestros,  es  aniquilarlos  $  porque  la  vara  dé 
un  gcfneto  del  mismo  nombre^  que  tiene  doblada,  por- 
ción de  seda ,  no  se  puede  dar  por  los  nuestros  al  mis« 
mo  precio  ,  como  es  notorio.  Y  no  ¡dense  V.  M«  que 
es  ponderación  ,  que  tanta  es .  la  diferencia :  la  vara 
de  terciopelo  de  Holanda  tienei  por  su  ley  entre  dos 
y  tres  onzas ;  la  vara  del  de  España  tiene  entre  cln-^^ 
€ó  y  seis  onzas  :  en  los  ramos  lisos  se  ve  la  inismá 
diferencia  ,  porque  vienen  de  fuera  unos  casi  como  los 
nuestros,  y  otros  de  la  mitad  y  menos. 

Hay  otro  escolló.  Quando  se  hizo  la  ley^.y  or^ 
^en^naa  de  tos  regidos  de  seda  ^  que  ñie  por  los  Ke** 

'.  *'-V.  .  .yes 


.í47 
y^  CátolicM  ^iikbia  dicto  icgidos»' 

que  ya  los  mas  no  se  sabe  cbmo  eran  racoma  seacá»' 

aiodará  la  ley  de  estos  potosí  al  iofinho  número  que 

^  ha  hallado  hasta  hoy  U  invención  y  el  gusto  ?  üa^ 

bti  cosa  de  dos  anos  » que  se  denunció  en  Sevilla  une 

pieza  de  tela  de  un  fabricante  particular  ingenioso. 

Siguióse  largo  pleito»  vino  en  apelación  á  lá  Junta 

con  la  tela  i  que  es  una  dé  las  lindas ,  que  he  vistt> 

en  España:  siguióse «  se  examinaron  Peritos ,  y  con-^ 

denaron  por  la  ordenanza ,  estando  en  ancho  ,  pcsoi 

Y  tegido  según  ley  i  pero  falta  á  una  ordenanza  que 

prohibe  se  ponga  ul  matiz  en  tal  color  i  y  aunque 

ios  colores  estaban  según  ley  t  por  esta  unión  le  conn 

deoaron;  la  Junta  le  libró  de  lá  condenación}  pero 

ya  habia  gastado  mas  que  valian  quatro  piezas.  Vea 

V.  M.  ¿cómo  podrán  observarse  con  el  gusto  de  a-* 

dora  las  ordenanzas  I  que  dad  ligias  de  matize^  para 

entonces?  ;   /  ; 

La  Camarera  mayor  ;de  Ja  Heyna^ha  hecho  úÁ 

Vestido  (creo)  para  el  diá  de  San  Fernando  de  un  u** 

fetao  doblé  negró^  en  que  hay  anas  flores. muy  brilian<f 

tes  I  que  pareció  muy  bien ;  fue  invento  de  un  fabri? 

cante  de  Valencia'^  qisc  si  ítuvlefa  libertad  adelantara 

mucho;  pero  el  resto  de  la  pieza  ó  compañera  de  ella 

se  le  embargó  I  aunque  está  con  ley,  porque  dicen 

que  es  contra  ordenanza , que  tenga. aquellas  flores;  y 

yo.  he  dado  una  orden  para  que  la  dexen  acabar >  y 

la.  envíen  para  examinarlas  «porque  le  tenían  embara* 

aado  el  telar ,  sin  trabajar  los.  que  la  hadan  ,  y  la  se« 

da  tomando  polvot 

Estos  y  otros  mil  inconvenientes  se  siguen  de  man* 

dar  9  que  se  observen  las  leyes  y  ordenanzas  con   la 

buena  apariencia  de  que  se  bagan  las  cosas  de  ley, 

y  se  segutxá  el  de  mayor  ruido  ^  ccirandose  eji  muy 

c  *  li  a,  bre<* 


^4*  . 

breves  diai  tocmías  (iondat  ile  sedis^t  porc|ic  dey. 
biéodose  visitar  á  ver  si  tienen  tcgidos  deley^  estoy  se« 
guroi  que  apenas  se  haUasé  (rfeza^  que  la  tenga,  pocqae 
están  provistas  de  géneros  estrangeros*  Sobre  cuyo  asun- 
to  podia  decir  lo  mismo  en  orden  á  regidos  de  lana% 
porque  ocurren  circunstancias  semejantes.  Ya  me  pare* 
ce,  que  han  mudado  el  aspcéko  los  cinco  grandes  perjui- 
cios ,  y  que  se  ha  desvanecido  su  bulto  >  y  tenga  V.  M 
i  bien ,  que  me  complazca  de  ello ,  respe&o  de  que  me 
he  dilatado  en  el  defensorios  porque  loes  deresolu* 
Clones  de  V.  M« ,  que  aunque  las  propuestas  sean  niasi 
de  V*  M.  son  las  concesiones,  y  puede  estar  tranquila, 
que  no  solo  no  lia  causado  perjuicio  con  ellas,  sino  es 
«11  ventajas^  que  *ie  harc  ver  quando  me,  U^enalgu* 
fias  noticias  formales.  No  es  mucho,  que  en  cosa  de  algu- 
nos años,  y  en  que  nose  frequentan  los  discursos,  retarde 
i  V*  M.  su  memoria  los  ñmdampqtos ,  que  le  movieron; 
por  eso  se  los  acuerdo,  y  lo  hubiera  Jticcho  pata  que 
V;  M.  los  pasase  con  ibs  nobvos  antes  de  publicar  el  De* 
creto,  si  por  el  papel  do  íeonision  na  hubiese  visto,  qae 
estaba  otra  igual  hecha  al  Consejo  de  Hacienda  y  Direc- 
ción de  Rentas. 

De  las  gracias  que  Yw  M*  betiignamente  hacti  toa- 
das las  fábricas,  debo  hacerle  presente,  que  la  primera 
de  Alcabalas  y  Cientos  en  las  primeras  ventas,  desde  lue- 
go es  inútil  para  Aragón ,  Valencia  y  Catalufia ,  por* 
que'  en  estos  Rey  nos  no  hay  tales  contribuciones  i  y 
que  para  los  de  Castilla  lo  será  si  mañana  se  acabao  las 
averigi\aciones ,  y -V.  M.  manda  publicar  U  Uoica  Con* 
tribucion,  como  parece  desea. 

Que  en  esta  misma,  si  V.  M.  exceptúa  las  ventas  por 
menor ,  es  gracia  sin  efedo ,  6  sin  fruto.  Todas  las  com- 
j>añias  han  hecho  mil  bstancias  y  diligencias  parasalit 
4c  SttSi^aeK05.{uQ£mayot  á  grcciMf.muyxoinodoSiP^^' 
-^-.i  -   .      '  que 


^49 
qoc ti  varear  lestraüs gasto ^  y  níolestla ,  pero  no  lo  hao 
podido  coDseguk^  y  soló  viéndose  sus  almacenes  llenos^ 
y  «i  caudal  deteñido  han  vareado ;  y  yo  se  lo  aseguro  á^ 
V«  JML  pues  asi  ha  sucedido ,  y  asi  ha  de  suceder.  > 

Dexo  dicho,  que  por  Derecho  puede  ei  fabrican- 
te vender  por.  mayor  y, por  menor*  Quando  lo  hani' 
disputado  los  Gremios  de  reventa,  lo  han  ganado  con* 
tra  ellos  los  fabricantes ,  de  que  si  quiere  V.  M.  pon^  ^ 
dre'  en  sus   manos  las  cartas  execiuorias.  Pues  sien* 
Áo  igual  su  derecho  á  los  modos  de  vender,  ¿por  qué 
ha  de  querer  V*  M.  hacerlos  desiguales ,  dexandoles  U-« 
\>ta  el  uno  ,  y. gravado  el  otro?  Q>nsidere  V*.  M,  que 
eneré  los  Gremios  de  revendedores,  y  los  de  Éibricantes 
hay  la  diferencia,  que  los  de  reventa  es  un  daño,  que  to^ 
kra.por  necesidad  la  república :  y  los.  de  fabricas  es  nti 
bien  ,  que  enriquece  á  todos ,  y  produce  la  abundan^ 
cía ,  el  poder ,  la  población  al  estado ,  y  llena  de  expíen^* 
dor  á  su  Soberano :  y  crea  V.  M^  que  el  común,  esto  cSf 
todos  sus  vasallos ,  tienen  un  interés  grande  en  que  el 
üabricante  varee  francOr  , 

;Sobte  el  encargo  de  observar  leyes  ,  y  ordenanzas 
en  el  peso,  y  medida  de  lo  que  se  fabrique,  me  estén- 
•  di  bastante  para  qiie  V»  AL  reconozca,  que  es  .una  ruina 
de  las  fábricas  sin  remedio ,  y  asi  solo  lo  recomiendo  de 
nuevo  á  la  piedad  de  V.  Ai« 

Señalan  tales  per  juicios  por  causa  de  la  decadencia 
de  las  fábricas ,  y  el  supuesto  es  falso ,  porque  no  hay 
decadencia,  sinor aumento  en  todas  partes:  y  el  númfip 
jro  fíxo ,  yo  le  haré  saber  á  .Y.  M.  aunque .  qualquiei^ 
jpodrá  saberlo  si  quiere  averiguar  lo  cierto.  No  hay.dit* 
4a,  que  pudiera  ser  el  aumento  mucho  mayor ,  pero  la 
causa  de  no  lograrse  es  la  extracción  de  la  seda,  en  qu^ 
cooperan  en  .Valencia  y  Murcia,  personas  de  todas  ciar 
:se$  en  gcaovOiuBcjroi:  ^  a^  «s  XMí  e;(Qj;biuiite  chuceo  la 


cáébac  Ibrta  de  fmicli  •  qoe  te  tleae  e^ldcatré,  de 

hoy  á  maSaaa  bax9  €a44  Ubra  de  seda  jcmtocce  reales  coa 
d  trcito  de  U  evcraid^  de  fisp^a  d  a&o  pasada  ¿  Pero 
que  mocho»  si  en  U  cal  fecU  se  veodiecoo  oui  y  dosoeof 

toi  quintales  de  seda  de  filpaoA, 

r    También  se  ha.qEeridoiiiipi|car  á  las  compafiiaii  que 
k  cxcraben ;  /  aunque  bastaría  i  des?aaecec  tal  calum* 
nia  saber  t^^iu  cojopaotasfii^iicsn  i  y  compran  á  £i- 
bricantes ,  y.asl  es  samayor^in teres ,  que  valga  varau 
U  seda}  tienen  ademas  muchas  pri^ebas  convincentes  de 
avisos  I  con  testimonios  dados  á  Ministros  de  Rentas 
Geuenief  t  de  ex((aceiQneS|  y  quieu  las  hacu;  de  etros, 
y  de  las  causas  de  extfaccloq  i,  onos^  A^tos  han  vcni« 
4q  i  la  Junta  ^  por  querella  dada  de  que  se  había  ñn* 
^o  su  nombre  $  para  tomar  gula  t  ofreciendo  ioforau^ 
ctofli  y  no  habérsela»  querido  recibir:  y  sobre ^9^^^^*. 
^las  yó  hechQ  I  qac  me  enviasen  ceftiílcacioQ  de  la 
que  maudabau  comprar  para  su  ^Ao^  donde  y  i  qi^^^v. 
y  coo  papel  mi0|  remitldolas  á  U  PUecciou  de  Reatas: 
previniendo  I  que  si  una  libra  mas  se  encoatrasQen  sa, 
nombre,  U  diesen  por  decomisoí  porque  era  falsedad  in- 
ventada^ 1^0  parece  que  puede  con  esto  quedar  duda  de 
la  falsedad  I  y  nq  o|;¿tantc  la  41c<n  los  que  ignoran  ;(^  * 
tas  precauciones, 

Pero  dcxándo  esto  á  un  lado»  díganme  ¿s(  las  com^ 
pauías.  extraen  la  seda  por  el  aire  ?  Por  tierra  ó  por  agos 
ha  de  s^tlir.  Estas  ptiei^tas  las  guardan  los  Ministros  de 
Aduanas»  pues  muéstrete  los  autos  y  sentencias  de  comiso 
4^¿  han  dado  cotitra  tos  fadores  de  l^S  coipp^rlias,'  y  ^ 
«o  ios  muestran  I  q  ellos  han  coi^descendidq  faltando  s 
la  fe  de  sns  empleos  i  ó  no  h^  habido'  tal  extraccioflii 
¿Pues con  que  fundamentos  se  publica?  Ah  Señor!  si  to* 
-das  las  Aduanas  hubierais  sido  í|eieS|  hubiera  Yf  ^  ^^' 

'mentado  en  los  lUtimos^es  afioc  los leiaies  A  PiinfO  ^ 

dac 


hr  te|MAs,  á  ^s  »u:3»ñ^  BloS  toa  miiclws,  yes 

preciso:  saber  quales  son  buenos ,  y  qoales  son  malosy 
aiinqae  yo  lo  be  sabido  de  algpnos  ^ ;  ya  por  probables^ 
noticias ,  y  ya  poc  autos  que  be  sentenciado » que  no  ha<% 
blo  de  conjeturas. 

Muchos  manantiales  de  diversos  .temperamento» 
kan  forjado  este  nublado  fuerte ,  aunque  por  diversas» 
causas.  Uño  es  el  de  glgunos  espíritus  sediciosos ,  x)uc  óoc 
pudiendo  vengarse  de  otra  suerte ,  han  conspirado  con^ 
tra  lo  que  yo  proteja  por  orden  de  Y .  M.  por  c\  mo^ 
tivo  de  impedirles  injustas  ganancias  de  los  bienes  co*^ 
múnes ,  no  dcxandoíes  entrar  á  manejar  á  su  antojo  las 
compañías  de  que  cada  uno  quisiera  scc  diredor  y  aun 
dueño :  y^el  impedirles  yo  aun  sin  castigo,  les  ha  hecho, 
abrasarse  con  citar  parciales ,  y  desvaratapdolcs  la  pasr 
dilU  ^  dar  en  desesperación;  Otro  es  el  de  estraogeros  ppf 
tí  9  y  sus  comisarios  >  para  destruir  las  fabricas  de  £spa» , 
fia  V  reparar  las  suyas  de  la  decadencia  que  han  pad^ 
cido  con  el  aumento  de* las  nuestras^  y  darnos  luego J<| 
ley  9  y  sacar  la  seda  á  baxo  precio^  y  el  dinero,  pues  no 
habiendo  acomodo  do^£ibric^r|a,  iacilnaente  podían  es» 
perar  haberla.  Y  el  último  es  el  de  muchos. en  si  bien  in» 
tencionados,  pero  no  versados  en  la  materias  que  beben 
Teneno  colorido  en  las  especies,  que  les  vierten  :  el  que 
beben,  distribuyen,  y  se  hace  una  voz  extendida  de 
gciites  de  providad ,  que  inocentemente  dá  autoridad  á 
la  calumnia  y  áuñ  podrá  una  casualidad  hacer  que  estqs 
mismos  sirva  ,.para  un  informen-De  estos  últimos  ps-cosa 
regular,  que  no  necesiten  prue'ba:de  los  prnnccm  son  no^ 
torias  las  disensiones,  que  ha  habido  en  las^ compai^as; 
y  los  recursos,  que  me  han  dado  basunte  que  hacen  De 
los  segundos,  esto  es,  estrangeros,  todos  me  lo  darán  por 
probado,  pero  sin  emhasgo  he  de  referir  un  cuenrcu  / 


Un.  citratig?»!  qnc;teii!t  sa,  cñat  3«  ncgoct^en  mi 
'4c  lo$  principales  puebiios  de  Andalucía,  ^c  fue  á  la  Zat« 
aa,  lugar  arido^  y  de  gente  rustical  fingiendo  que  huía 
de .  la  excCucipD  de  la  josticia  por  deudas ,  qaando  su 
casa  continuaba  sus  negocios ,  y  en  ella  $u  muger.  Esta* 
voeste  hombre  durmióndo'  en  un  pa^at;  desoiaoteladQ 
cinco  meses )  al  cabo  de  los  quales  logró  que  le  recor- 
te en  su  casa  de  limosna  uti  diredor  do  aquella  compa* 
¿la.  A  pocos  dias  le  dio  por  caridad  su  mesa ,  de  allí  í 
poco  tiempo  logró  estar  en  la  ss^a  de  las  juntas  de  dl« 
rcccioB  de  Portugal ,  quaodo  las  haciao  donde  leen  las 
cartas  de  todos  sus  fii¿koreS|  y  donde  se  tratan  todos  los 
negocios.  No  urdo  mucho  en  revolver  á  los  Dircftorcs, 
y  ponerlos  eo  opinión,  y  quaado  se  trató  de  convocar 
fuota  geoesal,  ya  movió  á  uno  á  esctlbirmemil  especies, 
.  y  repetir  caí  tas,  que  yo  huía  de  cootestar..£n  fío,  me  c^ 
ctibió  el  mismo  con  una  desueza  superior^  laformeóic 
^e^  ota  el  tal  que  me  habla  escrito ,  y  entonces  sjt* 
pe  la  historia  que  .me  hablan  avisado;  que  l6s  inocen^ 
les  oi  sospechaban  otalicla.  Entonces  le  mandé  saqr  á 
diez  leguas  de  distancia  i  y  notificar  qae  si  volvía  f  lái 
k  un  presidio. 

'  De  esta  historia  se  dexa  conocer  qtuii(o  se  aprovQt 
ehará  ahora  de  U  nuev^  providencia  habiendo  aprea* 
dido  el  modo ,  y  canales  de  hacer  eH  comei ció  de  Pom^ 
gal  prádicamente^  Pero  no  es  esto  lo  mas:  ¿s^rá  posible 
que  este  hombre  hiciese  esto  por  sí  solo  ?  Yo  no  puedo 
creer  que  de  valde  pasase  tan  penosa  vida,  y  tanto  tieoH 
po¿  Imposible  es  que  no  fuese  enviado  de  nación  exrraf 
^a ,  .qqe  le  sostuviese ,  le  pagase  bien  sus  fatigas  i  y  eí 
que  detruyese  esta  compañía ,  que  era  I4  condudora  de 
todas  las  fábricas  del  Reyno ,  aumentándolas  ,  y  enri- 
queciéndolas con  la  pronta  «tUda  de  sus  t^^9€#  A^i  ^ 


^^Qcstqr  fifiáfátácict  qtlt  tinpotta  ii;i|c|i«  >  Ypl  es  mcr 
oester  evUac  lo  que  se  inceata  jpsura  cortar  nuestros  pn^ 
.presos.  :•  ^  .? :  /;  -  ••  '•  -:•:  *•  /  •     \  .j  ..  -•- 

Señor :  Yo  no  puedo  lisqujear.  Ó4ebrar¿  engañar^ 
meen  mi  pronostico »  que  es  funesto,  pues  entiendo  que^ 
por  efr  Decreto  de  24  de  Junio;  s»;  «cabari^;  ^s  compa* 
&iast  ^fábricas  aujnacrftadas^  y  iaa  pbcas^ 

/que  kabia^  y  sin  es^^nza  dgj^mcdip  ,  porque  la  f¿.^ 
pública  se  espantp^  7  np  li^lsá  qúicó  se  atreva  á  sa« 
car  de.sp.gaveta  el  reaíl  de  k  ocho,  quando  esus  segu^«« 
dades  no  han  servido^  Los  perjuicios  que  las  vienen  de 
^1;^  lp$  49x«^s^n^<)s^  AyYVjU:^  de  elips  deben  temer 
»aíeoeí.$Rlfclt:dC'^susg!?nprqr,  con^q  que  dcxarán  de 
comprar  de  fabricantes  particulares  ^  y  estos  desde  luen- 
go quedan  perdidos :  tratarán  ellos  de  gobernarse  como 
un  &bricanre  de  mas  fondp  r  pero  aún  así  necesitan  te* 
ner  salida  >  e  y  esa,  dónde  ?  porque  quedan  desacredita* 
dasjj^r  de^atoidid^^  y .^  ^  ¿s  ofrece rbuscar  dinero 
P^ta  un  empeño  casual  nale  hallarán  ^  y  aún  tienen  da*» 
ño  mayor.  Pense  yo  pibr  bien  común  j,  que  las  compa* 
fiias  tomasen  dinero  á  los  Ínteres  legales  del.tres  poc 
ciento  de  las  personas ,.  que  no  pudiesen ,  ó  no  quisiesea 
cofnerciar  9  el  qual  pudiese  eji  dueño  sacar  ,  y  la  com^ 
pañia  redimir  Vy  lo  esublccf.  J^stp  ha.  utilizado  á  mu-^ 
chosi  y  han  puesto  en  las  compañías  de  esta  forma  grue- 
sas cantidades  las  comunidades  Eclesiásticas ,  Viuda^ 
Menores  y  Mayorazgos  de  censos  9  6  alhajas  redimí^ 
¡da&Con  el  descrito  1  que  han  quedado  las  con^»* 
Sias  es  de  temer  «que  pidan  hoy  estos  depósitos  sus  due^ 
fios.  Las  compañías  los  tienen  en  tegidos  ,  materiales  ¿ 
instrumentos,  y  es  dinero  el  que  han  de  dar.  Pues  ve$ 
y.  h/L  ei  embargo  ^  el  concurso  de  acreedores ,  y  la  to- 
tal ruina  de  la  compañía  ^  de  los  que  depositaron ,  de 
las  fábricas  y  y  de  los  muchos  millares  dfi  vasallos^ 
^^m.XXlh"  lU  fiue 


j 


<»y4 

(qu¿  comérii:  46  '«lbtS'/-V"^tea  7.  M.  'qse'  iti  temoi  es 
"ftihdadói ..Dj-.-'/t:      .....O".    ,    ..  .,    ;. 

Por  última  molestia,  permitamey.  M.  una  rendida 
súplica ,  y  es,  que  si  V.  M.  jo^á  debór  resolver  algo  so* 
4>te  esto ,  &  este  tiempo  haya  ihi  »(ko  interno.  Pcegontese 
V.  M.  asithi^mb  ,'^  es  é  fia  sillo-  úA  itñtao  quitar  á  las 
jQlbrisas  sueltas 'd  de  colbpaina9*td'qtie  las  dio  floS  padt^ 
-y  mis  abuelds  4 1(<  que'  Iná  gteadó-;»  y  podido  gozar  ea 
'Vno ,  dos ,  ó  tTdt9Ígjlos?De  Y.  M..lk  lej^Aesta  asiaús!- 
ño ,  y  no  roe  la  diga  /que  yo  la  se'}  pero  sepa  Vé  Ai  qac 
se  lo  quita.       ....,.■-.. 

y.'  M.  resolverá  ó  tía  ¿oimó  fiíere  de  sa  léal  agra- 
do. Btién  Retiró  15  dé  'Jitll»  de  17;^  2cSi^:£l>oa 
Joseph  de  Carvajal  y  Ladeaste^* ' 

-%     -  :  -  ...     ^      * 

:  En  14  de  JiiUo  de  este  tñó^  llagó  mí  at¿o i  esmCot^ 
te  siendo  ya  Regente  de  la^&eal  Audiencia  dé  OViedo» 
y  eledo  Presidente  de  la  Chancillécia  de  Granada^  adoo* 
de  iba«  No  pudo  presentarse  de  ceremonia  hasta  el  día  iS 
át  señor  Gobernador  del  Gonsefd^  demás  Mioisttos  de 
<ñ,  y  al  de  Estado ,  y  Secretarios  del  Despacho^  y  afF^^ 
dr¿  Confesor,  y  habiendo  Í}üedado  citado -por  éiCft»^ 
xa  el  dia  siguiente  19  de  Julio  por  la  mañana  >  le  cofflti'^ 
Dicócsta  representación^ y  al  día  siguiente  aoseia  rcmí' 
tío  de  oñcio  para  que  en' su  vista  ,  y 'de  otrits' mtichos 
papeles » que  intcrVinlcton  en  oL  asunto ,  diese  stt^iA^ 
inen:loquehizo  por  medio  del  papeli^iguientó'  \ 


:'u 


! 


M-  •  ••  ,  ■  ■  '..-  •  i  'r-  \'.:  -,  i.'  :  '  ■.  '^ 
tti  señor  mío :  I>c  orden  del  £lfy  (4^91,  á  Afinos  d^ 
y,  S.  U  rcpresemacion  a4 junta,  pj^ia  que cq^^l^  piayor 
capteíV  sciisUVft  y,  S.  decir  sobre ^j^«UBa/tccpX5,jasegtt.. 


E 


í,o  papel  de  aviso  de  ao  dd  corrleote  ^dirigido  por  el 
Padre  0>pfc^r  j  me  in^i;|[d»  V*  M.  qae  diga  mi  parecer 
sobre  la  BJepwsencacion  que  ep  i^  dpi  mismo  hizo  i 
Vy  M^I^M  JpseiJ^^  de,jCarv>j;^l  y  íanfraster  /Dqcfui^ 
d^l  Coin^jeJQ  de  Estado,  y  ^Pr^sidente  de|  la  jt^ota  gene* 
ral  de  Comercio  y  Moneda  y  en  que  expresa  los  incoa- 
yenknttSy  quf^  cqosidera  puede  seguirse  á  el  Estado  ,  y 
al  gúbjfcoxon  la  obseryancla  del  pe^irfp  4^24 4jsjuni9 
j^ximo  pasadcf ^porel  qyuíl  se  tfa  ái¿^^  Yr  ^^^  P9; 
4i^»F  las^jgvacias  conc(;4f 4^s  i^^s^  cc^npañías  y  fábricas^ 
que  se  han  establecido  con  otáandc  y«.M./y  baxp  su 
real  ampaso  y  protección.  v 

^El  ó(4cn  de  la  R«fpresex)[taci«^p,e3  muy  jpitt,9(^ 
pirssivo  y^daro,  por  ^^)ic  en tien]ÍQ  acertar  $igáíendo 
su  idea  ,  y  exponiendo  á  continuación  de'  la^cla^$uia^ 
del  Decreta  divididas ,  y  de  los.  fundaqientos  que  se 
ppQneOt  loKyie  se  le  o&ece  a  mi  débil  y  escasa  inter 

c;  Hv4^:P^!Q«afitq:  ^^^J4;  4e  Jpnip >  que  quedqo 
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anulados  por  alioca  los  privilegios  exclastvos  concedido 
i  las  fabricaste  las  rarias  compañías »  que  se  han  esu- 
blccido  >  y  á  otras  sueltas^  Sobre  este  punto  representa 
Don  Joseph  de  Carvajal  y  Lancastcr ,  que  en  todas^  las 
compañías  no  hay  mas  que  un  privH^io  exclusivo  con- 
cedido á'las  de  Estremadura  I  Toledo  y  Granada ,  para 
*soio  el^rtynó  de  Portugal ,  y  lioiitada  al  teroiino  dediez 
'iiños/Qafc  lafs  Fábricas  de  Toledo  debían  concorrir  too 
sus  gerieros  Valor  de  dos  millones  de  reales  cada  año ,  y 
las  de  Granada  cbn  ei  valor  de  un  millón  en  \z  oámi 
forma*  Que  estando  desprevenídasi  no  pudacronciniipUr 
con  lo  tasado  ^  y  xiue  la  comjpañia  de  EstremaduraiC^» 
era  la  conduftora,  ha  sacado  cantidades  Inoiensasdc  las 
fábricas  de  Valencia ,' y  otras  níuy  grandes  de  las  de 
Friego  9  y  cncages  y  galones  de  oro  y  plata  de  Catáíii- 
¿a ,  hasu  la  Pragmática  de  Portugal :  de  que  infició 
que  el  privilegio  exclusivo*  no  solo  no  ha  sido  pcfjtKBcM 
hasta  aquí  >  ^no'es  i^voraUé  á  los  rey  no»  de  £strei»H 
'dura  i  Gtánada  /HE^oledo  ^  Córdoba »  Valéncñ  y  Cataltf 
2a ,  que  efé¿livaimente  se  han  interesada  en  d  privil^ 
gio ,  y  que  la  quexa  contra  <A,  si  ha  habido  alguna  ^  b« 
sido  intempestiva  y  y  lo  que  es  mas  sin  derccM  á  ex- 
Jpohcría  otro  rfeyno  -^  que  el  de  Portugal  ,  del  quenoic 
iatabe  haya  e)^resadoel*meno!rsentimlcnto^r  y  por  íui} 
que  el  tal. privilegió  exclusivo  masque  laso  paralauti* 
fídzá  9  fue  precaución  dirigida  á  que  algún  extrangerc 
tko  intentase  inutilizar  los  progresos  de  la  compañía  coi 
el  desperdició  de  algurt^  caudal^  vendiendo  ios  gcACCO 
¡mas  varátos  jl  a  paral  arruiííaxiá  ,.  a  4  hy  nicnos  <1«^ 
jncreditarfar*       *        '  .     .       '  •  '  ;.  .  ' 

Antes  de  expresar  mi  párete  sobre  nnof  heclos  Ü 
tan  aha  insportaiKia  ^  no  puedo  dispensarme  de  la  pte^ 
yenci6n  de  que  be  creída  siempre  y  ahora  entíeo^^'f. 
i^ue  están  kxos  del  i»a:i|q  iorquc  resoéjceo^t^datt  ói^^ 
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íumeii  sobre  estas  mateHas  de  Estado^  tomandota^  co-^ 
inó  ttn  probteiDi  desnudo  de  circunstancias  ^  parque 
los  negocios  que  una  vez  se  han  animado  con  la  autori** 
^adRcaly  y  en*  que  tiene  inmediato  interés  la  ¿aus.a 
pública ,  se  han  dé  graduar  conforme  al  estado  en  que 
se  hallan  y  y  no  en  los  desnudos  términos  de  ana  duda 
»bstrafta. 

£1  Derecho  Publico  ha  tenida  siempre  en  España 
pocos  investigadores ,  y  Jos  que  se  han  incluido  en  este 
empeño  y  rara  vez  han  dexado  de  reglar  sus  decisiones 
por  los  textos  civiles,  superficialmente  entendidos  por  el 
austero  Juicio  de  un  Jurisconsulto^  ó  por  solas  las  cohsÍ« 
deracionesi  que  presenta  el  caso,  que  se  disputa^  sin  atefi.* 
¿ct  á  las  largas  fiícultades  del  Soberano,,  á  los  no  bien 
penetrados  privilegios,  que  dispensa  el  Derecho  de  Gen-; 
tes,  á  la  causa  pública,  á  la  constitución  anterior  etk 
ique  se  hallaba  el  Estado ,  á  el  sistema  en  qué  lo  han 
puesto  los  Decretos  del  Príncipe ,  y  la  industria  y  aplL-^ 
,  cacion  de  los  vasallos ,  y  á  los  efedos  que  puede  pro* 
Üucir  esta  misma  anualidad ,  continuada  en  cincuenta, 
/cknto  y  doscientos  años  de  su  prosecución*.  No  son  es^ 
tas  precisiones  de  discurso^  sino  es  reglas  elementales  de 
la  Sttblifíie  ciencia  del  Derecho  Público  ,  y  reflexiones 
necesarias  á  que  precisan  las  ¿aicukades  del  Príncipe^ 
las  importancias  del  Estado  ^  y  la  cooveoiftocla  pública 
jde  los  vasallos. 

En  esta  inteligenc^  creería. yo,  que  antes  de  la  erec* 
eioo  de  las  compañías  tenia,  bastantes  inconvenientes  ^  y 
reparos  la  concesión  del  prlvil^io  exclusivo  Sr  porque  á 
ia  verdad  puede  ser  esta,  gracia  pxiocipip  de  oo.  estanco 
perjudicial  á  muclios  subditos  >  y  no  dexa  de  padecet 
algooa  violencia  el  Eterecho  Natural^  desigualando  i  los 
Tasallos,tan  acreedores  unos  como  piros  i  la  benignidad 
fk  stt  Soberano  ¿  y  mas  considesando  l^a  de  Y^ .  M.  que 
'     .;  '      á 
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á  codos  los  quiere  felices.  Que  despees  dexoocedláoi  y 
siendo  limitado  á  solos  diez  años ,  y  con  las  adverten? 
das  9  que  hace  la  representación  de  ser.  casi  inútil  en  loi 
cinco  primeros  >  y  de  algún  provecho  ¿a  los  cinco  res^ 
ranees  ^  se  pudiera  rolerar  el  perjuicio  de  los  paccicuU« 
res  por  sostener  la  autoridad  de  la  procccdon  Real ,  poc 
no  defraudar  á  el  concepto  de  la  fe'  püb!ica,.con  qac 
han  dado  su  dinero  los  Accionistas  »  sean  Cabildos, 
Conventos  I  Obras  pías  ,  Mayorazgos  ó  partkalarcs,  y 
por  no  exponer  á  las  compañías  á  la  decadencia ,  que 
con  cautela  y  artiñjiosamente  le  van  preparando  los  exf 
trangeros,  los  quales  advertidamenter  preveea  lo  qae 
pueden  ser,  y  serán  de  aquí  i  cien  años  ^^  y  la  quien 
bra  que  quando  estea  florecientes  ha  de  padeca  su 
comercio. 

Apenas  hay  compañías  en  Europa ,  que  á  los  prin^ 
cipios  no  haya  tenido  dispendios ,  fatigas^  emulacioacs, 
y  aún  conocidos  quebrantos  $  pero  la  protección  dclSof 
berano  y  que  es  el  espíritu  de  estos  cuerpos ,  y  la  a)os» 
tancia  de  los  vasallos  han  superado  todos  los  embarazos^ 
y  con  estos  dos  auxilios ,  han  llegado  muclus  á  la  opu; 
lencia  con  que  hoy  se  admiran. 

Después  del  Decreto  de  24  de  Junid,  ya  tiene  di- 
verso semblante  la  dificultad  y  porque  moiia  el  bonos 
de  do6  Decretos-  Reales^  tan  acreedor  el  uno  comoelótró 
á  la  veneración  publica ,  mayormente  habiéndose  dado 
con  maduro  y  prolijo  exioien  ,  y'  precediendo  consul- 
tas y  diáamenes  de  hombres  dodos  ^  y  experimentados 
en  estás  materias  de  Estado  y  Comercio.  iSin  embargo; 
^ermitartté  V.  M«  ekppner  mi  escasa  inteligenday  tí. 
(^de  se  reduce  á  que  el  perjuicio  que  causa  á  los.  pafti'^ 
culares  el  privilegio  exclusivo  es  tolerable,  siendo  lifl¿* 
tado  á  los  diez  años  y  y  que  pesa  menoseste.  dapo  f  q^o 
el  de  poner  á  ias^ompaflias^  d.  Scz  upa^  ea  lá  ocasión 
'  pió- 
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próxima  de  su  ruina  í .  especialmente  si  Y.  M.  quince 
^  promoveí  ^las  milidádes  de  los  particuliurcs  coq  otras 
gradasi  que  les  recompensen  su  menoscabo  temporaU 

rANrEO&: 

-^     Ordeoá  el  Decteta  de  24  de  Junio»  qae  quedea 
iroiiladas  las  gracias  de  tanteos  concedidos  á  las  compa* 
£ia5.  Representa  Don  Joseph  de  Carvajal  y  Lancaster^ 
-que  por  la  Uy  ncppUada  j^6.  ttU  iS.  lib.  6.  de  ¡a  Rec^* 
jilacion  promulgada  en  el  aSo  de  i]f4a  de  órdeo  del 
-Señor  Emperador  Carlos  V.^^  se^dló. facultad  á  los  va« 
isallos  de  tantear  ía  initad  de  la  lana  comprada  para  fue- 
tz  del  rey  no  y  ampliando  otra  ley  del  Señor  Rey  £nri« 
^ae  IV.^  que  la  habla  concedido  para  la  tercera  p^irte» 
<Que  el  mimo  Señor  Emperador  y  Rey  concedió  en  ei 
tf&ode  1552  en  la  Uyio^tit^  i2^üb.  5*  ir  U  Reatpihr^ 
xión  el  unteo  de  hs  sedas  á  los  que  las  hubiesen  de 
teger,  aún  de  las  compradas  por  los  mercaderes  natura*^ 
les  I  qué  no  las  comprasen  para  teger.  Que  los  Señores 
Reyes  Católicos  hicieron  ley  en  el  año  de  l^oj   para 
que  los. fabricantes  de  pellejería  canteasen  las  pieles » que 
tompr&sen  los  que  no  son  fabricantes  para  fuera  del 
re  y  no;  explicando  así  la  Uy  9.  tiu  19.  ifb»  7  •de  ia  Eeeo^ 
piLuion  :  que  estas  leyes  ^  ademas  de  otras  ordenanzas^ 
y  fueros  de  distintas  Ciudades  y  Fábricas  que  pu4iera 
expresar  yif^sián'en'  obseLvaficia  tpel  Reyoo.'yrTi^btt-* 
líal^  y  y  fec^ttpcidas  por  fas  exnr|i8!QS»,  y  quc.sa^fa^ 
.  cienda convelías  á  un  oficio  del  Eitbaxador  dp^Frafi^U^ 
no  tuvo  que  leplíoan  Que  el  mismo  tanteo  se  haUa  cqoi 
cedido  á  los  particulares  fabricanies »  que  no  se  ^au  so* 
metido  a  el  fuero  de  la  Junta  de  Comercio  »  que  á  la$ 
eotnpañiás  v  porque  es  derecho  cómun  paf%todo  él  que 
fabrique  xnol  rcynotloque  tiene  declarado  la  Junta^ 
•  .  i  de 


de  que  iofiere ,  que  nó  hay  perjutcio  en  su  j^rá^ci  ^  y 
qae  las  compañiás  tío  lo  han  usado  pot  tCDCc  caudal  pa« 
ta  sus  prevenciones. 

Las  leyes  que  se  citan  son  ciertas  ^  y  como  piornal^ 
gadas  para  el  bien  tfiüi^érsal  y  piiUicOi  dignas  de  obser^ 
vancia.  Fueron  conocidos  los  tanteos  en  el  derecho  de 
los  ILoaíáHos  por  una  especie  de  hen^áidad  i  coñcedií 
da  á  las  familias  9  para  que  no  se  eurañasen.  sus  simu- 
lacros y  posesiones  i  y  como  se  ve  en  el  Abolengo :  ó 
fét  condescender  á  la.  Conveniencia  publica ,  reprcseotá* 
da  en  machos ^casos  particulares  como  el  de  cqodoiDÍ^ 
nio ;  pero  siempre  lúe  ^n  la  inceligenda  de  que  estos  es- 
tablecimientos eran  conocido  desvio  del  Derecho  i  el 
qual  da  facultad  á  todo  due&o  de  vender  aus  alba|is  i 
quien » cómo  y  quáudo  y  á  tos  precios  que  qiiisieie.  Aüa 
no  se  han  concertado  los  Jurisconsultos  sobre  sí  estes 
tanteos  son  odiosos  ó  favorables:^  si  corrigen  6  se  coof 
forman  con  el  Derecho  Común  $  pero  la  ejtpresa  dispcH 
sición  de  las  leyes,  ha  obligado  á  losTcibunales  á  su  ob* 
servancia :  menos  violencia  tienen  quaodo  los  inveat^ 
propone  y  ordena elDerecho  Real  por  obsequias  á  la 
causa  pública ,  y  promoverle  algunas  ventarás  y  utili- 
dades, comoeti  las  leyes  que  quedan  citadas ,  parque 
el  principal  InAuré  para  su  promulgación  ,  le  presta  el 
Derecho  de  Gentes  t  coiáo  interesado  en  la  copvemeai 
cía  generaL 

' '  Pero  i  mi  corto  entender » la  Üíiculcad  presenté  ntf 
se  propone  sobre  el  pie  de  si  el  tanteo  es  fusto  y.  I^aln 
fkHrque  esa  nadie  lo  ha  dudado  ,  sino  es  si  se  debe  es- 
timar como  conveniente  en  las  anuales  circunsunclasi 
y  en  el  sistema  en  que  al  presente  se  halla  el  comercio 
de£spafeu 

Entiendo ,  Señor » que  la  tal  concesión  se  les  paede 
reformar  á  las  compañías ^  n^  porque  el  canteo  posea 
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yastOf  ^  pórqae  en  cátos.sedfiejatites  tía  se  haya  conce-^ 
didoy  sino  es  porque  la  malicia  bumaDa  se  lia  arrogado 
mocho  imperio  sobre  las  leyes.  Ni  toda  la  integridad  de 
la  Junta  f  ni  el  2eio  de  sus  Ministros »  ni  el  cuidado  de 
los  depetidientes  son  capaces  de  moderarle  á  la  codicia 
91S  artiácios.  Si  el  tanteo  se  contuviera  en  los  términos 
)iistoS'  á  c]áe  splia  querido  extender  la  real  concesión^ 
ningún  peligro  habtia  en  su  uso,  porque  apenas  se  veri^ 
ficaria  el  perjuicio  de  tercero.  Pero  es  elxaso,que  tenien^ 
do  en  la  mano  el  uso  de  esta  gracia  un  direftor  no  bien 
condicionado ,  un . fiídorde  condcnciji  espaciosa ,  ó  uu 
administfadot  rendido  al  interés,  hacen  sombra  á  todo 
coin)|kraddr,.ie  espantan  eon  el  tanteo,  y  viene  á  parar  el 
contrato  eh^una  sübascacíoni  hásca^que  el  mas  porñadó 
yieneá  trltnfiír  á  su  co^uti  o  por  redimir  la  necesidad  eti 
<|ue.se  halla ,  ó  por  adquirir  la  gloria  vana  de  que  ha 
«lortificado  á  su  competidor. :  de  esto  se  sigue  la  turlu^ 
cbm  tn  el  coíneecioí  injusticia  e»  el  contrato,  y.a^aso  el 
subimientb  xle  los^  priecios  en  los  géneros,  porque  los 
vendedores  se  aprovechan  ^e  estas  luchas  para  su  be^ 
neficio  ,.y  como  es  la  regular  qqe  siempre  venzan  íai 
compañías  poi  los  caudales  que  manejan  ,  residta*  quii 
los  £ibricantes  particulares  se  quedan  sin  ios  géneros  que 
aecesitau  paraielstutimientade'stis.  teíares  y  mabiúbM4 
y  consiguientemente  sujetos  ^  la  ociosidad ,.  y  i  la  mi^ 
?cria,  f  if 

r  *  Considerando  el  negodacon  este  viso,  se  ha  de  ^e^ 
tSk  i  la  infidibleccmseqwnctade^ue  las  co^iañk^ 
Jhatán  florecer  4  el  comercio,  sino  es  mudarlo  déla ^lAa^ 
00  de; mutbos  particulares,  qtíc  quédadHH  'árrutiiad<»/  9 
b  <te  un  cuetípo  de  diferentes  interesados,  que  con  po^ 
ca  diferencia  mantendrán  los  mismos  telares ,  que  con  e| 
{ojtistoiusp  de  esta  gracia  han  destruido^  Fot  esta  ra20«r 
me  Uegaá  'p^ssuadir  á;  la  de  q^e^conviene^a  abaU<JiMP 
¿-iTkiWiZXíi;  ^  U  4e( 
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del  un&e^,  y  qnt  quando  ú  fitántá  de  V.  NL  lo  xpS6.H 
ia  cooceder^  seti  iodifetentcmcnte  4  codo  fabcica&tc,  cotí» 
tra  el  que  no  lo  es  ^  .y  ao  de  coda  la  seda »  ó  láaa  qae 
circule  por  los  dominios  de  V.  M.  liao  es  de^la  iaaa  que 
se  intente  extratier  á  reynos  extrangeros  s  y  i  la  seda^ 
que,  sin,eaibargo  de  la  prohihiciony  se  quiera  sacariu'» 
;ivaiiiente  antes  de  la  deciunciadon>  porque  jheciía  esta^ 
y  prot>ado  el  Intento ,  toca  el  .dominio  de  toda  cUa  á 
y.Mu^zl  Juez  y  denunciador.  Añado  por  fundamento 
de  este  parecer  dqut  presu  esta  misma  repcesentadon, 
pues  qn  ella  se  extKrimenta ,  que  las.  compañias  no  bao 
tttado;dcl  tanteo  por  tener  caudaLbascante  para  uu  pee* 
.TcrKiones>con  quqes  visto,  qucnií^n perjoidose  Jes 
hace  j  y  se  les  borra  á  los  .ouos  £dbctcaores  la  aprebdo^ 
fion  de  que  les  pueden  falur  simples,  para  áos  manu&c^ 
turas ,  y  se  queda  en  su  libre  giro  el  comercio.  íor  estas 
^consideraciones  me  parece  ^que  sin  agravio  de  las  oanh» 
pañias>  podrá  suprimirse  el  uoteo » pennitlendo  .solo  su 
uso  en  los  casos  que  deio  rcfiuidos »  pero  indistintas 
oente  á  compa&ias  ^  y  .fabricantes  particulaies^.a>Q  lo 
qoal  se  logra  i  que  queden  precavidos  los  daños  da 
¿.excrtedon^ 

-\    -••  •••■••'■  .  ■•     - 

fMn^tádde  atcééaláx y ríemhs mprbmtas  ventas forwm^ 
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fispooo  d  ^ecreto^.  de  34.  de  Jontor,  que  qotdeiK 
«HMihKtíUL  Ms  eseodoneft.dcf  deredic»:  XQtíotááá3i&:  á  Vkü 
c«aip«^s ;  y.  p«r  wi  «^  ^iiKt  real  ckinQndA<Diice<É|é 
y.  M..  i  todas  iút  laicas  establecidas  >  y  qae.  icJsu.', 
blecieren  en  adelaote;^  sffto  pos  coaspañiasi  épanicttla^ 
fes,  taDCo^e.tegi<lo8  át  seda.,  laiia » )ktío^  t^afianiov  ¡f 
«irtidos;»  comí)  dcotfos.quaidsqtikf»  gtoeto»*  iibett^ú 
4o  dfitcdliog: ds  tlcabalas.,^ y.  tieilti)s.dc.b> {«imons  ^ent 


US  que  se  c£Iebrtren  pút  mayisüf  v  y  {1*^^  1«  tenus^  gent^ 
tales»  qae  oausaren  los  simples » ie  logí edieiK»  qué  ju94 
dácadámente  necesitaren  dk  Reynos  extrañas  >  y  no  Iw 
biececn  estos  dominios ,  haciendo  copstar,  para  su  gocé 
á  las  Justicias  ^^y  Ministros  que  recaudaren  iafiLeal  Ha« 
¿feadá»  la  Ucencia  que  debe  dai;  en  el  seal  nombre  de 
y.  IrfL  {ttca  su  plantificación  la  Juqta  genéi^al  de  Co'^ 
meroLo.  Sobre  «esto  representa  Don  Jose^di  de  Carvajal 
y  Lancaster,  x)ue  esta  libertad  es  concedida  á  quantas 
fábricas  de  parctcukures  se  tun  esiabftcido  »  y  la  es^ 
táo  gozando  infinitas;,  que  no  es  nueva  sino  muy  an^ 
tigua»  y  «ifippre  U  concedió  «1  g4orioso  padre  de  V.  Mv 
para  lo  que  cita  y  copia  ^/Lttc  dt  la  Cédula  de  iir' de 
Maczo  de  ti.7.i^.^eKpecUda  á  favor  de  Don  Ju^n  de  Go« 
yeneche»<2uc  no  hay  ley  ^ue  prohiba  á  el&bricanto 
veodec  por  mayor  ^  y  por  menor ,  antes  suponen  lo  con-i 
trarlomuchisimas^  del  Heyno,  como  es  de  ver  entre 
etras  en  la  tij^ti^  13.  M.  y^diU  Reiopilacíom  dequ(f 
infie^  jcgnc  si  hay  gracia^40}o«es'enp  qnanco  i  la  esenciotí 
de  AlcaTjila»  y  Cientos  impera' Áoenquántb  á  aue  el  ül-* 
faricaúte  venda  pormayor  ó  por -menor*  Dos  proposición 
oes  comprehendc  está  narración':  la  una  s^bre  si  es  )us^ 
ta  y  conveliente  la  libertad  Ide  d^^hos  concedida  á  Usr 
compadiasen  las  primems^ent^iS:  pot  mayor/y  en*  quan^ 
toU  «iesta  Jio  puede  ^ter  «disputa  1  pprque  la  cúíhcedd^ 
y.  M.  en  el  mismo  Decreto  de  24.  de  Juniá  indistintaHl 
inaite.'á  cofaipafiias.V  y 'pacttcutares.  Y  li  otra  sobre  $í 
eoa  etaupuesto  de  que  son  fct^útidasi  según  derecho^ 
^CrfiabricantesY^as «ontgs  poc  ttít^M^ es  iqiporcante  que* 
so  ie  conceda:  la  misnia  gracia  eft  leste  caso. 

:  :Tengo  por  fi^turo^^  y  es  ci^a  la  ley  que  se  cita  pa^^. . 
ca^^la^miebaque  los  fabricantes  pueden  vender  por  me«^ 
mur^.porque ea  ua  ado  Ubre  » apadrinado  por  \^  leyes»  - 
y^lcdiiddo^^iaitieQse^delDtoie^ho^  de  don- 
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de  han  tomado  su  principio  íos  contratos.  Hxsta  ahora 
inquirir  si  así  como  se  lia  considerado  por  incentivo  U« 
cito  y  conveniente  á  el  Estado  el  de  las  franquicias  tñ 
lo  que  se  expende  por  mayor » tiene  la  misma  impotUAi 
cia  el  concederlas  á  las  ventas  por  menor. 

£1  único  reparo  que  se  «opone  á  esta  libertad  es  ti 
de  los  perjuicios»  que  con  ella  se  causan  á  el  Real  Eraiio; 
piies  se  les  priva  i  las  ^rcas  de  este  ingreso^  tanto  mas 
ficcesarioy  quanto  es  dote  con  que  se  han  de  sostener  tos 
empeñoSi  y  urgencias  de  la  Corona.  Otro»  que  este  argu- 
mento se  hace  con  bastante  equivocación.  Las  fraaqQi^ 
cias  .concedidas  á  la  compañía  de  2^ragoxa ,  y  otras  que 
se  erijan  en  los  Reynos  dependientes  de  la  Corena  át 
Aragpp»  son  no  mas  que  un  efe£^  de  V.JM«  porque 
como  esun  desconocidos  en  ellos  íos  tributos  de  Alcaba«» 
las  y  Cientos,  y  resumida  su  paga  en  un  solo ramoi  qa¿ 
en  Aragón  Uamao  contribución ,  en  Cataluña  Catascroi 
¡y  en  Valencia  equivalente ,  no  llega  el  caso  de  ved6^ 
catse  e&ta  esenclon.  :  solo  puede  obrar  en.losReyaoi 
de.  Castilla.  Pero  atendida  la  moderación  á  que  la  d^ 
mencia  de  V.  M.  y  la  equidad  de  sus  Ministtos  ha  re-i 
ducido  el  importe  de  estos  derechos,  y  el  corto  pro^ 
SQ  que  hasta  aborahan  podido  hacer  las  conkpañiasiape^ 
ruM  puede  subir  i  3a ,  4o.>/d5od.  ducados,  cuyas sa^ 
mas  I  y  oirás  mayores,  cniieQdo  quiere  sacrificar  YíM^ 
por  el  bien  de  sus  vasallos/: 
.    £1  incUto  visabueío  de  V.  M.  d^ñor  Keyluisel 
Crande  ,  alargo  con  espirita .  magnaiümo  crecidos  cau* 
4s^s  á Jas  coíppañias^  q  ue  se  erigieron  cn^su  reynadoi  | 
no  le  desayudó  el  espacioSQ  corazón  de  sa  hUabaOf 
Juan  Bautista  Coibprt ,  por  cuyos  auxilios  subicton  al 
alto  punto  en  que  hoy  se  veo  las  famosasiÜhricas'dé 
Sfdán,  y  Abevlle,  y  las  tapicerías  de  los  GcvcUpüSí 
^Vq  costo  desperdicio  hecho  en  t¡em£c^  es  Q^¡a^  dcintro^ 
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íiocir  en  el  Eiario  muchos  miUone&  [Supóngase  que  por 
algunos  años  dexe  de  percibir  la  Real  Hacienda  alga* 
üos  miles  de  escudos,  pero  que  en  los  mismos  se  aumen- 
te el  Comercio  ,  se  multipliquen  los  operarios  ,  se  pue« 
ble  £spaaa  de.  Naturales ,  y  £xtrangeros  ,  y  se  plan<« 
finque  el  Comercio  activo;  y  saqúese  luego  la  cuen* 
ta  de  la  proporción  que  tiene  el  limitado  perjuicio  de 
la  Keal  Hacienda  con  las  inmensas  riquezas  que  pue** 
den  venir  á  los  Rey  nos.  Siempre  he  oido  que  la  re* 
.gia  mas  prudente  de  la  oconomia  es  saber  gastar 
loportunamente  :  y  por  ñn  tenga  V.  M.  vasallos  ricos^ 
y  opulentos  9  que  nada  le  podrá  &ltar  á  lá  Corona  en 
sus  urgencias,  teniendo  los  corazones  desús  vasallos  á  su 
jucbitrío. 

Estas  reflexiones  me  introducen  en  el  juicio,  que 
he  formado  á  vista  de  la  representación ,  de  la  ense* 
nanza,  que  me  dan  otras  Monarquías,  en  que  se  halla 
bien  reglado  el  comercio ,  y  con  la  previsión  de  las 
jconseqüeiicias  favorables,  que  pueden  producir  á  ei 
estado  las  compañías ,  animadas  con  la  protección  de 
y«  AL,  y  se  reduce,  á  que  no  solo  son  convenientes 
las  franquicias  en  las  ventas  por  mayor ,  que  hagaq^ 
las  compañías  erigidas  con  el  Real  nombre  de  Y.  Ai/ 
y  todo  fabricante  Español  esté  6  no  sujeto  á  el  fue-* 
xo  de  la  Junta  ,  sino  es  también  en  las  primeras  ven* 
tas  por  menor :  Pero  con  la  restricción  de  que  solo  se 
entienda  concedido  por  las  factorías ,  Almacenes ,  ó 
iLonjas  que  tengan  en  la  Corte,  y  en  los  Lugares  en 
qUe  se  hallen  establecidas  las  fabricas ,  y  no  en  otra 
parte*  Las  Cortes  son  las  que  dan  nombre  y  opinión 
á  las  fábricas ,  y  por  eso  importa  que  se  dispensen 
cu  ellas  todas  las  gracias? posibles, para  que  resuene  en 
las  Potencias  Extrangeras  la  escelencia  de  los  géneros, 
y  ll  equidad  eu  los  ¿recios.  Lo  que  £or  identidad 
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de  razón  cstieodA  a  las  Ciudades  ,.ó  Pueblos  en  qab 
se  hallen  establecidas  las  fabricas ,  pues  ellas  los  ha« 
cen  famosos,  como  ha  sucedido  á  Sédan^  Abevile ,  Leoo^ 
y  otros.  Ni  es  relevaoce  contra  esce  parecer  la  consi^ 
deracion  de  que  la  moderación  de  ¿1.  precio  y  que  £i-¿ 
cilitan  las  franquicias ,  cede  en  beneficio  del  compran 
dor»  y  no  de  las  Compañías ,  porque  este  discurso 
se  roza  con  otra  equivocación  enormemente  perjudicial 
-  á  el  comercio.  Las  compañías  no  se  erigea  para  ha« 
ccr  ricos  á  50,  ó  loo,  interesados  que  hs^n  aveocui 
rado  sus  acciones.  Este  es  un  efecto  secundario ,  que 
les  resulta  de  haber  anticipado  snsxau4ales«  £1  prin* 
cipal  intento  de  las  compauias.es  adelan(ar  las  impor<4 
rancias  del  Estado  1  haciéndolo  rico ,  y  socorrer  á  L& 
causa  pública ,  para  qde  coli  menos  dispendio  tengan 
ios  naturales  lo  necesario  ^  lo  decente  ^  y  aun  lo  pro^ 
fano  y  lo  qual  solo  se   verifica  quando  se  refopde  ia 
equidad  en  el  consumidor :  y  por  fia á  atraerá  los  ex^ 
traños  á  que*  apetezcan  nuestros  géneros »  ó  por  foc^ 
jores  >  ó  por  mas  vararos  ^  que  ps  el  único  oaedio  do 
entablar  el  comercio  activo»  Acaso  se  quexará  de  es^ 
y  gracia  el  Gremio  de  mercaderes;  pero  deben  ser  de<» 
satendidos  sus  sentimientos.  Porque  por  el  mismo  he^' 
cho  de  llevar  á  mal  las  compañías  dan  á  enteoder ,  qu^ 
prefieren  •  su  interés  particular  á  el  bien  del  Esradoi 
y  esta  pretensión  es  irracional  t  y  solo  capaz  de  dcs-^ 
lumbrar  á  los  que  no  han  penetrado  las  parcicnlare» 
máximas  del  comercio^  y  ei  bien  pubj^0:á  que  $^<l64 
bcn  dirigir. 
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Bsencbm  de  cargas  Reales  y  Concejiles  d  hs  empleados  en 
las  Compañías. 

\¿\úttt  el  decreto  de  24  de  Junio ,  que  queden  anú^ 
ladas  las  libertades  de  cargas  Reales  y  Concejiles  con- 
cedidas á  todas  las  fábricas  de  las  compañías  ,  y  par- 
ticulares de  toda  clase  de  regidos ,  y  manufacturas 
á  quienes  con  qualquier  motivo  estén  concedidas ,  tem* 
poral  9  ó  perpetuamente  como  perjudiciales  á  el  £s« 
tadoy  y  á  la  causa  pública.  Sobre  esta  decisión  repre* 
senta  Don  Joseph  de  Carbajal  y  Lancaster ,  que  este 
goce  le  tienen  las  fábricas  de  particulares  ,  y  es  an« 
tiguo.  Que  le  tuvo  el  mismo  Don  Juan  de  Goyeneche 
por  Cédula  de  %6  de  Enero  de  171o.  Que  abstrayem 
dwe  de  Jo  que  autoriza.este  exemplar ,  lo  exige  la  ra* 
zon»  Que  de  distraher  á  los  fabricantes  de  su  contí«« 
Btto  trabajo^  se  interrumpen ,  y  turban  las  labores  por* 
que  tienen  conexión  ,  y  la  falta  dé  una  sola  mano,  ha* 
ce  parar  el  ingenio  :  que  la  pericia,  ¿  industria  no 
le  jpuedeú  adquirir  ,  sino  es  con  la  incesante,  y  no 
interrumpida  aplicación ,  y  que  el  daño  que  causa  á 
b"  sociedad  civil  este  indulto  concedido  á  los  fabri- 
canjtes  ,  le  comjpensan  abundantemente  con  la  riqueza, 
que  introducen  en  los  Pueblos ,  y  con  los  medios  de 
floantenerse ,  que  facilitan  á  muchas  familias  pobres. 
Confieso  ingenuamente  que  entendida  la  proposición 
con^ generalidad  ,  se  le  hace  alguna  violencia  al  Dercicho 
Civil ,  privilegiando  á  un  cierta  número  de  individuos  de 
ks  cargas  que  son  comunes ,  y  recargando  este  peso 
ao^e  los  demast. 1.      . 
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A  vista  de  este  conocimiento  quédaieáuctda  la  áu^ 

'  dá  i  si  el  cuerpo  político/y  sociedad  que  hacen  ea« 
tre  sí  tos  vasallos  debe  sufrir  este  agravio  por  la  coa^ 
'yenienda  universal  de  que  florezca  el  comercio,  áel 
'  modo  que  se  le  mortifica  á  el  cuerpo  hiimano  con  lina 
sangría  por  afianzarle  mas  la  salud;  O  de  otropaodo, 
si  es  nuyor  el  bien ,  ^  que  se  le'  sigue  k!  cX  Estado ,  y 
á  el  público  del  establecimiento  de  las  compañías  y  fá« 
bricasi  que  el  daño  qué  se  causa  á  algunos  panicala* 
res  f  apresurándoles  el  turno  de  las  cargas.  Corto  es- 
tadista  será  el  que  se  embarace  en  esta  dificultad ,  por 
ser  regla  elemental  de  la  ciencia  del  Derecho  PubiicOi 
la  de  que  la  salud  del  Pueblo  es  la  pr infiera  máxitna 
de  su  gobierno»  Ha  sido  tan  frtqüente  esta  relevación 
concedida  c  los  fabricantes^  de  tocio  genero  de  msiau- 
fáctüras/  qué  sin  {¿ara i'se' mucho  en  los  éxemplaresde 
f  rancia, Inglaterrai  y  Holanda^  la  autorizó  con  su obser* 
vancia  el  glorioso  Padre  de  Y.  M. ,  conociendo  quQ 
sin  un  fomento  muy  especial ,  no  se  Ueg^  á  la  perf¿c«i 
clon  de  tas  grandes  empresas ,  y  mas  si  se  examina 
nuestra  desidia  ^  la  inacción  natural ,  que  como  genio 
ha  poseído  á  la  nación,  y^l  tedio,  que  se  tiene  á 
el  comercio  por  no  sé  qné  errada  inteligencia  de  que 
no  se  puede  hermanar  con  la  nobleza. 

Pero  particularizando  las  reglas  á  el  aumento ,  m¿ 
parece, que  el  perjuicio  de  la  relevación  de  cargas,  es 
menos  de  lo  que  se  abulta.|Supongo  para  esto  ,  que  poc 
lo  común  se  acostumbran  4  situar  las  fábricas  en  lu<^ 
gares  populosos  como  Madrid ,  Sevilla  ^  Granada,  Za-^ 
ragoza,  Barcelona,  Valencia,  León  ,  y  otros  de  igu^í 
ó  poco  menos  coistderacion.  £n  ellos  hay  quarteles, 
de  que  se  sigue  que  no  se  practican  los  alojamien^ 
tos:  hay  freqüentemente  vandera  de  . recluta |  y  fOt 
...     •      ■  "        !^ 


í6^ 
e$icmcáU>  se  d^aa  equiyalehté  á  íás  quintas  yléváss 
lifty  Propios  y  Arbitrios  destinados  ¡i  ia  .coii}pQ5tcio« 
dt  caminos  ^  piicaces»:fuenteSy  lio»os^inftiiMi»  yr^yrMÍ»^ 
obras  públicas ,  por  lo  que.  nunca  se  llega  ala  iaipo«* 
sicion  de  esta  carga  concejil :  en  Aragón  no  hay  -ser*^ 
vicio  ordinario  ^  y  extraordinario  i  porque  están  -cofti^ 
prehendidas  estas  gabelas  en  la  contribifiioIrV.  en  Cas- 
tilla ajpenas  hay  Ciudad  de  las  sbbreisalientcs  ^i  que  no 
haya  incluido  estos  derociios  en  el  ramo  de  Rentas»  Pío^ 
•vinciales  :  con^que  resulu  qae  si  hay  perjuicio  con  tai 
xxénclon  ^  es  momentáneo^  y  no  digno  de  que  pbc 
4u  atención  se  le  retarden  á  l^s  compañías  4osTa{Hdós 

'^g'.^^^o^t  qucí  *U  &e»l  {liedMl  les  intima  fittiUtaféi 

-t.  •  .  :  ..      ;\   /    .í   .  ;  ••  ;    . 

•  ♦  .        .  » .  ■   •*' , 

l^oUraneU  ii  ^  hf  UgUos  no  sesn  sujetos  i  lamarcéh 
fiso  y  medida  fitf  ^iferiken  íss  Ufes  ^  y  Jkafeo  «^ 
Ordemmxss.. 
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Laada  el  Decreto  de  14  de  Junios  qiie  la  Junta  zic* 
\c  9  que  las  leyes,  y  Héales  Pragmáticas  se  observen 
precisa  y  literalmente  en  ia  calidad ,  pesó  y  medida 
de  toda  clase  de  tridos  ^  reaaediando  d¿sde  luego  los 
Abusos  Y  que  ponr  qúaksqulerá  ^reieisto  ^  hayai^  iáh 
fixodocldo^   •  ¡  :      V 

£n  quanto  á  la  observancia  de  s^tz  iSrden ,  repte* 
senta  Don  Joseph  de  Carbajal  y  Lancaster^  que  auT^- 
que  es  cierto  el  privilegio,  no  es  dañoso,  porque  la  exditr 
don  de  las  leyes  en  quantaái  la  marca ,  |>eM  ,  y  ni<)r 
icUdaysolo  se  icóncedfó  para  los  regados  que  hablan  de 
salir  á  Reynos. extraños,  los  que  debían,  tener  sello 
diferente ,  goa|:4ind0^  las  ordenanzas  en  los  que 
IKp  fabsicasen  pafa  £sp^¿iQu¿^  ea /esto,  hay  perjul* 
ii   Tm,  XXHt  Mm  cío 


ci6f  solólo  dé^osi^dr  las  ptteocfaü  «ítra&n  y'de  <|ne 
üd  se  qocxan-:  que  ellas  mifioáas  nús  tntcoducen  sai 
ig^MTW. dofiMaoses «n  Ja^nmeca*!,  pcio<^  y.  «eduiasio 
4ue  nadie  se  Jes  prohiba  |  y  en  estos  tcrriiinof  ao  és 
ta^otij  que  les  subministremos  desde  acá  materiaksde 
Icry  por  eljoüs^io  precio  en  que  nos  yenden  ios  de  i» 
ferior  .valft:  que  la  Junta  ha  reflexionado  seriamell^ 
M  para  4:ensultarlo  á  Y*  M.  sobre  si  es  masiicH  la  cóiB- 
travencion  á  nuestras  leyes^,  y  ordenanzas  ,  jÓ  su  obi* 
servancia  ,  y  que  en  uno,  y  otro  caso  ha  encomia* 
do  dificultades:  que  la  ley  de  los  Países  extraaos  es 
diferente  de  la  nuestra ,  y  que  nos  iotioducen. gene- 
res ^qáe  no  solo  faltan^á  la  noestca  ^.sinqe^  i. la.so^ya; 
que  el  arreglarlos  á  lo  justo ,  se  ha  considerado  tro- 
piezo de  Estado  ,  y  que  el  paquete ,  ó  caxon  » que  lltr 
jgk  i  las  Aduanas  no  ^ se-  exálk1iAa^y  'porqué  viene \ ¿er- 
rado ^  y  qpe  si  seimentat  dcspnea  lo  reciamao^por 
haberlos  admitido  nuesomi  Ministros  con   autoridad 
KeaU  Que  esta  libertad  de  los  extrangeros  lu  de^o^^ 
quilar  necesariamente  á    nuestros  fabricantes ^^  porque 
«na  vaia*  de  tela  de  ellos  ^  tiene  upa  mitad ,  o  un  ^efi- 
dó  menos  de  marterlai  i  y  de  este  modo  jamas  pueden 
-tener  despacho    nuestros  tqgidos :  que  al  tiempo  de 
4a  psofiidlgacion  jde  ^  iey,;yórdenanzas:y.soIo  había 
10  ó  12  géneros  de  tegÍdoS|de  que  solo  ha  quedado 
eliTombre  i  y  que  hoy  son  .infinitos  los^que  lia  inven* 
^ado  d  g)isto>  con  que  no  hay  ley  por  donde  seglar 
4U'  peso:,  y  :ii^dida«  Que  en  '  la  Junta  se  ha  disputar 
ilo;  uq  xáso  en  x)ue  se  ha  vlsio  ,  que  ia  ^ordenanza  no 
it  podía  observar /y  absolvió  al  fabricante  denuncii^^ 
do,  pero  fue  después  de  haber  ^gastado  quatro  ve^ 
4!es  mas  de  loque  importaba  Ja  tela  litigiosa.  Que  S(^ 
br(p^^.i)na  de  lafetaa  doble  ae|cft de. quf  hiaoun  vci^ 


cada  €9nfonii9fá;;k)r^.y  sola  5<HwtayUma;ár  l^.oríici-.- 
iianz»  por  ttaliter  ai«2(;U4o  .piec(a$  flores.  IxIllaiKcs;»  yt;'! 
<te  bucQ  gusto.  Pe  <\\i9  injiere  <)U(  se  H^uUán  Bpfa<«,^ 
chos  iocoovpnlenrps  d^  qi^niarsc^  plíservar  iUer^liDeos'- 
t«  las  |cy€$  y  Qíd^ít«»íi  $l»i4o  .^  flMyar d  ji^, 
^pie  s¿  túbrán  de. cerrar  1íi$  .th^wi^i  de  .s^dü  ^  p^r^jü^^ 
escaQ  proveída  4e  $cneros  e)^r«nger9$ ;  ^  lo  mkiiiO;, 
CMisldecá  $a  órd$n  ¿  félidos  de  íana^ 

£ntro  coo  teqapr  «q  ei  examen  de  cstf  pttnro»  poc* 
<|ae  $obf9  «»  $«  materia  superior  á  U  es(Las4  lii;&.dei 
oii  cn»ttá\aiSicap>i9nviacl7c.úctt»$f5pftí¡fs  de  £A(ad«i 
4'qtie  DO  9C  poede  lieg^  sin  lina  revereote  ivmHfi^j 
Pero  9RÍnaiad9  cl  discutí»  (09  el  fiívor  dcL  pteceptQ  de 
y»  Adt  >i^l6caré  ipi  dictamen  ; on  rej^Us  generales  si^  . 
t^QWct.  h  qne  ve^d^derameote  no  puedo,  acería/», . 
•  (    Jui; .  leyói.  tíeoeu  f^-  ed»ds& ji  boy  Jon,  per^did4r  : 
le$  Jas  que  cú  otw  tiemfK»  jfaerou  utUes.;  enrreMr 
bcr  leyes,  y  «o  ^i4»Krya'r^ ,  <$  uo  haberlas,  y  vi? 
vis.  it  la  eostiuubre:,  tengo  por  meno»  perjudicial  á  lü'. 
Hepubiica  d  segundp  extremo, 
'.    .Mas- fonesto  ps.  par^^pl  Esudo  en<el  cv». epnctjh- 
fo  exinicdesu  iibiecvaiiiciailosextjañgefost  yobUei 
^e  su-'  cumpUmientoiilos^  naturaUs*  Teogo  por/lod.Up^. 
pensable:  ta.  ruina  del  eoipercio  E&pañol ,.  si  los-Yincu-, 
Ip&dela  ley  setlo.ban  de  atar  á  los  Vasallos  de.  V.  M«« 
^ueduudo  supeiúñres/f  ella»  jte  (f<ie»Pto  «MiMBieO'^pUfin 
4e  ser  tropiezo .«k  jBsndoy^  efiífftcuciMv^  ói^^itaffeCür; 
pítUias-depaoesi^éaitMfféiact  Itbpeqiejue.en-  Bttsstvos.pa^ 
scs  los  eittr^Óosf  pet^iio coqiprciiendD ^  que  esta  U.bef* 
«ad.  se  )»ya  ^t'^putadDfdf*  ¡oiiiiiodp^  ^no  es  para  el  acta^ 
f  si  i(ubíeie<.^iied«d9teií^M(^m£M>i4«idvdoiift^jMe 
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blko  4ecliia:'^  q«e  íAO  haa  de  mc  de  ffeor  coiuUciofl  ios  ^ 
propios  i  i  q«ie-  ios  cxtrafios^  £i  «vldmícSe&er  i  4|isc  .ibsV 
Eictraiigeros'nos  inuodaoco  sus  oieccadoriás.dc  mé^: 
y  hfna  coo  menos  ancho  >  y  menos  jüatetial :  de  qoe'^ 
resftUa,  que  siempre  se  sobreponen  en  el  despacbo,  por*, 
que   aufi    pagafido  derechos  ,    ha   pueden  dar  ^c: 
meóos  dinfero ,  y  ningun  consprador  4icu¿k  i  donde- 
nb  halla  buen  mercado,  fisteperjatcio  i  que  se  recono- 
ce en  lo  interior  de  España»  aám  es  mas'  sensible  si  se 
quieren  exrraher  nuesrrosgenero&á  otros  países  para  es-» 
ublecer  el  comercio  a&ivo,  porque  no  tt  gana,' si 
lo  que  se  vende  lleva  en  tí  fondo  su  ynúm  hurinsc**! 
co.  Oi^  decir  que  en  las  ludias  quieSren  sos^  oacifraleS' 
Us  celas  de  seda  tan  sencillas ,  qué  su  «wyor  igascó' 
16  ponen  eu  lo  trasparente^  y  si  és^asiTea  V^  M.  á  aque* 
Uos^bascosdomiii^s  buscando,  diartifidoe^trabgerot-y' 
aborreciendo  la  .fismeaa  y  soHdes-de  ■uesnás  «sabio- 
braís.  Desde,  el  R^yoado  de  Jos  Señores  Bxyes,Cat¿lt«| 
eos  hasta  el  &ey  .Carlos  iL^  y  PrkgmjECica^ciacBísii* 
do  publicar  en,  «3.. de  Enero  de  jtfy^^:  se  had  ata-' 
blecido  varias  leyes  y  ordenanzas,  sobre  Ja  iUy!,  p^ 
soí'/y'iiiddidaique  deben  H¿ner  los  sqgldos  dései¿^  y 
lanas  pcjro  y^  han^  quedado .mcfioaces  aqtitílás  realost 
di^íostdocicSi'  Dekpues  -  de  la^  «kima  Sanciou  ha  in^l 
vetitado^^  buen  gu^to  nuis  telas,  queias  qtic-  se  coiro*»] 
cietoo  ai  casi  los  dos  siglos  en  que  se  quiso  .perfección 
iiarrc($»oié^unM:<y  <dc  atp  vienelel  queaise  uombiao^  V^^ 
si(á¿oies>^iy>5e  pnainniosA^^isords^deberá  so£nr  tí^ 
Juqta«amiM  pleytos  <omdihaaiidQ>laa  Invenciones.  XiL 
se  ha  le  vaneado  d  capri<;ho  de  toa  hombres  coo  la  ^ 
lia  de^ses xl^ Jcgisládfir  en.  dstas «maaerlas ,  y  I9  que  1U< 


:. ''  La  «e^rim  EspadSóla  apci^  fon^mdb « tkát  Ui  tiiis*i 
mas-  (icepcías  .de  iareoitaf  i  y^vo*  ctto  t|ur^  (M  ft;|ll 
aj)¡i90;  de  V.  M;  Ucf ^ii¡seiasV  i^iítraiidD  ^  «siis^  vasalk^ 
por  el  ci^doconttttd  d¿¿la  drétnánza  de  ia  Qpiñioni  y^ , 
de  la  utUldadáquerpueden  elevarlos  en  París,  Londres/ 
Holanda ,  l^»a  ^  y  la$  Indiai  stfs  Inventos*  M  peso  dé 
estas  consideraciones 'mé  bace  ^reer  I* q^^  Convie*/ 

Bieote  kí  V;  M«.  y  á  sus  vakUós  el^oe  c<>n  la  inspec'^ 
cipn^  y  ex&men  de  las  leyes  ^  Pragmaclcas,  y  ordenan-' 
zas  antiguas  >  focme  la  Jiinta  de  Comercio  y  Moneda 
otras,. que  sean  ooi versales, ^y  compceheosi vas  de  todas 
las  especies  de  regidos  dci  seda ,  lana ;  y  m'^ascl*  ,,  que " 
tkasrac  ahora: se \ hayan  conocido >  con(»clíkcidola  )a«- 
risdtccion^paiarqae  pueda  exániinar  las  qcre  se' inven-' 
tareR:^  de'  nuevo  ,    y  conceder ,   ó  prohibir  su  ven«v 
ra,  aeguQ.  la.  calidad  y  peso  ¿  medida^  ^  y  piiinor  que' 
secopodetea  <en.  eligs' ;  é^tt^o  á:.  kís  pfá&kos«  Qíie^ 
las  ípse/ise'  £ibckafeni  paEX^£s{iaSá  ,'  ha^«  4i^'  ^sXkV  . 
caoinfiDrnies;  0  lo;  que  ptécisa.  y  litcráhneiiye  dtspoiigan* 
las  imevas  ordehatins  i  pena  de:,  ^confiscación  4c  las 
piezas,  y  distribuirse  entre  V.M» ,  Juá  y  deoun-    . 
ciados ,  debieod  ó  *tkner  un  sdJo  que  Un  ^distinga. ,  yi» 
a[vise '  que  son  ^para  c\  comercio  de  'E^pajiaJ  Que  kífi 
q«d  se  hagaa  .paca   el  trafico  V  y  céeiéhio  en:.pai^e9Í 
estxangeros ,<  y  las  Indias^  no.  debah  citar  sujetas  á  la 
aoarca,  ley»  peso  y  diedida ,  sino.es  que  arbitraria-^:  i 
floíénte^  y  segun  su  buon  gusto»  ^'invención; las  pué^^ 
dan  fi^r.?los  .f<brica¡atfS9  peca-' con. la  condición  -del 
que  kiyan.dc  Ikvar  sellb  diferente  ,  como  se  pra{)íi>r. 
OL.en  Francia,  y  otra/B  partes,  y, de  que  la^  Junta lef' 
pueda  imp<meruna  grave  multa  >  siequfvoéan  ios  se» 
1|qs:,  ó  venden*  e^  Espa&al&quet.sc  lia  -fabricado  parai* 
ftbor  ItecpieJjmit8.iiB  íMittecá;^ 


piivac  á:  tet;  fliawyio^  ^k  b  foM^d  e»  qne  te  lú- 
Uin.  (kt  t»ef  |9»  ^«ftii  K^dni^s  Kyet ,  y  ^ueda 
pof  aH«i3i.4dQfliia(i(ii>  ^<|KA^9»k.<)c  ¿surtió  qu9  se 
prop^ai^^  y  4%  Y*  M*  ^  )ttl  i(OB|¿G(:fo  Un  ^mpo  mj 
ff^f^o  pita  <|iie  pHcda  f6i|ets^  ^n  tiioylrniento  co  to<^ 
44$  pactas:,. y  ^erAts^.  ^1  alto  puntQ,  ^  <|ae  |ó()a¡f 
(e«»  Y<«  k^  p«terq4l«»  4ese9ií  4e  y*.M; 
.  „  VltiowmctnK  vetfQmi^iuiA  las  (oipp^dias  é  V.  M.U 
repr^s^müclQd  (flia<  un  z^é^o.  yctiz^etAm^*^  (spaóolr 
»>t»r«  l04  pqIqs  4«  U  impac«UU4»4f  y.s|q?«iros  í1«kos  de 
)99  «Ufllfintff$  d^  U  <^CQ04 ,  y  bien.  4«  1<»  yasall9s;  y 
a$i4e,  <))»Cvpoc  ia|  «QiqpaiUM  »#  t|ay  4«C94«acU  «b  la» 
fábfica»,j$iiwuu.4miie;ncOf  Í9  <{i|8  l|ar4  ypr  :ji|ife  OQ  es% 
tan  CQ&IQ  p>t»4ierat)  $  Ip^co,  ^a^  '«st^   a(i4^ •  o^  n^ 
«€¡40  i«s  a^4$a5.()}|s  Viil^cm^QC^  s?  4ic^t  s|ap«s49' 
l4.C5tc4ccíoi^4c  l4.sc4a,  «ii(}t<£  i;Q4pci:4Q  peis9q9<4c 
fodgs  «Usc&  4e  Volciicia  yM4r(ia;,.4«Mo  «««^wrbi'' 
Uow.,  91W  «*  feria,  4ci3fí?tiiif  Oí  famcU^  9$  tfan3í^4l*' 
4rt>  i^^do,  <|<|ia|4lfS}4e  s9cU.4e6spagatQi)e'«90<9>W' 
s«.  i|a  <|uerido  inipmar  4  U$  (ontpaf^  U>:Kt(acd9ii » ^ 
««(nnuiia  j  n|  pttc4e.  ser,  porqu?  «W  se  HaW»  4*  prí^" 
í^r  ,por  |a<  4k4iiatw  4c' ««( ^  4  ti^rw  1  y  »icn4«  ?w  Mi» 
QiscrQ^^lcSy  |9  4emincÍaTái| ,  4^^iie  09  liay  (^j 7  '^ 
la^hánt  ?0B«íím4»  ten  faltado  4  »»  fi4?«l4a4  ?  H*»*  *  '**• 
bdrae  q^efva4Q:Í9s  |«yc»  pe«alei4e  U  ^xx^m^t^*^" 
tían  la^  coiRpafilw  ?q  est^  4e  4ar  (egl4o$  4  (>íW-«"í* 
«ion^;  Que  lo»  Hiáisfros4e  Adqaqas  spq  inOfbQ^  y^' 
6iiU  que  tod9$.9e«ii  ^«eo9s,  y<jae  l?<:on$t;^fOF  »'»*' 
fcíSf  )í)i)e  l|ay  flgqnof  malos,  QurpafA  ^  i^o'oaíf  4«  íTr 
Wlnaf  b^*^^n|p4qbtt,i»í,y4i&r?i^»».^llan!n>tWe|  y»  <^ 
•spiHtD9  ?e4ícl9so» ,  p^sqdHo»  4?  np  p$rm|tií!e$íMfl«'; 
|D'?n  cll»$,  y*  4e  C8tfa[nge|io$  "po|:  sí,  y  ?oí  í«isiíi*t 
yty»i  4».i4yÍ4Wii  |i>nt^  Wnf>iiwwi»tw4^if^  4<K^' 
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In  á'laslmprttíonés  que  ilílBÁdt  |á:ifialti«la^f  qtte  <oñ  1* 

icuiispemábk  Totnad&lais  cDmp¡mia»^ttobs{$t¿  d  D¿^ 
cuta  de  94.  de  Junio»  se  esfMiaVá  iu'fe  piiMlca  ^"^$6  IcI 
escaseaiin  los  fondos  pftra  su^T^émpeñoi  ^^  ré^cltáb  lai^ 
coauínidad^^.y  pacticularcs  los  caudales,  que  háo*  enere* 
gado  coa  los  imereses  lega4es  de  ues  por  ciento  ,^  00  po^ 
dxánlas compañías pagatlps^sl noes conMfegidos f  d in» 
tolmíentos:  redamarán  ios  uidkáoxcs^M  dinero'  poique^ 
este  fueiet^padó ,  y.  téonltaiáíila  qucstion  pn  cornearse^ 
de  acreedores,  de  que  se. sigue  la  infalible  ruina  de  tas 
fábricas ,  y.  de  los  muchos  millares  de  vasallos  que  co* 
floen  de  clias^  Spbte  la  certeza  de  estos  hechos ,  ,tib  tengo 
otro; documento .,  que  la;pravidad  de  quieo^  los  expone^ 
^  la  jceracidad  9  que  sabe  debe  profesarse  :ante  la  sacra 
persofut  de  V.  M»;  siendo  lauros,  como  lo  creo,  merecen 
•  lodas  Jias  atenciones  de  V^  M  poique  se  nata  en  ellós^, 
de  uno  de  los  mas  graves  negocios ^  que  pueden  ocurrii 
•co  la   Monarquía*  Y  si  me  fuesa  {lermltidó  penetrar  la$ 
olas  x^izoties  d¿  Estado^!  ^oe  comprehcnden ,  vi^iac  que 
todos  los  vasallos  debíamos  rogar  liumildementeáV.M^ 
que  >e  dignyíe  proteger  cpn  e)  impulso^  de  su  poderoso 
•biazo  á  ias  compañías  y  porque  estos  ciierpos  políticos 
.!ton.^aluartes  V  y^  mu^os  inexpognaUesen  que  iunda,  «f; 
ccon  razfib,  su.  inejor  defipnsa  k  M€íí}arqii]a¿.Sin  ettas  ^ud* 
•dará  el  coknerdo  tan  lánguido  caaío  aniisi9stab!a,f:y  coy 
.cUas  puede. ñcrcccr  tamoi  que  acumi^lañdo  riquezas ,  se 
llegue  nO'Solo  á  la  indejpcndencia,  sino  es  i  porier  ter- 
iSor  i  los  ; enemigos.  Si;  elJaSi.sc  aumentan^,  abundará' 
seü  dinero  y;.que;cs  la  verdadefa  sangre  del  l^^do ,  mul- 
tiplicará el  Real  Erario  sus  ingreses  ^  y  conseguirán 
-todos  los  Vasallos  la  felicidad  que  V.  M.  les  quieta  der*» 
Itamar.       .     :  . 

.Porio  sii^mQ  '9uo«la*fl»presaí.cs.svb^mei^ha:^  te* 
'     •;•  '  net 


•er  muchottrOftlcMS^  jrcbn^kbnes:  pernio  &  le  n« 
«liar  (LclprifMr  esMlto.^jawaslaQásináopQiicioa  ha  de 
•ViW  ^4  xitnttaticiak  NoiK  f  to(Uó^inagiianlinfKOKazoi 
4«l  Sciioc  R.ex  If  ut$  el  Gcaode  quanáo  pcoycátba  U  ext 
teosififi  d«l  comccciQ  de  Fxancia  ircEi»®,  2/»  ni  3.^  c9b- 
ttatteíopo ,  y  ^te  fue  el  moda  <|e  hacerlo  áoceoec  ea  to- 
da la)^iirQpa.^iOíscttcrc  mal  el  qae.pi^ine,  <pIC)Iahotti• 
lidadIvQ9Cia1agfira'aahade  liKeir.stis»dm6  seccet^  i  las 
cacnp»ñiasí  peto  por  lo.tnlmflí  seiba  de  iatecesar  la  aa< 
toridad  real  eo  rebatir  sm  IncerpresaSt 

Recelo ,  señor  1  qtie  sí  subsiste  el  Decreto  de  2f 

de  Junio,  haa  dc^uftaar  las^ompafiias»  porque  lodosa 

yigo(  (onsisce  unU:aaieiite.«i  la  real   protección  do 

y.^Mi^  y  al  tiempo  /qo/^Teaa  I»  propios  t  y  los  escrañoi 

que  les  falta  .este  es(úcitu,  las  darán  por  perdidas.  Los 

yicios  domésticos  de  la  desunión  ,  de  la  codicia,  y  4t 

hidispara  sobre  d  mando,  son  males  ordinarios,  que  lot 

fUiedet  curar  «ia  Junta^  y  lo  hasixon el  mayor  zdo,  so^ 

io-  cotí  iqiue^  y^  ptopic^  la  te%l  voluntad  de  V/M.  A  1o. 

ifAc  no  alcanzan  sur  fuemt  es  á  extermluat  el  peqol^ 

cío  di;  la  exttaclon  de  la  soda,  porque  la  vigilaboia,  qae 

ci  tan  necesaria^  y^it  fíde^da^,  están  ^l^radasea  las  bM' 

|iqs.de  muchos  de  diver^,  fuero»;  y  o^dnas^  y  V.  M. 

^pVflkle  «tuedifiCt'SoR'.eipantasis  *14s  peaa$  isipeostat 

fm  ^lecSoñorltey  Luis  el  Oraode  contra  los  extiao* 

tores.de  los  simples^  que  consideraba  necesarios  en 

Francia  ,  y  oon  ies^e  recror  logró  quaoto  deseaba.  No 

me.  inclin(> :  i  la  .pfa¿tíoa  .de  svl  temeridad  ^  peeo  sí  it  te 

ámenjiea  ^  .^  i'>c|cis  un  a(án)^lar  poriija  la.  «sad^ilc 

.   .  Me  ha  arrebatado  jfl  aelé,. obligándome  i  uaas  dl<i 

grcsiones  de  que  no  neccsira  la  piedad  de  Y*  M«  1  y  ^ 

-insi^iipoc'^  kfjtpxiism^A^iB^iwL^^         40i^tte  re- 


iuciendo  ttii  parecer  a  los  j>rec|sos:teiriiiíiiotjeaf  que  se'  me 
Qofanda  lo  exponga  ixonchiyo  con  expresar^.qUe  si  Y*  Mé 
sd  cUgnd  apreciar'  alguna  iie  mis  insinaa^riotips.»  haga 
](r«  M«i9ign¡ficar:sa  real  ánimos  declanmdo  el  Decrcüo  de 
94  de  Jtfnio^  y  raanifissiando^^qnccsa^cpáliivólaatad 
ha  sido  i^y  es  .procegq:tá:lá&  compañías  <cdnitodqs:'!tos 
duiáUos.qiie  :p^eda  dispensar  Ix  betug;nidaUr  ,*  y  no  se 
oponga  á  el  jetado,  y  á  la  causa  pública^  ni  i  ningún 
ferceró :  que  en.prueba.  de  que  está  V,.  Ífl«. constante* 
mente  interesado  ed  el  aumonto  de  las  compañías,  €0* 
^d  tácalo  por  donde  se  ha  :de  facilita^  la  utilidad,  en 
general. decsus:  vasallos ,  ha^yenido  en  declarar  que  el 
pririkgio'  exclusivo  concedido  á  las  compañías  de  £s^ 
xemadurá^  .Toledo  y  Granada  para  comerciar  con  Por« 
xügai  ^;solo  deba; durar: los  años  que  restan  hasta,  el 
ctímpltmienta  de  los  diez:,  que  se  te  concedieron  quan« 
do  se  instituya,  y  que  en  el  Ínterin  déla  Junta  las  prof 
.videncias,  que  la  parezcaa  conducentes-  para  que  los  ge- 
siesos  de  sedade  étbricautes  particulares ,  teogau  salidau 
jQuc  los  tan^eos'xpiédeií  raspendidós^por  ahora  ^  y  soló 
tm  jpAiedau  praifticaf  iiKÍistimatnemei.tas  compa^iai*  ^  y 
qualesquietá  fabricatnte  de  ia'  taip  ^qiie  se  intente  cxtraec 
de  e^os  dominios,  y  de  la  seda  ^  que  antes  de  ladé# 
nunoiácionise  reconozca  se  va  preparando  para  la  ex« 
tracdonr.qoela^piedad  de  V«  M«*vlehe'  en  eoiicederi 
fcir  un  ei&áo  de  i\x  real  clemenpiía  1  libertada  de  las  at» 
cabalas  y  cientos  en  las  primeras  vehtas  por  mayor*,  y; 
pot.meñor:á  todasllas  compañías  formadas -y  y  que  se 
.  Cocfliaren  4.yi  los  fabricantes  sueltos  tan  solamqMe  de 
las  telas  de  seda,  lana,  y  mezcla  q^i^e  vendiesen  en  la 
Corte  ,  y  en  ios  pueblos  en  que  se  hallan  situadas  las 
fabricas,  y  no  eñ  otra  parte.  Que  los  empleados  en  las 
labores  de  las  compañías,  y  de  otras  fábricas  ,  est¿n 
T(m.XXII^  Nn  exeo^ 
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eventos  poc -ahora  de icaurgasT&ralcí  y  Concqiics^  y  que 

poira  fbcmiliK^c  el  ccmiGcdo  con  las  prudentes  reglas  .de 

eqmda4  1  y- jufitída  que  púsccH::!e  la  razoa^  haga  la 

Junta  de  .Comercio  y  Moneda,  ordenanzas  en  vista  dp 

tosankdguás;^**  yude  ia^  Eragmaticas  y.  Leyes:  Reales  que 

Ofunptfehendan; la  calidad ,  ¡¿Yf  peso  y  medida. qtie  de« 

be  tener  (odd  genero  de' regidos  ile  seda ,  lana  ,  y  mez* 

cía,  tanto  los  antiguos  como  los  modernos ,  y  de  nuev« 

invención ,.  y  que  los  que  sé  fabricaren  para  Españai, 

hay^n.  de  estas  arteglados  á  ellas  f;pena  de  confiscan 

cioa  del  gcnetoy  arcado  poc  tercias  partes  a  V.  íá^ 

Juez  y  Detiunciador  ,^  y  qué. para  que  se  conozca  que 

se  han  fabricado  para  el  comercio  interior  ^  se  les  pon<n 

<ga  sello  distinguido ,  y  siendo  los  tales  tegidos  para( 

d  comercio: de :las.  Indias,  y  íeynos  extrangetos ,  cste'o: 

eocntos  de  la  obsctTanda  de  las  ordenanzas^,  y  se  leií 

ffonga  .scUq  di&rcnte ,  prohibiendo  la  equivocación  de' 

los  selloi^  yiU  alteración,  del  comercio  enia  forma  que 

queda  prcgcrlp^a ,  coa.  las  penas  que  seaii  del  agjrado  dei 

tV,  M. ;  ^y  que  analmente  c^nvinieüido  i]ue:  los  frtt« 

tos^dciqncrrhaí  fecfusdaida  la  providencia  á; España,  aq 

sir3¿aii;á.lm  cxtrafl^qpaiía.ísus  addahtkmiectos  ,  pa.^ 

^endo  emplearse  utilmente  en  las  n^anu&duras  de  es^ 

tps  dominios ,  .jc.  prohij^a  la  extracción  de  la  seda  coa 

pena  de  perdimicitiK)  del  gcnjáro,  y  ademas  vergüenza: 

piíblicia  ri>  el  pldaeyp ,  y.  presidio  á  el  nobles  V;  Mu  tc^ 

solverá  lot  que  sea  de  js\x  supetior  agrado;     .  > .  *         'i 

:    Nuestro  Scñox.guairde  L.  C.Bm.;P¿  de^V.JkliaS 

omchos  a&>s  que  la  CJuistiándad  há  memestec.  MadÍ£i4 
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fapel  iserlto  á  el  Padre  Confesor  del  Rey^  por  cuya  mano  se 

fidió  el  diáiamen  de  arriba  reservadamente ,  con  epe^ 

presión  de  que  se  le  guardaría  secreto.. 

Muy  lUtrc.  Sr.  y  Rmo.  R 

iVJLuy  Señor  tnio:£n  virtud  del  precepto  que  roe 
idió  el  papel  de  aviso  de  V.  I.  de  20  del  corriente ,  remi- 
to á  V.  L  mi  parecer  sobre  la  representación  original^ 
que  devuelvo,  hecha  á  S.  M.  en  razón  de  las  compañías 
de  comercio  s  y  suplicando  á  V.  !•  dispense  los  desacier« 
tos  de  mi  baxa  comprehension  ,  quedo  rogando  á  Dios 
guarde  á  V«  L  muchos  años.  Madrid  y  Julio  28  de 
11752.  =  Muy  Ilustre  Señor  j.  y  Rcveccüdisimo  PadrQ 
francisco  Rávago. 
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